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FR.  LUIS  DE  LEÓN 

ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO  (i) 


(Continuación.) 

XI 


Nuevas  alegraciones  de  Fr.  Luis.— Patronos  y  calificadores. 


Qo  contento  el  insigne  agustino  con  las  satisfacciones 
^  .  concretas,  repetidas  y  minuciosas  que  había  presen- 
-¿^!^¡)  tado;  conociendo  cada  vez  con  mayor  intensidad  y 
viveza  ios  peligros  que  le  amenazaban,  y  como  si  no  con- 
cluyera de  hallar  cauce  bastante  amplio  para  el  torrente  de 
ideas  y  pasiones  que  hervían  en  su  espíritu,  siguió  trazando 
con  febril  rapidez  una  larga  serie  de  escritos  para  llamar  la 
atención  del  Tribunal  sobre  los  agravios  que  recibía  y  sobre 
el  ningún  valor  de  las  imputaciones  contra  él  acumuladas  en 
el  proceso. 

Pidió  con  particular  empeño  que  le  enviasen  de  Salaman- 
ca algunos  papeles  importantísimos  para  su  defensa  (2), 
y  que  los  inquisidores  no  le  facilitaron  sino  con  la  morosidad 
acostumbrada,  y  eso  para  que  los  examinara  en  presencia  de 


(i)     Véase  la  pág.  410  del  volumen  XLV. 

(2)  Fr.  Luis  confiaba  mucho  en  el  examen  de  un  ejemplar  de  la 
Biblia  de  Vatablo,  donde  creía  haber  puesto  su  firma;  pero  en  esto  le 
era  infiel  la  memoria. 
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ellos,  mientras  que,  por  otra  parte,  no  tenían  escrúpulo  en 
entregarlos  al  dominico  Fr.  Juan  Gutiérrez  y  quizá  á  otros^ 
si  son  ciertas  las  conjeturas  del  reo,  que  protesta  con  energía 
contra  tal  proceder,  recordando  la  tacha  general  que  desde 
un  principio  había  puesto  en  los  religiosos  de  aquella  Orden. 
Presentó  nuevas  observaciones  para  demostrar  que  los  dos 
testigos  principales,  Bartolomé  de  Medina  y  León  de  Castro, 
se  contradecían  en  sus  dichos;  alegó  gran  número  de  pasa- 
jes del  Antiguo  Testamento  declarados  por  Vatablo  contra 
los  judíos,  por  donde  se  hacía  evidente  que  Castro  le  calum- 
niaba al  confundirle  con  ellos  y  calumniaba  también  al  pro- 
cesado; dió  cuenta  de  las  proposiciones  erróneas  que  había 
oído  sostener  al  bilioso  humanista,  cuyo  apasionamiento  por 
la  versión  de  los  Setenta  le  llevaba  á  rebajar  harto  más  gra- 
vemente que  Fr.  Luis  el  prestigio  de  la  Vulgata;  contestó  en 
vigorosa  y  razonada  síntesis  á  todos  los  cargos  de  la  prueba 
testifical,  reduciéndolos  á  veintitrés  capítulos;  empleó,  en 
fin,  todas  las  armas  de  su  clarísima  inteligencia  y  su  tesón 
inquebrantable,  llegando  hasta  pedir  el  procesamiento  de 
Medina  y  Castro. 

Nuevas  resoluciones  del  Tribunal  hicieron  ver  al  reo  con 
claridad  irresistible  que  le  había  engañado  una  vez  más  el  es- 
pejismo de  su  buena  fe;  que  se  iba  á  inaugurar  en  el  pro- 
ceso otra  era  de  lucha  y  de  incesante  martirio,  y  que  se  en- 
contraba aún  envuelto  en  las  redes  inextricables  y  laberínti- 
cas encrucijadas  de  aquella  selva  oscura  donde  ya  creía 
haberse  orientado. 

En  las  audiencias  de  los  días  20  y  22  de  Marzo  de  1574  se 
le  hizo  cargo  de  17  proposiciones  contenidas  en  su  lectura 
sobre  la  Vulgata  (i)  y  de  las  3o  resultantes  de  lo  que  habían 


(i)  Corno  estas  proposiciones  están  íntimamente  relacionadas^ 
con  los  autos  del  proceso  en  su  último  periodo  ,  creo  indispensable 
darlas  á  conocer,  aunque  omitiendo  en  la  traducción  todo  lo  acce- 
sorio, que  no  fué  ni  podía  ser  objeto  de  controversia. —  Proposi- 
ción I.*  Los  ejemplares  de  la  edición  Vulgata  que  ahora  se  usan, 
no  sólo  aparecen  disconformes  entre  sí,  sino  que  en  muchos  luga- 
res están  adulterados  por  los  copistas  ó  por  otras  personas,  y  no  con* 
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declarado  los  testigos,  advirtiéndole  que  algunas  eran  califi- 
cadas de  heréticas,  y  otras  de  erróneas  ó  escandalosas.  Re- 
cuérdese que  la  lectura  había  sido  presentada  al  inquisidor 
Diego  González  por  el  mismo  Fr.  Luis  antes  de  su  prisión, 
espontáneamente  y  con  humilde  protesta  de  que  sometía  en 
todo  su  parecer  al  dictamen  y  á  la  corrección  del  Santo 
Oficio;  recuérdese  también  que  varios  teólogos  ilustres, 
como  los  Padres  Villavicencio  y  Veracruz,  y  el  arzobispo  de 


tienen  la  verdadera  y  genuína  edición  Vulgata. — 2.'^  Se  necesita, 
pues,  de  gran  estudio  para  determinaren  muchos  pasajes  cuál  es  la 
verdadera  edición  Vulgata. — 3.*  Lo  primero  se  demuestra  por  las 
Biblias  de  Roberto  (Esteban),  de  Plantino  y  de  otros  impresores,  en 
las  cuales  se  indica  una  multitud  de  variantes.  Lo  segundo  es  evi- 
dente para  quien  advierta  que  en  el  libro  n  de  los  Reyes,  cap.  viii,  se 
ha  trasladado  del  margen  al  texto  una  sentencia  completa,  según 
observó  Nicolás  de  Lira  y  confiesa  Melchor  Cano.  A  este  ejemplo  se 
pueden  añadir  muchos  otros,  como  las  palabras  septem  annis  añadi- 
das en  el  cap.  xi  del  lib.  iv  de  los  Reyes,  ó  como  aquellas  de  Josué, 
cap.  XI:  No  hubo  ciudad  que  no  se  entregase,  donde  sobra  la  segunda 
negación,  como  se  ve  por  el  contexto  y  por  algunos  códices  muy 
antiguos.  (Todas  las  erratas  que  con  excelente  criterio  señala  Fray 
Luis  de  León,  desaparecieron  en  las  correcciones  ordenadas  por 
Sixto  V  y  Clemente  VIII). — 4.*  En  esta  edición  Vulgata  se  echan  de 
menos  ó  están  alterados  algunos  testimonios  que  en  otro  tiempo  in- 
vocaron los  Concilios  y  los  Sumos  Pontífices  para  confirmar  dogmas 
de  fe.— 5.°'  Cuando  en  el  texto  hebreo  hay  palabras  ó  sentencias  que 
pueden  tomarse  en  varios  sentidos,  de  los  cuales  eligió  uno  el  autor 
de  la  Vulgata,  este  sentido  no  siempre  es  de  tal  manera  cierto  que 
hayan  de  menospreciarse  los  demás,  y  hasta  se  dan  casos  en  que  la 
significación  omitida  en  la  Vulgata  es  no  menos  propia  y  elegante 
que  la  allí  expresada  y  elegida. — 6.*'*  Hay  algunos  lugares  en  la  Sa- 
grada Escritura  que,  si  se  citan  conforme  á  los  códices  hebreos  6 
griegos,  confirman  mejor  las  verdades  de  fe,  que  citándolos  según 
están  en  la  Vulgata. — 7.°  En  aquellos  pasajes  en  que  hay  dos  ó  más 
lecciones,  si  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  no  han  se- 
guido ninguna  como  cierta,  antes  bien  advirtieron  esa  variedad  d& 
lecciones  y  la  duda  sobre  cuál  ha  de  preferirse,  no  estamos  obligados- 
á  recibir  como  católica  y  cierta  la  que  contiene  la  Vulgata. — 8.^  No 
cabe  negar  que  en  la  Vulgata  hay  algunos  lugares  que  el  intérprete: 
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Granada  D.  Pedro  Guerrero,  habían  declarado  sanas  é  in- 
ofensivas las  conclusiones  de  aquel  escrito,  limitándose  los 
censores  más  exigentes  á  indicar  la  conveniencia  de  que  se 
aclarasen  ciertos  puntos  que  podían  servir  de  pretexto  á  falsas 
interpretaciones. 

¿Cuál  era,  pues,  la  base  científica  en  que  se  apoyaban  los 
calificadores  de  la  Inquisición  al  condenar  los  asertos  conte- 
nidos en  la  lectura?  ¿Por  qué  alquitaras  ó  misteriosos  filtros 


no  trasladó  con  entera  precisión  y  claridad. — g.*  El  autor  de  la 
Vulgata  no  estuvo  inspirado  como  los  Profetas  al  traducir  la  Sagra- 
da Escritura;  ni  se  han  de  tomar  todas  y  cada  una  de  las  palabras  de 
esta  edición  latina,  como  si  las  hubiera  dictado  el  Espíritu  Santo;  ni  se 
ha  de  creer  que  no  hay  en  ella  cosa  alguna  que  pudiera  traducirse  con 
más  significación  ó  propiedad,  ó  de  un  modo  más  conforme  á  los  ori- 
ginales griegos  y  hebreos;  ni  el  Concilio  Tridentino  intentó  definir 
nada  de  esto  al  darle  el  nombre  de  auténtica. — lo.  Para  decir  con 
verdad  que  la  Iglesia  posee  la  Sagrada  Escritura,  no  es  necesario  que 
posea  todo  lo  que  escribieron  los  autores  sagrados. — ii.  Porque  es 
cierto  que  se  han  perdido  muchas  cosas  de  las  que  escribieron  los 
Profetas. — 12.  Asi  como  no*hay  inconveniente  en  admitir  que  se  han 
perdido  libros  enteros  de  los  Profetas,  así  parece  que  tampoco  lo  hay 
en  que  alguna  parte  de  los  libros  que  conservamos  ofrezca  varias 
lecciones  y  se  dude  cuál  es  la  verdadera. — 13.  Porque,  aun  conce- 
diendo que  la  edición  Vulgata  haya  sido  inspirada  por  el  Espíritu 
Santo,  siempre  habrá  necesidad  de  confesar  que  en  muchos  lugares 
de  ella  no  sabemos  á  punto  fijo  cuáles  son  las  palabras  mismas  del 
sagrado  texto. — 14.  Porque  en  todos  aquellos  lugares  en  que  los  có- 
dices de  la  Vulgata  difieren  entre  sí,  de  modo  que  no  cabe  determi- 
nar la  verdadera  lección  de  la  misma,  así  como  esto  es  dudoso,  asi 
tampoco  sabremos  á  ciencia  cierta  lo  que  dictó  el  Espíritu  Santo,  y 
por  consiguiente  no  habrá  absoluta  seguridad  de  lo  que  en  esa  parte 
dice  la  Sagrada  Escritura. — 15.  Se  objetará  que  los  Concilios  definen 
las  cosas  de  fe  con  testimonios  de  la  Vulgata,  y  si  ésta  no  es  inspira- 
da, la  Iglesia  podrá  errar  en  sus  definiciones.  La  solución  del  argu- 
mento está  en  negar  la  consecuencia,  porque  el  Espíritu  Santo  asiste 
á  los  Concilios  para  que  no  se  equivoquen,  y  así  como  hace  con  su 
asistencia  que,  cuando  aducen  algún  pasaje  de  la  Escritura,  no  infie- 
ran de  él  nada  falso,  así  también  hace  que,  al  definir  las  cuestiones 
dudosas,  tomen  de  la  Vulgata  aquellos  testimonios  en  que  está  expre- 
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los  harían  pasar  y  con  qué  ojos  los  mirarían  para  distinguir 
el  veneno  del  error,  no  disuelto  en  átomos  sutiles,  sino  pro- 
fusamente repartido  por  la  obra?  Si,  como  puede  presumirse, 
fueron  estos  jueces  los  mismos  en  cuyas  pecadoras  manos 
estuvo  secuestrada  la  balanza  de  Temis  durante  el  último 
período  del  proceso...  mejor  será  que  reservemos  las  demos- 
traciones de  asombro,  pues  todas  han  de  hacer  falta  y  aun 
resultarán  inferiores  á  la  enormidad  de  los  yerros  y  torpezas 
cometidos  por  aquella  pléyade  incomparable  de  severísimos 
é  ignorantísimos  Catones. 

Como  si  se  tratase  de  embrollar  cada  vez  más  el  proceso, 
aumentando  las  perplejidades  y  zozobras  del  acusado,  exi- 


sado  el  texto   original   con   verdad  y  fidelidad   perfectísimas;  y  si  la 
Iglesia  y  los  Concilios  son  infalibles  al  determinar  las  cosas  de  fe,  lo 
son  de  igual  modo  cuando  fijan  la  verdadera  lección  de  la  Escritura. 
De  aquí  se  deduce  que  todos  los  textos  de  la  Vulgata  empleados  por 
los  Concilios  y  los   Pontífices  en   la  forma  antedicha,   contienen  el 
mismo  sentido  que  el  Espíritu  Santo  puso  en  el  original,  y  si  en  tales 
textos  discrepan  de   la  Vulgata  los  códices  griegos  y  hebreos,  debe- 
mos creer  que  éstos  se  encuentran  adulterados  y  que  la  lección  legí- 
tima es  la  de   la  Vulgata. — 15  (Refiérese  esta  proposición  al  modo 
con  que  pueden  ser  convencidos  los  herejes  por  los  testimonios  de 
nuestra  edición  latina  de   la  Sagrada   Escritura.  Los   que  nieguen  la 
autoridad  de  esos  testimonios,  negarán    igualmente  la  de  los  Santos 
Padres  y  la  de  los  Concilios;   pero  el  católico   puede  demostrarles  la 
obligación  que  tienen  de  someterse  al  juicio  de  la  Iglesia,  á  la  cual 
pertenece  señalar  el   verdadero  sentido  de  la  revelación   escrita). — 
17.  Cabe  admitir,  por  último,  la  posibilidad  de  una  traducción  de  la 
Escritura,  más  perfecta  que  la  Vulgata,  porque,  suprimiendo  en  ésta 
las  equivocaciones  debidas  á  incuria  de  los  copistas;  expresando  con 
mayor  claridad  lo  ambiguo  ó  menos  bien  trasladado,  al  mismo  tieu- 
po  que  se  conserva  todo  lo  que  allí   hay  de  fidelísimo  é  inmejorable, 
y  añadiendo  á   lo  dicho  la  corrección  y  el   esmero  más   escrupulo- 
sos, tendremos  una  edición  que  no  deje  nada  que  desear  á  ningún 
católico.   Pero  el  decir  que  puede   hacerse  tal  edición  no  equivale   á 
reconocer  en  cualquiera  facultades  para  publicarla,   pues  sólo  á    la 
Iglesia  y  á  los  Sumos  Pontífices  tocaría  ordenar  y  aprobar  la  reforma 
de  que  hablamos. 
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giéronle  sus  jueces  que  en  las  mismas  audiencias  y  de  impro- 
viso dijera  su  parecer  sobre  todas  y  cada  una  de  las  proposi- 
ciones que  se  le  iban  leyendo.  Explicó  él  clara  y  sucintamente 
las  que  reconocía  como  suyas,  añadiendo  que  para  calificar 
otras  que  gratuitamente  se  le  achacaban,  le  era  preciso  dis- 
poner de  más  tiempo  y  estar  libre  de  los  cuidados  que  gastan 
el  alma  y  no  la  dejan  pensar  en  otra  cosa.  Muchas  veces 
también,  así  de  palabra  como  por  escrito,  repitió  sus  protes- 
tas de  incondicional  sumisión  al  parecer  de  los  jueces,  afir- 
mando que  desde  el  prim.er  día  se  había  propuesto  no  porfiar 
ni  contender,  sino  ser  enseñado  y  alumbrado  y  corregido. 
Parece  que  el  tribunal  reconoció  el  valor  de  las  defensas  del 
reo  y  que  hubo  de  declararle  exento  de  culpa  y  de  sospecha, 
si  bien  la  declaración  no  consta  en  el  proceso  y  sólo  tenemos 
noticia  de  ella  por  el  testimonio  de  Fr.  Luis,  que  se  la  recor- 
daba á  los  inquisidores  en  Septiembre  de  iSyS,  diciendo  que 
el  fiscal  había  apelado  de  la  sentencia  absolutoria  en  lo  rela- 
tivo á  las  conclusiones  sobre  la  Vulgata  (i). 

Lo  cierto  es  que  en  adelante  se  refieren  á  este  punto  con- 
creto las  actuaciones  de  la  causa,  y  en  él  se  condensan  todos 
los  cargos,  y  sobre  él  se  entabla  una  discusión  tan  prolon- 
gada como  inútil,  pues  bien  patente  estaba  la  ortodoxia  de 
Fr.  Luis  para  quien  examinara  sus  doctrinas  con  imparcia- 
lidad y  competencia.  Una  y  otra  condición  eran  indispensa- 
bles en  los  censores  llamados  á  fallar  en  el  pleito,  y  así  lo  hizo 
entender  el  reo  á  los  inquisidores,  como  si  le  asaltara  el  triste 
presentimiento  de  las  amarguras  que  había  de  devorar  en 
desigual  y  angustioso  certamen  con  hombres  obcecados  y  de 
ruda  minerva,  miopes  y  asustadizos,  pedantes  y  esclavos  de 
la  rutina.  Observó  además  el  gran  poeta  que  muchos  teólo- 
gos de  los  que  con  él  opinaban,  se  habían  atemorizado  con  el 
espectáculo  de  su  prisión,  y  no  tendrían  la  suficiente  libertad 
para  exponer  sinceramente  sus  ideas,  y  pidió,  en  virtud  de 
tan  poderosos  motivos,  que  le  nombraran  por  censores  á 
cuatro  ilustres  Prelados:  D.  Pedro  Guerrero,  de  Granada; 
D.  Francisco  Delgado,  de  Jaén;   D.  Diego  Covarruvias,  de 


(i)     Documentos  inéditos,  xí,  igo. 
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Segovia,  y  D.  Pedro  Ponce  de  León,  de  Plasencia  (i);  per- 
sonas todas  omni  exceptione  majares^  de  ilustración  y  virtud 
reconocidas,  y  que,  por  haber  asistido  al  Concilio  de  Trento, 
podían  saber  muy  bien  el  alcance  de  la  aprobación  dada  en 
aquella  asamblea  á  la  edición  Vulgata  de  la  Biblia  (2). 

El  Consejo  de  la  Suprema  no  se  dignó  acceder  á  una  pe- 
tición tan  equitativa  y  razonable,  contentándose  con  eludir 
la  respuesta  sin  tomar  ningún  acuerdo.  A  este  desaire  si- 
guieron otros,  con  agravantes  muy  parecidas  á  la  inhumani- 
dad y  el  sarcasmo. 

En  la  audiencia  del  3  de  Abril  de  1 574  ordenóse  á  Fray 
Luis  que  designara  patronos  teólogos^  de  cuyo  consejo  y 
parecer  podía  ayudarse  en  la  prosecución  de  su  defensa,  y 
ai  punto  nombró  al  Doctor  Sebastián  Pérez,  procedente  del 
Colegio  de  Oviedo,  establecido  en  Salamanca  (3),  y  más  tarde 
al  Doctor  Pedro  García,  canónigo  de  Murcia;  al  Doctor  Ve- 
lázquez,  magistral  de  Toledo,  y  á  los  Doctores  Ribera  y  Oje- 
da,  tealinos  (jesuítas).  Como  si  tal  designación  no  existiera, 
los  señores  del  Consejo  escribían  al  tribunal  de  Valladolid 
que  no  había  inconveniente  en  que  hiciesen  de  patronos  los 
mismiOs  calificadores  que  habían  censurado  las  proposiciones. 
Es  decir,  que  se  otorgaba  un  cargo  esencialmente  confiden- 
cial, establecido  para  consuelo  y  amparo  del  reo,  á  las  mis- 
mas personas  que  habían  condenado  sus  doctrinas,  guiándose 
tal  vez  por  un  criterio  absurdo,  como  sucedió  en  este  caso. 

Deseaba  también  el  procesado,  y  solicitó  reverentemen- 
te, que  se  le  comunicasen  los  motivos  que  habían  tenido  los 


(i)  Fr.  Luis  ignoraba  que  el  obispo  de  Plasencia  había  fallecido 
en  17  de  Enero  de  1573. 

(2)  En  el  mismo  escrito  recusaba  el  procesado  á  los  dominicos  y 
Jerónimos  y  á  los  Doctores  de  Alcalá^  fundándose,  respecto  de  los 
últimos,  en  las  competencias  que  tenían  con  los  de  Salamanca. 

(3)  Profesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Parraces,  electo  obis- 
po de  Osma  en  1585,  traductor  y  comentarista  de  Aristóteles;  escri- 
bid un  tratado  D&  sensibles  Sacrce  ScriptuycSf  y  otro  De  Sacramentis  in 
genere.  Suya  es  una  aprobación  muy  encomiástica  de  los  comenta- 
rios latinos  de  Fr.  Luis  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares. 
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censores  de  su  lectura  sobre  la  Vulgata  para  tildar  de  heré- 
ticas y  perniciosas  muchas  de  sus  conclusiones,  pues  le  era 
imposible  satisfacer  á  escrúpulos  y  reparos  que  no  conocía; 
pero  sólo  recibió  por  contestación  un  7io  ha  lugar  seco  y 
desabrido  que  vino  á  añadir  nuevas  gotas  de  acíbar  al  cáliz 
de  sus  amarguras.  Toda  la  generosidad  del  Consejo  de  la 
Suprema  se  redujo  á  mandar  que  examinasen  la  lectura 
otros  dos  calificadores. 

Y  entretanto  seguía  su  curso  la  cuestión  del  nombramien- 
to de  patronos  con  lentitud  insufrible  y  abrumadora.  Tres 
meses  después  de  la  primera  diligencia  practicada  con  este 
objeto,  se  autorizó  á  Fr.  Luis  para  que  eligiese  uno  ó  dos 
entre  cuatro  teólogos  oscuros  á  quienes  no  conocía,  rehu- 
sando, por  lo  mismo,  confiarles  su  defensa.  Insistió  en  pedir 
que  fuera  uno  de  sus  patronos  Sebastián  Pérez,  acompaña- 
do del  Doctor  Cáncer  ó  del  dominico  Fr.  Hernando  del  Cas- 
tillo, aunque  luego  rechazó  á  este  último,  sin  duda  por  el 
recelo  que  le  inspiraban  todos  los  religiosos  de  aquella  Or- 
den. Al  aceptar  los  inquisidores  la  designación  de  Sebastián 
Pérez,  notificaron  al  reo  que  había  de  venir  á  su  costa,  que 
era  preciso  hacer  información  sobre  la  limpieza  de  sangre 
del  elegido,  á  pesar  de  que  la  acreditaba  con  el  hecho  de 
pertenecer  á  uno  de  los  Colegios  Mayores;  y,  por  último,  que 
residiendo  á  la  sazón  en  el  de  Parraces,  fundado  por  Feli- 
pe II,  parecía  muy  difícil  que  Su  Majestad  le  concediese  li- 
cencia para  dejar  la  cátedra. 

Desalentado  Fr.  Luis  por  tantas  contrariedades  y  sistemá- 
ticas negativas,  dudando,  no  sin  fundamento,  de  la  buena 
fe  del  tribunal,  y  prefiriendo  cualquier  cosa  al  suplicio  de 
una  dilación  estéril,  se  decidió  á  pedir  que  le  diesen  por  pa- 
tronos á  Mancio  de  Corpus  Christi  y  al  mismísimo  Fr.  Bar- 
tolomé de  Medina  ó  al  Doctor  Cáncer,  contentándose,  en 
todo  caso,  con  el  primero.  Obraba,  al  tomar  esta  resolución, 
como  desesperado,  según  dijo  más  tarde  á  los  inquisidores; 
como  quien  se  arroja  voluntariamente  al  abismo,  cerrando 
los  ojos  á  los  moribundos  rayos  de  un  crepúsculo  más  triste 
que  la  noche,  y  fiando  su  salvación  al  supremo  recurso,  al 
milagro  más  bien,  de  que  sus  calumniadores  se  convirtiesen 
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en  testigos  de  su  inocencia.  Al  poco  tiempo  suplicó,  pero  en 
vano,  que  le  dijesen  los  nombres  de  las  personas  que  forma- 
ban el  Consejo  de  la  Suprema,  para  ver  si  debía  recusar  á 
algunos,  pues  no  acababa  de  comprender  que  se  le  tratase 
tan  indignamente  sin  el  estímulo  de  prevenciones  injustas. 
Después  de  ratificarse  Fr.  Luis  en  el  nombramiento  de 
Mancio  ,  llegó  éste  á  Valladolid  y  presentó  por  escrito  su 
dictamen  sobre  las  17  proposiciones  de  la  lectura  (i3  de 
Octubre  de  1574),  mostrándose  poco  favorable  al  procesado, 
y  volviéndose  de  pronto  á  Salamanca,  con  la  razón  ó  el 
pretexto  de  que  iba  á  comenzar  el  curso  y  tenía  que  inau- 
gurar las  lecciones  de  su  cátedra.  Entonces  Fr.  Luis  ,  por 
consejo  de  su  letrado,  protestó  que  no  quería  ya  tal  patrono, 
suponiéndole  cómplice  de  Medina  (25  de  Octubre);  aquietóse 
ai  oir  de  los  inquisidores  que  Mancio  se  había  ausentado 
con  verdadera  causa;  aguardó  á  que  regresara  hasta  el  7  de 
Diciembre  ,  y  en  esta  fecha  dijo  que  le  aceptaba  si  había 
vuelto,  y  si  no,  que  pedía  hicieran  sus  veces  el  Dr.  Vadillo, 
canónigo  de  Falencia,  y  el  agustino  Fr.  Francisco  Cueto.  En 
1 3  de  Enero  de  1575  se  quejaba  amargamente  de  que  Man- 
cio había  expuesto  desde  un  principio  su  opmión  sin  comu- 
nicarla con  él,  y  de  que  no  habiéndose  presentado  en  Valla- 
dolid hasta  el  23  de  Diciembre  del  año  anterior,  y  confesando 
y  todo  que  eran  cosas  fáciles  y  llanísimas  las  defendidas 
por  el  reo,  no  acababa  de  resolver  el  asunto  ni  de  celebrar  la 
conferencia  que  Fr.  Luis  seguía  solicitando  con  reiteradas  y 
apremiantes  súplicas.  En  6  de  Marzo  elevó  de  nuevo  su  pro- 
testa contra  el  agravio  intolerable  que  padecía  con  la  con- 
ducta de  su  patrono  y  las  interrupciones  de  la  causa  ,  y  á 
poco  rogó  al  tribunal  que  le  permitiera  el  uso  de  los  Sacra- 
mentos, del  cual  estaba  privado  hacía  tres  años,  y  que  ,  para 
consuelo  de  su  alma,  le  dejasen  celebrar  Misa,  siquiera  cada 
quince  días.  Mancio  trataba  de  excusarse  diciendo  á  los 
inquisidores  que  no  había  estado  en  su  mano  evitar  aquella 
tardanza,  y  por  fin  llegó  á  Valladolid  en  3o  de  Marzo  y  tuvo 
con  su  cliente  una  entrevista,  en  la  cual  confesó  que  la  doc- 
trina de  la  lectura  no  contenía  errores  y  era  suficientemente 
clara  para  hombres  doctos  ,  y  que  el  autor  se  mostraba  en 
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ella  más  favorable  á  la  Vulgata  que  ningún  otro  de  cuantos 
el  censor  había  leído  y  consultado.  ¡Tardía  pero  inestimable 
declaración,  y  hermoso  tributo  á  la  verdad  ,  arrancado  á  la 
conciencia  de  un  hombre  que  por  su  estrechez  de  criterio, 
por  el  hábito  que  vesda  y  por  sus  íntimas  relaciones  con  los 
más  conspicuos  émulos  de  Fr.  Luis  ,  pudo  guardar  cierta 
reserva  y  limitarse  á  un  fallo  menos  explícito! 

Al  relacionar  esta  confesión  última  ,  y  otras  que  anterior- 
mente hizo  en  presencia  del  reo  ,  con  los  reparos  que  había 
puesto  á  varias  proposiciones  déla  lectura  (i);  al  ver  cómo 
demoraba  sus  viajes  á  Valladolid  ,  esquivando  además  las 
ocasiones  de  conferenciar  con  su  patrocinado  ,  y  al  leer  las 
reclamaciones  de  la  víctima  ,  aunque  en  ellas  haya  influido 
el  soplo  ardoroso  de  la  indignación  ,  surgen  en  el  ánimo  sos- 
pechas vehementes  de  que  el  maestro  Mancio  no  procedió 
con  la  solicitud  y  el  interés  que  demandaba  su  oficio.  Supo~ 
niendo  que  las  ocupaciones  de  la  cátedra  y  los  achaques  de  la 
vejez  le  impidieran  salir  de  Salamanca  (2),  ¿cómo  explicar  la 
contradicción  entre  el  voto  que  dio  por  escrito  y  las  declara- 
ciones verbales  á  favor  del  procesado?  ¿  Cómo  no  propuso  á 
éste  desde  luego  las  dudas  que  se  le  ofrecieran,  evitando  así 
los  graves  perjuicios  que  le  irrogó  con  el  silencio  y  las  con- 
tinuadas ausencias,  y  resolviendo  el  asunto  con  toda  la  rapi- 
dez posible?  Yo  creo  que  no  debe  acusársele  de  dolo  y  alevo- 
sía, ni  tal  vez  de  negligencia  grave,  pero  sí  de  remisa  volun- 
tad y  de  tibieza  en  el  cumplimiento  de  su  cometido.  En 
cambio,  no  se  mostró  tan  obtuso  de  inteligencia  como  hacía 
temer  aquella  su  peregrina  dialéctica  que  enlazaba  indisolu- 
blemente la  autoridad  de  Aristóteles  con  la  de  la  Iglesia 
católica;  antes  bien,  comparado  con  la  mayor  parte  de  los 
calificadores  que  después  de  él  intervinieron  en  la  causa, 
parece  un  coloso  entre  pigmeos  y  un  fénix  entre  siniestras 
aves  nocturnas. 

Para  llevar  al  ánimo  de  los  jueces  el  convencimiento  á  que 


(i)     Documentos  inéditos^  xi,  30-35  y  53-55. 

(2)     Falleció  Mancio  ,  siendo  ya  de  edad  muy  avanzada  ,  en  9  de 
Julio  de  1576.  Había  nacido  en  1500. 
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tenazmente  se  resistían,  agrupó  Fr.  Luis  en  un  luminoso  es- 
crito (i)  las  razones  ,  así  intrínsecas  y  doctrinales  como  de 
autoridad,  que  abonaban  la  ortodoxia  de  su  doctrina  acerca 
de  la  Vulgata,  evidenciando,  no  sólo  que  era  conforme  á  la 
de  los  Concilios,  Santos  Padres  y  doctores  católicos  más 
ilustres,  sino  que  la  contraria  ofrecía  serios  inconvenientes. 
«Y  con  ser  esto  ansi — terminaba  diciendo, — son  tantos  mis 
pecados  que  los  que  acusándome  muestran  afirmar  esta  te- 
meridad, están  libres  y  honrados,  y  yo,  porque  ensené  una 
verdad  llana  y  común,  estoy  preso  y  en  el  juicio  de  muchos 
mal  notado.  Bendito  sea  Jesucristo,  que  en  todo  me  hace 
tanta  merced.» 

Estos  acentos  de  resignada  melancolía  no  prueban  que 
Fray  Luis  se  apartase  de  la  lucha,  ni  que  le  faltaran  bríos 
para  continuarla,  aun  después  de  tocar  por  experiencia  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  la  conspiración  que  parecía  ha- 
berse fraguado  en  detrimento  suyo,  en  la  cual  se  quebranta- 
ban, como  en  un  muro  de  bronce,  todas  las  armas  de  la  ver- 
dad y  de  la  lógica.  No  perdonó  medio  de  rebatir  en  distintas 
formas  los  cargos  que  se  le  dirigían,  apelando  al  testimonio 
de  hombres  doctos  y  sin  pasión,  y  citando  algunos  que  pu- 
dieran servir  de  patronos;  pidió  que  le  concediesen  disputa 
pública  con  los  calificadores  para  demostrar  solemnemente 
su  ignorancia,  y  expuso  á  los  jueces  la  sinrazón  de  las  dila- 
ciones y  exámenes  excusados  con  que  le  atormentaban,  el 
escándalo  producido  por  tan  lamentables  sucesos  y  el  deber 
estricto  de  administrar  pronta  justicia,  que  pesaba  sobre  sus 
conciencias  y  del  cual  habían  de  dar  cuenta  en  el  tribunal 
de  Dios. 

Fray  Luis  ignoró  siempre,  no  sé  si  por  fortuna  ó  por  des- 
dicha, las  enormidades  y  sandeces  que  escribieron  acerca  de 
sus  doctrinas  los  cernícalos  encargados  de  censurarlas  defi- 
nitivamente. 

En  el  indigesto  alegato  del  Doctor  Cáncer,  lleno  de  pedan- 
terías enfáticas  y  de  risibles  paralogismos  expresados  en  jer- 


(i)     Documentos  inéditos,  xi,  55-120, 
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ga  indigna  de  un  mediano  estudiante  de  latín  (i),  aparecen 
tildadas  ¡once  proposiciones!  entre  las  diecisiete  de  la  lectu- 
ra sobre  la  Vulgata,  cinco  como  heréticas  en  absoluto  (6.% 
7.",  8.'\  12."  y  i3.'')  y  seis  como  heréticas  en  parte  (5.''  9.', 
14.%  1 5,' 1 6, "^  y  ij.''). Elepilogo,  redactado  en  castellano,  con- 
tiene mansísimas  y  evangélicas  apreciaciones  sobre  los  propó- 
sitos de  Fray  Luis:  «De  manera,  dice  Cáncer,  que  se  parten 
en  tres  órdenes  todas  estas  proposiciones,  asi  como  parece 
que  pretendía  tres  cosas  el  asertor,  es  á  saber:  sembrar  algu- 
nas verdades  que  no  le  pudiesen  negar,  y  después  algunas 
mentiras  mezcladas  con  algunas  verdades,  y,  finalmente, 
cerrar  con  algunas  herejías  que,  si  no  se  atajasen,  serían  de 
las  más  perniciosas  que  se  pueden  ofrecer...» 

El  franciscano  Nicolás  Ramos  (2)  merecía  ser  compañero 


(i)  Véase  la  muestra:  «Quare  idem  est  authenticum  quam  autho- 
ratum  et  authoricatum,  et  ita  translatio  quse  propter  conformitatem 
cum  originali  authoratur,  dicitur  authentica.»  Dociim.  ined.,  xi,  161. 

(2)  Autor  de  la  obra  titulada:  Assertio  veteris  Vulgatcs  editionis  jux- 
ta  decretmn  Sacrosancti  CEcumenici  et  Generalis  Concüii  Tridentini.  .  La 
primera  parte  se  publicó  en  Salamanca  (1576),  y  la  segunda,  que  no 
llegó  á  ver  Nicolás  Antonio,  en  Valladolid  (1577).  En  la  Biblioteca 
del  Escorial  existe  un  ejemplar  completo  de  entrambas,  que  es  el 
que  tengo  á  la  vista.  El  autor  defiende  las  mismas  ideas  que  en  la 
censura,  con  un  fanatismo  y  una  exaltación  increíbles,  comenzando 
por  afirmar  que  Andrés  Vega,  Melchor  Cano,  Sixto  de  Sena  y  otros 
muchos  autores  católicos  merecían,  por  lo  menos,  el  calificativo  de  te- 
merarios al  no  admitir  que  la  Vulgata  fué  escrita  bajo  la  inmediata 
asistencia  del  Espíritu  divino,  etc.  La  fatuidad  del  Padre  Ramos  le 
lleva  á  alardear  de  los  triunfos  que  había  conseguido  sobre  sus  ad- 
versarios, y  á  aplicarse  buenamente  algunas  de  las  palabras  en  que 
San  Pablo  describe  sus  revelaciones  (Cominus  et  eminus  cum  hosti- 
bus  sum  congressus,  et  licuit  non  sine  fructu  cum  illis  conserere 
manus...  Multa  alia  novi  qiice  non  licet  homini  loqiii).  Al  fin  de  la  se- 
gunda parte  van  las  aprobaciones  de  Fray  Bartolomé  de  Medina  y 
Fray  Domingo  de  Guzmán,  conocidos  émulos  de  nuestro  ilustre 
agustino.  También  elogió  la  obra,  y  esto  sí  que  es  raro,  el  Padre  Vi- 
llavicencio  que  tan  favorablemente  había  juzgado  la  lectura  de  Fray 
Luis  sobre  la-  Vulgata,  y  que  tal  vez  ahora  no  hablaba  con  entera  li- 
bertad, sino  por  compromiso. — Dice  Nicolás  Antonio  que  el  Padre 
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de  Cáncer  y  casi  le  excedió  en  amontonar  inepcias,  como  se 
verá  por  los  siguientes  pasajes:  «Y  lo  que  á  este  reo  le  enga- 
ña es  pensar  que  algunas  palabras  se  podrían  trasladar  con 
más  significación,  lo  cual  es  falso,  porque  el  Espíritu  Santo 
que  movió  al  intérprete  á  que  pusiese  tales  palabras  en  la 
Vulgata,  le  moviera  á poner  otras  si  las  hubiera  más  signifi- 
cantes Y  aptas ^  más  que  estas  que  puso,  y)  Asegura  Ramos  con 
exquisita  pulcritud  que  Fray  Luis  miente^  y  como  sin  duda 
apreciaba  en  la  teoría  lo  mismo  que  en  la  práctica  la  perfec- 
ción de  estilo  y  lenguaje,  escribe  respecto  de  los  empleados 
en  la  Vulgata:  «y  cuando  nos  parece  á  nuestra  industria  hu- 
mana que  es  la  palabra  menos  propia,  entonces  contiene  más 
misterio...  Y  aun  Quintiliano  vino  á  decir  que  ansí  como  en 
los  manjares  una  punta  de  agrio  les  sube  de  punto,  y  les  da 
sabor  maravilloso,  a7tsi  en  la  oración  lo  que  parece  barba- 
rismo  ó  solecismo^  no  lo  es,  sino  artificio  muy  retóri- 
co(!!).»  Nótese  también  la  forma  irritante  y  brutal  con  que 
ataca  al  procesado:  «Ni  se  atreva  este  reo  á  decir  que  no 
significan  las  palabras  della  (de  la  Vulgata)  tanto  como  las 
que  él  intenta  innovar,  ni  reveló  el  Espíritu  Sancto  á  él  que 
no  es  tan  sancto,  ni  aun  cristiano  viejo,  lo  que  encubrió  á  tan 
glorioso  intérprete  como  San  Hierónimo.  Paréceme  que^zw- 
boli{a  {sic)  el  dicho  deste  con  el  de  Lutero,  que  dice  que 
hasta  que  él  vino,  anduvo  engañada  la  Iglesia,  y  que  á  él  vi- 
viendo disolutamente,  le  había  revelado  Dios  lo  que  había 
encubierto  á  tantos  mártires  y  santos.» 

No  pararon  aquí  las  arbitrariedades  y  ios  desafueros,  sino 
que  por  donde  menos  presumía  el  Maestro  León,  comenzó 
otra  dolorosísima  jornada  en  su  Calvario.  La  magnífica  de- 
fensa que  había  presentado  de  su  lectura  dio  pretexto  á  los 
calificadores  para  recriminarle,  como  que  en  aquel  docu- 
mento señalaron  cinco  nuevas  herejías  (i),  más  ó  menos 


Ramos  salió  de  España  en  1591  para  tomar  posesión  de  la  silla  epis- 
copal de  Puerto  Rico,  y  que  murió  siendo  Arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo. 

(i)     He  aquí  los  asertos  que  escandalizaron   á    los  asesores  del 
Santo  Oficio:  «i.  Que  al  libro  de  San  Agustín  De  ecclesiasticis  dogma- 
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explícitas  y  graves,  coincidiendo  en  este  desautorizado  juicio 
los  Doctores  Frechilla  y  Cáncer  y  el  tremebundo  Fr.  Nicolás 
Ramos.  Breve  y  sencillamente  contestó  Fr.  Luis  que  su  de- 
fensa había  sido  leída  y  aprobada  por  el  Maestro  Mancio; 
que  las  cuatro  últimas  proposiciones,  entre  las  cinco  de  que 
ahora  le  hacían  cargo,  eran  idénticas  á  otras  de  la  lectura, 
sobre  las  cuales  no  necesitaba  insistir  después  de  haber  pro- 
bado superabundantemente  su  certeza  con  el  testimonio  de 
insignes  autores  católicos;  y  que,  en  cuanto  a  la  primera  afir- 
mación, «cuando  |iice  que  los  teólogos  dan  autoridad  como 
de  concilio  al  libro  de  ecclesiasticis  dogmatibiis,  fio  quiere 
decir  que  es  concilio  aquel  libro  ni  que  le  den  tanta  autori- 
dad, sino  que  le  dan  mucha  más  de  la  que  suelen  dar  á  un 
doctor  santo,  porque  casi  todo  aquel  libro  está  sacado  de 
definiciones  de  Concilios  africanos,  y  casi  todo  él  está  inserto 
en  el  Decreto  por  Graciano  y  en  los  libros  de  las  Sentencias 
por  el  maestro  dellas.» 

ühiis  (falsamente  atribuido  al  Santo  Doctor)  dan  los  teólogos  esco  - 
lásticos  tanta  autoridad  como  á  definiciones  de  Concilio. — 2.  Que  el 
Concilio  Tridentino,  en  la  aprobación  que  hizo  de  la  Vulgata,    no 
quiso  dar  sentencia  en  el  paso  de  San  Pablo,  donde  dice,  omnes  qid- 
dem  resurgeinus,  etc.,  ni  en  los  que  fueren   semejantes,  sino  que  los 
dejó  en  la  duda  que  estaban  antes.  — 3.  Que  si  el  Concilio  de  Trente 
determinara  por  católica  y  de  fe  la  lección  que  tiene  la  Vulgata  en 
este  lugar  dicho  de  San  Pablo,  determinaría  por  de  fe  que  los  justos 
que  estuvieren  vivos  en  la  venida  de  Cristo,    han  de  morir,  y  conde- 
naran por  herejía  la  contraria,  lo  cual  no  se  puede   creer  ni  pensar 
que  el  Concilio  lo  hizo. — 4.  Absurdísimo  sería  decir  que  el  Concilio 
condenó  por  herética  una  opinión  que  todos  los   doctores  santos   y 
antiguos  la  afirman,  unos  pOr  verdadera  y  otros  por  probable,  sin 
hacer  alguna  diligencia  y  sin  tratar  de  ella  y  sin  acordarse  de  ella. — 
5.  Que  el  Espíritu  Santo  no  dictó  cada  una  de  las  palabras  al  intér- 
prete latino  de  la  Vulgata  si  es  ansí  que  algunas  palabras   no  están 
satis  significanter  convertidas.   Y  conocida  cosa  es  que,  mejorando 
aquellos  lugares  y  poniéndolos  en  más  clara  y  significante  forma,  y 
juntándolos  á  los  demás  que  en  la  Vulgata  están  singularmente  tras- 
ladados,  podrían  hacer  .un  compuesto  ó  una  traslación  más  perfecta 
que  la  primera  y  que  en  todo  con  más  claridad   y  significación   res- 
ponda á  su  original.» 
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La  soledad,  las  penalidades  y  el  insano  ambiente  de  la  cár- 
cel tenían  que  quebrantar  un  organismo  nada  robusto  de 
suyo  y  en  el  que  también  influyeron  tantas  y  tan  continuas 
borrascas  morales  como  habían  agitado  el  espíritu  del  gran 
poeta.  Quéjase  éste  (20  de  Agosto  de  i5j5)  de  encontrarse 
muy  enfermo  de  calenturas,  de  no  tener  quien  le  cure  sino 
un  muchacho  simple,  y  de  haberse  desmayado  alguna  vez  de 
hambre  por  no  haber  nadie  que  le  diera  la  comida,  y  suplica 
á  los  jueces  que  hagan  venir  á  un  fraile  de  su  Orden,  siquiera 
para  que  si  se  muere  le  ayude  á  bien  morir.  Los  Señores  del 
Consejo  se  dignaron  otorgar  la  gracia  solicitada;  pero  con  la 
condición  de  que  el  fraile  que  se  le  hubiere  de  dar,  no  ha  de 
salir  de  la  compañía  del  dicho  Fr.  Luis  hasta  que  se  acabe 
su  causa,  y  ansí  será  bien  se  le  avise  al  que  hubiere  de  ser, 
antes  que  entre  en  las  cárceles  (i). 

Sería  muy  largo  referir  todas  las  fases  que  cambió  el  inci- 
dente tragi-cómico  de  las  cinco  proposiciones.  Para  calificar- 
las fueron  nombrados  distintos  teólogos  de  muy  escasas  lu- 
ces (2),  en  general,  y  algunos  contaminados  de  ferocidad  y 


(i)  Tres  meses  después  dirigió  Fr.  Luis  al  Inquisidor  General 
otro  pedimento  que  termina  así:  «...  suplico  á  V.  S.  lima,  por  Jesu- 
cristo sea  servido,  dando  yo  fianzas  suficientes,  mandarme  poner  en 
un  monasterio  de  los  que  hay  en  esta  villa,  aunque  sea  en  San  Pablo 
(vivían  allí  los  dominicos)  en  la  forma  que  V.  S.  lima,  fuese  servido 
ordenar,  hasta  la  sentencia  deste  negocio,  para  que,  si  en  este  tiempo 
el  Señor  me  llamare,  lo  cual  debo  temer  por  el  mucho  trabajo  que 
paso  y  por  mis  pocas  fuerzas,  muera  como  cristiano  entre  personas 
religiosas,  ayudado  de  sus  oraciones  y  recibiendo  los  sacramentos,  y 
no  como  infiel  solo  en  una  cárcel  y  con  un  moro  á  la  cabecera.  Y  pues 
la  pasión  de  mis  contrarios  y  mis  pecados  me  han  quitado  lo  que  en 
la  vida  se  desea,  la  mucha  piedad  y  cristiandad  de  V.  S.  lima,  quiera 
darme  este  bien  y  descanso  para  la  muerte,  porque  ninguna  otra  cosa 
deseo  ni  pretendo  ya,  y  esto  es  la  misma  verdad.  Y  si  para  ello  es 
menester  que  concluya,  yo  concluyo  desde  luego  con  lo  que  tengo 
alegado  y  me  aparto  de  todo  lo  demás  que  puede  hacer  en  mi  defensa. « 
Documentos  inéditos,  xi,  197-198. 

(2)  Tres  de  ellos  residían  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  á  saber, 
los  doctores  Medina,  Espinosa  y  Asenjo  Gallego.    El   Medina  citado 
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violencia  sectarias^  distinguiéndose,  en  cambio,  por  la  rela- 
tiva mansedumbre  de  su  laüo  y  por  las  excusas  que  aduce  en 
favor  del  reo,  el  dominico  Fr.  Antonio  de  Arce. 

Mientras  el  infeliz  recluso  veía  llegar  el  agotamiento  de  sus 
fuerzas  físicas  ,  y  alejarse  la  estrella  de  su  rehabilitación; 
mientras  el  desengaño,  el  temor  y  la  imjpaciencia  le  oprimían 
la  enérgica  voluntad  y  le  envenenaban  la  sangre  ,  se  multi- 
plicaron los  aplazamientos  y  volvió  á  enredarse  la  madeja  de 
los  ergotismos  y  las  cavilaciones  sutiles.  En  vano  los  inqui- 
sidores de  la  Suprema  escribían  á  los  del  tribunal  subalter- 
no de  Valladolid  recomendándoles  la  mayor  brevedad  posi- 
ble (i),  pues  transcurrieron  los  últimos,meses  del  año  iSyS, 
y  comenzó  el  76,  sin  que  se  practicaran  más  diligencias  que 
la  calificación  de  las  cinco  proposiciones.  Luego  pareció  ne- 
cesario examinar  otras  21  sacadas  de  lo  que  había  explicado 
Fr.  Luis,  no  sólo  acerca  de  la  Vulgata  ,  sino  de  la  Sagrada 
Escritura  en  general  ,  y  fueren  encargados  de  censurarlas 
Fr.  Antonio  Arce  (2)  y  el  Lector  Cáncer,  haciéndolo  ambos, 
sobre  tcdo  el  segundo  ,  en  sentido  poco  favorable  para  el 
reo,  á  quien,  sin  embargo,  no  se  dio  conocimiento  de  estas 
censuras  ni  se  pidió  respuesta  sobre  los  cargos  que  de  ellas 
resultaban. 

En  21  de  Mayo  de  1576  llamó  el  inquisidor  Guijano  de 
Mercado  á  los  dominicos  Hernando  del  Castillo  (3)  y  Anto- 


aquí  es  distinto  del  dominico  Fr.  Bartolomé,  que  tanto  figura  en  ei 
proceso  de  Fr.  Luis,  sin  que  tengan  fundamento  las  dudas  de  Reusch 
sobre  la  materia.   (Ltas  de  León  und  dic  spanische  Inquisition^  páginas 

79  y  I05-) 

(i)  Carta  del  8  de  Octubre  de  1575.  {Documentos  inéditos, 
XI,  195.) 
•  (2)  Su  voto  está  fechado  en  27  de  Febrero  de  1576  ,  y  junto  con 
el  de  Cáncer  ,  aparece  inserto  fuera  del  lugar  que  le  corresponde  ,  y 
mezclado  con  las  primeras  piezas  de  la  causa.  {Documentos  inéditos, 
X,  111-127.) 

(3)     Fué  él  P.  Castillo  hombre  muy  superior  en  inteligencia  y  cul- 
tura á  todos  los  demás   cahficadores;  gozó  de  extraordinaria  reputa- 
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nio  de  Arce  ,  al  franciscano  Nicolás  Ramos  y  al  Dr.  Cán- 
cer (i),  para  que  revisaran  una  vez  más  las  17  proposiciones 
de  la  lectura,  diciendo  si  eran  ó  no  admisibles  los  descargos 
del  reo.  La  mayoría  pronunció  un  fallo  más  benigno  de  lo 
que  pudiera  suponerse,  pero  con  notables  reservas ,  en  cuya 
virtud  fué  tildada  la  proposición  5.^  de  sospechosa,  la  6."  de 
contraria  al  Concilio  de  Trento,  la  7/  de  herética,  y  la  i2y  i3 
de  algo  ambiguas  ,  aunque  susceptibles  de  interpretación 
sana  (2).  El  P.  Ramos,  disintiendo  de  sus  colegas|,  y  llevan- 
do hasta  lo  monstruoso  la  intransigencia  de  criterio  ,  no  de- 
jaba pasar  una  afirmación  sin  lanzarle  rayos  de  ira  y  anatema. 

A  los  pocos  días  mejoró  el  estado  de  las  cosas  como  por 
arte  de  encantamiento  ;  pues  en  otro  dictamen  que  redactó 
Fr.  Hernando  del  Castillo  (2  de  Junio  de  1576)  ,  y  suscri- 
bieron Cáncer  y  Arce,  se  dice  terminantemente  que  en  toda 
la  lectura  sobre  la  Vulgata  no  hay  cosa  contra  la  fe,  ni  doc- 
trina errónea^  temeraria  ó  escandalosa^  aunque  culpando  al 
reo  por  haber  tratado  de  tan  grave  cuestión  ante  un  audito- 
rio de  estudiantes,  poco  dispuestos  para  entenderla.  Los  ca- 
lificadores mencionados  creían  que  Fr.  Luis  no  necesitaba 
retractarse  ,  y  á  juicio  de  Ramos  bastaba  la  retractación  sin 
ninguna  pena  canónica. 

Algo  muy  semejante  ocurrió  con  la  revisión  última  de  las 
cinco  proposiciones  castellanas  (4  á  14  de  Junio),  en  la  que 
intervinieron  Arce,  Ramos,  Cáncer  y  Frechilla,  mostrándose 
todos  más  blandos  que  en  sus  primitivas  censuras  ,  y  admi- 


ción  por  su  elocaencia ;  co.Tipaso  una  Hislori.i  genjrcil  de  Santo  Do- 
mingo y  de  su  Ordzn  ,  y  desempañó  ,  por  mandato  de  Felipe  II, 
comisiones  muy  delicadas  con  motivo  de  la  ejecución  secreta  del 
barón  de  Montigni  ,  y  en  el  asunto  de  la  sucesión  al  trono  de  Por- 
tugal. 

(i)  Desde  la  sesión  segunda  figura  también  el  Dr.  Frechillas,  ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Valladolid. 

(2)  Incurre,  pues,  Arango  y  Escanión  (obra  citada,  pág.  20S), 
en  evidente  inexactitud  al  afirmar  que  en  este  dictamen  sólo  se  opo* 
nían  reparos  á  la  7.*  de  las  17  proposiciones. 
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tiendo,  en  parte,  la  defensa  del  procesado^  pero  sin   tomar 
un  acuerdo  común  y  definitivo  (i). 

¡Qué  tristes  reflexiones  sugiere  la  actitud  del  areópago  en 
que  depositaron  su  confianza  los  inquisidores  de  Valladolid! 
¡Cuan  poco  tiempo  había  bastado  para  que  la  gloriosa  ense- 
ña de  la  teología  española  sostenida  en  Trento  por  una  le- 
gión de  titanes,  y  respetada  y  admirada  en  todo  el  mundo, 
tuviera  que  plegarse  con  ignominia^  no  en  el  campo  de  ba- 
talla y  por  el  esfuerzo  de  la  impiedad,  sino  en  las  oscuras 
emboscadas  que  le  preparó  el  fanatismo  ciego  é  insensato, 
cuyos  ojos,  habituados  á  las  tinieblas,  no  podían  resistir  los 
destellos  de  la  verdad!  Un  discípulo  de  Melchor  Cano  era 
combatido  con  saña  y  maltratado  como  criminal  por  seguir 
las  huellas  y  las  doctrinas  de  su  maestro,  cuyo  nombre  bri- 
llaba con  resplandores  de  inmortalidad  en  las  escuelas  ca- 
tólicas. La  ignorancia,  usurpando  el  puesto  y  las  atribucio- 
nes del  saber,  residenciaba  al  hombre  á  quien  debiera  ha- 
berse acercado  para  escuchar  con  respeto  su  palabra,  y  bajo 
el  pretexto  del  horror  á  las  novedades  doctrinales,  se  pros- 
cribía el  ejercicio  de  la  razón  guiada  por  la  fe  y  se  levanta- 
ban altares  á  la  momia  de  un  pseudo-éscolasticismo  tan 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  religión  como  á  la  ciencia. 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 
o.  s.  a. 


(i)  También  fueron  nuevannente  calificadas  (i8  á  20  de  Junio) 
las  treinta  proposiciones  en  que  el  tribunal  condensó  lo  declarado 
por  los  testigos,  y  entre  las  cuales  había  no  pocas  que  Fr.  Luis  re- 
chazó siempre  como  calumnias. 
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(Continuación.) 


.AS  modernas  escuelas  antropológicas,  aunque  se  ocu- 
^^  pan  con  preferencia  en  el  estudio  del  delincuente, 
5>.^¿^  también  nos  presentan  su  concepto  del  delito,  con- 
cepto puramente  naturalista  que  de  ningún  modo  podemos 
admitir.  Es,  para  unos,  producto  natural  de  la  constitución 
orgánica  del  individuo,  que  tiene  su  explicación  en  las  leyes 
del  atavismo  (Lombroso);  es,  para  otros,  un  fenómeno  social, 
necesario  resultado  de  las  circunstancias  en  que  ha  vivido  y 
vive  el  delincuente;  es  para  la  mayor  parte  de  los  positivis- 
tas, entre  ellos  Ferri  y  Garofalo,  un  hecho  antropológico- 
social,  producto  de  una  multitud  de  condiciones  que  deter- 
minan á  obrar  al  delincuente,  de  factores  fisiológicos,  físicos 
y  sociales,  de  cuya  concurrencia  resulta  necesariamente  el 
hecho  criminal.  Convienen  todos  en  una  cosa;  en  la  negación 
de  la  Hbertad  humana  (2). 


(i)     Véase  la  pág.  241,  vol.  xlv. 

(2)  En  honor  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  debernos  hacer  algu- 
nas honrosas  excepciones  de  lo  que  acabamos  de  decir.  La  principal 
de  todas  se  refiere  á  nuestro  compatriota  César  Silió,  quien,  si  por 
una  parte  se  muestra  decidido  defensor  de  las  nuevas  doctrinas,  aca- 
so hasta  más  allá  de  lo  que  permiten  los  sanos  principios  del  Dere- 
cho penal  y  el  buen  sentido,  por  otra,  en  cambio,  hace  alarde  de  es- 
piritualista convencido,   y   defiende   con  vigor  la  libertad  humana. 
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Sentado  este  principio,  y  desecliando,  por  otra  parte,  toda 
idea  metafísica  y  todo  procedimiento  que  no  sea  el  experi- 
mental, podrán  determinarlos  positivistas^,  masó  menos  acer- 
tadamente, cuáles  son  las  causas  ocasionales,  cuáles  los  he- 
chos que  con  más  frecuencia  conducen  al  crimen;  pero  jamás 
podrán  darnos  un  concepto  científico  del  mismo.  Podrán 
también  presentarnos  un  conjunto  de  hechos  dañosos  que  en 
nuestro  lenguaje  llamamos  delitos;  pero  no  podrán  decirnos 
por  qué  lo  son:  la  razón  de  que  unos  actos  sean  delitos  y  otros 
no  lo  sean,  no  existe  para  los  positivistas;  y  si  existe,  es  una 
razón  puramente  utilitaria.  La  existencia  de  la  libertad  hu- 
mana es  una  verdad  indemostrable,  por  lo  mismo  que  es  de 
intuición  inmediata;  cada  cual  la  ve  dentro  de  sí  mismo,  en 
sus  propios  actos  y  en  los  actos  de  los  demás:  es  un  hecho  de 
conciencia,  del  cual  no  se  puede  dudar  un  solo  momento.  Si 
se  busca  una  libertad  de  completa  indiferencia,  de  tal  suerte 
que  la  voluntad  por  si  sola  se  determine  á  obrar,  sin  que 
haya  móvil  alguno  interno  ó  externo  que  la  impulse  hacia  su 
objeto ,  esta  clase  de  libertad  no  se  encontrará  ciertamente 
en  quien  proyecta  y  ejecuta  un  crimen;  pero  tampoco  es  esta 
la  libertad  que  se  exige  para  que  haya  delito  y  para  encontrar 
el  fundamento  de  la  responsabilidad  de  nuestros  actos:  basta 
para  ello  que  la  voluntad,  á  pesar  de  las  fuerzas  que  sobre 
ella  actúan,  quede  con  poder  suficiente  para  contrarrestarlas 
y  obrar  de  otra  manera.  El  carácter  propio  del  individuo,  su 
temperamento,  sus  pasiones,  la  educación  que  ha  recibido, 
el  estado  de  su  fortuna,  las  lecturas,  los  ejemplos,  las  nece- 


procurando  conciliaria  con  los  principios  de  la  escuela  antropológica, 
y  lamentando  que  los  positivistas,  al  negar  esa  libertad,  se  hayan 
enajenado  muchas  simpatías.  Es  laudable  el  autor  citado  por  sus  es- 
fuerzos para  ajustar  las  doctrinas  positivistas  al  molde  de  la  vieja 
escuela  penal;  pero  creemos  que  trabaja  en  vano  mientras  la  escuela 
que  él  sigue  con  preferencia  no  abdique  de  sus  principios  materialis- 
tas. Sin  embargo,  es  dar  un  paso  hacia  adelante;  y  estamos  seguros 
que  con  el  tiempo  desaparecerá  la  parte  errónea  del  sistema,  y  que- 
dará la  parte  verdadera,  que  también  la  tiene,  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad y  de  la  ciencia. 
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sidades  y  otras  innumerables  circunstancias  influyen  (¿quién 
lo  ha  dudado  jamásPj  en  la  ejecución  de  todos  los  crímenes; 
pero  ¿influyen  de  tal  manera  que  anulen  la  libertad  del  agen- 
te? ¿Nace  precisamente  de  esas  causas,  y  sólo  de  ellas,  el 
delito?  ¿Son  verdaderos  factores  del  hecho  criminal?  De  nin- 
gún modo;  y  los  mismos  criminales  serían  los  primeros  en 
confesarlo.  Los  positivistas  se  olvidan  del  principal  factor, 
mejor  dicho,  del  único  verdadero  factor  del  delito,  que  es  la 
libertad:  todas  las  demás  circunstancias  podrán  influir  cuan- 
to se  quiera  en  la  comisión  del  crimen;  podrán  ser  de  tal  na- 
turaleza, que  sin  ellas  el  hecho  criminal  no  se  hubiera  ejecu- 
tado; pero  no  son  factores,  no  son  causas  eficientes  del  deli- 
to, sino  sólo  causas  ocasionales  que  deben  tenerse  en  cuenta, 
según  su  importancia,  para  los  efectos  de  la  responsabilidad. 
De  suerte  que  el  único  factor  propiamente  dicho,  la  única 
causa  eficiente  del  delito,  es  la  voluntad  humana;  y  la  última 
y  suprema  razón  del  mismo  es  el  haberse  ejecutado  porque 
el  delincuente  quiso  ejecutarle.  Hasta  tal  punto  es  esto  cier- 
to, que  si  alguna  vez  las  circunstancias  que  rodean  á  un 
hombre  le  impiden  el  conocimiento  de  sus  actos  ó  se  sobre- 
ponen á  las  fuerzas  de  su  voluntad,  el  acto  verificado  en  tales 
condiciones  no  constituye  delito. 

Garofalo  tiene  sobre  este  punto  ideas  particulares,  que  ex- 
pondremos brevemente.  «Lo  que  nos  importa — dice — es  fijar 
el  concepto  del  deUto  natural;  pero  ante  todo  ¿hay  un  delito 
natural,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  es  posible  reunir  un  número 
determinado  de  acciones  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos 
los  países  se  hayan  considerado  como  delitos?»  (i)  Atendien- 
do sólo  al  análisis  de  los  hechos,  según  él,  no  se  encuentra 
el  delito  natural,  pues  ni  el  homicidio,  ni  el  parricidio,  ni 
delito  alguno,  por  atroz  que  sea,  se  ha  considerado  univer- 
salmente  y  en  todo  tiempo  como  delito;  es,  pues,  necesario 
abandonar  este  camino  y  seguir  otro  que  nos  conduzca  al  fin 
deseado.  El  delito  natural — continúa — no  se  encuentra  en  los 
hechos,  pero  sí  en  los  sentimientos.  En  todos  los  pueblos  ha 

) 

(i)     Criminología,  i.*  parte,  cap.  i. 


26  ESTUDIOS    PENAX,BS. 


habido  cierto  sentido  moral  más  ó  menos  desarrollado,  cier- 
tos sentimientos  que  han  servido  de  norma  para  juzgar  las 
acciones  de  los  hombres  en  relación  con  esos  mismos  senti- 
mientos. Pero  en  toda  sociedad  hay  siempre  personas  que 
se  adelantan  á  las  demás  de  su  época;  personas  que  sobresa- 
len por  la  delicadeza  de  sus  sentimientos  y  se  acercan  al 
ideal  de  la  moralidad  absoluta;  y  hay  otras,  en  cambio,  que 
se  hallan  retrasadas,  y  cuyos  sentimientos  no  alcanzan  la 
medida  media  de  la  moralidad  del  pueblo  en  que  viven.  Se- 
gún esto,  puede  haber  actos  que  pugnen  con  los  sentimientos 
más  delicados  de  la  sociedad;  pero  no  pueden  calificarse  de 
delitos,  porque  la  ley  no  puede  exigir  que  todos  los  -indivi- 
duos lleguen  á  ese  grado  más  perfecto  de  moralidad.  Por  el 
contrario,  no  será  preciso  que  un  acto  se  oponga  á  los  senti- 
mientos de  un  pueblo,  considerados  en  su  grado  inferior, 
para  que  tal  acto  pueda  calificarse  de  delito;  basta,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  exige,  que  «el  elemento  de  inmoralidad,  nece- 
sario para  que  un  acto  perjudicial  sea  considerado  como  cri- 
minal por  la  opinión  pública,  lesione  aquella  parte  del  senti- 
do moral  que  consiste  en  los  sentimientos  altruistas  funda- 
mentales; ó  sea,  \a  piedad  y  la  probidad.  Es,  además,  nece- 
sario que  la  violación  hiera,  no  ya  la  parte  superior  y  más 
delicada  de  estos  sentimientos,  sino  la  medida  media  en  que 
son  poseídos  por  una  comunidad^  y  que  es  indispensable  para 
la  adaptación  del  individuo  á  la  sociedad.  Esto  es  lo  que  nos- 
otros llamaremos  crimen  ó  delito  natural. y)  (i) 

Ante  todo,  debemos  advertir  que  esta  doctrina  de  Garofa- 
lo  no  es  nueva  en  el  fondo;  muchos  siglos  antes  que  él  había 
escrito  Santo  Tomás  que  el  legislador  humano  no  puede 
mandar  lo  más  perfecto  ni  prohibir  todo  lo  que  es  malo, 
todo  lo  que  se  opone  á  la  ley  natural,  sino  sólo  aquello  que 
es  posible  para  la  mayor  parte,  y  especialmente  lo  que  es 
dañoso  á  otros,  sin  cuya  prohibición  la  sociedad  no  podría 
subsistir  (2).  Hay,  sin  embargo,   una  gran  diferencia  entre 


(i)     Obra  citada,  primera  parte,  cap.  i,  iv. 

(2)     Lege  humana  non  prohibentur  omnia  vitia  á  quibus  virtuosi 
abstinent,  sed  solum  graviora,  á  quibus  possibile  est  majorem  par- 
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la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  la  del  criminalista  italiano:  el 
primero  busca  esa  medida  media  del  sentimiento,  de  la  mo- 
ralidad y  de  las  costumbres  de  un  pueblo,  no  para  definir  el 
delito  natural,  sino  para  señalar  una  regla  al  legislador  hu- 
mano, según  la  cual  éste  ha  de  conocer  qué  actos   malos 
puede  y  debe  prohibir,  y  qué  actos  buenos  puede  mandar; 
no  siguiéndose  de  aquí  que  un  acto  cualquiera  sea  bueno  y 
justo  porque  no  se  prohiba  por  el  derecho  positivo.  'Garofa- 
1q,  por  el  contrario,  busca  la  esencia  del  delito  en  el  senti- 
miento, convirtiendo  en  base  del  mismo  delito  lo  que   sólo 
puede  ser  norma  de  conducta  para  el  legislador  humano.  La 
definición  del  delito  natural  debe  buscarse  en  la  naturaleza 
misma  del  acto,  no  en  el  sentimiento;  es  decir,  que  un  acto 
no  es  delito  porque  se  oponga  á  los  sentimientos  de  un  pue- 
blo; antes  al  contrario,  se  opone  á  esos  sentimientos  de  mo- 
ralidad porque  en  sí  mismo  es  delito.  Lo  contrario  sería  la 
negación  de  toda  ley  objetiva  y  de  todo  concepto  de  justicia, 
al  mismo  tiempo  que  vendría  á  fundarse  el  delito  en  un  ele- 
mento sumamente  variable,  como  es  el  sentimiento.  Aclare- 
mos esta  doctrina  con  un  ejemplo:   el  duelo  puede  ser  acep- 
tado en  un  pueblo  sin  que  hiera  los  sentimientos  de  la  gene- 
ralidad, y  puede  también  pugnar  con  los  sentimientos  mora- 
les de  la  mayor  parte.  ¿Será  delito  en  este  segundo  caso,   y 
no  lo  será  en  el  primero^  f-^n  el  orden  positivo  tal  vez  suceda 
así;  pero  ¿dejará  de  ser  un  delito  considerado  el  acto  en  si 
mismo?  ¿Dejará  de  ser  una  verdadera   infracción   del  orden 
jurídico  natural,  porque  no  pugne   con  los   sentimientos  de 
un  pueblo  ó  de  una  institución  cualquiera,  é  independiente- 
mente de  lo  que  los  hombres  piensen  acerca  de  su  morali- 
dad ó  inmoralidad?  No;  el  juicio  sobre  la  moralidad  de  los 
actos  humanos  no  se  forma  comparando  nuestras  acciones 
con  los  sentimientos,  sino  con  la  ley  natural   por  que  se  ri- 
gen, calificando  de  buenos  ó  justos  á  los  que  se  conforman 


tem  multitudinis  abstinere,  et  prsecipue  quae  sunt  in  nocumentum 
aliorum,  sine  quorum  prohibitione  societas  humana  conservari  non 
posset.  {Siimma  TheoL,  i.*  2.®,  quaest.  96,  art.  2.) 
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con  ella,  y  de  malos  ó  injustos  á  los  que  la  quebrantan. 

Por  último,  Garofalo  incurre  en  una  contradicción,  ó  por 
lo  menos  en  una  falta  de  lógica,  al  indicar,  por  una  parte, 
que  entiende  por  delito  natural  el  que  siempre,  y  en  todos 
los  pueblos,  ha  sido  considerado  así,  deduciendo  que  no  hay 
un  solo  delito  que  reúna  estas  condiciones;  y  por  otra,  que 
es  preciso  dejar  el  análisis  de  los  hechos  y  acudir  al  de  los 
sentimientos  para  buscar  el  dehto  natural,  después  de  haber 
pretendido  demostrar  que  no  existe.  ¿En  qué  quedamos?  Si 
no  existe,  ¿podremos  encontrarle,  cualquiera  que  sea  el  pro- 
cedimiento que  empleemos?  Además  de  esto,  las  pruebas 
aducidas  por  el  célebre  criminalista  para  demostrar  que  no 
hay  un  solo  delito  que  siempre,  y  en  todas  partes,  haya  sido 
considerado  como  tal,  carecen  completamente  de  valor.  Su 
argumentación  viene  á  ser  la  siguiente:  el  robo,  el  homici- 
dio, el  parricidio  y  otros  delitos  han  sido  en  algunos  pueblos, 
no  sólo  actos  permitidos,  sino  laudables  cuando  se  verifica- 
ban con  determinadas  condiciones;  luego  estos  hechos  no 
eran  considerados  como  delitos  en  aquellos  pueblos.  Preten- 
der deducir  tal  consecuencia  de  los  hechos  citados,  seria  lo 
mismo  que  decir  que  tampoco  entre  nosotros  se  considera 
el  homicidio  como  un  crimen,  porque  en  determinadas  cir- 
cunstancias (en  el  caso  de  legítima  defensa,  por  ejemplo),  se 
juzga  acto  licito  el  de  causar  la  muerte  á  otro  hombre.  Lo 
mismo  ocurre  con  aquellas  tribus  que  consideraban  el  parri- 
cidio como  acto  religioso,  permitiendo  y  aun  obligando  á 
los  hijos  á  dar  muerte  á  sus  padres  cuando  hubiesen  llegado 
á  una  extrema  vejez.  ¿Deduciremos  de  aquí  que  en  esas  tri- 
bus se  permitía  el  parricidio  en  todo  caso,  y  que  un  hijo  po- 
día impunemente  y  por  cualquier  móvil  quitar  la  vida  á  sus 
padres?  La  lógica  no  permite  discurrir  de  este  modo. 

Examinado  ya  el  concepto  del  delito  según  las  principales 
escuelas  del  Derecho  penal,  pasemos  á  exponer  lo  que,  en 
'  nuestro  juicio,  debe  entenderse  por  acto  criminal,  qué  he- 
chos necesitan  una  sanción  penal;  en  una  palabra,  qué  es  el 
delito. 

Todo  hombre,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  se  encuentre  dentro  de  la  sociedad,  se  halla  en  posesión 
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de  una  multitud  de  derechos,  ya  naturales,  ya  adquiridos; 
unos,  inherentes  á  su  misma  personalidad  moral  ó  tísica, 
como  el  derecho  al  honor  y  á  la  vida;  otros  que  se  refieren 
á  personas  ó  cosas  que  se  hallan  fuera  del  sujeto  del  dere- 
cho, como  los  de  obligación  y  los  de  propiedad;  y  otros, 
finalmente,  que  determman  la  esfera  de  acción  dentro  de  la 
cual  puede  legítimamente  obrar  cada  individuo.  Hay  que 
agregar  á  esto  que,  no  solamente  el  hombre  como  particular 
tiene  derechos,  sino  también  las  personas  sociales,  como  son 
la  familia,  el  Estado  y  todas  las  asociaciones  ó  colectivida- 
des que  tienen  personalidad  jurídica.  Todos  estos  derechos, 
por  lo  mismo  que  físicamente  pueden  ser  violados,  necesitan 
ser  protegidos;  pero  esta  protección  sólo  de  un  modo  excep- 
cional corresponde  al  individuo  que  tiene  los  derechos,  pues 
han  de  fundarse  en  la  razón  y  en  la  ley,  y  no  en  la  fuerza;  el 
Estado,  por  consiguiente,  y  no  los  particulares,  es  el  que  tie- 
ne la  misión  de  velar  por  los  derechos  de  todos  y  el  deber  de 
protegerlos,  reconociéndolos  y  determinándolos  en  virtud  de 
la  ley,  y  sancionándolos  por  medio  de  la  pena.  Estos  princi- 
pios no  nos  dan  todavía  idea  del  delito,  pero  nos  manifies- 
tan su  objeto,  que  es  el  derecho,  el  poder  á  quien  correspon- 
de determinar  la  esfera  de  acción  en  que  cada  uno  puede 
moverse,  la  existencia  de  un  orden  jurídico  entre  los  hom- 
bres y  la  razón  de  la  ley  penal,  que  no  es  arbitraria,  que  no 
puede  castigar  caprichosamente  cualquiera  clase  de  actos, 
sino  sólo  aquellos  que  exigen  por  su  propia  naturaleza  una 
sanción  penal,  sólo  aquellos  que,  en  sí  considerados,  son 
delitos.  Pero  ¿cuáles  son  los  actos  que  merecen  esta  califica- 
ción? He  aquí  lo  que  nos  importa  saber,  y  vamos  á  decirlo 
inmediatamente. 

Reconocida  la  existencia  de  determinados  derechos  en  el 
hombre  y  en  la  sociedad,  debemos  añadir  que  todos  esos 
derechos  llevan  consigo  una  nota  esencial,  necesaria,  impres- 
cindible; la  de  ser  inviolables,  de  tal  manera  que  ,  mientras 
un  derecho  exista,  nadie  puede  legítimamente  atentar  contra 
él.  Esta  inviolabilidad  de  los  derechos  que  cada  hombre 
tiene  ,  supone  en  todos  los  demás  el  deber  de  respetarlos, 
unas  veces  no  verificando  actos  que  atenten  á  esos  derechos 
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Ó  á  SU  legítimo  ejercicio  ,  y  otras  haciendo  positivamente 
algo  que  de  nosotros  exija  el  derecho  de  los  demás.  Tiene, 
pues  ,  cada  hombre  tantos  deberes  jurídicos  ,  positivos  ó 
negativos,  cuantos  son  los  derechos  de  los  demás  hombres, 
estableciéndose  así  un  conjunto  de  relaciones ,  de  deberes  y 
derechos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  un  orden  jurídico  que  sólo 
puede  conservarse  por  medio  de  la  armonía  y  la  subordina- 
ción. Ese  orden  jurídico  y  general,  colocado  bajo  la  tutela  de 
la  ley,  exige,  como  todo  orden,  que  las  cosas  ocupen  el  lugar 
que  las  corresponde  ;  es  decir  ,  que  cada  derecho  se  ejerza 
dentro  de  sus  límites  y  en  armonía  con  los  derechos  de  los 
demás,  y  que  los  deberes  á  ellos  relativos,  se  cumplan  siem- 
pre. Desde  el  momento  en  que  uno  de  estos  deberes  deja  de 
cumplirse  por  quien  podía  y  estaba  obligado  á  hacerlo ,  hay 
algo  que  no  está  en  su  lugar;  el  orden  jurídico  se  ha  trastor- 
nado, y  para  conservarle  es  preciso  restablecerle  dé  una  ma- 
nera ó  de  otra,  según  la  naturaleza  y  entidad  del  deber  que 
se  haya  violado. 

Dedúcese  de  esto  la  idea  del  delito,  que  se  presenta  á  nues- 
tra inteligencia  como  una  infracción;  pero  como  no  toda 
infracción  puede  calificarse  de  delito,  es  necesario  examinar 
su  naturaleza  y  condiciones  ,  para  determinar  de  un  modo 
exacto  cuándo  constituye  delito  y  cuándo  no  tiene  tal  ca- 
rácter. 

Ha  de  ser  ,  en  primer  lugar  ,  voluntaria  ;  es  decir  ,  que 
quien  infringe  ese  orden  jurídico  de  que  hemos  hablado  ,  lo 
haga  queriéndolo  así,  siendo  dueño  de  sus  actos  y  pudiendo 
no  verificarlos.  El  derecho  sólo  puede  infringirse  voluntaria- 
mente para  que  haya  delito  ,  y  por  tanto  ha  de  ser  violado 
por  el  hombre  que  se  halle  en  ejercicio  de  sus  facultades  es- 
pirituales. Si  falta  esta  voluntad  ó  el  libre  ejercicio  de  la 
misma,  no  hay  infracción  del  derecho  más  que  en  un  sentido 
puramente  material;  y  en  todo  caso  esta  infracción  no  es  ele- 
mento constitutivo  de  delito.  Si  un  hombre  muere  abrasado 
en  un  incendio^,  no  decimos  que  el  fuego  haya  infringido  el 
derecho;  si  un  niño  ó  un  loco  han  causado  un  daño  cualquie- 
ra, el  derecho  ya  parece  que  sufre  una  infracción  en  cuanto 
el  hecho  se  ha  verificado  por  un  hombre;  pero  esa  infracción 
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es  puramente  material,  no  es  la  que  se  necesita  para  que 
haya  delito,  no  ha  sido  voluntaria. 

Ahora,  ¿será  preciso  expresar  que  en  la  infracción  de  que 
se  trata  se  obre  con  conocimiento,  con  libertad  y  con  inten- 
ción? Las  tres  cosas  son  necesarias  ,  pero  van  incluidas  en 
toda  infracción  al  decir  que  ha  sido  voluntaria.  Si  en  lugar 
de  infracción  dijésemos  acción  ,  no  bastaría  expresar  que 
había  de  ser  voluntaria,  porque  puede  darse  una  acción 
A'oluntaria  y  no  ser,  sin  embargo,  conocida  como  mala  ó  con- 
traria á  la  ley;  pero  al  decir  infracción  voluntaria  se  supone 
que  es  querida  como  tal  infracción,  y  por  consiguiente,  cono- 
cida bajo  este  aspecto,  pues  nada  puede  quererse  sin  ser  pre- 
viamente conocido:  la  infracción  voluntaria  es  necesariamen- 
te conocida  como  tal  infracción.  Cosa  análoga  hemos  de  decir 
de  la  libertad:  es  cierto  que  pueden  darse  hechos  voluntarios, 
en  cuanto  queridos  ó  deseados,  sin  que  el  hombre  sea  libre 
para  ejecutarlos  ü  omitirlos;  pero  esto  no  puede  suceder  en 
el  sentido  en  que  hemos  aplicado  la  voluntariedad  á  la  infrac- 
ción. Cuando  decimos  que  ésta  es  voluntaria,  damos  á  enten- 
der que  se  ha  verificado  porque  se  ha  querido,  que  depen- 
día de  la  voluntad  del  agente:  y,  por  tanto,  suponemos  que 
era  dueño  de  sus  actos  y  podía  no  haberlos  ejecutado;  de  otro 
modo  la  infracción  nunca  se  dice  que  sea  voluntaria. 

Respecto  de  la  intención  ,  hay  tratadistas  que  la  exigen 
como  condición  esencial  del  delito,  y  no  incluida  en  el  acto 
voluntario;  pero,  á  nuestro  entender,  se  parte  de  un  sofisma. 
Para  convencernos  de  ello  examinemos  los  mismos  casos 
que  presenta  Pacheco  para  demostrar  lo  contrario:  «¿Quién 
ha  condenado  jamás,  dice,  al  que  por  asistir  á  un  enfermo 
equivocó  inocentemente  la  medicina  que  había  de  suminis- 
trarle, y  le  ocasionó  un  nuevo  mal,  superior  al  que  antes  le 
aquejaba?  ¿Quién  ha  condenado  al  cazador  que,  tirando  desde 
su  puesto,  hirió  á  alguno  de  sus  compañeros  que  había  aban- 
donado el  suyo  ,  é  invadido  el  lugar  vedado  para  todas  las 
personas?  En  estos  casos  ha  habido  daño,  y  en  todos  ellos  se 
ha  procedido  con  absoluta  libertad.  Sin  embargo  ,  en  todos 
falla  la  intención  de  dañar  por  parte  del  agente,»  Todo  lo 
cual  demuestra  que  la  infracción  ha  de  ser  intencional;  pero 
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no  que  haya  necesidad  de  expresar  esta  nota  en  la  definición 
del  delito,  no  que  pueda  darse  un  acto  voluntario  sin  que  sea 
intencional.  En  los  ejemplos  citados  se  ve  ,  como  decíamos 
antes  ,  un  sofisma  que  consiste  en  aplicar  á  una  cosa  lo  vo- 
luntario, y  á  otra  distinta  lo  intencional:  apliqúense  las  dos  á 
un  mismo  acto,  y  se  verá  cómo  lo  que  es  voluntario  es  inten- 
cional, y  cómo  lo  intencional  no  puede  menos  de  ser  volun- 
tario. En  el  que  da  una  medicina  por  otra  ,  y  es  causa  de  la 
agravación  ó  la  muerte  del  enfermo,  lo  voluntario  se  aplica  al 
acto  material  de  dar  lo  que  se  creyó  medicina,  y  lo  intencio- 
nal al  resultado  que  se  produjo.  Apliquemos  lo  voluntario  y 
lo  intencional  á  una  misma  cosa ,  como  debe  hacerse  ,  y  se 
verá  claro  el  error:  el  acto  de  dar  la  medicina  es  voluntario 
é  intencional  en  sí  mismo;  el  resultado  no  ha  sido  intencio- 
nal, como  tampoco  fué  voluntario.  Cosa  análoga  ocurre  en 
el  segundo  ejemplo  citado.  Quien  dispara  un  arma  de  fuego 
voluntariamente  ,  de  seguro  lo  hace  con  intención  de  dispa- 
rar; pero  si  su  voluntad  no  fué  la  de  herir  ni  matar  á  otro,  las 
lesiones  ó  la  muerte  de  éste  ni  son  intencionales  ni  volunta- 
rias. Pues  bien,  al  decir  que  la  infracción  ha  de  ser  volunta- 
ria ,  queremos  expresar  que  la  voluntad  se  dirige  á  ese  fin, 
que  el  infractor  es  libre  para  obrar  ó'  no  obrar  ,  que  al  obrar 
lo  hace  porque  quiere  ,  y  sería  absurdo  suponer  que  uno 
infringe  la  ley  porque  quiere  ,  y  no  tiene  intención  de  infrin- 
girla. Tenemos  ,  pues  ,  que  el  delito  consiste  en  una  infrac- 
ción ,  y  ésta  ha  de  ser  voluntaria.  Sigamos  adelante  con  el 
análisis  del  delito. 

Hemos  hablado  de  infracción  como  idea ,  que  antes  que 
cualquiera  otra^  se  presenta  á  nuestra  mente  al  tratar  de  de- 
finir el  delito;  pero  esta  palabra  por  sí  sola  poco  nos  dice  to- 
davía, y  desde  luego  ocurre  preguntar  qué  es  lo  que  se  in- 
fringe. Ya  hemos  tratado  en  otra  parte  de  este  punto, y  poco 
necesitamos  insistir  para  dar  la  contestación  que  creemos 
más  fundada.  El  delito  es  á  la  vez  una  infracción  del  deber  y 
del  derecho.  El  delincuente  viola  de  un  modo  directo  el  de- 
recho de  otro,  y  al  mismo  tiempo  quebranta  el  deber  que 
tenía  de  respetarle.  Se  hace,  por  consiguiente,  necesario  ele- 
gir uno  de  los  dos  términos,  y  por  las  razones  en  otro  lugar 
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indicadas,  preferimos  la  idea  del  deber  como  más  amplia, 
más  axacta  y  más  fundamental. 

Pero  no  toda  infracción  de  un  deber  constituye  delito.  El 
hombre  está  sometido  á  muchos  deberes,  por  cuya  violación 
no  se  le  da  el  nombre  de  delincuente.  Así  sucede  con  los  de- 
beres puramente  morales  y  religiosos,  con  los  que  todos  te- 
nemos para  con  Dios  y  para  con  nosotros  mismos,  mientras 
con  nuestros  actos  no  perjudiquemos  á  los  demás.  Sigúese 
de  aquí  que,  para  definir  el  delito,  no  basta  decir  que  con- 
siste en  la  infracción  de  un  deber;  es  preciso  expresar  qué 
clase  de  deber  es  el  que  se  infringe.  Si  nuestra  conducta  pri- 
vada no  se  ajusta  á  la  ley  que  debemos  observar;  si  faltamos 
á  los  preceptos  que  Dios  nos  impone  y  nuestra  conciencia 
nos  dicta,  sin  atentar  al  bien  ó  al  derecho  de  los  demás,  Dios 
nos  exigirá  cuenta  de  nuestros  actos:  la  sociedad  no  nos  des- 
echa como  criminales,  ni  se  alarma  por  nuestro  comporta- 
miento; pero  si  de  nuestros  actos  se  sigue  un  mal  para  otros; 
si  atentamos  á  sus  derechos;  si  al  deber  que  infringimos  co- 
rresponde un  derecho  de  la  sociedad  ó  de  cualquier  indivi- 
duo, ya  nuestro  modo  de  obrar  toma,  ó  á  lo  menos  puede  to- 
mar el  carácter  de  delito,  y  la  sociedad,  encargada  de  velar 
por  los  derechos  de  todos^  puede  imponernos  una  sanción 
penal.  Es,  pues,  necesario,  para  que  haya  delito,  que  el  de- 
ber infringido  se  refiera  al  bien  de  los  demás,  al  derecho  de 
otro,  á  aquellos  actos  ú  omisiones  que  puede  exigirnos;  en 
una  palabra,  que  sea  de  orden  jurídico. 

No  basta  todavía  lo  dicho  hasta  ahora  para  dar  un  con- 
cepto exacto  del  delito,  puesto  que  hay  muchos  deberes  que 
se  refieren  á  un  derecho  de  los  demás,  exigibles  unos  y  no 
exigibles  otros  ante  la  ley  y  la  justicia,  y  cuya  infracción  no 
constituye  un  crimen  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra. 
Así,  por  ejemplo,  el  que,  en  virtud  de  un  contrato,  se  ha  im- 
puesto una  obligación  y  no  la  cumple  en  la  forma  y  circuns- 
tancias convenidas,  aun  pudiendo  hacerlo,  no  comete  un  de- 
lito, nadie  exige  por  ese  hecho  una  sanción  penal;  y  sin  em- 
bargo, se  ha  faltado  á  un  deber  de  orden  jurídico,  de  algún 
modo  se  ha  violado  el  derecho  de  otro.  Lo  mismo  sucede 
con  ciertos  deberes  puramente  sociales,  de  etiqueta,  de  bue- 
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na  educación,  de  consideración  y  respeto  á  los  demás  y  otros 
semejantes:  podemos  ofender  á  otros  con  actos  ú  omisiones 
de  este  género;  hay  violación  de  deberes  que  los  demás  pue- 
den exigir  de  nosotros;  pero,  mientras  nuestros  actos  no 
consituyan  una  verdadera  injuria,  no  pueden  calificarse  de 
delitos. 

También  tenemos  todos  ciertos  deberes  para  con  la  socie- 
dad de  que  formamos  parte,  para  con  la  patria  en  que  he- 
mos nacido  y  donde  vivimos  unidos  á  nuestros  conciudada- 
nos por  el  origen,  por  la  religión,  por  las  costumbres  y  por 
los  sentimientos.  El  amor  á  la  patria  es  un  deber  natural  de 
todos  los  hombres;  pero  no  es  exigible  este  sentimiento  del 
patriotismo  ante  el  derecho.  Quien  no  ama  ásu  patria,  quien 
no  se  alegra  con  sus  triunfos  ni  siente  sus  desventuras,  po- 
drá ser  un  monstruo  de  egoísmo  y  de  infamia,  un  ser  des- 
preciable para  todos;  pero  la   ley  no  podrá  castigarle  sólo 
por  la  falta  de  esa  virtud,  cuando  externamente  cumpla  con 
los  deberes  que  la  sociedad  le  impone.  De  lo  cual  se  deduce 
la  necesidad  de  restringir  más  la  idea  del  deber  que  ha  de 
violarse  para  que  exista  el  delito.  Dándose,  como  hemos  vis- 
to, infracciones  de  deberes  de  carácter  jurídico,  sin  que  tales 
infracciones  sean  punibles  ante  la  ley,  é  infracciones  del  mis- 
mo orden  que  constituyen  verdaderos  delitos,   es  necesario 
buscar  la  razón  de  esta  diferencia;  razón  que,  en  nuestro 
juicio,  se  encuentra  en  que  la  infracción  de  ciertos  deberes 
como  los  expresados,  tienen  su  sanción  suficiente  en  la  ley 
natural,  en  la  ley  civil,  ó  en  la  misma  opinión  pública,  y  por 
tanto,  no  exigen  como  reparación  necesaria  la  sanción  penal. 
El  suicidio^  por  ejemplo,  no  es  de  aquellos  actos  que  deban 
penarse  por  la   ley,  no  es   un  delito  civil^  porque  tiene  su 
sanción  en  la  misma  naturaleza,  en  la  repugnancia  instintiva 
de  todos  los  seres  á  W  muerte;  y  si  esta  sanción  no  basta 
para  apartar  al  hombre  del  suicidio,  inútil  será  cualquiera 
otra  sanción  para  hacerle  desistir  de  su  criminal  intento.   El 
deudor  que  se  niega  á  pagar  á  su  acreedor,  encuentra  su  san- 
ción en  la  ley  civil  que  le  obliga  á  cumplir  con  su  deber,  y 
esto  basta,  sin  necesidad  de  imponer  una  pena,  para  conser- 
var el  orden  y  cumplir  la  justicia.  Igualmente,  el  egoísta  que 
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antepone  su  bien  al  de  los  demás,  el  que  no  es  capaz  de  ha  - 
cer  el  menor  sacrificio  por  otros,  cuando  la  ley  no  se  lo  exige 
de  un  modo  estricto,  el  que  carece  de  todo  sentimiento  de 
amor  hacia  su  patria,  el  que  falta  á  las  reglas  de  buena  edu- 
cación y  ofende  á  los  demás  con  actos  groseros  é  irrespetuo- 
sos; todos  éstos  encuentran  también  una  sanción  suficiente 
para  su  m.al  comportamiento,  en  la  opinión  pública  que  les 
pone  en  ridiculo,  y  en  la  sociedad  que  procura  arrojarles  de 
sí  como  cosa  que  estorba  en  todas  partes.  De  todo  lo  cual  se 
deduce  que  sólo  pueden  considerarse  como  delitos  aquellas 
infracciones  de  deberes  jurídicos  que  exigen  por  su  misma 
naturaleza  una  sanción  penal  ^  no  bastando  cualquiera  otra 
para  que  el  orden  jurídico  se  restablezca  cuando  ha  sido 
violado. 

Por  último,  debemos  expresar  que  el  deber  de  que  se  tra- 
ta sólo  puede  infringirse  por  actos  externos,  sean  positivos  ó 
negativos,  puesto  que  orden  externo  es  el  derecho  en  sí  con- 
siderado, y  necesita  de  actos  de  igual  carácter  para  que  pue- 
da ser  infringido.  Los  actos  puramente  internos,  la  decisión 
de  la  voluntad  á  delinquir,  podrán  dar  lugar  á  medidas  pre- 
ventivas para  que  aquella  resolución  no  llegue  á  producir 
efecto,  pero  en  sí  no  son  punibles,  no  exigen  por  su  propia 
naturaleza  una  sanción  penal. 

Uniendo  ahora  todos  los  términos  analizados,  obtendre- 
mos el  verdadero  concepto  del  delito,  que  es  lo  que  hemos 
intentado  en  este  breve  estudio.  Es,  según  nuestro  modo  de 
ver,  y  en  conformidad  con  las  doctrinas  eclécticas  que  cree- 
mos más  fundadas  que  todas  las  demás,  «la  infracción  vo-. 
luntaria  de  un  deber  jurídico,  que  se  verifica  por  actos  exter- 
nos, y  exige  como  reparación  suficiente  una  sanción  penal.» 

Fr.  Jerónimo  Montes. 

(Continuará.) 
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Cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  ciertos  sabios^ 


nunca  podrán  hacer  dudar  á  los  hombres  de  la  rea- 
^  lidad  de  su  cuerpo,  que  pesa,  se  mueve,  crece  y  se 
desarrolla,  ni  de  que  dentro  de  él  se  suceden  mil  cambios, 
cuya  existencia,  lo  mismo  que  la  del  mundo  que  le  rodea  y 
con  el  cual  se  halla  en  continua  comunicación,  se  impone  al 
espíritu  con  una  fuerza  y  una  convicción  irresistibles.  De  igual 
modo  sabemos  que  el  pensamiento  y  las  tendencias  del  alma, 
los  placeres  y  dolores,  el  sentimiento  y  los  recuerdos,  el 
conjunto,  en  fin,  de  ese  mundo  interno,  en  que  todo  es  vida- 
y  actividad,  no  es  una  ilusión  sin  valor  positivo;  y  si  alguna 
vez  el  filósofo  en  el  paroxismo  de  sus  especulaciones  y  de  sus 
análisis  ha  podido  dudar  de  todo  esto  y  negar  su  realidad, 
al  descender  de  sus  abstracciones  filosóficas  á  la  vida  ordi- 
naria, necesariamente  ha  de  renunciar  á  sus  deducciones  es- 
peculativas para  vivir  y  pensar  como  los  demás  hombres. 
«No  hay  más  que  conciencia,»  han  dicho  algunos;  «el  yo  es- 
todo:»  «la  conciencia  es  una  ilusión,»  han  afirmado  otros.  Y 
es  que  la  inteligencia  humana  tiene  sus  límites;  muchas  veces- 
no  puede  por  sí  misma,  sin  peligro  de  destruir  lo  que  se  prO' 
pone  conocer,  llegar  á  una  visión  clara  del  contenido  miste- 
rioso de  la  naturaleza  y  necesita  descansar  en  la  resolución 
dada  por  ella  misma,  en  el  asentimiento  invencible  con  que 
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íidmitimos  ciertas  verdades,  y  que  se  llama  sentido  común. 
La  inteligencia,  para  evitar  extravíos,  debe  cuidar  mucho  de 
no  ponerse  en  contradicción  con  esas  convicciones  íntimas  y 
espontáneas  impuestas  por  la  naturaleza;  puede  y  debe  so- 
meterlas al  examen,  pero  desconfiando  de  la  legitimidad  de 
sus  análisis,  cuando  éstos  destruyen  las  convicciones  natu- 
rales. 

Dejando  á  un  lado  las  extravagancias  ó  locuras  de  ciertos 
filósofos,  descansaremos  en  esta  convicción  íntima,  racional 
y  demostrable  del  sentido  común;  el  cual  nos  asegura  de  la 
existencia  y  valor  real  del  alma  y  del  cuerpo,  de  la  concien- 
cia y  el  organismo. 

Dada  la  existencia  de  estos  dos  hechos,  el  consciente  y  el 
fisiológico,  nos  proponemos  examinar  las  condiciones  y  na- 
turaleza de  cada  uno,  y  su  relación  mutua,  puesto  que  al 
menos  aparentemente  se  hallan  siempre  unidos.  Tratamos 
de  una  cuestión  de  hechos,  y  por  eso  el  punto  de  partida 
para  resolver  el  problema  serán  los  datos  de  la  experiencia, 
en  los  cuales  la  razón  se  ha  de  apoyar  para  hacer  sus  induc- 
ciones. 

Un  ligero  examen  sobre  lo  que  pasa  dentro  de  nosotros, 
nos  descubre  multitud  de  fenómenos  distintos  y  complejos; 
por  una  parte,  modificaciones  mecánicas  y  físicas,  acciones  y 
reacciones  químicas;  y  por  otra,  actos  de  la  vida  más  elemen- 
tal, inconscientes  todavía,  cuya  finalidad  está  en  el  desarro- 
llo y  conservación  del  organismo.  Los  primeros  se  realizan 
según  las  leyes  de  la  materia  inerte;  en  los  segundos  apare- 
cen condiciones  y  caracteres  que  no  pueden  ser  comprendidos 
dentro  de  las  leyes  que  la  física  y  la  química  señalan  á  lo  in- 
orgánico. Sobre  estos  hechos  encontramos  la  sensibilidad, 
primera  forma  de  la  vida  consciente,  en  la  cual  nuestro  or- 
ganismo representa  un  elemento  necesario^,  indispensable;  y 
sobre  la  sensibilidad  la  vida  superior  del  espíritu.  Dentro  de 
dichos  grados  debemos  admitir  además  grupos  de  fenóme- 
nos entre  los  que  no  es  fácil  trazar  una  línea  que  ios  separe 
con  absoluta  precisión,  como  no  es  fácil  distinguir  claramente 
los  caracteres  del  mundo  inorgánico  y  los  de  la  vida  ve- 
getal menos  perfecta,  ni  pasar  de  las  manifestaciones  más 
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complicadas  de  ésta  á  las  más  sencillas  de  la  vida  animal. 
Es  una  ley  biológica  que  toda  actividad  superior  exige 
como  condición  el  concurso  de  las  actividades  inferiores; 
y  asi  en  el  hombre  los  actos  más  elevados  del  espíritu  van 
siempre  condicionados  por  el  ejercicio  de  las  actividades 
puramente  orgánicas  y  físicas,  resultando  de  aquí  una  re- 
lación armónica  entré  los  varios  elementos  que  le  inte- 
gran. En  el  hombre,  la  conciencia  y  el  organismo  se  unen 
para  producir  los  fenómenos  de  la  vida  consciente,  y  puede 
admitirse  como  verdadero  que  en  las  actuales  condiciones 
de  la  vida  humana  «no  hay  conciencia  sin  cerebro,  ni  cere- 
bro sin  conciencia,))  expresión  en  que  P.  Janet  sintetiza  las 
relaciones  de  correspondencia  entre  las  funciones  conscien- 
tes y  las  orgánicas;  aunque  su  aplicación  á  los  distintos  he- 
chos de  conciencia  no  sea  la  misma,  como  adelante  vere- 
mos. Tiene  cabida  ese  principio  en  la  Psicología  espiritualis- 
ta tanto  como  en  la  materialista,  porque  sólo  es  la  consigna- 
ción de  un  hecho,  la  síntesis  de  la  experiencia  que  se  presta 
á  múltiples  y  encontradas  interpretaciones.  Puede,  por  con- 
siguiente, establecerse  en  términos  generales  la  coexistencia 
y  correlación  de  los  hechos  conscientes  y  los  lisológicos. 

Dada  la  coexistencia  de  estas  dos  clases  de  fenómenos, 
al  parecer  distintos  é  irreductibles,  ¿será  real  y  verdadera 
esta  irreductibilidad,  y  por  tanto  será  preciso  para  explicar- 
los científicamente  acudir  á  causas  distintas,  ó,  por  el  con- 
trario, deberán  considerarse  como  de  igual  naturaleza  y  sus- 
ceptibles de  transformaciones  recíprocas,  como  las  de  la  luz, 
el  calor  y  el  movimiento?  ;La  unidad  del  hombre  tiene  su  fun- 
damento en  la  identidad  substancial  de  todos  sus  actos,  ó 
bien  son  éstos  inconfundibles?  Y  si  lo  son,  ¿hay  entre  ellos 
incomunicación  completa  ó  enlace  íntimo  y  real  que  supon- 
ga unión  análoga  eu  sus  causas,  es  decir,  unión  substancial, 
pero  sin  confusión  de  elementos? 

Como  en  el  hombre  existen  dos  órdenes  de  hechos,  inter- 
nos y  externos,  psíquicos  y  físicos,  ó  éstos  son  idénticos  en 
naturaleza  y  producto  de  una  causa  común,  ó  deben  consi- 
derarse, por  el  contrario,  como  irreductibles  en  sí  mismos  y 
en  sus  causas.  Dos  soluciones  fundamentales  admite,  pues, 
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el  problema:  monismo  y  dualismo;  y  sólo  desde  este  pun- 
to de  vista  cabe  apreciarlo  en  toda  su  extensión,  á  fin  de 
orientarse  en  el  dédalo  de  teorías  é  hipótesis  más  ó  menos 
próximas  á  uno  de  ios  dos  extremos. 

En  el  monismo  se  comprenden  sistemas  tan  opuestos  en 
sus  principios  y  en  sus  consecuencias,  como  el  idealismo  y 
el  materialismo;  ambos  convienen  en  asignar  á  cuantos  fenó- 
menos se  verifican  en  el  hombre  una  misma  causa,  pero  el 
idealismo  toma  como  tipo  de  reducción  el  espíritu,  lo  sub- 
jetivo, la  conciencia;  y  el  materialismo,  por  el  contrario,  lo 
objetivo,  el  organismo.  De  donde  se  sigue  que,  según  el  idea- 
lismo, no  hay  más  hechos  que  los  de  conciencia,  lo  objetivo 
es  ilusorio,  mientras  que  para  el  materialismo  lo  ilusorio  es 
la  conciencia,  y  la  materia  la  única  realidad. 

No  reconociendo  el  idealismo  otra  realidad  y  otros  hechos 
que  los  conscientes,  cuanto  se  presenta  á  nuestro  espíritu 
con  carácter  objetivo  debe  considerarse  de  la  misma  manera 
que  todo  hecho  de  conciencia,  como  modos  del  espíritu. 
Representa  el  idealismo  un  esfuerzo  fracasado  para  aclarar 
el  eterno  enigma  de  la  relación  entre  la  conciencia  y  la  rea- 
lidad objetiva,  negando  arbitrariamente  uno  de  los  términos- 
El  idealismo  no  ha  acertado  á  armonizar  los  datos  de  la  ex- 
periencia interna  y  externa,  sino  que  se  ha  desentendido  de 
ésta,  para  fundar  exclusivamente  sobre  aquélla  una  teoría 
puramente  subjetiva  y  escéptica,  en  pugna  con  el  sentir  de  la 
humanidad  y  con  las  afirmaciones  espontáneas  y  necesarias 
de  la  misma  conciencia.  La  distinción  de  lo  subjetivo  y  lo 
objetivo,  de  la  conciencia  y  la  realidad  externa,  del  yo  y  el 
noyó,  es  un  axioma  tan  indiscutible  para  el  filósofo  como 
para  el  vulgo. 

Decía  Balmes  hablando  de  ciertas  verdades  primordiales^ 
que  no  podían  ponerse  en  duda  sin  atentar  contra  la  misma 
naturaleza;  y  una  de  ellas  es  la  que  afirma  la  objetividad  de 
algunos  de  nuestros  estados  subjetivos,  en  la  cual  creemos 
por  necesidad  invencible,  aunque  por  otra  parte  no  nos  sea 
dado  explicar  el  enlace  misterioso  de  la  idea  y  la  sensación 
con  el  objeto  en  ellas  representado;  más  todavía;  sería  pre- 
ciso asentir  á  ese  impulso  de  nuestro  espíritu,  aunque  no  tu- 
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viéramos  medios  de  hacer  una  demostración  satisfactoria  de 
la  realidad  del  mundo  externo. 

El  materialismo  bajo  las  distintas  denominaciones  de  or- 
ganicismo,  fisiologismo,  mecanicismo  humano,  etc.,  recha- 
za toda  idea  de  substancia  que  no  sea  la  material,  y  todo 
hecho  que  no  sea  el  tísico  ó  fisiológico,  ó  reductible  al  menos 
á  éstos.  Conserva,  sí,  ordinariamente,  los  nombres  de  alma, 
espíritu,  conciencia  y  sus  derivados,  propios  de  la  psico- 
logía espiritualista,  sin  duda  por  no  romper  del  todo  con  la 
tradición;  pero  en  realidad  nada  queda  del  significado  propio 
de  esos  términos,  puesto  que  por  alma,  espíritu  y  conciencia 
no  se  entiende  aquí  ninguna  cosa  superior  al  orden  de  los 
movimientos  mecánicos.  La  psicología  moderna  gravita  con 
todo  su  peso  hacia  esta  concepción  del  materialismo. 

Debe  añadirse  á  los  anteriores  sistemas  por  ser,  al  menos 
en  apariencia,  distinto  de  ellos,  el  monismo  de  Espinosa,  muy 
generalizado  entre  los  psicólogos  de  nuestros  días,  aunque 
con  grandes  variaciones.  Según  éstos,  existen  dos  hechos 
realmente  distintos  é  irreductibles  en  sí  mismos,  pero  que 
tienen  un  fondo  común  y  son  efecto  de  un  solo  principio. 
Lo  psíquico  de  cada  individuo  es  una  determinación  del  es- 
píritu ó  alma  universal  del  mundo,  y  lo  físico  una  determi- 
nación de  la  materia  del  mismo  mundo;  y  este  espíritu  y 
esta  materia  se  identifican  en  una  unidad  superior  á  ambos. 
Pero  el  citado  monismo  armónico,  si  no  hemos  de  conten- 
tarnos con  palabras  vacías  de  sentido,  puede  y  debe  redu- 
cirse á  cualquiera  de  los  dos  anteriores;  porque  ó  el  ser  en 
donde  lo  psíquico  y  lo  físico  se  identifican,  pertenece  al  mun- 
do de  la  conciencia,  ó  al  objetivo;  y  en  el  primer  caso  tene- 
mos el  idealismo,  y  en  el  segundo  el  materialismo.  De  donde 
se  sigue  que,  según  la  naturaleza  que  se  presta  á  esa  subs- 
tancia única,  y  de  la  cual  todos  los  fenómenos  son  modifi- 
caciones, así  se  resolverá  la  teoría  de  Espinosa  en  una  de  las 
dos  extremas  que   aparentemente  sintetiza. 

Como  oposición  á  estas  tres  maniíestaciones  del  monismo 
psicológico,  debe  considerarse  el  dualismo  radical,  que  cons- 
tituye el  fundamento  de  la  psicología  cartesiana,  cuya  doctri- 
na puede  resumirse  en  estas  palabras:  independencia  abso- 
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luta  é  incomunicabilidad  del  espíritu  y  de  la  materia.  Hay, 
finalmente,  un  dualismo  moderado,  que  defendió  primero 
Aristóteles  y  después  la  tradición  escolástica. 

No  nos  proponemos  hacer  aquí  una  enumeración  de  la  in- 
mensa variedad  de  hipótesis  que  se  han  formulado  para  ex- 
plicar los  hechos  humanos;  basta  haber  indicado  las  cuatro 
que  juzgamos  principales;  el  idealismo  ó  subjetivismo,  el 
materialismo,  el  dualismo  radical,  y  el  moderado  ó  aristoté- 
hco-escolástico.  El  subjetivismo  no  nos  interesa  por  ahora. 
Nuestro  fin  principal  es  hacer  ver  que  la  tesis  de  la  psicolo- 
gía materialista  es  incompatible  con  cualquier  explicación  ra- 
cional de  los  hechos  atestiguados  por  la  experiencia  interna 
y  por  la  externa. 

En  cuanto  al  dualismo  cartesiano,  también  le  tendremos 
presente,  porque  es  casi  el  único  conocido  y  á  que  se  hace 
referencia  en  los  escritos  de  los  psicólogos  modernos;  é  im- 
porta repetir  muy  alto  que  tiene  muchos  puntos  vulnerables 
y  que  no  puede  hacer  causa  común  con  él  la  verdadera  y 
sana  escuela  espiritualista. 

El  dualismo  cartesiano  considera  los  fenómenos  conscien- 
tes como  efecto  exclusivo  del  alma,  y  niega  la  intervención 
del  elemento  orgánico  hasta  en  las  manifestaciones  interiores 
de  la  conciencia,  como  son  las  sensaciones,  no  concediéndo- 
le otra  importancia  en  los  hechos  conscientes  que  el  de  un 
simple  instrumento  incapaz  de  formar  con  el  alma  un  todo 
especifico  y  substancial:  el  yo,  el  hombre,  se  reduce  para 
Descartes  y  sus  escuela  al  espíritu  solo  y  á  sus  manifestacio- 
nes. Según  el  materialismo,  por  el  contrario,  existe,  no  sólo 
unidad,  sino  identidad  entre  lo  psíquico  y  lo  orgánico,  mien- 
tras que  la  teoría  aristotélica,  de  acuerdo  con  la  experiencia 
interna  y  la  externa,  y  con  las  leyes  de  la  razón,  es  la  única 
que,  si  no  aclara  en  toda  su  extensión  el  problema,  le  explica 
al  menos  sin  suprimir  ninguno  de  los  dos  términos. 

En  vista  de  la  gran  dificultad  de  dar  con  el  misterioso  en- 
lace que  conserva  íntimamente  unidos  hechos  y  sustancias 
tan  distintas  en  su  modo  de  ofrecerse  á  nuestro  conocimien- 
to, ha  parecido  más  cómodo  á  muchos  desentenderse  de  la 
experiencia  ,  declarándola  ilusoria  en  alguna  de  sus  partes. 
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Según  ciertos  espiritualistas,  cuando  damos  crédito  á  la  ex- 
periencia que  parece  mostrarnos  la  unión  íntima  entre  los 
hechos  de  nuestra  alma  y  de  nuestro  cuerpo,  somos  víctimas 
de  una  ilusión;  la  razón  del  paralelismo  y  de  la  mutua  corres- 
pondencia que  en  ellos  observamos  está  únicamente  en  la 
Providencia  que  va  disponiendo  las  manifestaciones  del  alma 
en  relación  con  las  del  cuerpo  ,  ó  en  una  armonía,  también 
providencial,  establecida  anteriormente  á  la  existencia  de  los 
seres.  Explicación  es  esta  que  debe  juzgarse  como  arbitra- 
ria, infundada  y  contraria  á  los  hechos.  El  considerar  el  or- 
ganismo humano  como  un  mecanismo  que  funciona  inde- 
pendientemente ,  sin  que  el  alma  pueda  servirse  de  él  ni  á 
modo  de  instrumento,  es  contradecir  á  la  realidad  -que  nos 
muestra  en  el  cuerpo  un  ser  viviente,  y  en  las  modifica- 
ciones del  organismo  algo  más  que  el  puro  movimiento  me- 
cánico. La  experiencia  externa  é  interna  combinadas  nos 
atestiguan  que  hay  una  influencia  mutua  y  una  constante 
comunicación  entre  las  dos  partes  integrantes  del  compuesto 
humano.  ¿Que  es  difícil  concebir  cómo  un  ser  simple  y  espiri- 
tual, como  el  alma  ,  puede  unirse  tan  estrechamente  con  la 
materia?  No  negaremos  que  existe  esa  dificultad;  pero  nues- 
tra impotencia  para  explicar  un  hecho  no  nos  autoriza  para 
negarlo. 

Quizá  en  ninguna  otra  cuestión  anduvo  Descartes  tan 
desacertado  como  en  la  manera  de  resolver  el  problema 
psicológico.  La  doctrina  que  patrocinó,  en  medio  de  no  po- 
cas ambigüedades  é  incertidumbres,  es  hoy  insostenible  en- 
frente de  los  nuevos  datos  de  la  fisiología,  y  sus  m>ás  fieles 
partidarios  se  han  visto  en  la  precisión  de  ir  modificando  el 
sistema,  principalmente  en  el  modo  de  explicar  las  relacio- 
nes del  alma  con  el  organismo,  conforme  á  los  adelantos  de 
la  ciencia  experimental. 

¿Cómo  había  de  pensar  Descartes  que  su  concepción  del 
hombre,  por  la  cual  separaba  en  dos  mundos  casi  incomu- 
nicables el  espíritu  y  la  materia,  daría  ocasión  al  materia- 
lismo para  mantener  la  tesis  opuesta,  partiendo  de  lo  que  él 
había  juzgado  único  esplritualismo  inexpugnable?  Y  sin  em- 
bargo, así  sucedió.  Las  teorías  que  excluyen  en  el  hombre 
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todo  elemento  inmaterial,  aceptan  y  amplían  lo  que  dijo 
Descartes  de  los  fenómenos  orgánicos  en  todas  las  manifes- 
taciones vitales.  Bastó  suprimir  la  conciencia  ó  extender  á  ella 
la  explicación  mecánica  aplicada  por  Descartes  á  la  vida  in- 
consciente, para  que  resultase  un  mecanicismo  aplicable  á 
todo  el  hombre.  En  Descartes,  por  consiguiente,  debe  bus- 
carse el  origen,  no  sólo  de  la  tendencia  idealista  que  en 
nuestros  días  ha  llegado  hasta  la  extravagancia  y  el  delirio, 
sino  también  del  error  contrario,  ó  sea  del  materialismo 
franco  ó  encubierto  que  pretende  hoy  dominar  en  todo  el 
campo  de  la  psicología,  y  al  que  involuntariamente  presta- 
ron armas  los  espiritualistas  exagerados,  por  aquella  ley  de 
que  los  extremos  se  tocan. 

Fk.  Marcelino  Arnáiz, 

o.    S.    A. 
(Ctntinuará.) 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 
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XIX. 


LOS  TESTIGOS  DE  LUIS  XVI. 


Jueves,  8  de  Noviembre  de  1792. 

^^^  A  comenzó  el  proceso  de  Luis  XVI.  Dufriche-Valazé, 
tf!^  ^i  diputado  del  departamento  de  Orne  y  uno  de  los 
^¿"Siá^i^  principales  áe\  partido  Brissot^  sube  á  la  tribuna  en 
la  sesión  de  anteayer  y  en  nombre  de  la  Comisión  extraordi- 
naria de  los  Veinticuatro  (2)  lee  su  Informe  sobre  los  críme- 
nes del  ex-rey,  cuyas  pruebas  han  sido  halladas  en  los  pape- 
les recogidos  por  el  Comité  de  vigilancia  de  la  Commune  de 
París',  al  terminar  pidió  que  Luis  XVI,  en  castigo  de  sus  7na~ 
nifiestos  crímenes^  fuese  condenado  á  pena  de  muerte. 
Este  hecho  quedará  como  el  monumento  más  vergonzoso 


(i)     Véase  la  pág.  528. 

(2)  La  Comisión  de  los  Veinticuatro  había  sido  nombrada  el 
primero  de  Octubre  de  1792  con  objeto  de  examinar  los  papeles 
recogidos  por  el  Comité  de  vigilancia  de  la  Commune  de  París,  y 
especialmente,  en  lo  relativo  á  Luis  XVI,  los  papeles  hallados  en 
casa  de  Laporte  y  de  Septeuil,  intendente  el  uno  y  tesorero  de  la  lis- 
ta civil  el  otro.  Componían  la  Comisión:  Bailleul,  Bailly,  Barbaroux, 
Bernier,  Birotteua,  Boutroüe,  Cavaignac,  Daubermesnil,  Delahaye, 
Delbret,  Derocey  (de  Indre),  Drouet,  Dufriche-Valazé,  Froger,  Lau 
renceot,  Laurent  (del  Bajo  Rhin),  Lehardy,  Lejeune,  Lesage,  Pelle- 
tier  (de  Cherj,  Petit-Jean,  Philippeaux,  Poulain-Grandpré  y  Verniei . 
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y  la  obra  más  abyecta  de  la  pasión  demagógica  y  de  la  impu- 
dencia revolucionaria. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  los  Veinticuatro;  en  nombre 
de  la  facción  girondina  y  entre  los  aplausos  de  los  Robespie- 
rristas,  dijo  Dufriche-Valazé:  «¿De  qué  no  era  capaz  ese 
monstruo?  Aún  le  vais  á  ver  disputando  con  toda  la  raza  hu- 
mana. Os  le  denuncio  como  acaparador  de  trigo,  de  azúcar  y 
cale.»  (i) 

La  historia  despreciará  tan  absurdas  y  mentirosas  acusa- 
ciones, y  ella  y  los  hechos  dirán  de  Luis  XVI;  «Jamás  Sobe- 
rano alguno  estuvo  animado  de  intenciones  más  generosas 
ni  de  ideas  tan  reformadoras:  nunca  hombre  alguno  quiso  el 
bien  con  tanta  sinceridad  y  le  siguió  con  tanto  ardor.» 

«Sentado  en  el  trono  adonde  Dios  tuvo  á  bien  elevarnos, 
esperamos  que  su  bondad  sostendrá  nuestra  juventud  y  nos 
guiará  en  los  medios  que  puedan  hacer  felices  á  nuestros 
pueblos;  este  es  nuestro  primer  deseo...  Hemos  de  tratar  de 

aliviar  á  los  pueblos,   del  peso  de  los  impuestos Hay 

gastos  que  atañen  á  nuestra  persona  y  al  fausto  de  nues- 
tra corte;  y  éstos  serán  los  primeros  á  que  se  dirigirá  el  anhe- 


(i)  En  la  continuación  del  proceso  de  Luis  XVI  no  desmintió 
un  punto  Dufriche-Valazé  lo  que  prometía  su  primer  informe.  En  la 
sesión  del  ir  de  Diciembre  en  que  se  verificó  el  interrogatorio  del 
Rey,  Dufriche-Valazé  estaba  encargado  de  darle  cuenta  de  los  docu- 
mentos, pero  se  disculpó  de  cumnlirlo,  mostrando  cierto  aire  de  des- 
precio é  inhumanidad  que  disgustó  mucho  aun  á  los  más  exaltados  de- 
magogos. (V.  Revoluciones  de  París,  núm.  179;  Correo  de  los  Departa- 
mentos, núm.  del  14  de  Diciembre. de  1792  y  las  Memorias  de  Barére.) 
— Cinco  días  después  de  la  ejecución  de  LuisXVI,  escribía  Dufriche- 
Valazé  á  sus  comitentes  una  carta  de  donde  copio  el  siguiente  pasa- 
je: «Amigos  míos,  desde  el  i."  de  Octubre  último,  en  que  fui  nom- 
brado miembro  de  la  Co  nisión  de  los  Veinticuatro,  mi  especial  cui- 
dado ha  sido  examinar  y  comprobar  los  documentos  que  atestiguan 
los  crímenes  de  Luis  Cipeto...  He  recogido  dichos  títulos  y  los  he 
hecho  valer  todo  lo  posible  contra  el  gran  culpable  que  íbamos  á 
juzgar.  Yo  soy  el  primero  que  le  denunció,  y  si  el  cielo  me  ha  dado 
alguna  energía,  la  he  aprovechado  bien  en  este  caso.»  (Archivos  na- 
cionales. A  F.  II,  45.  Comité  de  Salud  pública.) 
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lo  de  nuestro  corazón;  por  de  pronto,  tratamos  de  reducirlos 
á  su  justo  límite.  Nada  nos  costará  esta  clase  de  sacrificios, 
con  tal  que  cedan  en  alivio  de  nuestros  subditos;  la  dicha  de 
éstos  será  nuestra  gloria,  y  el  bien  que  podamos  hacerles 
será  la  más  dulce  re  compensa  de  nuestros  cuidados  y  tra- 
bajos.» (i) 

Con  estas  palabras  y  este  programa  inauguró  Luis  XVI  su 
reinado,  y  desde  entonces  todos  sus  actos  estuvieron  en 
armonía  con  ese  lenguaje  bajo  el  que  late  el  corazón  del  rey, 
del  francés  y  del  crist  iano. 

Su  primer  acto  de  autoridad  fué  un  acto  de  desprendimien- 
to. Al  comenzar  un  reinado,  percibía  el  Rey  una  cantidad  por 
derecho  de  confirmación  sobre  los  beneficios  y  privilegios 
anteriormente  concedidos,  al  mismo  tiempo  que  establecía 
un  impuesto  á  las  corporaciones  y  á  los  particulares  por  el 
felii  adpenÍ7niento.  El  3o  de  Mayo  de  1774  dio  Luis  un  de- 
creto disminuyendo  los  producios  del  derecho  que  le  pertene- 
cía por  su  advenimiento  al  trono. 

Otras  buenas  obras  realizó  al  ceñirse  la  corona.  Los  mili- 
tares cuyos  pagos  estaban  atrasados,  percibieron  todo  lo  que 
se  les  adeudaba,  del  tesoro  particular  del  Rey  (2). 

Resuelto  á  no  conservar  más  que  lo  estrictamente  necesa- 
rio á  la  dignidad  del  trono  y  de  la  nación,  no  duda  en  «sacrifi- 
car una  parte  del  boato  que  le  rodea,  reformando  algunos 
cuerpos  militares  de  su  palacio,  y  reduciendo  los  demás 
conforme  á  las  miras  de  economía  y  orden  que  le  animan.» 
Un  edicto  del  i5  de  Diciembre  de  1775  suprime  las  sextas 
brigadas  de  cada  una  de  las  compañías  de  guardias  de  corps 
y  da  el  retiro  al  comandante  del  palacio,  á  su  sucesor,  á  los 
dos  ayudantes  y  los  dos  abanderados  de  cada  compañía,  al 
timbalero  y  á  los  cuatro  cornetas  de  los  sitios  reales.  El  mis- 


il) Preámbulo  del  edicto  de  30  de  Mayo  de  1774.  —  Subió 
Luis  XVI  al  trono  el  10  de  Mayo  de  1774;  había  nacido  el  23  de 
Agosto  de  1754;  contaba,  pues,  veinte  años  ¿q  edad. 

(2)  Discurso  de  Seguier  al  Rey,  en  12  de  Noviembre  de  1774; 
Isambert,  t.  I,  p.  82. 
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mo  día  fueron  publicadas  otras  tres  órdenes  suprimiendo  la 
compañía  de  granaderos  de  á  caballo,  las  dos  compañías  de 
mosqueteros  de  la  guardia  de  palacio  y  disminuyó  las  dos 
compañías  de  gendarmes  y  de  caballería  ligera  de  la  misma 
guardia. 

Más  considerables  aun  fueron  las  reformas  que  Luis  XVI 
llevó  á  cabo  en  su  casa  particular. 

El  23  de  Diciembre  de  1776  pagó  las  deudas  y  gastos  de  la 
casa  real,  y  mandó  que  en  lo  sucesivo  le  presentasen  todos 
los  años  en  Diciembre  el  presupuesto  de  los  gastos  extraordi- 
narios para  el  año  siguiente. 

El  mismo  día  estableció  un  reglamento  para  las  pensiones 
y  demás  gracias  pecuniarias,  donde  dice:  «Examinando  el 
Rey  el  estado  de  su  real  tesoro,  cuya  administración  se  ha 
reservado  de  un  modo  especial,  ha  visto  con  pena  que  su 
Erario  está  sumamente  gravado  por  excesivas  liberalidades, 
y  ha  comprendido  la  necesidad  de  prevenir  este  inconvenien- 
te en  lo  sucesivo...  Ha  querido  saber  el  número  y  exten- 
sión de  las  peticiones...  no  conceder  más  que  algunas  de 
las  gracias...  y  reducir  estos  gastos  á  equitativos  límites... 
Desea  disipar  la  oscuridad  bajo  la  cual  se  oculta  muchas 
veces  la  extensión  de  las  peticiones,  y  para  ello  hará  públi- 
cas las  gracias  que  conceda,  lo  cual  evitará  muchas  deman- 
das indiscretas.  Quiere,  además,  que  todos  los  que  soliciten 
socorros  pecuniarios  manifiesten,  á  la  vez,  los  diferentes  tra- 
tamientos de  que  gozan,  sea  cual  fuere  la  razón  de  ellos.» 

Por  edicto  de  Julio  de  1779  suprimió  el  oficio  de  tesorero 
general  de  su  casa;  los  tres  oficiales  de  los  tesoreros  que  lle- 
vaban la  cuenta  del  comedor,  conocidos  con  el  nombre  de 
jefes  del  cuarto  del  dinero;  el  oficio  de  tesorero  de  los  servi- 
cios de  plata,  de  los  gastos  menudos  y  de  la  habitación  del 
Rey;  el  de  tesorero  general  de  caballerizas  y  libreas;  los  tres 
de  tesorero  preboste  de  la  casa  real;  el  de  tesorero  de  ca- 
cería, cetrería  y  redes  de  caza;  los  tres  oficios  de  inspector 
de  dicho  tesorero;  el  de  tesorero  de  ofrendas  y  limosnas ;  el 
de  tesorero  general  de  construcciones,  y  el  de  tesorero  de  la 
casa  de  la  Reina. — El  reembolso  de  estos  cargos  fué  hecho  á 
dinero  contante  y  sonante,  y  para  desempeñar  las  funciones 
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de  los  diferentes  oficios  suprimidos,  creó  el  de  tesorero  ge- 
neral, que  pagaba  los  gastos  del  Rey  y  los  de  la  Reina. 

En  Enero  de  1780  dio  otro  edicto  suprimiendo  los  cargos 
de  mayordomos  generales  de  la  casa  del  Rey  y  del  cuarto  del 
dinero;  el  de  intendentes  generales  de  los  bienes  de  la  coro- 
na, el  de  los  servicios  de  plata,  gastos  menudos  y  asuntos 
particulares  de  la  habitación  del  Rey,  y  los  dos  de  mayordo- 
mos generales  de  la  Reina,  estableciendo  una  administración 
general  de  gastos  de  la  casa  del  Rey. 

En  Abril  del  mismo  año  suprimió  406  empleos  y  quitó 
viviendas  y  gastos  de  alimentación  de  la  servidumbre  de 
sus  casas  particulares.  Por  otro  edicto  de  Agosto  de  1783 
suprimió  cuatro  cargos  de  ayos  de  los  príncipes  y  los  cuatro 
pajes  primeros  del  Rey. 

Los  gastos  de  la  música  de  su  capilla,  de  los  espectáculos 
y  conciertos  de  la  Corte,  etc.,  ascendían,  antes  de  1782,  á 
499.848  libras,  7  sueldos  y  6  denarios,  que  por  decreto  dado 
en  Mayo  de  1782  quedaron  reducidos  á  257.400  libras. 

El  reglamento  de  9  de  Agosto  de  1787  lleva  á  cabo  nuevas 
economías  en  los  gastos  de  la  casa  real,  y  declara  que  éstas 
irían  sucesivamente  aumentando  hasta  donde  fuese  posible. 
Ll  art.  8.°  del  citado  reglamento  hace  constar  que  los  diver- 
sos gastos  de  la  casa  de  la  Reina — por  alimentos,  habitacio- 
nes, caballerizas,  etc., — habían  sido  reducidos  considerable- 
mente: los  cargos  inútiles  fueron  suprimidos,  y  aunque 
muchos  de  los  que  los  desempeñaban  habían  exigido  el  reem- 
bolso y  se  habían  concedido  jubilaciones  indispensables, 
habian  resultado  á  favor  del  Tesoro  más  de  900.000  libras, 
sólo  de  las  economías  ordenadas  por  la  Reina. 

Estas  medidas  no  dejaron  de  causar  descontentos  en  la 
corte  y  demás  palaciegos;  pero  Luis  XVI  tuvo  valor  para 
arrostrarlo  todo,  gracias  á  su  ardiente  deseo  de  aligerar  los 
impuestos  y  aliviar  á  su  pueblo.  Esta  fué  la  ambición  que 
siempre  tuvo  y  el  móvil  único  de  todos  sus  actos. 

Desde  el  primer  año  de  su  reinado  se  propuso  trabajar 
para  que  no  faltase  á  su  pueblo  lo  necesario  para  vivir,  y  á 
este  fin  estableció  la  libertad  absoluta  del  comercio  de  gra- 
nos en  todo  el  reino,  por  decreto  del  Consejo  del  i3  de  Sep- 
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tiembre  y  las  Reales  cédulas  del  2  de  Noviembre  de  1774. 
Por  otro  decreto  del  Consejo,  expedido  el  24  de  Abril  de 
1775,  concedía  gratificaciones  á  los  que  trajeran  granos  del 
extranjero,  y  prohibía  que  se  impidiese  la  circulación  de  los 
mismos  por  todas  las  provincias. 

Pero  aún  preocupaba  más  á  Luis  XVI  otra  cuestión:  se 
proponía  suprim/ir  para  siemipre  las  servidumbres  persona- 
les y  reales^  dejando  libres  á  las  personas  y  las  haciendas. 
Sin  detenerse  ante  la  oposición  que  algunos  le  hacían,  y,  lo 
que  es  más  de  admirar,  sin  violar  derechos  adquiridos,  per- 
siguió sin  descanso  el  noble  objeto  que  se  había  propuesto. 

El  derecho  que  tenían  los  señores  feudales  sobre  sus  sub- 
ditos para  exigirles  que  contribuyesen  gratis  á  la  construc- 
ción y  conservación  de  las  carreteras,  daba  lugar  á  una  mul- 
titud de  quejas,  y  para  evitarlas  dio  el  Rey  un  edicto  el  17  de 
Febrero  de  1776,  suprimiendo  tales  derechos  y  mandando 
que  en  su  lugar  pagasen  una  contribución  los  subditos  pro- 
pietarios de  bienes  raíces  y  de  derechos  reales  sujetos  al  20 
por  100  de  impuesto. 

A  pesar  de  lo  equitativa  que  era  tal  resolución,  suscitó  vi- 
vas oposiciones,  principalmente  en  el  Parlamento,  y  Luis  XVI 
se  vio  obligado  á  ocupar  su  puesto  en  dicha  Asamblea  para 
que  aprobasen  dicho  edicto;  pero  como  continuasen  las  que- 
jas y  oposiciones,  tuvo  el  Rey  que  «restablecer  provisional- 
mente la  antigua  costumbre  observada  en  las  reparaciones 
de  carreteras.»  (i)  No  se  desanimó  por  esto  Luis,  conv^enci- 
do,  como  estaba,  de  la  justicia  de  su  reforma ;  el  6  de  No- 
viembre de  1786  acordó  en  Consejo  dar  un  decreto  ordenan- 
do que  por  tres  años,  y  por  vía  de  ensayo,  los  señores  perci- 
biesen una  cantidad  en  dinero  á  cambio  de  los  derechos  que 
alegaban  tener.  Finalmente,  el  27  de  Junio  de  1787  zanjó  la 
cuestión  de  un  modo  definitivo,  aboliendo  en  todo  el  reino 
tales  derechos  y  sustituyéndolos  por  una  contribución  pecu- 
niaria. 

En  algunas  provincias  había  aún  restos  de  la  esclavitud. 
Por  el  derecho  llamado  de  mainmorte  estaban  algunos  vasa- 


(i)     Declaración  del  11  de  Agosto  de  1776. 
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líos  sujetos  al  trabajo  de  las  fincas,  y  eran  conocidos  con  el 
nombre  de  siervos;  no  podían  disponer  de  sus  bienes  para 
después  de  su  muerte  y,  salvo  algún  caso  raro,  no  podían 
ceder  ni  aun  á  sus  hijos  el  fruto  de  sus  trabajos;  no  tenían 
tampoco  libertad  respecto  de  sí  mismos  y  estaban  obligados 
á  no  abandonar  á  su  señor,  so  pena  de  perder  todo  derecho 
á  las  lincas  que  ocupaban.  Hasta  había  señores  feudales  que 
ejerciendo  el  derecho  de  acompañamiento  respecto  de  sus 
siervos,  se  apropiaban  en  terrenos  libres  del  reino  los  bienes 
de  los  siervos  que  habían  abandonado  las  fincas  que  debían 
trabajar  para  sus  señores.  Aunque  estos  restos  de  esclavitud 
existían  solamente  en  algún  que  otro  punto^  Luis  XVl  se 
movió  á  compasión;  en  el  edicto  de  Agosto  de  1779- demues- 
tra cuan  sinceramente  era  partidario  de  la  libertad  é  igualdad 
verdaderas.  Dice  así: 

«De  buen  grado  hubiéramos  abolido  indistintamente  esos 
vestigios  de  riguroso  feudalismo,  pero  nuestro  erario  no  nos 
permite  comprar  sus  derechos  á  los  señores,  pues  siempre 
hemos  respetado  las  leyes  de  la  propiedad,  que  considera- 
mos como  el  más  sólido  fundamento  del  orden  y  de  la  justi- 
cia; pero  hemos  visto  que,  aun  respetando  estos  principios, 
podíamos  realizar  parte  del  bien  que  proyectábamos,  abo- 
liendo el  derecho  de  servidumbre,  no  solamente  en  los  do- 
minios exclusivamente  nuestros,  sino  en  todos  los  que  se  nos 
han  unido  á  Nos  y  á  los  Reyes  nuestros  predecesores,  autori- 
zando á  aquellos  que  se  creyesen  damnificados  por  esta  dis- 
posición, para  que  nos  cedan  los  dominios  que  poseen  y  re- 
clamen de  Nos  los  gastos  que  hayan  tenido  que  hacer. 

«Queremos  además  que,  en  caso  de  adquisición  ó  unión  á 
la  corona,  nuestra  toma  de  posesión  de  una  nueva  tierra  ó 
señorío  sea  á  la  vez  signo  de  libertad  para  todos  los  siervos 
que  allí  haya;  y  para  animar  á  los  señores  feudales  y  demás 
sociedades  á  que,  en  lo  que  de  Nos  depende,  sigan  nuestro 
ejemplo,  y  considerando  estas  manumisiones  como  una  vuel- 
ta al  derecho  natural,  más  bien  que  una  enajenación,  hemos 
exceptuado  estos  actos  de  las  formalidades  y  tasas  á  que  les 
había  sujetado  la  antigua  severidad  de  las  máximas  feudales. 

»Si  los  principios  que  hemos  expuesto   nos  impiden  abolir 
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indistintamente  el  derechio  de  servidumbre,  creemos  que  en 
el  uso  de  tal  derecho  ha  habido  excesos  que  no  podemos  me- 
nos de  corregir  y  prevenir;  nos  referimos  al  derecho  de  obli- 
gar á  los  siervos  á  que  vivan  siempre  en  la  finca  en  que  tra- 
bajan, y  al  llamado  de  mainmorte^  derecho  excesivo  que  los 
tribunales  han  dudado  admitir  y  contrario  á  los  principios  de 
justicia  social.  Finalmente  ,  veremos  con  satisfacción  que 
nuestro  ejemplo  y  el  amor  á  la  humanidad,  tan  característico 
de  la  nación  francesa,  consigan  que  en  nuestro  reinado  que- 
den suprimidos  esos  derechos  y  que  presenciemos  la  entera 
Ubertad  de  nuestros  subditos  que,  sea  cual  fuere  el  estado  en 
que  la  Providencia  permitió  que  naciesen,  serán  objeto  de 
nuestra  solicitud  y  tendrán  iguales  derechos  á  nuestros  bene- 
ficios y  protección.» 

Al  quitar  á  los  siervos  la  obligación  de  trabajar  gratuita- 
mente, Luis  XVI  había  dejado  en  hbertad  los  brazos  de  los 
labradores,  y  ahora  pretende  dar  también  á  la  industria  y  al 
comercio  su  natural  independencia.  En  Febrero  de  1776  dio 
un  edicto  suprimiendo  los  veedores  y  sociedades  de  comer- 
cio, artes  y  oficios.  El  primer  artículo  decía: 

«Será  libre  para  toda  clase  de  personas,  de  cualquier  con- 
dición que  sean,  y  para  todos  los  extranjeros  aunque  no 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  en  Francia,  elegir  y 
ejercer  en  todo  nuestro  reino,  y  especialmente  en  nuestra  ciu- 
dad de  París,  el  comercio  y  profesión  de  artes  y  oficios  que 
les  parezca,  aunque  sea  en  diferentes  ramos,  para  lo  cual  su- 
primimos todas  las  sociedades  y  cuerpos  de  vendedores  y 
artesanos,  lo  mismo  que  sus  jefes  y  veedores;  abrogamos 
todos  los  privilegios,  estatutos  y  leyes  dadas  para  dichos 
cuerpos  y  sociedades...» 

Sucedió  con  este  edicto  lo  mismo  que  con  el  citado  ante- 
riormente; el  Parlamento  le  hizo  una  resistencia  muy  tenaz 
que  obligó  al  Rey  á  presenciar  el  debate  (i),  y  en  Agosto  de 
1776  otro  edicto  modificaba  al  primero:  el  preámbulo  de 
este  último  es  como  sigue: 

«Perseverando  en  la  resolución  que  siempre  hemos  tenido 


(i)     12  de  Marzo  de  1776. 
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de  destruir  los  abusos  existentes,  antes  de  nuestro  edicto  de 
Febrero  último,  en  los  cuerpos  y  sociedades  de  artes  y  ofi- 
cios y  que  podrían  perjudicar  el  progreso  de  las  artes,  hemo» 
juzgado  necesario,  á  la  vez  que  creamos  de  nuevo  un  cuerpo 
de  vendedores  y  algunas  sociedades  de  artes  y  oficios,  dejar 
libres  cierta  clase  de  oficios  ó  comercios  que  no  deben  estar 
sujetos  á  ningún  reglamento  particular;  reunir  las  profesiones 
análogas  y  establecer  reglas  para  el  buen  régimen  de  dichos 
cuerpos  y  sociedades,  con  objeto  de  que  se  conserve  en  ellos 
la  disciplina  interna  y  la  autoridad  doméstica  de  los  jefes 
sobre  los  obreros,  sin  que  el  comercio,  la  industria  y  los  ca- 
pitales se  vean  privados  de  las  ventajas  que  trae  consigo  esta 
libertad  que  siempre  debe  excitar  la  emulación,  pero  sin  per- 
mitir el  fraude  ni  el  abuso.  La  concurrencia  establecida  para 
los  objetos  de  comercio,  su  fabricación  y  su  forma,  producirá 
algunos  efectos  saludables,  y  el  restablecimiento  de  los  cuer-- 
pos  y  sociedades  hará  que  cesen  los  inconvenientes  que  re- 
sultaban de  la  confusión  de  oficios.  Las  profesiones  que  todos 
indistintamente  podrán  ejercer,  continuarán  siendo  un  recur- 
so para  la  parte  más  necesitada  de  nuestros  subditos.  Los 
derechos  y  gastos  para  ser  admitido  en  dichos  cuerpos  y  so- 
ciedades no  serán  ya  ningún  obstáculo,  puesto  que  han  que- 
dado reducidos  á  una  tasa  muy  moderada  y  en  proporción 
con  el  género  y  utilidad  del  comercio  y  de  la  industria.  Pue- 
den acumularse  varias  profesiones  cuando  son  compatibles 
entre  sí...  Rectificando  de  este  modo  lo  que  la  experiencia 
nos  ha  dado  á  conocer  como  vicioso  en  el  régimen  de  las  so- 
ciedades; estableciendo  por  medio  de  estatutos  y  reglamen- 
tos nuevos  un  plan  de  administración  sabia  y  favorable  que 
quite  los  inconvenientes  de  los  antiguos  estatutos  en  el  ejer- 
cicio del  comercio  y  de  las  profesiones,  y  destruyendo  las  cos- 
tumbres que  han  dado  origen  á  una  infinidad  de  abusos,  ex- 
cesos y  manejos  en  los  veedores  y  contra  los  cuales  debimos 
usar  legítimamente  de  nuestra  autoridad,  conservaremos  de 
la  forma  antigua  lo  necesario,  para  que  haya  orden  y  tran- 
quilidad pública.» 

Hay  una  libertad  mucho  más  preciosa  que  la  del  comer- 
cio y  la  industria:  es  la  libertad   de  conciencia.   En   Enera 
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de  1784  ordenó  Luis  XVI  que  los  judíos  quedasen  libres  del 
portazgo  personal  y  de  otros  derechos  que  estaban  obliga- 
dos á  pagar. — El  edicto  de  Noviembre  de  1787,  referente  á 
los  no  católicos^  protestantes,  judíos,  etc.,  autoriza  á  todos 
éstos  para  que  hagan  constar  sus  nacimientos,  matrimonios 
y  defunciones,  á  fin  de  que  gocen,  como  todos  los  franceses, 
de  los  efectos  civiles  que  de  ahí  resultan.  A  los  reparos  que 
el  Parlamento  (i)  puso  á  este  edicto,  dio  Luis  una  respues- 
ta que  prueba  la  grande  importancia  que  concedía  á  la  nue- 
va ley  y  á  su  inmediata  ejecución:  «Doy  orden  á  mi  procu- 
rador general,  dijo  al  terminar,  para  que  el  martes  lleve  el 
edicto  al  Parlamento,  pues  quiero  que  sea  aprobado  sin  di- 
lación; usted  (el  primer  presidente)  me  lo  participará  el 
rniércoles.» 

Mejorar  las  condiciones  de  la  justicia  era  para  Luis  XVI 
un  deber  que  llenó  cumplidamente  y  cual  convenía  al  here- 
dero de  San  Luis.  Poco  después  de  ocupar  el  trono  prohi- 
bió por  decreto  del  Consejo,  fechado  el  18  de  Agosto  de 
1775,  que  se  interceptasen  las  cartas,  aunque  fuese  con  ob- 
'jeto  de  llevarlas  á  los  tribunales,  «Considerando  Su  Majes- 
tad que  estas  cartas  han  llegado  (al*  Consejo  superior  del 
Cabo,  Isla  de  Santo  Domingo)  por  el  abuso  de  intercepta- 
ción efectuado  en  el  buque  á  que  habían  sido  confiadas...; 
que  ese  odioso  modo  de  proceder  no  permite  tomar  otro 
partido  que  el  del  silencio  y  la  depolución  de  las  cartas  á 
sus  respectivos  dueños;  considerando  Su  Majestad  que  las 
cartas  interceptadas  no  pueden  ser  nunca  objeto  de  delibe- 
ración; que,  según  todos\los  principios,  la  correspondencia 
privada  de  los  ciudadanos  es  Una  cosa  sagrada  que  los  tri- 
bunales, lo  mismo  que  los  particulares^  deben  siempre  res- 
petar, y  por  consiguiente,  el  Consejo  superior  debía  abste- 
nerse de  recibir  la  denuncia  que  ante  él  se  ha  hecho.  Su  Ma- 
jestad habría  juzgado  necesario  tanto  para  la  conservación 
del  orden  público,  como  para  seguridad  del  comercio  y  de 
los  ciudadanos,  ordenar  que  los  autores  y  cómplices  de  la 
interceptación  fuesen  perseguidos...^) 


(i)     El  18  de  Enero  de  1788.  Véase  Isambert. 
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Por  Real  orden  del  12  de  Diciembre  de  1775  abolió  la 
pena  de  muerte  contra  los  desertores,  y  estableció  nuevas 
penas,  proporcionadas  á  los  motivos  y  circunstancias  de  la 
deserción. 

A  pesar  de  la  resistencia  de  los  Parlamentos,  y  contra  la 
opinión  de  un  gran  número  de  jurisconsultos,  abolió  Luis 
en  24  de  Agosto  de  1780  la  llamada  cuestión  preparatoria^ 
ó  tormento  que  se  daba  á  los, reos  que  no  querían  confesar- 
se culpables.  «Las  antiguas  Ordenanzas,  dice,  acostumbra- 
ban á  usar  del  tormento  contra  el  reo  de  algún  crimen 
probado  y  castigado  por  la  ley  con  la  pena  de  muerte,  cuan- 
do siendo  muchos  los  indicios,  no  eran,  sin  embargo,  su- 
ficientes para  declararle  culpable,  y  por  consiguiente  ni 
para  condenarle  á  muerte...  Creemos  no  deber  diferir  por 
más  tiempo  la  supresión  de  tal  costumbre.» 

El  8  de  Mayo  de  1788  presidió  Luis  la  sesión  del  Parla- 
mento para  la  aprobación  de  cuatro  edictos  que  reforma- 
ban considerablemente  la  administración  de  justicia. 

El  primero  reducía  á  dos  los  tribunales  y  facilitaba  el  re- 
curso á  ellos,  creando  cuarenta  y  siete  tribunales  de  apela- 
ción en  lugar  de  los  trece  Parlamentos. 

El  segundo  suprimía  los  tribunales  llamados  de  excep- 
ción, la  administración  de  Hacienda,  la  jurisdicción  de  trá- 
fi40,  la  dirección  de  aguas  y.montes  y  de  almacenes  de  sal. 

El  tercero. suprimía  tres  de  las  seis  cámaras  del  Parlamen- 
to de  París,  realizaba  supresiones  análogas  en  los  Parlamen- 
tos de  provincias  y  reducía  los  empleos,  según  las  verdade- 
ras necesidades  del  servicio  público. 

El  cuarto  anunciaba  la  próxima  reforma  de  la  Ordenanza 
de  Luis  XIV  acerca  de  la  instrucción  criminal,  y  establecía 
en  este  punto  mejoras  importantes.  El  uso  del  banquillo  en 
los  interrogatorios-;  quedaba  abolido;  los  acusados  debían 
colocarse  detrás  de  la  mesa  del  tribunal  y  conservar  las 
muestras  exteriores  de  su  estado.  Se  les  permitía  conocer 
los  cargos  hechos  contra  ellos  y  elegir  defensor;  los  jue- 
ces, al  pronunciar  la  sentencia,  estaban  obligados  á  razonar- 
la, especificando  claramente  los  crímenes  y  delitos  de  que  el 
acusado  había  sido  convencido  y  se  necesitaba   mayoría  de 
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votos  para  imponer  la  pena  de  muerte.  Excepto  en  caso  de 
sedición,  no  se  podía  ejecutar  al  reo  sino  un  mes  después  de 
haber  sido  condenado.  La  tortura  á  que  sujetaban  al  reo, 
poco  antes  de  ejecutarle,  para  que  descubriese  sus  cómpli- 
ces, quedaba  también  abolida.  Finalmente,  á  los  que  ha- 
bían sufrido  una  detención  preventiva  más  ó  menos  lar- 
ga^,  se  les  reconocía  el  derecho  de  reclamar  una  indemniza- 
ción, después  que  hubieran  sido  declarados  inocentes,  y 
mientras  no  fuese  un  hecho  esta  reparación,  proclamada  ya 
en  principio^  decidió  Luis  que  las  sentencias  absolutorias 
fuesen  impresas  y  publicadas  á  costa  del  Rey  (i). 

El  6  de  Enero  de  1789  dio  á  varios  magistrados  el  encar- 
go de  estudiar  los  medios  de  acelerar  los  procedimientos  ci- 
viles y  criminales,  disminuyendo  los  gastos  que  ocasionaban. 

Conmovido  por  la  suerte  de  los  presos  y  el  estado  de 
las  cárceles  en  algunas  ciudades  principales  del  reino ,, 
Luis  XVI  contribuyó  con  su  dinero,  desde  que  subió  al  tro- 
no, á  la  reconstrucción  de  varios  presidios.  La  declaración 
real  del  3o  de  Agosto  de  1780  establece  nuevas  prisiones 
por  deudas  y  cosas  sem.ejantes;  dice  en  el  preámbulo:  «Ani- 
mados de  un  vehemente  deseo  de  socorrer  á  los  desgracia- 
dos y  extender  una  mano  misericordiosa  aun  sobre  aquellos 
que  sólo  deben  su  infortunio  á  los  extravíos,  hace  ya  mucho 
tiempo  que  nos  sentimos  movidos  á  compasión  al  contem- 
plar el  estado  en  que  se  hallan  los  presidios  de  casi  todas 
las  ciudades  de  nuestro  reino,  y  á  pesar  de  la  guerra,  hemos 
contribuido  con  nuestro  dinero  á  diversas  reconstruccio- 
nes... No  los  perderemos  de  vista  cuando  la  paz  nos  pro- 
porcione nuevos  medios;  pero  informados  especialmente  del 
triste  estado  de  los  presidios  de  nuestra  capital,  nos  hemos 
creído  obligados  á  poner  inmediatamente  el  remedio...» 
Notables  fueron  en  ve^-dad  las  mejoras  que  se  introdujeron, 
y  bien  pudo  decir  el  autor  de  un  curioso  librito  titulado  Pa- 
rís en  miniatura^  publicado  en  1784:  «Pero  hablemos  de 
algo  más  interesante  y  serio:  ¡de  las  prisiones!..   La  muni- 


(i)     De  la  corrección  de  la  ley  criminal,   por   Bonneville  de  Marsa-^ 
gny,  t.  I,  p.  513. 
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ficencia  de  Luis  XVi  las  ha  vuelto  casi  agradables;  espacio, 
limpieza,  salubridad,  todo  se  encuentra  allí.»  (i) 

Si  tanto  le  preocupaba  la  suerte  de  los  presos,  ; cuan- 
to más  le  conmoverían  los  pobres  enfermos!  Si  se  compa- 
decía del  mal  estado  de  los  presidios,  ¡hasta  dónde  llega- 
ría su  interés  por  los  hospitales! 

A  su  advenimiento  al  trono,  los  hospitales  de  Lyon,  Mar- 
sella, Burdeos  y  Brest  estaban  admirablemente  organiza- 
dos (2),  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  de  la  capital. 
Quiso  Luis  darse  cuenta  exacta  de  los  abusos  que  tenía  que 
corregir,  y  se  fué  disfrazado  al  Hotel -Dieu,  donde  recorrió 
las  salas,  observándolo  todo  con  gran  atención  (3).  Cuatro 
enfermos  en  una  sola  cama  fué  el  primer  espectáculo  que  se 
presentó  á  su  vista. 

Salió  de  alli  resuelto  á  remediar  los  males  de  que  había 
sido  testigo.  Un  incendio  había  destruido  en  1772  gran  par- 
te del  Hótel-Dieu  (4);  Luis  XVI  quería  reemplazar  este  edi- 
ficio con  cuatro  grandes  hospitales  construidos  en  terreno 
más  amplio  y  más  sano,  y  mandó  publicar  un  prospecto  de 
suscripción  en  favor  de  esta  buena  obra,  pero  fracasó  idea 
tan  excelente  ante  la  mala  voluntad  de  la  administración  del 
hospicio,  que  se  apresuró  á  reconstruir  la  parte  destruida 
por  el  fuego;  consiguió  al  menos  que  cada  enfermo  tuviese 
una  cama,  á  lo  que  contribuyó  él  espléndidamente.  No  bas- 
taba esto  para  satisfacer  el  corazón  del  Rey;  la  cuestión  de 
los  hospitales  le  preocupaba  de  continuo;  mandaba  formar 
presupuestos  y  trazaba  él  mismo  los  planos.  En  1786  nom- 
bró una  comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  para  que  exa- 
minase un  nuevo  proyecto;  el  informe  que  dio  dicha  comi- 
sión, terminaba  así: 

«En  el  sitio  en  que  hoy  se  encuentra  el  Hótel-Dieu  no  es 


(i)     París  en  miniatura,  según  los  dibujos  de  un  nuevo  Argos.   Ams- 
tcrdam,  1784;  un  volumen  en  32.°,  de  130  páginas. 

(2)  Las  reformas  bzjo  Litis  XVI,  por  Ernesto  Semichon,    p.  125. 

(3)  Luis' XVI y  sus  virtudes,  por  el  abate  Proyard,  t.  i,  p.  89-90. 

(4)  Ensayo  histórico  acerca  del  Hotel-Dieu,  por  Roudonneau  de  la 
Motte. 
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capaz  de  albergar  los  muchos  enfermos  que  pueda  enviar  á 
él  la  población  de  París,  sobre  todo  en  años  calamitosos... 
El  proyecto  de  un  nuevo  Hótel-Dieu,  hecho  por  Poyet,  tie- 
ne una  ventaja  muy  grande  sobre  el  actual;  pero  creemos 
que  es  muy  vasto  y  tiene  el  inconveniente  de  hacer  que 
vivan  muchos  enfermos  en  un  mismo  lugar.  Nosotros  propo- 
nemos que  se  construyan  cuatro  hospitales  capaces  de  con- 
tener cada  uno  1.200  enfermos,  y  que  formen  largas  galerías 
paralelas,  y  en  caso  de  que  quieran  reducir  los  gastos  para 
que  resulte  más  económica  la  obra,  creemos  que  podían 
aprovecharse  el  hospital  de  San  Luis  y  el  de  Santa  Ana, 
para  hacer  dos  hospitales,  y  los  dos  restantes  estarían  muy 
bien  uno  en  los  Celestinos  y  otro  junto  á  la  Escuela  Militar. 
También  debemos  advertir  á  la  Academia  una  circunstan- 
cia interesante  que  nos  ha  hecho  notar  el  barón  de  Bre- 
teuil  (i);  y  es,  que  si  el  Rey  no  ha  determinado  hasta  ahora 
nada  definitivo,  al  menos  ha  dado  lugar  muy  preferente  en 
su  corazón  á  los  intereses  de  la  indigencia  doliente;  ha  cono- 
cido que  un  hospital  grande  es  una  gran  calamidad,  y  el 
bondadoso  Soberano  ha  concebido  la  idea  de  sustituirle  con 
varios  hospitales.  Es  preciso  que  el  pobre  lo  sepa,  porque 
nunca  lo  olvidará,  y  sobre  todo  es  necesario  que  cuando  el 
pobre  enfermo  esté  acostado  solo  en  una  cama  en  estos  hos- 
pitales, recuerde  que  se  lo  debe  á  la  caridad  del  hombre 
tanto  como  á  la  largueza  del  Monarca.»  (2) 

Firmaban  el  informe  Lasonne,  D'Aubenton,  Tenon,  Bail- 
ly,  Lavoisier,  La  Place,  Coulomb,  Darcet  y...  el  marqués 
de  Condorcet,  miembro  hoy  de  la  Convención  y  uno  de  los 
jueces  de  Luis  XVI. 

El  22  de  Junio  de  1787,  un  decreto  del  Consejo  decidió  de- 
finitivamente la  construcción  de  cuatro  hospitales  para  la 
ciudad  de  París:  el  de  San  Luis,  el  de  Santa  Ana,  el  de  Sainte- 
Perine  en  Chaillot ,  y  el  de  las  Hospitalarias  de  la  Roquette. 

También  fueron  objeto  de  la  solicitud  de  Luis  XVI  los 
niños  abandonados.  Supo  que  todos  los  años  venían  al  Hos- 


(i)     Ministro  de  la  casa  del  Rey, 

(2)     Imprenta  real,  en  4.**,  128  páginas. 
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picio  de  París  más  de  do?  mil  niños  nacidos  en  provincias 
muy  distantes  de  la  capital ,  á  donde  eran  conducidos  por 
carreteros  que  empleaban  mucho  tiempo  en  el  viaje  á  causa 
de  sus  propios  negocios,  de  donde  se  seguía  que  las  nueve 
décimas  partes  de  los  niños  morían  antes  de  los  tres  años  de 
edad.  Para  poner  remedio  á  este  estado  de  cosas  ,  prohibió 
Luis  XVI  en  lo  de  Enero  de  1779  á  todos  los  carreteros,  or- 
dinarios y  cualquier  otra  persona,  bajo  la  multa  de  i  .000  li- 
bras ,  en  beneficio  de  los  hospicios ,  que  se  encargasen  de 
niños  recién  nacidos  ó  abandonados,  á  no  ser  para  entregar- 
los á  nodrizas  ó  para  llevarlos  al  hospicio  más  próximo  ;  y 
dado  caso  que,  en  cumplimiento  de  este  decreto,  los  hospicios 
de  provincias  tuviesen  más  gastos  que  ingresos,  el  Rey  decla- 
raba que  él  pagaría  de  su  tesoro  particular  los  gastos  extraor- 
dinarios mientras  se  encontraba  otro  medio  eficaz  y  constante. 

El  abate  L'Epée,  en  su  admirable  obra  para  la  instrucción 
de  los  sordomudos,  no  tuvo  colaborador  más  incondicional 
que  Luis  XVI,  pues  le  concedió  varias  posesiones  (algunos 
terrenos  de  los  monasterios  de  París),  y  le  suministró  el  di- 
nero necesario  para  la  subsistencia  de  los  sordomudos  sin 
fortuna  (i). 

Interminable  sería  la  hsta  de  las  medidas  que  á  Luis  inspi- 
raban la  bondad  de  alma,  y  su  ternura  y  compasión  por  los 
que  sufrían.  Fué  uno  de  los  primeros  que  establecieron  los 
socorros  á  domicilio,  comestibles,  ropas,  etc. 

Por  cartas  patentes  del  9  de  Diciembre  de  1777  creó  en 
París  el  Monte  de  Piedad,  bajo  la  dirección  de  los  adminis- 
tradores del  Hospital  general. 

Dio  órdenes  acerca  de  la  composición  del  pan  destinado  á 
las  tropas  ,  y  nunca  olvidó  el  hacer  que  se  cumpliesen  sus 
órdenes  relativas  al  bienestar  del  soldado  (2). 

Parmentier,  esforzándose  por  extender  en  Francia  el  culti- 
vo de  la  patata,  choca  con  prevenciones,  al  parecer  insupe- 


(i)     21  de  Marzo  de  1778  y  25  de  Marzo  de  1785. 

(2)  Administración  militar  ,  volumen  3.696,  pieza  54.  Carta  del 
conde  de  Saint-Germain,  ministro  de  la  Guerra,  al  conde  de  Broglie, 
teniente  general  en  Metz. 
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rabies,  pero  Luis  XVI  viene  en  su  ayuda  y  manda  servir  la 
patata  en  la  mesa  del  Rey  para  que  se  haga  lo  mismo  en 
la  mesa  del  pobre. 

El  descubrimiento  é  introducción  de  la  vacuna  encontra- 
ron en  Francia  una  oposición  Casi  general,  y  el  Rey,  querien- 
do dar  á  sus  subditos  público  ejemplo,  no  dudó  en  vacunarse 
y  hacer  que  le  imitaran  los  principes  sus  hermanos  y  la  con- 
desa de  Artois  fi). 

Todos  estos  actos,  y  tantos  otros  cuya  enumeración  seria 
demasiado  larga  ,  y  que  le  merecieron  el  honroso  titulo  de 
Luis  el  Bienhechor,  son  menos  meritorios  quizá  que  aque- 
llos por  los  que  se  despojó  de  una  parte  de  su  autoridad  para 
asegurar,  así  lo  creía  él,  el  bienestar  de  su  pueblo. 

El  12  de  Julio  de  1778  estableció  una  Asamblea  provin- 
cial en  Berry.  La  de  la  Alta  Guyena  (perteneciente  á  la  ge- 
neralité  (2)  de  Montauban),  fué  la  segunda  que  organizó, 
según  decreto  del  Consejo,  con  fecha  del  1 1  de  Julio  de  1779. 

En  virtud  de  la  Ordenanza  de  i.°  de  Junio  de  1787  ,  las 
Asambleas  provinciales  se  trasladaron  á  las  veintiuna  capita- 
les de  las  generantes  siguientes:  Bourges  (Berry),  Montau- 
ban (Alta  Guyena),  Chálons  (Champagne),  Amiens  (Picar- 
día), Soissons  (Soissonnais),  París  ó  más  bien  Melún  (Isla 
de  Francia),  Orleans  (Orleannais),  Tours  (Touraine),  Maine 
(Anjou),  Riom  ó  Clermont  (Auvergne),  Moulins  (Bourbon- 
naiset  Marche),  Nevers  (Nivernais),  Valenciennes  (Hainaut), 
Rouen  (Alta  Normandía)  ,  Alencon  (Normandía  Central), 
Caen  (Baja  Normandía),  Nancy  (Lorraine  et  Bar),  Metz 
(Trois-Evéchés),  Strasbourg  (Alsace),  Perpignan  (Roussil- 
lon)  y  Auch  (Gasconia). 

Aunque  convocadas  por  el  Rey,  no  se  reunieron  las  Asam- 
bleas provinciales  de  Burdeos,  La  Rochelle,  Besancon  y  Gre- 
noble,  pues  los  Parlamentos  se  opusieron  á  ello. 

En   seis  provincias  llamadas  países  de  los  Estados  ,   se 


(i)  Luis  XVI,  María  Antoniela  y  Mad.  Isabel,  por  F.  Feuillet  de 
Conches,  i.  XLI. 

(2)  Jurisdicción  territorial  de  la  Administración  de  impuestos 
públicos. 
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reunieron  los  Estados  particulares,  lo  mismo  que  lo  habiaa 
hecho  anteriormente  en  Montpeilier  (Langüedoc)  ,  en  Dijon 
(Borgoña),  en  Rennes  (Bretaña),  en  Lille  (Flandreet  Artois), 
en  Pau  (Foix,  Bigorre  y  Bearn)  y  en  Aix  (Provenza). 

Estaban  convocados  á  las  Asambleas  provinciales  el  clero, 
la  nobleza  y  el  estado  llano  ,  este  último  tenía  tantos  votos 
como  los  otros  dos  reunidos  ;  los  sufragios  en  las  Asambleas 
eran  individuales  para  los  tres  estados. 

Las  Asambleas  de  que  venimos  hablando  tenían  atribucio- 
nes  considerables  (i);  ellas  hacían  el  arreglo  y  reparto  de  los 
impuestos,  tanto  para  el  Tesoro  como  para  caminos  ,  obras 
públicas,  indemnizaciones,  fomento,  reparación  de  iglesias  y 
casas  parroquiales  y  otros  gastos  análogos:  «Queremos,  decía 
el  Rey,  que  estos  gastos,  ya  sean  comunes  á  las  provincias  ci- 
tadas, ó  exclusivos  de  algunos  distritos,  sean,  según  su  natu- 
raleza, discutidos,  aprobados  ó  examinados  por  dichas  Asam- 
bleas provinciales  ó  por  Comisiones  á  ellas  subordinadas.»  El 


(i)  Vide  Las  Asambleas  provinciales  bajo  Luis  XVI,  por  Leoncio 
de  Lavergne.  Independiente  por  carácter,  y  nada  sospechoso  de  par- 
tidario del  antiguo  régimen  ,  no  titubea  Lavergne  en  decir  que  «lo 
hecho  por  Luis  XVI,  bastaría  para  granjearle  un  reconocimiento  uni- 
versal;» y  que  «su  reinado  fué  la  época  mejor  de  nuestra  historia.» 
«Me  atrevo  á  creer,  dice,  que  no  hay  nadie  tan  apasionadamente 
partidario  como  yo  de  las  ideas  de  justicia  ,  igualdad  y  libertad  ,  es- 
tablecidas, al  decir  de  muchos  ,  por  la  revolución  francesa  ;  pero  me 
parece  que  en  los  quince  años  primeros  del  reinado  de  Luis  XVI 
hizo  Francia  más  progresos  en  la  aplicación  de  esas  ideas,  que  en  los 
veinticinco  transcurridos  desde  1789  á  181 5...  Nunca  disfrutó  Fran- 
cia de  tanta  libertad  como  en  1788  y  89,  y  la  Revolución,  en  vez  de 
extender  la  libertad  política,  la  ha  destruido.  La  igualdad  ha  ganado 
algo  en  apariencia,  pero  no  en  hechos.  En  las  tres  cuartas  partes  de 
siglo  que  han  transcurrido  desde  1789,  ¡cuántos  progresos  no  se  hu- 
bieran realizado  ,  si  el  impulso  que  animaba  á  las  clases  superiores 
hubiera  seguido  sin  interrupción!  El  mayor  mal  de  la  revolución  no 
fué  el  derramar  á  torrentes  la  sangre  de  toda  la  nación,  sino  la  he- 
rencia de  odios  y  venganzas  que  legó  á  la  sociedad,  y  que  aún  impide 
la  unión  para  los  intereses  comunes.  Con  la  revolución  nadie  ganó^ 
sino  que  iodos  perdieron.» 
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guardasellos  Lamoignon  de  Malesherbes,  en  el  discurso  que 
pronunció  con  motivó  de  la  ley  sobre  las  Asambleas  pro- 
vinciales, declaró  que  éstas  debían  establecer  todos  los  tri- 
butos, sin  excepción,  y  repartir  por  sí  mismas  los  impuestos. 

Y  ahora  recordemos  que  Luis  XVI  no  se  contentó  con 
crear  las  asambleas  provinciales,  aunque  de  gran  importan- 
cia, sino  que  el  8  de  Agosto  de  1788  ordenó  la  convocación 
de  los  Estados  generales,  y  el  23  de  Junio  de  1789  mandó 
que  leyesen  á  los  diputados  de  los  tres  Estados  una  declara- 
ción cuyas  principales  disposiciones  son  las  siguientes: 

No  se  establecerán  nuevos  impuestos,  y  los  ya  existentes 
no  podrán  ser  prorrogados  por  más  tiempo  del  marcado  en  la 
ley,  sin  el  consentimiento  de  los  representantes  de  la  nación; 
no  se  hará  empréstito  alguno  sin  la  aprobación  de  los  repre- 
sentantes de  los  Estados  generales;  el  balance  de  ingresos  y 
gastos  se  hará  público  todos  los  años;  será  abolido  el  impues- 
to llamado  talla  y  reemplazado  por  otro  proporcional  á  todos 
los  individuos,  sin  distinción  de  estado,  rango  y  nacimiento; 
será  también  abolido  el  feudo  franco  en  el  momento  en  que 
los  ingresos  igualen  á  los  gastos;  la  obligación  al  trabajo  gra- 
tuito por  parte  de  los  siervos  queda  por  completo  y  para 
siempre  suprimida;  la  abolición  del  derecho  de  mano  muer- 
ta, llevada  ya  á  cabo  en  los  dominios  particulares  del  Rey,  se 
hará  extensiva  á  toda  Francia;  cuando  las  disposiciones  for- 
males anunciadas  por  el  clero  y  la  nobleza,  relativas  á  la 
renuncia  de  todos  los  privilegios  pecuniarios,  estén  aproba- 
das y  sean  ya  un  hecho^  es  intención  del  Rey  sancionarlas,  y 
quiere  que  en  los  pagos  de  las  contribuciones  pecuniarias  no 
haya  ningún  privilegio  ni  distinción;  los  Estados  generales 
examinarán  el  proyecto  concebido  hace  ya  mucho  tiempo 
por  el  Rey,  esto  es,  de  trasladar  las  aduanas  á  las  fronteras 
del  reino  á  fin  de  que  haya  completa  libertad  en  la  circula- 
ción interior  de  las  mercancías  nacionales  y  extranjeras;  los 
enfadosos  efectos  del  irnpuesto  sobre  la  sal  serán  detenida- 
mente examinados,  y  en  todo  caso  se  propondrán  los  medios 
conducentes  para  hacer  menos  penoso  el  cobro  de  dicho 
impuesto;  el  sorteo  para  la  milicia  será  sustituido  por  un 
alistamiento  ordenado;  deseando  el  Rey  asegurar  la  libertad 
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personal  de  todos  los  ciudadanos  de  un  modo  seguro  y  per- 
manente, invita  á  los  Estados  generales  á  que  busquen  y  le 
propongan  los  medios  más  á  propósito  para  conciliar  la 
supresión  de  las  órdenes  secretas  dadas  por  la  autoridad,  con 
la  conservación  de  la  seguridad  pública.  Los  Estados  gene- 
rales examinarán  y  propondrán  al  Rey  el  medio  de  conciliar 
la  libertad  de  imprenta  con  el  respeto  debido  á  la  religión,  á 
las  costumbres  y  á  la  honra  de  los  ciudadanos.  En  todas  las 
provincias  del  reino  se  establecerán  Estados  provinciales, 
compuestos  de  las  dos  décimas  partes  de  los  individuos  del 
clero,  de  las  tres  décimas  partes  de  los  de  la  nobleza  y  de 
cmco  décimas  partes  de  los  del  estado  llano.» 

Después  de  leída  esta  declaración,  añadió  Luis  XVI,  y  con 
muy  justo  derecho:  «He  trabajado  hasta  el  momento  pre- 
sente todo  cuanto  he  podido  para  hacer  felices  á  mis  pue- 
blos, y  es  en  verdad,  muy  singular^  que  un  Soberano  no 
tenga  otra  ambición  que  conseguir  que  sus  subditos  acepten 
los  beneficios  que  él  les  hace.»  (i) 

¿He  recordado  todos  los  hechos  laudables  de  Luis  XVI? 
¿He  mencionado  todas  sus  reformas?  De  ningún  modo;  son 
muchas  las  que  he  pasado  en  silencio^  pero  hay  una  que  no 
quiero  omitir  y  que  no  deberían  olvidar  los  escritores  que 
critican  á  Luis  XVI  en  los  periódicos^  ni  los  que  van  á  juz- 
garle en  la  Convención:  quien  proclamó  el  principio  de  la 
propiedad  literaria,  quien  reconoció  que  el  derecho  de  los 
autores  sobre  sus  obras  es  perpetuo,  fué  Luis  XVI,  y  por  su 
iniciativa,  y  gracias  á  sus  instancias,  se  publicó  el  3o  de 
Agosto  un  decreto  del  consejo,  que  decía:  «Todo  autor  que 
obtenga  á  nombre  suyo  el  privilegio  de  una  obra,  tendrá 
derecho  á  venderla  en  su  casa  y  disfrutarán  de  su  privilegio 
el  y  sus  herederos  perpetuamente,  con  tal  que  no  cedan  el 
derecho  á  algún  librero.»  (2) 


(i)  Archivos  parlamentarios  de  1787  á  i85o,  por  J.  Mavidal, 
Lorenzo  y  Clavel,  t.  viii,  pág.  146. 

(2)  Véase- en  Biografías  íntimas  del  siglo  XVIII,  por  Edmundo  y 
Julio  de  Goncourt,  una  carta  de  Luis  XVI,  fechada  el  6  de  Septiem- 
bre de  1775. 


DURANTE   EL    TERROR  G3 


Este  es  el  hombre,  este  es  el  príacipe  á  quien  una  nación 
loca  llama  hoy  Luis  el  Tirano;  y  á  quien  una  Asamblea,  la 
más  despótica  que  jamás  existió,  va  á  llevar  á  su  barra.  ¡Ah! 
que  vaya  allá,  que  vaya  á  la  torre  del  Temple,  á  la  sala  del 
Picadero,  conducido  por  el  general  Santerre,  escoltado  por 
gentuza  armada  de  picas,  insultado  por  el  populacho  y 
oyendo  sin  cesar  aquel  verso  del  himno  de  los  Marselleses: 

¡Que  una  sangre  impura  inunde  nuestros  campos! 

Al  lado  de  este  cortejo  habrá  otro  que  seguirá  á  Luis  ante 
sus  jueces  y  presentará  ante  el  acusado  palmas  y  coronas.  La 
abolición  de  las  servidumbres  y  de  la  mano  muerta;  el  estado 
civil  concedido  á  protestantes  y  judíos;  la  supresión  de  la  tor- 
tura para  los  reos;  el  procedimiento  criminal  muy  mitigado; 
el  saneamiento  de  presidios  y  hospitales;  la  creación  de  las 
Asambleas  provinciales;  la  convocación  de  los  Estados  gene- 
rales; el  engrandecimiento  de  nuestra  marina;  la  reconquista 
de  nuestras  colonias;  tantas  limosnas,  tantos  sacrificios  y, 
por  último,  el  hermoso  traje  con  que  la  desgracia  adorna  á  la 
virtud,  según  expresión  de  Bossuet.  Este  es  el  verdadero 
cortejo  que  acompañará  á  Luis  á  la  barra  de  la  Convención; 
que  rodeará  su  cadalso,  si  le  hacen  subir  á  él;  así  acompa- 
ñado, tranquilo  y  sereno  se  presentará  á  la  posteridad, 

E.  BiRÉ. 

{Continuará, — Prohibida  la  reproduce  ion  . ) 
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■  obre  dispensas  matrimoniales. — No  es  nuestro  áninno 
dilucidar  hoy  este  importante  asunto  en  la  forma  que  lo 
hacen  los  tratadistas  de  derecho,  sino  sólo  exponer  algunas 
breves  nociones,  que,  no  por  sabidas,  dejan  de  ser  prácticamente  muy 
útiles,  sobre  todo  para  los  párrocos.  Con  ellas  respondemos  á  algunos 
ruegos  y  preguntas  que  se  nos  han  dirigido,  á  fin  de  evitar  en  lo  su- 
cesivo gastos  y  molestias  inútiles. 

Varias  son  las  Congregaciones  Romanas  facultadas  para  dispensar 
de  impedimentos  matrimoniales,  con  relación  á  las  personas  que 
piden  la  dispensa,  á  los  impedimentos  en  sí  y  circunstancias  de  los 
mismos,  y,  finalmente,  á  las  regiones  en  que  están  radicados  los  con- 
trayentes. Así,  por  ejemplo,  con  los  reyes  y  príncipes  de  sangre  real 
dispensa  la  Secretaría  de  Breves;  en  los  impedimentos  de  religión 
mixta,  disparidad  de  cultos,  y  en  cualquier  otro  en  que  intervenga 
sospecha  de  herejía,  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  y  con  los  que 
viven  en  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  de  Propaganda,  esta  misma 
Sagrada  Congregación. 

Pero  los  dos  órganos  más  importantes,  mediante  los  cuales  la 
Santa  Sede  acostumbra  conceder  tales  dispensas,  son  la  Sagrada  Da- 
taría y  la  Sagrada  Penitenciaría,  aquélla  para  los  impedimentos  públi- 
cos, séanlo  de  hecho  ó  solamente  de  derecho,  y  ésta  para  los  ocultos. 
De  advertir  es  que,  durante  la  perturbación  general  que  se  siguió  á 
la  revolución  francesa,  la  Dataría  cesó  en  sus  funciones,  y  con  tal 
motivo  la  Sagrada  Penitenciaría  asumió  por  disposición  pontificia 
todas  las  facultades  de  aquélla.  Restablecido  el  orden,  la  Dataría  em- 
pezó de  nuevo  á  funcionar;  pero  la  facultad  de  dispensar  en  el  fuero 
externo,  que  anteriormente  á  los  mencionados  sucesos  á  ella  sólo 
competía,   desde  esta  fecha   la   posee  solidaria  ó   cumulativamente 
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con  la  Sagrada  Penitenciaría,  á  la  cual  fue  concedida  por  especial 
decreto,  si  bien  ésta  no  puede  de  derecho  en  casos  ordinarios  (i)  dis- 
pensar sino  pro pauperibus,  y  en  los  siguientes  impedimentos:  i.°  En 
los  de  consanguinidad,  sea  cualquiera  el  grado,  siempre  que  proceda 
de  línea  colateral,  y  exceptuando  el  primero  igual.  2.°  En  los  de 
afinidad,  cualquiera  que  sea  el  grado  en  línea  colateral,  y  en  la  recta 
cuando  la  afinidad  proviene  de  cópula  ilícita.  3.°  En  los  de  pública 
honestidad.  4.°  En  los  de  crimen  ex  adulterio  cum  fidedata,  cuní  clau- 
sula: dumniodo  neuter  in  ¿rioris  conjugis  necem  machinatiis  fiierit.  5.°  En 
los  de  parentesco  espiritual,  aun  entre  el  padrino  y  la  ahijada,  ó  vice- 
versa. Y  6.°  En  los  de  parentesco  legal  ó  adopción;  pero  en  este  últi- 
mo, advierte  Gasparri,  que  rara  vez  se  dispensa.  Al  ser  elegido  el 
nuevo  Penitenciario  Mayor  se  le  concede  dicha  facultad,  con  la  si- 
guiente cláusula:  Dummodo  conciirrat  vera  oratormn  paupertas  per 
authenticam  Ordinarioriim  attestationem  comprobanda. 

Como  quiera  que  la  Sagrada  Penitenciaría  sólo  tiene  esta  facultad 
pro  veré  pauperibus,  los  doctores  no  están  acordes  acerca  de  la  dispensa 
concedida  á  los  que  alegan  ser  pobres,  cuando  realmente  no  lo  son. 
Baste  saber  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  28  de 
Junio  de  1873,  aprobó  la  práctica  seguida  por  la  Sagrada  Peniten- 
ciaría, práctica  que  no  nos  detendremos  á  exponer,  limitándonos  á 
consignar  que  no  es  fácil  el  engaño,  y  que  en  el  supuesto  de  que,  no 
obstante  la  solicitud  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  aquél  existiese,  la 
dispensa,  y  mucho  más  el  matrimonio,  son  jurídicamente  válidos; 
pero  los  que  de  esta  manera  obtienen  la  dispensa  pecan  y  tienen  la 
obligación  de  reintegrar  á  la  Dataría  los  correspondientes  derechos. 

Según  el  estilo  de  la  Curia,  entiéndese  por  pobres,  no  sólo  los  de 
solemnidad,  jornaleros,  etc.,  sino  también  los  que  poseen  bienes  cuyo 
valor  no  exceda  de  300  escudos  romanos  (1.6 11  francos)  para  Italia, 
y  de  525  (2.819  francos)  para  fuera  de  Italia,  deducidos  naturalmente 
los  gastos  de  administración,  alimentos  y  las  cargas  con  que  tales 
bienes  estén  gravados.  Es  decir,  usando  de  una  frase  muy  conocida 
en  la  estadística  de  los  presupuestos,  que  son  pobres  los  que,  al  fina- 
lizar el  año  económico,  cuentan  con  un  capital  que  no  exceda  de  las 
cantidades  fijadas.  A  los  pobres  debemos  añadir,  en  el  estilo  de  la 
Curia,  los  fere  pauperes,  cuyo  capital  no  debe  superar  notablemente  á 
dichas  sumas. 

Tanto  los  veré  pauperes  como  los  fere  pauperes  pueden  recurrir  á  la 


(1)     Acerca  de  los  casos  extraordinarios,  vid.  Gasparri,  De  Mntrim.,  vol.  1.", 
página  ÍIO. 
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Sagrada  Penitenciaría  en  demanda  de  dispensa  matrimonial,  con  la 
diferencia  de  que  para  los  últimos  aumenta  en  lo  liras  la  tasa  fijada 
para  los  primeros,  la  cual  fluctúa  entre  32  y  16  liras  (pesetas  italia- 
nas) según  los  grados,  por  derechos  d¿  la  Dataría  Apostólica. 

La  Sagrada  Penitenciaria  concede  gratuitamente  las  dispensas; 
pero,  tratándose  de  impedimentos  públicos,  no  lo  hace  sino  en  el 
caso  en  que  el  Ordinario  testifique  que  los  interesados  nada  pueden 
abonar,  lo  cual  no  impide  que  acepte  sumas  inferiores  á  la  tasa 
cuando  igualmente  da  el  Ordinario  testimonioi  de  que  no  pueden  más. 
La  Sagrada  Penitenciaría  sólo  se  reserva  los  gastos  que  supone  la 
materialidad  de  los  rescriptos,  ingresando  el  resto  en  la  caja  de  la 
Dataría.  En  Dataría,  además  de  la  tasa  que  se  emplea  en  pagar  á  los 
oficiales  y  sufragar  los  demás  gastos,  existe  para  las  dispensas  que 
concede  in  forma  communi,  in  forana  nobilium,  y  en  muy  contadas 
ocasiones  in  forma  pauperum  (pero  sólo  cuando  éstos  no  lo  son  ver- 
daderamente) la  componenda  diversa,  según  la  diversidad  de  grados 
y  de  naciones  (i). 

He  aquí  ya  la  respuesta  á  las  preguntas  y  ruegos  que  se  nos  han 
hecho.  En  la  Sagrada  Dataría  Apostólica  no  despachan  las  preces 
sino  cuando  las  presentan  los  agentes  ó  procuradores  por  ella,  como 
tales  reconocidos  ,  que  son  además  los  encargados  de  retirarlas 
cuando  están  ultimadas.  En  la  Sagrada  Penitenciaría  no  se  procede 
con  tanto  rigor,  y  lo  que  hacen  los  agentes  puede  igualmente  hacerlo 
otra  persona  respetable;  pero  tratándose  de  impedimentos  públicos,  el 
resultado  práctico  es  idéntico.  En  efecto,  tanto  en  Dataría  como  en 
la  Sagrada  Penitenciaría,  las  preces  que  no  vengan  autorizadas  con  el 
testimonio  del  Ordinario,  ó  se  devuelven  á  los  remitentes  con  alguna 
advertencia  poco  laudatoria,  ó,  de  ser  admitidas,  son  siempre  envia- 
das al  Ordinario  para  que  informe  y  las  vuelva  á  enviar  á  la  Curia. 
Careciendo  las  preces  del  informe  del  Ordinario,   y  tratándose  de 


(1)  Estas  componendas  y  tasas  tal  vez  revuelvan  la  bilis  de  algún  fariseo, 
creyendo  sin  duda  f4^ue  los  oficiales  de  la  Curia  no  necesitan  mantenerse,  ó 
suponiendo  que  el  Soberano  Pontífice  está  obligado  á  conceder  cuantas  gra- 
cias se  le  pidan,  sin  quecos  agraciados  deban  siquiera  pagar  á  los  oficiales, 
y  sufragar  otros  gastos  imprescindibles.  Por  otra  parte,  las  dispensas  son 
gratuitamente  concedidas  á  los  que  nada  pueden  abonar.  Por  lo  que  á  las 
componendas  se  refiere,  cúmplenos  hacer  constar  que  se  emplean  íntegras  en 
obras  piadosas.  ¿Qué  Soberano  supera  ni  aun  iguala  al  Pontífice-Rey  en  la 
prontitud  y  largueza  con  que  acude  á  socorx*er  toda  clase  de  necesidades,  no 
obstante  la  exigüidad  de  sus  recursos?  ¿Quién  como  él  gasta  sumas  conside- 
rables en  proteger  las  buenas  letras  y  enseñanza,  en  levantar  colegios  y 
casas  de  beneficencia? 
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casos  urgentes,  suele  también  la  Curia  admitir  el  testimonio  de  al- 
guna persona  caracterizada  y  que  se  encuentre  en  condiciones  de 
poder  testificar  con  conocimiento  de  causa. 

Si  se  accede  á  la  petición,  de  conformidad  con  el  estilo  de  la  Cu- 
ria, dirígese  el  rescripto  en  forma  comisaria  al  Ordinario  con  las  opor- 
tunas facultades,  para  que,  examinada  la  veracidad  de  las  causales, 
dispense  y  ejecute  la  dispensa  en  nombre  de  la  Santa  Sede. 

Fácilmente  se  comprende  que  siendo  éste  el  trámite  ordinario  de 
las  dispensas  y  de  los  demás  rescriptos  de  gracia,  tan  inútil  es  que  el 
solicitante  envíe  directamente  á  Roma  las  preces,  como  que,  después 
de  despachadas  en  la  Curia  Romana,  se  le  envíen  directamente  á  él. 
Así,  pues,  tratándose  de  dispensas  matrimoniales,  lo  práctico  en  de- 
recho es  enviar  los  documentos  á  la  Curia  eclesiástica  respectiva, 
ya  que  por  medio  de  ella  han  de  recibir  la  gracia  (i). 

Cuanto  llevamos  dicho  se  aplica  exclusivamente  á  los  impedimen- 
tos públicos;  pero  tratándose  de  impedimentos  ocultos,  al  confesor 
ó  al  párroco  incumbe  recurrir  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  sin  otros 
requisitos  que  exponer  con  la  claridad  posible  el  caso,  omitiendo 
los  nombres  de  los  interesados,  dirigiendo  la  instancia  al  Eminentí- 
simo Cardenal  Penitenciario  Mayor  en  sobre  cerrado  é  incluyendo  en 
sellos  ó  en  otra  forma  la  cantidad  que  puede  suponer  el  coste  postal. 
En  esta  delicadísima  materia  no  han  faltado,  por  desgracia,  abusos 
altamente  reprobables,  pues  se  han  dado  casos  en  que  párrocos  y 
confesores  se  han  dirigido  á  los  procuradores,  no  ya  sólo  para  que 
presenten  las  preces  en  la  forma  precitada,  lo  cual  es  admisible,  sino 
también  dándoles  cuenta  de  todo  para  que  las  redacten  y  agencien 
la  competente  dispensa.  Para  corregir  estos  abusos  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría dio  en  1876  un  decreto  por  el  cual  prohibe  en  absoluto  dar 
cuenta  del  caso  para  nada  á  tales  procuradores,  si  bien  no  condena 
que  por  medio  de  ellos  se  obtenga  la  dispensa,  siempre  que  se  haga 
en  las  condiciones  arriba  expresadas,  á  fin  de  conservar  el  mayor  se- 
creto {Acta  S.  Sedis,  vol.  viii,  pág.  208.) 

Terminaremos  estas  breves  observaciones  con  el  importante  de- 
creto emanado  de  la  Sagrada  Penitenciaría  en  30  de  Julio  de  1873. 
«Facultas  dispensandi  pro  foro  conscientisB  tantum  in  matrimoniis 


(1)  Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  necesidad  del  informe  del  Ordinario 
para  las  dispensas  matrimoniales,  entiéndase  tamhién  de  las  demás  gracias, 
teniendo  en  cuenta  que  para  los  seculares  el  Ordinario  es  el  Obispo,  Vicario 
General,  Vicario  Capitular,  etc.,  y  para  los  regulares  el  Procurador  General 
de  la  Orden  respectiva. 
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contrahendis  super  impedimento  occulto  affinitatis  ex  copula  illicita, 
quando  omnia  parata  sunt  ad  nuptias,  et  decet  tempus  recurrendi 
ad  Apostolicam  Sedem,  valide  et  licite  exerceri,  etiamsi  praedictum 
impedimentum  multiplex  sit.» 

Las  condiciones  que  se  expresan  en  este  decreto  suponen  que  es 
moralmente  imposible  retardar  la  celebración  del  matrimonio,  como 
de  ordinario  sucede,  pues  no  podría  retardarse  sin  escándalo  ó  infa- 
mia. Cualquier  sacerdote,  por  tanto,  que  oiga  en  confesión  á  los  con- 
trayentes, está  autorizado  para  dispensar  del  im.  pedimento  de  afini- 
dad procedente  de  cópula  ilícita,  ora  éste  sea  único,  ora  múltiple,  en 
cualquier  grado,  aun  en  línea  recta.  «Si  agatur  de  matrimonio  con- 
trahendo  ínter  virum  et  mulierem,  cujus  matrem  ille  carnaliter  cog- 
noverit,  est  omnino  indispensabile  quod  carnalis  copula  sit  subse- 
quuta  puellae  nativitatem,  vel  ad  minus  quod  cum  copula  habita 
fuerít,  mater  jam  grávida  esset,  íta  ut  omne  absit  pericu  lum  ne  pa- 
ter  filiam  ducat  suam.  ídem  de  matrimonio  jam  contracto  tenendum.» 

Advertimos,  finalmente,  que  entre  los  impedimentos  ocultos  no  de- 
ben contarse  aquellos  que,  si  bien  pueden  serlo  de  hecho,  de  derecho 
son  públicos,  como  los  de  consanguinidad,  parentesco  espiritual  y 
afinidad  procedente  de  cópula  lícita.  He  aquí  lo  que  escribe  Benedic- 
to XIV  acerca  de  esta  materia,  al  determinar  las  facultades  ordina- 
rias de  la  Sagrada  Penitenciaría:...  «At  a  dispensationibus  conceden- 
dis  super  quocumque  impedimento  ex  quovis  gradu  sive  consangui- 
nitatis,  sive  affinitatis  ex  copula  licita,  seu  ex  cognatione  spirituale 
proveniente,  etiam  in  foro  conscientiae  tantnm,  tametsi  impedimentum 
sit  occidtum,  et  periculum  scandalorum  inmineat,  in  iisdem  matrimoniis 
contrahendis  abstineat.»  (Const.  Pastor  bomis,  13  April.  1744,  §  39.) 

Tampoco  deben  incluirse  entre  los  impedimentos  ocultos  el  de 
disparidad  de  cultos,  religión  mixta,  ni  los  espon^Hles  públicos,  esta 
es,  celebrados  ante  notario  y  testigos;  ó  suficientemente  conocidos, 
aunque  hayan  sido  contraídos  en  otra  forma.  La  razón  jurídica  de  lo 
dicho  se  funda  en  que,  dado  el  supuesto,  nada  improbable,  más  aún, 
hasta  frecuente,  de  que  tales  impedimentos  sean  ocultos  de  hecho, 
por  su  naturaleza  son  siempre  públicos.  Se  consideran  siempre  como 
ocultos  el  voto  simple  que  lo  es  de  hecho,  y  los  esponsales  de  futuro, 
y  aun  de  presente,  cuando  no  reúnen  ninguna  de  las  condiciones  que 
caracterizan  á  los  públicos. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


IGUE  siendo  en  todas  la--,  naciones  de  Europa  cuestión  de 
suprema  importancia  la  guerra  hispano-yankee.  Las  po- 
tencias tienden  la  vista  por  los  mares  antillanos  y  los  del 
Pacifico,  observando  el  movimiento  y  la  acción  de  ambas  escuadras 
beligerantes,  esperando  el  primer  choque  serio  y  reñido,  para  tal  vez 
tomar  resoluciones  trascendentales.  A  lo  menos  circula  como  rumor 
de  segura  veracidad  que  la  intervención  de  las  potencias  no  se  hará 
esperar  tan  pronto  como  se  libre  el  primer  combate  naval,  y  júzgase 
esta  actitud,  fundados  en  que  ni  el  representante  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  abandonado  á  París,  ni  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  ha  salido  del 
Canadá,  después  de  rotas  las  hostilidades  entre  estos  dos  pueblos, 
como  si  esperasen  nuevas  órdenes. 

Significa  mucho,  en  cuanto  se  refiere  á  la  neutralidad  de  las  po- 
tencias, el  hecho  de  que  Alemania  y  Austria  permanezcan  sin  decla- 
rarse neutrales  y  que  Italia  se  haya  reservado  el  derecho  sobre  el 
carbón,  que  no  considera  como  contrabando  de  guerra.  Las  demás 
naciones  han  manifestado  su  neutralidad  absoluta,  incluyendo  á  In- 
glaterra, de  la  cual  se  murmura  que  está  en  relaciones  amistosas 
con  los  Estados  Unidos,  y  hasta  se  afirma  que  ha  celebrado  una  se- 
creta alianza.  Si  esto  es  cierto,  puede  también  asegurarse  que  no 
apoya  tal  conducta  el  pueblo  inglés,  distanciado  políticamente  del 
Gabinete.  Las  manifestaciones  de  simpatía  que  en  Londres  se  han 
hecho  por  España,  demuestran  que  los  ingleses  no  gubernamentales 
no  piensan  como  el  Gobierno  de  la  reina  Victoria.  En  punto  á  sim- 
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patías,  podemos  decir  que  todos  los  pueblos  de  Europa  nos  las  pro- 
digan y  se  hacen  lenguas  de  la  nobleza  española  y  de  la  historia  de 
este  pueblo  heroico  y  sufrido.  Recuérdanse  ahora  las  palabras  del 
emperador  Guillermo  en  favor  de  España,  con  motivo  de  la  actitud 
presente  de  Alemania,  que  hasta  ahora  no  sólo  no  se  ha  declarado 
neutral,  sino  que  parece  ha  enviado  una  nota  á  Casa  Blanca  oponién- 
dose al  bloqueo  de  Filipinas  por  los  perjuicios  que  ocasionaría  al 
comercio  alemán  en  aquel  archipiélago.  Francia  y  Austria  también 
han  presentado,  á  nombre  de  España,  varias  protestas,  con  motivo  de 
las  presas  de  vapores  mercantes  de  nuestra  nación  que  han  sido  ver- 
daderos actos  de  piratería. 

La  expectación  es  grande  por  conocer  el  pensamiento  de  las  po- 
tencias respecto  á  una  intervención  formal  en  nuestros  asuntos  con 
los  Estados  Unidos.  Algunos  creen  que  asistimos  todos- á  una  gran 
comedia,  y  tienen  por  descontada  la  intervención,  cuyas  ventajas 
pueden  sernos  útiles  ó  deshonrosas,  según  el  espíritu  que  informe  la 
acción  combinada  de  Europa.  Si  la  intervención  trae  como  base  el 
reconocimiento  de  una  autonomía  absoluta  en  Cuba,  bajo  el  protec- 
torado español,  y  como  consecuencia  el  cumplimiento  del  programa 
autonómico  de  Giberga,  Dolz  y  Govin,  ó  sea  la  evacuación  del  ejér- 
cito de  la  isla  y  la  creación  de  milicias  locales,  la  intervención  será 
depresiva  para  el  honor  de  nuestras  armas  y  causa  de  una  protesta 
tumultuosa  que  se  encamine  á  pedir  y  restablecer  nuestra  dignidad 
y  nuestro  decoro;  si,  por  el  contrario,  la  intervención  tiene  por  obje- 
to reconocer  nuestro  derecho  y  nuestra  razón  y  oponerse  á  la  altane- 
ra é  injusta  conducta  de  los  yankees,  será  muy  plausible  y  muy  ven- 
tajosa. Por  hoy  nadie  puede  adivinar  el  pensamiento  de  Europa,  tal 
vez  formado  por  el  propio  gobierno  fusionista,  que  ha  demostrado  su 
facilidad  en  las  concesiones  y  la  ductilidad  de  su  carácter,  que  pugna 
con  la  entereza  ingénita  del  pueblo  español. 

El  tiempo  ha  de  resolver  este  problema,  y  á  él  nos  remitimos,  no 
sin  graves  temores  y  tristes  presentimientos. 

^  II 

ESPAÑA 

r^Cerramos  nuestra  Crónica  anterior  hablando  de  la  ruptura  de  rela- 
ciones entre  España  y  los  Estados  Unidos  ,  ruptura  que  quedó  con- 
sumada con  la  siguiente  comunicación  al  ministro  de  aquella  re- 
pública ,   Mr,   Wcodford:  «Sr.  Representante   del  Gobierno    de  los 
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Estados  Unidos   en  Madrid  :  Tengo  el   penoso   deber   de  poner   en 
su   conocimiento  que  ,    habiendo  sancionado  el   Sr.  Presidente  de  la 
República  del   Norte  de   América  resoluciones  de  sus  Cámaras  ,  en 
las  que   se  atenta  á  los   derechos  de  España  y  se  encarga  una  in- 
tervención armada  en  nuestro  territorio,  lo  cual  equivale  á  una  decla- 
ración  de  guerra   á  la   nación   española,  nuestro    representante   en 
aquel  país,  cumpliendo  órdenes  de  este  Gobierno  ,  ha  abandonado  el 
territorio  de  aquella  República  ,  con  todo  el  personal  de  la  legación, 
cerrando  desde  ese  momento  las  relaciones  diplomáticas  y  oficiales 
de  España  con  todos  los  representantes  de  aquella   nación.  Lo   que 
participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes,  reite- 
rándole la  consideración  personal. — Madrid  21  de  Abril  de  1898.  —El 
ministro  de  Estado,  Pío  Giillón.))  Este  fué  el  primer  acto  de  energía 
que  realizó  el  Gobierno  de  Sagasta  ante  la  grosera  actitud  de  Mac- 
Kinley,  y  que  produjo  en  la  Península  tanta  satisfacción   como  des- 
agrado en  Washington.    El   mismo  día  en   que  Woodford  salió  de 
Madrid  ,  se  organizaron  muchas  é  imponentes   manifestaciones   pa- 
trióticas ,  especialmente  al  salir  de  la  corte  para  Canarias  los  regi- 
mientos de  Wad-Ras  y  de  Canarias,  despedidos  por  inmenso  gentío, 
del  cual   formaban  parte  las  obreras  de  la  Fábrica  de  Tabacos  y  las 
vendedoras  de  los  mercados,  que  fueron  también  á  la  estación  del 
Mediodía  acompañadas  de  banderas  para  aclamar  á  España,  al  Ejér- 
cito y  á  la  Armada  con  verdadero  delirio.  En  medio   de  este  entu- 
siasmo no  era  posible  desconocer  que  España  iba  á  la  guerra  porque 
su  dignidad  así  lo  exigía  ,  sin  pensar  en  la  victoria  ni  en  la  derrota, 
con  escasos  recursos,  con  pocos  barcos,  con  todo  género  de  dificulta- 
des, pero  con  valor,  con  vergüenza  ,  con  orgullo,  con  desprecio  de  la 
vida  sin  honra;  y  el  Gobierno  que,  recordando  la  tradición  española, 
lanzó  el  reto  para  vengar  las  injurias  que  se  nos  inferían  ,  creyendo 
muy  grave  el  paso  dado,  aconsejó  á  S.  M.  la  Reina  que  escuchase  la 
opinión  de  hombres  eminentes  en  la  política  y  en  las  armas,  á  fin  de 
salvar  responsabilidades  y  peligros  para  el  Gobierno  y  hasta  para  las 
instituciones.  S.  M.,  siguiendo  el  consejo  del  Sr.  Sagasta,  consultó  á 
los  Presidentes  de  las  Cámaras,  á  los  generales  Chacón,  Azcárraga, 
Polavieja,  Martínez  Campos  y  Weyler,  y  á  los  Sres.  Pidal,  Romero 
Robledo,   Silvela  y  Gamazo.  Los   más   aconsejaron   á  la  Corona  la 
continuación  del  actual  Gabinete  ;  pero  Weyler  y  Romero  Robledo 
hablaron  con  arreglo  á  cuanto  vienen  sosteniendo  desde  el  principio 
de  estos  sucesos. 

La  noticia  de  la  guerra  cundió  por  toda  la  Península  y  sus  colo- 
nias, y  en  todas  partes  se  recibió  con  un  solo  grito:  ¡Viva  España!  El 
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general  Blanco,  ante  la  imponente  y  consoladora  manifestación  pa- 
triótica celebrada  en  la  Habana,  pronunció  estas  frases:  «Juro  por  mi 
honor  no  salir  vivo  de  la  Habana  si  no  salgo  vencedor.»  El  Gobierno 
insular  dirigió  al  pueblo  cubano  una  proclama  de  tonos  patrióticos 
que  causó  excelente  efecto,  y  los  generales  Augustí  y  Macías,  desde 
Filipinas  y  Puerto  Rico  ,  dieron  cuenta  del  entusiasmo  que  reina  en 
aquellas  poblaciones ,  dispuestos  todos  á  defender  á  España  contra 
las  armas  de  los  yankees. 

El  primer  documento  que  firmó  Mac-Kinley  después  de  la  decla- 
ración de  guerra,  fué  el  relativo  al  bloqueo  de  Cuba,  que  está  conce- 
bido en  los  siguientes  términos: 

tYo,  Guillermo  Mac-Kinley,  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
por  la  presente  declaro  y  proclamo  que  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica han  establecido  y  mantendrán  el  bloqueo  de  la  costa.  Norte  de 
Cuba,  comprendiendo  los  puertos  de  dicha  costa  entre  Cárdenas, 
Bahía  Honda  y  el  puerto  de  Cienfuegos  de  la  costa  Sur,  de  acuerdo 
con  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  las  del  derecho  internacional 
aplicables  á  tales  casos.  Una  fuerza  suficiente  se  destinará  á  impe- 
dir la  entrada  y  salida  de  barcos  de  los  puertos  mencionados.  Cual- 
quier buque  neutral  que  se  acerque  á  alguno  de  estos  puertos  ó  trate 
de  salir  de  los  mismos  sin  tener  conocimiento  del  establecimiento 
del  bloqueo,  será  debidamente  advertido  por  el  jefe  de  la^  fuerzas 
bloqueadoras,  que  harán  constar  en  su  libro  de  bitácora  la  fecha  del 
aviso  y  el  lugar  donde  se  ha  dado.  Y  si  el  mismo  barco  intentara  de 
nuevo  la  entrada  en  cualquier  puerto  bloqueado,  será  capturado  y 
enviado  al  punto  más  próximo,  considerando  el  barco  y  su  carga- 
mento como  presa  en  la  forma  que  se  juzgue  conveniente.  Los  bu- 
ques neutrales  fondeados  en  cualquiera  de  dichos  puertos  al  estable- 
cerse el  bloqueo,  tendrán  30  días  para  salir  de  los  mismos.») 

Pocas  horas  después,  la  escuadra,  que  se  hallaba  en  Cayo  Hueso, 
salió  para  la  Habana  y  se  presentó  frente  á  la  bahía,  aunque  no  al 
alcance  de  los  cañones  de  los  fuertes.  Como  consecuencia  del  estado 
de  guerra,  se  ordenó  á  la  escuadra  del  Pacífico  que  saliese  en  direc- 
ción á  Manila  para  hostilizar  á  aquella  plaza.  El  general  Augustí  y 
el  comandante  general  de  este  apostadero,  Sr.  Montojo,  dirigieron  á 
los  ministros  de  la  Guerra  y  Marina  los  siguientes  telegramas: 

«Anuncia  cónsul  Hong-Kong  inmediata  salida  escuadra  america- 
na. Importante  manifestación  pueblo  Manila,  todos  elementos  ofré- 
cenme  vidas,  haciendas  en  holocausto  Patria  y  Reyes.  Entusiasmo 
delirante  y  pruebas  innegables  adhesión  filipinos.  Espíritu  provin- 
cias levantado,  alistándose  como  voluntarios   los  más  prestigiosos 
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elementos.  Adhesión  entusiasta  á  mi   persona,   como   representante 
nación.  ¡Viva  la  patria,  viva  el  Rey! — Atigiistí.» 

«Salgo  con  escuadra  tomar  posiciones  esperar  enemigo. — Montojo.» 

A  consecuencia  del  bloqueo  de  Cuba  se  hallan  hoy  apresados  en 
puertos  norteamericanos  no  pocos  buques  españoles,  como  el  Buena- 
ventura, Pedro,  Miguel  jfover,  Catalina,  Saturnina,  etc. 

Nuestro  crucero  Elcano,  en  aguas  de  Visayas,  apresó  á  la  fragata 
americana  íSamnoc,  con  1.640  toneladas  de  carbón;  fragata  que  se 
halla  detenida  en  el  puerto  de  Ilo-Ilo.  El  vapor  correo  de  la  Trasat- 
lántica, Monserrat,  pudo  burlar  el  bloqueo  con  gran  trabajo,  y  entró 
en  el  puerto  de  Cienfuegos,  donde  descargó  y  donde  se  halla  actual- 
mente. 

El  Gobierno  ha  dictado  un  Real  decreto,  cuya  parte  dispositiva  co- 
piamos, por  referirse  á  la  probable  concesión  de  armar  buques  en 
corso,  no  hecha  aún  á  causa  de  ciertos  reparos  que  algunas  potencias 
han  puesto  á  este  derecho  de  que  Ubérrimamente  puede  usar  Espa- 
ña, Dice  el  expresado  documento: 

«Artículo  i.°  El  estado  de  guerra  existente  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  determina  la  caducidad  del  tratado  de  paz  y  amis- 
tad de  27  de  Octubre  de  1795,  del  Protocolo  de  12  de  Enero  de  1877, 
y  de  todos  los  demás  acuerdos,  pactos  y  convenios  que  hasta  el  pre- 
sente han  regido  entre  los  dos  países. 

Art.  2.°  A  contar  desde  la  publicación  del  presente  Real  decreto 
en  la  Gaceta  de  ¡Madrid,  se  concederá  un  plazo  de  cinco  días  á  todos 
los  buques  de  los  Estados  Unidos  surtos  en  puertos  españoles  para 
que  libremente  puedan  salir  de  los  mismos. 

Art.  3.^  A  pesar  de  no  encontrarse  ligada  España  por  la  declara- 
ción firmada  en  París  á  16  de  Abril  de  1856,  toda  vez  que  expresa- 
mente manifestó  su  voluntad  de  no  adherirse  á  ella,  atento  mi  go- 
bierno á  los  principios  del  derecho  de  gentes,  se  propone  observar,  y 
por  la  presente  manda  que  se  observen  las  siguientes  reglas  del  de- 
recho marítimo: 

a)  El  pabellón  neutral  cubre  la  mercancía  enemiga,  excepto  el 
contrabando  de  guerra. 

b)  La  mercancía  neutral,  excepto  el  contrabando  de  guerra,  no 
es  confiscable  bajo  pabellón  enemigo. 

c)  Los  bloqueos,  para  ser  obligatorios,  tienen  que  ser  efectivos; 
es  decir,  mantenidos  por  una  fuerza  suficiente  para  impedir  en  rea- 
lidad el  acceso  al  litoral  enemigo. 

Art.  4.°  El  Gobierno  español,  manteniendo  su  derecho  á  conce- 
der patentes  de  corso,  que  expresamente  se  reservó  en  nota  de  16  de 
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Mayo  de  1857  al  contestar  al  de  Francia  cuando  éste  solicitó  la  ad- 
hesión de  España  á  la  declaración  de  París,  relativa  al  derecho  ma- 
rítimo, organizará  por  ahora  con  buques  de  la  marina  mercante  es- 
pañola, un  servicio  de  «cruceros  anxiliares  de  la  marina  militar», 
que  cooperará  con  ésta  á  las  necesidades  de  la  campaña  y  estará  su- 
jeto al  fuero  y  jurisdicción  de  la  marina  de  guerra. 

Art.  5.®  Con  objeto  de  apresar  los  barcos  enemigos,  confiscar  la 
mercancía  enemiga  bajo  su  propio  pabellón  y  el  contrabando  de  gue- 
rra bajo  cualquier  bandera,  la  marina  real,  los  cruceros  auxiliares  y 
los  corsarios  en  su  día,  y  en  el  caso  de  que  se  autoricen,  ejercitarán 
el  derecho  de  visita  en  alta  mar  y  en  las  aguas  jurisdiccionales  del 
enemigo,  con  arreglo  al  derecho  internacional  y  á  las  instrucciones 
que  al  efecto  se  publiquen. 

Art.  6.^  Bajo  la  denominación  de  contrabando  de  guerra  se  com- 
prenderán los  cañones,  ametralladoras,  obuses,  fusiles  y  toda  espe- 
cie de  armas  blancas  y  de  fuego,  las  balas,  bombas,  granadas,  espo- 
letas, cápsulas,  mechas,  pólvoras,  azufre,  salitres,  dinamita  y  toda 
clase  de  explosivos;  los  objetos  de  equipo,  como  uniformes,  correa- 
jes, sillas  de  montar  y  arreos  para  artillería  y  caballería;  las  má- 
quinas para  barcos  y  sus  accesorios,  árboles  de  hélices,  hélices,  cal- 
deras y  demás  artículos  y  efectos  que  sirvan  para  la  construcción, 
reparación  y  armamento  de  los  buques  de  guerra,  y  en  general  todos 
los  instrumentos,  utensilios,  pertrechos  ú  objetos  que  sirvan  para  la 
guerra,  y  cuantos  en  lo  futuro  puedan  determinarse  bajo  tal  denomi- 
nación. 

Art.  '] .°  Serán  considerados  y  juzgados  como  piratas  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes,  los  capitanes,  patrones  y  oficiales  de  los  buques 
que,  no  siendo  norteamericanos,  así  como  las  dos  terceras  partes  de 
su  tripulación,  sean  apresados  ejerciendo  actos  de  guerra  contra  Es- 
paña, aun  cuando  estén  provistos  de  patente  expedida  por  la  repú- 
blica de  los  Estados  Unidos. 

Art.  8.°  Los  ministros  de  Estado  y  Marina  quedan  encargados 
de  dar  cumplimiento  al  presente  Real  decreto  y  de  dictar  las  dispo- 
siciones necesarias  para  su  mejor  ejecución. 

Dado  en  Palacio  á  veintitrés  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho. — María  Cristina. — El  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Con  una  ansiedad  indescriptible  ha  venido  la  opinión  siguiendo  el 
movimiento  de  las  escuadras  norteamericanas  que  bloqueaban  á  la 
Habana,  Cienfuegos,  Matanzas  y  Cárdenas  y  la  que  desde  Hong-Kong 
se  dirigía  á  Manila.  Después  de  varias  evoluciones  y  movimientos 
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extraños,  la  escuadra  yankee  se  decidió  á  bombardear  los  fuertes 
de  Matanzas  en  la  forma  que  indica  el  siguiente  parte  oficial: 

«Mediodía  27,  tres  cruceros  americanos  rompieron  fuego  sobre  ba- 
terías Morrillo,  puerto  Matanzas,  sin  causar  daño,  32  disparos  hechos, 
sólo  dos  cayeron  próximos  batería;  las  nuestras  hicieron  14  disparos, 
contestados  por  cruceros  con  multitud  granadas  metralla,  que  tam- 
poco hicieron  daño;  contra  batería  Sabanilla  hicieron  más  de  40  dis" 
paros,  que  sólo  mataron  un  mulo;  la  batería  disparó  cuatro  cañona- 
zos, por  estar  barcos  sólo  alcance  de  uno  de  los  cañones;  escuadra 
se  componía  de  cinco  buques,  que  han  disparado  granadas  contra  la 
plaza,  cayendo  varias  en  ella,  algunas  grueso  calibre,  sin  causar 
daño  población.  Cónsules  de  Francia  y  Austria  protestan  contra  vio- 
laciones guerra  por  bombardeo  sin  previo  aviso;  tropas  plaza  ocupa- 
ron sus  puestos  animados  mejor  espíritu  y  digno  mayor  elogio  los 
de  fuertes  cañoneados;  bombardeo  duró  una  hora.  Al  parecer,  se  ha 
causado  avería  en  aparejo  barco  enemigo  de  tres  chimeneas. 

La  dirección  que  tomará  nuestra  escuadra  en  el  Atlántico  preocu- 
pa vivamente  al  pueblo  norteamericano,  y  nosotros  también  espera- 
mos con  ansiedad  el  resultado  del  choque  inevitable  que  se  prepara. 
Los  últimos  hechos  que  se  conocen  de  la  guerra  en  Cuba,  son  algu- 
nos bombardeos  y  conatos  de  desembarco  que  no  han  tenido  impor- 
tancia. Respecto  del  combate  en  aguas  de  Filipinas,  se  abrigaban 
seguridades  de  buen  éxito,  ya  por  el  despacho  del  general  Montojo 
diciendo  que  salía  en  busca  del  enemigo,  ya  por  la  convicción  de  que 
se  había  fortificado  convenientemente  la  entrada  de  la  bahía  de  Ma- 
nila. Desgraciadamente  llegó  el  choque  en  la  madrugada  del  día  pri- 
mero del  actual,  y  ha  sido  una  gloriosa,  pero  lamentable  derrota 
para  nuestra  heroica  marina.  ¿Por  qué  se  retiró  el  general  Montojo 
de  las  aguas  de  Subic  y  buscó  abrigo  en  la  ensenada  de  Cavite,  que 
es  donde  se  ha  dado  la  batalla?  No  se  sabe  ciertamente  si  obedeció  á 
imperiosas  órdenes  del  Gobierno  ó  á  otras  causas.  Sólo  se  conoce  lo 
ocurrido  por  un  despacho  del  Capitán  General  de  Filipinas  ,  que 
dice  así: 

«En  demanda  de  mejor  situación  estratégica  para  oponerse  á  los 
buques  enemigos  si  se  presentaran  y  coadyuvar  más  eficazmente  á  la 
defensa  de  Manila,  nuestra  escuadra  ha  fondeado  en  Cavite.  Sigo 
dando  armas  á  los  voluntarios  movilizados,  levantando  espíritu  pro- 
vincias para  contrarrestar  esfuerzo  enemigo  si  intentara  desembarco. 
Cumpliremos  como  buenos  en  la  defensa  integridad  territorio  y 
honra  nacional.» 

El  combate  sostenido  en  Cavite  ha  sido  rudo  y  heroico,  según  se 
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deduce  de  los  telegramas  particulares  que  la  prensa  publica  y  de  los 
que  el  Gobierno  ha  recibido. 

Uno  de  los  primeros  decía  con  fecha  i.**  de  Mayo:  «A  las  dos 
de  la  mañana  de  hoy  la  escuadra  americana,  compuesta  de  los  cru- 
ceros Olimpia,  Baltimore,  Raleig  y  Boston,  de  los  cañoneros  Concord 
y  Petrel  y  de  dos  trasportes  con  municiones  y  víveres,  entró  en  la 
bahía  de  Manila.  A  las  cinco  de  la  mañana,  situada  la  escuadra  ene- 
miga en  línea  de  combate  frente  á  Cavite,  ha  bombardeado  durante 
dos  horas.  El  fuego  de  la  escuadra  americana  ha  sido  contestado  con 
ímpetu  por  la  escuadra  y  por  las  baterías  españolas,  hasta  el  punto  de 
obligar  á  retirarse  á  los  barcos  enemigos.  Han  tenido  averías  nues- 
tros cruceros  Reina  Cristina  y  Don  Juan  de  Austria.  Las  escuadras 
francesa,  inglesa  y  alemana  están  á  la  vista  del  puerto.» 

Con  diferencia  de  pocas  horas,  se  expidió  desde  Manila  este  otro 
despacho: 

«Se  ha  verificado  hoy  otro  combate  naval  frente  á  Cavite.  Han 
quedado  destruidos  los  barcos  españoles  Reina  Cristina,  Don  Juan  de 
Ulloa  y  el  vapor  de  la  Trasatlántica  Isla  de  Mindanao.  Ha  muerto  pe- 
leando el  comandante  del  Reina  Cristina,  Cadarso. — La  escuadra 
americana  acaba  de  fondear  frente  á  Manila.  Amaga  el  bombardeo.» 

Los  despachos  oficiales  recibidos  por  el  Gobierno  son  los  si- 
guientes: 

«Anoche,  á  las  once  y  media,  disparos  de  cañón  de  las  baterías 
entrada  del  puerto  anunciaron  escuadra  enemiga,  que  con  oscuri- 
dad noche  debió  forzar  paso.  Al  amanecer  de  hoy  desplegó  sobre 
Cavite  y  su  arsenal,  rompiendo  nutridísimo  fuego,  sosteniendo  bri- 
llante combate  nuestra  escuadra,  protegida  por  baterías  de  aquélla  y 
esta  plaza,  obligando  á  la  enemiga,  que  ha  sufrido  grandes  averías, 
á  hacer  varios  cambios  y  evoluciones.  A  las  nueve  se  ha  retirado  es- 
cuadra americana  á  la  parte  Oeste  bahía,  donde  ha  fondeado  detrás 
de  buques  mercantes  extranjeros.  Nuestra  escuadra,  ante  excesiva 
superioridad  de  la  enemiga,  ha  sufrido  bastante,  y  fuego  á  bordo  en 
el  Cristina  y  otro  que  está  explotando  y  se  consideran  perdidos,  con 
sensibles  bajas,  entre  ellas  comandante  Cristina,  Cadarso.  No  puedo 
dar  más  pormenores  por  carecer  parte  detallado.  Espíritu  levantado 
de  la  marina,  ejército  y  voluntarios. — Angustí.» 

Al  ministro  de  Marina  el  almirante  de  la  escuadra  dice:  «A  media 
noche  de  ayer  la  escuadra  americana  consiguió  forzar  puerto.  Antes 
de  amanecer- presentó  en  línea  ante  Cavite  los  ocho  buques  de  que  se 
compone.  A  las  siete  y  media  se  incendió  proa  Reina  Cristina.  Poco 
después  ardió  también  popa.   Roto  el  servomotor,  trasbordé  con  mi 
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estado  mayor  al  Cuba.  A  las  ocho  completamente  incendiado  Reina 
Cristina,  é  igualmente  el  Castilla.  Los  demás  buques,  averiados,  se 
retiraron  ensenada  Bacoor,  siendo  preciso  echar  alguno  á  pique  para 
que  no  cayese  en  poder  del  enemigo.  Bajas  numerosas,  entre  ellas 
capitán  de  navio  Cadarso,  capellán  Novo  y  otros. — Montojo.)) 

La  gravedad  de  estos  acontecimientos  se  ve  desde  luego,  y  se  con- 
firma por  los  juicios  que  se  atribuyen  á  un  consejero  de  la  Corona. 
«En  Filipinas — ha  dicho — no  ha  quedado  nada  de  nuestra  modestí- 
sima escuadra.  Todo  ha  sido  destrozado,  y  lo  que  no  lo  fué  en  el  com- 
bate, se  ha  hundido  en  el  mar  por  nuestros  marinos.»  El  periódico 
que  ha  hecho  pública  tan  triste  afirmación,  añade:  (Estas  palabras 
indican  con  harta  elocuencia  lo  acaecido  en  Manila.  Haciendo  histo- 
ria de  lo  que  ha  pasado  en  estos  últimos  días,  nos  manifestó  el  Minis- 
tro á  que  nos  referimos  que  en  un  principio  sólo  tenían  los  america- 
nos en  Hong-Kong  cuatro  ó  cinco  barcos  de  guerra.  De  ahí  que  en 
Filipinas  se  supusiera  que  con  los  buques  que  poseíamos,  no  obstante 
sus  deficiencias,  pudiéramos  hacer  frente  á  la  escuadra  yankee.  Poco 
después  llegaron  á  Hong-Kong  un  barco  de  guerra  adquirido  en  Chile 
por  el  Gobierno  americano,  otro  comprado  en  Alemania  y  dos  ó  tres 
más  que  recorrían  determinadas  costas  y  fueron  á  concentrarse  en 
aquel  punto.  De  forma  que  en  pocos  días  reunieron  diez  ú  once  bu- 
ques de  combate,  que  han  sido  los  que  zarparon  de  Hong-Kong  con 
rumbo  á  Filipinas.  En  uno  de  esos  cruceros,  según  avisó  el  Cónsul 
de  España  en  Hong-Kong,  iba  gran  cantidad  de  rifles  y  municiones 
con  destino  á  los  rebeldes  de  Filipinas  que  quisieran  promover  un 
alzamiento.  Cuando  se  disponía  á  salir  la  escuadra  americana  de  la 
bahía  de  Mirs,  el  contraalmirante  Montojo  telegrafió  diciendo  que  iba 
á  su  encuentro.  Al  Gobierno  le  pareció  el  acto  del  general  Montojo  una 
temeridad;  pero  el  ministro  de  Marina  fué  de  opinión  que  se  dejase  á 
aquel  marino  en  Hbertad  completa.  Montojo  salió  de  Manila  para  Subic; 
pero  como  las  fortificaciones  que  empezaron  á  construirse  por  orden 
del  general  Primo  de  Rivera  no  estaban  concluidas,  retrocedió  el  almi- 
rante de  la  escuadrilla  á  Cavite  con  objeto  de  resguardarse  con  sus 
baterías  y  las  de  la  plaza  de  Manila  del  fuego  enemigo  y  poder  causarle 
así  más  daño  con  sus  débiles  embarcaciones.  Entre  los  marinos  era 
grande  la  zozobra  por  conocerse  bien  las  condiciones  de  los  barcos 
puestos  bajo  el  mando  del  contraalmirante  Montojo  y  los  medios  defen- 
sivos deque  disponía.  El  artillado  más  útil  de  nuestros  barcos  compo- 
níase de  descañones  de  14  centímetros  que  llevaba  elCristina.En  cam- 
bio sólo  el  barco  yankee  Olimpia  poseía  cuatro  cañones  de  20  centíme- 
tros, con  los  cuales  había  bastante  para  destruir  nuestra  escuadrilla.  Así 
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es  que  el  resultado  estaba  previsto,  por  más  que  se  contase  con  que  de- 
terminadas precauciones  evitarían  que  el  daño  fuese  mayor  de  lo  que 
en  realidad  ha  sido.  La  entrada  de  la  escuadra  americana  en  la  bahía 
fué  una  sorpresa.  Era  lógico  que  allí  se  hubiesen  colocado  torpedos, 
y  sin  embargo,  parece  que  nadie  se  ocupó  de  ese  detalle  importantí- 
simo que  aconsejaba  la  más  vulgar  previsión.  La  isla  del  Corregidor, 
que  está  muy  bien  artillada,  sólo  ha  servido  para  avisar  el  paso  de  la 
escuadra  enemiga.  De  los  combates  que  luego  se  empeñaron  dan 
cuenta  los  despachos  de  los  generales  Augustí  y  Montojo.  Cuando  el 
Consejo  de  ministros  estaba  anoche  reunido  en  la  Presidencia  tra- 
tando precisamente  de  lo  ocurrido  en  Manila  según  el  telegrama  del 
general  Augustí,  llegó  la  noticia  de  que  en  círculos  periodísticos  se 
hablaba  de  un  segundo  combate  en  que  habían  sido  destrozados  otros 
dos  barcos  nuestros.  El  general  Correa  preguntó  al  ministerio  de  la 
Guerra  si  había  llegado  algún  parte  de  Filipinas  y  le  contestaron 
negativamente.  Entonces  el  general  Bermejo  hizo  la  misma  pregunta 
al  ministerio  de  Marina,  y  de  allí  dijeron  que  se  acababa  de  recibir 
un  despacho  del  contraalmirante  Montojo,  que  en  aquel  momento  se 
estaba  descifrando.  El  Sr.  Sagasta  mandó  que  ese  despacho  fuese 
llevado  con  la  clave  á  la  Presidencia  para  leerlo  inmediatamente.  El 
telegrama  venía  muy  confuso,  revelando  perfectamente  el  estado  de 
ánimo  del  general  Montojo  al  redactarlo.  Deduciendo  unas  cosas  de 
otras,  se  pudo  al  fin  reconstituir  el  texto  del  cablegrama  cifrado.  Su 
lectura  causó  en  los  ministros  la  impresión  que  es  de  suponer.  El 
contraalmirante  Montojo  había  entrado  en  fuego  con  el  denuedo  que  es 
característico  en  nuestros  marinos  y  abandonó  el  Cristina  para  tras- 
ladarse al  Cuba  cuando  vio  que  era  imposible  salvar  el  barco.  Mien- 
tras ardían  el  Cristina  y  el  Castilla,  otros  dos  barcos  estaban  en  peli- 
gro y  á  punto  de  ser  apresados  por  los  yankees.  Entonces  los  tripulan- 
tes de  esos  buques  los  echaron  á  pique  antes  de  que  fuesen  presa  del 
enemigo.  Siguió  aquella  lucha  heroica  entre  dos  ó  tres  barcos  más  y 
la  escuadra  americana,  pero  la  resistencia  era  ya  imposible.  No  obs- 
tante el  fuego  graneado  de  las  baterías,  los  cruceros  enemigos  des- 
mantelaron los  restos  resistentes  de  la  escuadrilla  española  que, 
medio  destrozados,  sin  defensa,  viéronse  en  el  caso  de  buscar  refugio 
en  la  bahía  de  Bacoor.  De  la  pequeña  flota  sólo  quedaron  esas  cuatro 
tablas,  sobre  las  cuales  fueron  á  tierra  el  contraalmirante  Montojo  y 
los  oficiales  y  tripulantes  supervivientes.  Nuestras  bajas  son  muy 
numerosas.  Casi  todas  las  tripulaciones  de  nuestros  barcos,  excepto 
la  oficialidad,  se  componía  de  indios.» 

El  Gobierno  tiene  noticia  de  que  en  los  combates  navales  ocurrí- 
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dos  en  la  bahía  de  Manila  hemos  sufrido  unas  400  bajas,  contando 
con  las  de  la  población  de  Cavite,  que  sufrió  un  duro  bombardeo. 

Terminado  el  Consejo  de  ministros  en  la  Presidencia,  en  que  se 
dio  cuenta  de  los  despachos  recibidos  de  Manila,  los  generales  Correa 
y  Bermejo  pidieron  la  venia  á  la  Reina  y  se  dirigieron  á  Palacio. 
Dichos  Ministros  permanecieron  en  la  regia  cámara  cerca  de  una 
hora,  en  cuyo  tiempo  dieron  cuenta  á  S.  M.  de  los  últimos  despachos 
recibidos  y  del  resultado  del  Consejo  de  ministros.  La  Reina  se  enteró 
con  todo  detalle  de  los  telegramas  oficiales  y  de  los  conocimientos  de 
los  despachos  particulares,  asi  como  de  los  medios  de  defensa  que 
tiene  el  Archipiélago  filipino.  A  S.  M.  causó  profundo  dolor  el  resul- 
tado del  combate  naval,  aunque  lo  considere  honrosísimo  para  nues- 
tros bravos  marinos;  pero  parece  que  estima  el  suceso  como  un  acci- 
dente de  la  guerra,  y  que  su  espíritu  ni  se  abate  ni  se  abatirá  mientras 
cuente  con  el  patriotismo  del  pueblo  español. 

Estas  noticias  han  dado  origen  á  algunas  manifestaciones  de  ca- 
rácter hostil  al  Gobierno;  y  para  evitar  que  se  repitan,  acaban  de 
suspenderse  en  Madrid  las  garantías  constitucionales. 

—  Las  Cámaras  discuten  con  poco  calor  el  Mensaje  de  la  Corona. 
Las  oposiciones  han  contenido  sus  ímpetus  ante  las  exigencias  de  lo 
que  llaman  silencio  patriótico ^  y  la  mayoría  se  desborda  tan  pronto 
como  de  la  discusión  brota  algún  ataque  contra  el  Gobierno.  Sin 
embargo,  en  el  Congreso  se  espera  que  la  batalla  deje  nombre  dura- 
dero. 
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LA  antropología  MODERNA 


(1) 


XXV 


LA    HERENCIA.  —  (CONTINUACIÓN) 


'L  tratar  de  la  fecundación,  en  el  segundo  capítulo  de 
la  herencia,  dijimos  que  reservábamos  para  este 
'k  lugar  el  estudio,  ó,  mejor,  la  reseña  de  los  fenóme- 
nos misteriosos  que  en  aquélla  se  contienen.  Después  hemos 
hecho  ver  cuáles  son  las  propiedades  y  los  caracteres  que  se 
transmiten,  según  lo  anuncian,  apoyándose  en  la  experiencia 
cuotidiana,  los  limitados  conocimientos  de  la  pobre  razón  de 
los  hombres;  pues  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  por  lo  que  á 
esos  caracteres  se  refiere,  no  pueden  formularse  hoy  leyes 
generales,  sopeña  de  merecer,  el  que  lo  intente,  el  calificativo 
de  «osado,  ignorante  ú  orgulloso.»  Además,  manifestamos 
nuestro  humilde  parecer  en  esa  gran  cuestión  de  los  caracte- 
res adquiridos,  por  la  cual  luchan,  con  muy  diferente  criterio 
y  no  con  iguales  armas,  insignes  biólogo?,  sin  que  sea  fácil 
adivinar  de  quiénes  será  fa  victoria,  porque  hasta  hoy  los 
resultados  prácticos  son  muy  deficientes  y  escasos. 

Sin  embargo,  con  los  cinco  capítulos  que  hemos  consagra- 
do ya  al  problema  de  la  herencia,  aún  está  sin  tocar:  todavía 


(i)     Véase  la  pág.  321  del  vol.  xlv. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XVlll.^Núm.  2. 
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queda  en  pie  el  misterio  en  cuyas  tenebrosas  profundidades 
ninguno  puede  penetrar  hoy,  y  nadie  lo  conseguirá  mañana,  á 
pesar  de  los  adelantos  que  realicen  los  futuros  investigado- 
res, sean  materialistas  ó  espiritualistas,  en  la  apreciación  de 
ese  fenómeno  cien  veces  maravilloso.  Lo  único  que  se  podrá 
conseguir,  suponiendo  que  los  trabajos  acerca  de  él  se  perpe- 
túen y  progresen  en  cuanto  al  número  de  datos  é  interpreta- 
ciones más  racionales  y  fundadas,  será  que  los  biólogos  de 
las  edades  venideras  se  acercarán  con  seguridad  mayor  á  los 
bordes  del  abismo  que  no  tiene  fondo  ni  límites  (para  nues- 
tra débil  razón)  en  su  doble  aspecto  q^uímico  y  vital. 

Véase  la  gravísima  cuestión,  conjunto  de  problemas  innu- 
merables: en  el  producto  que  llamamos  hijo,  ¿qué  es  lo  que 
pertenece  á  los  elementos  reproductores  paterno  y  materno? 
Suponiendo  como  real  la  transmisión  de  propiedades,  ¿qué  es 
lo  que  se  transmite,  y  cómo  se  realiza?  ¿Es  un  legado  mate- 
rial, cualitativo  ó  cuantitativo  (ó  con  las  dos  condiciones  á  la 
vez)  de  sustancias  particularísimas  que  de  los  generadores 
pasan  al  descendiente,  ó  son  movimientos  vibratorios  délas 
moléculas  orgánicas?  En  uno  y  otro  caso,  ¿cómo  y  de  qué  re- 
cóndita manera  esos  movimientos  ó  fracciones  moleculares 
de  los  elementos  reproductores  dan  origen  á  los  organismos, 
siendo  la  razón  y  causa  de  las  propiedades  de  éstos,  los  cua- 
les empiezan  la  carrera  de  su  vida  por  tener  la  forma  de  una 
célula  que  se  multiplica  por  división  también  misteriosa,  di- 
ferenciándose sus  fragmentos  para  constituir  tanta  diversi- 
dad de  tejidos,  (árganos,  aparatos  y  admirables  caracteres  de 
distintos  órdenes?  Huelga  advertir  que  estos  problemas  se 
refieren  principalmente  á  la  transmisión  de  caracteres  here- 
ditarios en  los  organismos  de  jerarquía  superior;  en  los  infe- 
riores las  dificultades  no  son  tan  graves,  pero  las  hay,  sin 
embargo,  mirada  laxcuestión  á  la  luz  de  la  filosofía,  pese  al 
"general  sentir  de  los  modernos  biólogos.  Porque  en  la  misma 
división  directa  no  hay  que  olvidar  la  composición  química 
de  los  elementos  celulares.  Ahora  bien;  ¿cómo  se  comprende 
y  quién  puede  explicar  que  alguna  ó  algunas  de  esas  sustan- 
cias químicas  sea  el  vehículo  de  los  caracteres  hereditarios? 
; Cuáles  son  dichas  sustancias? 
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Si  los  animales  y  vegetales  descienden  de  uno  ó  de  pocos 
tipos  primitivos  que  se  perpetuaron  por  división  ó  gemación, 
y  ellos  á  su  vez  nacieron  por  generación  espontánea,  sin  que 
interviniese  directa  ó  indirectamente  ninguna  fuerza  creado- 
ra, resulta  muy  verosímil  la  frase  de  Hurst:  «la  herencia 
nada  tiene  de  esencial,  porque  no  se  dio  en  el  origen  de  la 
vida.»  Para  desatarla  dificultad  presente  han  de  verse  muy 
apurados  los  materialistas  y  los  partidarios  extremosos  de  la 
doctrina  evolutiva  de  Igi  descendencia  que  quieren  excluir  de 
los  dominios  biológicos  la  intervención  de  toda  fuerza  que  no 
sea  material  ni  mecánica.  Según  ellos,  no  debieron  de  existir 
hijos  ni  padres,  en  el  origen:  y  en  la  materia,  con  sus  fuerzas 
físico-quimicas  acumuladas,  digámoslo  así,  para  constituir  el 
primer  organismo  viviente,  no  se  concibe  la  herencia  ó  trans- 
misión de  propiedades  de  un  ser  á  otro  sév:  fué  una  simple 
ó  complicada  reunión  de  partículas  y  fuerzas  moleculares, 
como  acontece  en  las  disoluciones  que  originan  determinado 
cristal.  Por  este  camino  se  han  lanzado  algunos  escritores; 
ya  veremos  más  adelante  el  fruto  de  sus  trabajos.  De  todos 
modos,  la  herencia,  tal  como  ahora  la  consideramos,  debió 
de  ser  allí  nula. 

Olvidemos  estas  reflexiones  para  fijar  la  atención  en  mis- 
terios más  importantes  y  menos  lejanos  de  nosotros,  porque 
bien  necesitamos  el  tiempo  para  conseguirlo.  Se  ha  escrito  y 
se  escribe  tanto  acerca  de  la  herencia,  que  sólo  para  orientar- 
se en  la  cuestión  presente  hace  falta  disipar  espesísimas  nubes 
que  sirven  de  obstáculo  á  la  apreciación  de  la  realidad,  tal 
como  es,  y  que  no  dejan  ver  claramente  todo  lo  que  hay 
más  allá  de  los  horizontes  que  alcanza  nuestra  vista,  aun 
auxiliada  por  la  luz  y  el  poder  amplificador  de  los  más  ex- 
celentes microscopios. 

La  herencia  se  halla  íntimamente  relacionada,  en  los  seres 
superiores,  con  la  fecundación  y  maduración;  los  conoci- 
mientos de  estas  dos  han  influido  mucho  en  las  ideas  que 
de  la  herencia  se  tenían:  y  los  descubrimientos  futuros 
que  se  realicen  acerca  de  ellas  pueden  arrojar  mucha  luz 
sobre  la  primera  y  deben  precederla  en  el  orden  lógico  del 
estudio  de  la   misma.  Si  la  materia  y  la  fuerza  son  el  apoyo 
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y  la  base  de  las  propiedades  hereditarias,  su  transmisión  al 
producto-hijo  debe  de  tener  lugar  en  el  mismo  acto  fecun- 
dante. Pero  ;en  qué  consiste  la  fecundación?  ¿Con  qué  con- 
diciones ha  de  cumplir? 

Todos  saben  que  en  los  organismos  superiores,  para  que 
haya  fecundación,  es  indispensable  la  presencia  de  un  óvulo 
y  un  zoospermo;  mas  aquélla  no  puede  tener  lugar  si  el 
zoospermo  y  el  óvulo  no  están  maduros.  Acontece  en  el 
reino  animal  lo  mismo  que  e'n  los  vegetales;  si  el  óvulo  y  el 
polen  no  han  adquirido  las  condiciones  necesarias  para  unir- 
se, no  pueden  originar  una  nueva  planta.  Por  lo  que  toca  á 
la  maduración  de  los  espermatozoidos,  todavía  no  se  ha  lle- 
gado á  un  conocimiento  tan  perfecto  como  el  que-se  tiene  de 
la  maduración  de  los  elementos  generadores  femeninos.  Los 
fenómenos  que  preceden  á  la  maduración  del  óvulo  son  rela- 
tivamente bien  conocidos,  y  entre  ellos  el  más  esencial  es  la 
reducción  previa  de  las  partes  constitutivas  de  aquél,  sobre 
todo  la  de  las  llamadas  «asas  cromáticas  del  núcleo,»  que  es 
la  principal.  De  los  espermatozoidos  se  sabe  que  maduran, 
es  decir,  que  se  adornan  de  las  condiciones  convenientes 
para  que  sus  productos  respectivos  se  pongan  en  contacto 
con  los  del  óvulo,  ó  muy  próximos  á  los  de  éste,  realizándo- 
se la  copulación  sexual  por  la  penetración  de  un  solo  es- 
permaiozcido  en  el  óvulo.  Muy  pronto  hemos  de  hablar  de 
todas  estas  cosas. 

Pero  los  óvulos  y  los  espermatozoidos  son  células  de  es- 
tructura compleja  y  variada,  y  se  puede  preguntar  si  entre 
la  diversidad  de  sustancias  de  cada  una,  las  hay  particularí- 
simas y  distinguibles,  de  tal  modo  que  puedan  considerarse 
como  el  sostén  y  la  materia  transmisora  de  las  propiedades 
y  caracteres  de  los  generadores,  como  la  base  real  y  física  de 
la  herencia.  Mucho,. tendríamos  adelantado  en  la  solución  de 
■  este  problema  tremendo  si  conociésemos  perfectamente  la 
íntima  arquitectura  y  el  general  funcionalismo  de  cada  parte 
de  una  célula;  pero  la  hipótesis  provisional  que  considera  la 
membrana  como  aparato  nutritivo,  al  protoplasma  como 
aparato  transmisor  y  de  relación,  y  al  núcleo  como  elemento 
reproductor,  no  se  ve  libre  de  inconvenientes  y  tardará  mu- 
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cho  tiempo  en  pasar  del  estado  de  hipótesis  á  la  categoría  de 
hecho  demostrado.  Ciertamente  que  la  hipótesis  no  es  infun- 
dada, porque  se  observa  igualmente  en  la  división  kariokiné- 
tica  6  mitósica,  y  en  la  directa,  que  el  núcleo  es  el  que  pri- 
mero se  divide,  precediendo  á  la  división  en  la  última  una 
serie  peregrina  á¿  transformaciones  ó  metamorfosis,  de  es- 
tructura y  fenómenos  de  movimiento.  Pero  adviértase  que 
en  la  reproducción  celular  no  es  el  núcleo  el  que  únicamente 
se  fracciona;  se  dividen  también  el  protoplasma  y  la  membra- 
na (excepto  en  los  vegetales,  en  que  la  membrana  no  parece 
tomar  parte  en  la  división  celular),  en  el  fenómeno  llamado 
segmentación.  Además,  no  se  conocen  bien  ni  la  estructura 
ni  la  composición  del  protoplasma,  de  la  membrana  ni  del 
núcleo;  y,  por  tanto,  no  podemos  responder  á  la  pregunta 
propuesta  más  arriba. 

Aunque  en  diferentes  capítulos  de  estos  estudios  se  ha 
hecho  mención  de  la  célfila  y  sus  divisiones  maravillosas, 
recordarán  nuestros  lectores  que  prometimos  una  vez  (i) 
ampliar  aquellas  ideas  á  la  luz  de  los  últimos  descubrimien- 
tos, aun  á  trueque  de  repetir  algunos  detalles  necesarios 
para  el  exacto  conocimiento  de  la  realidad.  Sin  la  exposición 
previa  de  los  siguientes  datos,  muy  áridos  y  escabrosos 
ciertamente  para  los  que  aborrezcan  este  género  de  estudios, 
pero  insustituibles  y  preciosos  en  la  Biología,  no  podrá  com- 
prenderse cuanto  vamos  á  decir.  Seguiremos  las  indicaciones 
¿e  los  libros  modernos,  principalmente  de  Ivés  Delage,  al- 
gunas de  cuyas  doctrinas  juzgaremos  en  ocasión  oportuna. 

La  prodigiosa  complicación  de  cada  una  de  las  partes  de 
que  (hablando  en  general)  consta  la  célula,  impide  á  los 
actuales  investigadores  el  poder  señalar  como  vehículo  de 
los  caracteres  hereditarios,  esas  substancias  singularísimas 
antes  citadas.  Solamjnte  acerca  de  la  arquitectura  del  pro- 
toplasma ó  citoplasma,  como  se  dice  hoy,  existen  las  hipó- 
tesis que  siguen:  la  homogénea  y  del  retículo^  la  filar  y  al- 
veolar^ la  granular,  areolary  nuclear;  de  las  cuales  ninguna 


(i)     Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  xliii,  páginas  260-261. 
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es  verdadera  porque,  estribando  en  limitado  número  de  he- 
chos, carecen  de  la  amplitud  necesaria  para  abrazarlos  á 
iodos:  son  más  bien  datos  esparcidos  que  no  obedecen  á  un 
conjunto  armónico,  sino  á  las  ideas  preconcebidas  de  cada 
autori  Hoy  mismo  se  excogitan,  y  mañana  se  formularán 
otras  nuevas  quizá  más  racionales  y  fundadas.  En  el  seno 
del  protoplosma  se  ven  elementos  redondeados  y  microscó- 
picos llamados  granulaciones  ó  inicrosomas. 

En  el  núcleo  hay,  además  de  la  membrana  homogénea  y 
finísima  que  resiste  á  la  acción  de  los  ácidos  y  álcalis,  un 
jugo  ó  enchilema  nuclear,  una  red  de  cierta  sustancia  quími- 
ca denominada  linina;  granos  abundantes  de  cromatina  que 
pueden  aparecer  en  forma  de  redes,  en  bloques  ó  esferas  cen- 
trales, ó  ya  en  filamento  libre  y  continuo.  Se  ignora  la  rela- 
ción que  existe  entre  las  dos  últimas  sustancias.  Además,  se 
ven  en  él  un  protoplasma  llamado  núcleoplasma^y  dentro 
del  núcleo,  corpúsculos  más  diminutos,  ó  nucléolos,  unos 
aparentes  y  otros  verdaderos,  éstos  de  composición  muy 
compleja  y  real,  aunque  Altmann  los  niega,  sin  motivo,  en 
nuestro  humilde  sentir.  El  núcleo  es  un  factor  importantísi- 
mo en  la  vida  celular:  se  ha  observado  que  cuando  la  célula 
se  priva  forzosamente  de  él  por  causas  físicas  ó  químicas^ 
ésta  pierde  toda  su  energía  y  actividad,  y  aun  se  sospecha 
con  fundamento  que  el  núcleo  influye  en  los  actos  de  secre- 
ción y  asimilación;  pero  la  estructura,  lo  mismo  del  proto- 
plasma que  del  núcleo,  sirve  hoy  de  tormento  á  innumera- 
bles y  pacientisimos  investigadores. 

El  centrosoma  ó  corpúsculo  polar  se  compone  de  un  gló- 
bulo denso  que  ocupa  la  parte  céntrica,  y  es  el  centrosoma 
propio;  de  una  zona  de  protoplasma  diferenciado  (en  derre- 
dor de  aquél)  que  es  la  esfera  atractiva  ó  archiplasma^  y 
de  una  serie  de  estpas  ó  radios  divergentes  que  arrancan  de 
la  última  y  constituyen  la  estrella  ó  áster.  El  corpúsculo 
polar  sólo  aparece  en  el  tiempo  en  que  se  realiza  la  división 
de  las  células  ,  y  se  oculta  misteriosamente  cuando  las 
células  se  hallan  en  reposo.  En  algunos  vegetales  suelen 
coexistir  dos  centrosomas  y  dos  esteras  atractivas,  y  es  por- 
que el  corpúsculo  polar  se  reproduce  por  división  antes  de 
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que  io  verifique  el  núcleo.  De  todos  modos,  la  existencia  del 
centrosoma  parece  innegable,  por  más  que  hay  acerca  de  su 
estructura  y  funcionalismo  muchas  dudas  é  hipótesis. 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  forma  de  la  célula.  En  cuanto  á 
la  composición  química  de  cada  una  de  sus  partes,  hajy  tam- 
bién impenetrables  misterios.  En  la  membrana  existen  ó  pue- 
den e:?sistirla  quitina,  la  keratina  y  la  celulosa;  la  del  óvulo, 
en  particular,  se  halla  constituida  por  la  keratina,  que  es  una 
sustancia  sulfurada.  Y,  sin  contar  las  reacciones  posibles, 
hay  en  el  citoplasma  y  en  el  núcleo  albúminas,  linina  y  pct- 
raliuina,  cromatina^  nucleína  (que  algunos  distinguen  de  la 
anterior),  globulina,  plastina,  pirenina,  aniJipirenina^Qlc. 
Pero,  como  dice  Ivés  Delage,  todo  esto  es  muy  engañoso; 
algunas  de  esas  sustancias  son  en  absoluto  desconocidas,  y 
se  las  ha  dado  nombre  sin  saber  si  son  compuestas  ó  sim- 
ples, mezclas  ó  combinaciones.  En  la  categoría  de  tales  deben 
incluirse  Xa  pirenina  y  amjipiremna^  la  linina  y  paralinina, 
y  aun  la  misma  keratina^  cuya  tórmuia  química  racional 
ningún  químico  puede  establecer  hoy:  las  demás  se  conocen, 
muy  imperfectamente. 

Ahora  bien:  todas  estas  consideraciones  acerca  de  la  célu- 
la en  general  pueden  y  deben  aplicarse  al  óvulo  y  al  zoosper- 
mo,  de  cuyas  diferencias  y  estructura  hemos  de  hablar  muy 
pronto.  Con  esta  ignorancia  crasísima  de  la  Biología  moder- 
na acerca  de  la  forma  y  composición  de  los  elementos  celu- 
lares, ¿quién  será  tan  osado  que  se  atreva  á  señalar  entre 
ellas  sustancias  singularísimas  que  deban  considerarse  como 
base  y  sostén  de  los  caracteres  hereditarios?  Se  dice  que 
no  son  esenciales  para  la  fecundación  «ni  la  cola  del  esper- 
matozoo ni  las  reservas  vitelinas  del  óvulo;  si  por  lo  que 
hoy  se  llama  merotomia  se  pudiesen  suprimir  aquellos 
elementos,  veríamos  entonces  algunos  resultados  acerca 
de  las  alteraciones  de  la  fecundación.  A  pesar  de  los  dife- 
rentes criterios  y  opiniones  de  los  modernos  biólogos,  nó- 
tase que  convienen  unánimemente  en  conferir  parte  im- 
portantísima, sino  la  capital  y  única  en  la  cuestión  de  la  he- 
rencia, á  las  sustancias  nucleares  y  de  un  modo  particular  á 
la  cromatina  y  al  nucléolo.  Allí  deben  de  existir  la  base  físi- 
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ca  y  el  sostén  de  los  caracteres  hereditarios,  tan  maravillosos 
y  complejos:  allí  buscan  hoy  los  investigadores  de  más  nota 
la  solución  del  problema,  si  no  matemática  y  satisfactoria- 
mente, por  lo  menos  de  una  manera  probable  j  aproximada 
á  la  verdad.  Lo  insuperablemente  ditícil  en  la  ciencia  moder- 
na, aunque  cuente  con  poderosísimos  objetivos  apocromáti- 
cos  de  inmersión  homogénea  (hasta  de  3.ooo  diámetros  y  un 
poco  más),  es  señalar  esas  microscópicas  y  particularísimas 
sustancias,  vehículo  de  las  propiedades  transmisibles.  Se  ne- 
cesitan preparaciones  muy  bien  escogidas  de  la  escala  botáni- 
ca ó  zoológica  vivientes,  donde  se  puedan  estudiar  los  curiosos 
fenómenos  de  la  reproducción  vegetal  ó  animal  en  plena  luz: 
y  todos  los  que  entienden  algo  en  estos  asuntos  saben  que 
€S  indispensable  gran  cantidad  de  aquélla  para  operar  con 
esos  objetivos  de  poder  amplificador  tan  notable  y  sorpren- 
dente. Aun  así,  y  sin  tener  en  cuenta  que  los  cubre-objetos 
deben  estar  bien  calibrados  y  las  preparaciones  bien  teñidas, 
y  ser  claras  y  transparentes,  caben  el  engaño  y  error,  porque 
en  muchos  casos  más  bien  se  adivina  que  se  ve  lo  que  la 
delicadísima  y  fina  preparación  encierra. 

Hasta  el  día  no  es  posible  afirmar  la  existencia  de  sustan- 
cias tan  singulares,  ni  formológica  ni  fisiológicamente  consi- 
deradas. Se  admiten,  sin  embargo,  diferencias  (y  ya  lo  vere- 
mos más  adelante)  muy  notorias  entre  las  células  sexuales. 
Noegeli  fué  el  primero  que  las  anunció,  y  hoy  se  afirma  que 
basta  conocer  algo  de  Embriología  comparada  para  contení 
piar  al  microscopio  los  caracteres  distintivos  en  las  células 
embrionales  de  géneros  y  especies  distintos.  En  qué  día  po- 
drá llegarse  á  establecer  una  separación  semejante  en  los  ele- 
mentos reproductores,  la  ciencia  actual  no  lo  puede  decir: 
el  substratum  de  la  herencia,  el  contenido  de  las  propieda- 
des hereditarias,  es  injpenetrable  misterio;  porque  suponien- 
do que  lo  sea  el  núcleo,  falta  averiguar  de  un  modo  rigoro- 
so si  en  el  núcleo  es  la  cromaiina^  como  quiere  Hertwig,  la 
encargada  de  función  tan  capital,  ó  si  es  una  mezcla  ó  cambio 
entre  el  citoplasma  y  el  núcleo  ó  alguno  de  los  otros  elemen- 
tos ya  descritos. 

Para  continuar  nuestro  camino  ampliemos  las  ideas  que 
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apuntamos  más  arriba  acerca  de  los  modos  con  que  los  orga- 
nismos se  reproducen  y  perpetúan.  La  división  es  la  función 
x:apital  en  la  vida  de  la  célula:  todo  ser  viviente  y  orgánico 
comprendido  en  la  escala  botánica  ó  zoológica,  desde  el 
alga  más  inferior  á  la  más  perfecta  angiosperma,  desde   el 
más  humilde  protozóo  al  vertebrado  mejor  constituido,  em- 
pieza por  ser  una  simple  célula  que  crece  por  intus-suscep- 
€wn  y  llega  á  un  cierto  limite  en  que  se  fracciona.  No  averi- 
güemos la  causa   determinante  de   la  división   celular:  las 
fuerzas  hoy  invocadas  para  dar  cuenta  del  fenómeno,  son 
misteriosas  y  oscuras  y  no  resuelven  el  problema  descrito. 
Se  dice  que  la  nutrición  es  el  excitante  fisiológico  de  ese  acto; 
pero,  como  responde  muy  acertadamente  Ivés  Delage,  ;dón- 
de  puede  encontrarse  ahí  la  necesidad  de  que  se  dividan  las 
células?   Se  anuncia   sencillamente  un  hecho;  pero  su  causa 
real  y  última  no  se  manifiesta  de  modo  alguno. 
.    La  división  celular  puede  realizarse  directa   ó  indirecta- 
mente; y  aunque  no  se  conocen   las  relaciones  que  existen 
entre  los  dos  fenómenos,    se  sabe,  sin  embargo,  que  en   el 
caso  primero  el  núcleo  se  alarga  y  rompe  por  su  parte  central 
en  dos  porciones  que  no, se  pueden  llamar  «hijas,»  sino  muy 
impropiamente.  En  esta  clase  de  división  no  se  contemplan, 
como  en  la  indirecta  ó  mitósica,  cromosomas,  ni  husos,  ni 
fases,  ni  movimientos  peregrinos  que  vamos  á  describir  para 
entender  los  términos  empleados  más  adelante.   En  la  ijidi- 
recta  precede  siempre  á  la  división  del  núcleo  una  serie  de 
cambios  de  forma  y  estructura  en  él  y  en  el  protoplasma, 
quizá  independientes  entre  sí.  Los  del  núcleo  pueden  distri- 
buirse en  tres  períodos:  la  primera  modificación  consiste  en 
que  la  cromatina  se  presenta  á  la  vista  del   observador  en 
filamento  largo,  finísimo  y  sin  rupturas,  rodeado  de  granulos 
de  la  misma  sustancia:  es  la  fase  del  espirema  ú  ovillo  cro- 
mático que  después  se  acorta  y  reduce  en  forma  de  cordón, 
concluyendo  por  fraccionarse.   A  estos  fragmentos   se   les 
llama  cromosomas,  asas  cromáticas  ú  horquillas.  En  el  pe 
ríodo  segundo,  los  cromosomas  se  alejan  un  tanto  y  adoptan 
la  figura  de  una  elipse  ó  de  un  círculo,  yendo  cada  cual  á  su 
polo  correspondiente.  Por  último,  en  el  tercer  período,  inter- 
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medio  de  los  descritos  y  de  duración  más  corta,  la  figura  del 
núcleo  se  compone:  de  dos  polos  cada  uno  con  su  centroso- 
ma;  de  una  vesícula  directora  y  una  estrella  ó  cono  antí- 
poda; de  un  largo  filamento  llamado /zz/ío  central,  que  va  de 
un  polo  al  otro  y  que  debe  de  ejercer  función  importantísi- 
ma en  este  acto;  de  asas  cromáticas  colocadas  en  círculo  y 
regularmente  en  el  plano  del  ecuador  de  la  figura;  y,  por  fin, 
de  dos  conos  de  atracción. 

Mientras  se  realizan  tales  fenómenos  en  el  núcleo,  se 
ven  en  el  protoplasma  y  en  derredor  del  centrosoma  ó  cor- 
púsculo polar,  estrías  finas  y  radiantes:  el  centrosoma  se  aleja 
entonces  del  núcleo  y  se  divide  en  dos  porciones,  entre  las 
cuales  se  coloca  el  huso  acromático  central.  Cada  fracción 
del  centrosoma  arrastra  consigo  á  una  de  las  figuras  estela- 
res y  se  sitúa  en  polos  opuestos.  En  este  instante  los  fila- 
mentos acromáticos  van  á  unirse  con  los  cromosomas  y  se 
ordenan  todos  en  círculo  para  constituir  el  huso  periférico 
con  sus  dos  conos  de  atracción.  Por  último,  el  cuerpo  celu- 
lar se  divide  ecuatorialmente  originando  dos  fracciones  (con 
sus  respectivos  núcleos)  que  seguirán  el  mismo  proceso  que 
acabamos  de  describir,  misterioso  en  su  fin,  en  su  principio 
y  en  sus  causas. 

Un  fenómeno  contrario  á  la  división  celular  y  tan  impor- 
tante como  la  misma,  sobre  todo  en  los  seres  de  cierta  com- 
plicada estructura,  es  el  conocido  con  el  nombre  de  conju- 
gación. Tiene  lugar  así  en  los  seres  que  se  componen  de  una 
sola*  célula,  como  en  los  que  se  hallan  constituidos  por  con- 
siderable número  de  ellas:  en  el  segundo  caso,  según  que  las 
células  sean  semejantes  ó  iguales,  ó  desiguales  ó  diferentes, 
los  organismos  reciben  el  nombre  de  hornoplástidos  6  hete- 
roplástidos-  Los  elementos  celulares  que  se  conjugan  Uá- 
manse,  en  las  formas  'mítúore?,^  gametos,  y  células  sexuales  ó 
germinales  en  las  de  jerarquía  superior.  Se  realiza  la  conju- 
gación en  las  últimas  como  en  las  primeras  para  constituir 
únicamente  el  embrión  animal  ó  vegetal,  nuevo  individuo 
que  resulta  de  las  dos  células  primitivas  y  generadoras,  iMas 
después  que  la  conjugación  se  efectúa,  rodos  los  fenómenos 
ulteriores  siguen  el  procedimiento  de  división  ó  escisiparidad. 
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Escritores  de  gran  crédito  afirman  que  la  conjugación  es 
muy  poco  común  en  el  vastísimo  campo  de  las  formas  orgá- 
nicas; y  que  á  medida  que  se  observe  y  estudie  más  y  mejor 
la  Naturaleza,  se  ha  de  reducir  el  número  de  casos  en  que 
aquélla  tiene  lugar  aparentemente.  Hay  organismos,  sin 
duda  alguna,  en  los  cuales  no  se  observa  la  conjugación;  mas 
por  muy  raro  que  sea  el  fenómeno,  es  el  principal  en  la  cues- 
tión de  la  herencia. 

La  conjugación  de  dos  elementos  reproductores  puede  ser 
total,  parcial  y  nuclear.  Llámase  isogamia  cuando  aquellos 
son  muy  semejantes  6  iguales,  y  heterogamia  en  el  caso  con- 
trario; y  aunque  en  las  formas  orgánicas  reciben  nombres 
diferentes  conforme  á  la  complicación  ó  sencillez  de  la  estruc- 
tura, la  significación  de  ambos  es  la  misma.  En  el  acto  fecun- 
dante, la  conjugación  es  á  todas  luces  por  heterogamia;  las 
células  germinales  son  distintas,  los  gametos  son  ya  produc- 
tos sexuales,  es  decir,  óvulos  y  espermatozoos  ó  granos  de 
polen  ó  anterozoidos  y  oosferas. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  8.  a. 


{Continuar  h.) 
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L  materialismo,  disfrazándose  con  los  nombres  de 
miejm  psicología,  mecanicismo^  fisiologismo  y  otros 
tales,  pero  siempre  con  la  misma  tendencia,  más  ó 
menos  explícita,  trata  de  explicar  por  la  materia  y  la  fuerza, 
diversamente  modificadas,  todos  los  fenómenos  que  se  veri- 
fican en  el  hombre.  Desdeñando  el  examen  de  los  hechos 
conscientes,  ó  reduciéndolos  á  los  fisiológicos,  invoca  el  tes- 
timonio de  la  experiencia  para  acreditar  sus  doctrinas;  utiliza 
á  su  modo  el  inmenso  y  desordenado  cúmulo  de  materiales 
reunidos  con  el  intento  de  dar  nuevas  bases  á  la  Psicología, 
y  no  duda  en  identificar  los  hechos  experimentados  con  la 
falsa  interpretación  que  le  conviene  aplicarles.  No  faltan  pre- 
cedentes al  sistema  materialista  en  la  historia  de  la  filosofía 
moderna.  Locke  y  Condillac  sostuvieron,  contra  las  exage- 
raciones del  esplritualismo  cartesiano,  que  nada  hay  en  la 
conciencia  humana  que  no  sea  sensación  pura,  ó  transforma- 
da. Cabanis  y  Broussais  reducen  la  psicología  á  un  capítulo 
de  la  fisiología;  pero  sus  crudas  negaciones,  y  las  de  otros 
pseudofilósofos  que  siguieron  el  mismo  camino,  no  han  en- 
contrado tan  general  aceptación  como  las  teorías  menos 
radicales  y  más  insidiosas  que  invaden  hoy  el  campo  de  la 


(i)     Véase  la  pág.  36. 
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ciencia  psicológica  para  hacer  guerra  al  verdadero  espiritua- 
lismo. 

Estamos  tocando  ahora  las  consecuencias  de  la  reac- 
ción iniciada  contra  las  exageraciones  del  idealismo  germá- 
nico. Kant,  ampliando  el  método  crítico  de  Descartes,  echó 
los  cimientos  de  una  escuela  ftlosófica  que  no  se  había  de 
detener  ante  ningún  absurdo,  siendo  imposible  encontrar  en 
la  historia  del  pensamiento  humano  concepciones  más  ex- 
travagantes que  las  de  sus  discípulos  ,  aunque  presentadas 
con  un  aparato  de  elevación  y  sublimidad  que  les  aseguró 
por  algún  tiempo  el  dominio  de  las  inteligencias.  Tanto  de- 
lirio de  la  fantasía  tuvo  que  provocar  al  fin  violentas  y  uni- 
versales protestas,  cuyo  fruto  ha  sido  negar  á  la  razón  y  á  la 
conciencia  su  valor  legítimo  y  considerar  la  experiencia 
externa  como  único  criterio  de  verdad.  Partiendo  de  aquí  el 
moderno  positivismo  ,  comunica  á  las  investigaciones  psico- 
lógicas un  carácter  objetivo,  como  antes  lo  tuvieron  pura- 
mente subjetivo,  y  se  consagra  de  un  modo  especial  al  estudio 
de  los  cambios  fisiológicos  que  concurren  en  la  producción 
de  los  hechos  de  conciencia. 

El  procedimiento  de  las  dos  direcciones  és  opuesto,  como 
opuesto  es  el  fin  adonde  conducen.  Los  idealistas  concentra- 
ban sus  esfuerzos  en  el  análisis  del  jo  y  de  sus  fenómenos 
puramente  internos  ,  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  los  or- 
gánicos. La  nueva  psicología  procede  en  sentido  inverso,  y 
por  el  hecho  externo  de  experiencia  objetiva  trata  de  expli- 
car el  de  conciencia  ,  al  cual  no  reconoce  valor  propio  é  in- 
dependiente. 

Los  cultivadores  de  la  nueva  psicología,  resabiados  por  lo 
común  de  materialismo  ,  más  fisiólogos  y  médicos  que  filó- 
sofos, han  emprendido  su  obra  con  grandes  bríos  y  entusias- 
mo; han  escrito  volúmenes  sin  cuento  y  fundado  multitud  de 
revistas  y  establecido  laboratorios  psicológicos  para  estudiar 
prolijamente  el  nacimiento  y  desarrollo  progresivo  del  hom- 
bre en  las  distintas  fases  de  1^  vida,  la  actividad  psicológica 
en  sus  bases  orgánicas;  la  sensación,  la  inteligencia,  el  instin- 
to, la  voluntad,  las  pasiones  y  los  movimientos  reflejos  ,  los 
estados  anormales  de  la  conciencia,  las  funciones  de  la  vida 
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de  relación  en  las  múltiples  especies  de  la  escala  animal, etc. 

Al  emprender  los  trabajos  que  llaman  de  psicología  com- 
parada, saltan  por  encima  de  todas  las  dificultades  y  llegan 
algunos  á  decir  que,  no  habiendo  diferencia  esencial  entre  la 
constitución  orgánica  de  los  animales  y  del  hombre,  y  sí  sólo 
grados  distintos  de  desenvolvimiento  ó  perfección  ,  la  psico- 
logía humana,  y  todos  los  fenómenos  que  comprende,  deben 
considerarse,  no  como  esencialmente  distintos  de  los  que 
corresponden  á  los  seres  inferiores,  sino  como  un  grado  más 
perfecto  de  la  evolución  animal.  Otros,  aunque  por  sus  ten- 
dencias y  gustos  se  dan  la  mano  con  los  anteriores,  creyendo 
prematura  esta  deducción  ,  se  abstienen  de  llegar  á  ella,  por 
juzgar  que  los  datos  experimentales  no  pueden  autorizarla. 

Hasta  ahora  es  bien  exiguo  el  resultado  de  tantos  esfuer- 
zos ,  pues  si  en  el  inmenso  cúmulo  de  materiales  reunidos 
hay  algunos  útiles  á  la  verdadera  y  sana  psicología  ,  y  que 
podrán  contribuir  á  esclarecer  algo  el  problema  de  las  rela- 
ciones entre  el  alma  y  el  cuerpo,  muchos,  en  cambio,  pueden 
considerarse  como  inútiles,  por  el  apriorismo  que  los  enca- 
dena violentamente  con  una  hipótesis  que  sólo  tiene  realidad 
en  la  cabeza  del  experimentador  ,  por  el  empeño  de  a  justar 
la  realidad  á  las  preocupaciones  anticientíficas  ;  como  si  la 
realidad  pudiera  convertirse  en  lo  que  el  hombre  quiere  ,  y 
como  si  la  inteligencia  que  construye  los  sistemas  fuese  la 
medida  de  la  verdad,  y  no  al  contrario. 

Las  experiencias  de  la  nueva  psicología  se  dirigen,  en  gran 
parte,  á  combatir  los  principios  de  todo  sistema  espiritualista 
con  una  audacia  y  una  tenacidad  que  recuerdan  las  de  otros 
conatos  afines  á  éste,  y  ya  felizmente  fracasados.  Así  como 
la  localización  de  las  distintas  facultades  anímicas  en  el  cere- 
bro, defendida  por  Gall  y  sus  discípulos,  se  creyó  suficiente- 
mente demostrada-  en  virtud  de  las  experiencias  que  pare- 
cían favorecer  á  dicha  hipótesis  ,  sin  fijarse  en  las  que  la 
contrariaban,  así  es  hoy  muy  frecuente  entre  ciertos  psicólo- 
gos de  tendencias  materialistas  atenerse  á  los  hechos  de  que 
pueden  sacar  alguna  utilidad  para  dar  colorido  científico  á 
sus  aíirmaciones,  desentendiéndose  de  los  restantes. 

Son  los  datos  de  la  experiencia  testimonios  mudos  que  ne- 
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cesitan  interpretación,  y  para  que  ésta  sea  legitima,  debe  ser 
considerada  aquélla  en  el  conjunto  de  todos  sus  aspectos  y 
relaciones.  El  prescindir  de  cualquiera  de  los  datos  que  la 
realidad  ofrece,  expone  á  dar  una  explicación  distinta  y  aun 
contraria  á  la  que  les  corresponde.  Para  leer  ó  descifrar  un 
escrito,  ha  de  evitarse  cualquier  mutilación,  porque  de  otro 
modo  habría  gran  peligro  de  alterar  el  pensamiento  que  con- 
tiene. Los  datos  experimentales  son  también  caracteres  ó 
signos  en  que  la  naturaleza  nos  ofrece  las  leyes  y  los  princi- 
pios á  que  se  halla  sometida  en  el  ser  y  en  el  obrar;  y  para 
que  estos  principios  y  leyes  sean  una  deducción  legitima  y 
una  síntesis  de  los  hechos,  es  preciso  no  omitir  nada  de  cuanto 
la  experiencia  nos  presenta.  Elegir  solamente  los  datos  que 
más  convienen  á  nuestro  propósito  y  á  nuestra  manera  espe- 
cial de  ver  las  cosas,  conduce  á  encontrar  en  la  realidad,  no 
lo  que  en  ella  existe,  sino  lo  que  nosotros  queremos  que  con- 
tenga. De  este  modo  la  realidad  puede  prestarse  á  toda  clase 
de  explicaciones  contradictorias,  y  la  ciencia,  aun  la  experi- 
mental ,  se  reduce  á  un  conjunto  de  sofismas  con  soluciones 
distintas  ,  conforme  á  los  distintos  gustos  de  cada  uno.  Tal 
es  el  vicio  de  origen  que  caracteriza  el  procedimiento  de  los 
psicólogos  materialistas,  que  en  todas  partes  creen  ver  reali- 
zada su  hipótesis,  por  no  fijar  la  atención  más  que  en  aque- 
llos hechos  que  directa  ó  indirectamente  pueden  favorecerla. 
Cuando  hay  otros  que  les  cierran  el  paso,  ó  no  se  toman  la 
molestia  de  examinarlos,  ó  los  desfiguran  á  capricho,  ó  resuel- 
tamente los  califican  de  ilusiones. 

Este  procedimiento  ni  es  lógico  ni  científico,  ni  tampoco 
tiene  nada  de  noble  y  sincero.  Tanta  obcecación  hay  en  los 
materialistas  cuando  niegan  el  valor  de  los  hechos  de  con- 
ciencia, como  en  los  idealistas  que  no  reconocen  nada  dis- 
tinto de  ellos. 

Hay  representantes  de  la  nueva  psicología  que  obran  con 
relativa  lealtad  en  sus  investigaciones.  Cuidan  éstos  de  no 
aventurar  una  hipótesis  hasta  que  experiencias  repetidas  la 
autoricen,  y  de  no  sentar  leyes  que  no  estén  plenamente 
confirmadas.  Al  determinar  la  naturaleza  y  el  principio  pri- 
mero de  los  actos  psíquicos,  guardan  por  lo  común  silencio, 
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que  ellos  juzgan  prudente;  no  se  manifiestan  espiritualistas 
ni  materialistas,  y  se  concretan  al  análisis  de  los  hechos  dé 
uno  y  otro  orden,  creyendo  servir  asi  mejor  á  los  intereses 
de  la  ciencia. 

Los  que  siguen  esta  tendencia  no  han  conseguido  sus- 
traerse á  la  tentación  de  interpretar  torcidamente  los  hechos^ 
ni  ocultan  sus  simpatías  hacia  el  materialismo,  lo  cual  de- 
muestra que  es  imposible  muchas  veces  prescindir  del  pro- 
blema fundamental  en  el  estudio  de  los  secundarios. 

Me  ha  parecido  conveniente  distinguir  los  dos  grupos  en 
que  se  dividen  los  partidarios  de  la  psicología  fisiológica;  los 
unos  trabajan  por  la  idea  preconcebida,  y  más  bien  que  filó- 
sofos son  propagandistas  del  materialismo;  los  otros  opinan 
que  con  la  dirección  exclusivamente  experimental  llegarán 
á  constituir  una  nueva  ciencia,  y  no  incurren  en  las  extre- 
mosidades  del  espíritu  sectario,  pero  son  arrastrados  por  la 
lógica  á  aceptar  las  mismas  conclusiones  que  sus  colegas 
fogosos  y  radicales. 

A  dos  pueden  reducirse  cuantos  argumentos  aducen  los 
materialistas  para  apoyar  sus  negaciones  en  el  terreno  de  la 
psicología:  por  una  parte,  la  imposibilidad  de  concebir  cómo 
un  ser  simple  y  espiritual  pueda  unirse  tan  estrechamente 
con  la  materia,  como  lo  está  nuestra  alma  á  nuestro  cuer- 
po; y  por  otra,  el  indiscutible  paralelismo  de  los  fenómenos 
conscientes  y  psicológicos,  del  cual  deducen  ellos  la  identi- 
dad de  unos  y  otros. 

Ahora  bien:  si  concebir  es  sinónimo  de  comprender,  ¿ne- 
garemos la  mayor  parte  de  los  hechos  naturales,  porque  no 
llega  la  inteligencia  á  disipar  los  misterios  de  que  aparecen 
rodeados?  ¿Es  más  difícil  comprender  la  unión  de  un  ser 
simple  y  espiritual  con  la  materia  extensa,  que  la  explicación 
dada  por  los  matepialistas?  ¿Acaso  es  posible  concebir  cómo 
de  la  modificación  nerviosa  nace  la  conciencia?  Lo  primero 
no  llegará  á  comprenderse,  pero  no  envuelve  imposibilidad 
alguna,  mientras  que  la  hay  evidente  en  la  explicación  mate- 
rialista. 

Examinada  la  naturaleza  del  hecho  discutido  en  relación 
con  el  modo  que  tenemos  de  adquirir  los    conocimientos, 
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es  lógico  y  natural  que  no  lleguemos  á  formar  de  él  una  idea 
exacta,  porque  tratándose  de  un  hecho,  la  razón  nada  puede 
afirmar  sino  fundándose  en  la  experiencia,  y  la  experiencia 
sólo  nos  da  cuenta  de  la  mutua  acción  entre  el  alma  y  el  cuer- 
po, y  no  del  modo  como  se  verifica.  Ni  queda  tampoco  el 
recurso  de  buscar  en  la  realidad  algún  hecho  idéntico  ó  aná- 
logo al  presente,  que  nos  sea  conocido,  pues  no  hay  otro  más 
que  la  acción  de  Dios  sobre  el  mundo,  y  aun  aquí  nos  consta 
de  la  existencia  de  la  misma,  pero  no  del  modo  con  que  se 
ejerce.  Asi,  pues,  las  condiciones  del  conocimiento  humano 
hacen  imposible  comprender  cómo  se  unen  en  el  hombre  lo 
psíquico  y  lo  físico,  «(.uantas  explicaciones  se  quieran  dar 
serán,  á  lo  sumo,  una  general  aplicación  del  principio  de  cau- 
salidad, según  le  vemos  verificado  en  la  naturaleza,  y  exclu- 
yendo los  modos  de  la  materia  incompatibles  con  el  espíritu. 
Será,  pues,  explicación  por  semejanza  y  por  negación,  no  pu- 
diendo  ser  directa;  y  por  lo  tanto,  de  ningún  modo  comple- 
ta (i).»  Pero  si  nos  es  desconocida  la  naturaleza  de  semejan- 
te unión,  sabemos  que  no  pueden  identificarse  la  conciencia 
y  el  organismo,  y  la  ignorancia  de  lo  primero  no  puede  dismi- 
nuir en  nada  la  certeza  y  l,a  verdad  de  lo  segundo. 

En  cambio  la  tesis  materialista  no  sólo  es  incomprensible^ 
sino  contradictoria.  Lo  incomprensible  puede  existir,  y  de 
hecho  para  el  ignorante  casi  todos  los  problemas  naturales 
son  incomprensibles,  y  para  el  sabio  muchos  de  ellos;  mien- 
tras que  la  existencia  de  lo  contradictorio  es  un  absurdo. 

El  materialism.o  ha  sustituido  una  explicación  racional^ 
aunque  incompleta,  con  otra  que  implica  repugnancia  intrín- 
seca de  términos.  ¿Cómo,  en  efecto,  se  pueden  identificar  sirt 
contradicción  lo  consciente  con  lo  inconsciente,  el  movimien- 
to pasivo  y  mecánico  del  organismo  con  la  actividad  propia 
del  espíritu ,  el  carácter  reflexivo  é  inmanente  de  la  con- 
ciencia con  la  fuerza  directa  y  acción  transeúnte  de  la  mate- 
ria, lo  universal  y  necesario  de  las  ideas  con  lo  individual  j 
relativo  de  todo  movimiento  nervioso?  Entre  dos  soluciones^ 


(i)     Balmes:  Filosofía  elemental. 
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una  imposible  y  otra  no  del  todo  comprensible,  la  elección  no 
es  dudosa. 

La  segunda  razón  que  el  materialismo  psicológico  invoca 
en  favor  de  sus  principios,  es  la  correlación  de  los  hechos 
psicológicos  y  los  fisiológicos. 

Para  ver  la  ilegitimidad  de  las  consecuencias  que  de  aquí 
deducen  los  defensores  de  este  sistema,  nótese  que  la  simulta- 
neidad constante  de  dos  fenómenos  nos  podrá  indicar  que 
entre  ellos  existe  alguna  relación,  aunque  no  siempre;  pero 
hay  relaciones  en  las  cosas  que  no  implican  identidad  de 
origen.  Todos  los  seres  se  hallan  sometidos,  en  el  ejercicio  de 
su  actividad,  á  condiciones  determinadas,  sin  las  que  no 
pueden  producir  tales  ó  cuales  fenómenos;  y  sin  embargo, 
seria  un  absurdo  concluir  de  ahí  que  esas  condiciones  son 
las  causas  determinantes  de  los  fenómenos.  Sin  lienzo  ni 
pincel,  y  sin  otras  varias  condiciones,  no  cabe  pintar  un  cua- 
dro; y  á  pesar  de  eso  tendríamos  por  loco  á  quien  atri- 
buyese á  estas  condiciones,  al  pincel  ó  al  lienzo,  la  concep- 
ción y  producción  de  la  obra  artística. 

El  materialismo  psicológico,  aunque  en  realidad  no  es  más 
que  la  aplicación  de  ideas  sistemáticas  y  á  priori,  se  presen- 
ta deslumbrador  por  su  aparato  científico,  simulando  basar 
todas  sus  deducciones  en  la  observación  de  los  hechos.  En 
sus  partidarios  suele  ir  unida  la  ignorancia  de  las  doctrinas 
contrarias,  con  la  costumbre  de  omitir  las  dificultades  se- 
rias; y  como  de  ordinario  conocen  mejor  las  ciencias  experi- 
mentales que  las  leyes  de  la  dialéctica,  no  tienen  reparo  en 
sentar  como  verdades  demostradas  los  más  despreciables  y 
aun  ridículos  sofismas. 

También  contribuye,  y  no  poco,  á  generalizar  las  aberra- 
ciones del  materialismo  el  fin  bastardo  que  guía  á  muchos 
de  los  que  cultivan  los  estudios  filosóficos.  Tanto  y  más  que 
la  verdad  se  busca^hoy  el  aplauso  y  la  admiración  del  públi- 
co; y  el  público  científico,  compuesto  de  personas  que  no 
son  capaces  de  juzgar  por  sí  mismas  las  cuestiones  que  se 
exponen  ó  discuten,  atiende  sobre  todo  á  la  novedad  de  las 
ideas,  y  prodiga  sus  aplausos  al  atrevimiento  inaudito  y  á  la 
brillante  paradoja. 


LOS  FENÓMENOS  PSICOLÓGICOS  Y  LOS  FISIOLÓGICOS.  99 

Estas  malsanas  tendencias  del  público'se  ven  fomentadas 
por  la  crítica  irreflexiva,  que  acomodándose  al  patrón  de  la 
moda,  aprecia  el  mérito  de  los  escritos  filosóficos  según  la 
mayor  ó  menor  originalidad  que  encierran,  y  no  atiende  para 
nada  á  la  solidez  de  los  conceptos. 

En  las  producciones  artísticas  el  hombre  crea  y  modifica 
la  realidad  libremente;  pero  en  las  investigaciones  científicas 
la  inteligencia  tiene  sus  límites  determinados  por  la  verdad, 
y  el  forjar  sistemas  fantásticos,  que  sólo  se  fundan  en  el 
capricho  de  sus  autores,  es  contrario  al  fin  y  á  la  naturaleza 
de  la  ciencia.  La  verdad  es  siempre  la  misma,  no  varía;  y  la 
ciencia,  que  es  su  expresión,  debe  ser  también  constante, 
aunque  progresiva.  Cierto  que  la  lucha  de  las  ideas  suele  ser 
fecunda,  pero  en  filosofía  conduce  al  escepticismo,  sobre 
todo  cuando  va  inspirada  en  el  prurito  de  originalidad,  en  el 
espíritu  de  sistema  y  en  otras  circunstancias  ajenas  ó  contra- 
rias al  noble  anhelo  de  la  sabiduría. 

La  moda  psicológica  imperante  propende  á  buscar  en  la 
experiencia  externa  la  interpretación  de  todos  los  fenómenos 
de  la  vida  humana,  (árganos  y  sensaciones,  inteligencia  y  ce- 
rebro, actividad  orgánicormecánica  y  acciones  libres  de  la 
voluntad;  todo,  aún  lo  más  contradictorio,  se  baraja,  identi- 
fica y  confunde,  resultando  de  ahí  un  amasijo  de  elementos 
tan  heterogéneos  y  de  nociones  tan  antitéticas,  que  cabe 
preguntar  si  la  razón  puede  oscurecerse  hasta  el  punto  de 
aceptar  convicciones  tan  disparatadas. 

Dn  hecho  nos  podrá  explicar  algo  del  por  qué  la  nueva  psi- 
cología dominante  es  materialista,  al  menos  en  sus  tenden- 
cias. Sus  cultivadores  son  por  lo  general,  como  hemos  di- 
cho, médicos  y  fisiólogos,  cuyos  estudios  se  concretan  al 
examen  del  organismo  y  sus  funciones.  Al  penetrar  en  los  do- 
minios de  la  conciencia,  lo  hicieron  sin  la  debida  preparación 
filosófica  y  con  el  hábito  de  emplear  en  todas  sus  observa- 
ciones el  escalpelo  y  el  microscopio.  No  pudiendo  analizar 
con  estos  instrumentos  ios  actos  del  espíritu,  y  resistiéndose 
á  confesar  su  incompetencia  y  á  ver  nada  que  no  fuese  la  ma- 
teria y  sus  modificaciones,  concluyeron  por  fundar  una  psi- 
cología que  sólo  conserva  el  nombre  de  esta  ciencia.   No 


300  LOS  FENÓMENOS  PSICOLÓGICOS  Y  LOS  FISIOLÓGICOS. 

dudamos  en  repelido  con  entera  convicción:  la  psicología 
materialista  tiene  su  origen  en  la  ignorancia. 

Quien  desconoce  las  primeras  nociones  de  matemáticas^ 
peca  de  temerario  al  intentar  la  resolución  de  un  problema 
difícil,  ni  puede  describir  las  funciones  más  complicadas  del 
sistema  nervioso  el  que  apenas  ha  saludado  la  fisiología. 
Pues  bien;  los  estudios  filosóficos  exigen  por  lo  menos  tanta 
preparación  como  cualesquiera  otros,  y  es  vano  empeño  el 
de  penetrar  en  los  recónditos  senos  de  la  conciencia  sin  luz, 
sin  guía  y  como  por  asalto. 

Por  fortuna,  ya  se  advierte  alguna  reacción  contra  las  de- 
soladoras teorías  que  prometieron  resolver  y  no  han  resuelto 
los  problemas  más  arduos  de  la  filosofía;  ya  hay  pensadores 
independientes  que  buscan  una  atmósfera  distinta  de  la  del 
empirismo  ciego  y  presuntuoso,  y  que  reconocen  la  imposi- 
bilidad de  explicar  por  el  hecho  fisiológico,  el  de  conciencia, 
la  necesidad  de  admitir  una  causa  desconocida  y  superior  al 
organismo,  sin  lo  que  no  se  puede  dar  un  paso  en  el  estudio 
del  hombre.  Ya  se  va  aclarando  la  confusión  motivada  por  la 
actividad  febril  en  amontonar  experiencias,  sin  dar  tiempo  á 
pensar  sobre  ellas  y  á  juzgarlas  detenidamente  á  la  luz  de  los 
principios  racionales;  ya  se  desconfía  de  ciertas  soluciones 
prematuras  dadas  con  no  poca  ligereza,  y  hasta  resisüendo  á 
las  luces  del  sentido  común. 

Fk.  Marcelino  Arnáiz, 
o.   s.   A. 

(Conlínuara.) 


La  Maquina  de  Vapor."' 


^ocoMOTORAS. — Entendiendo  por  locomotoras  las  má- 
quinas de  vapor  que,  á  la  vez  que  arrastran  tras  de 
sí  vehículos  unidos  por  medio  de  cadenas,  constitu- 
yendo lo  que  se  llama  un  treii^  se  mueven  y  transportan  á 
sí  mismas,  impulsadas  por  la  fuerza  desarrollada  en  su  propio 
seno,  dicho  se  está  que  locomotoras  fueron  todas  las  máqui- 
nas que  se  utilizan  para  la  resolución  del  problema  de  la  lo- 
comoción terrestre  desde  el  año  1769  en  que  José  Cugaot  se 
lanzó  en  su  carrito  de  vapor  al  campo  de  la  experiencia,  hasta 
la  fecha  en  que  nos  encontramos.  Pero  de  entonces  acá, 
¡qué  serie  de  transformaciones,  de  cambios  y  perfecciona- 
mientos han  experimentado  esos  motores,  lo  mismo  en  lo 
que  se  refiere  á  la  caldera,  que  al  mecanismo  regulador,  que 
al  transmisor,  que  á  los  demás  órganos,  así  esenciales  como 
accesorios  que  los  constituyen!  La  manera,  pues,  de  darles  á 
conocer  desde  su  período  de  incubación,  digámoslo  así, 
hasta  la  aUura  colosal  en  que  los  encontramos,  es  seguir 
paso  á  paso  el  desarrollo  de  sus  principales  piezas  ó  elemen- 
tos constitutivos,  según  que  ha  ido  desenvolviéndose  y  pro- 
gresando el  sistema  de  la  locomoción,  merced  á  los  esfuerzos 
é  incesantes  conquistas  del  talento  mecánico. 


(i)     Véase  la  pág.  568  del  vol.  XLV. 
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Un  sentimiento  innato  de  que  no  puede  despojarse,  so  pena 
de  destruirse  á  si  mismo,  obliga  al  hombre  á  estrechar  por 
todos  los  medios  posibles  los  vínculos  de  sociabilidad  que  le 
unen  con  sus  semejantes;  de  aquí  su  eterna  tendencia,  refleja- 
da en  las  maniíestaciones  de  su  actividad,  á  borrar  las  dis- 
tancias, sin  perdonar  sacrificios,  sin  escatimar  medios  que  de 
uno  ú  otro  modo  respondan  á  esa  noble  aspiración  de  univer- 
sal fraternidad.  Los  caminos  vecinales,  las  carreteras,  las 
vías  de  comunicación  y  los  sistemas  de  transporte  por  mar  y 
por  tierra^  ¿qué  son  sino  pruebas  de  esa  exigencia  innata  é 
irresistible  de  la  humana  naturaleza?  Pero  las  aspiraciones 
del  hombre  aumentaron  á  medida  que  las  sociedades  han 
ido  entrando  por  los  carriles  de  la  civilización;  se  han  mul- 
tiplicado las  necesidades  de  los  pueblos,  y  lo  que  en  un 
principio  bastaba  para  satisfacerlas,  resultó  después  insu- 
ficiente; á  las  sendas  enmarañadas  por  medio  de  las  cuales  se 
ponían  en  comunicación  las  antiguas  tribus  errantes,  suce- 
dieron los  caminos  de  herradura  por  medio  de  los  cuales  se 
comunican  entre  sí  familias  que  se  agrupan  para  formar  un 
pueblo;  se  construyen  después  las  carreteras,  únicas  vías  que 
podían  responder  á  las  crecientes  necesidades  del  comercio; 
vino  más  tarde  el  descubrimiento  de  la  fuerza  desarrollada 
por  el  vapor  de  agua,  y  tras  otra  serie  de  aplicaciones  indus- 
triales, aplicósele  al  fin,  como  medio  de  comunicación  y  de 
transporte,  primero  por  mar,  dando  al  traste  con  los  anti- 
guos sistemas,  y  luego  por  tierra,  logrando  el  mismo  re- 
sultado. 

Sustituir  la  fuerza  animal  por  la  del  vapor  en  los  vehícu- 
los ordinarios,  fué  lo  primero  que  se  ocurrió  á  los  mecá- 
nicos; pero  ¿cómo  construir  y  colocar  la  máquina  para  el 
arrastre  de  dichos  vehículos,  regulando  la  marcha,  cambian- 
do la  dirección  y  sobre  todo  ganando  en  fuerza,  en  velocidad 
y  en  gastos?  El  problema  cuya  solución  nos  parece  hoy  tan 
fácil,  familiarizados,  como  estamos,  con  el  nuevo  sistema, 
hubo  de  presentar  gravísimas  dificultades,  que  sólo  con  el 
tiempo,  el  trabajo  y  la  constancia  han  llegado  á  resolverse. 

Quieren  algunos  que  Kobinson  aplicase  el  primero  en  lySg 
la  fuerza  del  vapor  á  un  carruaje  ordinario  destinado  á  mar- 
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char  por  caminos  llanos  y  compactos;  pero  sobre  no  haber 
pruebas  positivas  que  confirmen  el  hecho,  ni  siquiera  la  con- 
cepción de  la  idea,   consta  que  cuando  una  docena  de  años 
más  tarde  se  comenzó  á  hablar  del  asunto,  á  nadie  se  le  ocu- 
rrió citar  para  nada  el  nombre  de  Robinson,  tan  traído  y  lle- 
vado por  propios  y  extraños,  tratándose  de  otras  cuestiones 
de  menor  cuantía.  Casi  lo  propio  puede  afirmarse  del  oficial 
suizo  Plante,  á  quien  otros  atribuyen  el  descubrimiento  rea- 
lizado en  un  pequeño   vehículo  el  año  1769.  Y  no  merecen 
más  crédito  los  supuestos  .ensayos  del  teniente  general  de 
Artillería    Gribeauval.   Descartados,  pues,  de  la  historia  de 
la  aplicación  del  vapor  á  la  locomoción  terrestre  los  nom- 
bres de  las  tres  personalidades   citadas,  por  falta  de  datos 
comprobantes,  queda  al  frente  del  mismo,  encabezándole 
con  justísimo  derecho,  por  todos   reconocido,  el  nombre  del 
célebre  lorenés  Nicolás  José   Cugnot,  nacido  en  Voit  el  25  de 
Febrero  de  1725  y  muerto  en  París  el  2  de  Octubre  de  1804, 
después  de  haber  servido  desde  su  juventud  en  Alemania  en 
calidad  de  ingeniero,  de  haber  prestado,  como  tal,  importan- 
tes servicios  en  los  Países  Bajos,  mientras  estuvo  á  las  órde- 
nes del  príncipe  Carlos  y  de  haber  inmortalizado  su  nombre 
en  la  capital  de  Francia,  adonde  se  trasladó  en  1763.  Se  afir- 
ma, pero  no  se  prueba,  que  antes  de  esa  fecha  realizó  Cugnot 
en  Bruselas  experiencias  «con   un  carro  que  no  era   movi- 
do más  que  por  el  fuego  y  el  vapor  de  agua.»  Los  primeros 
ensayos  datan  de  1769,  más  bien  ya  del  1770,  en  que,  con 
arreglo  á  las  soluciones  obtenidas  del  más  riguroso  cálculo  y 
á  la  confirmación  práctica  resultante  de  repetidas  experien- 
cias con  modelitos  de  diversas  clases,  se  decidió,  según  unos 
por  iniciativa  propia,  según  otros  por  encargo  del  entonces 
ministro  de  la  Guerra,  duque  Choiseul,  á  construir  un  ve- 
hículo de  mayores  dimensiones  que  no  por  esto  dejó  de  ser 
modelo,  pues  aún  resultaba  menor  que  los  ordinarios.  Lo 
forman  dos  tablones  unidos  por  uno  de  sus  cantos  longitudi- 
nales descansando  sobre  los  ejes  de  cuatro  ruedas;  dos  de- 
lanteras de  pequeño  diámetro  y  dos   traseras  de  diámetro 
mayor  con  un  asiento  en  medio  para  el  conductor,  y  á  su 
alcance  una  palanca  para  el  freno  y  la  dirección.    Ni  más 
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ni  menos  que  una  carreta  como  las  que  emplean  nuestros 
serranos  para  el  transporte  de  maderas^  con  la  diferencia  de 
tener  cuatro  ruedas  en  vez  de  dos.  De  la  p^irte  anterior  de  los 
tablones,  uno  de  cada  costado,  parten  dos  abrazaderas  de 
hierro  que  sostienen  la  pequeña  caldera  de  vapor  con  su  co- 
rrespondiente hornillo  que  la  sirve  de  base.  Un  tubo  metálico 
hueco,  dos  veces  acodado  en  ángulo  recto,  une  la  cubierta  de 
la  caldera  con  dos  cilindros,  cuyos  émbolos  transmiten  su 
acción  á  las  ruedas  delanteras,  únicas  motrices,  por  medio  de 
sus  pequeñas  bielas  y  manivelas.  El  tubo  acodado  sirve  para 
conducir  el  vapor^  y  con  esto  está  dicho  todo:  el  carro  de 
vapor  de  Cugnot,  que  aún  se  conserva  y  puede  verse  en  el 
Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  de  París,  no  consta  de  más 
elementos. 

Como  punto  de  partida  para  ulteriores  ensayos,  el  de  Cu- 
gnot resultó  acabado;  la  solución  del  problema  era  evidente; 
restaba  sólo  modificar,  perfeccionar  los  accesorios  para  pasar 
de  lleno,  en  grande  y  en  pequeña  escala,  á  la  esfera  de  las 
aplicaciones.  Las  ruedas  de  madera,  rozando  contra  el  suelo, 
oponían  demasiada  resistencia  á  la  fuerza  motriz:  la  forma  de 
la  caldera,  en  tamaño  y  hasta  en  colocación,  hacía  imposi- 
ble una  marcha  regular  y  constante,  como  se  necesita  para 
transportes  de  cargas  de  alguna  consideración.  Tan  pronto 
aumentaba  como  disminuía  la  velocidad  del  vehículo  por  la 
desigual  cantidad  de  vapor  afluyente  á  los  cilindros,  siendo 
imposible  una  dirección  fija  y  determinada;  otras  veces  se 
paraba  el  carruaje  por  agotarse  el  agua  de  la  pequeña  calde- 
ra, que  era  menester  llenar  á  cada  cuarto  de  hora;  y^  en  fin, 
como  sistema  práctico  definitivo  de  comunicación,  no  podía 
adoptarse,  y  así  parece  lo  consignaron  en  el  informe  pre- 
sentado á  la  Academia  los  miembros  de  la  comisión  desig- 
nada al  efecto,  compíiesta  de  los  físicos  Coulomb,  Perrier, 
Bonaparte  y  Prony. 

Por  el  mismo  tiempo  Watt  y  su  colega  Murdock  en  la  fá- 
brica de  Soho  proyectaron  un  carro  movido  por  vapor,  que 
el  segundo  construyó;  pero  tuvo  el  mismo  resultado  que  el 
de  Cugnot  y  apenas  logró  inspirar  interés  al  público  que  le 
vio  funcionar.  Lo  propio  puede  decirse  de  las  experiencias 
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del  americano  Oliverio  Evans,  á   pesar  de  la  rriejora  impor- 
tantísima por  él   introducida  en  un   modelo  de  locomoción 
consistente  en  la  sustitución  de  la  locom»otora  de   baja  pre- 
sión,  única  conocida   de  sus  predecesores,   por  la  de   alta 
presión,   que    él   inventó   y  aplicó   por  primera   vez    á  los 
carruajes  ordinarios.  Desde  1772  se  ocupaba  Oliverio  en  Fi- 
ladelña  en  la  manera  de  sustituir  procedimientos  mecánicos 
á  la  tracción  animal  en  los  carruajes  de  ruedas  ordinarias 
destinadas  á  los  transportes;  después  de  cuatro  años  de  estu- 
dios  confirmados  con   la  experiencia,   se  decidió  á  solicitar 
del  Congreso  de  Pensilvania  privilegio  para  la  aplicación  del 
vapor  á  los  molinos  y  vehículos  ordinarios,  privilegio  que  le 
fué  denegado,  por  no  creer  el  Congreso  practicable  el  proyec- 
to. Firme  en  su  propósito,  reiteró  la  instancia,  diez  años  más 
tarde,  al  gobierno  de  Maryland,  del  que  obtuvo  al  fin  despa  - 
cho  favorable,   que  por   desgracia  de  nada  le  sirvió,  pues 
falto  de  recursos  para  realizar  su  plan,  ni  entre  los  suyos  ni 
en  Londres,  adonde  acudió  con  el  mismo  objeto,  halló  quien 
secundase  sus   miras,  asociándosele  ó  prestándole  su  apoyo 
pecuniario.  Disgustado  volvió  á  América  donde,  á  fuerza  de 
sacrificios  y  humillaciones  constantes,  logró  construir  su  má- 
quina de  alta  presión  en  Filadelfia,   cuyas   calles    recorrió 
montado  en   su  vehículo   de  vapor   en  Diciembre  de  1800. 
Nadie  hubiese  creído   que  la  cultura   científico  industrial  de 
los  norteamericanos  mirase  el  invento  con  glacial  indiferen- 
cia, sobre  todo  tratándose  de  un  compatriota;  pero  sin  duda, 
por  ley  inflexible  de  la  historia  de  los  grandes  descubrimien- 
tos,  así  sucedió   en  efecto,  alegando,  en  justificación  de  su 
conducta,  razones  que  por  lo   pueriles  dieron   mucho  que 
reir  á  sus  émulos  los  ingleses,  y  mucho  que  deplorar  al  con- 
trariado inventor,  cuyo  nombre  pasó,  como  su  invento,  á  la 
región  del  olvido  más  culpable  y  lastimoso. 

En  Inglaterra  se  venía  trabajando  desde  mucho  tiempo  en 
el  gran  problema  de  la  locomoción  por  vapor;  como  que 
Watt  ílié,  según  se  ha  dicho,  uno  de  los  primeros  cultivado- 
res de  la  idea;  pero  los  esfuerzos  de  Watt  fracasaron,  más 
que  por  desconocimiento  de  su  mérito  científico,  como  le 
ocurrió  á  Evans,  por  el  mal  resultado  de  sus   experiencias, 
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debido  principalmente  á  la  escasa  potencia  de  la  máquina  de 
que  hubo  de  valerse.  Inventada  ya  la  máquina  de  alta  pre- 
sión, la  cosa  cambiaba  de  aspecto;  la  resistencia  procedente 
del  rozamiento  de  las  ruedas  contra  los  componentes  del 
suelo  que  oprimen,  de  las  pendientes,  curvas  y  desniveles 
que  malgastan  inútilmente  gran  parte  de  la  fuerza  motriz, 
y  de  otra  porción  de  causas,  podía  ser  vencida  con  mayor 
facilidad,  siendo  á  la  vez  más  factible  regular  la  marcha  de 
los  vehículos.  Así  lo  comprendieron  los  constructores  ingle- 
ses Trevithik  y  Vivían,  primeros  que  en  1801  recorrieron  las 
principales  calles  de  Londres  con  vehículos  de  vapor  que  el 
público  recibió  con  entusiasmo,  aunque  los  resultados  no 
respondiesen  á  las  esperanzas  por  el  mal  estado  de  las  calles, 
que  impedía  la  buena  marcha  de  las  máquinas. 

Desde  muy  antiguo  se  sabía  que  la  principal  causa  que  en- 
torpece la  marcha  de  los  carruajes  por  los  caminos  ordina- 
rios, depende  de  la  enorme  resistencia  que  ofrece  á  las  revo- 
luciones de  las  ruedas  su  suelo  desigual  y  accidentado.  Por 
esto  los  romanos  embaldosaban  con  piedra  compacta  y  dura 
las  vías  de  más  tránsito  dentro  y  fuera  de  Roma.  Pero  este 
procedimiento,  factible  tratándose  de  pequeíías  longitudes, 
como  calles  y  paseos  públicos,  resultaba  imposible  por  lo  dis- 
pendioso, si  se  trataba  de  grandes  extensiones,  como  ocurre 
en  los  caminos  y  carreteras:  de  aquí  que  los  romanos  no  tu- 
viesen imitadores;  ni  los  mismos  ingleses,  que  para  el  acarreo 
de  sus  productos  mineros  y  transporte  de  sus  materiales 
necesitaron  en  todo  tiempo  vías  expeditas  y  en  condiciones  de 
tránsito,  siguieron  el  ejemplo  de  los  romanos.  Carriles  de  ma- 
dera asentados  á  lo  largo  de  los  caminos  y  unidos  entre  sí  por 
fuertes  tablones,  dando  á  las  ruedas  de  los  vehículos  un  re- 
borde saliente  para  que  encajasen  y  no  se  saliesen  del  carril, 
fueron  el  primer  sistema  utilizado  por  lo^  ingleses  como  me- 
dio de  comunicación  entre  sus  minas  y  sus  fábricas,  entre  sus 
fábricas  y  puertos,  desde  los  primeros  años  del  siglo  XVII. 
Mucho  se  adelantó  con  el  nuevo  sistema,  cuya  influencia  en 
las  cotizaciones  de  la  industria  minera  se  dejó  sentir  bien 
pronto  en  todas  las  naciones  de  Europa,  empezando  por  la 
baja  de  precios  de  los  productos  brutos  como  consecuencia 
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de  la  economía  resultante  de  la  innovación  introducida  en 
los  transportes,  y  acabando  por  la  depreciación  de  los  pro- 
ductos elaborados  cuya  conducción  participaba  asimismo 
de  las  ventajas  del  nuevo  sistema.  Pero  aún  quedaba  mucho 
que  hacer.  La  madera,  por  lisa  y  pulimentada  que  se  la  su- 
ponga, siempre  ofrecerá  un  gran  obstáculo  al  resbale  de  las 
ruedas:  el  de  la  adherencia.  Esto  por  una  parte;  y  por  otra 
era  menester  un  capital  fijo,  pero  de  importancia,  para  repa- 
raciones y  arreglos  de  los  carriles  que,  por  la  acción  de  los 
motores  y  el  rozamiento  de  las  ruedas,  se  deterioraban  con 
facilidad,  consumiendo  gran  parte  de  la  fuerza  animal  em- 
pleada en  la  tracción,  ó  imposibilitándola  por  completo.  Gran 
adelanto  para  la  industria  fué  la  sustitución  de  los  carriles 
de  madera  por  los  de  fundición:  los  dos  inconvenientes  apun- 
tados en  el  primer  sistema  desaparecieron  casi  en  su  totali- 
dad en  el  segundo,  y  de  nohaber  disminuido  el  precio  del  hie- 
rro por  el  descubrimiento  de  nuevas  minas  y  la  mejora  de  los 
procedimientos  industriales  para  elaborarlo,  la  fundición, 
que  no  el  hierro,  seguiría  dominando  en  las  vías  de  comuni- 
cación y  de  transporte. 

Instalados  los  nuevos  carriles  metálicos,  primero  los  de 
fundición,  y  después,  en  1879,  Jos  de  hierro,  la  transforma- 
ción de  los  vehículos,  especialmente  de  las  ruedas,  se  impu- 
so; y  en  efecto,  comenzaron  á  construirse  vagonetas  apoya- 
das sobre  ejes  y  ruedas  metálicas,  enlazando  las  unas  con  las 
otras  por  medio  de  cadenas  hasta  formar  un  pequeño  tren 
de  mercancías  arrastrado  primero  á  mano,  después  por 
caballerías,  luego  por  la  tracción  de  una  maroma,  sujeta  por 
un  extremo  al  primer  vagón  y  arrollado  por  el  otro  á  un 
gran  cilindro  giratorio  alrededor  de  un  eje  unido,  mediante 
una  biela,  al  vastago  del  émbolo  de  una  máquina  fija  de  va- 
por, y  últimamente  por  la  locomotora.  En  1802  según  unos, 
y  en  1804  según  otros,  los  mencionados  constructores  del 
condado  de  Cornouailles,  Trevithik  y  Vivian,  obtuvieron 
nueva  patente  para  una  locomotora  destinada  á  circular  por 
caminos  de  hierro,  ya  que  por  los  ordinarios  no  daba  resul- 
tado. La  máquina  funcionó  algún  tiempo  sobre  la  vía  metá- 
lica de   Merthy-Tydvil,  arrastrando,  además  de  su  propio 
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peso,  algunos  vagones  cargados  de  carbón  de  piedra.  Pero 
luego  SQ  vio  que  la  máquina  adolecía  de  un  defecto  capital: 
el  de  resbalar  y  dar  vueltas  sobre  sus  ruedas,  sin  avanzar;  es 
decir,  el  de  petina^  según  la  expresión  vulgar  y  técnica,  al 
mismo  tiempo,  defecto  resultante  del  poco  peso  del  motor, 
é  imposible  de  subsanar  por  entonces,  por  hallarse  divididas 
las  opiniones  de  los  mecánicos  acerca  de  la  verdadera  causa 
del  fenómeno,  que  unos  atribuían  á  la  escasa  potencia  del 
motor,  otros  á  la  lisura  de  los  rails  y  las  ruedas  entre  los 
cuales  no  podía  haber  adherencia  suficiente  para  la  propul- 
sión; otros,  en  fin,  á  defectos  de  construcción  en  la  vía  ó  en  la 
máquina,  conviniendo  todos  en  aplazar,  para  cuando  desapa- 
reciesen esos  obstáculos,  la  adopción  del  nuevo  invento^,  que 
por  fuerza  hubieron  de  abandonar  los  ya  célebres  inventores 
Trevithik  y  Vivían. 

Su  locomotora  se  componía  de  la  caldera  de  forma  cilin- 
drica, debajo  de  la  cual  iba  el  hogar;  de  dos  cilindros  con 
sus  correspondientes  émbolos  colocados  oblicuamente  enci- 
ma de  las  ruedas  delanteras,  enlazadas  con  los  vastagos  de 
los  émbolos  por  medio  de  bielas  y  manivelas,  y  de  cuatro 
ruedas  de  diferente  diámetro,  mayor  el  de  las  delanteras, 
únicas  motrices,  y  menor  el  de  las  traseras,  sobre  las  cuales 
descansaba  la  plataforma  donde  iba  el  maquinista. 

Mientras  se  utilizaban  los  beneficios  de  esta  locomotora, 
que  no  eran  pocos,  dentro  de  los  estrechos  límites  ue  la  in- 
dustria minera,  ó  más  bien  de  los  transportes  de  primeras 
materias  desde  las  minas  alas  fábricas  y  puertos,  otros  cons- 
tructores trabajaban  en  la  generalización  del  sistema,  ora 
construyendo,  como  Blenkisop,  en  1811,  para  el  camino  de 
hierro  de  Middleton  máquinas  locomotoras,  una  de  cuyas 
ruedas  engranaba  en  una  serie  de  dientes  de  que  estaba  eri- 
zado lateralmente  eü  toda  su  longitud  el  correspondiente 
carril,  sobre  el  cual  resbalaba  aquélla  y,  por  consiguiente,  la 
máquina  por  el  movimiento  de  dos  piñones,  armado  cada 
uno  de  su  manubrio,  puesto  en  comunicación  mediante  una 
biela  con  el  émbolo  de  un  cilindro  vertical  colocado  sobre  la 
caldera;  ora  sirviéndose  de  palancas  compuestas  movidas 
por  la  misma  máquina,  ó  de  engranajes,   horquillas,  etc.. 
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como  William  y  Eduardo  Chapman,  en  1812,  y  Brunton,  en 
1 81 3,  partiendo  siempre  de  la  falsa  idea  de  lo  insuficiente 
de  la  adherencia  para  la  propulsión  de  las  ruedas. 

Un  ingeniero  mglés,  Blacket,  tuvo  en  181 3  la  entereza  de 
hacer  írente  á  todas  las  opiniones  reinantes  acerca  del  su- 
puesto obstáculo  de  la  adherencia,  probando  teórica  y  prác- 
ticamente que  las  tales  opiniones  eran  erróneas,  puesto  que 
la  aspereza  del  hierro,  por  liso  y  pulimentado  que  se  le  su- 
ponga, ofrece  siemipre  un  punto  de  apoyo  suficiente  para  que 
las  ruedas  avancen  sin  resbalar,  con  sola  la  condición  de  dar 
á  la  locomotora  un  peso  considerable,  inferior,  por  supuesto, 
á  la  resistencia  de  los  ejes.  Una  protesta  general  se  levantó 
por  parte  de  los  contrarios,  que  tacharon  de  locura  la  inno- 
vación propuesta  por  Blacket;  pero  éste,  lejos  de  intimidarse, 
cediendo  á  los  rudos  golpes  de  la  general  oposición,  se  sintió 
con  más  alientos  para  salir  con  su  empresa,  realizando,  uno 
tras  otro,  numerosos  ensayos  sobre  el  camino  de  hierro  de 
Wylaux,  hasta  poner  en  evidencia  la  verdad  de  sus  asertos 
y  el  error  de  sus  rivales.  Se  sirvió  al  efecto  de  la  locomo- 
tora de  Blenkisop  de  dos  cilindros,  con  sus  correspondientes 
manubrios  unidos  á  las, ruedas  motrices.  Los  resultados  fue- 
ron siempre  los  mismos;  convincentes,  irreprochables:  Blac- 
ket triunfó  en  toda  la  línea,  y  ante  la  evidencia  de  los  hechos 
se  rindieron  hasta  los  más  refractarios. 

Desde  luego  comenzaron  á  construirse,  basadas  en  el  prin- 
cipio de  la  adherencia,  locomotoras  de  diversos  sistemas, 
entre  las  cuales  descuella,  por  su  importancia  y  por  el  renom- 
bre que  adquirió,  la  de  Jorge  Stephenson,  destinada  al  servi- 
cio de  transportes  en  la  mina  de  carbón  de  piedra  de  Killing- 
Worth  por  los  años  de  i8i3  y  18 14.  Se  componía  de  cuatro 
ruedas  acopladas  por  medio  de  una  cadena  sin  fin,  arrollada 
sobre  dos  ruedas  dentadas  colocadas  en  medio  de  cada  eje; 
sobre  la  caldera,  y  en  la  parte  superior  de  cada  eje,  descan- 
saba verticalmente  un  cilindro,  que  por  medio  de  dos  bielas 
verticales  aplicadas  á  los  extremos  de  un  travesano,  como 
en  la  máquina  de  Trevithik  y  Vivían,  comunicaba  el  movi- 
miento de  sus  émbolos,  cuyo  juego  era  cruzado,  á  los  extre- 
mos de  los  dos  ejes  que  sostenía  la  máquina,  la  cual  remolcó 
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en  una  pendiente  de  o™^oo2  por  metro,  un  peso  de  3o  tone- 
ladas, con  una  velocidad  de  seis  y  medio  kilómetros  por 
hora.  La  caldera  cilindrica  tenía  2°',44de  longitud  y  1°",  86 
de  diámetro;  estaba  atravesada  por  un  tubo  interior  de  o™,  5i 
de  diámetro  que  contenía  la  hornilla;  los  cilindros  tenían 
o°^,  20  de  diámetro  y  o™,  6i  de  juego. 

Del  mismo  constructor  es  otra  máquina  que  apareció  en 
i8i5,  basada  en  idéntico  principio  que  la  anterior;  pero 
teniendo  entre  los  dos  ejes,  gobernados  directamente  por  los 
cilindros,  un  tercer  eje  ligado  á  los  otros  dos  por  una  cadena 
sin  fin.  La  máquina  se  hallaba  suspendida  sobre  los  ejes  por 
medio  de  cilindros,  de  los  que  cada  uno  contenía  un  émbolo 
solidario  con  la  caja  de  engrasar  y  oprimido  sobre' la  super- 
ficie superior  por  el  agua  de  la  caldera.  Esta  disposición  con- 
tribuía poderosamente  á  debilitar  los  choques  y  hacer  que  el 
vapor  obrase  como  un  resorte  que  se  estira  y  se  contrae, 
respondiendo  de  este  modo,  mejor  que  por  los  anteriores  pro- 
cedimientos, á  las  exigencias  de  una  marcha  constante  y 
uniforme. 

Gran  número  de  constructores  trataron  de  hacer  la  com- 
petencia á  Jorge  Stephenson,  presentando  máquinas  muy 
modificadas,  andadoras  y  vistosas;  pero  á  todas  aventajaban 
las  construidas  por  Stephenson,  cuya  actividad,  unida  á  un 
talento  mecánico  de  primer  orden,  le  conquistó  la  primacía 
sobre  todos  sus  competidores,  y  no  por  espacio  de  algún 
tiempo,  sino  desde  que  se  lanzó  al  mundo  de  la  industria 
maquinaria,  hacia  la  cual  se  sintió  arrastrado  desde  niíío, 
hasta  que  se  retiró  cargado  de  laureles  y  dinero.  Hasta  el 
año  1 83o  puede  asegurarse  que  las  máquinas  de  Stephenson 
fueron  las  únicas  que  circularon  por  las  vías  férreas,  merced 
á  las  mejoras  introducidas  incesantemente  por  el  construc- 
tor, éntrelas  cualesfi^guran  la  supresión  del  eje  intermedio;  la 
sustitución  de  la  cadena  sin  fin  por  una  biela  de  acoplamien- 
to exterior;  los  resortes  de  acero,  destinados  á  suspender  la 
caldera  con  todos  sus  accesorios  sobre  los  ejes  de  las  ruedas; 
la  bomba -de  presión  sujeta  á  uno  de  los  travesanos  que  go- 
bernaban las  bielas  motoras,  destinada  á  renovar  el  agua  de 
la  caldera,  tomándola  de  un  depósito  colocado  en  un  carruaje 
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de  provisión  que  con  el  tiempo  se  llamaría  ténder;  las  ruedas 
con  cubos  y  radios  de  hierro  colado,  ligados  entre  sí  por 
planchas  metálicas,  formando  en  el  conjunto  una  sola  pieza; 
las  excéntricas  encargadas  de  gobernar  los  tiradores,  etc. 
Añádase  á  esto  que  las  máquinas,  así  perfeccionadas,  pesa- 
ban cerca  de  lo  toneladas,  con  su  provisión,  y  remolcaban 
un  tren  de  3o,  incluso  el  peso  de  los  vagones,  con  una  velo- 
cidad de  10  kilómetros  por  hora. 

Una  modificación  importante  introdujo  en  las  locomotoras 
el  mecánico  Hackworth  en  el  año  í825;  dispuso  los  cilin- 
dros lateralmente  sobre  la  caldera,  de  modo  que  ambos  fun- 
cionasen sobre  el  mismo  eje,  conservando  al  mismo  tiem- 
po las  bielas  de  acoplamiento  exteriores  para  comunicar  el 
movimiento  al  otro  eje  y  hacer  concurrir  la  adherencia  de 
sus  ruedas  á  la  producción  del  movimiento;  modificación  de 
trascendencia  que  puso  á  gran  altura  el  nombre  de  Hack- 
worth. 

Cualquiera  creería  que  después  de  tantos  progresos  en  la 
construcción  de  locomotoras,  y  dados  los  perfeccionamientos 
con  que  salían  de  fábricas  tan  acreditadas  como  la  de  Jorge 
Stephenson,  la  instalación  de  vías  férreas  que  ligasen  entre  sí 
las  naciones  civilizadas  del  mundo  ,  contribuyendo,  por  la 
facilidad  de  los  transportes,  asi  de  mercancías  como  de  viaje- 
ros, á  la  gran  transformación  operada  después  en  las  esferas 
de  la  industria  ,  del  comercio  ,  de  la  civilización  y  de  toda 
clase  de  adelantos ,  debió  imponerse,  no  como  se  impuso  en 
el  concurso  abierto,  á  propuesta  de  Stephenson,  al  proyectar 
el  año  1823  el  camino  de  hierro  de  Liverpool  á  Manchester, 
sino  mucho  antes,  y  sin  necesidad  de  los  ensayos  realizados 
en  dicho  camino  por  las  locomotoras  aspiran  tes  al  premio  del 
jurado.  Pero  teniendo  en  cuenta  que  la  cantidad  de  vapor 
suministrado  por  las  mejores  calderas  resultaba  pobre  é  in- 
suficiente para  las  necesidades  del  transporte,  ya  por  lo  que 
respecta  á  la  carga,  ya  por  lo  que  hace  á  la  velocidad,  no  es 
de  extrañar  que  se  aplazase  la  adopción  del  nuevo  sistema, 
limitando  su  empleo  álos  transportes  de  mercancías  entre  las 
minas  y  las  fábricas,  auxiliando  con  el  tiro  de  caballerías  la 
escasa  potencia  desarrollada  por  la  máquina  ,  y  hasta  prefi- 
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riendo,  en  ocasiones,  la  fija  á  la  locomotora.  Treinta  tonela- 
das de  carga  con  la  velocidad  de  once  kilómetros  por  hora, 
¿qué  era  eso  para  la  generalización  del  sistema  y  el  arriesgo 
de  una  empresa  explotadora  de  caminos  de  hierro?  Así  y  todo, 
fué  un  verdadero  acontecimiento  ,  y  como  tal  lo  celebraron 
los  ingleses  ,  el  triunfo  conseguido  por  Stephenson  el  i5  de 
Octubre  de  1825,  habilitando  para  el  servicio  de  viajeros 
ajenos  al  personal  de  las  minas  ,  una  sencilla  vagoneta  que 
se  enganchó  al  tren  de  wagones  de  carbón^  destinado  hacía 
ya  algunos  años  al  transporte  de  materiales  mineros  entre 
Stockton  y  Darlington. 

No  se  ocultaba  á  los  constructores  de  máquinas  que  la 
gran  deficiencia  de  las  mismas  radicaba  en  la  lenta  y  escasa 
producción  de  vapor  debido  á  la  naturaleza  misma  de  las  cal- 
deras, atravesadas  en  su  interior  por  uno  ó  varios  tubos  lle- 
nos del  líquido  que  debía  evaporarse,  merced  á  una  hornilla 
interior,  también  colocada  debajo  de  los  tubos  ;  pero  ¿cómo 
aumentar  la  superficie  de  calefacción,  blanco  de  todas  las  ten- 
dencias y  de  todos  los  esfuerzos  de  la  mecánica?  Se  aumentó 
el  número  de  los  tubos,  se  construyeron  hornillas  de  diver- 
sas clases,  disponiéndolas  de  mil  modos  distintos  con  rela- 
ción á  los  tubos  hervidores:  todo  en  vano;  los  efectos  no  res- 
pondían á  los  sacrificios;  el  agua  tardaba  en  escaparse  tanto 
más,  cuanto  más  se  aumentaba  el  numero  de  los  tubos;  las 
hornillas  se  encendían  con  dificultad,  y,  una  vez  encendidas, 
costaba  gran  trabajo  sostener  la  combustión  por  falta  de  tiro 
suficiente. 

Así  las  cosas,  un  ingeniero  francés,  Seguin  mayor,  natural 
de  Annonay ,  director  del  camino  de  hierro  de  Lyon  á  San 
Esteban,  consiguió  traer  de  Inglaterra  una  de  las  locomoto- 
ras que  hacían  el  servicio  en  las  minas  y  fábricas  inglesas. 
Examinada  detenidamente  ,  y  advirtiendo  que  la  superficie 
de  calefacción  resultaría  aumentada  de  una  manera  conside- 
rable arrojando  el  agua  directamente  en  la  caldera,  y  hacien- 
do circular  por  los  tubos  los  gases  procedentes  de  la  com- 
bustión, es  decir,  irtvirtiendo  el  fenómeno^  puso  manos  á  la 
obra  y  en  poco  tiempo  transformó  la  antigua  locomotora, 
aplicable  tan  sólo  á  cortísimos  trayectos,  por  su  escasa  velo- 
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cidad  ,  en  la  locomotora  moderna  que  recorre  todos  los  es- 
pacios y  borra  todas  las  distancias  con  velocidad  vertiginosa. 
Aum.entada  la  superficie  de  caldeamiento  ,  paso  gigantesco 
que  provocó  la  verdadera  creación  de  los  caminos  de  hierro, 
el  mismo  Seguin  ideó  un  ventilador  movido  por  el  juego  de 
la  misma  máquina  para  aumentar  la  actividad  de  la  combus- 
tión, colocándole  primero  debajo  de  la  hornilla,  y  después  en 
la  chimenea,  de  todo  lo  cual  obtuvo  patente  de  invención  el 
20  de  Diciembre  de  1827. 

Esto  sostuvieron  durante  mucho  tiempo  los  historiadores 
franceses,  fundados  sin  duda  en  testimonios  y  comprobantes 
apócrifos  que  la  moderna  crítica  ha  puesto  en  evidencia  ,  á 
pesar  de  la  tenacidad  con  que  siguen  sosteniendo  la  idea  algu- 
nos vulgarizadores  científicos  como  Figuier. 

La  versión  más  autorizada  y  puesta  en  razón,  después  de 
las  averiguaciones  hechas  al  efecto  y  enderezadas  á  cortar 
reñidas  contiendas  entre  ingleses  y  franceses,  para  ver  de 
recabar  para  sus  respectivas  naciones  la  legitimidad  de  un 
derecho  que  por  algún  tiempo  resultó  dudoso,  es  la  siguien- 
te: «Cuando  se  presentó  en  1828  al  Parlamento  (inglés)  el  pro- 
yecto de  ley  para  la  autorización  del  ferrocarril  de  Liverpool 
á  Manchester  para  el  transporte  de  personas  y  mercancías 
contracción  de  vapor,  pronuncióse  la  prensa  y  gran  parte  del 
público  en  contra  del  proyecto  ,  creciendo  materialmente  de 
día  en  día  esta  disposición  hostil.  Hoy  nos  parecen  ridiculas 
las  objeciones  de  los  adversarios  de  este  proyecto  ,  porque 
unos  pretendían  que  el  vapor  desprendido  por  la  locomotora 
envenenaría  el  aire  y  perjudicaría  á  la  caza  y  á  los  ganados; 
otros  decían  que  las  chispas  podían  incendiar  las  mieses  y 
los  bosques,  y  todos  convenían  en  que  la  vida  de  los  pasaje- 
ros corría  grandísimo  riesgo.   Estas  objeciones  tuvieron  eco 
en  las  discusiones  de  la  Cámara  de  los  Lores,  donde  se  ago- 
bió é  interrumpió  al  autor  del  proyecto  con  innumerables- 
preguntas  mientras  exponía  su  plan  ;  y  como  no  era  muy 
fuerte  en  oratoria,  concluyó  su  explicación  con  la  contesta- 
ción general;  «No  puedo  decir  cómo  ,  pero  lo  realizaré.»  El 
relator  de  la  alta  Asamblea  se  mofó,  en  un  resumen  de  la 
sesión,  de  las  ideas  y  esperanzas  del  ingeniero  mecánico.  Sia 
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embargo,  el  Parlamento  autorizó  la  empresa,  pero  solamen- 
te por  un  voto  de  mayoría. 

»  Aprobado  ya  el  proyecto, abrióse,  á  propuesta  de  Stephen- 
son,  padre,  nombradodirector  de  la  empresa,  un  concurso  de 
locomotoras,  cuyo  precio  no  debía  pasar  de  55o  libras  ester- 
linas (13.750  pesetas)  ,  ni  su  peso  propio  de  seis  toneladas 
(aproximadamente  6.000  kilogramos,  ó  490  arrobas  ,  cuando 
hoy  pesa,  por  término  medio,  once  veces  más),  si  estuviese 
montada  sobre  seis  ruedas,  arrastrando  un  peso  de  carga  de 
20  toneladas  con  una  velocidad  de  16  kilómetros  por  hora 
(hoy  oscila  la  velocidad  entre  5o  y  70  kilómetros).  En  caso 
de  estar  montada  sobre  cuatro  ruedas  ,  por  ser  más  ligera, 
quedaba  rebajado  el  peso  de  carga  útil  á  i5  toneladas. 

))Los  mismos  Stephenson,  padre  é  hijo,  quisieron  tomar 
parte  en  el  concurso  ,  y  sin  perder  tiempo  pusieron  manos  á 
la  obra.  En  algunas  de  las  locomotoras  que  hasta  entonces 
habían  probado  construir  sin  lograr  un  resultado  práctica- 
mente aceptable,  habían  hecho  adaptar  á  la  caldera  diferen- 
tes tubos  hervidores  para  obtener  mayor  superficie  de  cale- 
facción y  una  producción  más  rápida  de  vapor  ;  pero  esta 
disposición  se  vio  qne  no  era  posible  en  la  locomotora.  En 
vista  de  esto  dio  una  persona  lega  en  maquinaria  á  Stephen- 
son el  consejo  de  invertir  el  principio,  y  atravesar  la  caldera 
con  tubos  de  poco  diámetro  ,  por  los  cuales  ,  en  lugar  del 
agua,  circularía  la  llama  del  hogar;  y  dicho  y  hecho,  la  nueva 
disposición  surtió  efecto,  permitiendo  la  extraordinaria  rapi- 
dez con  que  la  nueva  locomotora  producía  vapor  ,  una  velo- 
cidad que  Stephenson  jamás  había  soííado  obtener.»  Tal  es 
la  versión  más  auténtica  y  fidedigna  que  transcribimos  de  la 
obra  ya  citada,  Nuestro  siglo,  por  hallarla  conforme  con  las 
últimas  investigaciones  acerca  del  asunto. 

Seguin  mayor  pudp  concebir  la  idea  de  la  moderna  loco- 
motora tubular;  pero  ni  consta  que  la  manifestase  ni  menos 
que  intentase  realizarla,  y  como  en  materia  de  inventos  se  ha 
de  estar,  no  á  lo  que  los  teóricos  piensen  allá  en  las  regiones 
de  su  inteligencia  ó  de  su  imaginación,  sino  á  lo  que  de  pala- 
bra ó  por  escrito,  con  indicaciones  ó  con  hechos  nos  ensenan 
los  prácticos,  mientras  no  se  pruebe  que  Seguin  precedió  á 
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Stephenson  en  la  construcción  de  locomotoras  tubulares,  y 
que  no  fué  la  presentada  por  éste  al  célebre  concurso  con  el 
nombre  de  Cohete,  la  primera  que  circuló  en  iguales  con- 
diciones, sino  otra  construida  con  anterioridad  según  las 
prescripciones  de  Seguin,  quedará  en  pie  la  justificada  pre- 
tensión de  los  historiadores  ingleses.  Y  que  en  Inglaterra  se 
creó  el  nuevo  sistema  de  comunicaciones  terrestres,  y  de 
allí  salieron  las  primeras  y  más  potentes  locomotoras  que 
han  circulado  por  las  vías  férreas,  es  punto  de  historia  que 
nadie  ha  puesto  en  discusión. 

Lo  que  hay  es  que  en  la  creación  de  los  primeros  motores 
perfeccionados  suenan  tres  nombres  con  el  mismo  apellido 
Stephenson,  aunque  sólo  dos  interviniesen  en  la  gran  obra, 
y  de  aquí  se  ha  querido  sacar  partido  para  eclipsar  la  gloria 
de  los  tres,  atribuyéndosele  á  un  extraño,  que  acaso  no  hizo 
otra  cosa  que  vislumbrar  ó  presentir  algo  del  notable  descu- 
brimiento; pero  sin  exteriorizar  sus  concepciones,  como  no 
fuese  en  el  seno  de  la  amistad  individual.  Stephenson,  padre, 
nada  tuvo  que  ver  con  el  invento  de  sus  hijos  Jorge  y  Rober- 
to, únicos  del  apellido  Stephenson  que  provocaron,  por  de- 
cirlo así,  la  creación  de  los  caminos  de  hierro,  y  más  Jorge 
que  Roberto,  pues  éste,  menor  en  edad,  no  hizo  otra  cosa 
que  secundar  los  planes  de  su  hermano  y  servirle  de  ayuda 
en  las  construcciones  y  empresas.  El  padre  fué  un  pobre  fo- 
gonero de  una  mina  de  carbón  de  piedra,  y  de  este  empleo 
vivía  cuando  en  1781  le  nació  el  primer  hijo  Jorge  Stephen- 
son, en  Wyglam,  Northumberland;  como  el  jornal  del  padre 
apenas  alcanzaba  para  satisfacer  las  primeras  necesidades  do- 
mésticas, desde  muy  niño  tuvo  el  hijo  que  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente,  trabajando  día  y  noche  en  la  misma 
mina  en  que  su  padre  hacía  de  fogonero,  cargo  que  á  los  ca- 
torce años  entró  á  desempeñar  el  hijo  en  una  de  las  máqui- 
nas de  dicha  mina,  demostrando  en  el  nuevo  empleo  tales  dis- 
posiciones y  simpatías  hacia  las  construcciones  mecánicas, 
sobre  todo  de  maquinaria,  que  en  181 2  fué  nombrado  direc- 
tor mecánico  de  las  minas  de  carbón  de  Killingworth,  don- 
de, aparte  de  otros  ensayos  importantes,  construyó  en  18 14 
su  primera  locomotora  adoptada  desde  luego  para  el  trans- 
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porte  de  carbón  desde  la  boca  de  la  mina  á  la  fábrica  y  puer- 
to de  embarque. 

Más  adelante,  en  1821,  dióse  principio  á  la  construcción 
del  primer  ferrocarril  largo  de  61  kilómetros,  destinado, 
como  ya  se  ha  dicho,  al  transporte  general  de  mercancías 
entre  Darlington  y  Stockton.  Alma  de  esta  empresa,  colosal 
en  aquella  época,  fué  Jorge  Stephenson,  pues  él  la  dirigió  y 
suyas  fueron  las  reformas  introducidas  en  la  construcción  de 
la  vía  y  las  primeras  locomotoras  que  por  ella  circularon. 

En  el  concurso  de  locomotoras  abierto  en  1828  para  ver 
de  autorizar  la  construcción  de  la  vía  férrea  de  Liverpool 
á  Manchester,  cuatro  fueron  las  presentadas:  el  Cohete  de 
Stephenson,  la  Sin  Igual  de  Hackv^-orth  ,  la  Novedad  de 
Braithwaite  y  Ericson,  y  la  Perseverancia  de  Burstall.  Co- 
menzados los  ensayos  sobre  una  vía  de  pocos  kilómetros  ins- 
talada al  efecto  no  lejos  de  Liverpool,  y  en  presencia  de  los 
más  altos  dignatarios  de  la  nación,  del  mismo  duque  de  Wel- 
lington,  de  los  representantes  de  ambas  Cámaras,  de  nutridas 
comisiones  de  todas  las  corporaciones  científicas,  del  gremio 
de  comerciantes  y  fabricantes,  de  todas  las  asociaciones  in- 
dustriales y  del  pueblo  en  masa  que  acudió  arrastrado,  sin 
duda,  por  el  presentimiento  del  gran  suceso  que  desde  aque- 
lla fecha  memorable  había  de  formar  época  en  la  historia  de 
la  civilización.    El   Cohete  de   Stephenson,  cuyo  peso  era 
de  4.300  kilogramos,  ganó  por  unánime  aclamación  el  pre- 
mio del  concurso,  superando  á  las  restantes  locomotoras,  no 
sólo  en  la  menor  cantidad  de  peso,   sino  en  potencia  para  el 
arrastrey  en  velocidad,  que  no  bajaba  en  terreno  llano  de  22,5 
kilómetros  por  hora,  con  una  carga  de  12.000  kilogramos. 

Figuier  en  su  obra  Los  grandes  inventos,  y  Guillemin  en  la 
suya  titulada  El  mundo  físico,  atribuyen  á  Roberto  Stephen- 
son, y  no  á  Jorge,  su  hermano  mayor,  la  construcción  de  la 
"máquina  laureada  en  el  concurso  que,  según  Guillemin  se 
celebró  el  año  1825  y,  según  Figuier,  el  i83o.  Ni  lo  uno  ni  lo 
otro  es  verdad;  Jorge,  y  no  Roberto,  es  el  autor  de  la  locomo- 
tora premiada,  aunque  los  dos  hermanos  interviniesen  en  la 
construcción,  el  primero  como  director  y  jefe,  y  el  segundo 
como  ejecutor  inteligente:  el  concurso  se  anunció  en  1829  y 
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se  inauguró  con  el  primer  ensayo  el  6  de  Octubre  del  mismo 
año,  cerrándose  definitivamente  el  12  de  dicho  mes;  de  modo 
que  sólo  seis  días  se  consagraron  á  las  pruebas  de  que  tan 
victorioso  salió  Jorge  Stephenson,  único  que  figura  al  frente 
de  su  Cohete,  aunque  publica  y  notoria  era  la  cooperación 
de  su  hermano  menor  Roberto.  Asi  consta  por  las  últimas 
investigaciones,  de  cuya  veracidad  no  puede  ya  dudarse. 

Fr,  Justo  Fernández, 


o.  s.   A. 


(Ctntinuará.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XX. 


ROLAND  DE  LA  PLATIEKE 


Jueves  zz  de  Noviembre  de  1792. 


í^^  L  día  7  de  este  mes  fué  leído  en  la  Convención  el  in- 
¡^^   forme  presentado  en  nombre  del  Comité  de  legisla- 
'^   ción  por  Mailhe,  diputado  por  la  Alta  Carona.  Las 
conclusiones  de  dicho  informe  eran  las  siguientes: 

I."  Puede  ser  juzgado  Luis  XVL  2.''  Lo  será  por  la  Con- 
vención Nacional,  3.*  Sé  nombrarán  tres  comisarios  elegidos 
entre  los  miembros  de  Asamblea,  para  que  recojan  todos  los 
datos,  pruebas  y  documentos  relativos  á  los  delitos  que  se 
imputan  á  Luis  XVL  4.''  Los  comisarios  harán  un  informe 
en  que  consten  los  crímenes  que  resulten  contra  Luis  XVL 
5.*  Si  este  informe  es  aprobado,  se  imprimirá  y  se  pasará 
comunicación  de  él  á  Luis  XVI  y  á  sus  defensores,  si  cree 
conveniente  elegirlos.  6.'  Si  Luis  XVI  pide  los  documentos 
originales,  se  le  llevarán  al  Temple  después  de  sacar  copias 
exactas,  que  serán  llevadas  á  los  archivos  nacionales  por 
doce  comisarios  de  la  Asamblea,  sin  abandonarlas  un  mo- 
mento ni  perderlas  de  vista.  7.'  La  Convención  Nacional  de- 
terminará el  día  en  que  Luis  XVI   ha  de  comparecer  ante 


(i)     Véase  la  pág.  44. 
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ella.  8.*  Luis  XVI  hará  por  sí  mismo,  ó  por  sus  consejeros, 
la  defensa  escrita  y  firmada  por  él;  puede  hacerla  verbal- 
mente  si  así  lo  prefiere.  9.*  La  Convención  Nacional  votará 
la  sentencia  por  votación  nominal  (i). 

Comenzaron  á  discutir  este  informe  en  la  sesión  del  día 
i3,  y  aún  continuaba  en  la  del  1 5,  sin  que  hubiese  inter- 
venido ninguna  votación.  En  tanto  que  este  gran  debate  tie- 
ne en  suspenso  á  Francia  y  á  toda  Europa,  el  ciudadano  mi- 
nistro del  Interior  y  la  ciudadana  Roland  están  bastante 
despreocupados  é  indiferentes  y  emplean  el  tiempo  en...  los 
títulos  de  nobleza.  He  aquí  la  circular  que  dirigieron  á  ins- 
tigación de  Mad.  Roland  (2j  á  los  Administradores  de  los 
departamentos: 

» París  20  de  Noviembre  de  1792,  año  I  de  la  República  francesa. 

La  más  absurda  de  todas  las  distinciones  por  la  que  algu- 
nos hombres  eran  superiores  á  otros  desde  su  nacimiento, 
no  existe  ya,  pero  aún  quedan  sus  ridiculos  vestigios  en  al- 
gunos puntos.  En  las  bibliotecas  de  los  departamentos,  prin- 
cipalmente, hay  nobiliarios  y  otras  obras  de  esta  clase,  desti- 
nadas antiguamente  á  perpetuar  el  recuerdo  de  la  esclavitud 
de  la  razón.  El  decreto  que  mandó  quemar  todos  los  títulos 
de  nobleza,  no  hablaba  expresamente  de  los  nobiliarios  y  sus 
similares;  pero  no  se  puede  poner  en  duda  que  donde  reina 
la  igualdad,  las  administraciones  republicanas  han  de  exten- 
der á  estos  casos  la  proscripción  de  la  ley;  os  recomiendo, 
pues,  que  hagáis  recoger  dichos  documentos  en  las  bibliote- 
cas nacionales,  y  después  de  cercioraros  de  que  todos,   sin 


(i)     Historia  parlamentaria,  t.  xx,  pág.  297. 

(2)  «Se  trataba,  dice  Mid.  Roland  en  sus  Memorias,  pág.  357,  de 
una  circular,  de  una  instrucción,  de  un  escrito  público  é  importan- 
te... la  escribía  yo  que  tenía  más  tiempo  que  mi  marido...  Con 
suma  delicia  escribía  yo  aquellos  documentos  que  creí  habían  de  ser 
útiles,  y  encontraba  en  hacerlo  mayor  placer  que  si  hubiese  sido  re- 
conocida como  autora  de  ellos.» 
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excepción,  han  sido  recogidos,  deis  las  órdenes  oportunas 
para  que  sean  quemados,  como  se  hizo  con  los  títulos  de  no- 
bleza. 

El  ministro  del  Interior^ 

ROLAND  (l).» 

No  siempre  fué  el  ciudadano  Roland  partidario  de  ese 
acerbo  desprecio  á  las  distinciones  nobiliarias.  Su  hermano 
mayor,  chantre  de  la  Colegiata  de  Villefranche  (2),  tenía,  á 
dos  leguas  de  la  ciudad,  un  cercado  conocido  por  el  nombre 
de  la  Plátiére.  Plugo  al  futuro  ministro  de  la  República  aña- 
dir á  su  nombre  el  del  cercado  de  su  hermano. 

«Y  apareció  ante  el  mundo  con  nombre  de  señorío.» 
Más  tarde,  en  1784,  solicitó  cartas  de  nobleza,  y  Mad.  Ro- 
land vino  á  París  con  el  exclusivo  objeto  de  apoyar  la  peti- 
ción de  su  marido  (3).  Es  lástima  que  no  consiguiese  lo  que 
buscaba,  porque  entonces  hubiera  tenido  más  mérito  la  fa- 
mosa circular.  Pero  ¿quién  sabe?  si  Roland  y  su  señora  hu- 
biesen obtenido  un  título  de  nobleza,  quizá  habrían  emplea- 
do en  servicio  de  la  causa  realista  el  ardor  verdaderamente 
extraordinario  que  desplegaron  por  la  Revolución. 

¡Cuántos  infames  partidarios  de  la  Igualdad  existen  hoy, 
que  antes  de  1 789  se  cargaban  de  nombres  y  títulos  de  no- 


(i)     Cuadros  déla  revolución  francesa ,    por   Adolfo   Schmidt,  t.    i, 
pág.  102. 

(2)  Domingo  Roland,  presbítero,  chantre  de  la  iglesia  colegial 
de  Villefranche  (Beaujolais),  y  licenciado  en  derecho  civil  y  canóni- 
co, fué  guillotinado  en  Lyon  el  22  de  Diciembre  de  1793,  á  la  edad 
de  71  años.  (Los  mártires  de  la  fe  durante  la  Revolución  francesa, 
t.  IV,  pág.  507).  El  autor,  que  había  conocido  personalmente  á  los  dos 
hermanos,  atestigua  que  «era  tan  impío  el  uno  como  buen  sacerdote 
el  otro.» 

(3)     «Se  ha  reprochado  á  Roland  por  solicitar  cartas  de  noble- 
za... Presentó  sus  títulos  para  que  reconociesen  ó  le  concedieran  el 
título  noble.  Era  esto  á  principios  de  1784;  en  aquella  época,  y  en 
su  situación,  cualquiera  habría  hecho  otro  tanto.»  (Mad.  Roland,  Me- 
morias, pág.  20«.) 
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bleza  sin  ser  nobles  y  perseguían  sin  vergüenza,  á  imitación 
del  virtuoso  Roland,  la  más  absurda  de  todas  las  distinciones! 

Danton,  hijo  de  Santiago  Danton,  procurador  de  la  bailía 
de  Arcis-sur-Aube,  y  de  Juana  Magdalena  Carnut  (i),  firma- 
ba d Antón.  En  el  registro  de  las  deliberaciones  del  distrito 
de  los  franciscanos,  fecha  del  19  de  Enero  de  1790,  se  lee: 

«Habiendo  procedido  la  Asamblea  á  la  elección  de  dichos 
comisarios  encargados  de  conservar  la  libertad,  resultan  ele- 
gidos d'Anton,  Chestel  y  Lablée. 

Firmado. —  Paré,  presidente. 

Fabre  d'Eglantine,  vicepresidente. 
D'Anton,  secretario.»  (2) 

El  padre  y  el  abuelo  de  Robespierre  ponían,  al  firmar,  el 
nombre  en  una  sola  palabra,  pero  él,  el  diputado  de  Arras 
en  la  Constituyente,  coloca  ilegalmente  la  partícula  entre  el 
nombre  y  el  apellido.  En  el  expediente  de  la  sesión  del  Jen 
de  Paume  firmó  de  Robespierre,  dejando  un  largo  espacio 
entre  el  nombre  y  la  partícula  (3).  En  Junio  de  1790,  habién- 
dole atribuido  Camilo  Desmoulins  una  frase  chistosa  acerca 
del  Delfín,  se  apresuró  á  protestar  contra  la/alta  de  reserpa 
de  que  le  acusaban,  firmando  la  carta  de  Robespierre  (4). 

Petion,  el  alter  ego  entonces  de  Robespierre,  seguía  el 


(i)  Véase  en  la  Crítica  francesa  del  15  de  Marzo  de  1861,  el  frag- 
mento biográfico  de  Danton  por  Saint- Albin. 

(2)  Carlota  de  Corday  y  los  Girondinos,  por  Ch.  Vatel,  tomo  n,  pá- 
gina 245. — Inventario  de  los  autógrafos  que  forman  la  colección  de  Ben- 
jamín F ilion:  series  iii  y  iv,  pág.  57.  # 

(3)  Ch.  Vatel,  loe.  cit. 

(4)  Carta  del  7  de  Junio  de  1790.  Obras  de  Camilo  Desmoulins, 
tomo  I,  pág.  72. — Ernesto  Hamel,  en  su  Historia  de  Robespierre^ 
tomo  I,  pág.  10,  dice  que  algunos  biógrafos  han  atribuido  errónea- 
mente un  origen  noble  á  la  familia  de  su  héroe.  «Robespierre,  dice, 
no  fué,  como  Mirabeau,  un  desertor  de  la  nobleza.  Su  padre  y  su 
abuelo  firmaban  Derobespierre  (en  una  sola  palabra)  como  puede  ver- 
se en  el  acta  de  su  nacimiento.» 
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ejemplo  de  su  amigo:  hacía  que  le  llamasen  Petion  de  Ville- 
neuve^  y  así  firmó  el  expediente  del  juramento  del  Jeu  de 
Paume,  sin  tener,  por  supuesto^  ningún  derecho  á  este  titulo 
nobiliario. 

Brissot,  hijo  de  un  fondista  de  Chartres,  se  llamaba  á  sí 
mismo  lleno  de  satisfacción,  señor  de  Warville^  6  también 
caballero  de  Warville^  y  siempre  se  firmaba  Brissot  de 
Warville  (i). 

M"uy  larga  sería  la  lista  de  los  miembros  de  la  Convención, 
girondinos  ó  montafeses,  que  protestaban  contra  \di?,  preocu- 
paciones y  contra  la  nobleza  pretendiendo  pasar  por  nobles: 
Louvet  de  Couvray,  Collot-d'Herbois,  Barére,  que  se  dio  á  si 
mismo  el  título  de  barón  de  Vieu^ac  (2),  Fabre  d'Eglantine 
y  Thuriot  de  la  Roziére.  Que  vuelva  la  Monarquía  y  vere- 
mos cómo  esos  austeros  demócratas  que  hoy  queman  los 
títulos  de  noble{a,  los  hacen  revivir  en  provecho  propio  y 
adoran  lo  mismo  que  han  quemado  (3). 


(i)  «Era  de  buen  tono  llevar  el  nombre  de  una  posesión,  de  un 
feudo  y  llamarse  caballero;  él  se  llamó  caballero  de  Warville,  y  para 
hacerse  más  interesante  y  más  considerado  en  la  sociedad,  colocó  un 
de  después  del  apellido.»  (Vicia  privada  y  política  de  Brissot.)  Mad.  de 
Genlis,  en  sus  Memorias,  le  llama  siempre  Sefior  de  Warville,  por  ser 
éste  el  nombre  con  que  él  se  daba  á  conocer  al  público. — Véanse  las 
Memorias  de  Brissot,  cap.  iii. — Ouarville  es  un  pueblo  donde  el  padre 
de  Brissot  tenía   una  posesión;  dista  cuatro  kilómetros  de  Chartres. 

(2)  Historia  de  la  Revolución  de  Francia,  por  Bertrand  de  Mole- 
ville,  tomo  X,  pág.  459. 

(3)  Bien  claro  se  vio  durante  el  Imperio  cuando,  queriendo  Na- 
poleón hacer  duques  y  príncipes,  barones  y  condes,  los  eligió  de  entre 
los  convencionalistas,  pues  lo  habían  sido  entre  otros  el  príncipe  de 
Cambacéres,  el  duque  de  Fouché;  los  condes  Sieyes,  Gregorio, 
Treilhard,  Garran  de  Coulon ,  Berlier,  Dubois-Dubais,  Chasset, 
Merlin,  Cochon,  Thibaudeau  y  Dulcet  de  Pontécoulant,  ios  ba- 
rones Alquier,  Debry,  Guyton-Morveau,  Quinette,  Jean-Bon  Saint- 
André,  Isnard,  etc.,  etc. 
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XXI 

LA  FIESTA  DE  SANTA  GENOVEVA 

Lunes  26  de  Noviembre  de  1792. 

«Para  que  Francia  deje  de  ser  monárquica  ,  es  preciso 
conseguir  que  deje  de  ser  católica,»  dijo  xMirabeau;  y  no  dijo 
más  que  ia  verdad,  Francia  es  obra  de  los  Reyes  y  de  los 
Obispos,  nació  y  creció  bajo  esta  doble  influencia.  Tan  uni- 
das é  identificadas  han  estado  la  rdea  monárquica  y  la  idea 
cristiana,  que  hoy  es  imposible  separarlas;  es  preciso  renun- 
ciar á  ello  y  convencerse  de  que  Francia  no  dejará  de  ser 
monárquica  hasta  que  cese  de  ser  cristiana.  Nuestros  hom- 
bres de  Estado — hay  que  hacerles  justicia — así  lo  han  com- 
prendido y  trabajan  con  todas  sus  fuerzas  en  el  asunto;  dudo 
que  consigan  su  objeto. 

El  25  de  Agosto  último  ,  acbrdó  el  Consejo  general  de  la 
Commune  mandar  que  «los  crucifijos  ,  atriles  y  demás  obje- 
ios  de  metal  fusible  que  haya  en  las  iglesias,  sean  convertidos 
en  máquinas  de  guerra;  que  no  queden  más  que  dos  campa- 
nas en  cada  parroquia;  y  toda  la  plata  de  las  sacristías,  y  aun 
la  de  los  altares,  sea  conducida  á  la  casa  de  la  moneda.»  Se 
acercaban  las  jornadas  de  Septiembre;  el  Terror  reinaba  en 
París,  y  sin  embargo  parte  del  pueblo  no  temió  manifestar 
su  oposición  á  las  medidas  decretadas  por  la  Commune.  Se 
formaron  grandes  grupos  alrededor  de  las  iglesias  para  im- 
pedir el  infame  despojo;  y  Manuel,  el  procurador  de  la  Com- 
m.une  ,  se  vio  obligado  á  fijar  en  las  esqumas  una  proclama 
donde  decía:  «La  ley  es  el  primer  objeto  de  culto...  Las  ne- 
cesidades del  pueblo  son  las  que  han  provocado  la  supresión 
délas  campanas  superfinas...,  de  esas  campanas  que  para 
satisfacer  el  orgullo  de  los  ricos,  enemigos  de  la  igualdad 
hasta  en  la  tumba,  turban  el  sueño  de  los  pobres.»  Las  frases 
eran  muy  retumbantes  ,  pero  no  produjeron  efecto  ,  y  hubo 
que  recurrir  á  otros  argumentos  más  decisivos.  La  Commu- 
ne ordenó  al  general  Santerre  que  emplease  la  fuerza,  si  era 
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necesario,  y  mandó  á  las  secciones  que  hicieran  salir  de  las 
torres  á  los  que  quisieran  oponerse  á  que  quitasen  las  cam- 
panas (i). 

Hace  unos  días  publicó  El  Patriota  Francés  una  carta  de 
Carlos  Villette,  diputado  de  la  Convención  y  miembro  del 
partido  girondino,  donde  expone  á  la  indignación  de  los  her- 
manos y  amigos  la  fidelidad  del  pueblo  á  sus  antiguas  creen- 
cias. El  ex-marqués ,  heredero  del  corazón  de  Voltaire  ,  que 
conserva  devotamente  en  un  vaso  de  porcelana,  decía  asi: 

«Hermanos  y  amigos:  Os  denuncio  esos  imbéciles  y  bri- 
bones que  han  pintado  y  colocado  en  el  puente  de  Sévres  un 
hermoso  crucifijo  de  lo  pies  de  altura...  Os  denuncio  esos 
imbéciles  y  bribones  que  pasean  á  su  Dios  por  la  calle  de 
Montmartre  y  con  mucha  seriedad  van  á  bendecir  á  los  sol- 
dados del  cuerpo  de  guardia...  Hermanos  y  amigos  ,  no  su- 
fráis por  más  tiempo  semejantes  tonterías.»  (2) 

¿Qué  dirá  Carlos  Villette  del  espectáculo  que  ha  ofrecido 
París  ayer  y  hoy,  de  las  escenas  que  acaban  de  ocurrir  en  la 
ciudad  del  10  de  Agosto  y  del  2  de  Septiembre  en  plena  sec- 
ción del  Panteón  francés  y  junto  al  monumento  en  que  des- 
cansan las  cenizas  de  Voltaire? 

La  fiesta  de  Santa  Genoveva,  Patrona  de  París,  es  el  26  de 
Noviembre;  pero  las  personas  honradas  que  forman  el  Con- 
sejo general  de  la  Commune  lo  ignoraban,  sin  duda,  lo  mismo 
que  los  filósofos  iluminados  que  redactan  los  documentos 
públicos.  Como  consecuencia  de  esta  feliz  ignorancia,  la 
Commune  no  tomó  ningún  acuerdo  que  prohibiese  la  cele- 
bración de  dicha  fiesta,  ni  los  periodistas  escribieron  ningún 
articulo  para  ultrajarla  memoria  de  la  Santa.  El  pueblo  ,  el 
verdadero  pueblo  ,  fué  quien  se  encargó  de  recordarles  que 
Genoveva  había  salvado  á  París,  que  había  hecho  milagros, 
y  que  él  tenia  fe  en  ella  y  en  Dios,  que  la  hizo  aparecer  como 
más  tarde  á  Juana  de  Arco  en  medio  de  los  desastres  de  la 
patria. 


(i)     Expediente  de  la  sesión  que  celebró  el  Consejo  general  de  la 
Commune  de  París  el  20  de  Agosto  de  1792. 
(2)     El  Patriota  Francés,  núm.  1303. 


i 
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Ayer,  víspera  de  la  fiesta,  los  fieles  de  todos  los  barrios  de 
París,  y  otros  muchos  de  los  pueblos  inmediatos  ,  principal- 
mente de  Nanterre,  comenzaban  desde  las  seis  de  la  tarde  á 
llenar  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  du  Mont  ,  donde  están 
las  reliquias  de  la  Santa.  Casi  todos  traían  ofrendas  prometi- 
das por  algún  voto.  Poco  á  poco  la  concurrencia  fué  aumen- 
tando, y  llegó  á  ser  tan  numerosa,  que  más  de  mil  personas, 
no  pudiendo  ya  penetrar  en  el  sagrado  recinto,  se  quedaron 
toda  la  noche  en  la  plaza,  á  pesar  del  frío  intenso  que  se  sen- 
tía. A  las  doce  de  la  noche  hubo  Misa  solemne,  después  de  la 
cual  bajaron  del  altar  la  caja  de  las  reliquias,  y  durante  todo 
el  día  de  hoy  han  pasado  ante  ellas  miles  de  personas  ,  que 
con  gran  fervor  se  arrodillaban  y  hacían  tocar  en  el  relicario 
pañuelos,  camisas,  sudarios,  etc.  (i). 

Cuando  salí  de  la  iglesia,  al  entrar  en  la  calle  de  Sept- 
Voies,  oí  á  un  descamisado  que  peroraba  ante  un  grupo  ,  y 
exclamaba:  «Nosotros  tenemos  la  culpa  ;  hace  tiempo  que 
debíamos  haber  llevado  el  relicario  á  la  Casa  de  la  Moneda, 
y  las  reliquias  al  río.»  Confía,  intrépido  descamisado;  eso 
sucederá  cualquier  día  ,  muy  pronto  quizá  ;  pero  cuando  el 
relicario  esté  en  la  Casa  de  la  Moneda  y  las  reliquias  en  el 
río,  se  celebrará  la  tiesta  de  Santa  Genoveva...  en  el  cielo, 
donde  no  alcanzan  las  pesquisas  de  Chaumette:  aun  en  el 
mismo  París,  mientras  haya  un  alma  cristiana,  un  alma  fran- 
cesa, mientras  exista  una  pobre  trabajadora  que,  fiel  al  re- 
cuerdo de  la  humilde  pastora  de  Nanterre,  se  arrodille  ante 
la  imagen  de  la  Santa,  sujeta  por  dos  alfileres  en  las  paredes 
de  su  bohardilla. 

E.  BiRÉ. 

(Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


(i)     Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  85. 
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CATALOGO 

DE  - 

EgcritoTCí  Agustinos  Españoles,  Portugueses  ^  Americanos.  ^  ' 


CENTENO  (Fr.  Pedro)  C. 

Hijo  de  hábito  del  convento  de  Salamanca.  Fué  Lector  en 
artes  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón  en  Madrid.  Dis- 
tinguióse por  sus  escritos  de  sabor  satírico  y  gracioso,  y  en 
unión  del  P.  Fernández  Rojas  adicionó  el  Año  Cristiano  del 
P.  ^Croiset,  traducido  por  el  P.  Isla,  con  las  fiestas  y  Santos 
que  tocan  á  España.  Murió  en  Toro  á  fines  del  siglo  XVIII. 

I .  Adiciones  al  Año  Christiano  del  Padre  Croiset,  según 
el  método  del  mismo  Padre^  correspondientes  á  los  meses  de 
Enero^  Febrero  y  Mario,  con  la  traducción  de  las  Epístolas 
y  Evangelios  de  estos  mes'es:  Dispuestas  por  los  Padres 
Presentados  en  Sagrada  Teología  Fr.  Pedro  Centeno  y  Fray 
Juan  Fernándei  Roxas.,  del  Orden  de  San  Agustín.  Con  li- 
cencia en  Madrid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Marín,  año 
de  1794.  A  costa  de  la  Real  Compañía  de  Impresores  y  Li- 
breros del  Rey  no. 

Al  final  va  una  advertencia  que  dice:  «Para  satisfacer  á 
la  curiosidad,  se  advierte  que  las  vidas  de  los  Santos  de  Ene- 
ro y  Febrero,  la  de  San  Braulio,  juntamente  con  lasRefle- 


(i)     Véase  la  pág.  49  del  volu  nea  xlv. 
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xiones,  Meditaciones  y  Propósitos  de  Febrero  y  Marzo,  ex- 
cepto las  de  San  Gabriel,  están  compuestas  por  el  Padre 
Fernández;  todo  lo  demás  es  obra  del  Padre  Centeno.  Este 
ha  traducido  también  las  Epístolas  y  Evangelios  de  Enero; 
las  de  Febrero  y  Marzo,  el  Padre  Fernández  La  vida  de  San 
Julián  es  la  misma  que  tiene  el  Año  Christiano;  pero  se  ha 
insertado  aquí  en  el  día  que  le  celebra  la  Iglesia  de  España.» 

La  Real  Compañía,  dirigiéndose  Al  que  leyere^  da  cuenta 
de  por  qué  se  hizo  este  trabajo  de  las  adiciones,  y  cómo  fue- 
ron encomendadas  á  los  dos  agustinos  P.  Centeno  y  P.  Fer- 
nández. «Pero  apenas  el  Año  Cristiano,  traducido  á  nuestro 
idioma,  comenzó  á  andar  en  las  manos  de  todos,  se  oyó  in- 
mediatamente la  queja  de  que  en  él  tenían  lugar  tantos  San- 
tos extranjeros,  y  fuesen  tan  pocos  los  españoles  cuyas  vidas 
se  referían...  La  Compañía  no  ha  omitido  medio  ó  diligencia 
alguna,  á  fin  de  desempeñar  el  objeto  que  se  ha  propuesto. 
Se  ha  valido  de  los  RR.  PP.  Presentados  Fray  Pedro  Cente- 
no y  Fray  Juan  Fernández  de  Roxas,  del  Orden  de  San 
Agustín,  sujetos  en  quienes  ha  creído  residen  las  cualidades 
y  prendas  necesarias  para  el  desempeño  de  la  empresa...» 

2.  El  Apologista  UniyersaL  Obra  periódica  que  mani- 
fiesta, no  sólo  la  instrucción,  exactitud  y  be  llecas  de  las 
obras  de  los  Autores  cuitados  que  se  dexan  {urrar  de  los  se- 
micriticos  modernos^  sino  también  el  interés  y  utilidad  de 
algunas  costumbres  y  establecimientos  de  moda.  En  la  Im- 
prenta Real,  1786.  S.*' 

«El  objeto  de  este  periódico,  dice  Semper  y  Guarinos,  es 
ridiculizar  algunas  obras  muy  malas,  costumbres  y  opinio- 
nes extravagantes,  particularmente  en  materia  de  literatura. 
El  P.  Centeno  ha  manifestado  un  talento  muy  original  para 
este  género  de  escribir.  Su  ironía  es  muy  fina  y  sostenida, 
su  crítica  delicada,  y  el  estilo  gracioso  y  lleno  de  agudeza. 
Esta  obra  es  muy  útil  para  corregir  el  mal  gusto,  el  chaba- 
canismo, la  irregularidad,  pedantería  y  demás  vicios  de  los 
Escritores.)' — Ensayo  de  una  Bibl.  Esp.,  tomo  IV,  pág.  195. 

En  el  Memor.  Literario  (Mayo  de  1790)  se  hace  un  aná- 
lisis del  discurso  que  pronunció  en  la  función  de  acción  de 
gracias  que  celebraron  las  Niñas  pobres  del  Barrio  de  la  Co- 
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madre  en  San  Felipe  el  Real.  Tuvo  por  tema:  Ex  ore  infan- 
tium  et  lactentium... 

CERDA  (Fr.  Adrián)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Ollería,  del  reino  de  Valencia,  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  14  de  Enero  de  1667. 
(íFué,  dice  el  P.  Jordán,  sapientísimo  varón  en  todas  las 
siete  artes  liberales,  gramática,  retórica,  lógica,  aritmética, 
música,  geometría  y  astrología.  Fué  asimismo  gran  filósofo 
y  excelente  teólogo,  que  era  la  teología  su  principal  estudio, 
y  sabia  todas  las  partes  de  Santo  Tomás.  Ordenó  para  el 
Capítulo  provincial  del  año  1678,  que  se  había  de  celebrar 
en  Zaragoza,  donde  hubiera  honrado  mucho  la  nación  valen- 
ciana, unas  conclusiones  de  las  siete  artes  liberales  y  de  las 
cuatro  partes  de  Santo  Tomás;  pero  no  las  tuvo  porque  le 
arrebató  la  muerte  en  lo  más  florido  de  su  vida,  que  fué  en 
el  convento  de  Játiva,  á  14  de  Febrero  del  año  1678,  y  de  su 
edad  veintisiete ,  causando  su  muerte  gran  sentimiento  á 
todos,  por  las  grandes  esperanzas  que  tenían  de  tan  célebre 
varón.  También  fué  célebre  predicador.» 

Publicó: 

Sermón  en  el  muy  festivo  Novenario  de  la  Sagrada  Ima- 
gen de  nuestra  Señora  de  la  saluda  que  dichosamente  go{a 
la  Nobilissima  y  Hercúlea  Ciudad  de  Xativa,  con  unos 
Centones  sacados  y  compuestos  de  las  obras  de  Virgilio^  por 
el  mismo  autor  en  descripción  y  alábanla  del  hallazgo  ma- 
ravilloso de  la  referida  Imagen.  Impreso  en  Valencia,  por 
la  Heredera  de  Gerónimo  Villagrasa,  en  1676:  4.° — Jord., 
tomo  I,  pag.  491. — Rod.,  pág.  468. 

CERDA  (Fr.  Manuel  de  la)  D. 

Nació  en  Lisboa.  Fué  Doctor  y  Catedrático  de  Teología 
en  la  Universidad  de  Coimbra  y  Provincial  de  la  de  Portu- 
gal. Murió  en  18  de  Noviembre  de  1634  cuando  contaba  se- 
senta y  cinco  años  de  edad. 

I .     QucBstiones  Quodlibeticce  pro  laurea  Coenimbricensi: 
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/.  Scholastica:  De  divina  volúntate.  II.  Positiva:  De  lachri- 
mis  Sanctce  Matris  Monicce.  III.  Scholastica.  De  Justitia 
divina.  IV.  Positiva:  De  cor  de  magni  Patris  Aiigiistini. 
V.  Scholastica:  De  solemnitate  voti,  et  distinctione  a  simpli- 
ci.  VI.  Positiva:  De  B.  Joannis  Sahaguntini  Eucharistica 
visione.  VIL  Scholastica:  De  Adoratione.  VIH.  Positiva: 
De  corde  S.  Claree.  Augustiniensis.  IX.  Scholastica:  De 
materia  Chrismatis.  X.  Positiva:  De  mente  S.  Augustini 
circa  sex  dies  Orbis  conditi.  Coenimbricse,  1619,  fol. — Nic. 
Ant.  B.  N.  lomo  i,  pág.  343. 

2.  Relee tio  theologica:  De  Sacerdotio  Christi  Domini  et 
utroque  ejus  Regno.  Cum  Commentario  in  orationem  Hie- 
remice  per  Emmaniielem  de  la  Cerda,  Lusitano  Olixbonensi 
Doct.  Theol.  in  Conimbricensi  Academia  Durandi  Cathe- 
drce  professore.,  et  Eremitarum  S.  Aiig.  Lusitance  Provin- 
cice  Visitatore.  Conimbricge,  i625.  Cum  facúltate  Inquisito- 
rum  et  Ordinarii.  Ex  Officina  Nicolai  Carvalho  Universita- 
tis  Typographi. — Ene.  en  la  lib.  del  conv.  de  S.  Agust. 
de  Man. 

3.  Memorial  e  antidoto  contra  os  pos  venenosos  que  o 
Dcemonio  inuentou,  e  per  seus  confederados  espalhou,  em 
odio  da  Christandade.,  Avthor  o  P.  M.  F.  Manoel  de  la  Cer- 
da da  ordem  de  S.  Augustinho  da  Prouincia  de  Portugal^  de 
quefoi  Visitador  Apostólico,  e  Prouincial,  e  Cathedratico 
de  propiedade  da  Sagrada  Theologia  na  Vniuersidade  de 
Coimbra. 

(Ecce  dedi  vobis  potestatem  calcandi  supra  serpentes,  et 
scorpiones  et  super  omnem  virtutem  inimici  et  nihile  vobis 
nocebi.  Lucae,  X,  v.  19.) 

Em  Lisboa.  Com  todas  aslicencas.  Por  Antonio  Aluarez, 
i63i. — Cens.  de  Fr.  Manuel  Cabral. — Lie.  del  Prov.  Fray 
Miguel  de  Gouvea. — Cens.  del  P.  Fr.  Tomás  de  Santo  Do- 
mingo, Dominico. — Cens.  del  P.  Fr.  Feliciano  Montel,  Ber- 
nardo.— Lie.  del  Ord. — Dedic.  a  o  Exemo.  Sr.  Conde  Du- 
que.— A  o  Leitor. 

De  178  hoj.  de  tex.  por  un  lado  núm.  en  8.°. 

«Dividimos  (este  Tratado)  em  duas  partes,  em  a  primeira 

se  trata  deste  maleficio  de  poos  venenosos,  das  causas  in- 

y 
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lentos  y  e  auctor  delles:  Em  a  segunda  dos  remedios  que 
podem  ter.  No  que  toca  a  primeira  mostras  em  primeiro 
lugar  ser  o  Daemonio  auctor  deste  mal,  e  de  todos  os  autros 
semelhantes...  Em  a  segunda  parte  que  trata  dos  remedios 
contra  este  mal  suposto  que  commumente  se  notam  em  tres 
differengas  ou  Dtemoniacos,  ou  naturais,  ou  sobrenaturaís, 
seguindo  esta  mesma  ordem  se  mostra  em  primeiro  lugar 
nom  ser  licito  valer  contra  os  veneficios  do  Dasmonio  de  re- 
medio algum  maleficiario.» 

GERDAN  (José)  C. 

Septenario  devoto  de  los  siete  dolores  de  Maria  Santissi- 
ma.  Apropriado  á  la  admirable^  y  milagrosa  Imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Risco,  por  el  P.  Fr.  Joseph  Zerdan^ 
Lector  de  Philosophia  del  Colegio  de  la  Encarnación^  lla- 
mado en  esta  Corte  Doña  María  de  Aragón.  Dedicado  á  la 
fervorosa  devoción  déla  Reyna Nuestra  Señora  Doña  Maria 
Barbara  de  Portugal  (que  Dios  guarde),  por  el  P.  Fr.  An- 
tonio Eguileta,  Prior  del  Convento  del  Risco.  En  Madrid. 
En  la  Imprenta  de  Joseph  González.  Año  de  175 1.  En  32. 

GEREZO  Y  MATRES  (Fr.  Luis)  G. 

De  este  religioso  hace  Fuster  la  siguiente  biografía:  aHijo 
de  la  parroquial  de  San  Martín  de  esta  ciudad  (de  Valencia), 
en  donde  fué  bautizado  día  8  de  Agosto  de  1768.  Después  de 
haber  estudiado  la  gramática  en  las  aulas  de  la  universidad, 
vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  Real  Gonvento  de  Va- 
lencia, donde  al  verificar  la  profesión,  fué  prohijado  al  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro.  Goncluido  el  curso  de  filosofía 
en  Gastellón  de  la  Plana,  trasladado  á  esta  ciudad,  empren- 
dió la  carrera  de  teología  en  la  universidad  literaria,  bajo  la 
enseñanza  del  Sr.  Pavordre  D.  Francisco  Martínez,  mere- 
ciendo al  fin  del  curso  que  el  ilustre  claustro  de  la  facultad 
le  adjudicare  unánimemente  el  doctorado  de  teología,  por 
premio  de  su  distinguido  mérito  y  sobresaliente  aplicación 
entre  sus  muchos  coopositores.   Dotado  de  un  talento  lumi- 
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noso  y  una  penetración  no  vulgar,  reunía  en  sí  el  don  de 
una  memoria  tan  feliz,  que  en  menos  de  una  hora  aprendía 
la  lección  del  autor,  que  solía  ser  de  cinco  páginas  en  4.**,  y 
sobre  estar  por  lo  común  sembrada  de  varias  citas  de  la  Es- 
critura y  Santos  Padres,  jamás  se  equivocó  en  ninguna,  ni 
abrió  el  libro  para  recordarla.  Su  catedrático  parece  se  com- 
placía de  oirle,  pues  eran  raros  los  días  en  que  no  se  la  pre- 
guntase. Hizo  varias  oposiciones  á  las  cátedras  de  su  Orden, 
donde  obtuvo,  finalmente,  la  lectura  de  filosofía  y  teología, 
sin  que  le  hiciese  falta  este  dictado  exterior  para  que  aun  sin 
él  fuese  reconocido  como  religioso  de  gran  mérito,  cuyo  dic- 
tamen solía  preferir  á  los  demás  teólogos  y  moralistas  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Salinas,  Obispo  de  Tortosa,  que  morando  en  la 
villa  de  Castellón  de  la  Plana,  mientras  estuvo  el  P.  Cerezo 
en  aquel  convento,  le  convocaba  á  sus  consultas.   Honróle 
con  muy  particular  aprecio  el  Emmo.  Sr.  Patriarca  Carde- 
nal Cebrián,  siendo   Obispo  de  Orihuela,  en  cuyo  glorioso 
pontificado  desempeñó  nuestro  autor  sus  lecturas  en  aquella 
ciudad,  donde  erigida  en  aquella  época  una  ¡unta  de  obser- 
vación y  defensa,  se  encargó  al  P.  Cerezo  la  secretaría  de 
dicha  corporación,   destino  que  desempeñó  cumplidamente 
con  satisfacción  universal,  pues  parecía  ser  apto  para  todo. 
En  efecto,  predicaba  frecuentemente  y  bien,  tañía  el  órgano 
supliendo  en  varios  conventos  las  ausencias  de  los  organis- 
tas, sabía  perfectamente  el  canto  llano,  y  compuso  varias 
antífonas  y  oficios   enteros;  no  carecía  de  los  conocimientos 
del  figurado,  como  lo  acreditó  en  una  Misa  de  Réquiem  que 
trabajó  á  cuatro  voces;  escribía  con  primor,  imitando  letras 
de  cualquier  fundición,  copiando  griego  con  tanta  ligereza  y 
aptitud  como  el  castellano  y  el  latín.   Si  los  estragos  de  la 
guerra  del  año  18 12  no  hubiesen  alcanzado   á  la  biblioteca 
del  Real  Convento  de  San  Agustín  de  esta  ciudad,  se  anota- 
ría allí  la  destreza  del  P.  Cerezo  en  la  copia  de  la  liturgia  de 
San  Basilio,  sacada  con  toda  fidehdad  de  las  que  poseía  el 
ilmo.  Sr.  Bayer,  y  otra  del  viaje  que  dicho  literato  hizo  á  las 
Andalucías,  caligráfi.camente   hecha  por  nuestro  auior,   con 
todas  las  curiosidades  de  sus  inscripciones,  lápidas  y  frag 
mentos  de  la  antigüedad,  que  el  P.  Cerezo  dibujó  con  todos 
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SUS  boceles,  estrías,  follajes  y  volutas.  Murió  víctima  de  la 
caridad  en  la  epidemia  de  Orihuela.  Nunca  quiso  abandonar 
la  ciudad,  por  más  que  se  lo  persuadieron  sus  amigos.  A  los 
principios  de  la  constelación  empleaba  todo  el  día  en  los 
enfermos,  cuidando  de  salir  al  campo  á  pasar  la  noche;  pero 
luego  después,  creciendo  la  necesidad  de  los  infelices,  venció 
el  celo  y  caridad  de  nuestro  autor  al  cuidado  de  su  conserva- 
ción, y  pasaba  los  días  y  las  noches  administrando  los  sacra- 
mentos, y  consolando  y  sirviendo  á  los  infelices  contagiados 
hasta  perder  su  vida  como  ellos  y  con  ellos.» 

1 .  Elogio  fúnebre  que  en  las  exequias  en  honor  del  Serení- 
simo Señor  Presidente  de  la  Soberana  Junta  central  de  Espa- 
ña y  sus  Indias  y  Conde  de  Floridablanca  D.  José  Moñino, 
celebró  la  junta  de  Gobierno  de  Orihuela  en  la  Catedral, 
día  24  de  Enero  de  i8og.  Murcia,  por  Juan  Vicente  Teruel. 

2.  Catecismo  mahometano.  Murcia,  por  Juan  Vicente 
Teruel. 

Escribióle  el  autor  con  este  título,  juntando  la  amenidad 
con  la  solidez  de  su  doctrina  y  el  gracejo  que  le  era  natural, 
para  hacer  ver  que  muchas  de  las  máximas  con  que  se  pre- 
tendía iniciar  á  los  espartóles,  estaban  en  contradicción  con 
la  ley  de  Jesucristo. 

El  ateísmo  baxo  el  nombre  de  Pacto  social.,  propuesto 
como  idea  para  la  Constitución  española.  Impugnación  escri- 
ta por  Fr.  Luis  Cerezo,  Agustino  Calzado.  Valencia,  por 
Francisco  Brusola,  año  181 1. 

Esta  obrita,  toda  llena  de  erudición  y  fuego,  así  que  llegó 
á  manos  de  algunos  vocales  de  las  Cortes  de  aquella  época, 
fué  mirada  con  tanto  aprecio,  que  fué  necesario  reimprimirla. 
Hízose  la  segunda  edición  por  Brusola  en  18 14,  poniendo  en 
la  portada,  después  de  Coíistitución  española ^  por  D.  J.  C.  A. 
(D.  José  Canga  Arguelles.) 

3.  Espíritu  irreligioso  de  las  reflexiones  sociales  de 
D.  J.  C.  A.  por  un  miembro  del  pueblo  de  Valencia.  Valen- 
cia, Hermanos  de  Josef  Estevan^  181 1 .  De  48  páginas. 

4.  En  los  diarios  de  Valencia  publicó  varios  artículos, 
todos  de  grande  saber,  saliendo  unos  anónimos  y  otros  con 
las  iniciales  del  autor. — Fust.,  como  n,  pág.  SSg. 
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5.  El  ateísmo  baxo  el  nombre  de  Pacto  social^  propuesto 
como  idea  para  la  Constitución  española^  por  D.  J.  C.  A. 
Impugnación  escrita  por  Fr.  Luis  Cerero,  Agustino  Cal- 
cado. Segunda  edición.  Valencia:  Imprenta  de  Brusola,  1814. 

De  97  páginas  en  4.°. 

En  la  pág.  7  sienta  la  proposición  siguiente: 

El  sistema  del  Pacto  social  propuesto  y  explicado  en  el 
libro  de  las  Reflexiones  sociales  no  obliga  al  hombre  para  con 
Dios,  por  lo  que  no  puede  admitirse  como  idea  para  la  Cons- 
titución española. 

«Los  que  acá  en  un  rincón  del  mundo  vivimos  sin  cultura, 
sin  buen  gusto,  sin  principios,  oíamos  en  otro  tiempo  hablar 
del  Pacto  social,  y  no  era  en  verdad  con  la  mayor  recomen- 
dación de  los  sensatos.  Siempre  nos  figuramos  sería  algún 
parto  del  entendimiento  de  esos  filósofos  redentores  de  la 
humanidad,  que  el  destino,  la  suerte,  los  hados  (usemos  un 
par  de  terminillos  del  diccionario  social)  reservaban  en  el 
taller  de  las  relaciones  eternas  de  la  naturaleza  para  resti- 
tuir al  hombre  sus  primitivos,  sagrados  ^preciosos  y  eternos 
atributos.  Pero  como  quiera  que  carecemos  de  la  lectura  de 
los  filósofos  ilustradores,  por  no  tragarnos  como  agua  la  ex- 
comunión fulminada  contra  los  que  se  propasan  á  leerlos 
(¡qué  carcajada  sueltan  aquí  los  señoritos  del  buen  gusto!) 
nunca  nos  pudimos  figurar  las  singulares  bellezas  del  famoso 
Pacto.» 

Bien  escrito,  con  mucha  sal  y  filosofía. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

o.  S,  A. 
{Continuará.] 
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Revista  Científica 


■UÍmica  orgánica.— Mr.  Berthelot  ha  presentado  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París  una  nota  titulada:  Acciones  quí- 
micas ejercidas  por  el  efluvio  eléctrico  sobre  los  compuestos  orgá- 
nicos.—  Sistema  gaseoso.  —  Carburos  de  hidrógeno  y  nitrógeno.  Las 
experiencias  y  los  resultados  á  que  se  refiere  la  nota  revisten  especial 
interés,  por  la  novedad  de  los  medios  que  para  verificar  las  síntesis 
ha  utilizado  el  ilustre  químico. 

Distingue  al  nitrógeno,  entre  otros  caracteres,  el  de  no  unirse  con 
facilidad  á  otros  cuerpos;  y  por  eso  son  más  notables  los  resultados 
que  se  consignan  en  la  nota  á  que  nos  referimos. 

Berthelot   sometió  sucesivamente  al  efluvio  eléctrico  una  mezcla 
de  nitrógeno  con  los  hidrocarburos  más  simples  y  tipos  de  los  demás^ 
tales  como  el  formeno,  el  hidruro  de  etileno,  el  etileno  y  el  acetileno,  ' 
obteniendo  los  resultados  siguientes: 

I."  Los  carbures  acetilénicos  Cn  H-2n-2  se  cambian  en  polímeros^ 
condensados  sin  pérdida  sensible  de  hidrógeno. 

2.°  Los  carburos  etilénicos  Cn  Hjd  también  se  polimerizan,  pero 
perdiendo  una  cantidad  de  hidrógeno  que  corresponde  á  una  fracción 
de  equivalente  por  molécula  de  hidrocarburo. 

3.°  Los  carburos  forménicos  Cn  H2n+2  pierden  dos  átomos  de 
hidrógeno  por  molécula,  formando  derivados  que  parecen  idénticos  á 
los  carburos  etilénicos,  de  los  cuales  los  carburos  forménicos  repre- 
sentan los  hidruros.  ^ 

4.°  Todos  los  carburos  estudiados  fijan  el  nitrógeno,  formando 
compuestos  alcalinos  del  orden  de  las  poliaminas,  probablemente 
cíclicas. 

5.°  Estas  poliaminas  parecen  ser:  tetraaminas  con  los  carburos 
etilénicos  y  forménicos  y  diaminas  con  los  hidrocarburos  acetilénicos^ 
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Dichas  poliaminas  se  derivan  de  la  asociación  del  nitrógeno  á  los 
hidrocarburos  polimerizados,  con  pérdida  de  hidrógeno,  por  regla 
general,  y  bajo  la  influencia  del  efluvio  eléctrico.  Por  razón  de  esta 
pérdida  de  hidrógeno  las  poliaminas  pueden  considerarse  como  com  • 
puestos  cíclicos  que  resultan  de  la  unión  del  radical  NHo  con  los 
residuos  del  carburo  inicial  generador. 


El  TeléfotO. — La  prensa  de  Viena  se  hace  eco  de  un  rumor  que 
no  sabemos  si  tendrá  confirmación,  y  que  se  refiere  á  una  nueva  y 
sorprendente  conquista  científica. 

El  invento  pertenece  al  polonés  Szerepanik,  y  consiste  en  ver  por 
medio  de  un  aparato  á  largas  distancias,  aunque  entre  la  vista  del 
observador  y  el  objeto  se  interpongan  cuerpos  opacos.  Es  decir,  el 
invento  consiste  en  un  teléfoto,  aunque  Szerepanik  no  le  dé  este 
nombre. 

Dicho  se  está  que  la  idea  no  es  nueva,  y  que  se  han  hecho  ensa- 
yos en  la  presente  materia,  aunque  sin  resultados  prácticos. 

Por  más  que  á  primera  vista  parezca  imposible  ver  desde  Madrid 
lo  que  pasa  al  otro  lado  de  la  sierra  de  Guadarrama,  de  hecho  no 
hay  imposibilidad  alguna  en  el  orden  de  las  ideas,  si  bien  en  la 
práctica  pudieran  existir  dificultades  tales  que  nunca  se  lleguen  á  ex- 
tender los  dominios  de  la  vista  con  el  teléfoto,  como  con  el  teléfo- 
no se  han  ampliado  los  del  oído. 

La  parte  física  del  fenómeno  de  la  visión,  según  las  modernas 
teorías  científicas,  consiste  en  rapidísimas  y  determinadas  vibracio- 
nes del  éter,  que  partiendo  del  cuerpo  luminoso,  se  reflejan  en  los 
objetos  iluminados  y  vienen  á  herir  nuestra  retina..  Esto  supuesto, 
fácil  es  ver  la  posibilidad  de  que  esas  ondas  etéreas  salven  toda  dis- 
tancia y  todo  obstáculo,  como  sucede  con  las  ondas  eléctricas,  á  las 
cuales  se  asemejan. 

Así  como  se  ha  conseguido  dirigir,  en  el  sentido  que  se  quiera, 
las  ondas  eléctricas,  obligándolas  á  recorrer  determinado  trayecto 
mediante  un  hilo  metálico,  así  pudiera  descubrirse  otro  medio  que 
encauzase  y  dirigiese  las  ondas  lumínicas. 

Existe  además  otro  camino  para  llegar  al  mismo  término,  y  que 
tiene  sólido  fundamento  científico.  A  cada  momento  estamos  viendo 
cómo  unas  fuerzas  se  transforman  en  otras;  cómo  las  vibraciones 
del  aire  que  forman  el  sonido  hacen  oscilar  una  lámina  de  hierro 
dulce  colocada  delante  de  un  imán  envuelto  por  un  carrete  de  hilo 
de  cobre,  convirtiéndose  estas  oscilaciones  en  ondas  eléctricas,  que 
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marchando  con  velocidad  asombrosa  por  el  conductor,  llegan  á  otro 
carrete  colocado  á  gran  distancia  del  primero,  transformándose  á  su 
vez  en  vibraciones  de  la  placa  que  se  halla  junto  al  carrete  de  la  es- 
tación receptora,  y  reproduciéndose  el  sonido  primitivo,  causa  y  ori- 
gen de  todas  las  transformaciones.  Pues  bien;  ¿quién,  después  de  lo 
dicho,  puede  dudar  de  la  posibilidad  de  que  las  ondas  lumínicas  se 
transformen  en  ondas  eléctricas,  que  éstas  recorran  un  conductor  y 
se  conviertan  de  nuevo  en  ondas  luminosas  á  muchos  kilómetros  del 
punto  de  partida,  que  impresionen  la  retina  y  se  vea  el  objeto  que 
ha  motivado  esta  serie  de  transformaciones? 

Los  dos  caminos  expuestos  para  resolver  el  problema  de  la  visión 
á  toda  distancia  son  conocidos,  aunque  erizados  de  obstáculos  de 
orden  práctico  que  han  hecho  estériles  hasta  la  fecha  todos  los  es- 
fuerzos en  este  sentido  realizados.  En  las  noticias  transmitidas  por 
la  prensa  no  se  concreta  cuál  de  los  dos  caminos  ha  seguido  Mr.  Sze- 
repanik,  ó  si  ha  tomado  un  rumbo  nuevo.  A  la  experiencia  toca  fallar 
en  tan  interesante  asunto,  del  cual  tendremos  al  corriente  á  nuestros 
lectores. 


El  oro  del  mar. — Del  análisis  químico  de  las  aguas  del  Océano 
parece  resultar  que  en  ellas  existe  oro;  en  muy  pequeñas  proporcio- 
nes, es  cierto,  pero  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  cantidad  de  líquido 
que  forman  los  mares,  salta  á  la  vista  que  en  ellos  existe  una  reser- 
va enorme  del  precioso  metal  cuya  carencia  tan  serios  conflictos 
financieros  ocasiona. 

Según  se  desprende  de  lo  que  dicen  los  periódicos  americanos,  se 
ha  formado  en  los  Estados  Unidos  una  compañía  denominada  Elec- 
trolytic  Marine  Salts  Company,  dedicada  á  la  extracción  del  oro  y  de  la 
plata  en  las  aguas  del  mar.  Es  de  advertir  que  la  cantidad  de  plata 
en  ellas  contenida,  viene  á  ser  doble  que  la  de  oro. 

Aunque  se  guarda  reserva  absoluta  acerca  de  los  procedimientos 
empleados  para  la  extracción,  se  deduce  del  mismo  nombre  de  la 
Compañía  que  entra  en  juego  la  electrólisis. 

La  instalación  consta  de  un  gran  edificio  colocado  á  orillas  del 
mar  con  cien  departamentos  forrados  de  hierro  galvanizado,  habien- 
do en  cada  uno  de  ellos  una  máquina  y  un  gran  recipiente,  que  la  ma- 
rea alta  se  encarga  de  llenar  de  agua. 

Todo  esto  se  halla  envuelto  en  el  mayor  misterio:  á  nadie  se  per- 
mite entrar  á  inspeccionar  las  máquinas  y  en  vano  se  han  esforzado 
los  reporters  en  hacer  quebrantar  el  convenido  sigilo  de  los  operarios. 
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Un  dato  muy  significativo. ha  facilitado  el  Director  de  la  empresa, 
y  es  que,  habiendo  costado  la  instalación  sólo  250.000  francos,  cada 
máquina  obtiene  un  beneficio  de  600  francos  diario.  Si  esto  es  así, 
no  hay  para  qué  decir  que  la  empresa  tendrá  una  existencia  próspe- 
ra y  que  el  oro  abundará  en  los  mercados,  resolviéndose  no  peque- 
ños conflictos  mercantiles  y  económicos.  Preciso  es  no  olvidar  que  la 
prensa  yanki  es  la  más  exagerada  que  se  conoce. 


Transporte  de  un  edificio  de  manipostería. — La  mecánica 
aplicada  concluye  de  realizar  una  de  las  maravillas  que  demuestran 
palpablemente  su  pasmoso  perfeccionamiento. 

El  Geníe  Cml  nos  da  cuenta  del  traslado  de  una  casa  de  Aschaf- 
femburg  (Baviera),  á  muchos  metros  de  distancia  del  punto  en  que 
se  encontraba  emplazada.  Sus  dimensiones  son  de  12  metros  de  larga 
por  10  de  ancha  y  tiene  bodegas,  dos  pisos  y  bohardillas.  Los  ci- 
mientos eran  de  gneis  con  el  espesor  de  1,20  centímetros,  siendo  el 
de  los  muros  sólo  50  centímetros.  Fué  necesario  trasladar  también 
las  bodegas  por  estar  apoyadas  sobre  sas  bóvedas  los  muros  media- 
neros ,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  la  operación  se  complicó, 
aumentándose  el  peso,  que  pasó  de  750.000  kilogramos. 

En  el  arranque  de  las  bóvedas  se  hicieron  grandes  agujeros  por 
donde  se  introdujeron  vigas  de  hierro  que  sirvieron  para  formar  el 
pavimento  destinado  á  soportar  el  edificio  y  deslizarse  sobre  rodillos 
de  hierro.  Luego  se  levantó  el  edificio  diez  centímetros,  y  se  le  hizo 
avanzar  por  una  rampa  de  imperceptible  desnivel  construida  al  efec- 
to. El  nuevo  emplazamiento  se  hallaba  un  metro  y  veinte  centíme- 
tros más  alto  que  el  primitivo. 

El  traslado  se  hizo  con  tan  buen  éxito  que  ni  un  solo  cristal  se 
rompió.  El  camino  recorrido  por  día  fué  de  nueve  á  diez  metros. 

El  coste  total  de  la  operación  ascendió  á  12.500  francos,  mientras 
que  en  la  demolición  y  nueva  construcción  se  hubieran  invertido 
unos  24.600  francos. 


Proyecto  de  un  túnel  submarino  entre  España  y  Áfri- 
ca.— Ya  es  sabido  que  se  ha  intentado  y  comenzado  la  construcción 
de  un  túnel  que  atravesase  el  Canal  de  la  Mancha,  habiéndose  aban- 
donado las  obras  por  la  oposición  sistemática  que  al  proyecto  hacía 
Inglaterra. 

Mr.  Berlier,  que  ha  dirigido  varios  túneles  que  pasan  por  debajo  del 
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Sena,  ha  presentado    el  anteproyecto   de   un  túnel   que  atraviese  el 
estrecho  de  Gibraltar. 

El  autor  del  proyecto  estudia  el  asunto  desde  el  punto  de  vista 
industrial  y  comercial:  sin  mentar  siquiera  las  ventajas  inmensas  que 
traería  consigo  el  poderse  comunicar  Europa  con  África  el  día  quizá 
no  lejano  de  una  guerra  en  que  tomase  parte  Inglaterra,  cuyas  pode- 
rosas flotas,  apoyadas  por  los  puntos  estratégicos  que  posee  en  el  Me- 
diterráneo, la  harían  dueña  de  ese  mar. 

Dejando  á  un  lado  las  ventajas  materiales,  muy  discutibles,  y  otras 
de  orden  más  elevado,  vamos  á  exponer  el  referido  anteproyecto.  Des- 
de luego  no  podría  hacerse  el  túnel  por  la  parte  menos  ancha  del  Es- 
trecho, porque  siendo  la  distancia  en  este  caso  sólo  de  14  kilómetros,  y 
la  profundidad  de  600  metros,  sería  preciso  construir  rampas  de 
desniveles  inconvenientes.  Sería  preciso,  pues,  hacer  el  trazado  un 
poco  al  Oeste  ,  donde  habrá  solamente  400  metros  de  "desnivel  para 
32  kilómetros  de  longitud,  pudiendo  quedar  reducidas  las  rampas  á 
45  mihmetros.  La  longitud  es  susceptible  de  aumento,  comenzando 
la  perforación  á  tres  kilómetros  de  la  costa  española  y  á  seis  de  la 
de  Marruecos. 

Cree  Mr.  Berlier  que  la  construcción  del  túnel  á  que  nos  referi- 
mos, no  presentaría  dificultades  más  graves  que  las  vencidas  en  los 
de  Mont-Cenis,  Saint-Gothard  y  el  Simplón.  Siendo  el  túnel  de  doble 
vía,  calcula  en  3.000  francos  el  coste  del  metro  corriente.  Asimismo 
opina  que  podrían  construirse  dos  kilómetros  cada  año  ,  y  teniendo 
en  cuenta  que  podía  acometérsela  obra  por  los  dos  extremos,  en  cosa 
de  siete  años  se  hallaría  terminada. 

En  estas  condiciones,  el  coste  total  del  túnel  que  habría  de  unir 
a  Europa  con  Afríca  sería  de  123  millones  de  francos. 

Para  hacer  ver  que  no  sería  una  empresa  ruinosa,  forma  M.  Ber- 
lier los  cálculos  que  á  continuación  trascríbimos  por  vía  de  informa- 
ción. Como  la  construcción  del  túnel  submarino  haría  ventajosa  la 
de  una  vía  de  450  kilómetros  que  lo  uniese  con  la  red  argelina,  la 
suma  total  ascendería  á  225  millones  de  francos. 

Suponiendo  que  el  término  medio  de  viajeros  diarios  fuera  de 
600  á  razón  de  20  francos  por  cada  uno,  se  tendría  por  este  concepto 
un  rendimiento  anual  de: 

365  X  600  X  20  =  4.380.000  francos. 
Si  á  esto  se  añade  que  pasasen  por  el  túnel  700  toneladas  diarias 
de  mercancías,  con  la  tarifa  de  10  francos  por  cada  una,  producirían 

365  X  700  X  10  =  2.555.000  francos. 
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En  total  el  túnel  produciría  6.935.000  francos,  que  unidos  á  otros 
6.285.000,  producto  de  la  vía  que  uniese  el  túnel  con  la  red  de  Argel, 
formarían  la  suma  de  13.220.000  francos  anuales. 

A  este  proyecto  verdaderamente  grandioso  y  de  extraordinario  in- 
terés, pueden  hacerse  algunas  observaciones: 

1°  El  túnel  de  Saint-Gothard  costó  3.800  francos  por  metro 
corriente,  y  el  Arlberg  4.000. 

2.**  La  renovación  del  aire  sería  sumamente  difícil,  dada  la  forma 
que  había  de  tener. 

3.**  Las  mismas  y  aún  mayores  dificultades  tendría  la  evacua- 
ción de  aguas  que  las  filtraciones  ocasionaran. 


Revista  Canónica 
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.reve  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  por  el 
,^  cual  se  concede   indulgencia  plenaria  á  todos  los  fieles  que 


^r-vO^  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  en  honor  de  San  Antonio  de 
Padua  se  ocuparen,  durante  trece  Martes  ó  trece  Domingos  consecu- 
tivos y  no  interpolados,  en  ejercicios  de  piedad. 


LEÓN  XIII,   PAPA 
para  perpetua  memoria. 

Han  colmado  de  gozo  nuestro  ánimo,  y  secundado  en  un  todo 
nuestras  aspiraciones  las  preces  que  el  amado  Hijo  Lorenzo  Cara- 
telli,  Ministro  general  de  la  Orden  de  Menores  Conventuales  de  San 
Francisco,  Nos  ha  dirigido,  manifestándonos  su  ardiente  deseo  de 
que  el  culto  de  San  Antonio  de  Padua  crezca  de  día  en  día  y  se  pro- 
pague por  todo  el  orbe.  Indudablemente  los  católicos  tienen  motivos 
más  que  suficientes  para  dedicar  al  Bienaventurado  Antonio  ese 
culto  especial  con  que  le  distinguen;  ya  que  él  por  especial  privilegio 
de  Dios  derrama  cuotidianamente  sobre  el  pueblo  cristiano  las  gra- 
cias y  los  beneficios  del  cielo  con  tal  abundancia,  que  la  misma 
Iglesia  exhorta  á  los  fieles  á  recurrir  al  glorioso  Santo  en  busca  de 
milagros.  Añádese  á  esto  que  en  los  actuales  calamitosos  tiempos  el 
Bienaventurado  Antonio,  cual  si  hubiera  pactado  estrecha  alianza  de 
caridad  con  San  Vicente  de  Paul,  conspira  de  consuno  con  él  al  ali- 
vio y  socorro  de  los  dolores  y  miserias  de  los  desheredados,  de  tal 
manera,  que  el  uno  con  sus  beneficios  proporciona  el  sustento  y  el 
otro  lo  distribuye.  Por  eso  vemos  en  muchos  templos  donde  se  reco- 
gen limosnas  para  socorrer  á  los  menesterosos  la  dulce  imagen  de 
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San  Antonio,  con  el  Niño  Dios  en  sus  brazos,  y  en  la  actitud  del  que 
implora  mercedes,  la  cual   imagen   como  que  invita  y  provoca  á  los 
fieles  cristianos   á  pedir  gracias,   obtenidas  las  cuales,  den  el  óbolo 
que  ha  de  emplearse   luego  en  aliviar  á  los  indigentes.  De  aquí  pro* 
viene  esa  confianza  de    las  Congregaciones  de  San   Vicente  de  Paul, 
fundadas  para   socorrer  á  los  proletarios,  en  el  auxilio  y  protección 
de  San  Antonio  de  Padua.    Siendo  esto  así,  Nos  complacemos  gran- 
demente en  acceder  á  las  preces  que  se  nos  han  dirigido,  y  á  fin  de 
aumentar  la  devoción  de  los  fieles,  y  cooperar  con   los  celestiales  te- 
soros de  la  Iglesia  á  la  salud  de  las   almas,    objeto  de  nuestra  cari- 
tativa solicitud,  concedemos  Indulgencia  Plenaria  y  perdón  de  todos 
los  pecados,  aplicable  aquélla  también  á  las  almas  del  Purgatorio,  á 
todos  los  fieles  cristianos  que,  sinceramente   arrepentidos,  recibieren 
los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Sagrada   Eucaristía,  y  se  ocupa- 
ren durante  trece  Martes  continuos,  no  interpolados,  ó  durante  trece 
Domingos  consecutivos   igualmente  y  no  interpolados,  á  elección  de 
cada  uno,  en   oraciones,  plegarias  ú  otros  ejercicios  piadosos,  prac- 
ticando todo  esto  por  la  mayor  gloria  de  Dios  y  honor  del  Santo;  sin 
que  obsten  á  la  presente  concesión,  que  determinamos  sea  perpetua, 
cualcvsquiera  otros  decretos  en  contrario.    Queremos  además  que  la 
misma  fe  que  se  daría  á  estas  Nuestras  Letras  donde  quiera  que  fue- 
sen presentadas,  se  dé  á  los  ejemplares,    aun  impresos,  de  las  mis- 
mas, siempre  que  estén  suscritos  por  Notario  público  y  autorizados 
con  el  sello  de  alguna   persona   constituida  en  dignidad  eclesiástica. 
Mandamos  también  que  se   lleve  á  la  Sagrada   Congregación  de  In- 
dulgencias y  Sagradas  Reliquias  una  copia  de  estas  Nuestras  Letras 
(declarándolas  de  ningún  valor  si  se  omitiere  este  requisito),  de  con- 
formidad con  el  Decreto   dado  por  la  misma   Sagrada  Congregación 
el  19  de  Enero  de  1756,  confirmado  por  Nuestro   Predecesor  Beni- 
to XIV,  de  feliz  memoria,   con   fecha  28   del  mismo  mes.  Dado  en 
Roma,  etc.,  el  día   i.°  de  Marzo  de  1898,   año    vigésimo  de  Nuestro 
Pontificado. 

Información  particular  nuestra  nos  permite  asegurar  de  una  ma- 
nera indudable  que  el  requisito  exigido  por  Su  Santidad  para  la  vali- 
dez de  la  presente  gracia  ha  sido  llenado,  pues  el  8  del  mismo  Marzo 
fué  presentado  en  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  In- 
dulgencias y  Sagradas  Reliquias,  un  ejemplar  del  Breve  de  con- 
cesión. 

Al  valor  intrínseco,  propio  de  toda  indulgencia  plenaria,  hay  que 
añadir,  respecto  de  la  que  por  el  Breve  transcrito  se  nos  concede,  la 
relativa  facilidad  de  ganarla,  ya  que  las  condiciones  que  se  exigen 
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nada  tienen  de  gravosas,  antes  son  facilísimas  de  cumplir.  ¿Qué 
cristiano  hay  digno  de  tan  honroso  título  que  no  ejercite  cuotidiana- 
mente obras  de  piedad,  que  no  tenga  alguna  devoción  particular?  El 
Santo  Rosario,  ó  la  coronilla  de  la  Virgen  de  la  Consolación,  una 
Misa  á  la  semana,  además  de  la  que  debe  oírse  en  los  días  de  precep- 
to, una  limosna,  una  visita  á  Jesús  Sacramentado;  cualquiera  de 
estas  prácticas  piadosas  ó  de  otras  semejantes,  unidas  á  la  intención 
de  ganar  la  indulgencia,  y  hecha  durante  trece  Martes  ó  Domingos 
consecutivos,  es  suficiente  para  el  logro  de  gracia  tan  inestimable. 
Claro  es  que  cuando  afirmamos  esto,  suponemos  que  tales  obras  no 
sean  obligatorias  por  otro  título,  v.  gr.,  como  penitencia  impuesta 
por  el  confesor.  Aclaremos  brevemente  este  principio  admitido  por 
todos  los  doctores. 

I.  Cuando  á  una  plegaria  ó  á  una  obra  cualquiera  de  piedad  va 
inseparablemente  aneja  alguna  indulgencia,  si  por  otro  concepto  hay 
obligación  de  recitar  aquélla,  ó  practicar  ésta,  no  es  necesario  repe- 
tirlas para  satisfacer  la  obligación  y  ganar  la  indulgencia,  siempre 
que,  por  lo  referente  á  la  segunda,  se  cumplan  todas  las  condicio- 
nes prescritas.  Por  ejemplo:  un  confesor  impone  á  su  penitente  el 
ejercicio  del  Via-Crucis;  como  este  ejercicio  lleva  siempre  aneja  al 
gana  indulgencia,  el  penitente  practicándolo  una  sola  vez  cumple  la 
penitencia  y  gana  las  indulgencias. 

II.  Si,  por  el  contrario,  la  obra  ó  plegaria  no  pertenece  al  número 
de  las  que  se  llaman  indulgenciadas,  es  preciso  repetirlas  para  cum- 
plir el  precepto  y  ganar  la  indulgencia,  v.  gr.:  el  Romano  Pontífice 
concede  indulgencia  plenaria  al  que  ayune  una  vez  al  mes:  el  obli- 
gado al  ayuno  no  puede  satisfacer  el  precepto  y  ganar  la  indulgencia 
ea  el  mismo  día,  sino  que  para  lucrar  ésta  ha  de  ayunar  otro  día 
además  del  preceptuado.  Sin  embargo,  sí  el  Pontífice  fijase  un  día 
para  ganar  la  indulgencia,  y  éste  coincidiese  con  un  precepto,  excep- 
to en  el  caso  de  confesión  sacramental,  bastaría  un  solo  ayuno  para 
las  dos  cosas. 

III.  Si  en  el  primer  caso  propuesto  se  prescriben  taxativamente 
las  mismas  obras  ó  plegarias  para  ganar  nuevas  indulgencias,  deben 
aquéllas  repetirse.  Por  ejemplo:  el  ejercicio  del  Via  Crucis  está  indul- 
genciado: supongamos  que  se  prescribe  el  mismo  piadoso  ejercicio 
para  ganar  otras  indulgencias:  en  este  supuesto,  quien  lo  practique 
una  sola  vez  ganará  las  anejas,  pero  nunca  las  nuevas,  si  no  lo  repite; 
salvo  si  éstas  son  simplemente  un  aumento  de  las  anteriormente 
concedidas. 

Aplicando  ahora  la  doctrina  expuesta  á  la  concesión  que  ha  moti 
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vado  estas  líneas,  es  indudable  que  no  podemos  incluirla  en  el  tercer 
caso,  ya  que  Su  Santidad  no  determina  taxativamente  los  ejercicios 
que  han  de  practicarse,  dejándolo  á  la  elección  de  los  fieles;  pero  no 
es  menos  cierto  que  está  comprendida  en  el  segundo. 

Para  disipar  las  dudas  ó  escrúpulos  que  pudieran  surgir,  adverti- 
remos que,  no  determinándose  en  la  concesión  las  obras  en  que  han 
de  ejercitarse  los  fieles  que  deseen  ganar  la  indulgencia,  cada  uno  es 
libre  para  elegir  la  que  más  le  agrade,  siempre  que  no  concurran  las 
circunstancias  del  segundo  caso,  y  aun  en  este  supuesto  la  solución 
es  obvia,  pues  como  en  el  Breve  no  se  dice  que  haya  de  ser  un  mis- 
mo piadoso  ejercicio  durante  todos  los  trece  martes  ó  domingos, 
puede  muy  bien  practicarse  otro  en  el  día  de  la  concurrencia,  de  igual 
manera  que,  á  juicio  nuestro,  cada  día  puede  ser  distinta  la  oración 
ú  obra. 

Toda  concesión  de  indulgencia  plenaria  lleva  anejas  la  Confesión 
y  Comunión,  actos  estos  dos  últimos  cuyo  exacto  y  formal  cumpli- 
miento nadie  puede  omitir  de  ley  ordinaria,  so  pena  de  no  ganar  la 
indulgencia.  Igual  principio  en  todo  su  rigor  debe  aplicarse  á  las  de- 
más condiciones  impuestas.  Hemos  dicho  que  de  ley  ordinaria  nadie 
puede  omitir  una  sola  de  las  condiciones  y  ser  partícipe  de  la  gracia 
al  mismo  tiempo,  porque  hay  circunstancias  en  las  cuales  el  cumpli- 
miento de  algunas  de  aquéllas,  el  ayuno,  por  ejemplo,    la  Comunión 

'  y  la  visita  de  iglesias  ó  altares,  resulta  imposible,  y  en  este  caso  tie- 

^  ne  lugar  la  conmutación,  acerca  de  la  cual  nos.  limitaremos  á  citar 
aquí  dos  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  re- 
lativo el  primero  (i8  Septiembre  1862)  á  los  fieles  en  general,  con 
exclusión  de  las  Comunidades  religiosas,  para  las  cuales  fué  dado 
otro  más  amplio  el  16  de  Enero  de^  1886.  Por  el  primero  se  concede 
á  los  fieles  habitualmente  enfermos,  de  manera  que   ni  puedan  reci- 

I  bir  la  Comunión  en  el  tiempo  prescrito,  ni  visitar  las  iglesias  ú  ora- 
torios, el  que,  si  cumplen  las  demás  condiciones  prescritas,  practi- 
can las  devociones  y  obras  piadosas,    en   las   que  los   confesores  (á 

|-  quienes  autoriza  para  ello)  hubieran  conmutado  la  Comunión  y  vi- 
sita, y  sinceramente  arrepentidos  se  confiesan;  puedan  ganar  todas 
las  indulgencias  plenarias  hasta  la  fecha  concedidas,  y  las  que  en  lo 
sucesivo  se  concedieren.  Atendiendo   á  la   materialidad  del    decreto 

I  parece  deducirse  que  la  gracia  por  él  concedida  sólo  debe  extenderse 
á  los  enfermos  habituales  ó  crónicos,  y  que  la  facultad  de  conmutar 
eítá  restringida  á  la  Comunión  y  visita.  No  obstante,  creemos  que 
la  interpretación  del  citado  decreto  es  taxativa  sólo  en  el  sentido  en 
que  la  Sagrada  Congregación  responde  á  la  cuestión  propuesta;    esto 
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es,  en  cuanto  que  ésta  se  refiere  sencillamente  á  los  enfermos  en  las 
condiciones  expresadas;  por  consiguiente,  opinamos  que,  mientras 
en  la  concesión  no  se  exprese  lo  contrario,  la  gracia  aludida  debe 
extenderse  también  á  los  enfermos  actualmente  imposibilitados  para 
cumplir  todo  lo  prescrito,  y  la  facultad  de  conmutar  á  otras  condi- 
ciones igualmente  imposibles;  por  ejemplo,  el  ayuno. 

El  decreto  relativo  á  las  Comunidades  religiosas,  abraza  tres  pun- 
tos, al  primero  de  los  cuales  respondió  la  Santa  Congregación:  Non 
expediré;  al  tercero  negative,  y  affirmative  al  segundo,  enunciado  en 
la  forma  siguiente:  «Ut  infirmi  aut  senio  confecti  in  communitate 
et  sub  regula  vivantes,  qui  ecclesias  aut  oratoria  visitare  aliave  pro 
Indulgentiis  prsescripta  exequi  non  possunt,  Indulgentias  nihilonii- 
nus  lucrari  valeant  adimplendo  alia  pia  opera,  confessarii  arbitrio 
describenda.i) 

La  Confesión  y  Comunión  son  absolutamente  indispensables  para 
ganar  la  indulgencia  plenaria  por  ley  eclesiástica,  no  porque  la  na- 
turaleza misma  de  la  indulgencia  lo  exija,  puesto  que  sin  la  Confe- 
sión sacramental  puede  el  hombre  conseguir  la  justificación  y  que- 
dar libre  de  toda  culpa,  aun  venial;  pero  como  la  contrición  es  un 
favor  especialísimo  del  cielo  ,  y  sin  divina  revelación  nadie  puede 
abrigar  la  seguridad  de  estar  perfectamente  contrito,  de  aquí  que  la 
Iglesia,  Madre  siempre  solícita  del  bien  de  sus  hijos,  prescriba  la 
Confesión,  que  sin  duda  es  el  medio  más  fácil  para  obtener  la  jus- 
tificación. 

Lo  que  hemos  dicho  respecto  de  la  Confesión  ,  creemos  pueda 
también  aplicarse  al  estado  de  gracia  que  la  misma  Iglesia  exige  ^>'^ 
vivis  para  ganar  las  indulgencias  que  no  sean  plenarias,  pues  es  evi- 
dente que  nadie  obtendrá  la  total  remisión  de  la  pena,  si  antes  no  ha 
Conseguido  el  perdón  igualmente  total  de  la  culpa;  pero  por  lo  que  á 
las  parciales  se  refiere,  no  vemos  repugnancia  alguna  en  que,  así 
como  Dios  concede  al  pecador  actual  las  gracias  actuales  y  otros  be- 
neficios ,  de  igual  modo  perdone  la  pena  debida  por  los  pecados  ya 
perdonados,  ya  que  las  indulgencias  causan  ex  opere  operato,  la  remi 
sión  de  la  pena  ,  y  el  pecador  ,  al  cumplir  las  condiciones  prescritas, 
no  ejecuta  actos  que-rfierezcan  tal  perdón,  sino  que  éste  le  es  conce- 
dido potestate  claviiim,  una  vez  cumplidas  las  condiciones:  cumpli- 
miento que  nadie  negará  sea  válido  ,  aun  por  parte  de  quien  está  en 
pecado  mortal,  tanto  más  cuanto  que  el  estado  de  gracia  sólo  se  re- 
quiere en,  el  instante  preciso  de  ganar  la  indulgencia  ,  esto  es  ,  al 
practicar  la  última  obra  preceptuada. 

Consecuentes  con  la   doctrina  expuesta  ,  creemos  muy  probable  y 
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fundado  el  sentir  de  los  teólogos  y  canonistas  acerca  de  la  no  nece- 
sidad del  estado  de  gracia  para  ganar  las  indulgencias  pro  defunctis, 
exceptuando  siempre  los  casos  en  que  la  Iglesia  lo  exija  terminante- 
mente. Respecto  de  las  parciales  no  hay  dificultad,  y  por  lo  que  á  las 
plenarias  se  refiere,  ya  hemos  dicho  que  tratándose  de  vivos  es  in- 
compatible el  perdón  total  de  la  pena  con  el  actual  estado  de  culpa; 
pero  en  los  difuntos  no  existe  este  óbice.  No  se  ve,  por  tanto,  repug- 
nancia alguna  en  que,  cumplidas  por  los  fieles  vivos  las  condiciones 
prescritas  para  que  la  indulgencia  sea  aplicable  á  los  difuntos  ,  la 
Iglesia  aplique  á  éstos  per  modum  sufragii  las  gracias  que  concede  á 
los  vivos  en  forma  de  absolución  judicial.  Preguntada  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  acerca  de  esta  cuestión,  respondió  en 
22  de  Febrero  de  1840  «Consulat  probatos  auctores,»  fórmula  con  la 
cual  la  Curia  romana  suele  contestar  cuando  se  la  proponen  dudas 
que  implican  cuestiones  de  nada  fácil  solución  por  la  divergencia  de 
pareceres  entre  los  teólogos  y  canonistas  más  autorizados. 

Claro  es  que  no  pretendemos  prejuzgar  aquí  cuestión  alguna:  ha- 
blamos en  teoría,  y  sin  perjuicio  de  reconocer,  con  el  P.  Palmieri,  que 
prácticamente  es  más  segura  la  opinión  contraria  á  la  nuestra. 


Dispensas  matrimoniales. — En  el  número  anterior  expusimos 
algunas  breves  nociones  acerca  del  derecho  común  vigente  en  la 
actualidad,  en  las  Sagradas  Penitenciaria  y  Dataría.  Réstanos  añadir 
que  para  España,  Portugal  y  las  colonias  de  estas  dos  naciones  ,  no 
rige  cuanto  allí  dijimos  en  relación  con  los  impedimentos  públicos 
en  que  puede  dispensar  la  Sagrada  Penitenciaría.  Para  estas  dos  na- 
ciones el  tribunal  ordinario  en  esta  clase  de  asuntos,  es  la  Dataría. 
Cierto  que  hubo  un  tiempo  en  que  España  y  Portugal  ,  al  igual 
de  ios  demás  países,  podían  recurrir  á  la  Sagrada  Penitenciaría;  pero 
hace  algunos  años  ,  siendo  Prodatario  el  cardenal  Bianchi  ,  éste 
expuso  á  Su  Santidad  la  conveniencia  de  que  las  naciones  aludidas 
quedasen  reservadas  á  la  Dataría.  Ignoramos  los  motivos  en  que  el 
eminentísimo  purpurado  fundó  su  petición;  lo  que  sí  podemos  decir 
es  que  León  XIII  nombró  una  Comisión  de  Cardenales  ,  cuyo  voto 
fué  en  un  todo  favorable  á  los  deseos  del  Emmo.  Prodatario,  y  de 
conformidad  con  aquel  voto  aprobado  por  Su  Santidad  ,  se  dio  un 
decreto  declarando  vigente  para  España  y  Portugal  ,  con  las  respec- 
tivas colonias,  la  antigua  legislación,  según  la  cual  solamente  puede 

10 
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recurrirse  á  la  Sagrada  Penitenciaría  en  los  casos  de  impedimentos 
ocultos. 

Respecto  del  fuero  externo,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España 
está  autorizado  para  dispensar  en  los  impedimentos  de  tercero  y 
cuarto  grado  de  consanguinidad  y  afinidad  (i),  y  en  virtud  del  prin- 
cipio canónico,  tan  conocido  en  esta  materia,  major  gradus  trahit  ad  se 
minorem  ,  siempre  que  no  sea  el  primero ,  juzgamos  indudable  que 
dicha  facultad  se  extiende  á  los  grados  segundo  con  tercero,  segundo 
con  cuarto,  etc. 

Fr.  Pedro  Rodríguei, 
o.  s.  A. 


(1)    V.  rol.  xLiii,  p.  467  de  nuestra  Revista. 
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excepción  de  Italia,  que  sufre  los  rigores  del  hambre  ,  y, 
como  consecuencia,  grandes  disturbios  que  han  determinado 
¿^  choques  sangrientos  entre  los  amotinados  y  las  tropas,  sien- 
do natural ,  por  lo  tanto  ,  que  preocupen  más  al  Gobierno  del  rey 
Humberto  las  cuestiones  interiores  que  las  exteriores  ,  todas  las 
demás  naciones  de  Europa  siguen  el  movimiento  de  las  escuadras 
española  y  americana,  y  tienen  ñja  la  atención  en  los  secretos  de  la 
política  ambiciosa  que  se  despierta  en  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos. Por  lo  que  se  refiere  á  la  Gran  Bretaña  ,  esta  política  ha  inspi- 
rado á  su  primer  ministro,  marqués  de  Salisbury,  frases  y  conceptos 
de  desprecio  para  las  naciones  débiles. 

El  discurso  de  Salisbury  ,  pronunciado  en  la  Primrose  League  ,  y 
que  ha  sido  muy  comentado  por  toda  la  prensa  europea  ,  viene  á  ser 
una  apología  de  la  fuerza  y  de  sus  procedimientos  y  resultados. » Tengo 
que  decir,  ha  exclamado  en  el  exordio  el  marqués  de  Salisbury  ,  algo 
terrible  sobre  el  conflicto  entre  dos  naciones  muy  civili  <idas,  ambas 
aliadas  nuestras;  pero  no  puedo  hablar  sin  correr  el  peligro  de  apar- 
tarme de  la  neutrahdad  más  estricta,  que  nosotros  y  los  demás  pue- 
blos debemos  observar.  Me  limito  á  expresar  la  esperanza  de  que  la 
experiencia  de  lo  que  es  la  guerra  hará  que  ambos  contendientes 
sientan  renacer  los  sentimientos  que  han  de  restablecer  la  tranquili- 
dad del  mundo.»  Al  hablar  de  la  cuestión  del  extremo  Oriente,  aña- 
dió: tHay  naciones  vivas  ,  naciones  muertas  y  naciones  de  enorme 
poder,  cuyos  ferrocarriles  les  dan  facilidades  para  concentrar  rápida- 
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mente  toda  su  población  militar  ,  reuniendo  ejércitos  cuya  magnitud 
y  poder  jamás  soñaron  las  generaciones  pasadas.  La  ambición  de 
estas  naciones  provocará  sangrientos  conflictos  andando  el  tiempo. 
También  hay  naciones  moribundas  desprovistas  de  hombres  emi- 
nentes y  de  estadistas  en  quienes  pueda  el  pueblo  poner  su  confian- 
za ,  y  que  cada  vez  se  acercan  más  al  término  fatal  de  sus  tristes 
destinos,  siquiera  se  agarren  con  extraña  tenacidad  á  la  vida.  Qué- 
danles  malos  gobiernos,  que  se  suceden  sin  razón  ni  concierto ,  y  su 
administración  es  más  corrompida  cada  día.  La  mayoría  de  esas 
naciones  es  pagana;  pero  hay  alguna  cristiana  también.  Es  imposi- 
ble predecir  cuánto  durará  este  estado  de  cosas.  Lo  indudable  es  que 
las  naciones  débiles  se  van  debilitando  más  y  más  y  las  naciones 
fuertes  se  van  robusteciendo.  Las  naciones  vivas  se  irán  apoderando 
de  los  territorios  de  las  naciones  moribundas,  y  este  es  un  semillero 
de  conflictos  que  no  tardará  en  brotar.» 

De  inoportuno,  y  hasta  de  impolítico  en  los  momentos  presentes^ 
se  ha  calificado  este  discurso;  porque  si  en  el  fondo  se  trata  de  ofen- 
der á  la  nación  española,  denominándola  nación  muerta  ó  moribun- 
da (aunque  Salisbury  ha  dicho  que  no  había  tenido  ese  propósito), 
España  está  dando  un  solemne  mentís  á  tan  insolente  aserción  ,  y 
las  naciones  que  se  inclinan  en  nuestro  favor  y  que  rinden  culto  al 
derecho  y  á  la  justicia,  han  protestado  igualmente  de  esos  adjetivos 
de  dudoso  gusto  ,  y  de  esa  arrogancia  desmesurada.  El  Gobierno  de 
la  reina  Victoria  parece  dirigir  sus  miradas  de  benevolencia  hacia  el 
traidor  pueblo  americano,  pisoteando  todo  lo  que  constituye  el  prin- 
cipio fundamental  del  derecho  de  gentes. 

Otro  discurso  importante  ,  aunque  no  tan  comentado  como  el  de 
Salisbury,  es  el  que  pronunció  el  Emperador  de  Alemania  al  cerrar  el 
Parlamento.  Es  un  resumen  tan  claro  como  conciso  de  los  resultados 
de  la  política  imperial ,  que  son  el  poder  militar  acrecido  y  consoli- 
dado,  el  poderío  marítimo  en  vías  de  progreso,  la  actividad  econó- 
mica extendida,  y  la  expansión  colonial  asegurada. 

La  definición  de  la  política  económica  y  comercial  de  Alemania, 
expuesta  con  ocasión  del  conflicto  hispano-americano,  se  formula 
con  gran  firmeza  y  sin  ambigüedad  alguna.  Los  intereses  alemanes 
antes  que  todo,  he  aquí  la  divisa:  nada  de  dudas  ni  circunloquios,  ni 
disimulos  en  la  conducta  ni  en  el  lenguaje;  fomentar  el  comercio 
alemán  sin  inquietarse  de  los  medios  para  lograrlo,  es  el  programa. 
No  menos  categórico  es  el  lenguaje  del  Emperador  ante  los  miembros 
del  Parlamento  al  dar  cuenta  de  la  actitud  de  conquista  tomada  en 
China:  Alemania  se  ha  apoderado  de   Kiao-Tcheou  para  crearse  una 
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base  de  operaciones  políticas  y  coloniales;  quiere  desempeñar  en  el 
extremo  Oriente  en  lo  porvenir  un  papel  importante,  y  con  la  flota 
que  va  construyendo  no  encontrarse  á  remolque  ni  á  la  merced  de 
nadie  en  los  países  lejanos,  en  los  cuales  se  decidirá  del  porvenir  de 
la  humanidad. 

Guillermo  II  asegura  y  advierte  que  el  porvenir  de  Europa  y  de  la 
humanidad  está  en  el  extremo  Oriente,  y  que  allí  es  donde  se  ha  de 
ventila:  la  grave  cuestión  de  preponderancia  por  las  naciones  europeas. 
Allí  es  donde  España  tiene  su  imperio  colonial  codiciado  por  unos  y 
por  otros;  allí  está  también  el  de  Inglaterra,  y  hacia  ese  punto  miran 
las  ambiciones  de  Rusia  y  Alemania. 

— Mencionaremos  finalmente  un  tercer  discurso  de  resonancia,  y 
€S  el  que  en  Birmingham  ha  pronunciado  el  ministro  de  las  Colonias 
Mr.  Chamberlain,  exponiendo  sin  ambages  los  propósitos  de  Inglate- 
rra en  lo  que  se  refiere  á  política  internacional.  « Hace  pocos  días — 
dijo  lord  Chamberlain — pronunció  un  elocuente  y  vigoroso  discurso 
lord  Salisbury,  invitando  al  pueblo  inglés  á  comprobar  por  los  resul- 
tados la  política  exterior  de  la  Gran  Bretaña.  Paréceme  este  momen- 
to más  oportuno  que  ningún  otro  para  preocuparnos  de  la  política 
exterior  con  preferencia  á  la  interior,  circunstancia  de  la  que  me  fe- 
licito. Me  produce  satisfacción  que  el  pueblo  inglés  atienda  á  las 
cuestiones  exteriores,  por  las  cuales  sintió  indiferencia  otras  veces. 
Gravísimo  error  sería  el  suponer  que  no  tienen  importancia  para  nos- 
otros, puesto  que  todos  reconoceréis  se  viene  llevando  á  cabo  en  el 
exterior,  desde  hace  tiempo,  un  verdadero  ataque  á  la  supremacía 
comercial  de  Inglaterra,  y  si  ese  intento  tuviera  éxito,  nuestra  vida 
nacional  veríase  amenazada,  como  lo  fué  al  comienzo  de  este  siglo, 
cuando  intentó  Napoleón  anular  el  comercio  británico.  Al  hablaros 
de  la  política  exterior  del  Reino  Unido,  empiezo  por  confesaros  que 
la  situación  es  demasiado  seria  y  demasiado  crítica  para  que  intente 
tratarla  animado  del  espíritu  de  controversia.  Na  he  de  llevar  á  ella 
las  opiniones  particulares  de  un  partido,  en  cuanto  se  trata  de  una 
cuestión  puramente  nacional.» 

Expresa  después  el  ministro  de  las  Colonias  su  convicción  de  que, 
en  un  pLizo  próximo,  y  si  el  Gobierno  necesita  hacer  un  llamamiento 
al  patriotismo  de  todos  los  partidos,  se  unirán  éstos  para  defender 
los  intereses  nacionales.  «Cualquiera  nación — añade — que  creyera 
hallar  aquí  un  Gobierno  dividido,  débil  ó  vacilante,  se  equivocaría  de 
medio  á  medio.  Encontrarán  siempre  cortés  diplomacia,  moderado 
lenguaje  y  aun  aquellas  graciosas  concesiones  que  son  compatibles 
con  el  firme  mantenimiento  del  honor  y  de  los  intereses  esenciales 
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del  país.  Una  falsa  interpretación  en  el  exterior  del  pensamiento  del 
Gobierno  ó  de  su  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  acerca  de  este 
punto,  aumentaría  las  dificultades  de  conservar  la  paz.  Ahora  nece- 
sito haceros  una  pintura  exacta  de  la  situación,  tal  como  aparece  á 
mis  ojos.  Nuestro  Gobierno  es  un  Gobierno  democrático;  toda  nues- 
tra fuerza  procede  de  la  confianza  del  pueblo,  y  nosotros  no  podemos 
tener  fuerza  y  confianza  si  no  la  demostramos  á  nuestra  vez.  A  mi 
juicio,  en  la  época  actual  no  debe  seguirse  el  procedimiento  de  reti- 
cencias diplomáticas  y  misterios,  en  uso  hace  cincuenta  años.  Debe 
decirse  al  país  lo  que  se  piensa  y  lo  que  se  hace,  con  objeto  de  que 
secunde  la  acción  gubernamental.  No  significa  esto  que  vaya  á  pu- 
blicar ante  vosotros  todos  los  detalles  de  las  negociaciones  reserva- 
das; tras  de  que  sería  absurdo  semejante  procedimiento,  haría  impo- 
sibles las  negociaciones.  Expondré  sólo  aquello  que  puede  conocerse.» 

«El  primer  problema  que  he  de  tratar  es  el  del  aislamiento  de  In- 
glaterra,  por  ser  el  eje  de  la  situación.    Desde  la  guerra  de  Crimea, 
ocurrida  hace  cincuenta  años,  la  política  de  esta  nación  ha  sido  de 
absoluto  aislamiento;  no  hemos   tenido  aliados;  casi  me  atrevería  á 
decir  que  no  hemos  tenido  amigos.  Débese  esto,  no  sólo  á  las  envi- 
dias que  ha  suscitado  nuestra  prosperidad;  obedece  en  parte  á  la  sos- 
pecha de  que  nos  hallamos  siempre  trabajando  ocultamente  en  favor 
de  los  intereses  británicos  y  deseamos  que  alguien  saque  las  castañas 
del  fuego,  esto  es,  que  sin  asumir  responsabilidades  deseamos  apro- 
vecharnos del  trabajo  de  los  demás.  Hemos,  en  efecto,  evitado  alian- 
zas embarazosas,  y  por  ello  huido  de  muchos  peligros.  Debemos 
ahora  aceptar  los  inconvenientes   de  tal  política.  Mientras  que  los 
demás  Estados  obraron  por  su  propia  cuenta  y  razón,  separadamen- 
te, no  hay  duda  que  la  política  de  Inglaterra  fué  la  más  adecuada. 
No  había  por  qué  mezclarnos  en  cuestiones  que  acaso  nada  nos  im- 
portaran; convenía  mantener  nuestra  libertad  de  acción.  Ha  cambia- 
do hoy  el  aspecto  del  problema,  y  es  indispensable,  por  tanto,  adop- 
tar otros  derroteros.    Todos  los   Estados  poderosos  de  Europa  han 
contraído  alianzas;    mientras  tengamos  que  precavernos  de  ellas  y 
continuemos   siendo  envidiados  de  todos  y  sospechosos  para  todos; 
mientras  tengamos  intereses  que,  en  un  momento  dado,  puedan  ha- 
llarse en  conflicto  con  los  intereses  de  todos,  estaremos  expuestos  á 
encontrarnos   ante  una  coalición  de  las  grandes  potencias  tan  pode- 
rosa, que  ni  aun  el  más  sereno  hombre  político  puede  entreverla  sin 
sentir  preocupaciones.» 

«¿Cuál  es  el  deber  del  Gobierno  en  estos  momentos?  Yo  entiendo 
que  el  primero  es  infundir  á  todo  el  imperio  británico  un  levantado 
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espíritu  de  patriotismo,  uniéndose  en  apretado  lazo  todas  las  colo- 
nias. Ese  deber  no  lo  hemos  echado  en  olvido.  Jamás  han  sido  más 
fuertes  que  ahora  los  lazos  que  unen  á  la  metrópoli  con  sus  posesio- 
nes. Si  se  ha  atendido  á  esa  primordial  obligación,  ¿cuál  es  lo  que 
ahora  nos  resta?  Establecer  y  conservar  los  vínculos  de  una  amistad 
duradera  con  nuestros  parientes  de  allende  el  Atlántico.  Constituyen 
hoy  una  nación  generosa  y  potente.  Su  idioma  es  nuestro  idioma,  su 
raza  nuestra  raza;  sus  leyes,  su  literatura,  su  criterio  sobre  determi- 
nadas cuestiones,  son  exactamente  los  del  pueblo  inglés;  sus  senti- 
mientos é  interés  por  la  causa  de  la  humanidad  y  el  pacífico  desarro- 
llo del  mundo,  preséntanse  idénticos  á  nuestros  sentimientos  y  ten- 
dencias. No  sé  lo  que  nos  tiene  reservado  el  porvenir;  ignoro  qué 
alianzas  nos  serán  posibles;  mas  ésta,  hecha  con  el  consentimiento 
de  ambos  pueblos,  creo  superaría  á  cualquiera  otra  por  muchos  con- 
ceptos. Convendría  igualmente  á  Inglaterra,  á  los  Estados  Unidos  y 
al  mundo.  Mucho  decir  es;  pero,  en  mi  opinión,  y  no  obstante  lo  te- 
rrible de  la  guerra,  resultará  ésta  un  factor  barato  si  en  pro  de  una 
causa  noble  y  grande  llegaran  á  ondear  juntas  las  banderas  de  am- 
bas naciones,  unidas  por  la  alianza  anglo-sajona.  Ahora  bien:  uno  de 
los  resultados  más  satisfactorios  de  la  política  de  lord  Salisbury  es 
que  al  presente  las  dos  grandes  naciones  se  comprenden  mejor  que 
nunca.» 

En  el  resto  del  discurso,  lord  Chamberlain  adopta  términos  claros 
y  precisos  hablando  de  la  política  de  Inglaterra  en  el  extremo  Oriente,, 
revelándose  el  antagonismo  cada  vez  más  marcado  entre  la  Gran 
Bretaña  y  Rusia  y  la  posibilidad  de  que  surja  entre  ambas  el  con- 
flicto en  un  plazo  no  muy  lejano. 

Quizá  estamos,  pues,  en  el  preámbulo  de  la  guerra  europea  que  ha 
de  librarse  en  el  extremo  Oriente.  Por  eso,  sin  duda,  se  acentúa  cada 
día  la  inteligencia  que  existe  entre  los  Gobiernos  británico  y  norte- 
americano, y  de  ahí  también  que  las  naciones  cuyos  intereses  se 
hallan  amenazados  ó  cuya  dignidad  peligra,  se  concierten  para  opo- 
ner la  resistencia  necesaria  á  los  ambiciosos  anglo-sajones. 


*  * 
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II 
ESPAÑA 

■  Para  proceder  con  orden  en  la  narración  de  las  noticias  referentes 
á  España,  las  dividiremos  en  los  grupos  que  irán  viendo  los  lec- 
tores. 

Filipinas.  Al  cerrar  nuestra  Crónica  anterior,  dábamos  cuenta 
del  desastre  de  Cavite,  sobre  el  cual  se  han  recibido  luego  muchos 
pormenores. 

Un  despacho  de  Hong-Kong,  que  fué  conducido  á  este  puerto 
desde  el  de  Manila,  á  bordo  del  cañonero  inglés  Linnet,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Omito  el  relato  total  de  los  sucesos,  que  supongo  conocerá  Espa- 
ña por  los  despachos  oficiales.  El  Reina  Cristina,  el  Ulloa  y  el  Mar- 
qués del  Duero  fueron  destruidos  en  el  combate.  El  Don  Juan  de  Aus- 
tria, el  Isla  de  Luzón  y  el  Isla  de  Cuba  fueron  echados    á  pique   por 
sus  comandantes  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemigo.  El  ca- 
pitán del  Mindanao,  sufriendo  un  fuego   horroroso,  consiguió   llevar 
este  vapor  á  la  playa  de  Bacoor,  donde  lo  hizo  embarrancar.   En   el 
combate  resultaron  heridos  el  Sr.  Alonso,   comandante  del   Castilla] 
el  Sr.  Iturralde,  comandante  del  Ulloa-,  el  teniente  de  navio  Sr.  Zua- 
zo;  el  contador  del  Ulloa;  el  médico  del  Reina  Cristina,   Sr.    López; 
el  Sr.  Perille,  médico  también  y  el  maquinista  del  Don  Juan  de  Aus- 
tria. Murieron,  además  de  los  Sres.  Cadarso  y  Novo,  8o  tripulantes. 
La  batería  de  Punta  Sangley  fué  apagada  por  los  cañonazos  del  ene- 
migo. Este  sufrió  importantes  averias  en  sus  naves.  El  Boston  y  el 
Concord  recibieron  balas  que  les  causaron  destrozos  en   la   línea   de 
flotación.  El  Baltimore  también  sufrió  grandes  averías.    Fué   preciso 
que  le  remolcaran  por  haber  quedado  con  la  máquina  inservible.  En 
vista  de  que  la  escuadra  yanki  intentaba  bombardear   á  Manila,  los 
extranjeros  residentes  en  esta  capital  hicieron  ver  al  almirante  De- 
wey  los  grandes  perjuicios  que  sin  razón  alguna  iban  á    sufrir.    Los 
cónsules  extranjeros,    presididos  por  el  de  Inglaterra,  visitaron    á 
Dewey.  Este  pidió  que  se  le  entregasen  los  elementos  de   guerra  de 
que  Manila  dispusiera.    El  general   Angustí  se  negó  resueltamente  á 
tal  pretensión.  En  una  nueva  entrevista  de  los  cónsules  con  Dewey, 
prometió  éste  no  hostilizar  á  la  plaza  mientras  ésta  no  hiciera  fuego 
sobre  la  escuadra.  La  escasa  guarnición  de  Cavite,    viendo   que   era 
imposible  la  defensa,  evacuó  aquella  plaza,   retirándose   al   interior. 
Los  yankis  trabajan  desde  el  día  2  de  Mayo  al  en  que  telegrafío,  en 
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defender  las  posiciones  de  Cavite.  Están  posesionados  de  la  bahía. 
Créese  que  han  apresado  á  los  barcos  de  cabotaje  que,  ignorantes  de 
los  sucesos,  regresaban  á  Manila.  Se  ha  oído  cañoneo  en  la  isla  del 
Corregidor.  No  puedo  saber  la  causa,  ni  si  la  guarnición  de  dicha 
isla  sigue  defendiéndose.  Los  habitantes  de  Manila  la  abandonan, 
temiendo  el  bombardeo  de  un  momento  á  otro.  Estamos  dispuestos 
á  una  resistencia  heroica.  Los  españoles  de  esta  capital  expresan  de 
continuo  su  indignación  por  haber  dejado  á  Manila  indefensa.  Los 
mejores  cañones  que  teníamos  fueron  llevados  á  Subic,  y  están  allí 
desmontados 

El  capitán  general  Sr.  Augustí,  que  se  encontró,  á  consecuencia 
de  la  ruptura  del  cable,  sin  comunicación  con  el  Gobierno,  ordenó 
con  gran  habilidad  que  un  vapor  saliese  de  Visayas  con  dirección  á 
la  costa  Noroeste  de  la  isla  de  Borneo  para  comunicar  desde  el  puerto 
de  Labuan  un  despacho  al  Gobierno,  cuyo  texto  dice  así:  «Apoderado 
enemigo  de  Cavite  y  arsenal  por  destrucción  escuadra,  continúa 
estrecho  bloqueo,  y  se  dice  que  por  petición  cónsules  no  bombar- 
dearán por  ahora  esta  capital,  mientras  yo  no  rompa  él  fuego  sobre 
escuadra  enemiga.  Hallándose  fuera  de  tiro  de  nuestros  cañones,  no 
puedo  hacerlo  mientras  no  se  acerquen  más.  Anoche  llegaron  unos 
i.ooo  marineros  de  la  destruida  escuadra,  que  ha  tenido  6i8  bajas 
Acordado  junta  autoridades  enviar  á  provincias  personas  influyentes 
que  levanten  espíritu  y  gente  en  armas  para  restarla  á  los  insu- 
rrectos.» 

Cuando  todo  el  mundo  creía  que  la  capital  del  archipiélago  se  ha- 
llaba arrasada,  se  supo  que  el  bombardeo  de  Manila  se  había  suspen- 
dido por  indicación  de  los  cónsules  extranjeros;  pero  como  estas  aten- 
ciones no  son  propias  de  la  guerra,  conviene,  á  nuestro  juicio,  buscar 
en  otra  parte  la  razón  de  que  no  haya  sido  bombardeada  Manila. 
Ciertamente  que  los  cónsules  extranjeros  habrán  solicitado  esa  gracia 
del  comodoro  Dewey,  pero  fundándose  en  que  los  cuantiosos  intere- 
ses de  Inglaterra,  Alemania  y  otras  potencias  resultarían  hondamente 
perjudicados.  Es  necesario  advertir  que  el  comercio  de  Filipinas  está 
en  manos  de  los  extranjeros.  Inglaterra  tiene  dos  potentes  bancos,  el 
Hong-Kong- Bank  y  el  Charteret-Bank,  y  los  alemanes  y  norte-ame- 
ricanos cuentan  con  ricas  casas  comerciales  que  representan  muchos 
millones  de  pesos.  La  condición  del  comercio  filipino  tiene  más  de 
usuraria  que  de  otra  cosa,  y  los  Bancos  distraen  sus  capitales  facili- 
tando sumas  respetables  al  comercio  chino,  que  es  el  alma  de  ese 
alto  comercio.  En  estas  circunstancias,  el  bombardeo  de  Manila  sig- 
nificaría la  ruina  total  del  comercio  extranjero,  sin  daño  grave  para 
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los  intereses  materiales  de  España,  que  es  dueña  de  la  tierra  y  de  la 
propiedad  urbana,  pero  que  apenas  tiene  riqueza  comercial  en  rela- 
ción con  la  de  los  extranjeros. 

Hechas  estas  observaciones,  que  estimamos  pertinentes,  vamos  á 
reproducir  un  estado  que  da  idea  de  la  diferencia  notable  que  existe 
entre  la  escuadra  española  y  la  norteamericana,  que  se  han  batido  en 
la  ensenada  de  Cavite: 


BUQUES 


Protegidos 

No  protegidos 

Tonelaje 

Artillería  de  20  centímetros 

ídem  de  16  centímetros 

ídem  de  15  ídem 

ídem  de  12  ídem 

ídem  tiro  rápido  de  6  libras 

ídem  de  3  ídem 

ídem  de  i  ídem 

ídem  de  7  centímetros 

Ídem  de  57  milímetros 

ídem  de  42  ídem.  .  .  w^ 

ídem  de  37  ídem 

Ametralladoras 

ídem  Gatling 

Bocas  de  fuego  en  total 

Calibres  de  20  á  7  centímetros.  .  .  . 

Calibres  inferiores 


AMERICANOS 

ESPAÑOLES 

4 

2 

4 

18.360 

10 
Ninguno 

3 

8.308 

Ninguno 
6 

13 

Ninguno 

30 

30 
6 

16 
Ninguno 

14 

Ninguno 

» 
6 

» 

7 
6 

37 

18 

12 
12 

121 

47 

4 
2  tiro  rápido 

de  37 

65 
28  (desde  16 

centímetros) 

74 

37 

Al  tratar  del  horrible,  aunque  glorioso  desastre  de  nuestra  escua- 
dra, y  la  ignominiosa  imprevisión  del  Gobierno  ,  nada  más  oportuno 
que  las  siguientes  reflexiones  de  una  carta  que  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Salamanca  ha  dirigido  al  ministro  de  Ultramar:  «Hasta  los  Pre- 
lados de  Manila,  dice  el  Sr.  Obispo,  han  pensado  en  reforzar  aquella 
escuadra.  ¿Por  qué,  mientras  se  meditaba  en  reformas  perjudiciales, 
no  se  han  ejercitado  y  premiado  los  ingenios  para  amparar  y  defen- 
der aquellas  comarcas?  Ricas  son  nuestras  colonias  ,  veneros  abun- 
dantes tienen  sus  entrañas  para  labrar  cañones  de  plata,  si  la  maso- 
nería y  las   manos  rapaces  no  se  llegaran   por  aquel   suelo  feraz  á 
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desgarrar  el  pabellón  español  y  destruir  el  baluarte  más  firme  de 
España,  como  son  las  Ordenes  religiosas.  El  señor  Ministro  recorda- 
rá los  recelos  de  por  acá  cuando  el  Papa  se  esforzaba  en  vigorizar 
aquellas  instituciones,  esencialmente  españolas,  siempre  sacrificadas 
en  el  altar  de  la  patria.  ¿Sería  fatalidad  y  no  imprevisión  el  proyecto 
de  romper  los  vínculos  que  constituyen  el  organismo  viviente  de  las 
corporaciones  religiosas?  ¿Para  qué  borrón  más  negro  que  manchara 
los  colores  nacionales  en  el  mapa  de  las  colonias  españolas?  Disolver 
las  Comunidades  y  declarar  extranjeras  á  las  islas  Filipinas  ,  fuera 
todo  una  misma  cosa.  ¡Oh  Providencia!  La  guerra  de  las  colonias, 
nos  telegrafiaba  Cánovas  á  los  Obispos,  á  la  sazón  del  empréstito  úl- 
timo, «es  guerra  también  religiosa,»  guerra  bien  á  las  claras  provoca- 
da por  la  masonería.  ¿Sería  igualmente  fatalidad  y  no  imprevisión  de 
los  Gobiernos  tolerar  el  desarrollo  de  esos  gérmenes  de  perturbación 
en  las  islas?  Los  periódicos  de  uno  y  otro  linaje  sacan  á  plaza  los 
nombres  de  funcionarios  masones,  que  hasta  visitan  las  logias  de 
aquellos  países  ultramarinos.  Hallándose,  pues,  nuestras  colonias 
tan  apartadas  de  la  metrópoli,  la  previsión  menos  lince  requería  de- 
fenderlas y  protegerlas  más,  indudablemente,  con  los  áureos  produc- 
tos de  sus  ricas  y  abundantes  cosechas,  como  enriquecían  las  fami- 
lias de  los  empleados  y  enjugaban  antes  tantas  lágrimas  de  España. 
Cada  organismo  social  debe  tener  vida  propia,  sostenida  por  la  tutela 
general  del  Estado;  y  así  ningún  miembro  se  empobrece  ,  ni  el  vivir 
de  las  naciones  se  hace   depender  de  una  sola  viscera   importante.» 

Tampoco  en  Filipinas  la  paz  ha  sido  efectiva.  La  guerra  con  los 
filibusteros  no  ha  cesado  ni  un  solo  día  ,  y  hemos  pasado  por  el  bo- 
chorno de  un  engaño  indigno  ,  para  que  á  la  postre  los  asesinatos  y 
las  crueldades  de  los  filibusteros  vengan  á  aumentar  el  número  de 
victimas  españolas.  La  insurrección  de  Cebú,  que  se  inició  el  día  6  de 
Abril,  ha  sido  tal  vez  la  más  sangrienta  é  infame  de  todas. 

El  asesinato  de  varias  familias  peninsulares  con  circunstancias  que 
revelan  una  inaudita  ferocidad,  y  el  de  varios  religiosos  á  quienes  fué 
arrebatada  la  vida  en  medio  de  crueles  tormentos,  dan  idea  de  la  si- 
tuación espantosa  en  que  ha  debido  de  encontrarse  la  capital  de  las 
Visayas.  El  general  Montero,  gobernador  de  la  plaza,  el  señor  Obispo 
de  Ctbú  y  los  religiosos  y  familias  peninsulares  que  pudieron  huir  á 
tiempo,  buscaron  refugio  en  la  cotta,  hoy  cárcel  pública,  donde  fueron 
defendidos  por  cuarenta  soldados  de  cazadores  que  componían  la 
guarnición.  En  Malolos,  provincia  de  Bulacán,  fué  asesinado  el 
Padre  Moisés,  religioso  agustino  y  párroco  de  dicho  pueblo,  y  se 
habla  también  de  varios  atropellos  cometidos  en  otras  provincias. 
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La  insurrección,  pues,  no  ha  cesado  ni  antes  ni  después  de  la  falsa 
paz  de  Biacnabató.  Para  restablecer  el  orden  en  Cebú,  hubo  necesi- 
dad de  enviar  muchas  fuerzas  y  barcos  de  guerra  que  bombardearon 
la  plaza  desalojando  á  los  insurrectos  de  sus  posiciones  y  protegien- 
do el  desembarco  de  los  soldados.  Más  de  treinta  días  lleva  de  opera- 
ciones una  división  en  la  isla  de  Cebú,  sin  haber  conseguido  gran 
provecho  hasta  hace  poco,  que  se  ganó  la  acción  á  que  se  refiere  el 
siguiente  despacho  comunicado  por  el  comandante  general  desde 
Labuan  (Borneo)  el  día  7  de  Mayo:  «Después  de  penosísima  marcha 
y  cuatro  horas  combate  me  apoderé  ayer  del  pueblo  Panay,  foco 
principal  insurrectos  de  este  territorio  por  elementos  aquí  reunidos, 
pasando  de  cuatro  mil  hombres  los  que  defendieron  trincheras;  se 
les  hicieron  172  muertos  en  trincheras  y  calles  del  pueblo,  y  más  de 
quinientos,  según  partes  recibidos  hasta  ahora,  hechos  por  tres  co- 
lumnas que  situé  en  caminos  de  retirada.  Las  armas  de  fuego  reco- 
gidas y  los  sacerdotes  y  peninsulares  rescatados,  y  toma  y  destruc- 
ción de  Panay  que  ordené,  son  resultado  de  la  operación,  que  entien- 
do importante  para  pacificación  de  este  territorio.  Por  nuestra  parte 
un  jefe,  un  oficial  y  42  individuos  de  tropa  heridos.  Tiradores  de 
Mindanao  é  ingenieros  indígenas  entraron  á  la  bayoneta  en  el  pueblo, 
que  entusiasmado  gritó  espontáneamente:  ¡Viva  España!  He  dictado 
convenientes  y  enérgicos  bandos.» 

El  estado  general  del  archipiélago  filipino  es  tanto  más  crítico, 
cuanto  que  á  la  guerra  del  interior  hay  que  sumar  la  de  los  yankis, 
que  siguen  dueños  de  la  pequeña  plaza  de  Cavite  y  de  la  bahía,  don- 
de sus  barcos  imponen  la  ley.  El  último  despacho  del  general  Augus- 
tí,  que  se  ha  recibido  en  Madrid,  vino  por  Hong-Kong,  y  fué  trans- 
mitido por  nuestro  cónsul  en  aquella  colonia  inglesa.  He  aquí  su 
contenido:  «El  gobernador  general  de  Filipinas  me  envía  para  tras- 
mitir á  ministro  Ultramar  lo  siguiente:  Confirmo  mis  dos  telegramas 
enviados  por  Borneo  y  Singapoore,  y  dos  por  Hong-Kong.  La  situa- 
ción sigue  igual.  El  comodoro  Dewey  parece  esperar  dentro  de  cua- 
tro días  la  cooperación  de  los  indígenas.  Así  lo  manifestó  al  coman- 
dante de  un  crucero  alemán.  A  pesar  de  eso,  no  se  ha  recibido  de 
ninguna  provincia  noticia  de  nuevo  movimiento.  Parece  han  levan- 
tado espíritu  mis  decretos  creando  milicias,  voluntarios  y  vigilantes. 
He  ordenado  á  los  jefes  de  las  provincias  que  observen  y  avisen  lo 
que  ocurra,  porque  dada  la  reserva  natural  de  los  indios,  pudieran 
hacerse  entre  ellos  trabajos  muy  secretos.  Ayer  viéronse  varias  vin- 
tas  indígenas  atracar  al  costado  del  barco  acorazado,  que  sigue  en 
medio  de  la  bahía  comunicando  con  las  gentes  de  Cavite.» 
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Ciertamente  que  depende  mucho  el  éxito  de  nuestras  operaciones 
contra  los  yankis,  del  concurso  que  los  indígenas  leales  presten  á  la 
causa  de  España.  Por  eso,  sin  duda,  el  general  Augustí  ha  pedido 
autorización  para  implantar  ciertas  reformas  de  carácter  político, 
cuyo  alcance  aún  es  desconocido,  habiendo  el  Gobierno  accedido  á 
lo  que  pide  el  capitán  general  de  Filipinas.  Tiene  esto  suma  grave- 
dad, no  sólo  por  el  hecho  de  llevar  á  Filipinas  unas  reformas  que 
pueden  alterar  el  régimen  político  actual,  sino  porque  el  Gobierno  se 
ha  abrogado  facultades  excesivas  al  legislar  inopinadamente,  y 
como  por  sorpresa,  para  un  país  donde  los  defectos  administrativos 
proceden  de  causas  muy  complejas,  y  que  requieren  profundo  estu- 
dio y  exquisita  prudencia. 

Es  lamentable  que  desde  el  desastre  de  Cavite  no  se  haya  pensado 
activamente  en  acudir  en  socorro  de  nuestros  compatriotas  que 
luchan  con  dos  enemigos.  Por  fin  se  ha  determinado  que  salgan  bre- 
vemente 6.000  soldados,  cuya  expedición  irá  en  buques  de  la  Trasat- 
lántica, armados  en  guerra  y  protegidos  por  la  escuadra  de  reserva, 
que  se  encuentra  en  Cádiz.  Esto  es,  por  lo  menos,  lo  que  se  asegura. 

Cuba.  Varios  intentos  de  desembarco  por  parte  de  los  yankis  en 
las  costas  de  la  Habana,  Cienfuegos,  Matanzas  y  Cárdenas,  nos  han 
valido  otras  tantas  victorias  ,  porque  no  les  ha  sido  posible  penetrar 
en  el  interior  ,  habiendo  quedado  prisioneros  en  una  intentona  dos 
corresponsales  del  World,  el  diario  norteamericano  más  brutalmente 
enemigo  de  España.  En  la  fortaleza  de  la  Cabana  se  hallan  éstos  pri- 
sioneros de  guerra  hasta  que  se  determine  lo  conveniente.  Por  lo 
pronto  ,  el  cañonero  enemigo  Tritón  se  presentó  en  aguas  de  la 
Habana  con  bandera  parlamentaria  ,  y  penetrando  en  el  puerto  fué 
recibido  por  representantes  del  general  Blanco.  Pedía  el  comandante 
del  Tritón  el  canje  de  los  americanos  presos,  por  un  jefe  y  un  oficial  de 
los  apresados  en  el  Argonauta.  Parece  que  el  general  Blanco  exige  que 
el  cange  sea  de  los  dos  yankis  por  toda  la  tripulación  del  Argonauta, 
habiéndose  negado  á  recibir  la  visita  del  comandante  del  Tritón. 

El  bloqueo  de  Cuba  resulta  evidentemente  ineficaz,  puesto  que  ha 
sido  burlado  con  frecuencia ,  y  los  ataques  á  nuestros  fuertes  van 
siendo  victorias  para  nosotros  y  causa  de  graves  daños  para  los 
yankis.  Véase  cómo  relata  un  combatiente  enemigo  el  ataque  de 
Cárdenas  ,  que  ha  sido  el  más  favorable  para  España  ,  de  los  hasta 
ahora  realizados. 

«Nos  presentamos  hoy — dice — delante  de  Cárdenas  el  Wilming- 
ton,  el  Htídson  y  el  destróyer  Winslow.  Desde  el  amanecer  estábamos 
frente  á  la  población.   Vimos  tres  cañoneros   españoles  en  el  muelle, 
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y  á  medio  día  rompimos  el  fuego  sobre  ellos.  Después  de  una  hora 
de  fuego,  se  ordenó  al  Winslow  que  apresara  las  pequeñas  cañoneras 
españolas.  Al  llegar  á  las  boyas  que  distan  3.000  metros  del  muelle, 
una  granada  de  los  españoles  entró  por  la  mura  de  estribor  del  Wins- 
low, atravesó  la  caldera  y  explotó,  inutilizando  la  máquina  de  estri- 
bor y  el  servomotor  del  timón.  A  la  petición  de  socorro,  izada  en 
seguida  por  el  Winslow,  acudió  el  Hiídson  con  propósito  de  tomarlo 
á  remolque;  pero,  mientras  tanto,  otros  disparos  de  las  cañoneras  es- 
pañolas echaron  abajo  las  chimeneas  del  Winslow  y  los  ventiladores, 
Al  fin  se  pasó  el  remolque  y  al  ponerse  en  movimiento  el  Hudson, 
una  granada  de  las  cañoneras  españolas  explotó  en  la  proa  del  Wins' 
low,  matando  al  segundo  comandante  Bagley  y  cuatro  tripulantes 
más,  hiriendo  en  una  pierna  al  comandante  del  buque  Mr.  Bernar- 
don  y  á  otro  marinero.  Otra  granada  nos  ocasionó  otros  tres  heridos, 
que  murieron  al  poco  tiempo.  Por  fin,  á  las  cuatro  de  la  tarde  con- 
seguimos salir  fuera  del  alcance  de  las  cañoneras  españolas,  una  de 
las  cuales  se  había  ido  ya  á  pique,  y  fondeamos  en  la  farola  de  Cayo 
Piedras,  donde  trasbordamos  al  Hudson  á  los  muertos  y  heridos, 
para  que  fuesen  conducidos  á  Cayo  Hueso.  Al  llegar  á  este  punto,  el 
comandante  Bernardon  llamó  á  un  representante  de  la  prensa  á  quien 
comunicó  el  siguiente  sobrio  relato:  «Fuimos  al  puerto  de  Cárdenas 
en  cumplimiento  de  órdenes  superiores.  Al  Winslow,  que  es  el  que 
mayores  averías  ha  sufrido,  le  mandó  el  comandante  del  Wilmington 
que  entrara  en   puerto  y  atacara  á  las   cañoneras  españolas.» 

Otro  ataque  brillante  ha  sido  el  realizado  por  nuestros  cruceros 
Conde  de  Venadito  y  Nueva  España,  contra  cinco  buques  de  guerra 
norteamericanos  que  con  averías  tuvieron  que  huir,  sin  daño  alguno 
para  nuestras  naves. 

Puerto  Rico.  El  bombardeo  de  Puerto  Rico  por  la  flota  norte- 
americana ha  sido  otro  enorme  fracaso  para  los  yankis.  El  general 
Macías  da  cuenta  de  este  hecho  en  dos  despachos  que  reproducimos, 
y  que  tienen  la  fecha  del  13  del  actual:  «Al  amanecer  se  ha  presenta- 
do escuadra  americana  compuesta  de  11  buques,  rompiendo,  sin 
previo  aviso,  fuego  contra  la  plaza,  que  es  contestado  con  vigor,  el 
cual  continúa  aún  á  esta  hora,  nueve  mañana,  sin  ocasionar  grandes 
daños  materiales  y  pocas  desgracias  personales.  Después  de  las 
nueve  de  la  mañana  retiróse  el  enemigo,  que  sostuvo  más  de  tres 
horas  el  fuego,  en  ocasiones  muy  vivo  y  cercano,  empleando  mucho 
los  calibres  medios  y  la  artillería  de  tiro  rápido.  Las  baterías  de  la 
plaza  contestaron  siempre  con  vigor,  debiendo  causarles  bastante 
daño  y  averías  graves  en  uno  de  los  mayores  barcos,   que  retiraron 
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remolcado.  Causaron  ligeros  desperfectos  en  baterías  y  edificios  mili- 
tares; varios  heridos  paisanos;  dos  muertos  y  tres  heridos  de  la  guar- 
nición y  voluntarios.  Mucho  entusiasmo.  Población  civil  actitud  se- 
rena. Estoy  muy  satisfecho  de  todos.» 

Muy  significativo  es  el  cablegrama  que  el  día  14  dirigió  al  minis- 
tro de  Ultramar  el  capitán  general  de  Puerto  Rico  y  que  dice:  «Ayer 
después  bombardeo  salió  buque  de  guerra  francés  Amiral  Rigault  de 
Genoiiilly;  marinería  en  jarcias  vitoreando  España,  marina,  ejército. 
En  proyectil  americano  recogido  se  lee  inscripción:  «Tea  Puerto 
Rico  1896.»  Francia,  como  se  ve,  no  perdona  ocasión  de  demostrar- 
nos sus  simpatías  en  estos  críticos  momentos.  La  escuadra  yanki 
desapareció  de  las  aguas  de  Puerto  Rico  y  parece  que  fué  á  recon- 
centrarse cuando  tuvo  conocimiento  de  que  la  escuadra  española 
había  salido  de  la  Martinica  con  rumbo  desconocido.  El  general  Cer- 
vera  se  comunicó  con  el  Gobierno  desde  la  citada  Antilla  francesa, 
por  conducto  del  capitán  de  navio  Sr.  Villamil,  que  fué  el  portador  del 
despacho.  Desde  aquella  fecha  se  ignora  el  rumbo  de  la  escuadra. 

— El  debate  político  en  el  Congreso  ha  dado  el  fruto  que  las  mino- 
rías se  habían  propuesto.  El  Gobierno  quedó  derrotado  moralmente, 
planteándose  en  consecuencia  la  crisis,  que  acaba  de  ser  resuelta  con 
la  formación  del  siguiente  ministerio:  Presidencia,  Sagasta;  Estado, 
León  y  Castillo;  Gobernación,  Capdepón;  Hacienda,  Puigcerver;  Fo- 
mento, Gamazo;  Ultramar,  Romero  Girón;  Gracia  y  Justicia,  Groizard; 
Guerra,  Correa;  Marina,  Auñón.  Sin  embargo,  no  puede  considerarse 
todavía  completo  el  ministerio  á  pesar  de  haber  jurado  el  Gobierno, 
porque  el  Sr.  León  y  Castillo  considera  su  presencia  en  París  mucho 
más  interesante  para  España  que  el  desempeño  de  la  cartera  de  Es- 
tado. De  la  conferencia  que  celebren  el  Sr.  Sagasta  y  el  Sr.  León  y 
Castillo,  que  autorizadamente  regresa  de  París  con  este  objeto,  de- 
pende que  éste  siga  ocupando  la  embajada  española  en  Francia  ó  que 
se  encargue  al  fin  del  ministerio  de  Estado. 

— Hablase  con  mucha  insistencia  de  nuevas  negociaciones  que 
traigan  como  consecuencia  la  paz,  y  se  comenta  vivamente  la  actitud 
de  las  potencias  ante  un  probable  conflicto  entre  Francia  é  Inglate- 
rra. Por  consiguiente,  la  expectación  que  producen  estas  noticias  es 
muy  grande,  y  se  espera  el  resultado  que  á  la  postre  vengan  á  dar  las 
negociaciones  entabladas  entre  las  potencias.  Sin  duda  por  esta 
nueva  faz  de  la  política  internacional,  el  Sr.  León  y  Castillo  concede 
más  importancia  á  sus  servicios  desde  la  embajada  de  París  que  ea 
el  ministerio  de  Estado. 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN 

ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO  (i) 

(Continuación.) 

XII 

Consuelos  de  la  piedad  y  de  las  letras. -La  sentencia  y  su 
ejecución.- Critica  general  del  proceso. 

C\OR  grandes  que  fuesen— y  lo  eran  mucho— el  vigoro- 
-*'  so  temple  de  alma,  la  fortaleza  y  la  serenidad  del 
grande  hombre  á  quien  hemos  visto  luchar  sin  tre- 
gua y  por  largos  años  con  las  olas  de  una  persecución  im- 
placable ,  no  hubieran  bastado  esas  prendas  de  carácter 
para  infundirle  alientos  ,  para  impedir  que  se  arrojase  en 
brazos  de  la  desesperación,  ni  menos  para  trocar  los  abrojos 
en  flores,  las  sombras  de  la  noche  en  claridades  de  aurora,  y 
el  tenaz  hospedaje  del  dolor  en  amistad  grata  y  fecunda. 

Dos  centellas  divinas  alumbraban  la  mente  y  encendían  el 
corazón  de  Fr.  Luis  en  medio  de  sus  tribulaciones,  y  al  in- 
flujo de  una  y  otra  poblaron  el  sombrío  calabozo  hermosas 
visiones  de  paz  y  de  consuelo.  La  religión  y  la  poesía  her- 
manadas para  salvar  al  fervoroso  creyente,  enjugaron  sus 
lágrimas  elevándole  á  un  mundo  ideal  donde  pudo  compren- 
der los  misteriosos  y  adorables  designios  de  la  Providencia, 
que  hace  de  los  males  instrumentos  del  bien,  que  somete  á 
dolorosas  pruebas  la  fidelidad  del  justo,  y  que  con  la  misma 
mano  hiere  y  sana,  castiga  y  redime. 


I 


(i)     Véase  la  pág. 
La  Ciudad  de  Dios.- 
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En  la  dedicatoria  de  Los  Nombres  de  Cristo  y  en  la  de 
su  comentario  latino  al  Salmo  XXVI  declara  Fr.  Luis  cómo 
experimentó  en  su  prisión  los  auxilios  de  lo  alto.   «Aunque 
son  muchos  los  trabajos  que  me  tienen  cercado, — escribe  en 
el  primero  de  dichos  lugares — pero  el  favor  largo  del  cielo, 
que  Dios,  padre  verdadero  de  los  agraviados,  sin  merecerlo, 
me  da,  y  el  testimonio  de  la  conciencia,  en  medio  de  todos 
ellos,  han  serenado  mi  ánima  con   tanta  paz,  que  no  sólo  en 
la  enmienda  de  mis  costumbres,  sino  también  en  el  negocio 
y  conocimiento  de  la  verdad,  veo  agora  y  puedo  hacer  lo  que 
antes  no  hacía.  Y  hame  convertido  este  trabajo  el  Señor  en 
mi  luz  y  salud,  y  con  las  manos  de  los  que  me  pretendían 
dañar,  ha  sacado  mi  bien.»  La  segunda  dedicatoria,  inspira- 
da en  principios  filosóficos  mucho  más  profundos  y  elevados 
que  los  del  estoicismo,  se  dirige  á  rebatir  la  máxima  de  este 
sistema  que,  acercándose  á  la  opinión  del  vulgo,  aconseja  á 
los  hombres  que   huyan  de  la  adversidad.   La  recta  razón 
guiada  por  la  fe  nos  enseña  á  tener  por  bueno  lo  que  nos  des- 
agrada, no  porque  lo  amargo  deje  de  ser  amargo,  sino  por- 
que sirve  para  curar  las  enfermedades  del  alma.  Y  aun  suce- 
de con  frecuencia — añade   Fr.   Luis — que  los  amadores  de 
Dios  no  sólo  encuentran  utilidad  sino  deleite  en  las  penali- 
dades. «Yo  mismo — dice,  evocando  recuerdos  de  su  agitada 
vida — aunque  no  soy  tal  que  pueda  contarme  entre  los  sier- 
vos de  Dios,  he  probado  esto  en  mí,   gracias  á  su  bondad  y 
clemencia,  durante  un  tiempo  calamitoso  y  miserable,  según 
el  juicio  del  mundo,  cuando  por  los  ardides  de  ciertos  hom- 
bres me  vi  acusado  del  crimen  de  herejía,  privado  de  la  con- 
versación, del  trato  y  hasta  de  la  presencia  de  mis  semejan- 
tes, viviendo  cerca  de  cinco  años  en  las  tinieblas  de  un  cala- 
bozo. Tal  reposo  y  tanta  alegría  disfrutaba  entonces,  qíie 
muchas  veces  losí;cho  de  menos  ahora  que  he  recobrado  la 
libertad  y  el  placer  de  comunicarme   con  las  personas   que 
me  son  caras.»    Explicando  el  gran  poeta  ese  gozo  que  sen- 
tía en  medio  de  tantas  aflicciones,  lo  atribuye^  no  sólo  á  la 
tranquilidad  de  su  conciencia,  sino  también  á  los  favores 
sobrenaturales  con  que  el  cielo  pródigamente  le  regalaba. 
El  sentimiento  de  lo  divino  iba  en  él  acompañado  por  el 
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amor  de  la  belleza  y  de  la  verdad,  que  también  le  ayudaron 
con  sus  mágicos  ensueños  á  olvidar  la  mísera  realidad  que  le 
cercaba.  Es  curioso  observar  qué  libros  pidió  de  su  rica  bi- 
blioteca para  ahuyentar  en  los  eternos  días  de  cautiverio  los 
fantasmas  de  la  tristeza  y  del  hastío:  varias  ediciones  de  la 
Biblia  en  sus  textos  originales,  las  obras  de  los  Santos  Padres 
como  San  Agustín,  San  León  y  San  Hilario;  de  los  grandes 
teólogos  antiguos  y  modernos,  comenzando  por  la  Suma  de 
Santo  Tomás;  y  de  los  autores  clásicos  griegos  y  latinos, 
Homero,  Pindaro,  Sófocles  y  Aristóteles,  Virgilio  y  Horacio, 
de  que  hay  hartos^  decía  en  una  de  las  listas  que  presentó  á 
los  inquisidores  (i).  No  podía  llamarse  completa  soledad  la 
que  estaba  animada  por  tan  sabroso  comercio  espiritual  con 
los  grandes  maestros  de  la  piedad  cristiana,  del  saber  y  de  la 
literatura.  El  genio  artístico  y  la  inteligencia  de  Fr.  Luis, 
estimulados  por  esa  continua  palabra  interior,  respondieron 
á  ella  con  el  eco  solemne  de  algunas  obras  predestinadas  á 
ser  inmortales. 

De  entonces  data  la  efusión  lírica  A  Nuestra  Se'iora, 
donde  la  intensidad  de  los  afectos,  vestida  con  toda  la  pompa 
oriental  del  Cantar  de  los  Cantares^  semeja  un  río  caudalo- 
so y  sereno  cuyo  melancólico  rumor  nos  llega  á  lo  más  pro- 
fundo del  alma  y  cuyas  márgenes  ha  cubierto  la  primavera 
con  hermosísima  lluvia  de  flores.  Las  ideas  que  la  teología 
católica  y  la  tradición  popular  han  acumulado  en  elogio  de 
la  Madre  de  Dios  encuentran  aquí  desahogada  y  feliz  expre- 
sión en  una  estrofa  y  á  veces  en  un  solo  verso,  mientras  la 
musa  del  dolor,  que  es  la  que  principalmente  domina  en 
toda  la  pieza,  arranca  al  prisionero  sentidísimos  ayes  y  de- 
precaciones: 

Virgen,  por  quien  vencida 
Llora  su  perdición  la  sierpe  fiera, 
Su  daño  eterno,  su  burlado  intento; 
Miran  de  la  ribera 
Seguras  muchas  gentes  mi  caída. 
El  agua  violenta,  el  flaco  aliento; 


(i)     Documentos  inéditos,  X,  179,  388,  509;  XI,  146-147. 
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Los  unos  con  contento, 

Los  otros  con  espanto,  el  más  piadoso 

Con  lástima  la  inútil  voz  fatiga; 

Yo,  puesto  en  ti  el  lloroso 

Rostro,  cortando  voy  la  onda  enemiga. 

Virgen,  lucero  amado, 
En  mar  tempestuoso  clara  guía, 
A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento, 
Mil  olas  á  porfía 

Hunden  en  el  abismo  un  desarmado 
Leño  de  vela  y  remo,  que  sin  tiento 
El  húmedo  elemento 
Corre;  la  noche  carga,  el  aire  truena; 
Ya  por  el  cielo  va,  ya  al  suelo  toca; 
Gime  la  rota  antena; 
Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Aún  se  reflejan  mejor  las  angustias  de  Fr.  Luis  en  la  poe- 
sía que  comienza: 

Huid,  contentos,  de  mi  triste  pecho; 

poesía  muy  inferior  en  primxres  artísticos  á  la  anteriormente 
citada^  pero  llena  también  de  inspiración  y  de  verdad  y  en- 
gendrada en  un  animo  tan  atento  á  sí  mismo  y  tan  indife- 
rente á  todo  lo  demás,  que  no  se  detiene  á  vencer  la  indocili- 
dad de  la  rima.  ¡Con  qué  acerbo  tono  recuerda  las  alegrías 
pasadas!  ¡Qué  insoportable  pena  le  causa  el  estar  privado  de 
la  contemplación  de  la  naturaleza! 

No  pinta  el  prado  aquí  la  primavera. 
Ni  nuevo  sol  jamás  las  nubes  dora, 
Ni  canta  el  ruiseñor  lo  que  antes  era. 

La  noche  aquí  se  vela,  aquí  se  llora 
El  día  miserable  sin  consuelo, 
Y  vence  al  mal  de  ayer  el  mal  de  agora. 

El  poeta  conjura  con  redobladas  instancias  á  los  contentos 
para  que  no  se  acerquen  á  visitarle,  porque  se  trocarían  en 
dolores;  ve  rotas  en  su  detrimento  las  leyes  del  mundo  mo- 
ral, siendo  así  la  paz  origen  de  guerra  y  la  probada  inocen. 
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cia  motivo  de  infortunio;  laméntase  de  que  en  él  la  ajena 
culpa  se  castiga  y  de  que  es  prisionero  del  malhechor,  y 
vuelve  otra  vez  los  ojos  á  aquel  ideal  de  la  vida  del  campo 
que  nunca  cesó  de  cantar  con  vivos  y  conmovedores  acen- 
tos, por  lo  mismo  que  creía  en  él  fervorosamente  y  no  lo 
consideraba  como  un  tema  retórico  inventado  para  poner  en 
boca  de  fingidos  pastores  endechas  de  amor  y  cortesanos 
discreteos  (i). 

Es  muy  probable  que  Fr.  Luis  compusiera  otras  poesías 
en  la  cárcel,  pero  sólo  nos  consta  con  certeza  que  en  un 
ejemplar  de  las  obras  de  San  Jerónimo  dejó  escritas,  según 
refiere  el  P.  Merino,  varias  octavas  reales  que  parecían  ser 
el  «principio  de  un  poema  épico  sobre  alguna  de  las  batallas 
de  Alfonso  VI.» 

Allí  también  puso  mano  en  el  grandioso  monumento  de 
Los  Nombres  de  Cristo^  como  si  la  calumnia  que  le  hirió 
en  la  fibra  más  sensible  y  delicada  de  su  corazón,  discutien- 
do la  pureza  de  su  fe  y  atribuyéndole  donaires  blasfemos 
acerca  de  la  venida  del  Mesías,  le  hubiera  impulsado  á  lan- 
zar la  protesta  más  elocuente  de  que  era  capaz,  contra  esas 
miserables  y  pérfidas  invenciones.  En  otra  parte  hablaremos 
ampliamente  de  esta  joya  de  las  letras  castellanas ,  por  lo 
cual  basta  ahora  mencionarla  en  calidad  de  documento  psi- 
cológico, á  fin  de  demostrar  cómo  Fr.  Luis,  sobreponién- 
dose á  las  hondas  preocupaciones  que  trae  consigo  el  in- 
fortunio, se  sirvió  de  él  para  cumplir  con  el  oficio  de  aus- 
tero moralista;  cómo,  aspirando  á  atajar  la  corriente  de  las 
lecturas  frivolas  y  deshonestas ,  trató  de  popularizar  los  mis- 
terios y  las  enseñanzas  de  la  Religión,  sustituyendo  la  aridez 
escolástica  con  todos  los  halagos  y  atractivos  del  arte  de 


(i)  Acaso  no  falta  quien  vea  cierto  asomo  de  contradicción  entre 
el  tono  de  esta  elegía  y  el  de  las  palabras  con  que  Fr.  Luis  nos  da 
cuenta  de  los  goces  que  experimentó  en  su  desgracia;  pero  es  muy 
natural  que  durante  un  período  tan  largo  de  tiempo  se  sintiera  do- 
minado alternativamente  por  las  más  diversas  emociones,  aun  en 
medio  de  la  constante  y  piadosa  voluntad  con  que  bendecía  y  acata- 
ba los  designios  de  la  Providencia, 
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bien  decir;  y  cómo,  en  fin,  aunque  de  continuo  asediado  por 
espectros  de  dolor  y  tristeza,  supo  remontarse  á  las  serenas 
cumbres  de  la  teología  y  la  metafísica,  al  mismo  tiempo  que 
hallaba  en  su  imaginación  colores  vivos  y  risueños  para  pin- 
tar la  hermosura  del  escenario  donde  supone  reunidos  á  los 
tres  interlocutores  que  toman  parte  en  el  diálogo.  La  encan- 
tadora sencillez  con  que  está  evocado  aquel  lugar  deleitoso; 
las  ráfagas  de  poesía  íntima  que  se  desprenden  de  la  descrip- 
ción; la  complacencia  con  que  el  autor  se  detiene  á  enume- 
rar los  encantos  de  la  soledad  donde  pasó  los  días  más  feli- 
ces de  su  vida,  todo  parece  nacido  de  una  situación  de  áni- 
mo bien  distinta  de  la  que  ordinariamente  engendran  las 
grandes  tribulaciones;  todo  nos  indica  que  Fr.  Luis  poseyó 
el  privilegio^,  reservado  á  los  verdaderos  artistas,  de  conver- 
tir los  recuerdos  en  visión  directa  y  luminosa  de  una  reali- 
dad muy  superior  á  la  que  pueden  percibir  los  sentidos. 

La  exposición  latina  del  Salmo  XXVI  (i),  antes  citada,  es 
un  modelo  de  exégesis,  como  todos  los  trabajos  análogos  del 
insigne  Maestro,  ya  por  la  rica  y  profunda  erudición  que 
sirve  para  esclarecer  las  palabras  del  texto  sagrado,  ya  por 
el  intenso  fervor  y  la  delicadeza  de  los  afectos  en  que  se  ex- 
playa la  piedad  del  intérprete,  ya,  en  fin,  por  la  gallardía  y 
el  exquisito  esmero  de  la  forma.  Distingue  Fr.  Luis  en  dicho 
Salmo  tres  sentidos:  el  literal,  aplicable  á  las  persecuciones 
de  David;  el  profético,  que  se  refiere  á  Jesucristo,  y  el  que, 
por  extensión,  pueden  darle  todos  los  hombres  para  impe- 
trar consuelo  en  sus  desgracias.  La  obra  termina  con  una 
patética  y  encendida  plegaria  en  que  el  autor  pone  su  filial 
confianza  en  Dios,  y  no  vacila  en  perdonar  generosam.ente  á 
sus  enemigos,  á  quienes  siempre  había  considerado  por  más 
dignos  de  compasión  que  de  odio  (2). 


(i)     Mag.  Luysii  Legionensis...  Opera,  tom.  i.  Salmanticae,  1891, 

pág.  111-168. 

(2)     No  es  cierto  que  Fr.  Luis  escribiera  en  la  cárcel,  como  dicen 

algunos  biógrafos,  la  Exposición  del  libro  de  Job,  ni  el  comentario  la- 
tino sobre  el  Cantar  de  los  Cantares. 
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Para  completar  la  historia  del  proceso  de  Fr.  Luis,  sólo 
nos  resta  dar  á  conocer  la  sentencia  que  dictó  el  tribunal  de 
Valladolid  y  la  posterior  del  Consejo  de  la  Suprema. 

Constituido  aquel  tribunal  en  28  de  Septiembre  de  iSyó, 
cuatro  de  sus  miembros,  á  saber,  los  licenciados  Francisco 
Menchaca,  Andrés  de  Álava,  Luis  Tello  Maldonado  y  Fran- 
cisco Albornoz,  «dijeron  que  son  de  voto  y  parecer  que  el 
dicho  Fr.  Luis  de  León  sea  puesto  á  qüistion  de  tormento 
sobre  la  intención  y  lo  indiciado  y  testificado,  y  sobre  las 
proposiciones  que  están  cualificadas  por  heréticas,  no  em- 
bargante que  los  teólogos  digan  últimamente  que  satisface^ 
entendiéndolo  como  él,  respondiendo  á  ellas,  dice  que  lo  en- 
tendió; y  que  el  tormento  se  le  dé  moderado,  atento  que  el 
reo  es  delicado;  y  con  lo  que  del  resultare,  se  torne  á  ver  y 
examinar.» 

Los  doctores  Guijano  y  Frechilla  «dijeron  que  atento  lo 
que  los  calificadores  que  últimamente  vieron  las  proposicio- 
nes cargadas  al  reo,  y  lo  que  él  y  su  patrón  responden  á 
ellas,  califican,  que  su  voto  y  parecer  es  que  este  reo  sea  re- 
prendido en  la  sala  deste  Sancto  Oficio  por  la  culpa  que 
tuvo  en  tratar  desta  materia  en  estos  tiempos,  por  los  incon- 
venientes que  dello  resultan,  y  por  el  peligro  y  escándalo  que 
podía  causar,  como  lo  dicen  los  calificadores  en  la  censura 
general  que  hicieron  de  todo  el  cuaderno  de  donde  se  saca- 
ron las  diecisiete  proposiciones  de  latín;  y  que  en  el  general 
grande  de  las  escuelas  mayores,  estando  juntos  los  estudian- 
tes y  personas  de  la  universidad,  y  algunos  doctores  del 
claustro  della,  este  reo  declare  las  proposiciones  sospechosas 
é  ambiguas,  y  que  pudieron  dar  escándalo,  que  se  le  darán 
en  escripto  en  un  memorial  ordenado  por  los  teólogos  cali- 
ficantes con  la  declaración  que  ellos  ordenaren;  y  que  extra- 
judicialmente  se  diga  á  su  perlado  que  sin  privación  ni  otra 
declaración  mande  á  este  reo  emplear  sus  estudios  en  otras 
cosas  de  su  facultad  con  que  aproveche  á  la  república,  y  se 
abstenga  de  leer  públicamente  en  escuelas  ni  en  otras  partes, 
y  que  el  libro  de  los  Cánticos,  traducido  en  romance,  se 
prohiba  y  recoja,  siendo  dello  servido  el  limo.  Sr.  Inquisidor 
general  y  señores  del  Consejo.  Y  que  los  libros  y  papeles 
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pertenecienies  á  los  cargos  deste  proceso,   se  retengan  en 
este  Santo  Oficio.» 

El  licenciado  D.  Pedro  de  Castro  dijo  que  daría  su  voto 
por  escrito,  pero  no  consta  en  los  autos  si  llegó  á  hacerlo. 

Horroriza  pensar  en  la  suerte  que  aguardaba  al  infeliz 
procesado  si  se  hubiera  puesto  en  práctica  la  resolución 
adoptada,  contra  toda  ley  de  justicia  y  humanidad,  por  la 
mayoría  del  tribunal  valisoletano.  ¿Qué  nuevas  declaracio- 
nes iban  á  arrancarse  á  la  noble  víctima  cuando  todas  sus 
palabras  fueron  siempre  reflejo  de  lo  que  sentía  y  pensaba? 
¿Qué  principio  de  derecho  podían  invocar  aquellos  jueces 
para  desentenderse  del  último  dictamen  presentado  por  los 
teólogos  calificadores?  El  voto  de  Guijano  y  Frechilla  era 
también  durísimo  y  equivalía  á  decretar  la  muerte  civil  del 
reo,  lanzando  sobre  él  un  estigma  indeleble  de  reprobación 
y  de  infamia. 

Dios  no  permitió  que  llegara  á  consumarse  tan  tremenda 
iniquidad,  de  la  que  el  procesado  no  tuvo  nunca  noticia. 
Remitidos  en  consulta  los  autos  de  la  causa  al  Consejo  de  la 
Suprema,  éste  anuló  el  fallo  del  tribunal  subalterno  y  dictó 
sentencia  absolutoria,  gracias  principalmente  á  la  interven- 
ción directa  y  á  los  buenos  oficios  del  Inquisidor  general  don 
Gaspar  de  Quiroga,  protector  insigne  de  la  Orden  Agusti- 
niana,  y  á  quien  Fr.  Luis  dedicó,  en  testimonio  de  gratitud, 
su  exposición  del  Salmo  XXVI.  He  aquí  el  texto  literal  de  la 
sentencia:  «En  la  villa  de  Madrid  á  siete  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  habiendo 
visto  los  Señores  del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Sancta  general 
Inquisición,  el  proceso  del  pleito  criminal  contra  frai  Luis  de 
León,  de  la  orden  de  Sant  Agustín,  preso  en  las  cárceles  se- 
cretas del  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  de  Valladolid; 
mandaron  que  el  dicho  fray  Luis  de  León  sea  ab  suelto  de  la 
instancia  deste  juicio,  y  en  la  sala  de  la  audiencia  sea  repren- 
dido y  advertido  que  de  aquí  adelante  mire  como  y  adonde 
trata  cosas  y  materias  de  la  cualidad  y  peligro  que  las  que 
deste  proceso  resultan,  y  tenga  en  ellas  mucha  moderación 
y  prudencia,  como  conviene  para  que  cese  todo  escándalo  y 
ocasión  de  errores;  y  que  se  recoja  el  cuaderno  de  los  Canta- 
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res  traducido  en  romance  y  ordenado  por  el  dicho  fray  Luis 
de  León.» 

Con  este  documento  se  comunicó  á  los  inquisidores  de 
Valladolid  una  orden  categórica  y  de  adusta  concisión  para 
que  cumplieran  las  determinaciones  allí  contenidas  y  encar- 
garan al  reo  mucho  secreto  de  todo  lo  que  con  él  ha  pasado 
y  toca  á  su  proceso.  Los  jueces  del  tribunal  inferior,  atenién- 
dose en  todo  á  las  intimaciones  del  Consejo,  pronunciaron  á 
nombre  propio,  y  con  la  solemnidad  acostumbrada,  la  sen- 
tencia definitiva  que  el  reo  escuchó  puesto  en  pie,  y  cuya  con- 
clusión decía:  «Fallamos,  atento  los  auctos  é  méritos  del 
dicho  proceso,  que  debemos  de  absolver  y  absolvemos  al 
dicho  Maestro  fray  Luis  de  León,  de  la  instancia  deste  juicio, 
con  que  en  la  sala  deste  Sancto  Oficio  sea  reprendido  y  adver- 
tido... (i).  E  por  justas  causas  é  respetos  que  á  ello  nos  mue- 
ven, que  debemos  mandar  y  mandamos  que  por  este  Sancto 
Oficio  se  recoja  el  cuaderno  de  los  Cantares,  traducido  en 
romance  y  ordenado  por  el  dicho  fray  Luis  de  León.  Y  por 
esta  nuestra  sentencia  definitiva  juzgando,  ansí  lo  pronun- 
ciamos y  mandamos  en  estos  esqriptos  é  por  ellos.» 

Es  de  advertir  que  la  Inquisición  no  solía  dar  testimonio 
absoluto  de  la  inocencia  de  los  procesados  sino  en  circuns- 
tancias rarísimas,  limitándose  ordinariamente  á  declararlos 
absueltos  de  la  instancia^  como  declaró  á  Fr.  Luis,  sin  impo- 
sición de  ninguna  pena. 

Al  salir  de  la  cárcel  escribió  el  insigne  Maestro  en  aquellas 
paredes,  cuya  ingrata  vista  no  había  de  atormentarle  más, 
los  sentidos  y  célebres  versos  que  no  desconoce  ningún  espa- 
ñol amante  de  las  letras: 

^    Aquí  la  envidia  y  mentira 
me  tuvieron  encerrado: 
dichoso  el  humilde  estado 
del  sabio  que  se  retira 
de  aqueste  mundo  malvado, 


(i  )     Siguen  aquí  las  mismas  palabras  que  en  la  sentencia  del  Con 
sejo  anteriormente  copiada. 
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y  con  pobre  mesa  y  casa 
en  el  campo  deleitoso, 
con  solo  Dios  se  compasa 
y  á  solas  su  vida  pasa, 
ni  envidiado  ni  envidioso. 

Para  formular  un  juicio  sintético  acerca  del  proceso  de 
Fray  Luis  de  León,  no  creo  necesario  repetir  lo  que  ya  he 
expuesto  en  otros  lugares,  ni  ofender  el  buen  sentido  del  lec- 
tor insistiendo  en  reflexiones  que  brotan  espontáneamente  de 
los  hechos  hasta  aquí  narrados  con  imparcialidad  escru- 
pulosa. 

La  acusación  capital,  la  única  que  apreció  en  definitiva 
como  grave  el  Santo  Oficio,  entre  todas  las  dirigidas  á  nues- 
tro héroe,  es  la  referente  á  sus  doctrinas  sobre  la  autoridad 
de  la  Vulgata,  y  esas  doctrinas  coinciden  en  substancia,  como 
hemos  visto,  con  las  de  los  teólogos  más  autorizados  que  du- 
rante el  siglo  XVI  discutieron  el  mismo  tema;  habían  sido 
defendidas  públicamente  y  sin  escándalo  de  nadie  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  algunos  años  antes  de  que  se  incoa- 
ra el  proceso  contra  Fr.  Luis;  merecieron  la  aprobación  de 
no  pocos  sabios  españoles  á  quienes  éste  consultó,  aunque 
el  miedo  cohibiera  á  algunos,  moviéndolos  á  exponer  su  dic- 
tamen con  algunas  restricciones;  fueron  también  aceptadas 
por  un  hombre  tan  enemigo  de  novedades  como  Mancio  de 
Corpus- Christi,  y  acabaron  por  rendir  la  obstinada  y  supina 
ignorancia  de  los  calificadores  nombrados  por  la  Inquisición 
de  Valladolid.  ¿Hay  causa  razonable  para  afear  la  conducta 
del  eminente  agustino,  ó  para  ver  en  ella  algo  parecido  á 
error,  imprudencia  temeraria,  prurito  de  originalidad  ó  des- 
conocimiento de  los  deberes  que  las  circunstancias  impo- 
nían entonces  al  polemista  católico?  En  tal  caso  la  pruden- 
cia y  el  comedimiento  habrían  consistido  en  cerrar  los  ojos  á 
una  verdad  evidente,  en  hacer  traición  á  las  propias  convic- 
ciones, en  proclamar  intachable  y  perfectísimo  el  texto  de  la 
Vulgata  cuando  la  Iglesia  mandaba  corregirlo.  Menos  des- 
preciables eran  los  argumentos  con  que  atacó  León  de  Cas- 
tro la  Poliglota  de  Amberes  que  los  empleados  contra  la  lec- 
tura de  Fr.  Luis,  y  sin  embargo,  ¿quién  osará  disculpar  la 
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campaña  de  difamación  emprendida  por  aquel  impenitente 
Zoilo  ni  rebajar  con  censuras  la  gloria  de  Arias  Montano? 

Cierto  que  en  las  juntas  celebradas  para  examinar  la  Biblia 
de  Vatablo  compitieron  los  hebraístas  salmantinos  con  los 
del  bando  contrario  en  la  procacidad  y  destemplanza  de  len- 
guaje; pero  esta  cuestión  es  distinta  de  la  doctrinal,  y  poco  ó 
nada  tenia  que  ver  con  las  atribuciones  del  Santo  Oficio. 

El  primer  mal  paso  que  dieron  los  inquisidores  de  Valla- 
dolid  fué  dejarse  guiar  por  apasionadas  delaciones,  decretan- 
do inmediatamente  la  captura  de  Fr.  Luis  de  León,  á  pesar 
de  que  su  inculpabilidad  apareció  bien  clara  desde  un  prin- 
cipio. Tampoco  pueden  justificarse  los  mil  obstáculos  que 
entorpecieron  constantemente  la  marcha  del  proceso,  ni  la 
resistencia  que  opuso  el  tribunal  á  algunos  pedimentos  de 
Fray  Luis,  ni  la  ligereza  con  que  fueron  desechados  por  im- 
pertinentes algunos  de  sus  interrogatorios,  ni  las  restriccio- 
nes que  coartaron  su  libertad  en  el  nombramiento  de  patro- 
nos, ni  la  ridicula  intolerancia  de  la  mayor  parte  de  los  cali- 
ficadores, ni  mucho  menos  el  injustísimo  fallo  en  que  los 
jueces  de  Valladolid  pretendían  aplicar  exorbitantes  penas 
á  una  culpa  imaginaria. 

Grande  es  la  responsabilidad  contraída  ante  la  historia  por 
los  fautores  de  la  persecución  del  insigne  poeta;  pero  se 
equivocaría  gravemente  quien,  apoyándose  en  este  caso  par- 
ticular, condenase  en  absoluto  los  procedimientos  del  Santo 
Oficio,  pues  en  ellos  se  daban  al  acusado  muchos  y  podero- 
sos medios  de  defensa,  aunque  no  alcanzaran,  como  no  alcan- 
za la  legislación  más  previsora,  á  impedir  todos  los  abusos 
que  pueden  nacer  de  la  ignorancia  y  de  las  malas  pasiones. 

Fr.  Francisco  Blanco  GarcIa, 

o.  8.  A. 

•Continuará.) 
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El  clásico  autor  de  La  Espiritual  Jerusalén  y  El  Gobernador  cris- 
tiano compuso  una  obra  hasta  hoy  inédita,  que  mencionan  sus  bió- 
grafos, considerándola  perdida,  y  que  hemos  tenido  la  fortuna  de 
encontrar  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Bastaría 
el  nombre  del  P.  Márquez  para  justificar  la  publicación  del  trabajo 
que  ofrecemos  á  nuestros  lectores;  pero  además  la  materia  que  en  él 
se  trata  es  de  gran  curiosidad  histórica,  y  creemos  que  las  personas 
ilustradas  tendrán  gusto  en  saber  cómo  entendía  la  libertad  del  pul- 
pito uno  de  nuestros  más  celebrados  predicadores  del  siglo  XVII,  y  en 
comparar  sus  opiniones  con  las  de  los  que  poco  después  brillaron  en 
Francia.  Advertiremos,  puesto  que  á  ello  nos  brinda  la  ocasión,  que 
actualmente  se  tiene  por  apócrifa,  y  aun  por  inverosímil,  la  conocida 
anécdota  que  nos  presentaba  á  Bourdaloue  reprendiendo  en  público 
las  liviandades  de  Luis  XIV  y  aplicándole  las  palabras  dirigidas  por 
Natán  á  David:  Tu  es  Ule  vir! 

Por  desgracia,  la  copia  que  hemos  utilizado  para  la  impresión  del 
escrito  del  P.  Márquez,  es  bastante  incorrecta;  pero  siempre  nos 
permite  comprender  el  pensamiento  del  autor. 
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Opúsculo  del  Maestro  fr.  Juan  Márquez  de  la  orden  de  Sn.  AgusUn^ 
Catedrático  de  vísperas  en  Salamanca;  si  los  Predicadores  evangélicos 
pueden  reprehender  publicamente  á  los  Reyes  y  Prelados  eclesiásticos,  y  en 
que  caso  lo  deben  hazer:  y  como  se  deben  haber  los  Principes  reprehendidos ^ 
cuando  se  vieren  reprehender  nombradamente  con  la  reprehensión. 

g^!-.i'u..      ■         .;.. ,  lii  a^ 

l!  ['^"n\|||oRQUE  es  materia  de  tanta  importancia  la  obliga- 
Pr^CS  fil  ^^^^  ^^^  tienen  los  Principes  cristianos  de  escu- 
m^SSíl  ^har  y  llevar  con  paciencia  las  reprehensiones  de 
los  Predicadores^,  y  la  que  estos  tienen  de  afearles,  ó  repre- 
henderles sus  faltas  desde  el  pulpito,  materia  generalmente 
mal  entendida  y  de  que  se  han  seguido  hartos  disgustos  de 
entrambos,  pareciendo  á  cada  uno,  que  la  otra  (¿parte?)  falta 
ó  excede  de  su  obligación:  aunque  conozco  el  peligro,  me 
arrojaré  al  agua  de  buena  gana,  por  avermelo  mandado 
V.  P.  R""^ .  cuyo  celo,  ejemplo  y  cristiandad  esta  tan  cono- 
cida en  el  mundo,  y  procuraré  averiguar,  hasta  donde  pue- 
den llegar  con  la  reprehensión  los  Ministros  evangélicos,  y 
cuando  comenzarán  á  exceder  de  la  autoridad  de  su  oficio: 
qué  están  obligados  á  callar  y  decir  en  conciencia  y  cómo 
deben  recibir  los  Reyes  y  Principes  eclesiásticos  las  adver- 
tencias de  aquel  lugar.  Lo  uno  y  lo  otro  depende  de  exami- 
nar la  obligación  que  tienen  los  Predicadores  de  reprehender 
las  faltas  del  auditorio,  y  en  que  manera  lo  pueden  hazer; 
porque  lo  que  los  ministros  están  obligados  á  decir,  necesa- 
riamente lo  deven  escuchar  con  paciencia  los  Reyes.  De  otra 
manera  tendrían  licencia  para  resistir  á  las  ordenaciones  de 
Dios,  y  no  se  compadece  obligar  al  Predicador  á  que  advier- 
ta y  enseñe,  y  librar  al  oyente  de  la  obligación  de  oir  las 
advertencias  y  obrarlas,  porque  la  obligación  del  ministro  de 
declarar  la  ley,  nace  de  la  que  tuvo  primero  el  pueblo  de 
cumplirla,  pues  es  cierto  que  instrucción  de  los  Doctores  se 
hizo,  para  la  necesidad  de  la  Iglesia  a  quien  han  de  alumbrar 
y  encaminar  con  su  doctrina  como  en  muchas  partes  lo  dice 
San  Pablo. 
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Hecho  este  presupuesto,  para  proceder  con  mayor  clari- 
dad en  la  disputa  se  deve  advertir,  que  las  materias  en  que 
pueden  faltar  los  Reyes  y  Principes  asi  legos  como  eclesiás- 
ticos son  en  dos  maneras;  unas  notoriamente  culpables,  y 
dignas  de  reprehensión,  como  seria  no  cumplir  las  palabras 
que  dan,  tener  en  poco  la  religión  de  los  juramentos  con  que 
se  obligan  á  no  hazer  agravios  á  los  subditos  tomándoles  las 
haciendas,  y  á  sus  mugeres,  no  pagar  los  salarios  á  sus  cria- 
dos, ó  dilatarles  la  paga  sin  causa,  vender  las  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos,  proveher  los  oficios  públicos  en  per 
sonas  incapazes,  no  administrar  justicia  á  las  partes  favore- 
ciendo á  las  unas  y  desfavoreciendo  á  las  otras  con  mani- 
fiesta desigualdad  y  acepción  de  personas,  y  otras,  cosas  pro- 
hibidas aviertamente  por  la  ley  de  Dios. 

Otras  hay  no  tan  claramente  culpables,  mas  pueden  tener 
algún  color  ó  escusa  verosimil  y  al  parecer  de  algunos  proba- 
ble, como  son  mercedes  escesivas,  imposiciones  demasiadas, 
juegos,  Cazas,  Comedias,  y  otros  divertimientos  tomados  sin 
moderación  y  con  detrimento  del  bien  publico.  Y  digo  que 
estos  no  son  malos  notoriamente,  porque  en  la  sustancia  no 
son  prohibidos,  y  comienzanlo  á  ser  cuando  llegan  á  esceder 
cierto  termino,  y  porque  este  no  es  uno  mismo  en  los  enten- 
dimientos de  todos,  viene  á  quedar  muchas  veces  debajo  de 
disputa,  si  el  Principe  carga,  ó  nó  carga  su  conciencia  en 
ellos;  porque  á  un  hombre  prudente  le  parecerá  que  es  pro- 
digalidad en  un  Rey  dar  á  un  basallo  cinquenta,  y  á  otro  le 
parecerá  que  aunque  le  diera  ciento  no  renumeraba  su  servi- 
cio, y  habrá  quien  tenga  por  disipación  jugar  ocho,  y  á  quien 
que  jugando  veinte  no  se  escede  los  limites  y  términos  de  la 
recreación  justa  y  razonable;  y  de  esta  manera  en  otros  mu- 
chos casos. 

Comenzando,  pues,  de  estos  segundos,  mi  parezer  es  que 
nunca  tienen  los  Predicadores  obligación  de  hablar  en  ellos, 
y  que  seria  mas  acertado  olvidarlos  de  todo  punto ,  no  por- 
que no  puedan  ser  materia  de  pecado;  que,  como  avernos 
dicho,  muchas  veces  io  son,  sino  porque  la  reprehensión  del 
Predicador  ha  de  caer  sobre  materia  cierta;  y  esta  casi  nunca 
lo  es,  pues  de  ordinario  se  puede  escusar  con  parezeres  de 
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hombres  doctos  ,  en  cuyo  juicio  se  ha  de  librar  ,  cuando  el 
Principe  pasa  de  la  raya,  y  cuando  se  queda  pasos  mas  atrás, 
y  quedarla  muy  vana  la  doctrina,  si  pudiese  justificar  el  con- 
fesor lo  que  el  Predicador  reprehende,  porque  los  hechos  que 
merecen  la  reprehensión  evangélica  deben  ser  inescusables, 
y  no  lo  son  los  que  pueden  tener  salida  en  opinión  de  Doc- 
tores ,  y  asi  decia  Salomón  y  trahelo  un  autor  antiguo  á  este 
proposito:  Priusquam  intelligas  non  vituperes  quemquam^ 
et  cuín  interrogaveris  corripejuste^  si  bien  no  podemos  cul- 
par que  generalmente  y  por  mayor  se  les  de  doctrina  á  los 
Reyes,  advirtiendoles  que  estas  cosas  y  otras  semejantes  se 
han  de  hazer  con  cierta  medida  ,  y  si  no  la  guardasen  se  les 
ha  de  pedir  cuenta  rigurosa,  para  que  por  ahí  echen  de  ver 
que  tienen  grande  obligación  de  guardase  de  las  primeras  y 
que  de  ninguna  manera  se  pueden  escusar.  Por  lo  qual  obser- 
vó sutilmente  Beda,  que  hablando  el  hijo  de  Dios  del  dia  del 
juicio  ,  y  comparándole  al  castigo  de  Sodoma  ,  por  la  vana 
seguridad  en  que  hablaban  algunos  pecadores,  echó  mano  de 
los  sodomitas  ,  que  banqueteaban  y  brindaban,  trataban  y 
contrataban ,  plantaban  y  edificaban  ,  cuando  sin  pensar  les 
llovió  del  cielo  fuego  y  azufre  ,  y  no  hizo  mención  de  los  de- 
litos nefarios  de  aquella  ciudad  porque  les  venia  el  castigo, 
para  dar  á  entender  que,  si  las  cosas  necesarias  hechas  con 
poca  moderación  provocaban  á  Dios  tan  sangrientamente, 
las  de  suyos  reprobadas  y  asquerosas  mucho  mas  le  enojaran. 
Premioso  ,  dominus  ,  illo  máximo  et  nefando  scelere  Ju- 
deorum.sola  ea  qufje  levia^  vel  milla  judicari poterant  delicia 
commemorat,  ut  intelligas  quali  poena  ilícita  feriantur ,  si 
licita  et  ea  sine  quibus  hcec  vita  non  ducitur  ,  immoderatius 
acta^  igne  et  sulfure  puniuntur. 

Volviendo  á  las  primeras  que  son  notoriamente  malas  ,  y 
en  ninguna  manera  tienen  escusa;  es  cuestión  digna  de  ave- 
riguar, si  esta  obligado  á  reprehenderlas  el  Predicador  publi- 
camente ,  y  parece  que  no  cumplirá  con  su  conciencia  de- 
jándolo. Asi  lo  da  á  entender  Santo  Tomas  fundado  en  que 
siempre  se  ha  de  preferir  al  bien  de  los  particulares  la  salud 
de  la  muchedumbre  ,  y  que  por  esta  razón  Cristo  nuestro 
Señor  predicó  el  evangelio  reprehendiendo  á  los  Escribas  -y 
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Fariseos,  por  escusar  el  escándalo  del  pueblo  que  se  segui- 
ría de  novedad  de  verle  pasar  en  silencio  sus  desordenes;  y 
esta  opinión  parece  que  siguen  algunos  Doctores  graves  desta 
edad,  en  caso  que  los  escesos  de  los  Principes  sean  públicos, 
y  escandalosos,  porque  entonces  dan  licencia  á  los  Predica- 
dores evangélicos  para  reprehenderlos  publicamente.  Para 
esto  se  puede  traher  una  autoridad  de  San  Gregorio  y  otra  de 
San  Bernardo  ,  que  dicen  que,  no  obstante  el  peligro  del  es- 
cándalo y  alboroto  que  se  suele  seguir  de  las  reprehensiones 
publicas ,  hay  obligación  de  valerse  de  ellas  en  los  pecados 
notorios,  porque  es  grande  el  daño  de  la  conciencia  y  no  se 
puede  atajar  por  otro  camino;  y  no  será  diñcultoso  fundarlo 
en  buena  razón,  porque  el  oficio  de  la  predicación  es  desen- 
gañar y  advertir  al  pueblo  desengañando,  y  reprehendiendo 
los  vicios  que  hubiere  en  él.  Predica  perbum.,  insta  oportune, 
importune,  argiie^  obsecra,  increpa;  y  si  haviendolos  tan  ma- 
nifiestos y  patentes^  dejase  de  armarse  contra  ellos,  justa- 
mente le  Uamariamos  desertor  de  su  oficio  y  obligaciones:  vce 
mihi  si  non  ev  ángel  i  pavero,  necesitas  mihi  inciimbit. 

Fuera  de  que  el  fin  de  la  predicación  evangélica  es  la  re- 
formación de  las  costumbres,  y  no  se  puede  esta  conseguir 
si  la  medicina  no  se  aplica  á  la  parte  enferma;  porque  ¿de  que 
fruto  seria  reprehender  á  bulto  la  prodigalidad  cuando  el 
Principe  es  tocado  de  avaricia?  ó  que  importa  predicar  con- 
tra la  avaricia  pidiendo  remedio  la  deshonestidad?  No  puede 
el  Ministro  disimular  los  vicios,  pues  le  pusieron  por  atalaya 
para  descubrirlos,  y  como  dice  el  Profeta  Ezequiel,  el  que 
desde  aquel  lugar  no  diese  vozes  viendo  caer  en  la  tierra  el 
cuchillo  de  la  ira  de  Dios,  quedarla  reo  de  la  predicación  de 
los  que  mueren  á  sus  manos.  Sobre  los  muros  de  Jerusalen, 
dice  el  E^piritu-Santo,  están  puestas  centinelas  veladoras, 
no  cerraron  de  diaja  boca,  ni  de  noche,  ni  cesaron  de  ala- 
var  el  nombre  santo  de  Dios.  Ya  Isaias  lo  ái]o:  Clama,  ne 
ceses;  quasi  tuba  exalta  vocem  tuam  et  animtia  populo  meo 
scelera  eorum  et  domui  Jacob  peccata  eoriim;  á  que  se  allega 
la  doctrina  de  San  Gregorio  que  dice  que  el  que  deja  de  de- 
clarar el  peligro  manifiesto,  engendra  sospecha  de  que  va 
de  secreto  á  la  parte  con  el  que  le  cometió:  ñeque  eligere 
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quippe  cum  possis  perversos  perturbare  nihil  est  quam  face- 
re;  est  enim  scrupulo  socieiatis  occultce  suspectus^  qui  mani- 
festó facinori  desinit  obviare.  Y  no  puede  haber  razón  que 
escepiue  de  la  regla  á  los  Principes  seglares  y  eclesiásticos, 
porque  S.  Pablo  reprehendió  publicamente  á  S.  Pedro  con 
ser  Principe  de  la  Iglesia  por  un  descuido  bien  liviano,  por- 
que empezaba  á  ser  dañoso  por  la  guarda  del  ejemplo;  so- 
bre lo  cual  dice  S.  Agustin  que  la  dio  muy  clara  el  Apóstol 
á  los  superiores,  de  que  cuando  escediesen  se  dejen  corregir 
de  los  que  son  menos  que  ellos:  ipse  Petrus  exemplimi  ma- 
joribiis  prebuií  ut^  sicubi  forte  rectum  tramitem  reliquisent, 
non  dedignentur  a  posterioribus  corrigi.  Y  en  el  testamen- 
to viejo  tenemos  mil  ejemplos  de  Profetas  que  fueron  en- 
viados por  Dios  á  reprehender  á  los  Reyes  rostro  á  rostro: 
porque  Samuel  reprehendió  á  Saúl  la  negligencia  con  que 
procedió  en  el  castigo  de  los  Amalecitas,  y  Natán  á  David  el 
adulterio  con  Bersabe,  y  la  muerte  y  homicidio  de  su  capi- 
tán Urias;  Elias  á  Acab  la  de  Naboth,  y  otro  Profeta  á  Je- 
roboan  el  incienso  que  ofreció  en  el  altar  de  los  bosques,  y 
San  Juan  Bautista  al  Rey  Herodes,  porque  tenia  la  muger  de 
su  hermano;  y  esto  con  tanta  constancia,  que  desde  la  cárcel 
donde  le  tenia  preso,  no  le  callava  la  verdad,  porque  como 
dijo  S.  Pablo,  la  palabra  de  Dios  no  esta  atada  á  las  prisio- 
nes de  sus  Ministros:  in  quo  laboro  iisque  ad  vincula^  quasi 
male  opperans,  sed  verbum  Dei  non  est  alligatum.  Y  el  Papa 
León  escriviendo  a  Ludovico  Augusto  dice,  escribiendo  con 
palabras  muy  claras,  que  los  subditos  pueden  reprehender 
aun  á  los  Pontífices  si  delinquieren.  Y  trahe  Graciano  á  pro- 
posito el  hecho  de  Balaam^,  cuya  ceguedad  y  porfía  reprehen- 
dió Dios  por  la  boca  de  un  jumento;  en  que  se  da  á  entender 
que  los  mas  humildes  subditos  tienen  licencia  para  reprehen- 
der los  escesos  de  los  superiores,  si  fueren  esorbitantes.  Es- 
tas razones  hazen  tan  verosímil  esta  parte  que  muchos  hom- 
bres de  letras  y  virtud  la  tienen  por  agena  de  poner  en  cues- 
tión, persuadidos  á  que  no  pueden  tener  ni  color  de  verdad 
los  fundamentos  de  la  contraria. 
Pero,  cuanto  yo  puedo  creer  es  falsísima  y  agena  de  toda 

ton,  y  para  que  se  vea  mejor  su  probabilidad,  se  ha  de  ad- 
12 
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vertir  que  no  hablamos  en  caso  que  el  Principe  hubiese  fal- 
tado publicamente  a  la  religión  y  pretendiese  introducir  erro- 
res en  el  pueblo,  ó  escandalizase  de  industria,  induciéndole  á 
ofensas  de  Dios,  y  solicitándole  á  ellas,  no  solo  con  su  ejem- 
plo, sino  también  con  sus  leyes,  como  lo  hacía  Jeroboan  for- 
zando los  vasallos  á  ofrecer  incienso  á  los  becerros  de  oro  que 
él  levantaba  en  el  altar  de  los  bosques,  porque  en  este  caso 
corren  razones  muy  diferentes,  de  que  trataremos  después. 
Procede  pues  la  razón  de  una  duda  en  las  culpas  persona- 
les de  pasión  ó  de  flaqueza,  en  que  no  hay  riesgo  en  que  cun- 
da la  contagión  por  el  pueblo  y  cuerpo  de  la  república  sino 
cuando  mucho  por  vía  de  mal  ejemplo  que  toma  el  pueblo 
de  sus  mayores;  y  hablando  de  estas  cosas  digo  que,  aunque 
lleguen  á  ser  publicas  y  escandalosas,  no  tienen   licencia  los 
Predicadores  para  reprehenderlas  con  publicidad;  nombran- 
do la  persona  y  dando  tales  señales  de  ella,  que  el  pueblo  no 
pueda  ignorar  que  lo  dicen  por  el  Principe  ó  el  Magistrado 
civil  ó  eclesiástico,  que  pueden  tener  ó  tienen  en  su  audito- 
rio. Bien  veo  que  esta  doctrina  no  ha  de  caer  en  gracia  del 
vulgo  que,  so  color  de  la  libertad  del  evangelio,  desea  des- 
quitar los  sentimientos   que  suele   tener  de  sus  superiores; 
pero  las  razones  que  lo  justifican  son  tan  necesarias  que  cual- 
quier hombre  de  mediano  juicio  echará  de  ver  que  no  se 
puede  sentir  otra  cosa.  Y  comenzando  por  los  autores,  lo  afir- 
ma asi  Cayetano  espresamente  3  p.^  q.  2^  art."  2,  y  se  colige 
de  una  doctrina  de  S.*°  Tomas  que  luego  se  ponderará  y  en 
la  solución  al  segundo  en  el  principio.  Soto,  de  tegen.  secre- 
to, miemb.  2.  q,  3.  concL  4.  §  quod  si  arguas.  Antón.  3  p. 
tit.  18.  c.  4.  Glosa  in  clefnentina,  reltgiosi,  de  priviL  Silb. 
verbo,  prcejiiditium.  Bañez,  2.''  2'  q,  33.  art.  4.  y  es  espre- 
sa decisión  de  los  Concilios  Colonienses.  4.  Gerson  in  Concil. 
Remens.  §.  2.  Petrus  Rollo  in  Economia  Canónica  diffi.  2. 
cap.  4.%.  2.  ^diYdiT.   in   manual,  c.   25.  n°  142.  Sa,  perbo 
predicare,  w."  4.  Astons.  (sicj,  lib.  2  tit.  67,%.  4  i^^  verbis 
Jinalibiís,  Richardo,  in  4.  distiiit.  ig.,  art.  i .  q.  3.  ad  2.'", 
S.  Thómas,  2.2.  q.  33.  art.  4.  ad  2."^  y  se  colige  del  sagrado 
Conc.  Trid.,  de  una  epístola  de  S.  Clemente  Romano  y  de 
otras  muchas  de  otros  Pontífices. 
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Pero  lleguemos  á  la  razón  y  comenzando  de  los  delitos 
ocultos,  no  puede  haber  duda  de  que  no  se  pueden  repre- 
hender desde  aquel  lugar,  porque  la  obligación  de  corregir 
al  prójimo  fraternalmente  es  de  derecho  divino  y  natural,  y 
peca  mortalmente  el  que  le  divulga  su  pecado,  antes  de  haber 
tentado  con  el  medio  de  la  corrección  evangélica:  y  es  cierto 
que  el  fin  de  este  precepto  fué  socorrer  á  la  conciencia  sin 
peligro  de  la  tama,  en  cuanto  la  una  y  la  otra  se  pudiesen 
conservar;  y  de  la  misma  manera  lo  es  que  este  precepto 
obliga  á  corregir  las  culpas  de  los  Reyes,  y  de  los  Principes 
eclesiásticos,  porque  los  unos  y  los  otros  son  nuestros  próji- 
mos, y  que  ninguna  culpa  suya  se  deberla  denunciar  judi- 
cialmente á  otro  superior  sin  haber  precedido  el  medio  de  la 
amonestación  secreta:  luego  el  Predicador  que  las  reprehen- 
de desde  el  pulpito  antes  de  amonestarlas,  derechamente  va 
contra  la  ley  divina  y  natural  que  les  manda  amonestar 
primero,  y  de  consiguiente  en  ninguna  otra  manera  lo  pue- 
den hazer, 

Diranme  á  esto  que  comunmente  cesa  la  obligación  de 
este  precepto  para  con  los  Reyes,  porque  no  se  puede  espe- 
rar que  se  enmienden  con  la  corrección,  antes  es  de  temer 
que  se  ofendan  de  que  se  les  amoneste  privadamente  y  se 
desquiten  á  su  sastifacion  de  quien  les  fué  á  dar  el  consejo. 
Fuera  de  que  la  misma  imposibilidad  escusa  del  precepto, 
y  es  imposible  ó  por  lo  menos  muy  dificultoso  haber  audien- 
cia de  un  Rey,  y  cuando  lo  haya  después  de  muchos  pasos 
y  diligencias,  no  le  obliga  el  evangelio  á  corregir  á  tanta 
costa,  y  con  evidente  peligro  de  mayores  daños. 

Pero  no  basta  esta  salida  para  justificar  la  licencia  de  re- 
prehenderlos nombradamente  en  los  sermones,  porque  deja- 
do aparte  que  es  respuesta  voluntaria  decir  que  no  se  puede 
esperar  enmienda  de  corregir  á  un  Rey,  pues  tenemos  ejem- 
plo de  Nabuchodonosor  que  pondera  San  Agustín  á  este  pro- 
posito de  cuya  obduracion  parecía  que  (no)  se  podia  espe- 
rar enmienda,  y  al  cabo  recibió  con  humildad  la  corrección 
del  ciíílo  y  hizo  penitencia  de  sus  culpas;  no  es  consecuencia 
forzosa  que,  porque  cese  la  obligación  del  corregir  conforme 
al  evangelio,  sea  de  proceder  esta   reprehensión  publica, 
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porque  en  los  que  no  tienen  superiores  con  quienes  la  co- 
rrección no  se  puede  llevar  adelante  denunciando  á  los  jue- 
zes,  hase  de  parar  allí,  como  muy  bien  observa  el  M^  Soto, 
y  las  razones  que  da  el  Concilio  Coloniense;  porque  cuando 
falta  superior,  que  refrene  ó  castigue  en  la  tierra,  se  ha  de  re- 
mitir la  causa  á  Dios^  librándolo  todo  en  sus  manos  y  ora- 
ciones y  lagrimas,  y  no  se  ha  de  llegar  á  alborotar  el  pueblo 
con  tanto  peligro  de  la  obediencia  como  luego  se  considera- 
rá: si  correctione  magistratus  nihil  promoveas^  postulanda 
et  expectanda  est  provisio prcelatorum,  ac  majorum  Magis- 
traiunm,  qui  si  disimulent,  et  (¿est?)  consultum  magisut  ultio 
remitatur  ad  Deiim,  quam  ut  tantum  scandalian  in  deterius 
subsequatur. 

Con  mas  verisimilitud  se  pudiera  responder  que  la  doc- 
trina contraria  no  procede  sino  en  los  delitos  públicos  en  que 
cesa  la  obligación  de  la  corrección  fraterna,  cuyo  fundamento 
es  conservación  de  la  fama,  y  entonces  se  ha  de  acudir  al 
ejemplo,  y  escarmiento  de  los  demás  conforme  á  lo  que  dice 
Sn  Pablo:  Peccantem  coram  ómnibus  argüe,  ut  et  cceteri 
timorem  habeant:  pero  tampoco  por  este  camino  se  puede 
huir  la  fuerza  del  argumento.  Es  verdad  que  los  delitos  pú- 
blicos de  la  gente  privada  se  pueden  denunciar  luego  á  la 
Iglesia,  sin  que  sea  necesario  comenzar  por  la  corrección 
secreta,  como  enseñan  generalmente  los  Doctores;  pero  no 
porque  cese  entonces  la  obligación  de  corregir  al  delincuen- 
te, pues  todo  el  tiempo  que  se  tuviere  esperanza  de  su  en- 
mienda, queda  en  pie,  porque  la  corrección  es  una  miseri- 
cordia espiritual,  que  hazemos  al  prójimo,  siempre  que  le 
viéremos  en  miserias  espirituales  de  que  le  pudiéremos  librar, 
sino  porque  ya  no  es  posible  conservar  la  fama  que  ha  perdi- 
do por  la  notoriedad  del  pecado,  y  asi  no  hay  que  temer  esta 
infamia  para  corregirle  publicamente.  Los  delitos  de  los  Prin- 
cipes, aunque  sean  públicos,  no  se  pueden  corregir  por  los 
subditos  con  publicidad,  no  por  la  obligación  de  conservar- 
les la  fama,  sino  por  no  faltarles  á  la  reverencia,  ni  defrau- 
darles la  veneración  que  se  les  debe;  porque  la  virtud  de  la 
misericordia  no  nos  obliga  á  corregirlos,  sino  concurriendo 
ciertas  circunstancias,  y  una  de  ellas  es,  que  sea  salvo  el  res- 
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peto  y  reconocimiento  que  se  deve  á  su  grandeza:  si  ya  no 
fuese  faltando  en  la  fé  ó  pervirtiendo  el  pueblo  con  leyes  y 
costumbres  perniciosas,  porque  entonces  hay  obligación  de 
no  desamparar  á  la  verdad  de  la  doctrina,  y  atajar  el  daño  del 
pueblo,  atravesando  con  la  reverencia  debida  á  los  Principes, 
que  es  menor  daño  que  no  dar  lugar  á  que  cunda  la  conta- 
gión, y  vaya  rompiendo  por  todo  el  cuerpo  de  la  república 
la  ligereza  del  cáncer  y  este  es  el  verdadero  fundamento  de  la 
doctrina^  el  cual  será  razón  establecer  con  el  derecho  divino, 
natural  y  canónico,  que  están  en  grande  constancia  de  su 
parte. 

El  divino  y  natural  dicen  que  la  reverencia  que  se  debe  á 
los  Principes  debe  ser  preciosísima  en  los  ojos  de  los  vasallos, 
porque  es  precisamente  necesaria  para  el  bien  de  la  comuni- 
dad, respeto  de  que  el  Principe  que  es  menospreciado  del 
pueblo  no  se  puede  reducir  como  convendría  á  la  obediencia 
de  sus  ordenes.  Por  esto  la  ley  de  Dios  vedó  con  tanto  cuida- 
do decir  mal  de  los  Principes,  detraherles  y  murmurar  de 
sus  acciones,  diis  non  detrahes  et  Principi  populi  tui  non 
maledices.  Y  reprehendiendo  el  Apóstol  San  Pablo  al  Pontí- 
fice Ananías  porque  sentado  en  el  tribunal  á  ejecutar  la  ley, 
!e  mandava  (sic)  el  temor  de  ella:  y  escandalizados  los  cir- 
cunstantes de  que  maldijese  al  sumo  Sacerdote,  le  advirtie- 
ron de  lo  que  hazla,  y  el  confesó  humildemente  que  no  sabia 
lo  que  era,  y  que  á  saberlo,  no  le  hubiera  tratado  asi,  fundán- 
dose en  la  ley  divina  que  habemos  citado,  que  no  da  lagar 
á  tratar  de  otra  manera  á  los  superiores.  De  donde  infiere 
Nicolao  de  Lira  que  no  se  les  puede  perder  el  respeto  mien- 
tras ocuparen  aquel  lugar,  aunque  sus  costumbres  sean 
ruines  y  escandalosas.  La  misma  doctrina  tenemos  en  una 
Epístola  de  San  Clemente  Romano  que  dice  así:  Si  episcopi 
exorbitarint  ab  istis  (et  Sacerdotes  et  Ministri  eclesiastici, 
nam  de  eis  efiam  loquutus  fuerat),  non  sunt  reprehendendi 
ve  I  arguendi  sed  soportandi  (sic)  nisi  in  ftde  erraverint. 

Y  en  otra  del  Papa  Anacleto,  en  que  haze  grande  hincapié 
en  que  los  Obispos  no  han  de  ser  reprehendidos  publica- 
mente de  sus  inferiores,  por  el  respeto  que  se  debe  á  su  dig- 
nidad, y  lo  confirma  con  que  el  hijo  de  Dios  no  consintió  que 
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los  Sacerdotes  antiguos,  aunque  pecaran  publicamente  y  con 
escándalo,  permitiendo  por  su  interés  la  profanidad  de  los 
merchantes  ,  fuesen  echados  del  templo  por  otras  manos 
que  por  las  suyas.  Y  á  este  proposito  trahe  la  autoridad  del 
Profeta  Zacharias:  qui  pos  tangit,  tangit  pupilam  oculi  mei 
el  que  toca  á  vosotros  un  hilo  de  la  ropa  me  toca  á  mi  en  las 
niñas  de  los  ojos;  y  al  cabo  de  la  Epistola  concluye  diciendo: 
Hwc    et  alia   considerantes   periculosa^    Apostoli  statue- 

rimt  ne  tacite aut    lacerarent,  vel  acusarent  columnas 

santre  Eclesie  Dei,  quce  et  Apostoli,  et  sucesores  eoriim  non 
inmérito  dicuntur:  sed  siqíiis  adversum  eos  admotus  fiierit, 
et  alias  causas  habuerit^  prius  ad  eos  recurrat  charitatis 
studio,  ut  familiari  colloquio  commoniti,  ea  sanent,  que  sa- 
nanda  sunt,  et  charitate  emmendent^  que  juste  enmendanda 
agnoverint;  siquis  autem  prius  quam  hoc  egerit^  lacerare  aut 
acusare^  aut  insectari  presumserit,  excomunicetiir  et  mini- 
me  absolvatur  ,  antequam  per  dispensationem  condignam 
egerit  penitentiam,  quoniam  injurien  eorum  ad  Christum 
pertinent  cujus  legatione  funguntur. 

Con  este  testimonio  del  Papa  Anacleto  concuerdan  otros 
muchos  Pontífices,  los  cuales  universalmente  defienden  que 
los  Obispos  no  sean  reprehendidos  publicamente  por  sus  in- 
feriores sino  fuere  cuando  faltan  en  la  fé  ,  y  fúndanse  en 
tres  razones  admirables.  La  primera  que  los  hechos  de  los 
superiores  están  reservados  á  Dios  ,  que  ha  de  conocer  en 
ellos  ;  y  juzgarlos  seria  visto  perjudicar  á  esta  inmunidad  el 
subdito  que  los  reprehendiese  publicamente.  Asi  lo  dice  el 
mismo  Papa  Anacleto  en  la  Epistola  3  .  cerca  del  fin  en 
estas  palabras:  Doctor  autem  vel  Pastor  Eclesice  si  á  fide 
exorhitaverit^  á  fidelihus  corrigendus,  sed  pro  reprobis  mo- 
ribus  magis  tollerandus  quam  adstrigendus ,  quia  rectores 
Eclesice  á  Deojudicandi  sunt  sicut  ait  Propheta:  Deus  stetit 
in  sinagoga  Deorum,  in  medio  autem  Déos  dijúdicat. 

La  segunda  razón  es  porque  el  que  reprehende  en  publico 
al  Obispo  descompone  el  orden  de  Dios  que  puso  al  Pastor 
en  lugar  superior  al  de  las  ovejas  para  que  las  gobierne  y 
juzgue,  y  no  al  revés.  Esta  razón  es  del  Papa  Fabiano  en  la 
Epistola  2.  casi  á  las  postreras  palabras  con  que  dice  asi: 
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si  á  ñde  depiaverit  Episcopus^  erit  corrigendus  priiis  secreto 
á  subditis  siíis;  quod  si  iiicorr'pbilis,  quod  absit^  appariierit, 
tune  erit  acusandus  ad  primates  suos  et  ad  sedem  apostoli- 
cam;  pro  aliis  vero  actibus  suis  magis  est  tollerandus  ab  ovi- 
bus  et  subditis  suis  quam  acusandus  aut  publice  derogandus. 

La  tercera  razón  es  porque  parece  que  nota  á  Dios  de  flaco 
el  que  se  entremete  de  cuidarle  en  lo  que  el  reservó  para  si^ 
como  son  las  causas  de  los  superiores,  por  mas  que  parezca 
moverle  el  celo  de  la  religión  y  honra  divina.  Esta  razón  dio 
el  Papa  Juan  primero  en  la  Epistola  primera  que  es  para 
Zacharias  Arzobispo,  en  las  palabras  ya  finales.  Dehonestat^ 
dice,  venerandi  reverentiam  numinis  ,  qui  adjutorem  se  in 
his  quce  in  Deo  jactat  comjytissa,  pollicetur;  contumelice 
genus  est^  et  quasi  Í7ísultatio  ad  esse  sublime,  juxta  Aposto- 
lum:  Tu  quis  es  qui  judie  as  alienum  servum?  De  donde  nació 
la  regla  general  que  la  espada  de  la  lengua  no  se  hizo  para  los 
Obispos,  aunque  sus  costumbres  sean  dignas  de  reprehen- 
sión; quia  facta  Pastoris,  ovis  gladio  ferienda  non  sunt 
quamquam  rede  reprehendenda  videantur. 

Podranos  responder  alguno  que  se  entiende  esto  de  los  peca- 
dos secretos  de  los  Obispos,  pero  cuando  los  hay  públicos,  y 
escandalosos,  cesan  todos  estos  privilegios,  pero  como  dicea 
los  santos  Cañones  no  se  ha  de  llamar  Obispo  ,  ni  padre  an- 
ciano el  que  ha  desmerecido  con  sus  hechos  ser  reverencia- 
do como  tal ,  por  mas  que  retenga  la  dignidad ,  y  autoridad 
de  la  Prelacia  ;  y  no  faltará  color  á  esta  doctrina  en  la  de 
Sto.  Tomas  á  esta  respuesta;  porque  tratando  aquel  lugar  de 
San  Pablo  seniorem  ne  increpaveris  dice  asi:  illud  verbum 
Apostoli  est  intelligendum  de  illis  senioribus  qui  non  solum 
cetate  et  authoritate,  sed  etiam  honéstate  sunt  senes;  si  au- 
tem  authoritas  senectutis  in  instrumentum  malitice  vertatur^ 
publice  pecando  ,  sunt  manifesté  ,  et  acriter  arguendi;  y  lo 
mismo  dice  San  Gregorio  sobre  el  mismo  lugar  con  espresas 
palabras. 

Mas  todavía  esta  respuesta  no  obstante  no  satisface,  por- 
que si  los  Papas  hablaran  de  los  pecados  secretos,  no  dieran 
por  razón  el  respeto  que  se  debe  á  la  dignidad,  sino  al  pre- 
cepto divino  y  natural  de  guardar  la  honra  ;  ni  hicieran  dis- 
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tinción  entre  superiores  é  inferiores,  porque  cuanto  á  esto  ips 
unos  y  los  otros  son  iguales  ,  pues  es  cierto  que  á  nadie  se 
puede  reprehender  publicamente  por  el  pecado  secreto;  luego 
cuando  defienden  con  tanto  cuidado  y  le  privilegian  que  no 
sea  reprehendido  publicamente  el  que  la  tiene,  como  lo  pu- 
diera ser  el  hombre  común,  hablan  en  caso  en  que  lo  pudie- 
ran reprehender  sin  infamarle,  esto  es,  cuando  ya  su  pecado 
llega  á  ser  publico,  y  aun  entonces  no  quieren  que  le  toquen 
por  las  razones  arriba  alegadas  ,  cuya  fuerza  se  descubre  en 
este  caso  precisamente,  porque  en  el  de  los  pecados  secretos, 
no  solo  por  ellos,  sino  por  el  de  la  ley  universal  de  no  infamar 
al  prójimo  revelando  sus  delitos  ocultos  ,  se  debe  escusar  la 
reprehensión.  Y,  aunque  Sto.  Tomas  en  este  lugar  que  se  ha 
trahido,  parece  que  dice,  que  el  superior  que  peca  publica- 
mente puede  ser  reprehendido  en  publico,  pero  si  se  leen 
atentamente  las  palabras,  no  habla  sino  del  superior  que  es- 
candaliza formalmente,  como  observó  con  gran  sutileza  Ca- 
yetano; porque  dice  que  el  tal  convierte  la  autoridad  de  la 
dignidad  en  instrumento  de  malicia,  y  esto  no  se  puede  decir, 
sino  es  que  de  proposito  pretende  apartar  el  pueblo  con  mala 
doctrina  ó  costumbres  ,  como  lo  pedia  el  proposito  de  los 
Escribas  y  Fariseos,  en  cuya  consecuencia  lo  dijo  el  Espiritu- 
Santo. 

Dejando  esto  aparte,  no  faltará  quien  repare  en  que  la  doc- 
trina que  se  ha  traido,  habla  de  los  Obispos,  de  que  no  se 
puede  hazer  consecuencia  á  los  Reyes,  por  la  gran  diferen- 
cia que  hay  entre  la  dignidad  meramente  lega  cual  es  la  del 
Rey,  y  la  de  los  Prelados  Eclesiásticos,  y  al  que  hubiere 
tropezado  aqui  le  rogaré  que  advierta  en  las  razones  en  que 
se  fundaron  los  Pontífices,  que  fuera  de  toda  duda  son  co- 
munes á  emtrambas  dignidades,  porque  los  pecados  de  los 
Reyes  no  los  pueden  juzgar  los  subditos,  y  el  inconveniente 
de  turbarse  el  orden  de  Dios,  también  es  considerable  en  las 
dignidades  meramente  legas;  y  los  lugares  de  David  y  San 
Pablo  que  los  Papas  trajeron  en  consecuencia  de  su  doctri- 
na hablan  de  entrambas  Potestades,  como  se  puede  ver  en 
ellos.  Y  asi  el  Concilio  Coloniense  entiende  espresamente 
esta  verdad  tanto  de  los  Magistrados  civiles,   como  de  los 
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eclesiásticos,  y  hace  grande  instancia  en  el  ejemplo  de  Sn.  Juan 
B.^  que  á  un  Rey  como  Herodes  que  públicamente  tenia 
usurpada  á  su  hermano  la  muger,  nunca  le  reprehendió  en 
publico  el  adulterio,  lo  cual  colige  de  aquellas  palabras  de 
San  Marcos:  dicebat  Joamnes  Herodi,  decia  el  Bautista  á 
Herodes  que  no  podia  tener  la  muger  de  su  hermano;  en  que 
se  da  á  entender  (glosa  el  Concilio)  que  se  lo  decia  á  él  solo, 
y  no  en  presencia  de  los  vasallos,  porque  no  dice  el  Evange- 
lista que  lo  decia  al  pueblo  sino  al  Rey,  dicebat  Joatniíes  He- 
rodi sed  non  populo. 

Todo  lo  que  habemos  dicho  en  esta  primera  razón  se 
puede  ayudar  de  la  doctrina  de  San  Dionisio  Areopagita  en  la 
Epístola  á  Demonio;  que  aunque  algunos  Doctores  han  en- 
tendido que  le  reprehendía  porque  administraba  indignamen- 
te ios  Sacramentos  de  la  Iglesia,  están  engañados,  porque 
Demofilo  era  Monge  y  no  tenia  ordenes  ningunas,  como  muy 
bien  probó  un  Doctor  de  esta  edad. 

Reprehéndele  porque  movido  de  un  celo  imprudente 
arrancó  á  un  penitente  de  los  pies  de  un  Sacerdote  en  la 
Iglesia,  y  reprehendió  publicamente  al  Sacerdote,  porque  le 
queria  confesar,  siendo,  como  el  Demofilo  lo  confesaba,  un 
hombre  perdido,  y  indigno  de  la  misericordia  de  Dios.  Y 
así  S''*  Tomas,  entendiendo  mejor  el  hecho  é  intento  de  San 
Dionisio,  trajo  á  este  caso  el  respeto  que  han  de  tener  los 
subditos,  cuando  reprehendieren  y  corrigieren  á  sus  prela- 
dos fraternalmente.  Discurriendo  pues  San  Dionisio  en  la  re- 
prehensión de  Demofilo,  le  vino  á  decir  que  habia  excedido 
gravemente  en  reprehender  al  Sacerdote  en  la  Iglesia,  que  l6 
era  superior  en  dignidad;  y  oponiéndose  al  santo,  que  con- 
forme á  aquella  cuenta,  los  Sacerdotes  no  hablan  de  ser  re- 
prehendidos, ni  corregidos,  responde  que  sí  hablan  de  ser, 
pero  guardando  el  orden  de  la  Hierarchia  Eclesiástica,  esto 
es,  de  superiores  ó  iguales:  pero  de  los  inferiores  de  ninguna 
manera,  aunque  sus  pecados  hayan  sido  públicos.  Porque 
si  viese,  dice  el  Santo,  que  un  hijo  se  descomponía  con  su 
padre  en  la  plaza,  ó  un  mozo  contra  un  viejo,  ó  un  esclavo 
contra  su  señor,  tendríamos  obligación  á  acudir  al  ofendido 
y  cuidarle  contra  quien  le  ofendía,  aunque  tuviese  justa  cau- 
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sa  y  estuviere  injuriado  del  otro,  no  por  otra  razón  sino  por- 
que la  piedad  y  reverencia  es  debida  á  los  padres  y  ancianos 
de  los  inferiores,  aunque  injuriados:  asi  también  no  se  debe 
consentir  que  se  turbe  el  orden  de  la  Iglesia,  reprehendien- 
do publicamente  los  inferiores  á  los  superiores,  que  el  San- 
to llama  impia  y  injusta  temeridad,  confusión  y  sedición, 
despertadas  de  los  que  no  miran  en  ello  como  deben.  Por 
esta  misma  razón  dicen  los  D""^^  que  Sn.  Pablo  se  resolvió  re- 
prehender públicamente  á  San  Pedro,  porque  se  tuvo  por 
igual  en  cierta  manera  mediante  la  atondad  del  Apostolado, 
y  que  quitada  esta  de  por  medio,  en  ninguna  manera  se  atre- 
viera á  reprehender,  y  en  ello  se  funda  la  Clementina  Reli- 
giosi,  de privilegiis,  y  el  Concilio  Lateranense  sub  Leone  /, 
cuando  mandaba  que  los  Religiosos  desde  el  pulpito  no  to- 
men en  la  boca  las  culpas  de  los  Prelados  eclesiásticos  nom- 
bradamente; y  el  mismo  precepto  se  extendió  á  toda  suerte 
de  predicadores,  como  nos  enseña  el  D"""  Navarro  no  solo 
por  la  igualdad  de  la  razón,  sino  por  espresa  estension,  que 
el  Concilio  hizo,  cuando  renovó  la  ley  de  la  dicha  Cle- 
mentina. 

El  fundamento  del  Concilio  fué  atajar  el  escándalo  que  se 
sigue  de  las  reprehensi  ones,  y  conservar  la  concordia  entre 
los  fieles,  que  necesariamente  ha  de  peligrar,  viendo  notar  á 
sus  superiores  en  público,  porque  es  cosa  muy  peligrosa  y 
natural  que  luego  se  divida  el  pueblo  en  parcialidades,  ha- 
biendo unos  de  defender  al  Predicador,  otros  al  superior  re- 
prehendido. Y  para  que  mejor  st  eche  de  ver  que  fué  este  el 
fundamento,  pondré  las  palabras  del  Concilio  que  dicen  asi: 
Pacem  ac  dilectionem  a  redemtore  nostro  tantopere  commen- 
datam  ubique  foventes,  non  scindant  vestem  inconsutilem 
Christi,  sed  ab  Episcoporum  et  prcelatorum  ac  aliorum  su- 
periorum  eorumque  status  scandalosa  dectractione,  quos 
coram  vulgo  et  laicis,  non  modo  incaute  sed  etiam  intempe- 
ranter  reprehendunt  et  mordent,  et  ab  eis  male  gestorum, 
expresis  quandoque  nominibus,  aperta  et  manifesta  redar- 
gutione  abstineant. 

Acerca  de  todos  estos  testos  que  se  han  ponderado  me  ha 
parecido  observar  que,  aunque  á  alguno  le  podria  parecer 
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que  no  tenian  mas  fuerza  que  de  leyes  positivas^  y  que  la 
materia  de  ellos  de  su  naturaleza  era  libre,  y  lo  quedara  á  no 
haber  en  la  Iglesia  tales  decisiones;  todavía  los  Papas  y  Con- 
cilios, no  tanto  establecen  y  hazen  leyes  humanas  en  este 
caso,  cuanto  declaran  la  fuerza  de  la  natural  y  divina,  fun- 
dándose en  que,  respecto  de  la  obediencia  y  veneración  que 
se  debe  á  los  superiores,  son  mayores  los  daños  de  reprehen- 
derlos en  publico  que  los  provechos,  de  que  se  sigue  que, 
conforme  á  las  leyes  de  caridad,  tenemos  obligación  de  es- 
cusarlos. 

(Concluirá.) 


<»ili)- 


La  Maquina  de  Vapor.'" 


(Conelusión.) 


^=^-^  ^'oMPRENDiDA  la  trasccndencia  del  nuevo  sistema  de 


locomoción  terrestre,  Europa  entera  se  apresuró 
á  adoptarlo,  y  al  cabo  de  una  docena  de  años,  las 
locomotoras  cruzaban  los  suelos  de  Inglaterra,  Bélgica,  Ale- 
mania, Rusia,  Francia  y  España,  perfeccionándose,  durante 
ese  período  de  tiempo,  de  tal  suerte  y  con  tal  acierto  la  in- 
dustria maquinaria  en  general,  y  las  locomotoras  en  particu- 
lar, que  ejemplares  de  estas  últimas,  construidos  entonces 
en  las  fábricas  de  Hick  é  hijos,  de  Hall,  hermanos,  del  mis- 
mo Stephenson  y  de  algunos  otros  constructores  ingleses, 
funcionan  todavía  con  toda  regularidad,  y  apenas  han  sufri- 
do deterioros  de  importancia;  tan  sólidas  y  bien  trabajadas 
salieron  de  los  talleres.  Tres  fueron  los  perfeccionamientos 
notables,  amén  de  otros  de  menor  cuantía,  introducidos  du- 
rante esta  época  en  las  máquinas  locomotoras:  la  aplicación 
de  la  expansión  variable  del  vapor,  haciendo  trabajar  suce- 
sivamente con  un  volumen  dado  en  dos  cilindros  de  distin- 
tas dimensiones  y  encerrados  ambos  en  otros  de  mayor  diá- 


(i)     Véase  la  pág.  loi, 
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metro  para  evitar  la  pérdida  del  calórico  por  irradiación;  la 
inversión  del  movimiento,  debida  á  Roberto  Stephenson, 
gracias  á  la  cual  puede  el  maquinista,  con  sólo  mover  una 
palanca  que  tiene  á  su  alcance,  hacer  que  la  locomotora 
marche  adelante  ó  atrás,  según  convenga,  y,  por  fin,  el  silba- 
to de  señales  inventado  por  el  mismo  Roberto  para  avisar  á 
los  guardafrenos  y  demás  empleados  del  tren,  para  advertir 
su  llegada  á  las  estaciones  y  para  otra  porción  de  necesidades 
anejas  á  la  buena  marcha  y  seguridad  de  los  viajeros,  funcio- 
nando el  tal  silbato  por  la  acción  misma  del  vapor  al  tirar 
el  maquinista  de  una  pequeña  cadena  unida  por  su  extremo 
á  un  resorte  que  cierra  y  abre  la  válvula  para  dar  salida  al 
vapor,  causa  del  penetrante  silbido. 

Triunfante  la  locomotora  de  toda  clase  de  hostilidades, 
en  términos  que  parecen  increíbles ,  pues  de  la  insigni- 
ficante cifra  de  332  kilómetros  de  vías  férreas  que  en  el  año 
i83o  se  hallaban  tendidas  sobre  la  superficie  de  nuestro  pla- 
neta, contábanse  38. 022  kilómetros  en  i85o,  la  industria 
constructora  de  máquinas  tomó  un  incremento  colosal,  des- 
pertándose tal  afición  al  manejo  y  dirección  de  máquinas, 
sobre  todo  locomotoras,  que  no  era  raro  ver  haciendo  de 
maquinistas,  bien  que  á  las  órdenes  de  un  empleado  respon- 
sable, á  los  nobles  y  potentados  de  las  diversas  naciones, 
muy  principalmente  de  Inglaterra.  De  aquí  la  competencia 
entre  los  constructores  ingleses  y  el  número  asombroso  de 
locomotoras  que  salía  de  los  talleres;  unas  propias  para  ad- 
quirir grandes  velocidades,  otras  para  desarrollar  enormes 
potencias  y  arrastrar  cargas  considerables,  otras  ajustadas  á 
las  dos  cosas,  y  todas  de  forma  esbelta,  de  solidez  á  toda 
prueba  y  de  excelentes  resultados. 

Esta  multitud  de  máquinas  destinadas  á  diferentes  obje- 
tos, dio  lugar  á  la  clasificación  que  hoy  priva  todavía  entre 
los  constructores:  máquinas  ,  ó  más  bien  locomotoras  de 
viajeros',  locomotoras  de  mercancías  y  locomotoras  mixtas. 
Las  locomotoras  de  viajeros^  destinadas  exclusivamente  al 
transporte  rápido  de  masas  relativamente  pequeñas,  deben 
construirse  con  arreglo  á  las  exigencias  del  servicio  de  gran 
velocidad.  El  tipo  que  mejor  responde,  hoy  por  hoy,  á  esas  exi- 
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gencias,  es  la  locomotora  Crampton,  cuyo  peso  medio  viene 
á  ser  de  3o.ooo  kilogramos,  arrastrando  de  12  á  16  coches 
de  viajeros,  con  una  velocidad  media  de  60  kilómetros  por 
hora,  y  no  costando  más  de  70.000  pesetas.  El  secreto  de 
esta  máquina  está  en  el  diámetro  considerable  de  sus  dos 
ruedas  traseras,  únicas  motrices  é  independientes  de  los 
otros  dos  pares  que  van  delante;  en  la  corta  marcha  del  ém- 
bolo, por  ser  muy  corto  el  cilindro;  en  la  gran  potencia  de 
evaporización;  en  su  gran  estabilidad,  que  dimana  de  lo 
bajo  que  se  encuentra  el  centro  de  gravedad  y  la  separación 
de  ios  ejes;  y,  por  último,  en  su  firmeza  y  solidez  que  resis- 
ten, sin  deterioro,  á  golpes  y  choques  de  consideración,  fun- 
cionando todavía  con  una  regularidad  y  una  perfección  que 
asombran,  ejemplares  que  se  construyeron  hace  cerca  de 
cincuenta  años. 

Dignos  de  consideración  por  sus  excelentes  resultados  son  ¡ 
también  los  sistemas  de  locomotoras  destinadas  al  servicio 
de  gran  velocidad  de  Mac-Connel,  Buddican,  Sturrock  y  Du- 
puy  de  Lome,  algunos  de  los  cuales  llevan,  como  el  de  Ste- 
phenson,  tres  cilindros:  dos  para  la  propulsión,  y  el  tercero 
intermedio  para  evitar  la  trepidación  ó  serpenteo  que  los  dos 
primeros  comunican  á  todos  los  coches. 

Las  locomotoras  de  mercancías  ganan  en  fuerza  lo  que 
pierden  en  velocidad:  ésta  no  suele  pasar  de  3o  kilómetros 
por  hora;  pero  remolcan  fácilmente  un  peso  de  45o  tonela-  1 
das,  sin  contar  con  el  suyo  propio,  que  no  baja  de  60,  inclu- 
yendo el  ténder,  que  forma  un  todo  con  la  máquina.  Se  co- 
nocen y  emplean  varios  tipos,  pero  el  más  acreditado  es  el 
del  ingeniero  austríaco  Engerth,  caracterizado  por  tener  mu- 
chos pares  de  ruedas  motrices  de  pequeño  diámetro,  todas 
iguales,  enlazadas  por  fuertes  bielas  de  empalme;  caldera  de 
mucha  capacidad,  para  que  la  superficie  de  calefacción  per- 
mita la  rápida  y  enorme  potencia  de  vaporización,  indispen- 
sable para  el  arrastre  de  los  convoyes;  hogar  de  grandes  di- 
mensiones y  cilindros  de  mucha  longitud,  para  que  resulte 
largo  el  trayecto  recorrido  por  los  émbolos. 

Un  término  medio  entre  las  dos  anteriores  constituyen  las 
locomotoras  mixtas  destinadas  á  la  conducción  simultánea 
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de  mercancías  y  viajeros.  Velocidad  media  de  45  kilómetros 
por  hora,  arrastre  de  180  á  200  toneladas,  más  el  de  su  pro- 
pio peso,  que  oscila  entre  25  y  3o,  dos  pares  de  ruedas  aco- 
pladas, cuyo  diámetro  varia  entre  i'^jSo  y  i^^^yo,  caldera  y  ho- 
gar de  medianas  dimensiones;  tales  son  las  cualidades  de  la  lo- 
comotora mixta  construida  en  los  talleres  de  Mr.  Polonceau. 
La  sustitución  de  los  antiguos  hervidores  por  los  tubos 
que  atraviesan  la  caldera  en  el  sentido  de   su  longitud,  dán- 
dole la  designación  de  tubular,  y  el  establecimiento  de  un 
tiro  enérgico  que  active  la   combustión  del  mineral  bastan 
para  explicar,  como  ya  se  ha  dicho,  la  enorme  potencia  y 
extraordinaria  velocidad  de  las  modernas  locomotoras.  In- 
sistamos sobre  este  punto.  Pasa  de  ciento  el  número    de 
tubos  huecos,  más  ó  menos  largos,  de  mayor  ó  menor  diá- 
metro que  horizontalmente  y  en  la  dirección  de  su  eje  y  ge- 
neratrices lleva  toda  caldera  ciHndrica  perteneciente  á  cual- 
quiera de  los  tres  sistemas  de  locomotoras  arriba  apuntados. 
Dichos  tubos  se  comunican  por  una  parte  con  el  hogar  y  por 
la  opuesta  con  el  depósito  de  humo:  del  hogar   parten  los 
productos  de  la  combustión,  el  humo  y  el  aire  caliente,  todo 
lo  cual  penetra  por  los  extremos  abiertos  de  los  tubos,  circu- 
la por  ellos  y  va  á  parar  por  los  extremos   opuestos  á  un  es- 
pacio ó  recipiente,    llamado    de  los  humos,  de  forma  casi 
circular  y  colocable  en  la  base  de  la  chimenea:   rodeándole 
interiormente  y  siguiendo  la  curva  de  su   contorno  se  en- 
cuentran dos  tubos  metálicos  que  de  abajo  á  arriba  van  au- 
mentando simultáneamente  los  radios  de  su  curvatura,  para 
torcerse  al  fin,  aproximándose  los  dos  extremos,  no  hasta  el 
caso  de  confundirse,  formando  una  sola  pieza,  sino  dejando 
entre  sí  el  espacio  estrictamente  necesario  para  que  por  él 
suba  á  cierta  altura  de  la  chimenea,  que  no  suele  pasar  de 
unos  centímetros  por  encima  del  arranque  del  cilindro  metá- 
lico visible  que  lo  constituye,  un  tercer  tubo  (el  tubo  de  es- 
cape ó  soplador).  Atravesando  éste  todo  el  depósito,  se  bifur- 
ca por  su  extremidad  inferior  en  dos  ramas  que,  arqueándose 
Uveramente,  se  comunican  con  los  extremos  inferiores  de  los 
dos  tubos  laterales  descritos,  y  ambas  se  hallan  además  en 
comunicación,  merced  á  una  anilla  hueca  soldada  en  las 
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bases  de  las  mismas,  con  otro  tubo  aductor  que  recibe  el 
vapor  de  los  cilindros,  después  de  haber  actuado  sobre  los 
émbolos.  Gracias  á  esta  ingeniosa  disposición,  los  productos 
de  la  hornilla,  gases,  humos  y  corrientes  de  aire  caliente,  y 
el  vapor  procedente  de  los  cilindros,  después  de  poner  en 
marcha  los  émbolos,  van  á  juntarse  á  la  caja  ó  depósito  de 
humo,  mejor  dicho,  al  tubo  soplador  para,  desde  allí,  salir 
mezclados  por  la  chimenea;  los  gases  y  humos,  en  forma  de 
nube  espesa  que  todo  lo  mancha  y  ennegrece;  el  vapor,  en 
forma  de  nube  tenue,  produciendo  esa  especie  de  resuello 
entrecortado  que  se  oye  en  las  locomotoras  en  marcha. 

Ahora  bien,  como  la  potencia  motriz  de  toda  locomotora 
depende  principalmente  de  su  potencia  de  vaporización  y 
ésta  aumenta,  como  es  natural,  con  la  superficie  de  calefac- 
ción, es  evidente  que  la  forma  tubular  entre  como  principal 
factor  en  el  producto  de  fuerza  y  velocidad  características  de 
las  modernas  locomotoras;  pues  á  nadie  se  le  oculta  el  au- 
mento considerable  de  superficie  de  calefacción  que  se  con- 
sigue con  la  forma  tubular.  Ciento  veinte  ó  ciento  cincuenta 
y  á  veces  doscientos  tubos  metálicos  de  paredes  delgadas  co- 
locados en  la  mitad  inferior  y  á  lo  largo  de  la  caldera,  por  los 
cuales  circulan  sin  interrupción  corrientes  de  gases  incandes- 
centes, ¿con  qué  rapidez  no  han  de  calentar  y  vaporizar  el 
agua  que  les  bañe  exteriormente,  subiendo  hasta  el  nivel  de 
los  tubos  más  altos,  que  también  quedan  sumergidos  en  el 
líquido?  Tanto  es  lo  que  aumenta  con  este  sistema  la  super- 
ficie de  calefacción  que,  mientras  ésta  no  pasa,  en  una  loco- 
motora Crampton,  de  8™,65  cuadrados,  prescindiendo  del 
sistema  tubular  y  aprovechando  tan  sólo  la  mediación  de  las 
paredes  y  cubiertas  del  hogar,  con  los  tubos  asciende  á 
88"",92;  es  decir,  más  del  décuplo.  Y  en  locomotoras  de  mer- 
cancías, como  la  de  Engerth,  la  proporción  es  mayor  aún, 
pues  resulta  de  9™, 70  y  180^,70  respectivamente;  es  decir, 
como  I  es  á  18,6. 

Mas  de  poco  aprovecharía  este  aumento  considerable  de 
superficie  si  por  otra  parte  no  se  renovasen  constantemente 
los  gases  que  circulan  por  los  tubos,  lo  que  sucedería  desde 
el  momento  en  que  la  actividad  del  hogar  se  interrumpiese 
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á  intervalos  ó  fuese  insuficiente  para  suministrar  productos 
gaseosos  procedentes  de  la  combustión  en  la  enorme  canti- 
dad y  con  la  extraordinaria  rapidez  que  exige  una  vaporiza- 
ción tan  continua  y  considerable.  Pues  para  que  esto  no  su- 
ceda y  el  tiro  sea  constante,  regular  y  enérgico,  se  inventó  el 
tubo  soplador,  á  través  del  cual  entran  y  salen  incesante- 
mente corrientes  de  aire  que  por  entre  los  tubos,  y  por  conse- 
cuencia á  lo  largo  de  la  caldera,  comunican  su  acción  al 
hogar  donde  se  verifica  la  combustión:  he  aquí  cómo.  El 
vapor  que  sale  de  los  cilindros  después  de  actuar  sobre  los 
émbolos,  émbolos  y  cilindros  que  suelen  ser  dos,  raras  veces 
cuatro,  colocados  horizontalmente  en  los  costados  de  la  cal- 
dera, delante  de  las  dos  ruedas  motrices  con  las  cuales  se 
hallan  enlazados  los  vastagos  de  cada  émbolo  por  medio  de 
bielas  y  manivelas:  ese  vapor  sobrante,  en  vez  de  ir  á  parar 
directamente  á  la  atmósfera,  como  ocurre  en  las  demás  má- 
quinas similares  que  funcionan  sin  condensador,  como  las  lo- 
comotoras, se  dirige  con  violencia  al  depósito  de  humo,  ó 
más  bien  al  tubo  soplador  donde  se  encuentra  con  los  gases 
procedentes  de  los  tubos  calentadores,  y  mezclado  con  ellos 
y  empujándolos  con  fuerza,, sale  por  la  chimenea,  producien- 
do el  resoplido  entrecortado  de  que  hemos  hablado  antes. 
Pero  no  sólo  lanza  el  vapora  la  atmósfera  los  productos  de 
la  combustión  que  encuentra  en  el  tubo  de  escape,  sino  tam- 
bién masas  de  aire  que  mezcladas  con  dichos  productos  lle- 
nan la  capacidad  del  tubo  y  la  de  la  chimenea,  resultando  de 
esta  expulsión  incesante  hacia  el  exterior  de  la  máquina  un 
vacío  en  la  chimenea,  en  el  tubo  soplador,  en  los  calentado- 
res, en  el  interior  de  la  caldera  y  por  ende  en  el  hogar,  que  la 
presión  atmosférica  se  apresura  á  ocupar,  inyectando  nuevas 
columnas  de  aire  que  se  renuevan  sin  cesar  y  establecen  el 
tiro  indispensable  para  sostener  la  actividad  de  la  combus- 
tión, causa  de  tan  extraordinaria  vaporización.  Por  aquí  se  ve 
la  importancia  del  tubo  soplador,  que  con  el  sistema  tubular 
de  calefacción  cuyo  complemento  es,  ha  creado  la  moderna 
locomotora  que  se  burla  de  distancias,  de  pesos  y  de  tiempos. 
Los  primeros  ferrocarriles  abiertos  al  servicio  público 
desde  el  año  1829  al  1848,  son  los  siguientes: 

13 
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En  1829  el  de  Liverpool  á  Manchester  en  Inglaterra. 

En  1 83 5  el  de  Bruselas  á  Mecheln,  en  Bélgica. 

En  1837  secciones  de  las  líneas  de  Leipzig  á  Dresde,  en  Sa- 
jonia,  y  de  Viena  á  Praga,  en  Austria. 

En  1 838  el  de  San  Petersburgoá  Zars-Koye-Selo,  en  Rusia. 

En  1 84 1  el  de  París  á  Versalles  en  Francia,  y  el  interna- 
cional de  Estrasburgo  á  Basilea. 

En  1843  el  de  Basilea  á  San  Luis,  en  Suiza. 

En  1 843- 1 844  el  de  Amsterdam  á  Utrecht  y  á  Arnheim,  en 
Holanda. 

En  1848  el  de  Barcelona  á  Mataró,  en  España. 

Durante  este  período,  relativamente  corto,  la  extensión  de 
líneas  férreas  fué  aumentando  en  el  orden  siguiente: 

En  1 83o  había  332  kilómetros. 

En  i835  id.  2.419  id. 

En  1840  id.  8.591  id. 

En  1845  id.  17.424  id. 

En  i85o  id.  38.022  id. 

Diecisiete  años  más  tarde,  ó  sea  en  1867,  la  longitud  total 
de  todas  las  líneas  férreas  explotadas  en  el  globo  llegaba,  se- 
gún autorizadas  estadísticas,  á  i56.663  kilómetros,  casi  16 
veces  la  circunferencia  entera  de  nuestro  planeta.  De  enton- 
ces acá  el  aumento  ha  ido  en  progresión  creciente,  pues  sólo 
en  la  América  del  Norte  la  extensión  ferroviaria  ha  aumen- 
tado en  20.000  kilómetros;  la  de  Rusia  en  más  de  6.000, 
y  asi  en  las  demás  naciones ,  incluso  las  Indias,  Australia 
y  hasta  el  Japón,  que  en  punto  á  comiUnicaciones  se  hallan 
á  la  altura  de  los  pueblos  más  civilizados. 

Por  lo  que  respecta  á  España,  forzoso  es  confesar  que  no; 
se  distinguió  por  su  actividad  en  adoptar  el  nuevo  sistema  de 
locomoción  terrestre:  cuando  en  el  corto  trayecto  de  Barce-' 
lona  á  Mataró  sex)yó  por  prmiera  vez  el  silbido  de  la  loco- 
motora, cansadas  de  oírle  y  de  aprovecharse  dé  las  ventajas 
reportadas  por  el  nuevo  invento  estaban  ya  casi  todas  las, 
naciones  de  Europa.   De  las  célebres  eolípilas  de  Heron  de 
Alejandría,  consideradas  como  fundamento  de  la  máquina  de 
vapor,  hasta  que  la  moderna  crítica,  analizando  detenida- 
mente el  aparato,  hizo  ver  que  se  reducía  á  un  simple  moli- 


LA   MÁQUINA   DE   TAPOR  193 


nete  hidráulico,  hablan  los  españoles  Antonio  Gracian  y  Pe- 
dro Cáscales,  llamándolas  el  primero  «máquinas  por  atrac- 
ción de  vacio,»  y  describiéndolas  el  segundo  en  estos  térmi- 
nos: «El  aire  se  escapa  del  vaso  con  una  fuerza  que  parece 
la  del  agua,  y  podría  mover  el  artificio  de  un  molino,  si  tu- 
viera cantidad  para  ello.»  De  Blasco  de  Garay  ya  se  ha  dicho 
que  existen  pruebas  en  contra  de  la  originalidad  de  la  inven- 
ción que  se  le  atribuyó  por  mucho  tiempo.  En  cambio  no 
cabe  duda  de  que  el  español  Juan  Escrivano  fué  el  primero 
que  dio  á  conocer  con  toda  claridad  la  fuerza  del  vapor,  y 
acaso  el  primero  también  que  la  aplicó  á  la  elevación  de 
aguas.  ¿Cómo  es  que  tan  rezagada  anduviese  España  en 
la  explotación  de  lineas  férreas,  habiendo  sido  la  primera  en 
conocer  y  apreciar  el  mérito  de  la  fuerza  motriz  del  vapor? 
Varias  son  las  razones  alegadas  por  nuestros  historiadores, 
entre  otras,  la  postración  en  que  nos  dejó  la  encarnizada 
lucha  contra  los  usurpadores  de  nuestra  independencia,  pos- 
tración que,  si  en  el  orden  político  elevó  nuestro  prestigio  á 
gran  altura,  en  el  orden  material  y  económico  nos  imposibi- 
litaba para  toda  empresa  de  importancia,  pues  no  había  en 
nuestra  nación  centros  fabriles  que  estimulasen  á  ampliar 
las  esferas  de  los  negocios,  ni  corrientes  de  comercio  que.de 
algún  modo  garantizasen  el  éxito  de  una  empresa  que  supo- 
nía enormes  desembolsos,  ni  paz,  que  es  la  base  de  toda  pros- 
peridad, puesto  que  á  los  horrores  de  aquella  guerra  de  inva- 
sión sucedieron  muy  pronto  los  de  la  formidable  lucha  fra- 
tricida que  aún  en  la  actualidad  conmueve  los  fundamentos 
de  la  sociedad  española. 

No  obstante,  á  raíz  de  la  apertura  del  primer  servicio  pú- 
blico ferroviario  conocido  en  el  mundo,  en  el  mismo  año  de 
1 83o,  la  iniciativa  particular  de  nuestros  industriales,  impul- 
sados, sin  duda,  por  un  celo  patriótico  poco  discreto  y  desde 
luego  mal  aconsejado,  formuló  su  petición  de  línea  férrea  de 
Jerez  al  Puerto  de  Santa  María,  Rota  y  Sanlúcar,  otorgán- 
dose la  concesión  oficial  el  28  de  Marzo  del  citado  año,  con- 
cesión que  sólo  sirvió  para  que  los  empresarios,  pensando 
mejor  las  cosas  antes  de  ponerse  á  realizar  sus  planes,  desis- 
tiesen prudentemente  de  una  idea  que,  por  lo  temprana,  no 
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podía  dar  sazonado  fruto.  Lo  propio  acaeció  con  la  autoriza- 
ción concedida  en  i833  para  la  construcción  del  camino  de 
hierro  de  Tarragona  á  Reus;  tampoco  llegó  á  realizarse  por 
las  mismas  causas  que  el  anterior. 

Cuando  las  cosas  cambiaron  de  aspecto  en  lo  que  á  este 
asunto  se  refiere,  y  del  campo  de  las  ilusiones  y  las  utopias 
se  pasó  al  de  la  realidad  y  la  práctica,  merced  á  la  compene- 
tración de  la  iniciativa  individual  y  los  auxilios  del  Gobier- 
no, fué  al  terminarse  la  primera  guerra  civil,  que  tantos 
estragos  causó  en  el  desarrollo  de  nuestras  industrias,  de 
nuestro  comercio  y  de  nuestra  prosperidad  nacional.  En  1 843 
se  concedió  el  ferrocarril  de  Barcelona  á  Mataró,  y  en  1844 
el  de  Madrid  á  Aranjuez,  con  la  facultad  de  preparar  los  tra- 
bajos de  la  línea  desde  este  punto  á  Alicante.  También  se 
solicitó  en  este  mismo  año  el  camino  de  hierro  de  Madrid  á 
Cádiz,  constituyendo  estas  dos  últimas  peticiones,  por  el  al- 
cance de  su  importancia,  la  base  de  profundos  estudios  y  so- 
licitas atenciones  por  parte  de  los  cuerpos  y  comisiones  en- 
cargadas de  emitir  su  informe  y  dictaminar  lo  concerniente 
á  la  realización  de  tan  grandiosos  proyectos. 

Por  desgracia  no  faltaron  quienes  cubiertos  con  la  careta 
de  empresarios  de  ferrocarriles,  bastardearon  la  noble  aspi- 
ración que  comenzaba  á  despertarse  entre  los  buenos  espa- 
ñoles, trocándola  en  granjeria  de  medros  personales  y  nego- 
cios de  transferencias  y  primas,  lo  cual,  una  vez  conocido, 
sembró  la  desanimación  y  el  desaliento  hasta  en  los  espíritus 
más  entusiastas  y  soñadores.  Pero  hasta  tanto  Dios  sabe  las 
peticiones  que  se  elevaron  á  los  cuerpos  facultativos;  unas 
nacidas  al  calor  de  plausibles  deseos  y  sincera  buena  fe; 
otras  inspiradas  por  bastardos  intereses,  siquiera  no  obtuvie- 
sen más  resultado  positivo  que  la  prima  adelantada  á  los 
concesionarios  al  verificar  la  transferencia,  en  lo  cual  iba 
también  envuelto  el  descrédito  de  las  empresas  de  vías  fé- 
rreas, y  el  alejamiento  de  tales  asuntos  de  las  personas  since- 
ras. P2n  el  espacio  brevísimo  de  dos  años,  1845  y  1846,  se 
pidieron  las  concesiones  de  todos  los  ferrocarriles  que  podría 
imaginar  el  deseo  más  utópico,  adelantándose  á  las  necesida- 
des del  presente,  por  cuanto  se  pidieron  también  caminos 
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de  hierro  vecinales.  Baste  consignar  que  durante  esos  dos 
años  se  autorizó  la  instalación  de  21  líneas,  que  arrojaban 
una  longitud  de  6.700  kilómetros  próximamente.  De  aquí 
resultó  lo  que  no  podía  menos:  quedarse  todo  en  proyecto,  y 
fracasar  desde  los  comienzos.  De  todas  esas  concesiones, 
sólo  las  relativas  á  las  líneas  de  Madrid  á  Aranjuez,  de  Sama 
de  Langreo  á  Gijón  y  de  xMadrid  á  Valencia,  produjeron  re- 
sultado, y  esto  después  de  largo  tiempo  y  teniendo  que  ven- 
cer serias  dificultades. 

Otras  concesiones  siguieron  haciéndose  en  años  posteriores, 
de  mayor  ó  menor  importancia,  según  la  extensión  de  las 
líneas,  y  las  probabilidades  de  éxito  que  ofrecía  su  explota- 
ción, unas  subvencionadas  por  el  Estado,  otras  garantidas 
por  el  crédito  particular;  pero  ninguna  se  abrió  al  servicio 
público  hasta  el  día  28  de  Octubre  de  1848,  en  que  se  inaugu- 
ró la  de  Barcelona  á  Mataró,  cuya  longitud  es  de  28  kiló- 
metros 257  metros.  A  éste  siguió  la  de  Madrid  á  Aranjuez, 
inaugurada  el  i5  de  Febrero  de  i85i:  su  extensión  es  de 
48  kilómetros,  340  metros.  Al  terminar  el  año  i855  el  servi- 
cio ferroviario  alcanzaba  ya  una  extensión  de  475  kiló- 
metros, que  en  1868  se  traasformó  en  5. 3/ 5,  siguiendo  el  au- 
mento en  progresión  creciente  hasta  nuestros  días.  El  núme- 
ro de  kilómetros  abiertos  á  la  explotación  desde  el  año  1876 
al  1 88 1,  ambos  inclusive,  asciende  á  1.660,  de  los  cuales 
1. 1 14  corréspondená  concesiones  otorgadas  por  la  ley  de  i856; 
496  al  privilegio  concedido  por  el  Decreto-Ley  de  1868,  y  55 
representan  el  desarrollo  de  los  tranvías  concedidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  con  arreglo  al  mismo  Decreto.  En  1881 
la  longitud  total  de  líneas  en  explotación  ascendía  á  7.794: 
en  I."  de  Enero  de  i883  ascendía  ya  á  7.944,210,  sin  contar 
el  número  de  las  que  se  encontraban  en  construcción  y  tra- 
mitación, que  ascendía  á  18.616  kilómetros  457  metros.  Ter- 
minadas en  su  mayor  parte,  ampliadas  con  multitud  de  ra- 
males secundarios  y  unidas  á  otras  nuevas  de  tanta  ó  mayor 
importancia,  las  vías  férreas  actualmente  en  explotación  en 
la  Península  y  sus  islas  adyacentes  forman  un  total  de  kiló- 

K^^f^tros  duplo  del  existente  en  i883. 
lis  preciso  añadir,  como  apéndice  del  presente  artículo. 
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que  la  locomotora ,  sola  ó  acompañada  por  numerosos  vago- 
nes, ya  no  sólo  circula  al  aire  libre  sobre  la  superficie  de  los 
campos,  hollando  sus  arideces,  ni  de  las  campiñas  cuajadas 
de  vegetación,  ni  de  los  espesos  bosques,  ni  de  los  caudalosos 
ríos,  sobre  puentes  atrevidísimos,  sino  que  corre  invisible, 
como  un  fantasma,  por  debajo  de  los  montañas,  de  los  gran- 
des ríos  y  aun  de  las  grandes  capitales,  á  través  de  túneles 
cuya  longitud  llega  á  docenas  de  kilómetros,  y  cuya  construc- 
ción ha  costado  muchos  años  y  muchos  millones  de  pesetas. 
El  túnel  del  Monte  Genis,  de  doble  vía,  que  atraviesa  la  cordi- 
llera de  los  Alpes,  poniendo  en  comunicación  los  caminos  de 
hierro  de  Francia  é  Italia,  mide  una  longitud  de  12  kilóme- 
tros, y  su  construcción  duró  12  años.  El  de  San  Gotardo, 
que  atraviesa  los  Alpes  suizos,  no  baja  de  i5  kilómetros. 
Notabilísimo  es  el  que  atraviesa  los  Pirineos.  En  España  los 
hay  también  muy  notables,  aunque  no  de  la  importancia  de 
los  anteriores.  Lo  sorprendente  y  maravilloso  en  túneles  se 
encuentra  bajo  las  techumbres  de  la  ciudad  de  Londres:  el 
ferrocarril  subterráneo,  abierto  al  servicio  público  en  i863^ 
que  circula  bajo  el  pavimento  de  la  gran  metrópoli,  es  la  ma- 
ravilla de  las  construcciones,  superior  aun  á  los  ferrocarriles 
aéreos  de  New- York;  porque  ¿qué  laberinto  de  cloacas,  ca- 
ñerías, sótanos,  etc.,  no  tendrá  en  sus  profundidades  el  suelo 
de  una  capital  que  cuenta  hasta  cuatro  millones  de  habitan- 
tes? ¿Qué  dificultades,  por  consiguiente,  no  hubieron  de  pre- 
sentarse en  la  realización  de  ese  proyecto  gigantesco?  Mil 
veces  más  estupenda  fué  esa  empresa  que  la  de  los  túneles  á 
través  de  los  Pirineos,  de  los  Alpes  y  debajo  de  ríos  tan  cau- 
dalosos como  el  Támesis  y  el  San  Lorenzo. 
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VI 


POTENCIA  DE  LAS  MAQUINAS  DE  VAPOR 

Estudio  verdaderamente  curioso  y  no  menos  interesante 
es  el  relativo  á  la  determinación  precisa  de  la  potencia  de  las 
máquinas  de  vapor,  sean  fijas  ó  locomóviles,  de  navegación 
ó  locomotoras  ,  de  alta,  de  mediar  ó  baja  presión  ,  con  ó  sin 
condensador,  etc.,  pues  de  esta  determinación,  que  por  fuer- 
za ha  de  preceder  á  toda  aplicación  industrial  ,  y  aun  á  la 
misma  construcción  de  los  motores ,  depende  el  éxito  en  la 
práctica,  que  será  bueno  ó  malo  ,  según  la  exactitud  de  las 
operaciones  del  cálculo  que  por  la  multiplicidad  y  diversidad 
de  datos  que  suele  llevar  consigo,  resulta  á  veces  complejo  y 
de  escabrosa  solución.  En  términos  generales,  puede  decirse 
que  la  potencia  de  toda  máquina  de  vapor  depende:  i .",  de 
la  presión,  tensión  ó  fuerza  elástica  del  vapor,  al  actuar  sobre 
los  émbolos;  2.°,  de  la  cantidad  ó  peso  del  vapor  suministrado 
por  la  caldera  en  un  tiempo  dado;  3°,  de  las  dimensiones  de 
los  cilindros^  y  consiguientemente  de  los  émbolos  ,  y  del  es- 
pacio recorrido  por  éstos;  y  4.°,  del  número  de  oscilaciones  ó 
golpes  de  cada  émbolo  en  la  unidad  de  tiempo.  De  la  combi- 
nación de  estos  datos,  y  teniendo  en  cuenta  las  pérdidas  oca- 
sionadas por  las  resistencias  y  rozamientos  de  las  partes 
muertas  que,  como  es  natural ,  absorben  cantidades  más  ó 
menos  considerables  de  energía  que  para  el  efecto  principal 
desaparecen,  se  deduce  el  resultado  final,  el  valor  de  la  in- 
cógnita, significado  en  el  trabajo  real  ó  potencia  efectiva  de 
la  máquina. 

La  presión ,  tensión  ó  fuerza  elástica  del  vapor  se  deter- 
mina, como  ya  sabemos,  por  medio  de  los  manómetros  que 
nos  dan  en  atmósferas  el  valor  de  dicha  tensión.  La  palabra 
atmósfera,  empleada  en  física  como  unidad  de  fuerza  para  la 
determinación  de  grandes  presiones,  no  es  otra  cosa  ,  consi- 
derada como  tal  unidad  ,  que  la  presión  media  de  la  atmós- 
fera al  nivel  del  mar ;  corresponde  á  la  altura  barométrica 
de  o",76,  ó,  lo  que  es  igual ,   á  10.334  kilogramos  sobre  un 
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metro  cuadrado  de  superficie,  es  decir,  poco  más  de  un  kilo- 
gramo por  centímetro  cuadrado.  Que  la  tensión  del  vapor  no 
llega  á  dos  atmósferas  ,  pues  la  máquina  es  de  baja  tensión; 
que  se  halla  comprendida  entre  tres  y  cinco  ,  la  máquina  es 
entonces  de  media  presión;  que  excede  de  cinco,  de  alta  pre- 
sión. Nada  más  fácil  que  la  determinación  de  esta  fuerza, 
comprendido  el  principio  en  que  están  fundados  los  manó- 
metros, entre  los  cuales  se  prefiere  ,  por  lo  cómoda  que  re- 
sulta, lo  mismo  para  su  instalación  que  para  hacer  la  obser- 
vación, el  metálico  de  Bourdon,  que,  como  es  sabido,  resulta 
el  menos  exacto  en  las  indicaciones,  y  también  el  menos  du- 
radero por  las  alteraciones  que  sufre  la  elasticidad  del  metal. 

Tampoco  es  difícil  determinar  la  cantidad  ó  peso  del  vapor 
suministrado  por  la  caldera  en  un  tiempo  dado,  una  hora,  un 
minuto,  un  segundo.  Depende  esta  cantidad,  en  primer  tér- 
mino, de  la  superficie  de  calefacción,  después,  de  la  potencia 
calorífica  del  combustible,  y  por  último,  de  la  actividad  del 
tiro.  En  efecto;  cuanto  mayor  sea  la  superficie  de  calefac- 
ción dentro  de  las  dimensiones  prudenciales  del  generador, 
tanto  mayor  será  la  cantidad  de  líquido  evaporado  ,  y  tanto 
mayor  la  rapidez  de  la  vaporización.  Por  eso  en  las  locomo- 
toras tubulares  el  metro  cuadrado  de  superficie  de  calefac- 
ción produce  doble  ó  triple  cantidad  de  vapor  que  en  las 
calderas  de  máquinas  fijas  ,  según  el  mecánico  Perdonnet; 
por  eso  se  aumenta  cuanto  lo  permite  la  capacidad  de  la  cal- 
dera, el  número  de  tubos  conductores  de  los  gases  ,  número 
que  á  veces  llega  á  centenares,  dejando  entre  sí  espacios  que 
ocupa  el  agua  destinada  á  la  vaporización.  Conocido  el  nú- 
mero de  dichos  tubos,  la  longitud  y  la  sección  ó  luz  de  cada 
uno,  la  superficie  total  de  calefacción  presentada  por  todos, 
se  determina  por  una  sencilla  fórmula  geométrica  que  está 
al  alcance  de  un  alumno  de  segunda  enseñanza. 

La  potencia  calorífica  del  combustible  está  determinada 
en  tablas  especiales  que  se  encuentran  en  tratados  algo  ex- 
tensos de  química  industrial.  Hasta  la  fecha  la  hulla  es  el 
combustible  de  mejores  resultados  en  toda  clase  de  máqui- 
nas de  vapor  ,  lo  cual  consume  mayor  ó  menor  cantidad, 
según  sea  de  baja,  media  ó  alta  presión,  con  ó  sin  expansión. 
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de  condensación  ó  sin  ella,  teniendo  siempre  en  cuenta  ,  por 
supuesto,  la  superficie  de  calefacción. 

Respecto  del  tiro,  ya  se  ha  dicho  el  papel  importantísimo 
que  desempeña  en  el  seno  de  la  hornilla,  atrayendo  constan- 
temente hacia  ella  corrientes  impetuosas  de  aire  que  entran 
por  la  chimenea,  sustituyendo  á  las  de  vapor,  humos  y  gases 
que  por  la  misma  salen  resoplando  al  exterior.  Como  conse- 
cuencia de  esta  actividad  en  la  combustión,  originada  por  el 
nuevo  sistema  de  tiro ,  la  vaporización  es  poco  menos  que 
instantánea,  enorme  la  cantidad  de  vapor  producida  en  los 
sistemas  de  calderas  tubulares,  y  la  cantidad  de  combustible 
es  tal,  que  en  las  locomotoras  sin  fogoneros  y  en  las  máquinas 
marinas  se  necesita  alimentar  constantemente  la  hornilla.  No 
hay  para  qué  repetir  las  condiciones  de  sección  y  altura  del 
cilindro  que  constituye  la  chimenea  para  que  el  tiro  resulte 
más  ó  menos  activo. 

Determinada,  según  los  datos  precedentes,  la  cantidad  ó 
peso  del  vapor  producido  por  un  generador  cualquiera  en  un 
tiempo  dado,  sigue  la  determinación  de  las  dimensiones  de 
los  cilindros^  de  los  émbolos  y  del  espacio  recorrido  por  éstos 
á  lo  largo  de  aquéllos.  Nada  más  sencillo:  determinar  dichas 
dimensiones  es  hallar  el  volumen  del  cilindro  ó  del  émbolo, 
que  iguales  son  para  el  caso,  puesto  que  cilindros  son  los 
dos,  uno  hueco  y  otro  macizo,  é  idéntico  es  para  ambos  la 
fórmula  general  de  su  volumen:  izr'a,  siendo  a  la  altura  y 
ur"  la  base.  Determinada  la  longitud  del  cilindro  quedará 
determinado  el  camino  recorrido  por  el  émbolo. 

Ahora  bien,  la  tensión  del  vapor  actuando  sobre  la  base 
del  émbolo  durante  su  marcha  á  lo  largo  del  cilindro,  nos 
dará  el  trabajo  efectivo  de  dicho  émbolo,  en  un  tiempo  dado, 
por  supuesto;  trabajo  que  evidentemente  ha  de  ser  propor- 
cional á  dicha  tensión  y  al  volumen  del  cilindro.  Si,  pues, 
designamos  por  5  la  base  ó  sección  del  cilindro,  por  /  su  lon- 
gitud (camino  recorrido  por  el  émbolo  en  la  unidad  de  tiem- 
po, un  segundo,  por  ejemplo)  y  por  T  la  tensión  del  vapor, 
el  trabajo  efectivo  en  cuestión  estará  dado  por  la  fórmula 
TSl  igual  á  VT,  toda  vez  que  SI  es  el  volumen  V  del  cilin- 
dro. Pero  F=   Ttr'/,  luego  VT  =  Ttr^lT;   fórmula   que  nos 
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representa  el  número  de  kilográmetros  desarrollados  por  el 
émbolo  en  un  segundo  de  tiempo. 

También  puede  conocerse  experimentalmente  el  trabajo 
efectivo  desarrollado  por  cada  golpe  del  pistón  por  medio 
del  indicador  de  Watt^  aparato  modificado  por  canales  y  que 
ofrece  cierta  semejanza  con  los  modernos  barómetros  y  ter- 
mómetros registradores.  Consiste  en  un  tambor  ó  cilindro 
vertical  en  cuya  superficie  va  pegada  una  hoja  de  papel, 
sobre  la  cual  descansa  la  punta  de  un  lápiz  sujeto  aun  resorte 
que  va  dentro  de  un  pistón,  que  por  medio  de  una  llave 
comunica  con  el  émbolo,  el  cual  trasmite  su  movimiento  al 
resorte  y  consiguientemente  al  lápiz,  que  va  trazando  curvas 
sobre  el  papel  del  tambor  que,  á  su  vez,  gira  impulsado  por 
la  misma  fuerza. 

Conocido  el  trabajo  efectivo  del  pistón  en  cada  uno  de  sus 
vaivenes,  bastará  multiplicar  dicho  trabajo  por  el  número  de 
éstos  en  un  minuto,  una  hora,  etc.,  para  determinar  el  ren- 
dimiento total  de  la  máquina  en  caballos  de  vapor.  Cada 
caballo  de  vapor  vale  aproximadamente  yS  kilográmetros,  y 
el  número  de  dichos  caballos  se  determina  directamente  divi- 
diendo el  trabajo  desarrollado  por  el  árbol  del  volante  y 
apreciado  por  el  freno  de  Prony^  por  el  trabajo  del  pistón, 
no  el  efectivo,  sino  el  teórico  que  nos  da  la  fórmula  antes 
expuesta.  El  cociente  de  esta  división  suele  dar  para  máqui- 
nas de  baja  presión  de  lo  á  lOO  caballos,  de  0,40  á  0,60  de 
efecto  útil;  para  máquinas  de  alta  presión,  marchando  con 
cinco  atmósferas,  sin  condensador,  el  rendimiento  es  muy 
superior. 

Todo  lo  que  tiende  á  simplificar  las  piezas  de  las  máqui- 
nas aumenta  su  rendimiento;  de  aquí  los  esfuerzos  de  los 
modernos  constructores  para  disminuir  el  volumen,  peso  y, 
por  consiguiente,  el  precio  de  las  máquinas.  Mucho  se  ha 
progresado  en  este  sentido,  y  ahí  están  funcionando  en  todos 
los  centros  de  elaboraciones  industriales  las  reducidísimas 
máquinas  de  Fland,  Giffard  y  algunos  otros,  que  no  nos  deja- 
rán mentir;  pero  aún  es  mucho  lo  que  falta  para  llegar  á  la 
perfección  que  exigen  las  actuales  aspiraciones.  Los  grandes 
buques  trasatlánticos,  los  modernos  acorazados,  las  mismas 
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locomotoras,  y  sobre  todo  los  globos  aerostáticos  esperando 
están  hace  tiempo  el  invento  de  un  motor  de  menores  dimen- 
siones y  mayor  potencia  que  los  conocidos  para  iniciar  un 
nuevo  periodo  en  la  vida  de  la  industria  los  primeros,  y  para 
erigirse  en  arbitros  supremos  de  todos  los  sistemas  de  loco- 
moción marítima  y  terrestre  los  segundos.  ¿Cuándo  llegará 
ese  día?  No  es  fácil  determinarlo;  pero  hacia  él  vamos  con 
toda  celeridad,  y  desde  luego  no  creemos  aventurado  suponer 
que  la  construcción  de  tal  máquina  será  uno  de  los  inven- 
tos del  siglo  XX. 

Fr.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror  ^'^ 


XXII 


CASTOR  Y  POLLUX 


Domingo  2  de  Diciembre  de  1792. 

N  la  Academia  nacional  de  música  representan  esta 
noche  Castor  y  Pollux.  Beaulieu  y  Lacretelle  (2) 
me  rogaron  que  los  acompañase ,  pero  no  he  tenido 
valor  para  ello.  La  última  vez  que  vi  la  opera  de  Rameau, 
fué  el  20  de  Septiembre  de  179 1;  asistían  el  Rey,  la  Reina,  el 
Príncipe  y  Mad.  Isabel  á  esta  representación  cuyos  detalles 
quedaron  todos  grabados  en  mi  memoria.  Hubiera  sido  muy 
sensible  para  mí  ver  de  nuevo  representar  esta  pieza  en  la 
misma  sala  y  por  los  mismos  actores,  y  en  circunstancias 
tan  diferentes;  aquí,  sin  más  vecinos  que  mis  libros  ni  otros 
testigos  que  los  retratos  de  personas  para  mí  muy  queridas, 
puedo,  al  menos — evocación  muy  dulce  ¡ay!  y  muy  triste, — 
puedo  hacer  pasar  ante  mí  todos  los  episodios  de  aquella 
inolvidable  noche  del  20  de  Septiembre  de  1791. 

En  el  teatro  de^  la  Opera  no  se  representa  más  que  los 
martes,  viernes  y  domingos,  y  en  invierno  representan  ade- 


(i)     Véase  la  pág.  iiíl. 

(2)     Carlos  Lacretelle,   llamado  el  Joven,  nació  en  Metz   el  3  de 
Septiembre  de  1766  y  murió  en  Macón  el  26  de  Marzo  de  1855.  Ami- 


DIARIO    DE  UN   VECINO   DE   PARÍS    DURANTE   EL   TERROR.  205 


más  los  jueves  (i);  pero  el  lunes  19,  por  concesión  especia- 
lísima,  otorgaron  al  pueblo  la  representación  gratuita  de 
Castor  y  Pollux  por  haber  concluido  de  formar  la  Constitu- 
ción (2).  El  martes  20,  aunque  en  el  anuncio  no  estaban  las 
palabras:  Por  orden,  según  costumbre  en  tales  casos,  todo 
el  mundo  supo  que  el  Rey  y  la  familia  real  irían  al  teatro  y 
asistirían  á  la  misma  función.  Cuando  á  las  cinco  y  media 
de  la  tarde  salieron  de  las  Tullerías  el  Rey,  la  Reina,  el  Prin- 
cipe real  y  Mad.  Isabel,  las  calles  y  los  boulevards  (3)  esta- 
ban ocupados  por  inmensa  muchedumbre  que  se  agolpaba 
por  verlos  y  hacía  resonar  en  el  espacio  los  gritos  de  /  Viva 
el  Rey!  ¡  Viva  la  Reina! 


go  y  colaborador  de  Beaulieu  ,  escribió  durante  la  revolución  en 
varios  periódicos  realistas;  en  13  de  Vendimiario  (5  de  Octubre 
de  1795)  fué  proscripto,  y  arrestado  el  18  de  Fructidor  (4  de  Septiem- 
bre de  1797)  quedó  preso  en  la  cárcel  de  la  Administración  central 
y  en  la  Forcé  durante  dos  años.  Fué  profesor  de  la  Facultad  de  Le- 
tras de  París,  y  miembro  de  la  Academia  Francesa,  al  mismo  tiempo 
que  su  hermano  Pedro  Luis  Lacretelle  llamado  el  mayor.  Además  de 
un  número  considerable  de  obras,  la  mejor  de  las  cuales  es  su  Histo- 
ria de  la  Revolución  francesa  (1821-1826),  dejó  un  interesantísimo 
volumen  de  Recuerdos,  titulado:  Diez  años  de  prueba  durante  la  revo- 
lución (1842). 

(i)  Tales  fueron  los  días  adoptados  por  la  Real  x\cademia  de  Mú- 
sica, durante  siglo  y  medio.  Este  orden,  establecido  en  1674,  fué  cam- 
biado en  181 7,  representándose  en  la  Opera  desde  esta  fecha  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes.  (Castil-Blaze:  la  Academia  imperial  de  Músi- 
ca, tomo  II,  p.  150-) 

(2)  El  3  de  Septiembre  de  1791  fué  terminada  la  Constitución,  y 
el  13  del  mismo  mes  y  año  fué  aceptada  por  el  Rey. 

(3)  La  sala  de  la  Opera  estaba  en  el  boulevard  de  su  nombre,  á  la 
derecha  de  la  Puerta  de  San  Martín.  Fué  construida  en  86  días  por 
el  arquitecto  Lenoir,  después  del.  incendio  que  el  8  de  Junio  de  1781 
devoró  la  sala  del  Palacio  Real,  inaugurada  el  26  de  Enero  de  1770. 
La  sala  de  la  Puerta  de  San  Martín  fué  inaugurada  el  27  de  Octu- 
bre de  1781.  La  Opera  siguió  en  el  boulevard  hasta  el  20  de  Ter- 
midor  (7  de  Agosto  de  1794)  en  que  fué  trasladada  á  la  calle  de  Ri- 
chelieu. 
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Al  penetrar  el  Rey  en  su  palco,  todos  los  espectadores  se 
levantaron,  saludándole  con  una  salva  de  aplausos  y  dando 
vivas  al  Rey  y  á  la  Reina  durante  algunos  minutos. 

La  orquesta  tocó,  en  vez  de  la  apertura  de  Castor  y  Pol- 
lux,  el  cuarteto  de  Lucila:  Dónde  se  está  mejor  que  en  el 
seno  déla  familia  (i),  y  el  público  aplaudió  nuevamente.  Al 
terminar  la  música  comenzó  la  representación.  Entre  todas 
las  óperas  francesas^  Castor  y  Pollux  es  la  de  más  efecto 
por  el  cambio  y  hermosura"  de  las  decoraciones,  la  riqueza 
de  los  trajes  y  la  variedad  y  gracia  de  los  bailes.  El  Infierno, 
los  Campos  Elíseos,  el  Olimpo,  la  pompa  de  los  juegos,  la 
de  los  funerales,  todo  está  allí  reunido  con  un  orden  y  ejecu- 
ción admirables.  Al  presentar  la  empresa  esta  comedia  en  el 
teatro,  después  de  una  interrupción  de  varios  años,  no  per- 
donó ningún  sacrificio  para  que  la  representación  respondie- 
se al  mérito  del  poema  y  á  la  belleza  de  la  música.  El  poema 
de  Gentil-Bernard,  sin  competir  con  los  de  Quinault,  ha  co- 
locado á  su  autor  entre  los  poetas  que  mejor  han  trabajado 
en  esta  clase  de  dramas.  Bernard  ha  sabido  reunir  hábilmen- 
te las  bellezas  y  el  efecto  de  que  es  capaz  el  drama  lírico, 
dándoles,  según  dice  atinadamente  La  Harpe ,  un  fondo 
dramático  que  inspira  un  interés  nuevo  en  este  teatro,  pero 
al  mismo  tiempo  bastante  eficaz  para  poder  prescindir  de  la 
molicie  seductora  que  distingue  al  teatro  de  Ifi  Opera.  El 
amor  ocupa  también  en  Castor  y  Pollux  un  lugar, aunque 
secundario,  ante  la  amistad,  que  es  la  que  da  vida  á  la  pieza, 
anima  al  músico  y  transporta  á  los  espectadores.  Rameau, 
autor  de  la  música,  no  ha  estado  menos  inspirado  que  el  au- 
tor de  la  letra;  por  confesión  de  todos  se  ha  mostrado  supe- 
rior á  sí  mismo. 

El  caballero  Gluck  era  entusiasta  admirador  del  coro:  Que 
todo  gima,  con  que  comienza  el  segundo  acto.  El  aire:  Tris- 
tes aprestos^  débiles  antorchas^  es  de  una  melodía  solemne  y 
melancóUca:  el  minué:  En  este  dulce  asilo,  tiene  movimiento 


(i)  Lucila,  comedia  en  un  acto,  con  abundancia  de  arias;  letra 
de  Marmontel,  música  de  Gretry:  fué  representada  por  primera  vez  el 
año  1769  en  el  Teatro  Italiano. 
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franco  y  encantador.  Europa  entera  confiesa  que  nadie  ha 
superado  á  Rameau  en  la  música  de  coros  y  bailes,  y  son 
muchos  los  que  ha  puesto  en  los  cinco  actos  de  Castor  y  Pol- 
lux.  Confieso  ingenuamente  que  la  música  de  Rameau  ha 
perdido  la  boga  que  tuvo  en  lySy  (i);  pero  ¿es  esto'razón  su- 
ficiente para  sustituirla  por  la  de  CandeíUe?  Esto  era,  sin  em- 
bargo, lo  que  se  hacia  desde  el  14  de  Junio  de  1791.  La  em- 
presa de  la  Opera  creyó  conveniente  encargar  al  autor  de 
Laura  y  Petrarca  que  reformase  la  obra  maestra  de  Ra- 
meau y  la  hiciese  de  actualidad,  y  preciso  es  confesar  que  el 
público,  lejos  de  llevarlo  á  mal,  acogió  bien  la  restauración. 
Candeille  tuvo  el  buen  gusto  de  dejar  intactos  el  coro:  Que 
todo  gima^  el  aire:  Tristes  aprestos  y  el  coro  de  los  Demo- 
nios^ en  el  cuarto  acto. 

Los  actores  que  representaron  Castor  y  Pollux  en  lygi 
fueron'magníficos  intérpretes  de  la  obra.  El  papel  de  Pollux 
fué  representado  por  Lays,  cuya  voz  era  de  extensión  y  so- 
noridad prodigiosas;  es  imposible  cantar  mejor  (2).  De  Pe- 
laire hacía  Mad.  Cheron,  de  baja  estatura  y  enjuta  de  carnes; 
pero  ¿quién  piensa  en  esos  defectos  al  oir  su  fresca  voz  y 
contemplar  el  sentimiento  con  que  interpretaba  su  papel? 
Una  grave  indisposición  tenía  á  Gardel  bastante  tiempo  ale- 
jado de  la  escena;  pero  ese  día  apareció  en  los  bailes  de 
Castor  y  Pollux  con  más  talento  y  mejor  éxito  que  nunca. 

El  20  de  Septiembre  todos  los  actores,  á  imitación  de  Gar- 
del, hicieron  gala  de  excederse  á  si  mismos;  jamás  ópera  al- 
guna fué  representada  con  más  entusiasmo  y  aparato.  Exci- 
tados por  el  entusiasmo  que  animaba  á  los  espectadores,  lo 
aumentaban  al  apropiárselo;  había  en  la  sala  como  una  co- 
rriente eléctrica  que  iba  de  los  palcos  al  escenario,  y  en  todas 
las  miradas,  en  todos  los  pechos  encendía  una  misma  llama 


(i)  Castor  y  Pollux  fué  representado  por  vez  primera  el  24  de 
Agosto  de  1737,  y  fué  después  repetido  en  los  años  1754,  1764,  1772, 
1778,  1790,  1791,  1792  y  1814. 

(2)  El  espía  de  entre  bastidores,  p.  6^  y  la  Revista  de  los  cómicos, 
por  M*",  antiguo  cómico  y  por  el  autor  del  Anteojo  de  los  espectáculos, 
t.  II,  p.  144. 


208  DIARIO   DE    UN   VECINO   DE   PARÍS 

y  unos  mismos  afectos.  En  la  escena  primera  del  primer  acto 
cantó  Phebé  los  siguientes  versos: 

Que  Telaire  obtint  un  plus  doux  avantage! 
Elle  commande  aux  coeurs,  oú  mon  art  ne  peut  ríen, 
Un  coup  d'ceil  lui  rend  tout  possible...; 
Que  son  pouvoir  est  au-dessus  du  mien, 
Que  l'univers  la  trouve  belle!     (i) 

« 

Al  terminar,  los  espectadores  todos,  dirigiéndose  al  palco 
real,  hicieron  con  sus  aplausos  aplicación  de  estos  versos  á 
la  belleza  y  gracia  de  la  Reina. 

El  cuarto  acto  principalmente  motivó  las  manifestaciones 
más  conmovedoras  y  significativas.  Guiado  por  Mercurio, 
quiere  Pólux  penetrar  en  los  infiernoS;,  pero  los  monstruos 
y  los  demonios  se  oponen  á  su  paso.  Todo  estaba  allí  feunido 
para  excitar  el  encanto  y  la  admiración;  el  esplendor  del  de- 
corado, la  hermosura  de  las  danzas,  la  belleza  de  la  música. 
De  repente  los  demonios,  que  habían  dejado  amortiguar  sus 
antorchas,  las  agitan  con  violencia,  y  mientras  la  sala  está 
medio  sumida  en  la  obscuridad,  se  destaca  el  palco  real 
arrojando  un  torrente  de  luz.  Esta  sorpresa  teatral  inespera- 
da produjo  un  efecto  prodigioso.  Los  espectadores,  transpor- 
tados de  entusiasmo,  repiten  los  aplausos  y  los  gritos  de 
/  Vípa  el  Rey!  ¡  Viva  la  Reina!  El  Principe,  colocado  entre 
sus  padres,  manifiesta  en  su  fisonomía  y  sus  gestos  el  extre  - 
mo  placer  que  le  causa  esta  escena,  conmoviendo  á  todos 
su  alegría  infantil.  Continúan  sus  danzas  los  demonios,  can- 
tando: Rompamos  todos  nuestras  cadenas;  palabras  con  fre- 
cuencia repetidas  y  siempre  aplaudidas  al  grito  de  /  Viva  el 
Rey!  ¿No  es,  en  efecto,  Luis  XVI  quien  rompió  las  cadenas 
de  su  pueblo?  ¿No,^s  el  Restaurador  de  la  libertad  francesa? 
Cambia  la  decoración  y  representa  los  Campos  Elíseos.  Las 


(i)  ¡Cuan  más  dulce  ventaja  obtuvo  Telaire! — Ella  manda  en  los 
corazones  donde  mi  arte  nada  puede, — una  sola  mirada  se  lo  hace 
todo  posible... —  ¡Cuan  superior  á  mi  poder  es  el  suyo!  —  ¡Qué  hermo- 
sa la  juzga  el  universo! 
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Sombras  felices  vienen  al  encuentro  de  Castor  y  cantan 
á  coro: 

Qu'il  soit  heureux  comme  nous! 
Des  biens  que  nous  goútons  sur  cet  heureux  rivage 
Nos  cceurs  ne  sont  point  jaloux; 
II  les  voit,  qu'il  les  partage. 
Qu'il  soit  heureux  comme  nous!  (i) 

¡Que  sea  feliz  como  nosotras!  Este  deseo  de  las  Sombras 
felices  es  recibido  por  el  público  con  bravos  que  no  cesan 
hasta  que  una  Sombra,  adelantándose  hasta  el  borde  del  es- 
cenario, deja  oír  estas  palabras: 

Pour  toujours 
Ce  rivage 
Est  sans  nuit  et  sans  orage. 
Pour  toujours 
Cette  aurore 
Fait  éclore 
Nos  beaux  jours  (2). 

En  la  escena  siguiente,  Pólux  encuentra  por  fin  á  su  her- 
mano, y  dirigiéndose  á  él,  dice: 

Tout  l'univers  demande  ton  retour; 
Regne,  rcgne  sur  un  peuple  fidéle  (3). 

A  estas  palabras,  admirablemente  cantadas  por  Lays,  el 
entusiasmo  no  conoce  límites.  Todas  las  miradas,  todas  las 
manos  se  dirigen  al  palco  real,  y  resuena  en  la  sala  un  in- 
menso grito  de  /  Viva  la  Reina! 


(i)  ¡Que  sea  feliz  como  nosotras! — De  los  bienes  que  gustamos 
en  esta  hermosa  ribera — nuestros  corazones  no  están  celosos: — él 
los  ve,  que  participe  de  ellos: — ¡que  sea  feliz  como  nosotras! 

(2)  Para  siempre — esta  ribera— está  sin  noche  y  sin  tormenta. — 
Para  siempre — esta  aurora — da  el  ser — á  nuestros  días  felices. 

(3)  El  universo  entero  pide  que  vuelvas; — reina,  reina  sobre  un 
pueblo  fiel. 

14 
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Bis,  bis^  gritan  por  todas  partes,  y  Lays  cantó  de  nuevo 
los  dos  versos  (i). 

Aquello  no  era  ya  entusiasmo:  era  el  delirio.  Al  ruido  de 
los  aplausos  y  á  los  gritos  de  los  espectadores  se  une  una 
verdadera  tempestad  de  sonidos  que  los  músicos  arrancan 
de  sus  instrumentos;  cantores,  músicos,  espectadores,  todos 
con  la  vista  fija  en  el  palco  real,  hacen  del  último  verso,  no 
sólo  una  invitación  apremiante,  sino  un  juramento  de  fideli- 
dad; y  del  corazón  y  de  los  labios  de  la  Reina  brotan  estas 
palabras:  ¡Oh pueblo  honrado!  ¡Solamente  quiere  amar!  (2). 

La  salida  de  la  familia  real,  lo  mismo  que  su  entrada,  oca- 
sionó demostraciones  ruidosas  y  unánimes  de  la  satisfacción 
que  había  causado  su  presencia.  El  Rey  y  la  Reina  volvieron 
á  las  Tullerías  con  la  misma  afluencia  de  gente  y  entre  las 
mismas  aclamaciones  de  que  habían  sido  objeto  algunas 
horas  antes  (3). 

Tal  fué  la  función  del  20  de  Septiembre  de  1 791;  la  última 
que  el  rey  Luis  XVI  y  la  reina  María  Antonieta  presenciaron 
en  el  teatro  de  la  Opera  (4) . 

E.   BiRÉ. 

{Continuar¿^. — Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Revoluciones  de  París,  núm.  117.  En  este  mismo  número  hay 
una  carta  curiosísima  de  Lays  á  Prudhomme. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  115. 

(3)  Mercurio  de  Francia,  i.*^  de  Octubre  de  1791.  El  título  que 
entonces  llevaba  este  periódico  era  Mercurio  de  Francia  dedicado 
al  Rey,  compuesto  en  la  parte  literaria  por  Marmontel,  de  la  Harpe  y 
Chamfort,  los  tres  de  la  Academia  Francesa,  y  Ginguené;  y  por  Fra- 
mery  y  Berquin,  redactores.  Mallet  du  Pan,  de  Ginebra,  es  el  encar- 
gado de  la  parte  histórica  y  política, 

(4)  Fl  Teatro  de  l^  Revolución,  de  Welschinger,  no  habla  de  esta 
representación  de  Castor  y  Pollux. 


:<«JTC»: 
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CATALOGO 


DE 


Escritores  x^gustinos  Españoles,  Portugueses  ^  Americanos.  ^  • 


CERVANTES  (Fr.  Gonzalo  de) 

Perteneció  primero  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  se  afilió 
después  á  la  Provincia  Agüstiniana  de  Andalucía,  donde  ejer- 
ció por  algunos  años  el  cargo  de  profesor,  y  murió  por  últi- 
mo fuera  de  nuestra  Orden. 

Escribió: 

I.  In  librum  Sapienti(^  commentarii,  et  theoriae  studio- 
sis  S.  Scrip:  et  concionat.  Verbi  divini  periitiles.  Prima  pars 
octo priora  capita complectens a  Giindisaipo  Cervantes^  His- 
palensi  Augustino ^S .  Theologiae  Magistroin  conventii  His- 
palensi  Sacrarum  Literarum^  triiimque  lingiiarwn  professo- 
re.  Ad  Illm.  et  Reverend.  D,  D.  F.  Franciscum  de  Sosa, 
Episcopum  Oxomensem^  Philippo  III.  Hispaniarum  Regi 
Catholico  a  Consiliis  siipremis  Status,  et  Sanctae  Inquisitio- 
nis.  Accesserunt  Índices  qiiatiior  locupletissimi.  Primus 
theoriarum.,  et  quaestionum  capitiim  singiilorum.  Seciindus 
locorum  illiistrium  veteris  et  novi  testamenti.  Tertius  nota- 
bilium  rernm.,  rituum,  vocum  hebraicarum,  graecarum  et 
latinarum  qiiae  explicantur.  Quartus  concionum  omnium, 
quaeper  anni  circulum  ñunt.  Hispali.  Anno  1614.  In  typo- 


(i)     Véase  la  pág.  126. 
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graphia    Augustiniana.    Excudebat    Ludovicus  Extupinar. 
4.°  may. — Ene.  en  S.  Agust.  de  Man. 

2.  Parecer  de  S.  Agustín  en  favor  de  la  Concepción  Pu- 
rissima  de  la  Virgen  María  Madre  de  Dios,  sin  pecado  ori- 
ginal. En  do{e  insignes  lugares  y  principios  Theológicos  del 
Santo  Doctor.  Con  respuestas  á  otros  do{e,  al  parecer  encon- 
trados en  sus  obras.  Por  el  M.  Fr.  Gonialo  Cervantes  Agus- 
tiniatio.  Dedicado  al  Ilustrissimo  y  reverendissimo  señor 
Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  Arcobispo  de  Seuilla.  Año 
(Un  grabado  alegórico  de  la  Virgen)  16 18.  En  Sevilla,  por 
Gabriel  Ramos  Bejarano,  Calle  de  Genova.  Lie.  en  Sevilla, 
16  de  Enero  de  1618. — Aprob.  por  Fr.  Diego  Velez  de  Gue- 
vara con  la  misma  fecha. — Dedicatoria  en  26  de  Feb.  del 
mismo  año.  En  4.''  con  seis  hojas  de  principios  y  66  foliadas. 
Ene.  en  la  bib.  Colombina  y  en  la  de  la  univers.  de  Salaman- 
ca.— Escudero  y  C.  pág.  349. 

CIFUENTES  (Fr.  Domingo). 

Sermón  de  Sta.  Rosa  de  Lima  en  su  beatiñcación. — 
Tom.  n  de  los  Pap.  var.  que  existían  en  el  conv.  de  San 
Felipe  el  Real. 

CLAVER  (Fr.  Martin)  C. 

Nació  en  Madrid,  y  profesó  en  el  convento  de  San  Felipe 
el  Real.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  que  condujo  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  Tapia  el  1624,  y  administró  en  el  Archipiéla- 
go los  pueblos  de  Dumalag,  Barbaran  y  Passi.  Vino  á  Espa- 
ña con  el  cargo  de  Procurador  Comisario,  y  murió  en  Ma- 
drid el  1646. 

Escribió: 

I  Bocabvlario  de  lengva  Hiligvoyna^  y  Haraia  de  la 
Isla  de  Panal  y  Sugbu.,  y  para  las  demás  Islas.  Por  Nves- 
tro  M.  i?.  P.  Fr.  Alonso  de  Mentrida  Religiosso  de  la  orden 
de  5.  Augustin.  N.  P.  Añadido  E  impresso  por  Fr.  Martin 
Clauer  Religiosso  de  la  misma  orden  y  prior  del  Conuento 
de  nuestra  Madre  Santa  Monica  de  Panay.  A  la  Serenissi- 
ma  Reina  de  los  Angeles,  Maria  Señora  nuestra.,  Empera- 
tri{  del  Cielo. 
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Un  corazón  atravesado  de  dos  flechas  con  el  sombrero 
cardenalicio  encima;  Año  i63j.  Con  licencia.  Manila:  en  el 
Colegio  de  S.  Thomas  de  Aquino,  por  Luis  Beltrán  y  Andrés 
de  Belén,  impresores  de  libros.  4.° 

—  Licencias  y  aprob.— Dedicatoria  á  la  Reina  de  los  ánge- 
les.—Erratas. — Prólogo. — Bocabulario,  primera  parte,  ijS 
págs. — Segunda  parte,  754  págs. 

— Leclerc.,p.  23i. — Brun.  com.  c.  í.oio. 

1.  Sermones  morales.  Dos  tom.  4.'^ 

2.  Compendio  del  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  visa- 
ja-panayana  del  P.  Mentrida.  xManila.  Imp.  de  los  PP.  de 

la  Compañía,  16 19.  4.° 

3.  Historia  de  Filipinas  del  Orden  de  San  Agustín. 
Según  el  P.  Cano,  ha  desaparecido  la  dicha  historia. 

4.  El  admirable  y  excelente  martirio  en  el  Rey  no  de 
Japón  de  los  Benditos  Padres  fray  Bartolomé  Gutierre^, 
fray  Francisco  de  GraQÍa,y  fray  Thomas  de  S.  Augustin^ 
Religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín  nuestro  Padre  y  de 
otros  compañeros  suios  hasta  el  aíio  de  lúSj .  Por  fr.  Mar- 
tin Claver  Religioso  de  la  misma  orden  y  Prior  del  Conven- 
to de  S.  Guillermo  de  Pasig  en  la  provincia  de  Pintados. 
A .  N.  M,  R.  P.  Fray  Martin  de  Erra^ti  Provincial  en  esta 
provincia  de  Philiphinas.  Manila:  en  el  Colegio  de  Santo 

Thomas,  por  Luis  Beltran  Impresor  de  Libros.  Año  de  i638, 
en  4.° — Salva:  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salva.,  escrito 
por  D.  Pedro  Salva  y  Mallen.  Tom.  2.'',  p.  593.  Valen- 
cia, 1872. 

5.  Catálogo  de  los  Mártires  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, imp.  1628,  en  4.'' — Pinelo:  tom.  n,  tit.  xxin. 


CLEMENTE  (Fr.  Juan  Facundo)  C. 

Nació  en  Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro  de  dicha  ciudad.  Leyó  filosofía  y  teolo- 
gía, y  obtuvo  el  grado  de  ^Maestro.  Fué  Prior  de  los  conven- 
tos de  Alcira  y  de  Aplicante,  y  por  varios  trienios  en  el  de  Já- 
tiva,  donde  realizó  notables  mejoras,  así  en  lo  espiritual 


914  ESCRITORES   AGUSTINOS 


como  en  lo  temporal.  Murió  en  el  convento  de  Alcira  el  úl- 
timo de  Marzo  de  1746. 
Escribió: 

1 .  Diario  de  Indulgencias  de  la  Correa  de  San  Agustín 
en  la  Archicof radía  de  Nuestra  Señora  de  Consolación^  con- 
cedidas por  veinte  y  dos  Sumos  Pontífices,  registrados  en  la 
Bula  y  Sumario  de  Clemente  X  que  las  confirma  con  otras 
que  concede  de  nuevo.  Alicante^,  por  los  Herederos  de  Andrés 
Clemente;,  1727. 

Diario  de  indulgencias...  Añadida  la  aprobación  y  nueva 
concesión  de  indulgencias  del  Papa  Benedicto  XIII.  Valen- 
cia, por  Antonio  Baile,  1737,  16. 

2.  Magni  Archiepiscopi  ValentiniS.  Thomcea  Villano- 
va  vita  a  Cardinali  Palleoto  relata  ad  efjectumcanoni^atio- 
nis  ejusdem.  Cui  adjiciuntur  Rithmus  in  laudem  D .  Thomce^ 
Summorum Pontijicum  suc cessio .,  Generalium  Ord.  S.  Aug. 
Cathalogus\  atque  exercitia  pii  religiosi,  sive  respective  cu- 

jiisvis  personce  pice.  Valencia,  por  Joseph  Thomas  Lucas, 
1741,4." 

3.  Sermón  predicado  con  motivo  déla  traslación  de  la 
imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María  al 
convento  de  Agustinos  Descal{os.  Madrid,  i65o. 

4.  Cuidó  de  imprimir  la  Vida  y  Condones  cuadragesi- 
males del  P.  Antonio  Pascual,  que  salieron  con  el  siguiente 
título: 

Venerabilis  Servi  Dei,  et  Apostolici  Virí  Adm.  R.  P. 
Magistri  Fr.  Augustini  Antonii  Pascual,  Vita  et  Canciones 
Quadragesimales.  Valencia,  por  J.  T.  Lucas,  1744. — Xim. 
tom»  n,  pág.  287.  — Alv.  y  Ast.,  col-  745. 

CLIQUET  (Fr.   José  Faustino)  C. 

Hijo  de  D.  Maximiliano  Cliquet,  natural  de  Lila,  y  de 
Doña  Juana  María  Bart  ,  natural  de  Bruselas  ;  nació  en 
Madrid  á  i5  de  Febrero  de  1673,  y  fué  bautizado  en  la 
parroquia  de  San  Ginés.  Recibió  esmerada  educación  de  sus 
padres,  que  eran  excelentes  cristianos,  y  cuando  contaba 
poco  más  de  14  años,   vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el 
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convento  de  San  Felipe  el  Real,  y  profesó  en  manos  del  Pa- 
dre Prior  Fr.  Miguel  Manzano  en  23  de  Marzo  de  1689. 
Terminada  la  carrera  de  sus  estudios,  leyó  por  espacio 
de  12  años  artes  y  teología,  declarándole  jubilado  el  171 1,  y 
recibiendo  poco  después  el  grado  de  Maestro.  Fué  Definidor 
de  Provincia,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Bur- 
gos y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Renunció  al  cargo  de 
Prior  en  el  convento  de  Burgos,  y  se  retiró  en  1717  al  de  Ma- 
drid, donde  vivió  casi  todo  el  resto  de  su  vida,  dedicado  cons- 
tantemente á  enseñar  teología  moral  á  cuantos  querían  oirle, 
que  eran  muchos.  Fué  muy  laborioso,  y  dotado  de  una  blan- 
dura de  genio,  que  se  hacía  amar  de  cuantos  le  trataban. 
Prueba  inequívoca  de  su  humildad  dióla  en  la  retractación 
que  en  los  últimos  años  de  su  vida  hizo  de  una  opinión  que 
había  defendido  en  moral,  según  luego  veremos.  Esmeróse 
en  adornar  su  convento,  al  cual  dio  cuanto  pudo  ,  asi  en 
alhajas,  pertenecientes  al  culto  divino,  como  en  libros  de 
coro  que  mandó  hacer.  Murió  en  17  de  Septiembre  de  1760, 
á  la  edad  de  ochenta  y  siete  años  y  siete  meses,  siendo  de 
admirar  la  firmeza  de  pulso  y  buena  vista  que  conservaba 
en  tan  avanzada  edad. 

Escribió: 

I.  La  Flor  del  Moral,  ó  Recopilación  legal,  firme  y 
opulenta  de  lo  mas  florido  y  selecto,  que  se  halla  en  el  jar- 
din  ameno,  y  dilatado  campo  de  la  Theologia  Moral,  con 
un  fácil  y  claro  estilo  para  la  resolución  de  los  casos.  Su 
autor  el  Padre  Fray  Joseph  Faustino  Cliquet.,  Matritense^ 
del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  Doctor  en  Sagra- 
da Theologia.,  y  Maestro  del  Numero  de  esta  Provincia  de 
Castilla.  La  consagra  á  la  Reina  de  las  Flores  mas  divinas, 
Mystica  Rosa  del  Cielo,  Templo  y  Sagrario  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  María  Señora  Nuestra,  con  invocación  del 
Patrocinio,  cuya  Sagrada  Imagen  se  venera  en  el  Coro  de 
San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid: Por  Antonio  Sanz,  Impresor  de  Libros.  Año  de  1733. 
Véndese  en  su  casa  en  la  Plazuela  de  la  calle  de  la  Paz. 

— Dedicatoria:  Soberana  Reina  María. — Censura  del  Pa- 
dre Alonso  de  San  Juan,  agustino.   Convento  de  San  Felipe 
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el  Real  de  Madrid,  24  de  Febrero  de  1732.  — Licencia  de  la 
Orden.  Fr.  Juan  Faxardo,  Provincial. — Censura  del  Padre 
Fr.  Antonio  Escribano,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad. 
— Licencia  del  Ordinario. — Censura  del  P.  Fr.  Joseph  Anto- 
nio Vázquez  de  Aldana,  del  Orden  de  la  Merced.  —Licencia 
del  Rey,  dada  en  Sevilla  á  4  de  Julio  de  1732. — Índice  de 
Tratados. — Prólogo.  — Texto  de  448  págs.,  4.° — índice  de 
las  cosas  notables. — Decreto  de  la  Santa  G.  Inquis.  de  los 
Casos  que  los  Sumos  Pont,  han  reserv.  á  dicho  S.  Trib, 

— Segunda  Parte.  Y  la  consagra  al  glorioso  Patriarca 
San  Joseph,  dignissimo  Esposo  de  la  Reyna  de  los  Angeles. 
Con  privilegio.  Ibid.  1734. 

— Dedicatoria:  Glorioso  Patriarca  Joseph. — Aprobación 
del  Rdo.  P.  Fr.  Joseph  Cerdan,  agustino.— Licencia  de  la 
Orden.  Fr.  Juan  Alvarez,  Provincial. — Aprobación  del  Pa- 
dre Fr.  Joseph  de  Santo  Thomas,  Carmelita  Descalzo. — Li- 
cencia del  Ordinario. — Aprobación  del  Rmo.  P.  M.  D.  Eu- 
genio Calderón  de  la  Barca  (por  orden  del  Supremo  Conse- 
jo de  Castilla). — Índice  de  Tratados. — Nota. —  Prólogo  al 
lector. — Texto,  53 1  págs. — índice  de  cosas  notables. 

Ene.  en  el  Col.  de  Valí. 

—  Tercera  edición.  Año  de  1742.  En  Madrid:  Por  Anto- 
nio Sanz.  Lleva  un  escudo  en  la  portada  con  el  corazón  atra- 
vesado por  dos  saetas  y  el  sombrero  card.  encima. 

— Sexta  edición.  Año  de  1757.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid: En  la  oficina  de  Joachin  Ibarra,  calle  de  las  Úrsulas. 
Véndese  en  la  portería  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte. 
De  566  págs.  el  tomo  primero,  y  de  574  el  segundo. 

— La  Flor  del  Moral...  Con  las  adiciones  y  correcciones 
que  ha  dispuesto  el  P.  Fr.  Francisco  Bel^a.,  también  Agus- 
tiniano,  y  Prior  del  convento  de  la  Ciudad  de  Pamplona. 
Tomo  primero.  Edición  Séptima. 

(Un  corazón  con  dos  saetas  y  el  ave  Fénix  en  el  centro.) 
Madrid.  MDCCLXXl.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor  de 
Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias. 

Acerca  de  las  modificaciones  que  en  la  Flor  del  Moral  se 
introdujeron,  á  contar  desde  la  séptima  edición  en  adelante, 
véase  Belza  (Fr.  Francisco),  del  cual  se  ha  hecho  ya  mención. 
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— Con  las  adic.  y  corree,  que  ha  dispuesto  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Francisco  Belza,  Rector  del  Colegio  de  Doña  Ma- 
ría de  Aragón  de  esta  Corte.  Edición  octava.  Madrid. 
MDCCLXXVII.  Por  D.  Antonio  de  Sancha.  Con  Privilegio. 

—Novena  edición,— Maáúá.  MDCCLXXXI.  Por  D.  Ma- 
nuel de  Sancha. 

—Décima  edición.— M3.áñá.  MDCCLXXXV.  Por  D.  Pe- 
dro Marín. 

—  Undécima  ei/czo;?.— Madrid.  MDCCLXXXVII.  Por 
D.  Pedro  Marín. 

— Duodécima  edición.  — Con  las  licencias  necesarias.  En 
Madrid:  Por  la  Viuda  de  Marín  Año  de  MDCCXCI. 

El  P.  Belza,  en  el  Prólogo  que  puso  á  la  séptima  edición, 
indica  que  en  la  sexta,  hecha  en  vida  del  autor,  se  encabeza- 
ba el  primer  tomo  con  la  retractación  de  que  se  ha  hecho 
mérito  arriba.  En  el  ejemplar  que  tengo  presente  de  la  sexta 
edición  no  aparece  tal  retractación,  y  sí  en  la  séptima  y  si- 
guientes, y  es  como  ahora  podrá  ver  el  lector: 

«Amigo  lector:  Hallóme  ya  muy  abanzado  en  este  cami- 
no por  donde  todos  los  mortales  corremos  con  acceleración 
á  comparecer  en  aquel  Supremo  y  terrible  Tribunal,  en  que 
no  sólo  han  de  ser  juzgadas  todas  nuestras  operaciones,  si 
también  hemos  de  responder  por  las  de  aquellos  que  han 
seguido  nuestras  doctrinas,  y  así  padece  mi  ánimo  una  gran- 
de agitación,  por  haber  dado  á  la  estampa  algunas  opiniones 
morales,  que  aunque  alias  probables,  como  no  son  las  más 
seguras,  pueden  ser  perjudiciales  en  los  tiempos  presentes, 
en  que  se  advierte,  y  llora  por  las  almas  justas  y  de  sana 
vista  una  general  relajación  en  todos  estados  y  costumbres, 
introducida  con  el  abuso  de  la  probabilidad... 

Por  tanto,  siguiendo  al  mismo  Cardenal  (Aguirre)  en  re- 
tratarse de  las  opiniones  del  probabilismo,  y  lo  que  es  más, 
á  mi  Santo  Padre  y  Patriarca  San  Agustín,  que  me  da  el 
mismo  ejemplo  en  su  libro  de  Retrataciones,  para  quietud 
de  mi  alma  y  descargo  de  mi  conciencia,  me  retrato  de  la 
opinión  que  defiendo  en  el  tomo  2.°  de  mi  Flor  del  Moral, 
y  en  el  compendio,  tratado  18,  de  Condene,  cap.  4.",  n.  i; 
esta  es:  que  se  puede  seguir  la  opiíiión  probable  y  menos  se- 
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gura^  dejando  la  más  probable  y  la  más  segura-,  y  digo  que 
no  puede  lícitamente  seguirse;  y  que  ésta  mi  retratación 
debe  contraerse  á  todas  las  materias  particulares  en  que  de- 
fiendo las  opiniones  probables  y  menos  seguras.  Y  para  ma- 
yor sosiego  espiritual,  ruego  y  encargo  la  conciencia  á  todos 
los  que  cuidaren  de  las  reimpresiones  de  mi  Flor  del  Moral 
y  de  su  Compendio,  el  que  hagan  imprimir  é  insertar  esta 
mi  retratación.» 

2.  Appendix  a  la  Flor'  del  Moral.  Explicación  de  la 
Doctrina  Christiana^  Opúsculo  sacado  del  coraron  de  la 
Flor.,  por  su  mismo  Autor  el  R.  P.  Fr.  Josef  Faustino  Cli- 
quet.  Matritense.,  del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín.,  Doctor 
en  Sagrada  Theo logia.,  y  Maestro  del  Número  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  etc.  Nona  edición. 

Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Blas  Román, 
Plazuela  de  Santa  Catalina  de  los  Donados,  donde  se  halla- 
rá.— En  12.''  de  284  págs. 

Al  final  va  una  Devoción  al  Patriarca  San  José  de  los  sie- 
te dolores  y  siete  gozos  que  tuvo. 

— Appendix...  le  dedica  y  consagra  a  N.  S.  Jesu-Christo . 
Octava  edición.  Año  de  1753.  Con  licencia.  En  Madrid:  En 
la  Oficina  de  D.  Agustín  de  Gordejuela  y  Sierra.  Calle  del 
Carmen.  Véndese  en  la  portería  del  Convento  de  N.  P.  San 
Agustín. 

—  Port.  Sigue  la  dedicatoria,  y  al  frente  se  encuentra  la 
imagen  de  un  Crucifijo  con  el  Calvario. 

Compendio  de  la  Flor  del  Moral.  Madrid,  1740. 

— Madrid,  1759. 

3.  Apendix ,  Explicación  dialogada  de  la  Doctrina 
Christiana:  Opúsculo  que  como  muy  necesario  á  los  Curas 
y  Confesores  añade  á  la  Flor  del  Moral  el  M.  R.  P.  Fray 
Joseph  Faustino  CJiquet. 

— Apéndice  á  la  Flor  del  Moral.  Décima  edición.  Madrid, 
1796.  S.""  Imp.  de  D.  P.  Barco  López. 

Tuvo  el  citado  Apéndice  tal  aceptación,  que  viole  el  autor 
reimpreso  hasta  ocho  veces,  y  desde  la  segunda  redújole  al 
tamaño  de  octavo,  exornándole  en  las  siguientes  con  varias 
oraciones  y  canciones  devotas.  También  después  de  muerto 
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el  autor  han  tratado  de  mejorarle  otros  agustinos,   como  lo 
hizo  el  P.  Mtro.  Fr.  Isidoro  Hurtado. 

4.  Tyrocinio  moral  alphabetico.  Con  una  breve  instruc- 
ción de  Ordenandos,  Y  al  fin:  Modo  de  rezar  los  siete  dolo- 
res y  Gozos  que  tuvo  el  Patriarca  San  Joseph.  Madrid.  1745. 

5.  Opúsculo  Moral.  Explicación  de  los  casos  reservados 
en  los  Obispados  del  Rey  no  de  Galicia.,  y  otros  adherentes., 
Astorga,  Leony  Toledo:  Con  catorce  Quaesitos  morales  que 
hi{0  un  Discípulo^  su  Maestro.  Su  autor  el  R,  P.  M.  Fray 
Faustino  Cliquet.,  Matritense,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin.  Segunda  edición.  Llégase:  Juicio  dogmático  moral 
por  el  mismo  CHquet,  sobre  las  cinco  Proposiciones  de  los 
que  llaman  Francmasons:  A  que  se  añade  el  Epítome  de  la 
Vida  del  Autor,  escrito  por  im  hijo  de  S.  Phelipe  el  Real. 
Madrid,  MDCCLXXXVIl.  Por  la  Viuda  de  Ibarra,  Hijos  y 
Compañía.  Con  las  licencias  necesarias.  Dexvi-126  pág. 

En  la  plana  correspondiente  á  la  pág.  loi  comienza  el: 
Juicio  dogmático  moral  sobre  las  cinco  proposiciones  de  la 
perniciosa  secta  de  los  que  llaman  De  liberi  Muratori,  ó 
Francs  masons^  todas  heréticas  y  abominables,  condenadas 
porelSS.  P.  Clemente  XII.  Anno  de  lySS.  Con  excomu- 
nión mayor,  ipso  facto  incurrenda.,  y  su  absolución,  reser- 
vada á  la  Santa  Sede  Apostólica,  excepto  mortis periculo . 
La  primera  edición  se  había  hecho  el  1745. 

Declaración  lacónica  de  los  Decretos  de  Benedicto  XIV: 
Sacramentum  Po^nitentice,  y  Aposto lici  muneris. 

6.  Compendio  de  la  Bula  que  á  instancias  del  Rey  Nues- 
tro Señor  D.  Fernando  VI.  concede  N.  SS.  Padre  Benedic- 
to XIV.  para  que  todos  los  Sacerdotes.,  asi  seculares  como 
Regulares,  habitantes  en  el  Rey  no  de  España  puedan  decir  ó 
celebrar  tres  Misas  el  día  de  la  General  Commemoración  de 
los  difuntos  y  que  se  celebra  el  día  dos  i  tres  de  Noviembre.^ 
desde  la  aurora  hasta  las  dos  de  la  tarde.  Expedida  en  Roma 
á  26  de  Agosto  de  174,^.  Maáúd, 

Diario  de  ¿os  Santos,  Beatos  y  Venerables  hijos  de  Nues- 
tro P,  S.  Augustin  Obispo  y  Doctor  de  la  Iglesia.  Obra  en 
lo  primitivo  del  R.  P,  Mtro.  Fr.  Augustin  Mar.  Arpe,  Au- 
gustiniano  de  Genova^  Doctor  Theologo  de  la  Serenissima 
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República  y  Consultor  del  Santo  Oficio.  Escrita  en  idioma 
Toscano,  y  traducida  en  castellano.,  nuevamente  reconoci- 
da, aumentada,  y  ceñida  á  los  hijos  que  sin  disputa  son  de  la 
Religión,  omitidos  algunos  sobre  cuya  filiación  se  opina  va- 
riamente. Por  el  R.  P.  P.  Mtro.  Fr.  Joseph  Cliquet,  Alum' 
no  de  la  misjna  Religión,  Difinidor  que  ha  sido  de  esta 
Provincia  de  Castilla,  y  Prior  del  Real  Convento  de  Bur- 
gos, M.  S. 

Abraza  este  libro  todo  el  año,  y  en  cada  día  pone  la  vida 
de  un  Santo,  Beato  ó  V^enerable,  citando  las  fuentes  de  don- 
de están  sacadas  las  vidas. 

— Alv.  y  Baena,  tom.  ui,  p.  ^3.— Epitome  de  la  Vid.  del 
aut.,  puesta  al  frente  de  la  Explic.  de  los  Casos  reserv. 


Fk.  Bonifacio  Moral, 
o.   s.   A. 


(.Continuará.) 
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Revista  Canónica 


e  la  suprema  Inquisición. — Cómo  debe  precederse  en 
los  matrimonios  de  los  librepensadores,   sectarios,  y  en 
general  de  los  católicos  que  rehusan  cumplir  los  debe- 
res religiosos. 

El  Obispo  de  Tabasco,  al  hacer  la  visita  ad  limina,  y  presentar  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  estado  de  aquella  diócesis, 
propuso  en  27  de  Noviembre  de  i8g6,  entre  otros  postulados,  el  si- 
guiente, que  lleva  el  número  primero:  «Sucede  con  frecuencia  en 
estas  regiones,  que  los  hombres  impíos,  vulgo  librepensadores,  que 
desean  contraer  matrimonio  con  mujeres  católicas,  rehusan  cumplir 
el  precepto  de  la  confesión  previa,  porque,  como  ellos  mismos  expre- 
samente declaran,  no  tienen  fe,  y  por  consiguiente  rechazan  ese 
Sacramento.  Ruego,  pues,  se  me  diga  si  tales  individuos,  peores  aún 
que  los  mismos  infieles,  deben  ó  pueden  ser  admitidos  á  contraer 
matrimonio,  con  grave  detrimento  y  peligro  de  la  mujer  católica  y  de 
la  prole.» 

Siendo  la  materia  del  presente  postulado  privativa  de  la  Suprema, 
claro  es  que  á  esta  Sagrada  Congregación  competía  resolver,  como  lo 
hizo  respondiendo  en  25  de  Mayo  de  1897:  Supplicandiim  SSmo.  ut 
in  Decreto  Feries  IV  die  30  Jamiarii  1867,  resolución  que  fué  apro- 
bada por  Su  Santidad  al  día  siguiente. 

El  Decreto  á  que  se  refiere  la  resolución  copiada  dice  así: 

!•**  «¿Qué  debe  hacerse  cuando  un  hombre  bautizado,  pero  que  se 
confiesa  apóstata  de  corazón  y  de  palabra,  y  afirma  explícitamente 
que  no  cree  en  ningún  Sacramento  de  la  Iglesia,  pide  contraer  matri- 
monio in  facie  Ecclesice,  tan  sólo  por  complacer  á  la  esposa?» 

2.**     «¿Qué  con  los  individuos  que,  si  bien  no  han  perdido  total- 
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mente  la  fe,  están  afiliados  á  la  secta  masónica,  y  rehusan  separarse 
de  esta  secta  en  la  forma  debida?» 

3.*  «¿Qué  con  los  que,  aun  cuando  no  hayan  apostatado  de  la  fe, 
no  quieren  ni  profesarla,  ni  cumplir  con  los  deberes  que  impone?» 

A  estas  preguntas  respondió  la  Suprema: 

A  lo  I."  «Siempre  que  se  trate  del  matrimonio  entre  una  parte 
católica  y  otra  que  abandonó  la  fe  afiliándose  á  alguna  falsa  religión 
ó  secta,  debe  en  primer  término  obtenerse  la  acostumbrada  y  necesa- 
ria dispensa  con  las  debidas  cláusulas  y  prescripciones.  Pero  si  se 
trata  de  matrimonio  entre  una  parte  católica  y  otra  que  abandonó  la 
fe  sin  afiliarse  á  religión  alguna  falsa  ó  secta  herética,  cuando  el 
párroco  no  puede  en  manera  alguna  impedir  tal  matrimonio  (lo  cual 
está  obligado  á  procurar  por  todos  los  medios  posibles)  y  teme  pru- 
dentemente que,  de  negarse  á  asistir  al  matrimonio,  se  haya  de  seguir 
grave  escándalo  ó  perjuicio,  póngalo  todo  en  conocimiento  del  Obis- 
po, quien,  usando  de  la  facultad  que  por  el  presente  decreto  se  le  con- 
cede, después  de  examinar  atentamente  todas  las  circunstancias  del 
caso,  podrá  permitir  que  el  párroco  presencie  pasivamente  el  matri- 
monio como  simple  testigo  auiorizahle,  con  tal  que  se  hayan  obser- 
vado las  condiciones  propias  en  tales  casos,  especialmente  las  que  se 
refieren  á  la  educación  de  toda  la  prole  en  la  Religión  católica.» 

A  lo  2-°  «Guárdese  el  Decreto  de  28  de  Junio  de  1865,  que  es  del 
tenor  siguiente:  «En  cuanto  á  los  matrimonios  en  los  cuales  uno  de 
»los  contrayentes  está  afiliado  á  alguna  de  las  sectas  secretas  conde- 
»nadas  por  Constituciones  Pontificias,  siempre  que  no  haya  escán- 
»dalo,  al  Ordinario  corresponde  determinar  lo  que  juzgare  más  opor- 
»tuno,  teniendo  presentes  las  circunstancias  de  cada  caso  en  parti- 
«cular.» 

A  lo  ^.°  Considat  pvobatos  auctores,  et  prcBsertim  Benedictum  X/F 
de  Syn.  Dicecesana,  1.  VIII,  cap.  XIV,  n.  5. 

J.  C.  Mancini,  S.  R.  et  V.  Inq.  Not.» 

Delicada  y  difícil  por  demás  es  la  materia  de  que  se  trata  en  la 
resolución  que  acabamos  de  copiar;  pero  debemos  advertir  que  la 
Inquisición  Suprema  no  ha  dado  aún  un  Decreto  de  carácter  general 
en  el  asunto;  no  debe,  pues,  considerarse  el  presente  sino  como 
medida  prudencial  y  provisoria.  Y  así  nos  abstenemos  por  hoy  de 
añadir  cosa  alguna  al  decreto  copiado. 


Sepultura  de  los  miembros  tiumanos  amputados.  —  La 

Superiora  General  de  las  Hermanas  de  la  Dolorosa  propuso  á  la  Santa 
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Sede  la  siguiente  duda:  «Las  Hermanas  encargadas  de  los  hospita- 
les del  Norte  de  América  han  venido  practicando  la  costumbre  allí 
imperante  de  enterrar  en  lugar  profano,  ó  quemar  los  miembros  que 
se  amputan  á  los  pacientes.  ¿Pueden  continuar  esta  práctica  indistin  • 
tamente,  trátese  de  católicos,  herejes  ó  infieles?  Conviene  advertir 
que  de  ordinario  es  imposible  moralmente,  y  á  veces  hasta  con  impo- 
sibilidad física,  el  sepultar  t^tos  miembros  en  cementerio  alguno.» 

La  doctrina  general  en  este  punto  es  que  tratándose  de  católicos, 
lo  mismo  los  cadáveres  que  las  partes  amputadas  sean  sepultados  en 
lugar  previamente  bendecido,  lo  que  no  puede  aplicarse  á  los  here- 
jes, infieles,  excomulgados,  y  otros  cualesquiera  indignos,  por  dere- 
cho, de  sepultura  eclesiástica.  La  Iglesia,  por  otra  parte,  ha  reprobado 
y  reprueba  siempre  la  bárbara  costumbre  de  la  cremación. 

Tales  son,  en  resumen,  las  prescripciones  del  derecho  común;  pero 
esto  no  impide  que  la  Iglesia,  en  circunstancias  excepcionales,  como 
las  del  caso  presente,  tolere,  para  evitar  males  mayores,  las  prácticas 
en  contrario,  como  claramente  se  deduce  de  una  respuesta  dada  en  3 
de  Agosto  de  1897  por  la  Inquisición  Suprema.  «Tratándose,  dice, 
de  no  católicos,  pueden  las  Hermanas  continuar  tranquilamente  la 
práctica  aludida;  y  si  se  trata  de  católicos,  procuren  por  todos  los 
medios  posibles  que  los  miembros  amputados  se  sepulten  en  lugar 
sagrado;  pero  si  graves  obstáculos  impidiesen  el  cumplimiento  de 
esta  última  disposición,  circa  praxim  hucusqiie  servatam  non  snnt  inquie- 
tcindcB.  Por  lo  que  á  la  cremación  de  tales  miembros  se  refiere,  orde- 
nándolo los  médicos,  disimulen  prudentemente  y  obedezcan.  Et  ad 
menteni.  Y  la  mente  es  que,  á  ser  posible,  se  destine  una  parte  del 
huerto  ó  jardín  unido  á  la  casa,  para  que,  después  de  bendecida, 
puedan  allí  ser  sepultados  los  miembros  amputados  á  los  católicos.» 
Esta  decisión  fué  confirmada  por  Su  Santidad  el  día  6  del  mismo 
mes  y  año. 

Advertiremos,  para  terminar,  que,  á  nuestro  juicio,  la  mente  de  la 
Sagrada  Congregación  puede  interpretarse  de  dos  maneras:  ó  que 
cuando  los  médicos  ordenen  la  cremación  las  Hermanas  simplemen- 
te no  se  opongan  ni  hagan  resistencia  alguna,  por  los  graves  incon- 
venientes que  pudieran  seguirse,  ó  bien  que,  recibida  tal  orden, 
callen  y,  si  pueden,  entierren  los  miembros  en  lugar  sagrado. 


Interpretación  auténtica  de  la  cláusula  «per  modum 
po tus.»  — Cierto  sujeto  obtuvo  de  la  Santa  Sede  la  facultad  de  tomar 
alguna  cosa  per  modum  potiis  antes  de  la  Comunión,  por  padecer  una 
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enfermedad  crónica  que  no  le  permitía  estar  en  ayunas;  pero,  agrava- 
da la  enfermedad,  recurrió  de  nuevo  á  la  Santa  Sede  pidiendo  se  le 
permitiese  tomar  algún  alimento  más  sólido. 

Con  este  motivo  la  Inquisición  Suprema  promulgó  con  fecha  7  de 
Septiembre  de  1897  la  siguiente  decisión:  «Cuando  se  dice  per  modiim 
pottis,  entiéndese  que  puede  tomarse  caldo,  café,  ó  cualquier  otro 
alimento  líquido  en  que  vaya  mezclada  alguna  substancia  sólida,  por 
ejemplo,  sémola,  pan  desmenuzado,  etc.,  siempre  que  no  pierda  la 
naturaleza  de  alimento  líquido.» 


Sobre  la  facultad  de  dispensar  del  ayuno  y  de  la  absti- 
nencia concedida  á  los  Obispos. — Por  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  con  data  2  de  Mayo  de  1867,-  fueron  aboli- 
das para  España  algunas  vigilias  y  trasladado  el  ayuno  á  los  viernes 
y  sábados  de  Adviento.  Posteriormente  la  Suprema  Inquisición,  en  5 
de  Diciembre  de  1894,  autorizó  á  los  Obispos  para  trasladar  y,  exis- 
tiendo causas  muy  graves,  dispensar  del  ayuno  y  de  la  abstinencia, 
cuando  la  fiesta  de  ambos  preceptos  del  Patrono  ó  Titular  principal 
de  la  iglesia  coincidiese  con  los  viernes  ó  sábados  per  amtiim,  excep- 
tuando naturalmente  los  viernes  y  sábados  de  Cuaresma  y  de  las 
cuatro  témporas,  y  las  vigilias  no  abolidas. 

Ahora  bien,  supuesto  el  derecho  especial  vigente  en  España  res- 
pecto de  los  viernes  y  sábados  ordinarios  del  año,  en  los  cuales  no 
obligan  la  ley  del  ayuno  ni  la  de  la  abstinencia,  es  evidente  que  el 
citado  Decreto  de  la  Suprema  no  tiene  aplicación  en  España  á  no  ser 
respecto  de  los  viernes  y  sábados  de  Adviento,  á  los  cuales,  sin  em- 
bargo, no  puede  extenderse  la  concesión,  sin  forzar  el  valor  jurídico  de 
los  privilegios.  Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisi- 
ción Suprema  en  15  de  Diciem.bre  de  1897,  respondiendo  á  la  pre- 
gunta que  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Compostela  dirigió  á  la  Santa 
Sede. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


'talia. — Los  gravísimos  conflictos  interiores  que  se  vienen 
jN-j  desarrollando  en  Italia,  como  consecuencia  del  hambre  que 
■J^  reina  en  todo  el  Estado,  obligaron  al  Gobierno  que  preside 
Rudini  á  tomar  medidas  de  represión  ,  singularmente  respecto  de 
la  libertad  de  imprenta  y  de  asociación,  para  evitar  que  el  socialismo 
radical  tomase  más  cuerpo  y  fuese  causa  de  una  más  honda  pertur- 
bación que  concluyera  hasta  con  las  instituciones.  Tales  medidas, 
que  fueron  propuestas  por  el  Sr.  Visconti  Venosta,  no  fueron  del 
agrado  del  Sr.  Zanardelli,  que  representa  dentro  de  ese  Gabinete  ten- 
dencias radicales,  y  el  disgusto  de  este  ministro  se  manifestó  clara- 
mente en  la  primera  ocasión  que  hubo  de  presentarse.  Con  motivo 
de  una  carta  dirigida  al  cardenal  Ferrari  por  la  Santidad  de 
León  XIII,  el  Sr.  Zanardelli  propuso  al  Consejo  de  ministros,  como 
cuestión  de  Gabinete  por  su  parte,  que  se  retirase  el  exequátur  al  ar- 
zobispo de  Milán,  provocando  este  asunto  una  crisis  total,  que  plan- 
teó Rudini  ante  el  rey  Humberto,  quien  á  su  vez  volvió  á  depositar 
su  confianza  en  dicho  Presidente  para  la  formación  de  un  nuevo  Ga- 
binete. 

Hasta  el  momento  que  escribimos  no  se  ha  resuelto  la  crisis,  te- 
niéndose como  noticia  segura  que  los  disidentes  Sres.  Visconti  Ve- 
nosta y  Zanardelli  no  figurarán  en  la  nueva  combinación  minis- 
terial. 

Con  las  apariencias  de  una  grave  cuestión  de  subsistencias,  se 

15 
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desarrolla  en  Italia  un  problema  social  que  pudiéramos  calificar  de 
político-religioso  y  que  amenaza  derrumbar  los  poderes  públicos.  No 
se  pueden  definir  de  un  modo  concreto  las  tendencias  que  imperarán 
en  la  contienda  entablada;  pero  se  observa  una  gran  reacción  que  ha 
de  favorecer  mucho  el  triunfo  de  los  que  representan  los  grandes 
principios  del  orden  social  fundados  en  el  Catolicismo. 

Francia. — Las  recientes  elecciones  generales  verificadas  en  la 
vecina  república  hubieron  de  prejuzgar  la  derrota  del  Gabinete  que 
preside  Mr.  Meline.  Se  creyó  al  principio  que  la  mayoría  del  Parla- 
mento no  era  ministerial;  pero  los  datos  que  aportaron  los  trabajos 
de  escrutinio  dieron  al  fin  como  resultado  una  muy  exigua  mayoría 
al  actual  Gabinete,  y  se  cree  por  lo  pronto  conjurado  el  conflicto.  Esta 
ha  sido  cuestión  muy  atendida  por  los  elementos  directores  de  la  polí- 
tica española,  por  cuanto  podía  relacionarse  con  aproximaciones  ó 
desviaciones  de  verdadera  significación  en  estos  momentos.  Los  hom- 
bres políticos  que  forman  hoy  gobierno  en  Francia,  pertenecen  á  la 
clase  conservadora,  y  en  conformidad  con  sus  principios  se  han  decla- 
rado amigos  de  España,  como  la  inmensa  mayoría  de  los  franceses. 
Si  los  elementos  radicales  hubiesen  ganado  la  batalla  electoral,  y  por 
lo  tanto  hubieran  sido  llamados  al  poder,  tal  vez  la  amistad  que  nos 
une  se  hubiera  quebrantado,  porque  de  todos  es  sabido  que  estos 
elementos  guardan  sus  simpatías  para  los  norteamericanos,  no  por 
afectos  de  raza  ni  de  sangre,  sino  por  escuela  política  y  análogos 
principios  de  gobierno. 

No  es  esto  presumir  que  estemos  en  el  comienzo  de  negociaciones 
diplomáticas  que  nos  fuesen  favorables;  pero  es  bueno  sumar,  ya  que 
no  alianzas,  simpatías  y  neutralidad  verdadera  en  favor  de  España. 

* 
*  * 

Inglaterra. — Los  acontecimientos  políticos  del  día  han  hecho 
que  pase  casi  inadvertido  el  fallecimiento  de  Mr.  Gladstone,  á  cuya 
memoria  se  ha  rendido,  por  los  elementos  oficiales,  ese  tributo  frío  y 
serio  propio  de  una  alta  ceremonia.  Gladstone  no  ha  sobrevivido,  tal 
vez  para  fortuna  suya,  á  los  sucesos  que  comienzan  hoy,  y  cuya  tras- 
cendencia se  presume  extraordinaria.  Inglaterra,  como  todas  las  po- 
tencias europeas,  vive  como  en  espera  de  grandes  acontecimientos  que 
lleguen  á  cambiar  el  mapa  de  Europa.  Atendiendo  á  los  discursos  de 
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Salisbury  y  de  Chamberlain,  y  á  la  conducta  que  observan  los  ingle- 
ses en  sus  colonias  del  extremo  Oriente,  permitiendo  que  el  puerto  de 
Hong-Kong  sirva  de  base  de  operaciones  á  la  escuadra  del  comodoro 
Dewey,  y  a^  ver  también  cómo  se  hacen  aprestos  guerreros  y  se  acu- 
mulan municiones  en  Gibraltar,  parece  que  la  Gran  Bretaña  se  pro- 
pone mantener  alguna  guerra  en  próximo  plazo. 

El  lord  del  Almirantazgo,  Mr.  Goschen,  acaba  de  girar  una  visita  á 
Gibraltar,  á  la  cual  se  da  gran  importancia  política,  aunque  haya 
tratado  de  quitársela  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria.  Las  simpatías 
de  los  ingleses  gubernamentales  con  los  políticos  de  la  Casa  Blanca 
son  indicios  que,  unidos  á  la  tirantez  de  relaciones  de  Inglaterra  con 
Francia  en  las  cuestiones  de  África ,  y  con  Rusia  en  las  del  extremo 
Oriente,  permiten  suponer  que  acaso  surgirá  pronto  una  complicación 
en  las  relaciones  de  Europa  y  í-e  presentará  un  casiis  helli  cuando 
menos  se  piense. 

Por  hoy  Inglaterra  mantiene  una  actitud  expectante,  pero  prepa- 
rando sus  arsenales  y  sus  depósitos  de  carbón,  reclutando  sus  fuer- 
zas y  previniéndose  como  si  temiera  el  incendio  por  consecuencia  da 
una  chispa  que  salte  de  improviso. 
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Alemania. — Era  esperado  con  ansiedad  el  discurso  que  se  anun- 
ció iba  á  pronunciar  el  emperador  Guillermo,  como  en  contestación 
á  las  tendencias  absorbentes  manifestadas  por  Salisbury  y  Cham- 
berlain. El  Emperador  alemán  no  ha  pronunciado  palabra  alguna,  ni 
aventurado  frase  ni  concepto  que  se  pre'ste  á  comentarios.  Pero  si 
Guillermo  II  nada  ha  dicho,  la  prensa  alemana,  que  se  muestra  ex- 
presivamente simpática  á  España,  responde  á  las  aseveraciones  de 
los  ministros  ingleses.  La  mayor  parte  de  los  periódicos  han  decla- 
rado que  no  tenían  nada  que  hacer  con  los  ofrecimientos  ingleses, 
pues  en  caso  de  aceptarlos,  harían  correr  grande  riesgo  al  pueblo 
alemán.  De  hecho  Alemania  es  una  potencia  continental  por  exce- 
lencia ;  encerrada  entre  Francia  y  Rusia,  Alemania  jugaría  su 
existencia  nacional  si  el  Gobierno  se  asociara  á  la  política  de  aven- 
turas que  Chamberlain  quiere  hacerla  correr.  La  política  alemana,  á 
pesar  de  la  alianza  franco-rusa,  se  inclinará  siempre  del  lado  de  Ru- 
sia; y  al  obrar  así  Guillermo  II,  se  conformará  con  las  recomenda- 
ciones hechas  por  su  abuelo  Guillermo  I  en  su  lecho  de  muerte.  Por 
su  parte,  el  emperador  Nicolás  II  parece  que  se  acuerda  también  de 
las  que  hizo  su  abuelo  Nicolás  I  diciendo  en  su  lecho  de  muerte  á  su 
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hijo  Alejandro  II:  «Vivid  siempre  en  paz  y  buena  armonía  con  Fritz 
y  sus  sucesores.»  Fritz  era  su  cuñado,  el  rey  Federico  Guillermo  III 
de  Prusia,  padre  del  emperador  Guillermo  I. 

— La  conducta  de  las  potencias  en  cuanto  se  refiere  á  la  guerra 
hispano-yankee,  es  la  misma  que  en  la  quin  cena  anterior.  Francia, 
Rusia  y  Alemania  siguen  mostrando  simpatías  á  España,  más  pla- 
tónicamente que  Inglaterra  á  los  yankees.  No  hay  que  confiar,  pues, 
un  momento  ni  en  intervenciones  ni  en  alianzas. 

De  Washington  vienen  acentuándose  los  rumores  de  paz  que  el 
Gobierno  de  Mac-Kinley  ansia  al  parecer,  considerando  la  gente  jui- 
ciosa un  fracaso  la  conducta  de  las  escuadras  de  Sampson  y  de 
Sheley,  que  persiguen  sin  éxito  alguno  á  la  del  almirante  Cervera. 
Los  gastos  que  ha  ocasionado  la  guerra;  las  tentativas  de  las  escua- 
dras contra  las  fortificaciones  de  la  Habana  y  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico;  la  desorganización  militar  que  reina  en  los  Estados;  la  des- 
composición de  los  elementos  directores  de  la  guerra;  la  indisciplinaj 
de  los  voluntarios  y  otras  muchas  causas  ya  conocidas,  contribuyen] 
á  fomentar  en  los  Estados  Unidos  más  bien  el  desaliento  que  el  en^ 
tusiasmo. 

Esto  es  cuanto  da  de  sí  la  política  internacional  en   la  quincena] 
que  acaba  de  transcurrir,  estando  el  interés  de  todo  el  mundo  fijo  ew 
la  guerra  hispano-yankee,  de  donde  tal  vez  se  derivarán   otros  suce- 
sos de  importancia. 

II 
ESPAÑA 

Se  ha  modificado  al  fin  el  nuevo  Gabinete  que  el  Sr.  Sagasta  pre- 
sentó á  las  Cortes,  como  solución  de  la  crisis  última,  porque  el  nom- 
brado ministro  de  Estado,  Sr.  León  y  Castillo,  quedó  fuera  de  la  com-j 
binación,    á   su  propia  instancia  y  con  el  beneplácito  del  jefe  del 
Gobierno.  Ya  anunció  el  Sr,  León  y  Castillo  desde  París,  cuando  sej 
le  ofreció  la  cartera,  que  entendía  ser  más  útil  á  los  intereses  de  Es- 
paña desde  la  embajada  española  en  Francia  que  desde  el  ministerio' 
de  Estado;  pero  no  queriendo  servir  de  obstáculo  á  las  resoluciones 
de  su  partido,  pedía  licencia  para  venir  á  conferenciar  con  el  Gobier- 
no sobre  esta  cuestión.   En  efecto;  llegó  el  embajador  español,  y  de' 
sus  conferencias  se  ha  deducido  que   entre   Francia  y  España  había: 
más  que  aproximaciones  y  simpatías,  asegurando  algunos  que  el 
Sr.    León   y  Castillo  llevaba  el   hilo  de  una  negociación  con  varias- 


CRÓNICA   GENERAL.  299 


potencias,  que  nos  sería  muy  favorable.  Desmentidos  tales  rumo- 
res por  cuantos  directa  ó  indirectamente  han  intervenido  en  este 
asunto,  queda  sólo  como  hecho  concreto  que  el  Sr.  León  y  Castillo 
continúa  al  frente  de  la  embajada  en  París,  y  en  el  ministerio  de  Es- 
tado el  duque  de  Almodóvar  del  Río. 

No  bien  quedó  resuelta  esta  crisis,  surgió  de  repente  otra  de  carác- 
ter parcial,  fundada  en  disidencias  entre  el  Sr.  Gamazo  y  el  señor 
Puigcerver  por  consecuencia  de  la  diversidad  de  criterios  que  cada 
uno  mantiene  en  las  cuestiones'económicas  que  ahora  se  debaten  en 
las  Cámaras.  Alguna  relación  tiene  con  dicho  incidente  la  actitud  del 
Sr.  Maura,  que  se  ha  resuelto  á  abandonar  la  presidencia  de  la  Co- 
misión  de  Actas  por  haber  sido  derrotado  en  varias  votaciones  de 
<lictámenes.  Este  último  conflicto  parlamentario  aún  no  está  resuel- 
j;  pero  los  temores  de  crisis  se  desvanecieron  ante  las  declaraciones 
hechas  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Gamazo,  como  consecuencia  de 
acuerdos  adoptados  entre  éste  y  el  Sr.  Sagasta  en  varias  conferencias 
que  previamente  celebraron. 

— Ün  conflicto  económico  ha  surgido  en  estos  momentos,  provo- 
cado por  esos  agiotistas  que  con  espíritu  antipatriótico  tratan  de  de- 
preciar el  billete  de  Banco,  obligando  á  este  establecimiento  á  cam- 
biar en  plata  casi  todas  las  existencias  de  papel  que  hay  en  plaza. 

Tan  tenaz  ha  sido  la  campaña  de  esos  aventureros,  que  para  prohibir 
le  un  modo  legal  la  exportación  de  plata,  que  comenzaba  á  verificar- 
i,e  en  grandes  cantidades,  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado  á  presen- 
tar á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  que  dice  así:  «Artículo  i.°  Se  pro- 
hibe, con  carácter  transitorio,  la  exportación  de  plata  en  pasta  y  en 
moneda  con  destino  á  los  países  extranjeros.  Art.  2.°  El  Gobierno 
podrá  suspender  los  efectos  de  esta  ley  cuando  cesen  las  circunstan- 
cias extraordinarias  que  la  motivan,  y  autorizar  en  todo  tiempo, 
previas  las  debidas  justificaciones,  la  exportación  de  la  plata  en  pasta 
que  proceda  directamente  del  laboreo  de  las  minas  nacionales.»)  Este 
proyecto  se  discute  con  gran  prisa  á  fin  de  que  sea  ley  en  breve  pla- 
zo, ínterin  esto  se  realiza,  parece  que  se  han  dado  órdenes  á  los  jefes 
de  las  aduanas  para  que  prohiban,  con  algún  medio  legal,  la  expor- 
tación de  plata. 

—  De  la  guerra,  de  la  cuestión  de  subsistencias  y  de  las  reclama - 
-iones  diplomáticas  por  actos  piráticos  cometidos  por  los  yankees,  hi* 
tratado  el  Gobierno  en  varios  Consejos  de  ministros;  pero  la  reserva 
guardada  impide  conocer  los  acuerdos  que  se  adoptaron. 

— Pasemos  ahora  á  reseñar  lo  que  ha  sucedido  en  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas  durante  la  quincena. 
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Filipinas.  Aunque  parezca  que  el  supremo  interés  de  la  guerra 
está  en  las  Antillas,  la  circunstancia  de  hallarse  Filipinas  agobiada, 
desde  la  hecatombe  de  Cavite,  con  la  presencia  de  los  yankees  en  la 
bahía  y  con  la  lucha  de  los  filibusteros  en  el  interior,  ha  hecho  que 
la  atención  pública  se  fije  principalmente  en  las  noticias  relativas  al 
archipiélago  de  Legazpi.  Varios  son  los  despachos  que  el  Gobierno 
ha  recibido  del  general  Augustí,  pero  ninguno  se  conoce  textual- 
mente. 

Hay  otros  particulares  de  la  prensa,  que  dan  idea  del  estado  en 
que  se  halla  el  archipiélago,  y  que  fueron  transmitidos  hace  algu- 
nos días  desde  Hong-Kong.  Dice  así  uno  de  ellos: 

«Aguinaldo  y  quince  compañeros  más,   entre  los  que  se  halla  del 
Pilar,  cabecilla  que  fué  de  Bulacán  y  hermano  del   difunto  agitador 
Marcelo,   director  que   fué  del  semanario   filibustero  La  Solidaridad, 
se  hallan  esparcidos   por   la  provincia  de  Cavite,    adonde  los  llevó 
Dewey,  dirigiéndose  varios  de  ellos  á  levantar   otras  provincias.  In- 
citan á  la  unión  con  los  yankees,  y  hacen  toda  clase  de  ofrecimientos 
para  legrar  sus  propósitos,  afirmando  que  concederán  á  los  filipinos 
toda  clase  de  libertades;  los  nombrarán  para  todos  los  cargos  públi- 
cos; no  pagarán  contribuciones  personales  ni  de  ninguna  otra  clase, 
y  que  sólo  tendrán  una  pequeña  cuota  anual  para  ayudar  en  parte  á 
las  cargas  públicas.  Añaden   que   respetarán  sus  creencias  católicas; 
amenazan  á  los  naturales  con   el  poderío  de  los   Estados  Unidos, 
exagerando  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra;  se  valen  de  mil   embustes  y 
dicen  que  España  se  halla  exhausta  de  dinero  y  de  hombres  para  la 
guerra;  que  todos  sus  barcos  han  sido  echados  á  pique  por  los  yankees 
y  amenazan  para  muy  en  breve  con  terribles  represalias  y  castigos  á 
los  afectos  á  nosotros.  La  excitación  que  había  en  la  provincia  de  la^ 
Unión,  producida  por  las  predicaciones  de  los  indultados  del  destie- 
rro en  Joló,  á  que  fueron  sentenciados   cuando  el  conato  de  revuelta] 
habido  al  principio  de    la  insurrección,  hase   manifestado  con  la  re- 
belión armada  en   el  pueblo  de  Santo   Tomás,  donde  los  insurrectos] 
quemaron  las  casas  por  la  oposición  que  parte  de  él  demostró  á  ayu- 
darles en  el  movimiento. 

«Entre  los  crímetíes  que  cometieron,  se  cuenta  el  asesinato  del  curaj 
párroco  de  Aringay,  Fr.  Mariano  García;  del  comandante  de  volun- 
tarios Sr.  Lete,  que  se  hallaba  fuera  de  la  capital  de  la  provincia  re- 
clutando  gente  para  las  mihcias,  y  del  interventor  de  Hacienda  públi- 
ca, que- le  acompañaba.  Sin  noticias  de  Visayas,  por  haber  sido  cor- 
tado el  cable  que  nos  unía  con  Ilo-Ilo;  créese  que  asimismo  haya 
sido  incomunicado  Cebú  con  esta  provincia;  ésta  era  una  de  las  co- 
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misiones  que  llevaban  los  cruceros  americanos  enviados  á  Visayas. 
»Los  yankees  siguen  proclamando  el  asedio  de  Manila,  y  aseguran 
que  muy  en  breve  serán  dueños  de  ella,  pues  la  bombardearán, 
mientras  Aguinaldo  y  sus  hordas  la  cercarán  para  no  dejar  escapar  á 
sus  habitantes,  que  sufrirán  el  castigo  que  merezcan  por  no  haberse 
acogido  á  la  bandera  norteamericana.» 

El  otro  despacho  es  como  sigue:  «Los  norteamericanos  no  han  con- 
seguido  apoderarse  de  un  palmo    más   de  terreno.   Siguen  frente  á 
Cavite  los  barcos  del  contralmirante  Dewey.  En  Cavite  se  hallan  las 
fuerzas  desembarcadas  sin  salir  del  recinto  murado.  En  Manila  empie- 
zan á  escasear  los  productos  que  son  la  base  de  alimentación  de  los 
españoles,  todos  los  cuales  venían  de  Europa.  Esta  escasez  se  con- 
jura utilizando  los  productos  del  país,  que  aunque  caros  no   faltan 
todavía.  Hasta  anteayer  (día  i6)  no  ha  sido  evacuada  la  isla  del  Co- 
rregidor por  su  guarnición  de  cien  soldados  españoles.  Los  correspon- 
sales ingleses  han  telegrafiado  que  el  día  3  se  operó  esta  evacuación; 
pero  no  es  cierto.  El  jefe  de  aquel  destacamento  ha  resistido  cuanto» 
le  ha  sido  posible  y  ha  tenido  que  abandonar  la  isla  por  la  falta  de 
provisiones.  El  hecho  de  que  Dewey  no  haya  intentado  apoderarse  del 
Corregidor  por  la  fuerza,  prueba  la  inseguridad  de  los  yankees  y  el  te- 
mor, que  los  tiene  en  perpetua  zozobra.  La  tropa  que  guarnecía  la  isla 
del  Corregidor  ha  llegado  á  Manila  por  tierra,    después  de  salvar  en 
vintas  el  espacio  de  mar  que  separa  la  isla  de  las  playas  de  Maribe- 
les.  Desgraciadamente  aumenta  la  insurrección  tagala  en  la  provin- 
cia de  Pangasinan.  Los  rebeldes  asaltan  los  pueblos  y  cometen  todo 
género  de  excesos.  Han  sido  víctimas  de  la  barbarie  tagala  varios  es- 
pañoles. Varias  lanchas  tripuladas  por  marinos  de  la  escuadra  yankee 
han  intentado  desembarcar  en  Binacayan  fusiles  y  cartuchería.  Hallá- 
banse de  acuerdo  los  yankees  con  los  rebeldes  tagalos,   que  acudieron 
al  sitio  de  antemano  convenido  para  recoger  las  armas  y  municiones. 
La  operación  se  llevaba  á  cabo  por  orden  de  Dewey,  y  después  de 
muchas   conferencias  y  conciliábulos  de  éste  con  los  jefes  rebeldes 
que  están  de  acuerdo  con  los  norteamericanos.  Una  columna  de  tro- 
pas españolas  apostada  en  lugar  conveniente  dejó  que  fueran  deposi- 
tadas en  tierra  las  cajas  que  contenían  las   armas  y  los  cartuchos. 
Después  cargó  sobre  los  marinos  )'.ankees  y  éstos  tuvieron  que  abando- 
nar el  alijo,  tomando  las  lanchas  á  toda  prisa.  Han  quedado  en  nues- 
tro poder  las  armas  que  los  americanos   enviaban  á  los  tagalos.  El 
contralmirante  Dewey  ha  dispuesto  que  se  intenten  otros  desembar- 
cos de  armas.  Parece  que  se  llevarán  á  efecto  en  las  costas  de  la  pro- 
vincia de  Zambales.  El  crucero  norteamericano  BaUimore,   que  es. 
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después  del  acorazado  Olimpia,  el  mejor  barco  de  guerra  que  ha  traído 
aquí  Dewey,  se  halla  inutilizado  y  con  graves  averías.  Ha  sido  pre- 
ciso llevarlo  á  la  playa  y  embarrancarlo,  porque  corría  riesgo  de  irse 
á  pique.  El  vapor  Saturnus,  de  la  matrícula  de  Manila  y  de  la  pro- 
piedad de  la  Compañía  marítima  de  esta  capital,  que  ha  zarpado  hace 
pocos  días  de  Yap,  ha  conseguido  llegar  á  Albay,  desde  donde  su 
capitán  ha  telegrafiado  al  general  Augustí  dando  cuenta  de  graves 
sucesos  ocurridos  en  las  Carolinas.  Allí  se  han  sublevado  los  indí- 
genas, y  cometen  todo  linaje  d^  excesos.» 

— Un  telegrama  del  general  Montojo  al  ministro  de  Marina  da  cuen- 
ta detallada  de  los  muertos  y  heridos  en  el  combate  de  Cavite,  cuya 
cifra  es  muy  reducida,  si  se  compara  con  la  indicada  en  los  prime- 
ros momentos.  Entre  los  muertos  figuran  el  comandante  del  Cris- 
tina, el  capellán  de  dicho  buque,  un  primer  contramaestre,  un  con- 
destable, un  cabo  de  mar,  un  artillero,  35  marineros  y  soldados  euro- 
peos y  nueve  indígenas.  Los  heridos  fueron  15  oficiales,  19  clases, 
108  marineros  y  soldados  europeos  y  35  indígenas.  El  estado  de  los 
heridos  es  satisfactorio. 

No  es  presumible  creer  que  el  archipiélago  filipino  permanezca  ol- 
vidado del  Gobierno  en  términos  que  puedan  calificarse  de  total  aban- 
dono. Díjose  á  raiz  del  desastre  de  Cavite  que  se  enviarían  refuerzos, 
y  con  este  fin  se  organizaron  seis  batallones  expedicionarios,  dis- 
puestos á  embarcar  inmediatamente  para  Filipinas,  custodiados 
convenientemente.  Esos  batallones  se  han  destinado  después  á  otros 
puntos,  desistiéndose  de  la  expedición  proyectada,  y  nada  se  ha 
vuelto  á  decir  respecto  á  refuerzos  para  Filipinas,  escudándose  el 
Gobierno  con  la  fórmula  del  silencio  patriótico  al  contestar  á  todas 
las  preguntas  é  interpelaciones  que  se  le  han  dirigido  en  las  Cáma- 
ras. Entretanto,  el  Capitán  General  de  Cuba  le  ha  enviado  un  tele- 
grama enigmático,  felicitándole  por  una  supuesta  victoria  alcanzada 
en  Filipinas,  y  el  Pulí  Malí  Gazette  asegura  que  el  arzobispo  de  Manila 
ha  dicho  que  con  rumbo  á  Filipinas  navegaban  cuatro  cruceros  es  - 
pañoles,  y  ha  profetizado  á  este  propósito  una  gran  victoria  sobre 
las  fuerzas  yankees.  Estas,  según  últimas  y  seguras  noticias,  se  ha- 
llaban atacadas  de  viruela  y  de  disentería  y  en  pésimas  condiciones, 
esperando  los  refuerzos  que  han  salido  ya  de  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia. 

Otro  problema  de  sumo  interés  para  Filipinas  se  debate  en  estos 
momentos,  motivado  por  la  exposición  que  á  los  poderes  públicos 
han  dirigido  los  representantes  de  las  Ordenes  religiosas,  y  que  pu- 
blicamos íntegramente:  «A  LA  NACIÓN:  Los  Procuradores  genera- 
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les  que  suscriben,  representantes  de  las  Ordenes  religiosas  de  Fili- 
pinas, inspirados  en  su  nunca  desmentido  patriotismo,  y  obligados 
por  lo  critico  de  las  circunstancias,  se  ven  hoy  en  la  imprescindible 
necesidad  de  protestar  de  una  manera  enérgica,  pública  y  solemne, 
ante  los  poderes  constituidos  de  la  nación  contra  los  desafueros  y 
calumnias  que  sobre  sus  representadas  lanzan  á  diario  los  enemigo  i 
de  la  religión  y  de  la  integridad  de  la  patria. 

»Los  laborantes  filipinos,  en  unión  de  algunos  sectarios  españoles, 
al  tratar  de  extraviar  la  opinión  pública  con  manifiestos,  libelos  in- 
famatorios y  otros  medios  de  reprobada  propaganda,  han  convenido, 
después  de  la  paz  «oficial»  del  Archipiélago,  en  atacar  de  consuno 
con  toda  clase  de  violencias  á  los  misioneros  españoles,  sosteniendo 
que  sólo  éstos  son  los  responsables  de  la  última  insurrección  co- 
lonial, asegurando  al  propio  tiempo,  con  el  más  inaudito  descaro, 
que  con  su  ilimitado  poder  teocrático,  con  su  funesta  ingerencia  en 
todos  los  ramos  de  la  administración,  con  su  codicia  insaciable,  con 
su  crasa  ignorancia,  con  su  tradicional  enemiga  á  la  ilustración  y 
progreso  de  aquellos  «oprimidos»  pueblos,  y  con  sus  abusos  é  inmo- 
ralidades de  toda  clase,  han  producido  el  inextinguible  odio  de  raza, 
el  persistente  malestar  y  el  partido  antiespañol  que  actualmente  exis- 
te en  las  islas. 

»Si  la  historia  inmaculada  de  más  de  tres  siglos  de  fatigas  apostó- 
licas, de  sacrificios  heroicos  y  de  sublimes  rasgos  del  más  acendrado 
patriotismo,  no  nos  pusiesen  al  abrigo  de  tanta  insensatez  é  infamia, 
bajáramos  la  cabeza  ante  tan  abrumadoras  acusaciones,  confesándo- 
nos reos  de  lesa  patria;  pero  nuestra  dignidad  de  representantes  de 
Dios  y  de  la  honra  de  España  en  el  remoto  Archipiélago,  nos  obligan 
á  protestar  enérgicamente  contra  tamañas  acusaciones,  que  el  sim- 
ple buen  sentido  rechaza  lleno  de  justa  indignación. 

»En  un  público  documento  que  simultáneamente  verá  hoy  la  luz  en 
toda  España,  y  que  no  podemos  reproducir  aquí  por  su  mucha  exten- 
sión, explicamos  con  toda  claridad  las  causas  verdaderas  y  funda- 
mentales del  movimiento  insurreccional  de  Filipinas,  vindicamos  la 
honra  de  las  Comunidades  religiosas,  y  rechazamos  todos  los  cargos 
que  el  odio,  la  pasión  política,  la  mala  fe  ó  la  ignorancia  han  acu- 
mulado contra  ellas  para  extraviar  la  opinión  pública;  exponemos  la 
situación  en  que  han  quedado  las  islas  á  consecuencia  de  la  insurrec- 
ción, é  indicamos  respetuosamente  al  Gobierno  constituido  las  me- 
didas que  deben  adoptarse  en  adelante  para  matar  todo  germen  de 
separatismo  y  transformar  rápidamente  la  colonia  en  un  verdadero 
emporio  de  riqueza,  en  bien  de  ella  y  de  la  Metrópoli. 
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))No  pretendemos  abrogarnos,  como  algunos  insensatos, representa- 
ciones ni  personalidades  jurídicas  que  no  nos  competen;  pero  nuestro 
patriotismo  y  la  responsabilidad  histórica  que  pudiéramos  contraer 
en  estos  críticos  momentos,  en  que  está  en  inminente  peligro  el  últi- 
mo resto  de  nuestro  antiguo  poder  colonial,  nos  obligan  á  hablar 
claro  y  á  exponer  á  los  poderes  públicos  la  situación  anormal  é  in- 
sostenible que  se  nos  ha  creado  en  nuestro  campo  de  evangelización, 
si  no  se  nos  devuelve  la  influencia  moral  y  patriótica  de  que  se  nos 
ha  despojado  de  algunos  años  á  esta  parte.  Imposible  de  toda  impo- 
sibilidad sostener  la  colonia  por  sólo  la  fuerza  material  de  las  armas. 
Si  éstas  no  van  acompañadas  de  la  fuerza  moral  del  misionero,  no 
habrá  poder  en  el  mundo  que  pueda  contener  respetuosas  y  sumisas 
á  la  Metrópolis  aquellas  desbordadas  muchedumbres.  Es  preciso  estar 
ciego  para  no  ver  esta  verdad,  más  clara  que  la  luz.  Las  tradiciones 
de  trescientos  años,  unidas  á  los  resabios  de  razas  indómitas  ó  semi- 
salvajes,  no  se  destruyen  en  un  día,  ni  con  una  expedición  militar, 
ni  con  unos  cuantos  decretos  estampados  en  las  Gacetas  oficiales  y  no 
derivados  de  la  naturaleza  y  de  las  necesidades  y  preocupaciones  de 
infantiles  pueblos. 

)>Las  Comunidades  religiosas,  para  deshacer  el  argumento  de  Aqui- 
les  que  contra  ellas  hacen,  no  sólo  los  laborantes  asiáticos,  sino  mu- 
chos españoles  de  buena  fe  y  desconocedores  del  modo  de  ser  de  aque- 
llos pueblos,  nunca  se  han  opuesto  á  las  reformas  administrativas 
implantadas  en  las  islas  por  los  gobiernos  de  la  nación.  Aun  aque- 
llas que  han  considerado  perjudicialísimas,  después  de  manifestar 
respetuosamente  los  graves  inconvenientes  que  en  su  ejecución  veían, 
las  han  apoyado  decididamente.  No  señalarán  el  ministerio  de  Ultra- 
mar ni  el  gobierno  general  del  Archipiélago  un  solo  caso  en  que  los 
Prelados  y  misioneros  regulares  se  hayan  opuesto  á  ninguna  decisión 
en  este  sentido.  Siempre,  y  hasta  en  los  tiempos  de  mayores  noveda- 
des, han  sido  auxihares  eficaces,  j  amas  remora  de  todo  acto  guberna- 
mental. La  labor  filibustera  es  bien  clara  en  esta  parte:  romper  las 
relaciones  cordiales  que  siempre  han  existido  entre  el  poder  civil  y 
el  religioso  de  la  colonia,  sembrar  desconfianzas  en  ambos  y  alejar 
al  misionero  de  toda:á  las  esferas  oficiales. 

)>Es  evidentísimo,  y  está  probado  con  innegables  y  públicos  docu- 
mentos oficiales,  que  la  última  insurrección  filipina  alzó  en  todas 
partes  el  estandarte  de  la  independencia,  arrollando  y  asesinando, 
sin  miramiento  á  edad,  sexo  y  condición,  á  todo  español  que  halló  á 
su  paso. 

»A  pesar  de  las  protestas  de  españolismo  que   hacen  hoy  «unos 
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cuantos»  filipinos  castigados  por  la  autoridad  de  España,  el  grito 
salvaje  de  «¡muera  España  y  viva  Filipinas  libre  de  toda  dominación 
blanca!»  fué  el  grito  de  sedición,  que  repercute  en  estos  momentos 
con  síntomas  alarmantes  en  los  poblados  y  maniguas  de  Zambales, 
en  las  islas  Visayas  y  en  la  misma  capital  del  Archipiélago,  aun 
después  de  la  anunciada  paz.  Filipinas,  y  ésta  es  nuestra  convicción 
leal  y  profunda,  se  halla  actualmente  en  las  mismas  ó  peores  condi- 
ciones que  la  víspera  del  último  alzamiento;  y  si  se  reproduce  la  re- 
belión, como  tememos,  con  harto  fundamento,  no  habrá  quien  la 
contenga,  máxime  si  se  rebelan  simultáneamente  todas  las  provin- 
cias del  Archipiélago,  como  pretenden  las  juntas  separatistas  de 
Madrid,  París,  Londres,  Nueva  York  y  Hong-Kong,  alentadas  por 
los  cubanos  y  yanquis  enemigos  de  España. 

»En  el  documento  aludido  probamos  clarísimamente  que  todos  los 
violentos  ataques  dirigidos,  sobre  todo  desde  el  año  1868',  á  las  Co- 
munidades religiosas,  se  reproducen  hoy  bajo  mil  formas,  por  ser 
consideradas  aquéllas  como  insuperable  valladar  y  único  obstáculo 
para  la  soñada  independencia  colonial. 

» Hemos  sostenido  ,  y  sostendremos  siempre  ,  que  las  Filipinas, 
mientras  no  desaparezcan  de  ellas  sus  fundamentos  etnológicos,  deben 
ser  regidas  y  gobernadas  por  leyes  especiales  ,  vaciadas  ,  no  en  el 
molde  del  derecho  nuevo,  en  aspiraciones  masónicas,  ni  en  nivelado- 
res códigos  peninsulares,  sino. en  el  espíritu  y  la  letra  de  las  católicas 
y  paternales  leyes  de  Indias,  que  en  el  orden  social  y  político  pue- 
den devolver  todavía  la  tranquilidad  y  la  paz,  sin  rechazar  el  progre- 
so de  los  tiempos,  á  nuestras  perturbadas  islas. 

)>Tal  vez  en  el  descuido  de  esta  verdad  ,  tan  sencilla  como  funda- 
mental, y  el  antitético  criterio  que  en  consecuencia  viene  aplicándo- 
se hace  treinta  años  á  la  gobernación  de  la  colonia  ,  esté  la  clave  de 
todas  las  actuales  perturbaciones  y  desdichas. 

»Si  pues  al  sintetizar  las  públicas  manifestaciones  que  sujetamos 
al  fallo  de  la  honrada  opinión  pública,  el  Gobierno  ó  los  Cuerpos  co- 
legisladores y  los  poderes  supremos  de  la  nación  creen  que  las  Comu- 
nidades religiosas  de  Filipinas  han  cumplido  ya  con  su  misión  social 
é  histórica  en  aquel  extremo  Oriente  ,  y  que  su  continuación  y  per- 
manencia allí  ha  de  ser  causa  ,  como  aseguran  los  filibusteros  ,  del 
«retroceso»  y  hondo  «malestar»  en  que  vive  la  colonia,  nosotros  nos 
veremos  precisados  á  retirarnos  por  completo  de  nuestra  labor  apos- 
tólica: preferimos  la  muerte  antes  que  ser  «causa»  de  la  desmembra- 
ción de  un  palmo  de  tierra  de  nuestra  patria  querida. 

»Si,  por  el  contrario  ,  el  Gobierno  y  los  poderes  constituidos  de  la 
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nación  juzgan  que  nuestra  misión  civilizadora  y  patriótica  no  ha  ter- 
minado todavía  ,  pedimos  como  acto  reparador  y  de  rigurosa  justicia 
que  se  nos  devuelva  nuestra  tradicional  y  legítima  influencia  ;  pedi- 
mos que  las  leyes  miren  de  nuevo  por  el  decoro  del  peninsular,  y  que 
no  quede  inerme  de  su  antigua  autoridad  metropolítica  el  pobre  y 
abnegado  misionero,  entregado  hoy  á  merced  de  compactas  muche- 
dumbres indígenas  que  ,  fanatizadas  por  las  importadas  ó  ilegales 
logias  masónicas  provocadoras  del  atavismo  de  raza  y  del  salvaje 
pacto  de  sangre,  pueden  hacerle  en  no  lejano  día  víctima  inútil,  y  no 
mártir  glorioso  de  la  integridad  nacional.  O  masones,  ó  religiosos.  Las 
comunidades  que  representamos  no  pueden  optar  en  estos  críticos 
momentos,  y  dada  su  inseguridad  personal  ,  más  que  por  uno  de  los 
extremos  del  dilema.  J 

»A1  consignar  estas  protestas  y  declaraciones  solemnes  ante  el  tri-  fl 
bunal  de  la  nación,  lo  hacemos  puestos  los  ojos  ejn  Dios  y  en  el  bien 
supremo  de  la  patria,  sin  temores  ni  arrogancias:  sin  temores  ,  por- 
que tenemos  conciencia  de  nuestros  deberes  patrióticos,  por  los  cuales 
estamos  dispuestos  á  dar  nuestra  sangre  ,  nuestros  intereses  y  todo 
nuestro  ser. 

»Todavía  somos  hijos  y  representantes  de  aquellos  santos  y  enérgi- 
cos varones  que,  cuando  la  soberbia  Albión  quiso  conquistar  las  islas 
de  Legazpi,  supieron  convertir  en  cañones  las  campanas  de  sus  con- 
ventos, transformaron  en  monedas  los  cálices  y  custodias  de  sus 
iglesias,  y  supieron  morir  como  buenos  en  la  brecha  de  las  murallas 
de  Manila,  con  la  fe  en  el  corazón  y  el  sagrado  nombre  de  España  en 
sus  labios;  sin  arrogancias  ,  porque  siempre  fuimos  brazo  y  auxiliar 
poderoso  de  las  autoridades  españolas;  nunca  pertenecemos  á  frac- 
ción ninguna  política  ,  ni  hemos  suscitado  jamás  obstáculos  á  la 
acción  gubernamental  española,  como  afirman  nuestros  enemigos,  ni 
apoyado,  como  no  apoyaremos  jamás  ,  otras  instituciones  ni  princi- 
pios que  los  que  representen  y  simbolicen  en  aquel  extremo  Oriente 
la  soberanía  de  España. 

«Madrid  y  Abril  de  1898. =Fr.  Matías  Gómez,  Procurador  de  do- 
minicos.— Fr.  Tomás  Fito,  Procurador  de  agustinos. — Por  autori- 
zación de  Fr.  Joaquín  María  de  Llevaneras,  Procurador  de  capuchi- 
nos, Fr.  Bernardo  María  de  Cieza,  Viceprocurador. — Fr.  Cecilio  Gar- 
cía ,  Procurador  de  franciscanos. — Fr.  Juan  C.  Gómez  ,  Procura- 
dor general  de  recoletos. — Aquilino  Valdivielso,  Procurador  de  los 
paules.») 

La  ingenua  claridad  con  que  las  Ordenes  religiosas  de  Filipinas 
presentan  el  problema  de  su  estabilidad  en  aquel  Archipiélago,  nos 
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releva  de  hacer  ningún  comentario.  El  documento  transcrito  lo  ex- 
presa todo  y  lo  dice  todo,  de  una  manera  que  no  da  lugar  á  dudas  ni 
tergiversaciones.  Se  anuncia  sobre  este  asunto  un  interesante  debate 
en  las  Cámaras,  y  parece  llegado  el  momento  de  señalar  de  ahora 
para  en  adelante  la  conducta  política  que  el  Gobierno  ha  de  seguir 
con  los  misioneros  que  por  espacio  de  más  de  tres  siglos  vienen 
siendo  el  baluarte  más  poderoso  y  eficaz  de  la  dominación  española 
en  Filipinas. 

Cuba.  De  la  gran  Antilla  se  sabe  como  dato  oficial  la  llegada  de 
la  escuadra  de  Cervera  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  y  los  festejos 
que,  según  los  corresponsales,  se  han  celebrado  en  honor  de  nuestros 
marinos.  Las  condiciones  singulares  de  este  puerto  impiden  á  los 
curiosos  yankees  enterarse  del  lugar  donde  se  hallan  fondeados  los 
barcos  españoles,  aunque  un  aviso  americano  fué  el  que  dio  noticia 
de  haberlos  visto  entrar  de  noche  en  el  expresado  puerto.  Nuestros 
enemigos  comienzan  á  dudar  de  si  esto  es  ó  no  exacto.  Sheley,  que 
afirmó  tener  encerrada  á  la  escuadra  española  por  medio  de  un  rigu- 
roso bloqueo  en  Santiago  de  Cuba,  teme  que  se  haya  podido  escapar 
y  abandonar  el  puerto. 

Los  yankees  hacen  maniobras  frente  á  Santiago  de  Cuba  y  de  la 
Habana  y  andan  desconcertados,  como  desconcertados  están  en 
Washington  los  ministros,  el  Presidente  y  la  Junta  técnica.  Cervera 
no  parece;  Cervera  ha  escapado  á  la  vista  de  los  innumerables  bar- 
cos de  guerra  y  mercantes  que  navegan  por  aquellas  latitudes;  nadie 
ha  visto  á  la  escuadra  y  todo  el  mundo,  incluso  nosotros  mismos, 
nos  preguntamos:  ¿dónde  está  Cervera?  ¿Dónde  está  nuestra  escua- 
dra? El  general  Blanco  no  ha  dicho  que  haya  aquélla  abandonado  el 
puerto,  y  nadie  da  cuenta  cierta  de  su  actual  situación.  Por  lo  pronto, 
el  plan  estratégico  del  ilustre  marino  va  resultando  maravilloso,  pues 
hace  más  de  un  mes  que  nuestros  modestísimos  barcos  tienen  en 
jaque  á  las  potentes  escuadras  de  Sampson  y  Sheley. 

Los  barcos  yankees  siguen  intentando,  con  grandes  descalabros  de 
su  parte,  desembarcos  por  diferentes  puntos  de  la  isla,  llegando 
hasta  el  extremo  de  enarbolar  la  bandera  española  en  Guantánamo, 
para  poder  burlar  la  vigilancia  del  puerto.  Cada  intento  es  una  derro- 
ta; y  comprendiéndolo  así,  parece  que  ya  ponen  más  cuidado  y  pre- 
visión en  estos  manejos  indignos  y  miserables.  Un  corresponsal  de 
cierto  periódico  norteamericano,  al  dar  cuenta  del  ataque  á  Cárdenas 
y  de  la  forma  en  que  fué  rechazado  por  nuestras  fortificaciones,  dice: 
*La  lección  que  nos  han  dado  los  españoles  en  Cárdenas  no  hay  que 
olvidarla  y  tendrá  resultados  provechosos,  porque  el  combate  ha  de- 
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mostrado  de  una  manera  evidente  que  los  artilleros  españoles  no  son 
tan  malos  como  se  creía.  Los  marinos  americanos  han  dejado  ya  de 
burlarse  de  la  puntería  española  y  comienzan  á  respetarla.  La  lección 
de  Cárdenas  ha  sido  confirmada  por  los  oficiales  del  Wilmington,  di- 
ciéndonos  que  cada  día  que  pasa  se  hace  más  difícil  la  ocupación  de 
Cuba,  porque  los  españoles  trabajan  sin  cesar  en  la  construcción  de 
baterías  costeras,  emplazando  cañones  en  todas  partes.  La  victoria 
de  Dewey  en  Filipinas  había  hecho  creer  que  los  baluartes  españoles 
se  derrumbarían  ante  nuestros  baques  sin  causarnos  daño  alguno,  y 
puede  afirmarse  que  el  combate  de  Cárdenas  ha  producido  impresión 
en  los  marinos  norteamericanos.» 

lyos  últimos  despachos  recibidos  de  la  Habana  acerca  de  la  guerra, 
dan  noticia  de  un  combate  librado  el  31  de  Mayo  en  Santiago  de 
Cuba  entre  la  escuadra  del  comodoro  Sheley  y  los  fuertes  españoles 
que  defienden  el  puerto.  El  enemigo  tuvo  que  retirarse  después  de 
una  hora  de  vivísimo  cañoneo  por  una  y  otra  parte.  El  acorazado 
Cristóbal  Colón,  situado  en  la  boca  del  canal,  contribuyó  eficacísima - 
mente  á  rechazar  el  ataque  sin  ^experimentar  ningún  desperfecto , 
mientras  que  nuestros  proyectiles  produjeron  en  el  Yowa  averías  de 
consideración,  y  en  otro  barco  norteamericano  un  incendio  abordo. 
Añade  el  corresponsal  de  un  periódico  que  el  Colón  era  el  único  bar- 
co español  que  estaba  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  al  ser  éste 
atacado  por  la  escuadra  yankee. 

Puerto  Rico,  De  la  pequeña  Antilla  las  noticias  son  buenas,  es 
decir,  no  hay  noticias,  porque  los  norteamericanos,  desde  el  fracaso 
del  bombardeo  á  San  Juan,  abandonaron  aquellas  aguas,  concen  - 
trándose  en  las  de  Cuba,  en  busca  y  persecución  de  Cervera.  El  es- 
píritu público  es  en  la  isla  tan  levantado  y  patriótico  como  en  todos 
los  dominios  españoles  donde  se  mantiene  la  guerra. 
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LA  ANTROPOLOGÍA  MODERNA  ''^ 


XXVI 

LA  HERENCIA.  —  (CONTINUACIÓN) 


A  conjugación  es  peculiar  de  los  organismos  que  se 
reproducen  sexualmente;  é  incluimos  en  esta  ca- 
tegoría muchas  formas,  consideradas  como  de  or- 
den inferior  en  la  escala  vegetal  y  animal.  Es  indispensable, 
para  que  la  reproducción  por  sexos  se  lleve  á  cabo,  una  ope- 
ración previa.  El  óvulo  y  el  zoospermo  maduran  antes  de 
unirse;  pero  madurar,  como  dice  un  ilustre  biólogo,  no  es 
solamente  conseguir  la  aptitud  de  la  forma  adulta  que  puede 
realizar  sus  funciones;  implica  también  lo  que  en  la  ciencia 
moderna  se  denomina  «reducción  cromiática.»  Veamos  en 
qué  consiste  el  fenómeno  misterioso. 

Si  el  número  de  cromosomas  es  regular  y  constante  en  la 
división  de  las  células,  sigúese  que  en  el  embrión  ú  óvulo 
fecundado  deben  de  estar  contenidos  todos  los  cromosomas 
de  los  elementos  generadores,  paterno  y  materno;  luego, 
para  determinada  especie,  será  doble  aquel  número  en  cada 
generación,  de  tal  manera,  que  podríamos  representar  los 
árboles  genealógicos  por  progresiones  geométricas  crecien- 
tes, cuya  razón  sería  el  núm.  2.  Como  no  cabe  imaginar  si- 


(i)     Véase  la  pág.  81. 
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quiera  cantidad  de  cromosomas  tan  enorme,  hay  que  decir, 
apoyándonos  en  las  experiencias,  que  en  el  óvulo  fecundado 
existen  la  mitad  de  los  masculinos  y  otra  mitad  de  los  feme- 
ninos. 

Más  de  catorce  años  han  transcurrido  ya  desde  que  el 
eminente  biólogo  de  Friburgo,  Weismann,  llamó  la  atención 
de  los  observadores  acerca  de  la  «reducción  cromática  en 
las  células  sexuales;»  y  aún  continúa  estudiándola  con  afán 
creciente,  por  ver  confirmada  su  hipótesis  deslumbradora  y 
magnifica.  Para  comprender  el  fenómeno  de  la  «reducción 
cromática,»  conviene  hablar  de  la  génesis  de  los  óvulos  y 
zoospermos;  esto  es,  de  cómo  llegan  á  la  maduración  para 
que  aquélla  tenga  lugar. 

En  los  organismos  vivientes  (en  qué  región,  lo  dice  cual- 
quier libro  de  Histología),  hay  elementos  jóvenes  ó  células 
germinales  que  se  dividen  repetidas  veces,  disminuyendo  de 
volumen;  son  los  espennatogonios.  Pero  la  pequenez  alcan- 
za cierto  limite,  y  cesando  la  división  ulterior,  comienzan  á 
crecer  y  engrosar  para  transformarse  en  células  semino -for- 
madoras  ó  espermatocitos  de  primer  grado;  éstas  se  fraccio- 
nan dos  veces,  dando  origen,  primero  á  los  espermatocitos 
ó  células  semino- formador as  de  segundo  orden,  y  después  á 
los  espermátidos  ó  zoospermos  no  maduros,  que  no  se  divi- 
den ya,  pero  modifican  su  forma,  volumen  y  demás  partes 
constitutivas  para  llegar  á  la  maduración.  En  suma  :  pode- 
mos decir,  ante  los  pocos  y  deficientes  datos  que  hoy  sumi- 
nistra la  ciencia  moderna,  que  la  maduración  consiste  en 
que  el  espermátido,  inhábil  para  fecundar,  se  convierte  en 
espermatozoo,  capaz  de  realizarlo.  Aquél  sólo  tiene  la  mitad 
del  número  de  cromosomas  que  le  corresponden,  y  difiere 
realmente  del  zoospermo,  que  consta  de  los  siguientes  ele- 
mentos: de  una  cabeza  y  una  prolongación  (llamada  cola)  ó 
filamento  axil,  movible;  en  el  extremo  de  la  cabeza,  casi  toda 
formada  por  cromatina  y  con  variantes  en  la  escala  animal, 
de  un  pequeño  glóbulo  claro;  algunos  biólogos  admiten  ade- 
más en  .ese  extremo  un  hilo  finísimo  que  remata  en  un  gar- 
fio microscópico;  entre  la  cabeza  y  el  filamento  axil  hay  una 
zona  reducida,  ó  segmento  intermediario;  por  último,  la  pro- 
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longación  axil  (ó  cola)  va  rodeada  de  ana  vaina  ó  membrana 
protoplasmática,  excepto  en  la  parte  terminal,  que  se  halla 
desnuda.  Los  cromosomas  constituyen  casi  toda  la  cabeza; 
mas  respecto  del  centrosoma,  que  no  debe  de  faltar  nunca, 
opinan  ciertos  autores  que  está  representado  por  el  glóbulo 
descrito;  otros,  que  por  el  segmento  intermedio.  Lo  cierto 
y  evidente  es  que  en  el  acto  de  la  fecundación  sólo  toman 
parte  la  cabeza  y  el  segmento,  pues  el  filamento  axil  se 
reabsorbe  y  desaparece. 

La  maduración  del  óvulo  presenta  algunas  semejanzas  con 
la  del  zoospermo.  En  su  estudio  se  ha  tomado  como  tipo  el 
del  Ascaris  megalocephala.  En  el  fondo  del  ovario  de  este 
animal  hay  células  germinales  que  se  dividen,  originándose 
otras  más  pequeñas,  ú  ovogonios^  que  á  su  vez  se  multiplican 
disminuyendo  de  volumen;  mas,  como  acontece  en  la  evolu- 
ción de  los  zoospermos,  llegan  á  un  límite  en  que  la  división 
cesa  y  empiezan  por  engrosar  y  crecer,  resultando  los  ovoci- 
tos de  primer  orden  ó  vesículas  embrionarias^  cada  una  de 
las  cuales  se  fracciona  en  otras  dos  que  se  llaman  de  segundo 
grado:  la  división  de  éstas  en  dos  células  finales  dan  origen  á 
los  óvulos  maduros.   Pero  adviértase  que  en  las  vesículas  ú 
ovocitos  de  primer  orden  no  resultan  de  la  división  dos  célu- 
las iguales,  sino  una  grande  y  gruesa,  y  otra  muy  pequeña: 
ésta  es  t\  primer  glóbulo  polar.  Igualmente,  al  dividirse  los 
ovocitos  ó  vesículas  de  segundo  grado,  dan  una  célula  gruesa 
también,  que  es  el  óvulo  maduro  con  la  mitad  del  número  de 
cromosomas;   y  otra   pequeña,  que  es    el  segundo  glóbulo 
polar.  Y  como  el  primer  glóbulo  de  este  nombre  se  fracciona 
en  dos,  sigúese  que  existen  tres  glóbulos  polares,  cuerpos 
incapaces  de  evolución  ulterior.  \o  debe  olvidarse  que  este 
caso  es  el  más  completo  y  se  realiza  en  los  moluscos;  lo  más 
frecuente  es  que  el  primer  glóbulo  polar  no  se  divida  y,  por 
i    tanto,  que  haya  sólo  dos  glóbulos  polares. 
i        Cuando  lle^a  á  su  término  esa  diferenciación  maravillosa 
í   y  peregrina,  el  óvulo  se  encuentra  ya  en  completa  madurez, 
¡ .  dispuesto  á  ser  fecundado.  En  las  plantas  fanerógamas  se  ven 
cosas  semejantes.  El  óvulo  animal  se  compone:  de  un  proto- 
plasma  ó  vitellus;  de  una  zona  llamada  pelúcida  6  corion, 
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generalmente  radiada;  de  granos  grasientos;  de  un  retículo  y 
de  una  membrana  vitelina;  de  un  núcleo  grande  ó  vesícula 
germinativa;  y,  por  último,  de  unos  corpúsculos  redondeados 
dentro  del  núcleo,  que  son  los  nucléolos  ó  manchas  ger- 
minativas. 

Lo  que  importa  ahora  conocer  es  la  «reducción  cromáti- 
ca,» anterior  al  acto  fecundante.  En  los  ovocitos  y  esperma- 
tocitos  de  primer  orden,    sólo  hay  dos  cromosomas,  pero 
cada  uno  de  éstos   hállase  formado  por  cuatro  (grupo  cua- 
terno) que  se  dividen  otras  dos  veces;   de  manera  que  por 
desdoblamientos  sucesivos,  el  número  de  cromosomas  se  re- 
duce á  la  mitad  del  anteriof  y  algunos  creen  que  á  la  cuarta 
parte.  Según  Weismann,  en  el  Ascaris  megalocephala  biva- 
lens,  la  primera  figura  en  la  división  del  núcleo  del  óvulo, 
cuando  éste  empieza  su  maduración,  está  adornada  de  ocho 
bastones  ó  cromosomas,  de  los  cuales  son  eliminados  cuatro, 
con  más  una  fracción  del  protoplasma:  este  fenómeno  cons- 
tituye la  expulsión  áe\ primer  glóbulo  polar.  Los  cuatro  res- 
tantes se  separan  de  dos  en  dos,  y  de  cada  grupo  binario  es 
eliminado  otro  cromosoma:  así  se  expulsa  el  segundo  glóbu- 
lo polar.  Hay,  pues,   motivo  para  decir  que  el  número  de 
aquéllos  se  reduce,  no  á  la  mitad,  sino  á  la  cuarta  parte,  coma 
antes  anunciábamos.  Sin  embargo,  casi  todos  los  biólogos 
del  día  optan  por  la  primera  hipótesis  y  rechazan  la  segunda. 
Lo  importante  y  verdadero  en  el  estudio  de  tan  maravillosos 
fenómenos  es  conocer   la   constancia  en  la    «reducciÓQ    cro- 
mática,» aunque,  dicho  sea  de  paso,   también  aquí  hay  opi- 
niones:   Hertwig   cree  que  el  número   de   cromosomas    es 
constante  sólo  en  calidad;  Weismann  y  Rabí  afirman  que  la 
es  en  todo.  De  lo  misterioso  y  lo  hipotético  hablaremos  des- 
pués que  de  la  fecundación. 

La  cual  consiste,  según  la  teoría  de  Prennant,  reducida  á 
sus  más  sencillos  términos,  en  lo  siguiente:  la  cabeza  del  es- 
permatozoido  se  transforma,  en  el  seno  del  vitellus  del  óvu- 
lo, en  un  núcleo  espermático  (así  denominado  por  Hertwig), 
6 protonücleo  masculino.  Realizada  la  transformación,  pue- 
den suceder  dos  cosas:  ó  que  el  elemento  paterno  reproduc- 
tor se  confunda  con   el  protonúcleo  materno  del  óvulo  ma- 
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duro,  ó  que  se  aproxime  á  éste  para  constituir  un  cuerpo 
único  que  es  el  núcleo  del  óvulo  fecundado  ó  célula  embrio- 
nal. Ahora  bien:  si  hay  fusión  ó  mezcla  de  los  protonücleos, 
masculino  y  femenino,  el  fenómeno  entonces  no  es  más  que 
un  acto  de  conjugación  ó  unión  intima;  pero  si  hay  solamen- 
te contacto  simple,  y  de  los  cuatro  glóbulos  que  existen  siem- 
pre allí,  dos  permanecen  siendo  masculinos  y  los  otros  dos 
femeninos,  entonces  la  fecundación  tiene  lugar  sustituyendo 
el  protonúcleo  espermático  paterno  á  los  elementos  del  fe- 
menino, expulsándose  éstos  bajo  la  forma.de  glóbulos  pola- 
res: la  fecundación  es  un  sencillo  cambio.  La  primera  teoría 
es  la  de  H.  Fol  (y  O.  Hertwig,  y  la  mayoría  de  los  biólogos) 
que  indicamos  en  otro  lugar;  la  segunda,  llamada  de  sustitu- 
ción, es  de  Van  Beneden  ,■  Kultschitzky  y  otros.  Creemos 
que  ni  una  ni  otra  pueden  sostenerse  (tales  como  sus  autores 
las  explicaron)  ante  los  recientes  descubrimientos. 

Gomo  de  los  últimos  ha  hecho  el  resumen  Ivés  Delage, 
citaremos  el  caso  ideal  que  este  biólogo  ha  excogitado  ,  uti- 
lizando los  detalles  esparcidos*'!,  para  describir  la  fecundación. 
Supongamos  que  en  un  líquido  donde  flotan  zoospermos  hay 
un  óvulo  maduro ;  sucederá  que  alguno  de  aquéllos  ha  de 
encontrarse  con  éste  ,  no  por  acaso  ,  sino  por  una  singular 
atracción  á  distancia.  Cuando  llega  el  zoospermo  al  vitellus 
ó  protoplasma  ovular,  es  más  poderoso  el  poder  atractivo  de 
aquél,  que  hace  surgir  en  la  superficie  del  óvulo  una  parte 
del  mismo  en  forma  cónica  ,  llamada  cono  de  atracción:  en- 
tonces el  zoospermo  que  se  dirigía  hacia  allí  con  la  cabeza 
adelante,  es  arrastrado  (menos  la  prolongación  axil,  que  des- 
aparece) por  la  masa  del  vitellus  ;  la  fecundación  externa  se 
halla  cumplida.  Por  lo  que  á  la  interna  se  refiere,  baste  saber 
que  el  óvulo  se  refuerza  de  una  espesa  membrana  ,  con  el 
objeto  de  impedir  la  entrada  de  otros  zoospermos;  dentro  ya, 
la  cabeza  del  espermatozoo  se  divide  en  dos  partes,  que  reci- 
ben el  nombre  de  centrosoma  y  núcleo  de  cromatina  ,  y  son 
los  principales  factores:  aquél  es  el  espermo-centro,  y  éste  el 
protonúcleo  masculino,  y  los  dos  se  dirigen  á  la  región  cen- 
traldei  óvulo,  yendo  éste  siempre  delante.  Allí  espera  el  proto- 
núcleo femenino:  por  último,  atraídos  por  lafueria  sexual,  se 
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unen  los  dos  protonúcleos  íntimamente  ,  para  dar  origen  á 
un  núcleo  único  ,  que  es  el  de  segmentación  ,  ó  sea  la  admi- 
rable vesícula  embrional  con  doble  número  de  cromosomas 
que  los -generadores;  de  donde  se  sigue  que  en  el  acto  fecun- 
dante se  anulan  provisionalmente  los  efectos  de  la  «reducción 
cromática.»  El  espennocentro  se  divide  en  dos  centrosomas^ 
cada  uno  de  los  cuales  se  sitúa  en  un  extremo  del  núcleo  de 
segmentación.  En  resumen:  el  núcleo  del  óvulo  fecundado, 
ó  embrión,  resulta  de  la  unión  íntima  de  los  dos  protonú- 
cleos, paterno  y  materno  ,  y  el  centrosoma  procede  del  ele- 
mento^masculino.  Así  estarán  constituidas  todas  las  células 
futuras  en  el  proceso  del  desarrollo  orgánico.  En  la  fecunda- 
ción entran,  pues,  como  factores  principales  dos*  células  in- 
completas: el  óvulo  y  el  zoospermo:  aquél  ,  como  consta  en 
su  mayor  parte  de  protoplasma  de  nutrición  ,  y  carece  del 
activo,'^no  se  puede  segmentar;  en  éste  sucede  lo  contrario, 
y  el  espermatozoido  no  se  puede  dividir  (i).  El  objeto  de  la 
unión  de  los  dos  elementos  generadores  es  dar  origen  á  una 
célula  completa  con  la  mitad  del  número  de  cromosomas  de 
cada  uno  ,  que  pueda  segmentarse  y  vivir  vida  propia  hasta 
que  se  delineen  y  perfeccionen  los  órganos  que  la  suministren 
los  alimentos  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Mas  la  imparcialidad  en  el  estudio  de  la  fecundación  exige 
de  los  modernos  investigadores  que  no  se  vanaglorien  con  el 
resultado  de  sus  trabajos;  porque,  dando  al  olvido  las  hipóte- 
sis y  conjeturas  ideales,  todavía  queda  campo  vastísimo  que 
recorrer,  lleno  de  asperezas  y  de  misterios  ;  aún  se  ignora  el 
origen  y  la  causa  última  de  tantos  fenómenos  y  la  significa- 
ción de  todos  los  movimientos;  aún  son  muy  escasas  las  expe- 
riencias y  muy  corto  el  número  de  organismos  en  que  se  han 
realizado  para  poder  formular  leyes  generales  ,  tanto  acerca 
de  la  fecundación  como  de  la  reducción  cromática. 

Pero  si  la  reducción  cromática  es  distinta  de  la  fecundación^ 


(i)  Parece  confirmada  aquí  la  teoría  de  los  antiguos  escolásticos» 
Pero  adviértase  que  subsiste  el  error  de  aquellos  filósofos,  por  confe- 
rir exclusivamente  al  elemento  masculino  todo  el  poder  y  el  mérito 
de  la  fecundación. 
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;cuál  de  las  dos  es  !a  esencial?  ¿Qué  significado  tiene  la  ex- 
pulsión de  los  glóbulos  polares?  La  respuesta  á  las  preguntas 
consignadas  no  puede  ser  categórica,  y  en  su  lugar  hay  mu- 
chas conjeturas  é  hipótesis.  Wihtman  y  Fleming,  y  en  gene- 
ral todos  los  antiguos,  y  aun  algunos  modernos,  inclínanse  á 
creer  que  los  glóbulos  polares  son  como  residuos  Jilogeiiéti- 
cos  ó  restos  de  los  antepasados  ;  pero  no  se  comprende  bien 
la  transmisión  de  tales  sustancias  á  través  de  innumerables 
generaciones.  Indudablemente  para  que  se  realice  la  fecunda- 
ción son  esenciales  la  cabeza  del  zoospermo  y  el  núcleo  del 
óvulo:  la  dificultad  consiste  en  señalar  qué  porciones  de  los 
dos  son  las  expulsadas  y  qué  clase  de  materia  es  la  que  se 
ehmina.  La  teoría  de  Weismann,  de  Ishikawa,  de  Bloch- 
mann  y  otros,  se  parece  mucho  á  la  descrita;  apoyándose  en 
que  sin  la  expulsión  de  los  glóbulos  polares  la  cromatina  se 
multiplicarla  extraordinariamente,  dice  el  biólogo  de  Fribur- 
go  que  no  tiene  el  mismo  significado  la  expulsión  del  primero 
que  la  del  segundo  glóbulo  polar:  puede  acontecer  que  exista 
uno  sólo  de  ellos  ,  pero  cuando  hay  dos  ,  la  fecundación  es 
I  necesaria,  y  al  expulsar  el  segundo  glóbulo  polar  se  elimina 
el  plasma  hereditario  de  los  antecesores  y  se  facilita  el  pro- 
greso. Hebert  Spencer  cree  que  uno  y  otro  son  «células  abor- 
tivas» y  que  su  expulsión  útil  es  un  ensayo  de  multiplicación 
asexual :  la  gamogénesis  se  verifica  sólo  cuando  la  agamo- 
génesis  no  puede  realizarse  (i). 

Las  pruebas  experimentales  que  alegan  Weismann  y  Spen- 
cer no  son  muy  convincentes:  si  es  cierto  que  en  los  animales 
partenogenésicos  hay  casos  en  que  sólo  se  observa  el  primer 
!;  glóbulo  polar,  y  la  fecundación,  por  tanto,  no  tiene  razón  de 
'  ser,  como  según  Boveri  el  segundo  glóbulo  polar  queda  den- 
tro del  óvulo,  no  se  verifica  su  eliminación,  no  se  da  pro- 
greso. 

iMinot  y  Balfour  interpretan  el  fenómeno  considerando 
que  en  los  glóbulos  polares  se  expulsan  los  elementos  sexua- 
les diferenciados,  paterno  y  materno;  de  ahí  resulta  que  el 

(i)  Así  io  ha  expuesto  últimamente  en  la  Revista  inglesa  Natural 
Scimce. 
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Óvulo  fecundado  es  hermafrodita.  Van  Beneden  era  de  la  mis- 
ma opinión,  aunque  bastante  reformada,  que  tiene  sólo  un 
inconveniente:  según  esta  teoria,  en  los  seres  partenogenési- 
cos  no  debiera  existir  la  expulsión  de  los  glóbulos  polares  que 
en  innumerables  casos  se  realiza.  Otros,  por  ñn,  como  O. 
Hertwig,  opinan  que  los  glóbulos  polares  son  sustancias  de 
desecho,  elementos  abortivos,  y  que  su  eliminación  ó  limpia 
accidental  y  accesoria  no  se  realiza  para  purificar  el  núcleo 
del  óvulo  sino  para  enriquecer  el  citoplasma.  Bien  reciente- 
mente ha  manifestado  Ivés  Delage  que  el  fenómeno  esencial, 
en  la  conjugación  de  dos  individuos  para  perpetuar  la  espe- 
cie, es  ala  reducción  cromática»  y  que  la  fecundación  es  un 
«aditamento  útil  pero  no  indispensable»  (i).  Su'hipótesis  es 
muy  bonita  y  seductora  como  el  transformismo;  pero  no  pasa 
de  la  categoría  de  hipótesis  ó  conjetura  más  ó  menos  infun- 
dada. Mr.  Labbé  ha  observado  que  en  los  coccidios  (animales 
incluidos  por  algunos  en  el  grupo  de  las  Gregarinas  que 
viven  en  el  epitelio  intestinal  y  en  los  conductos  biliares  de 
ciertos  mamíferos)  hay  reducción  cromática  sin  que  acom- 
pañe ó  siga  la  conjugación:  fenómenos  semejantes  se  ven  en 
las  Espirogiras  y  en  los  Volvox,  etc.,  etc.  Con  este  motivo 
anuncia  Ivés  Delage  para  los  tiempos  futuros  que  han  de  des- 
cubrirse ejemplos  análogos,  y  declara  que  la  depuración  en 
los  seres  superiores  se  realiza  expulsando  el  primer  glóbulo 
polar:  si  se  pudiera  suprimir  la  eliminación  del  segundo,  todos 
los  organismos  se  reproducirían  partenogenésicamente,  como 
se  nota  en  los  crustáceos,  en  que  el  segundo  glóbulo  polar  se 
refunde  en  el  núcleo  del  óvulo:  la  expulsión  de  este  elemento 
es  el  distintivo  entre  los  seres  superiores  é  inferiores. 

Sin  embargo,  la  inmensa  mayoría  de  ios  biólogos  continúa 
creyendo  que,  para  la  perpetuidad  de  la  especie,  la  fecunda- 
ción es  la  esenctál,  mientras  que  la  reducción  cromática  es 
accesoria.  Uno  ó  vanos  casos  excepcionales  no  son  suficien- 
tes para  establecer  una  ley;  la  ley  es  que  los  protonúcleos  se 
conjuguen.   Quizá  sería  más  prudente  pensar  que  tanto  la 


i 


(i)     Zoologic  concrete,  tomo  i,  pág.  57. — París,  1896. 
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fecundación  como  la  reducción  cromática  son  esenciales:  el 
exclusivismo  en  la  apreciación  de  los  hechos  por  defender  un 
sistema  preconcebido  ó  confirmar  una  hipótesis  aparente- 
mente nueva,  pero  sin  fundamento  en  la  realidad,  no  conduce 
á  otra  cosa  que  á  embrollar  los  términos,  ocultando  la  verdad 
científica  con  los  prejuicios  sistemáticos  y  cerrados  de  cada 
autor. 

Lo  que  toda  esta  multitud  de  opiniones  diversas  y  encon- 
trados pareceres  delatan,  es  el  misterio  que  impera  y  domina 
en  esa  maravillosa  cuna  de  la  reproducción  sexual,  de  donde 
surgen  los  organismos  para  recorrer  el  camino  de  su  vida  y 
cumplir  los  destinos  de  su  existencia,  trazados  por  una  mano 
más  sabia,  poderosa  y  hábil  que  las  que  manejan  los  reacti- 
vos, el  microtomoy  el  microscopio.  ¡Cuántas  tentativas  inúti- 
les! ¡Qué  serie  de  incógnitas  por  despejar,  en  los  problemas  ó 
fenómenos  que  vamos  estudiando!  No  se  conoce  á  ciencia 
cierta  ni  con  exactitud  ninguno  de  los  fenómenos  citados,  ni 
el  origen  de  todas  esas  figuras  peregrinas,  ni  si  éstas  son  ver- 
daderas y  reales  en  todos  los  casos,  ó  sólo  aparentes.  Además, 
ya  dijimos  que  las  experiencias  han  recaído  en  muy  corto 
número  de  formas  orgánicas;  en  los  equinodermos,  en  uno 
de  los  parásitos  del  caballo  (en  el  Ascaris  megalocephala)^ 
en  algunos  infusorios  y  en  determinadas  plantas  fanerógamas; 
de  ahí  resulta  que  no  pueden  formularse  leyes  generales. 
Menos  posible  es  la  tentativa,  si  s^  considera  que  hasta  hoy 
sólo  pueden  utilizarse  detalles  esparcidos  aquí  y  allá,  agrupa- 
dos artificiosamente  para  formar  un  cuerpo  de  doctrina. 
Todo  esto  y  mucho  más  se  puede  decir,  á  pesar  de  las  expe- 
riencias llevadas  á  cabo  por  pacientísimos  investigadores 
como  el  abate  Carnoy,  de  Boveri,  Hertwig,  Maupas,  Weis- 
mann  y  sus  discípulos  Ischikawa  y  Von  Rath  y  otros,  en  el 
reino  animal;  y  por  las  de  León  Guignard,  etc.,  en  el  de  los 
vegetales,  sobre  todo  en  el  Liliiim  martagón.  Y  cuenta  que 
olvidamos  otros  fenómenos  peregrinos  como  son  la  dispermia 
ó  polispermia  (es  decir  la  unión  de  dos  ó  muchos  zoospermos 
con  dos  ó  muchos  óvulos),  la  fecundación  incompleta,  la 
pseudogamia  y  la  misma  partenogenesis  en  lo  que  tiene  de 
recóndito  y  misterioso. 
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Tan  difícil  de  resolver  como  los  anteriores  é  íntimamente 
relacionado  con  ellos  es  el  problema  de  la  evolución  del  sexo. 
Las  opiniones  aquí  también  son  numerosas  y  variadas  y  está 
muy  lejano  el  día  en  que  se  llegue  á  un  parecer  unánime. 
Weismann,  Geodes,  Spencer,  Emery,  Pablo  Marchal,  Ed- 
mundo Perrier  y  Félix  Le  Dantec  han  hablado  acerca  del 
asunto.  En  otro  lugar  dijimos  (i)  que  Spencer  atribuye  el 
nacimiento  de  las  hembras  á  la  débil  alimentación;  Emery, 
á  internas  secreciones  desconocidas;  Pablo  Marchal,  á  in- 
fluencias del  régimen  «filogenético»^  es  decir,  al  modo  de  ali- 
mentación de  los  antepasados  en  la  especie  orgánica;  Edmun- 
do Perrier  ha  declarado  (en  17  de  Enero  de  i8g8)  ante  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  que  los  individuos  orgánicos 
superiores,  masculinos  ó  femeninos,  proceden  de  un  elemen- 
to reproductor  común,  asexuado  en  un  principio,  y  que  la 
diferencia  sexual  debe  de  tener  como  causa  la  rapidez  en  la 
reducción  del  número  de  cromosomas  que  implica  distinción 
fundamental  por  el  modo  de  nutrirse  que  tenga  cada  elemen- 
to: según  que  cada  uno  de  esos  elementos  aparezca  más 
temprano  ó  más  tarde,  por  virtud  de  la  nutrición  y  la  cele- 
ridad en  la  reducción  cromática,  así  quedará  determinado  el 
sexo  masculino  ó  femenino.  En  la  misma  sesión  de  la  citada 
Academia,  Félix  Le  Dantec  quiso  explicar  estos  fenómenos 
por  la  disimetría  molecular  del  protoplasma;  la  disimetría 
derecha  ó  izquierda  determinará  el  sexo  de  cada  plástida 
(pronto  veremos  lo  que  entiende  por  plástida  este  señor)  y 
aquella  disimetría  resultará,  hasta  cierto  punto,  del  régimen 
aUmenticio  de  la  madre:  todo  lo  cual  está  muy  conforme  (al 
decir  del  crítico  que  hace  la  reseña  de  estos  puntos)  con  el 
descubrimiento  del  profesor  Schenk,  de  Viena,  acerca  de  un 
método  de  procreación  artificial  de  individuos  masculinos  ó 
íemeninos  á  volun^d  y  á  capricho  de  los  progenitores:  basta 
tener  en  cuenta  para  ello  la  alimentación  de  la  madre.  La 
hembra  es  írecuQniemenle  glicus úrica  y  por  eso  da  vastagos 
de  sexo  femenino;  para  que  resulten    varones,  debe  carecer 


(i)     Estudios  biológicos,  pág.  387. 
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de  glicógeno.  Sin  embargo^  aun  con  esta  sustancia  lo  puede 
conseguir  si  evita  por  espacio  de  dos  ó  tres  meses  antes  de  la 
concepción,  los  alimentos  hidrocarbonados  y  usando  los 
azoados.  Por  último,  añadiremos  al  montón  de  las  conjeturas 
inverosímiles  y  de  las  tonterías  científicas  la  siguiente,  mo- 
tivada por  las  experiencias  muy  incompletas  y  peor  inter- 
pretadas de  Thury:  el  sexo  del  embrión  primitivo  es  deter- 
minado por  el  óvulo  ó  el  espermatozoido  que  goce  de  más 
risueña  juventud;  si  el  zoospermo  es  más  joven  que  el  óvulo^ 
el  producto  será  masculino;  y  femenino  si  sucede  lo  contra- 
rio. Pero  si  los  dos  son  viejos  ó  ambos  jóvenes,  ;quién  puede 
adivinar,  conforme  á  la  teoría  propuesta,  la  resultante  en  la 
fecundación? 

A  Félix  Le  Dantec  no  le  pasó  por  las  mientes  esta  dificul- 
tad, y  previendo  otras,  afirma  que  en  la  cuestión  de  la  he- 
rencia «es  inútil»  conocer  la  naturaleza  esencial  de  los  carac- 
teres sexuales  distintivos  y  que  basta  saber  que  existen  (i). 
Nosotros  creemos  que  seria  mucho  más  provechoso  y  fecun- 
do ese  conocimiento  que  nuestra  actual  ignorancia.  Por- 
que si  nos  fuese  dado  averiguar  las  causas  y  el  origen  de  las 
diferencias  sexuales,  ¿quién  duda  que  p)odríamos  también 
conocer  algo  más  de  los  caracteres  hereditarios^  ó  por  lo 
menos  del  acto  fecundante,  de  la  conjugación  de  los  proto- 
núcleos,  y  de  la  vesícula  embrional  y  su  ulterior  desarrollo 
é  impenetrables  misterios?  Si  basta  saber  que  existen  las  di- 
ferencias sexuales  para  juzgar  como  inútil  su  estudio,  tam- 
bién serán  inútiles  los  esfuerzos  ingeniosos  de  tantos  investi- 
gadores acerca  de  la  herencia,  porque  basta  saber  que  las 
propiedades  hereditarias  se  transmiten.  ¿Para  qué  continuar 
trabajando?  La  Lógica  de  Félix  Le  Dantec  vale  menos  aún  que 
la  Química  de  dicho  señor,  que  analizaremos  muy  pronto. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

{Continuará.} 


(i)     Evoliition  individnelle  et  Hérédité. — París,  1898,  pág.  203. 
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(1) 


(Conclusión.) 


''^'!su2^ 


STABLECIDA  la  distinción  entre  el  concepto  que  encie- 
rra la  palabra  galicano  y  la  de  jansenista,  y  demos- 
trado que  el  gran  Bossuet  vivió  y  murió  libre  de  la 


lepra  janseniana,  tan  contagiosa  en  aquellos  tiempos  de  distur- 
bios religiosos,  trae  Ingold,  al  ñnal  de  la  obra  ya  citada,  un 
capítulo  sobre  las  relaciones  de  Bossuet  con  la  Compañía  de 
Jesús,  que  vamos  á  extractar  brevemente. 

No  se  olvide,  como  aclaración  previa  y  necesaria,  que  así 
en  Francia  como  en  España  y  en  casi  toda  Europa,  el  apodo 
de  jansenista  se  aplicó,  á  roso  y  velloso,  á  cuantos  de  alguna 
manera  manifestaron  poco  entusiasmo  por  los  jesuítas  ó 
se  opusieron  á  sus  enseñanzas;  y  que  éstos,  ya  por  sí,  ya  por 
medio  de  sus  parciales,  viendo  que  los  verdaderos  jansenis- 
tas se  distinguieron  siempre  por  sus  ataques  al  sistema  mo- 
liniano  y  mal  oculta  animosidad  á  la  Compañía  que  lo  repre- 
sentaba, sentaron  ex  cathedra^  y  á  vueltas  de  mil  rodeos, 
la  siguiente  rotunda  añrmación:  los  jansenistas  son  enemigos 
nuestros;  luego  todos  nuestros  enemigos  son  jansenistas  ó 
resabiados  de  jansenismo.  Y  como  eso  de  la  enemistad  y 
esotro  de  los  resabios  podía  entenderse  según  el  gusto  y  el 
criterio  individuales,  rodaron  al  abismo  de  la  heterodoxia, 
entre  las  nubes  caliginosas  del  descrédito,  nombres  de  perso- 


(i)     Véase  el  volumen  xlv,  pág.  105. 
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ñas  é  institutos  de  acrisolada  honradez  y  bien  sentada  repu- 
tación. Que  un  Papa,  inmortal  por  su  sabiduría,  sacó  el 
rostro  por  la  purísima  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  To- 
más, y  se  opuso  enérgicamente  á  ciertos  abusos  de  los  moli- 
nianos...,  ya  se  conocía  el  santo  y  seña  de  éstos.  Que  algún 
Prelado,  lleno  de  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  enardecido  por 
el  amor  á  la  verdad,  rompe  el  silencio  y  baja  al  palenque  á 
reñir  la  gran  batalla  de  las  ideas,  saliendo  por  los  fueros  de 
la  justicia  ultrajada;  cae  sobre  su  persona  un  enjambre  de 
enemigos  que,  impotentes  para  desprestigiarle  con  la  pluma, 
le  difamaron  con  la  lengua.  Benedicto  XIV,  el  Cardenal  No- 
ris,  Palafox,  Lorenzana,  Armañá,  Fabián  y  Fuero,  y  cien 
otros  hombres  ilustres,  tuvieron  que  devorar  en  silencio 
muchas  amarguras  ocasionadas  por  los  que  se  creían  omni- 
potentes en  el  mundo  y  no  sufrían  que  nadie  se  les  opusiese 
en  su  marcha  triunfal;  pero  permitió  Dios  que  los  que  tanto 
vociferaron  contra  un  supuesto  jansenismo,  concurriesen  con 
sus  ideas  y  sus  hechos  á  fomentar  y  divulgar  el  jansenismo 
práctico  que  ellos  no  querían  dar  á  conocer,  pero  que,  á 
pesar  suyo,  quedó  consignado  en  documentos  fehacientes  de 
su  exclusiva  y  genuina  pipcedencia. 

Y  el  sacarlos,  aunque  no  todos,  á  pública  luz  para  resta- 
blecer en  su  puesto  la  justicia  y  la  buena  fama  de  los  inocen- 
tes, fué  achacado  á  malquerencia  ó  antipatía  hacia  la  ilustre 
Compañía  de  Jesús  por  algunos  que,  teniendo  dos  pesos  y 
medidas  en  asuntos  históricos,  creen,  de  buena  fe  sin  duda, 
que  se  puede  lícitamente  poner  en  tela  de  juicio  los  hechos  y 
escritos  del  Papa  y  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  pero  de  nin- 
gún modo  discutir  los  actos  y  palabras  de  alguna  corpora- 
ción, por  ilustre  que  sea. 

Contra  tal  sistema  de  ver  los  hechos  históricos  ,  bueno  y 
laudable  es  sacar  á  relucir  lo  que  al  insigne  Bossuet  acaeció, 
como  reflejo  de  lo  que  sucede  por  desgracia  en  nuestros  días. 
No  fué  jansenista  Bossuet  (según  queda  demostrado  en  el 
artículo  anterior);  y  sin  embargo  tuvo  la  valentía  de  alzar  su 
voz  contra  los  hechos  de  los  molinianos,  aunque  entonces, 
como   ahora,  éstos  lo  interpretaran  por  desafecto  á  la  Com- 

tpañía  de  Jesús,  depositaría  del  sistema  de  Molina. 
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Al  gran  Bossuet  desagradaron  desde  un  principio  los  ata- 
ques de  varios  molinistas  contra  San  Agustín  en  materias 
dogmáticas.  En  su  Carta  164  sobre  el  quietismo  ,  hablando 
del  decreto  del  Arzobispo  de  Reims  ,  dice  «que  era  necesa- 
rio ante  las  tesis  de  los  jesuítas.);  Y  en  la  Carta  182:  «Tengo 
una  gran  satisfacción  de  ver  triunfar  la  verdadera  doctrina 
de  San  Agustín.»  En  su  Epístola  70,  sobre  el  quietismo  tam- 
bién ,  y  aludiendo  al  decreto  de  Noailles  contra  el  libro  de 
Barcos,  se  expresa  asi:  crNo  puedo  bien  manifestaros  el  con- 
suelo que  experimento  de  ver  la  verdad  en  triunfo  y  la  auto- 
ridad de  San  Agustín,  tan  vilipendiada  en  otro  tiempo  por 
ciertas  gentes^  hoy  altamente  restablecida.»  Al  hablar,  sobre 
todo,  acerca  del  facienti  quod  in  se  est  exviribus  naturce,  del 
Pacto  de  Molina,  de  la  certeza  del  Cristianismo  ,  de  las  ce- 
remonias chinas^  etc.,  siempre  se  expresaba  con  energía.  «Se 
puede  decir  (añade  Ingold)  que  Bossuet  veía  jesuítas  que  no 
reconocían  los  límites  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  que  mi- 
raban como  perteneciente  á  esta  enseñanza  lo  que  en  reali- 
dad no  formaba  parte  de  la  misma;  por  ejemplo,  el  tratar  la 
cuestión  de  hecho,  como  de  fe,  condenando  lo  que  la  Iglesia 
no  ha  condenado;  y  que  querían  imponer  sus  opiniones,  pre- 
sentándolas como  las  únicas  ortodoxas ,  y  hablando  de  las 
demás  cual  si  fuesen  de  sospechosa  doctrina.  Exageraciones 
en  las  cuales  hemos  visto  caer  en  nuestros  días  á  los  Padres 
Gazeau  y  de  la  Broise.» 

No  era  menos  duro  Bossuet  respecto  á  la  moral  de  algunos 
jesuítas,  según  se  deduce  de  muchos  desús  escritos:  «Nunca 
(dice)  me  harán  aprobar  sus  blanduras  frelachements),  y  yo 
no  cesaré  de  combatir  su  moral  corrompida.»  Esta  impresión 
habíala  recibido  Bossuet  de  la  doctrina  de  los  jesuítas  tocante 
al  amor  de  Dios ;  y  en  una  conversación  en  que  tomaron 
parte  Bossuet  y  F^leury,  se  llegó  á  decir:  «Los  jesuítas  son  los 
inspiradores  de  los  reyes  y  los  príncipes  ;  les  dejan  igno- 
rar los  principios  elementales  de  la  religión,  sustituyéndolos 
con  la  rutina  de  pequeñas  devociones.  Tengo  de  ello,  agrega 
el  Obispo  de  Meaux,  una  buena  prueba:  entregué  cierto  día 
al  Rey  una  instrucción  por  escrito  ,  explicando  el  amor  de 
Dios  como  fundamento  de  la  vida  cristiana;  el  Rey,  después 
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de  verla,  dijo:    «Jamás  he  oído  hablar  de  esto  ,  nadie  me  ha 
dicho  nada.»  Del  P.  La  Chaise  decía  Bossuet  que  «era  tan 
jesuíta  como  sus  hermanos ,  y  que  su  reputación  estaba  al 
nivel  de  sus  intrigas.»  (i) 

Claro  está  que  al  expresarse  de  esa  manera  el  gran  Obispo 
de  Meaux  no  envolvía  en  sus  ataques  á  todo  el  Instituto  de 
San  Ignacio,  aprobado  por  la  Santa  Sede  y  llamado  por  el 
Concilio  Tridentino,  piadoso.  Bossuet  reconocía  de  buen 
grado  los  servicios  inmensos  que  la  Compañía  prestaba  á  la 
Iglesia;  admiraba  el  saber  y  las  virtudes  apostólicas  que  res- 
plandecieron en  muchos  de  sus  hijos;  tuvo  relaciones  de 
amistad  con  varios  ilustres  jesuítas,  con  los  Padres  Cossart, 
Ferrier,  Bourdaloue,  Larue,  etc.;  pero  esto  no  le  cegaba  hasta 
el  punto  de  no  defender  la  verdad  ni  de  señalar  el  error 
donde  quiera  que  lo  vio.  Y  esa  franqueza  y  noble  libertad  de 
espíritu  debieran  haberle  hecho  más  simpático  ante  aquellos 
mismos  jesuítas  que,  con  desmesurado  amor  propio,  tildaron 
de  jansenista  á  tan  ilustre  figura  de  la  Iglesia. 

Pero  tal  era  la  generosidad  del  alma  de  Bossuet,  y  su  amor 
tan  intenso  á  la  verdad,  que  no  duda  salir  á  la  defensa  de  los 
inocentes  cuando  alguien  los  atacaba,  como  el  Arzobispo  de 
Reims,  que  no  cesaba  de  hostigarlos  en  todas  sus  conversa- 
ciones, contra  lo  cual  Bossuet  se  indignaba,  como  enemigo 
de  temperamentos  bruscos  y  de  ataques  extremados.  Pudo, 
sin  duda  alguna,  reprender  Bossuet  cosas  desagradables  en 
los  jesuítas  de  su  tiempo;  pudo  también  incurrir  en  ciertas 
prevenciones  contra  algunos  de  ellos;  pero  su  rectitud  no  le 
permitió  mezclar  los  defectos  de  los  particulares  á  los  de  la 
Compañía,  y  menos  én  aquellos  casos  en  que  no  constaba 
haber  ésta  consentido  ó  héchose  cómplice  de  los  abusos  de 
algunos  de  sus  miembros,  abusos  que  también  lamentaban 
no  pocos  hijos  de  San  Ignacio,  como  Lallemand,  Tournemine, 
Georgel,etc.,  y  que  no  refrenados  á  tiempo  por  los  superio- 
res, malquistaron  á  toda  la  Corporación  con  muchos  hom- 
bres de  bien,  no  menos  que  con  otras  Ordenes  religiosas. 


(i)     Véase  Ingold,  Bossuet  et  le  jaiisénisme,  páginas  103-4. 
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El  mismo  Fenelon,  al  final  de  su  vida,  dio  á  conocer  las 
ideas  que  corrían  válidas  en  el  mundo  acerca  de  la  Compa- 
ñía, escribiendo  al  Duque  de  Chevreuse  en  3  de  Diciembre 
de  171  i:  «Estoy  disgustado  de  que  los  jesuítas  hayan  sido  la 
causa  de  la  triste  situación  del  Cardenal  Noailles  ante  el  Rey, 
pues  pasan  como  gentes  que  oprimen  á  quien  les  hace  resis- 
tencia; y  esto  les  hace  odiosos.»  Antes  de  eso,  en  su  terrible 
carta  á  Luis  XIV,  decía:  «Por  lo  que  hace  á  vuestro  confesor 
(el  Padre  La  Chaise)  él  no-es  vicioso,  pero  teme  la  sólida  vir- 
tud y  sólo  ama  á  las  gentes  profanas  y  relajadas.  Es  celoso  de 
la  autoridad  que  le  habéis  dado  sin  límites.  Ningún  confesor 
de  Reyes  ha  hecho  tantos  Obispos  ni  intervenido  como  él  en 
todos  los  asuntos  de  conciencia.  Sólo  vos,  Señor,  en  Fran- 
cia ignora  que  él  es  un  ignorante,  que  su  entendimiento  es 
corto  y  sin  educación,  y  que  no  deja  de  haber  cierto  artifi- 
cio en  esa  tosquedad  de  espíritu.  Los  mismos  jesuítas  le  des- 
precian y  están  indignados  de  verle  tan  asequible  á  la  ri- 
dicula ambición  de  su  familia.  Vuestra  Majestad  ha  hecho  de 
un  religioso  un  Ministro  de  Estado...  que  viene  á  ser  la  tapa- 
dera de  cuantos  le  adulan  y  hacen  regalos.» 

El  Cardenal  Noailles  hubo  de  defenderse  ante  Luis  XIV 
con  estas  graves  palabras:  «Yo  sé  que  la  religión  obliga  á 
perdonar  las  más  grandes  injurias;  y  sean  cuales  fueren  las 
que  los  jesuítas  me  han  hecho,  acusándome  al  público  y  ante 
la  Iglesia  como  hereje,  les  perdono  de  corazón,  esperando 
con  paciencia  el  fallo  del  tribunal  soberano  é  inapelable  de 
vivos  y  muertos,  donde  no  los  considero  tan  poderosos  como 
en  los  tribunales  de  la  tierra.» 

El  cx-jesuíta  Abate  Georgel,  tan  celoso  de  la  gloria  de  la 
Compañía,  no  vaciló  en  escribir  en  sus  Memorias,  tomo  i, 
pág.  47:  «El  P.  Leteüier  abusa  de  la  vejez  y  de  la  religión  de 
Luis  XIV  para  levantar  la  gloria  de  su  Orden  sobre  las  rui- 
nas de  una  secta  que  él  necesitaba  haber  despreciado  para 
verla  extinguida.  Fascinado  su  celo  por  esa  ambición  deplo- 
rable^ le  hacia  ver  jansenismo  donde  nunca  existió,.,  y  pue- 
de asegurarse  que  la  conducta  del  P.  Letellier  fué  reprobada 
por  la  mayor  parte  de  sus  hermanos.»  Pero  no  puede  negar- 
se que  en  el  siglo  de  Luis  XIV  hubo  jesuítas  que  compróme- 
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rieron  con  sus  hechos  á  toda  la  Orden.  El  mismo  Rohrba- 
cher,  tan  adicto  á  la  Compañía,  después  de  hablar  de  Petau, 
Hardouin  y  Berruyer,  dice:  «Todo  esto  descubre  en  los  je- 
suítas franceses  un  espíritu  diferente  del  de  su  santo  funda- 
dor. )i  (i)  Otro  tanto  podía  haber  dicho  de  los  jesuítas  espa- 
ñoles de  la  misma  época,  et  sic  de  cceteris;  pues,  á  pesar  de 
cuanto  se  afirme  en  contrario,  el  espíritu  de  San  Ignacio  ha- 
bía degenerado  no  poco  en  la  Compañía,  y  todos  los  esfuer- 
zos para  encubrir  esa  decadencia  han  sido  causa  de  que  ésta 
se  manifieste  más. 

No  sufrían  con  buen  talante  que  nadie  les  llevase  la  con- 
traria en  sus  teorías;  y  al  traspasar  los  límites  de  la  polémica 
en  asuntos  opinables,  se  creaban  diariamente  nuevos  y  muy 
ilustres  enemigos,  que  por  el  mero  hecho  de  serlo  no  deben 
seguir  pasando  á  la  historia  tildados  de  herejes,  pues  la  Igle- 
sia no  los  ha  condenado,  y  la  Compañía  no  es  superior  á  la 
Iglesia. 

Lo  que  en  Francia  sucedió  á  Bossuet,  á  Noailles,  á  Fene- 
lon,  al  m.ismo  Pascal,  acusado  de  evocar  al  demonio,  etc., 
aconteció  en  España  y  en  otros  países.  Había  en  no 
pocos  jesuítas  una  tendencia  alarmante  á  dominarlo  todo, 
á  avasallar  á  cuantos  no  eran  de  sus  opiniones  discutibles,  y 

1  á  veces  falsas  y  erróneas,  á  ocupar  las  plazas  fuertes  y  á  do- 
minar las  conciencias  y  la  enseñanza.  Y  aunque  los  enemi- 
gos de  los  jesuítas  exagerasen  no  pocas  cosas,  llegando  has- 
ta la  calumnia  en  sus  ataques,  téngase  en  cuenta,  y  no  se 
pierda  de  vista,  que  no  siempre  la  prudencia  y  cordura  es- 

¡  tuvieron  de  parte  de  la  Compaííía  en  permitir  la  provoca- 
ción. 

El  ejemplo  de  Bossuet,  tachado  de  jansenista  por  haber 
alzado  su  voz,  con  la  entereza  que  le  caracterizaba,  contra 
abusos  manifiestos  de  varios  jesuítas,  debe  darnos  la  norma 
para  apreciar  lo  que  sucedió  en  otras  partes  con  las  malha- 
dadas contiendas  teológicas  que  llevaron  la  confusión  al 
campo  de  la  Iglesia,  y  para  medir  también  la   responsabili- 


i 


(i)     Véase  Histoire  imiverselle  de  VÉglise,  tomo  xxvi,  d.  i  ir, 
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dad  histórica  de  los  hechos  y  trastornos  que  en  estos  tiempos 
han  lamentado  las  personas  sensatas  con  las  cuestiones  po- 
lítico-religiosas. Desde  el  momento  que  cualquier  individuo 
ó  cualquier  corporación  se  abrogan  el  derecho  de  fallar  por 
sí  en  asuntos  dogmáticos,  y  de  caUficar  las  doctrinas  de  los 
que  no  piensan  como  ellos  en  materias  opinables,  se  pertur- 
ba el  orden  de  la  sociedad,  se  quebrantan  los  lazos  de  la  ca- 
ridad, alza  su  frente  el  espíritu  privado  y  se  da  por  pie  al 
derecho  divino  é  indiscutible  de  la  Iglesia,  única  que  puede 
señalar  y  condenar  los  errores  donde  existen.  Atajar  á  tiempo 
esas  tendencias  de  insubordinación  é  indisciplina,  es  contri- 
buir á  una  obra  altamente  meritoria,  que  en  fecha  no  lejana 
recomendó  con  sumo  interés  nuestro  inmortal  Pontífice  rei- 
nante. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez, 

o.  s.  A. 


,^.A.%.A,^..^Aj^..^j..|.4.;^¿^^ 


iiiíiscfíiio  ifliio  OEL  p,  mmi 


(1) 


(Conclusión.) 


^M^EAMOs  la  segunda  razón,  que  nace  del  fin  para  que 
^^@  se  instituyó  la  predicación  evangélica,  y  de  la  na- 
i®¡^^  turaleza  del  acto  de  predicar. 

El  fin  de  los  sermones  no  es  la  corrección  de  los  particu- 
lares, sino  la  instrucción  de  todo  el  pueblo  mediante  la  doc- 
trina de  lo  que  deben  saber  y  tener  por  malo,  y  por  bueno, 
huir  lo  uno,  y  seguir  lo  otro;  y  el  Predicador  en  el  pulpito, 
no  es  ministro  de  las  causas  privadas,  sino  de  la  enseñanza 
común  y  aprovechamiento  universal  de  todos,  conforme  á  lo 
cual  no  debe  tratar  las  materias  en  singular  sino  por  mayor 
y  generalmente,  porque  no  tiene  diputada  la  Iglesia  aquella 
hora  para  la  reprehensión  de  este  mas  que  de  aquel,  sino 
para  la  enmienda  de  todos.  Y  esta  doctrina  se  colije  del  Santo 
Concilio  Tridentino,  ses.  i5,  c.  2,  que  tomando  á  su  cargo 
la  necesidad  de  la  predicación  evangélica,  dando  forma  á 
los  Predicadores  de  lo  que  han  de  hazer  predicando,  les  en- 
carga que  con  palabras  saludables  enseñen  al  pueblo  la  fé, 
declarándoles  brevemente  y  sin  artificio  las  causas  de  los 
vicios  que  deben  huir,  y  las  virtudes  que  deben  obrar,  y 
abrazar  para  salvarse;  y  no  les  dice  que  desciendan  á  más 
menudas  reprehensiones,  porque  sin  duda  las  tuvo  por  age- 
nas  de  aquel  lugar:  dtebus  saltem  dominicis,  et  festis  solem- 


(1)     Véase  la  pág.  172. 


260  UN  MANUSCRITO  INÉDITO  DEli  P.  MÁRQUEZ. 


nibiis  oves  sibi  commisas  pro  sua  et  eorum  capacítate  pas- 
cant  salutaribiis  verbis,  doceudo  quce  scire  ómnibus  nece- 
sarium  est   ad  saliitem;  anunciandoqiie  ciim  brevitate  et 
facilítate  sermonis  pitia  quce  eos  declinare  et  vírtutes  quce 
sectari  oporteat,  ut  penam  eternam  evadere  et  celestem  glo- 
ríatn  consequi  habeant.  Y  lo  mismo  dijo  el  Concilio  Latera- 
nense  sub  Leone  lo,  ses.  ii,  en  estas  palabras:   ex  divino 
vocis  precepto  omni  creaiurce  evangelium  cum  vitiorwn  de- 
testatione,  et  virtutum  coinmendatione  enuncient  et  decla- 
rent:  y  el  celebrado  año  i536  declaró  aun  mas  espresamen- 
te  esta  verdad,  vedando  á  los  curas  toda  suerte  de  repre- 
hensión en  los  sermones  en  que  se  señalase  la  persona;  por- 
que cuando  se  ha  de  proceder  (dice  el  Concilio)  al  remedio 
de  esto,  debe  usar  de  la  correpcion  privada:  erit  quoque 
Parochus   in  reprehendendis   criniinibus    vehemens    atque 
acrior,  sic  tamen  ut  in  subjecto  vitia  tantum  reprehendat 
non  personas  nominalim  prestringat,  ubi  persona  arguend, 
denuntiatione  evangélica  utendwn  est.  Lo  mismo  enseñó  e 
ConcihoiMediolanense,  y  un  D''''  grave  lo  pretende  colegi 
de   la   doctrina  de  S  t"  Tomas  sobre  aquellas  palabras  d 
Isaias:  quasi  tuba  exalta  voceni  tuaní;  y  porque  mandand 
Dios  al  Profeta  que  levantase  la  voz  como  trompeta,  le  man 
do  que  no  se  señalase  mas  con  uno  que  con  otro;  porque  I 
trompeta  en  la  guerra,  ahora  toque  á  marchar,  ahora  á  esca 
ramuzar,  ahora  á  recojer,  siempre  toca  generalmente  pan 
todos:  quemadmodum  enim  tubce  sonus  ab  ómnibus  peral 
pitur,  sic  concionatoris  verba  sine  discrimine  debent  argu 

re  vitia. 

Y  si  me  dijeren  que  es  menester  hablar  con  el  proterv 
en  singular  para  que  se  dé  por  entendido,  porque  divertido 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  no  hará  caso  de  las  razones 
que  en  general  tocan  á  todos,  ni  abrirá  los  ojos  sino  hablan 
al  alma,  conforme  aquello  del  Profeta:  loquimini  ad  cor 
Hierusalem,  et  advócate  eam  quoniam  completur  malitia 
eius:  responderé  que  muchas  veces  suele  Dios  tocar  á  un  pe- 
cador endurecido  por  medio  de  una  palabra  dicha  á  caso,  y 
atravesarle  el  corazón  con  la  reprehensión  de  todo  el  audi- 
torio, no  lo  haviendo  movido,  sino  antes  irritado,  los  que  le 
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apuntaban  nombradamente,  como  sucedió  con  la  muerte  de 
Acab  que  habiéndole  errado  cuantos  pretendían  herirle, 
sólo  vino  á  acertar  un  flechero  que  tiraba  á  bulto  sin  apun- 
tar mas  á  uno  que  á  otro:  vir  aiitem  quídam  tetendit  arciim 
siium  incertam  sagitam  dirigens  et  casii  percusit  Regem  Is- 
rael Ínter  pulmonem  et  stomachum.  Y  este  es  medio  mas  se- 
guro, y  mas  eficaz  para  la  conversión  de  las  almas  que  re- 
prehender señaladamente  las  personas,  de  que  nace  la  ter- 
cera razoR  que  no  es  inferior  á  las  pasadas. 

El  Predicador  tiene  por  blanco,  cuando  señala  la  reprehen- 
sión, la  enmienda  del  reprehendido  ó  la  edificación  del  pue- 
blo. Si  lo  primero,  es  cosa  cierta  que  escoge  medio  por  la 
mayor  parte,  no  solo  inútil,  pero  pernicioso:  porque  los 
hombres  se  irritan  de  verse  reprehender  con  tan  grande 
afrenta,  y  no  solo  no  reciben  la  doctrina,  pero  vuelven  el 
odio  contra  los  Ministros;  de  que  resulta  endurecerse  mas 
en  sus  vicios  siguiendo  ya  de  industria,  y  sobre  apuesta; 
como  hacian  los  Escribas  y  Fariseos  viéndose  reprehendi- 
dos de  Cristo  nuestro  bien  con  publicidad  y  aspereza,  que 
le  aborrecían  de  nuevo,  y  andaban  buscando  ocasiones  para 
calumniarle.  Y  cuando  esto  sucede  hay  obligación  de  desistir 
de  la  corrección  conforme  aquello  del  Eclesiástico:  ubi  non 
£st  aiidítus non  efundas  sermonem;  porque,  como  dijo  S.*°  To- 
mas, lo  que  se  instituyó  en  favor  de  la  caridad  no  debe  militar 
contra  ella.  Y  asi  S.  Agustín  mi  Padre,  á  quien  siguen  sin 
escepcion  los  Doctores,  resuelve  que  en  este  caso  es  obra  de 
caridad  dejar  de  correjir  al  prójimo  por  temor  de  su  daño;  y 
la  razón  es  muy  clara,  porque  la  corrección  es  una  misericor- 
dia especial  que  usamos  con  él  para  sacarle  de  la  miseria  del 
pecado,  cuando  le  pueden  librar  de  ella;  y  por  el  mismo  caso 
que  corrigiéndole  se  endureze  mas,  comienza  ya  la  correc- 
ción no  sólo  á  ser  inútil  sino  perniciosa  para  el  fin  que  se 
pretende,  y  asi  no  puede  ser  misericordia  ni  acto  de  virtud 
sino  de  temeridad  y  imprudencia.  Y  si  se  tiene  por  blanco 
la  edificación  del  pueblo  como  nuestro  Redentor  Jesucristo 
tenia,  debe  traher  ante  los  ojos  la  doctrina  de  S^°  Tomas  en 
que  fundó  la  nuestra  Cayetano,  porque  el  pecado  del  Prin- 
cipe es  escándalo  formal  del  pueblo,  ó  solo  material;  quiero 
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decir  ó  el  Principe  pretende  introducir  errores,  ó  malas  cos- 
tumbres en  su  Reino,  ó  solo  pretende  su  interés  y  su  deleite, 
de  que  resulta  mal  ejemplo  en  los  subditos  que  suelen  imi- 
tarle. En  el  primer  caso  ya  habemos  dicho  que  hay  obligación 
de  reprehenderle  publicamente  en  los  sermones,  como  lo  hizo 
Cristo  nuestro  Redentor  con  los  Fariseos,  no  obstante  la 
obligación  y  dignidad  de  sus  oficios,  porque  resistían  á  su 
doctrina  y  estragaban  el  pueblo  con  costumbres  depravadas; 
y  la  razón  es  porque  el  bien  de  la  comunidad  pesa  mas  que 
la  gracia  del  Principe  en  que  se  conservará  el  Predicador 
teniendo  paz  con  él,  y  debe  preferirse  á  él.  Pero  en  este  se- 
gundo caso  no  es^  licito  reprehenderle  con  publicidad,  por- 
que pesan  mas  entonces  los  daños  que  se  deben  temer  de 
la  reprehensión  pública,  que  el  provecho  que  puede  espe- 
rarse de  ella;  y  asi  conforme  á  buen  orden  de  caridad  que 
cae  debajo  de  precepto  natural  y  divino,  hay  obligación  de 
escusarla. 

Probemos  ahora  que  en  este  caso  son  mas  los  daños  de  la 
reprehensión  publica  que  los  provechos  (cosa  á  mi  parecer 
bien  fácil);  porque  iodos  los  provechos  que  se  pueden  repre- 
sentar en  ella,  se  resuelven  á  la  enmienda  del  Principe  que  se 
procura  corrigiéndole  con  la  autoridad  del  evangelio;  (la  cual 
peligra  callando  en  tiempo  de  desconciertos  públicos  y  en  la 
indignacion^de  la  república,  cuyo  daño  se  ataja  con  la  repre- 
hensión del  Rey,  ne  fonnam  pecandi  faciant,  dice  San  Isido- 
rOjpecata  ejus  impunitce  licentirB.J  Y  fuera  de  estas  utilidades, 
yo  no  hallo  otra  que  cargar  en  esta  balanza,  y  hallo  que 
poner  en  la  contraria  mucho  mayor  peso  de  inconvenientes 
y  peligros.  Porque  de  la  reprehensión  publica  el  Principe  se 
da  por  injuriado,  pareciendole  que  le  han  perdido  el  respeto; 
y  no  solo  no  se  aficiona  para  la  verdad,  pero  se  pone  en  peli- 
gro grande  de  abprrecerla,  y  queda  mal  visto  en  sus  ojos  el 
Predicador,  y  dase  lugar  á  que  hagan  suertes  en  ellos  los 
lisonjeros  acriminando  su  proceder,  y  incitando  al  Principe 
á  que  se  desquite,  y  aun  que  le  destierre  de  su  corte:  sigúese 
alboroto  de  los  que  oyen  la  reprehensión  y  turbación;  danse 
armas  al  pueblo  para  que  desobedezca  á  su  Rey,  porque  es 
natural  obedezer  forzados,  y  á  mas  no  poder,  á  quien  median- 
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te  la  ruin  opinión  de  sus  costumbres  tenemos  en  poco;  oca- 
sionaranse  perpetuas  murmuraciones  del  Principe  y  su  pro- 
ceder; descontentos  y  impaciencias  á  los  subditos,  verse  go- 
bernar de  un  Señor  de  poco  crédito;  y  de  aqui  se  siguen 
algunas  vezes  contumacias  y  sediciones  y  rebeliones  con  tan 
grande  daño  del  bien  espiritual  y  temporal,  aun  de  los  mis- 
mos vasallos,  que  fuera  de  toda  duda  son  mayores  males, 
que  los  que  pueden  temer  de  no  reprehenderse.  Porque  el 
primero  que  toca  al  estado  de  su  conciencia^  hemos  averi- 
guado que  no  solo  no  se  disminuye,  antes  crece  reprehendién- 
dole con  publicidad:  al  de  la  autoridad  del  evangelio  tiene 
fácil  salida  en  los  ojos  de  los  advertidos,  porque  no  puede 
ser  desautoridad  sino  caridad  y  prudencia,  dejar  de  resistir 
el  mal  abiertamente  ante  el  peligro  de  que  se  haga  mayor,  y^ 
mas  irremediable;  antes  es  mirar  por  la  reputación  del  legis- 
lador disimular  á  tiempos  esperando  mejor  sazón  para  corre- 
gir el  desorden. 

El  daño  de  la  república  no  podemos  negar  que  es  consi- 
derable; pero  puédese  ocurrir  á  él  por  otro  medio,  y  este  será 
reprehender  generalmente  el  vicio  de  que  el  Principe  estu- 
viese infamado,  conque  se.  obviará  que  aquel  pueblo  no  se 
engañe,  tomándole  por  ejemplo;  lo  cual  se  podria  hacer  con 
tal  destreza,  y  palabras  tan  modestas  y  cristianas,  que  aun- 
que el  Principe  sospeche  de  que  el  Predicador  lo  dice  por  él,, 
no  se  ofenda  de  oirlo;  antes  sin  duda  se  mueva  á  ejecutarlo. 
Porque  es  necesario  tratar  con  grande  artificio  las  concien- 
cias de  los  Reyes,  como  hizo  Nathan,  cuando  fué  á  repre- 
henderá David  del  adulterio  y  el  homicidio;  que  primero  que 
le  metiese  en  la  platica,  le  propuso  el  caso  con  grande  di- 
simulación en  cabeza  agena;  que  si  le  pusiera  descubierta- 
mente, por  ventura  le  hiciera  contumaz  en  lugar  de  reme- 
diarlo. Por  lo  cual  leemos,  que  cuando  el  espíritu  maligno 
sacaba  de  si  á  Saúl,  David  le  cantaba  con  la  consonancia  del 
instrumento,  en  representación  de  que  las  pasiones  de  los 
Reyes  se  han  de  mitigar  con  dulzura  y  no  con  rigor  de  pala- 
bras, como  se  verá  en  las  de  un  Doctor  grave,  que  por  pare- 
Icerme  que  lo  merecen,  he  querido  trasladarlas  aqui:  Ñeque 
enim  negligenter  intuendum  est,  quod  cum  Saulum  nequam 


264  UN  MANUSCRITO  INÉDITO  DEL  P.  MÁRQUEZ. 

spiritiis  inimderet ,  David  citara^  ejiís  sedabat  insaniam; 
qiiia  ciim  sensus  potentiiun  aut  divituin,  per  elationem  in 
furorem  vertitu}\  ad  sobrietatem  mentís,  quasi  citarce  dul- 
cediue,  humano  nostro  eloqiiio  revocatur.  NatJian  ad  David, 
quasi  ad  cegrum  medicus  venerat ;  vulnus  videbat,  sed  de 
paíientia  cegri  dubitabat:  unde  abscondit  ferrum  medicínale 
suh  veste  símilitudinis,  quod  eductum  súbito  deflerit  in  vul- 
nus^ ut  secantem  gíadium  ceger^  antequam  videret,  si  ante 
cerneret  recusaret.  Considerans  enim  pecatorem  et  Regem 
miro  modo  audacem  reum  prius  post  confesionem  ligare 
studuit;  ut  deinceps  secaret.  Non  cuivis  liberum  est  cequo 
generoso  ac  natura  feroci  admovere  manuum,  sed  multo 
majoris  artijicii  sic  docere  Principem  ut  persuadeas  óptima; 
sic  ad  monere  ut  obtemperet;  sic  increpare  ut  non  scandes- 
cens  sese  vertat  ad  deteriora',  sic  denique  in  publico  notare 
vitia  Principum,  ut  populum  non  irrites  ad  seditionem  et 
rebellionem. 

Pero  dirá  alguno  que  no  son  estos  ios  daños  que  hemos 
temido  de  las  reprehensiones  de  los  Reyes,  y  que  seria  exa- 
geración decir  que  en  el  pueblo  se  pueden  ocasionar  por 
ellas  sediciones  y  rebeliones.  A  que  responden  las  pala- 
bras del  Concilio  Coloniense  para  que  se  deje  de  reparar  en  las 
nuestras:  per  hujuscemodi  incautam  reprehensionem,  dice  el 
Concilio,  plebs  ad  seditionem  tnagis^  ac  rebelionem  incita- 
tur;  hanc  murmur^  odium^  impatientia,  contumelia,  proter- 
via, detractiones,  libido  comitantur;  quin  potius  docendus 
populus  est  obedire  magistratibus ,  parere  prcepositis  suis, 
etiam  discolis,  ac  interim  admonendus  est,  ut  si  sint  ma- 
gistratus  interdum  vitiosi,  id  advenire  quod  dominus  reg- 
nare  fecit  malos  et  hipócritas,  propter  pecata  populi:  de  las 
reprehensiones  incautas  de  los  Reyes  el  pueblo  se  suele  inci- 
tar á  sediciones  y  rebeliones;  sígnense  también  de  ellas  mur- 
muraciones, odios,  impaciencias,  contumacias,  protervias  y 
detraciones;  por  lo  cual  antes  deben  enseñar  los  Predicado- 
res al  pueblo  que  obedezca  á  sus  magistrados,  aunque  sean 
viciosos,  y  amonestarle  que  tenerlos  algunas  veces  tales  suele 
ser  el  castigo  de  las  culpas  del  mismo  pueblo. 

Restaños  ahora  satisfacer  á  los  fundamentos  de  la  parte 
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contraria,  á  que  decimos  que  el  oficio  del  Predicador  es 
descubrir  los  vicios  de  la  república,  sacar  al  pueblo  de  igno- 
rancia, para  que  no  tenga  lo  malo  por  bueno,  y  lo  bueno  por 
malo;  de  manera  que  el  que  faltase  en  cualquiera  de  estos 
dos  puntos  sería  muy  digno  de  reprehensión,  como  si  habien- 
do en  una  ciudad  gran  cuantía  de  usureros  dejase  de  repre- 
hender por  mayor  este  pecado,  ó  si  creyéndose  comunmen- 
te con  ignorancia  que  un  contrato  no  es  usurario,  dejase  de 
advertir  una  y  otra  vez  que  lo  es,  y  que  padece  engaño  en 
tenerle  por  lícito,  y  mucho  mas  si  le  justificase  y  diese  por 
bueno.  Porque  en  el  primer  caso  disimularía  el  vicio  que 
era  necesario  descubrir  y  afear  para  mover  al  pueblo  á  pe- 
nitencia, conforme  á  aquello  de  Jeremías:  Profetre  tui  pide- 
riint  tibí  falsa  et  stulta^  nec  aperiebant  iniqíiitatem  tiiam 
ut  ad penitentiam  provocarent.  En  el  segundo  caería  en  la 
amenaza  de  los  que  oscurecen  la  verdad  con  colores  artifi- 
ciosos, pretendiendo  que  parezca  bueno  lo  malo  y  al  revés; 
ve  qiii  dicitis  bonum  maliim^  et  malum  boniim  ponentes 
tenebras  lucem,  et  lucem  tenebras.  Pero  en  los  delitos  ocul- 
tos no  es  obligación  del  Predicador  reprehenderlos  nom- 
brando las  personas ,  aunque  sean  plebeyas  y  ordinarias; 
antes  la  tiene  muy  estrecha  de  mirar  por  la  honra  de  todos 
que  es  una  cosa  de  grande  importancia,  aun  para  los  fines 
espirituales  que  pretende  el  evangelio,  como  Sto.  Tomas 
tiene  advertido  maravillosamente.  Y  si  los  delincuentes  son 
Principes  y  superiores  en  dignidad^  ora  sea  seglar,  ó  ecle- 
siástica, es  mucha  mayor  la  obligación  de  no  descubrirlos; 
y  en  este  caso  procedían  todos  los  Cañones  que  traen,  por 
ejemplo  de  estas  reprehensiones,  el  desacato  de  Cham  cuan- 
do publicó  la  desnudez  de  su  padre  Noé  que  el  solo  había 
alcanzado  a  ver. 

Mas  si  llegan  á  ser  públicos  los  escesos,  hase  de  atender  al 
daño  del  pueblo  que  es  necesario  atajar;  y  sí  fuese  mayor  el 
que  se  puede  temer  de  la  reprehensión  publica  que  del  silen- 
cio, no  se  ha  de  nombrar  la  persona.  Y  porque  podrá  acae- 
Icer  que  sea  de  mas  fruto  reprehender  una  usura  publica,  ó 
un  amancebamiento  escandaloso  de  un  hombre  particular, 
que  callarse,  en  este  caso,  habiendo  pesado  el  Predicador 
I 
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todas  las  circunstancias  á  más  de  un  fiel  contraste,  (y  pare- 
ciendole  que  no  habrá  otro  remedio  mas  eficaz  ni  de  menos 
costa  para  corregirle,  ó  que  ya  es  incorregible,  y  solo  se  ha 
de  mirar  no  cunda  el  mal  en  parte  sana  mediante  el  mal 
ejemplo)  podrá  reprehenderle  publicamente  señalándola  per- 
sona, ó  por  su  nombre^  ó  por  señas  ó  rodeos  equivalentes. 
Pero  porque,  fuera  de  los  casos  que  consideramos  de  sem- 
brar errores  en  la  fé,  y  escandalizar  al  pueblo  formalmente, 
nunca  pesa  tanto  el  provecho  de  reprehender  á  un  Rey  en 
publicidad,  como  los  daños  que  se  pueden  temer  de  haberlo 
hecho,  hay  obligación  de  caridad,  declarada  por  todos  los 
testimonios  que  hemos  traido,  para  no  entrar  en  la  repre- 
hensión, y  remitir  la  causa  á  Dios  con  oraciones  y  lagrimas. 
Y  aunque  San  Pablo  parece  que   manda  á  su  discípulo  Ti- 
moteo que  reprehendiese  con  acedia  y  importunidad  cuando 
predicase,  no  por  eso  se  ha  de  entender  que  le  mandó  nom- 
brar las  personas,  sino  conforme  á  estas  reglas,  como  lo  coli- 
gió el  Concilio  Coloniense  del  mismo  lugar;  porque  dijo  que 
arguyese  y  reprehendiese  los  vicios  con  toda  paciencia  y 
doctrina;  en  que  quiso  decir  que  no  se  arrojase  á  infamar, 
sino  habiendo  sufrido,  y  soportado  los  delincuentes.  Y  San 
Gregorio  advierte  que,  cuando  le  ordenó  que  reprehendiese 
con  importunidad,  echa  adelante  la  palabra  oportune,  por- 
que aun  la  importunidad  ha  detener  su  oportunidad  y  ser  im- 
portuna con  razón  y  oportunamente.  Aventurase  la  fuerza  de 
la  doctrina  si  no  hace  el  Predicador  grande  elección  asi  de  lo 
que  ha  de  decir,  como  de  lo  que  ha  de  callar  en  aquel  pues- 
to; como  lo  consideró  el  Santo  Doctor  en  el  mismo  lugar, 
de  cuyas  palabras  se  vale  el  Concilio  Lateranense  para  con- 
firmación de  lo  que  habernos  dicho. 

A  las  autoridades  que  se  han  dicho  de  Isaias  ,  Ezequiel  y 
otras  muchas,  debimos  que  hablan  de  las  reprehensiones  que 
se  han  de  dar  por  mayor  parte  á  todo  el  pueblo,  como  se 
hecha  de  ver  en  sus  palabras.  Y  á  la  de  San  Gregorio  se  res- 
ponde que  no  deja  de  obviar  al  delito  manifiesto  el  que  se 
detiene  en  reprehenderlo  ,  temiendo  que  se  ha  de  seguir  de 
reprehenderlo  otro  mayor,  sino  es  que  lo  deja  de  reprehender 
pudiéndolo  hacer  á  su  salvo. 
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Puédese  entender  también  de  la  doctrina  de  Cayetano,  que 
no  se  ha  de  dejar  de  resistir  al  delito  manifiesto;  porque  no 
es  lo  mismo  resistirle  ó  turbarle  (que  es  lo  que  dice  San  Gre- 
gorio), que  reprehender  nombradamente  al  autor  del;  porque 
para  resistirle  basta  oponerse  al  daño  que  podria  causarse  en 
Ja  república,  lo  cual  se  puede  hacer  afeando  por  mayor  aquel 
vicio,  y  desengañando  al  pueblo  de  que  lo  es,  y  que  no  se  es- 
cusa al  que  cayere  en  él,  por  ningún  ejemplo  que  haya  tenido 
en  que  poderse  engañar. 

Pero  replicará  alguno  que  por  este  camino  se  cae  en  el 
mismo  inconveniente.  Porque  demos  por  caso  que  un  Rey 
estuviese  amanceJbado  publicamente  con  su  cuñada  como 
hacia  Herodes:  si  el  predicador  entonces  reprehendiese  los 
injustos  amancebamientos,  adulterios  y  raptos,  y  enmendarse 
asi  con  esta  doctrina  diciendo  que  á  nadie  le  es  licito  tener 
por  suya  la  muger  de  su  hermano,  y  que  el  que  lo  hiciere  no 
se  escusará  para  con  Dios  aunque  se  haya  podido  engañar  en 
algunos  malos  ejemplos  ,  no  habria  hombre  de  tan  corto 
discurso  que  no  entendiese  que  lo  decia  por  el  Rey  ;  de  que 
se  seguirían  los  mismos  daños  que  de  reprehenderle  nombra- 
damente. Responderé ,  que  no  se  puede  hablar  con  tanto 
tiento  en  las  materias  en  que  un  Rey  está  notado  de  liviano, 
especialmente  en  su  presencia,  que  cierre  la  puerta  de  todo 
punto  á  la  malicia^  para  sospechar  lo  que  quisieren  ;  porque 
no  por  esto  S€  ha  de  desistir  de  desengañar  al  pueblo,  aunque 
se  vea  á  los  ojos  que  se  ha  de  seguir  escándalo  ;  porque  la 
verdad  de  la  doctrina  no  se  ha  de  quebrar  por  amor  de  los 
nconvenientes,  como  dicen  San  Jerónimo,  San  Gregorio  y 
S.'o  Tomas.  Y  la  razón  es  porque  las  obras  que  caen  debajo 
de  precepto  divino  y  humano,  no  se  han  de  dejar  de  hacer 
por  temor  del  escándalo  pasivo,  porque  otros  tomen  ocasión 
de  ellas;  pues  seria  mal  orden  de  caridad  cuidar  mas  del 
alma  del  prójimo  que  de  las  nuestras,  y  tiene  el  Predicador 
obligación,  en  aquel  caso,  de  decir  la  verdad  y  de  desenga- 
ñar al  pueblo  como  hemos  dicho.  Pero  aunque  no  la  tuvie- 
ra, tampoco  debiera  por  temor  de  escándalo  dejar  de  pre- 
dicar la  verdad,  porque  las  buenas  obras,  aunque  sean  de 
solo  consejo,  no  se  han  de  dejar  por  escusar  el  escándalo  que 
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nace  de  la  malicia  del  escandalizado,  si  bien  hubieran  de  de- 
jarse cuando  nace  de  ignorancia  ó  flaqueza.  Llamamos  escán- 
dalo de  malicia,  el  que  nace  de  la  mala  costumbre  del  próji- 
mo, que  tropieza  en  lo  que  nos  vio  hacer,  aunque  no  sea 
malo,  ni  tenga  especie  de  malo.  Y  escándalo  de  ignorancia 
el  que  procede  de  ignorar  el  prójimo  alguna  cosa  de  hecho  ó 
de  derecho,  de  que  se  ocasiona  tropezar  en  nuestras  obras; 
de  flaqueza  se  llama  el  escándalo  que  nace  de  pasión. 

Pongamos  ejemplos  de  todos.  Sale  una  mujer  de  su  casa 
bien  compuesta  y  de  buen  parecer:  venia  tres  mancebos 
mozos  ,  todos  tres  la  desean  contra  la  ley  de  Dios  ;*  pero  el 
uno  la  desea  porque  es  de  suyo  carnal  y  tiene  de  costumbre 
aventurarse  á  todos  lanzes;  el  otro  porque  está  en  una  igno- 
rancia de  que  la  simple  fornicación  no  es  pecado ;  y  el  otro 
porque  la  muger  es  hermosa,  y  en  viéndola  sintió  en  si  una 
pasión  vehemente  que  le  movió  á  desearla. 

No  tiene  esta  muger  obligación  de  estarse  en  casa  por  es- 
cusar  el  escándalo  del  primero;  pero  bien  la  tiene  de  no  saUr 
por  escusar  el  de  los  otros,  siendo  como  presuponemos  libre 
la  salida,  y  no  teniendo  obligación  á  hacerla,  porque  no  esta 
obligada  á  dejar  de  ir  á  misa  los  dias  de  fiesta  por  estos 
temores,  ni  puede,  aunque  quiera,  dejar  de  ir.  No  esta  obliga- 
da á  no  salir  por  escusar  el  primer  escándalo,  porque  la  mali- 
cia y  ruin  costumbre  ó  habito  del  prójimo,  no  nos  debe 
dañar  para  que  por  ellas  renunciemos  nuestras  utilidades 
espirituales  ó  temporales;  y  tiene  obligación  de  estarse  en 
casa  por  el  segundo  y  tercero;  porque,  conforme  á  las  leyes 
de  caridad,  debe  dar  algo  á  la  flaqueza  ó  ignorancia  del  pró- 
jimo para  impedir  la  ofensa  de  Dios.  Aplicando  pues  la  regla 
á  nuestro  caso,  el  escándalo  del  que  juzga  temerariamiente 
de  la  intención  del  Predicador,  no  es  ignorancia  ni  flaqueza 
sino  malicia,  porque  nace  de  ruin  costumbre  interpretar  mal 
intenciones  agenas;  y  asi  no  se  debe  hacer  caso  de  él. 

Pero  dirá  alguno:  demos  caso  que  haya,  en  el  auditorio, 
quien  tropiece  de  sola  ignorancia,  persuadiéndose  á  que  el 
Predicador  lo  dice  por  el  Rey,  porque  entiende  que  no  hay 
ni  puede  haber  otro  en  la  ciudad  de  mal  ejemplo  en  aquella 
materia:  digo  que  tampoco  ha  de  callar  por  este  temor,  por- 
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que  no  es  probable  persuasión  creer  que  en  un  auditorio 
habrá  quien  tropieze  de  ignorancia,  si  bien  lo  es  entender 
que  habrá  quien  se  escandalize  de  malicia,  de  que  como 
hemos  dicho  no  se  debe  hacer  caso.  Y  ia  razón  de  esta  dife- 
rencia es,  porque  para  temer  probablemente  que  habrá  algún 
escándalo  de  ignorancia,  es  menester  conocer  la  condición  y 
cualidad;  de  otra  manera  de  todos  se  presume  que  hagan  lo 
que  es  tan  fácil  de  saber:  pero  para  temer  con  fundamento 
que  caerá  de  malicia  no  es  menester  conocer  la  persona  en 
particular,  porque  bien  basta  ver  un  gran  concurso  de  gente, 
para  creer  que  habrá  alguno  en  él  que  tenga  ruin  habito  de 
pecar  en  la  materia  que  el  escándalo  se  teme.  Como  en  el 
ejemplo  propuesto,  ningún  Teólogo  obligará  á  la  muger,  que 
dijimos,  que  deje  de  ir  al  sermón;  pues  el  escándalo  de  la 
malicia,  que  puede  temer  probablemente  en  uno  ó  en  otro, 
no  la  debe  estorbar  la  buena  obra;  y  para  presumir  que  le  ha 
de  haber  de  ignorancia,  ha  menester  lo  primero  conocer  las 
personas  en  particular. 

A  los  ejemplos  que  trajimos  de  los  Profetas  del  Testamen- 
to viejo  que  reprehendieron  nombradamente  á  los  Reyes  de 
Israel  y  de  Judá,  se  puede  satisfacer  de  dos  maneras.  La  una 
es  que  siempre  les  hablaban  aparte  y  no  se  puede  colegir  del 
texto  sagrado  que  les  avisasen  en  publico,  sino  es  en  el  caso 
de  Jeroboan,  el  cual  era  de  idolatría  y  escándalo  formal, 
porque  el  Rey  obligaba  á  los  vasallos  á  sacrificar  á  los  bece- 
rros de  oro;  y  la  otra  que  los  Profetas  eran  enviados  de 
Dios  para  aquel  efecto  determinadamente,  y  asi  tenian  mas 
licencia  que  los  Predicadores  ordinarios,  porque  Dios  es 
señor  de  la  honra  y  de  la  vida,  que  no  esta  obligado  á  los 
términos  de  la  corrección  fraterna,  como  Sto.  Tomas  colije, 
y  muy  bien,  del  caso  de  Ananias  y  Sáfira,  que  San  Pedro  por 
orden  de  Dios  publicó  su  delito  oculto,  quitándoles  la  vida  y 
la  honra  de  una  vez,  sin  haberles  amonestado.  Lo  que  el 
Papa  León  escribió  á  Ludovico  Augusto,  notó  muy  bien  Gra- 
ciano que  fué  humildad  y  cortesía,  porque  los  Papas  no 
están  sujetos  á  las  reprehensiones  de  los  Emperadores;  pero 
para  justificar  el  Pontífice  su  proceder,  quiso  obligarse  á  dar 
razón  de  todas  sus  acciones  á  quien  no  pudiera  pedírsela, 
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como  también  Job  dice  de  sí:  si  recusmñ  judicium  subiré 
cum  servo  meo:  Y  Jesús  N.  R.  respondió  al  sayón  que  le  dio 
la  bofetada:  si  iJtale  loquiitus  siun^  testimonium  perhibe  de 
malo.  Y  al  testimonio  de  Balaan  responde  el  mismo  texto 
que  el  jumento  no  reprehendió  al  Profeta,  sino  escusóse  de 
cooperar  con  él,  quejándose  de  que  le  obligaba  á  levantar 
para  ir  á  maldecir  al  Pueblo  de  Dios,  vedándoselo  el  ángel 
con  la  espada  en  la  mano  desnuda,  como  Graciano  nota  agu- 
damente: ó  diremos  con  el  venerable  Beda  que  Balaan  fue 
figura  de  los  herejes  que  pueden  ser  reprehendidos  por  cual- 
quier inferior,  porque  la  intención  conque  caminaba  era  de 
estinguir  el  pueblo  de  Dios,  diciendo  al  Rey  lo  que  deseaba 
oir,  aunque  fuese  contra  lo  que  Dios  le  revelase,  que  es  la 
pretensión  de  los  herejes  en  apartar  de  los  dogmas  de  la 
Iglesia. 

A  la  reprehensión  que  San  Pablo  dio  á  San  Pedro  en  An- 
tioquia,  hemos  dicho  con  todos  los  Doctores  que  se  escusa 
por  ser  materia  de  religión  y  por  la  igualdad  que  San  Pablo 
pudo  pretender  por  la  dignidad  del  apostolado,  aunque  aque- 
lla no  tanto  se  deba  llamar  reprehensión  cuanto  advertencia; 
porque  San  Pedro  no  habia  pecado  mortalmente  según  mu- 
chos autores,  ni  aun  venialmente  en  lo  que  hacia;  porque  de 
su  buen  celo,  sin  echarlo  él  de  ver,  se  seguia  el  escándalo  de 
los  gentiles,  y  fue  necesario  advertirle  publicamente  para  ata- 
jar el  daño  que  se  iba  siguiendo;  porque  de  verle  escusar  las 
mesas  de  los  gentiles,  creian  muchos  que  se  habían  de 
guardar  las  ceremonias  legales  con  el  evangelio  juntamente. 
Es  muy  diferente  caso  advertir  y  desengañar  á  un  Rey  po- 
niendo en  salvo  su  conciencia  y  reputación,  y  reprehenderle 
y  culparle;  porque  para  advertirle  y  alumbrarle,  bien  tienen 
licencia  los  Predicadores  evangélicos,  y  están  muchas  vezes 
obligados  á  hacerlo,  si  bien  yo  no  aprobarla  hablar  con  él 
desde  el  pulpito,  sino  cuando  mucho  una  palabra  y  de  paso; 
porque  con  enderezar  la  palabra  á  él,  se  despierta  el  audi- 
torio á  esperar  alguna  novedad,  y  al  mismo  Principe  no  deja 
de  causarle  sobresalto  y  salirle  algunas  veces  los  colores  al 
rostro;  y  no  hallo  materia  en  que  sea  necesario  dar  doctrina, 
y  aviso  á  los  Reyes  que  no  se  pueda  tratar  por  clausulas  gene- 
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rales  sin  hablar  al  descubierto  con  el  Principe  que  esta  pre- 
sente. Pero  cuando  el  Predicador  procede  en  esto  con  algún 
genero  de  grosería,  es  de  las  cosas  que  se  le  deben  perdonar, 
tomándole  en  cuenta  el  buen  celo,  y  aunque  se  adelante  en 
la  reprehensión,  y  exceda  de  las  reglas  que  le  hemos  dado, 
deben  proceder  los  Reyes  con  paciencia  ,  mansedumbre, 
igualdad,  y  no  desquitarse  de  contado;  porque  se  desautori- 
za la  palabra  de  Dios  de  ver  descomponer  á  sus  Ministros,  y 
el  pueblo  se  provoca  á  grandes  murmuraciones  y  escándalos. 
Y  puédese  remediar  el  peligro  de  las  injustas  reprehensiones, 
con  no  llamar  para  las  capillas  reales  sino  á  hombres  apro- 
bados, y  de  quienes  se  sabe  que  tienen  tiento  y  medida  en  lo 
que  han  de  decir,  como  notó  con  grandísimo  primor  S.  Agus- 
tín, mi  Padre.  Muestran  los  Reyes  en  esta  paciencia  que  son 
superiores  en  la  constancia  del  animo,  no  solo  á  la  liviandad 
de  los  que  les  reprehenden  sin  fundamento,  sino  aun  á  la 
fortaleza  de  los  que  se  las  apuestan  cuando  tienen  obliga- 
ción; porque  aunque  esto  segundo  descubra  gran  valor  en  el 
Ministro,  todavía  es  mayor  constancia  en  un  Rey  oir  con 
paciencia  humilde  sus  defectos,  que  valentía  en  el  Predicador 
dar  con  ellos  en  el  rostro:  nam  cum  satiiis  sit,  instituto 
líinere,  in  millo  quam  in  aliquo  declinare^  multo  est  tamen 
mirabilius  libenter  accipere  corrigentem,  quam  audacter 
corrige  re  deviantem. 
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JLA  €11©11€ITA 

TRADUCCIÓN  LIBRE  DE  UNA  POESÍA  DE  VERDAGUER 


¡Qué  linda  es  la  doncella!  La  llaman  Margarita, 
Y  á  f e  que  con  las  flores  pudiera  competir; 
¡Qué  hermosos  ojos  tiene  la  pobre  cieguecita! 
¡Qué  hermosos  y  qué  tristes!  ¡Cuál  debe  de  sufrir! 

Jamás  ha  contemplado,  al  despuntar  el  día. 
Los  camjpos  revestidos  de  pompa  y  de  verdor, 
Ni  puede  ver  el  cielo,  donde  ella  aprendería, 
Como  en  sublime  libro,  la  ciencia  del  amor. 

De  alegres  primaveras  y  espléndidos  estíos 
No  ha  visto  los  encantos  brillar  en  torno  á  sí: 
¡Veinte  años  ha  que  se  abren  sus  párpados  sombríos. 
Veinte  años  ha  que  se  abren,  y  aún  es  de  noche  allí! 

No  ha  visto  á  los  mancebos  que  van  tras  de  sus  huellas; 
Ocúltasele  en  tristes  crespones  el  altar: 
Sus  ojos  son  hermosos,  parecen  dos  estrellas, 
Mas  ¡ay!  que  no  le  sirven  si  no  es  para  llorar. 

La  aurora,  cuando  esparce  sus  ráfagas  divinas, 
Le  niega  hasta  el  más  tenue  destello  de  su  luz; 
Para  ella  son  las  rosas  maléficas  espinas 
Que  engañan  con  perfumes...  ¡Su  vida  es  una  cruz! 

Cuando  oye  que  los  hombres  la  llaman  siempre  rosa, 
Pregunta:  — ¿Qué  mistevio  se  esconde  en  esa  flor? 
¿Qué  veis  en  el  semblante  de  la  que  nace  hermosa, 
Que  hechiza  vuestras  almas  y  enciende  vuestro  amor? 


LA   CIEGUECITA. 


273 


¿Qué  veis  en  esos  astros  que  ruedan  por  el  cielo, 
Cual  ruedan  por  la  mente,  sin  tregua,  ideas  mil , 
Y  de  la  noche  bordan  el  enlutado  velo 
Con  galas  que  parecen  de  mágico  pensil? 

La  pobre  cieguecita  lloró  á  su  madre  muerta, 
A  aquella  tierna  madre  que  su  consuelo  fué; 
Hoy  sola  está  en  el  mundo,  y  va  de  puerta  en  puerta 
Pidiendo  una  limosna,  sin  desmayar  su  fe. 

Ni  con  tan  hondas  penas  su  pecho  se  contrista; 
Aún  sigue  esperanzada  del  bien  eterno  en  pos: 
¡Feliz  la  hum.ilde  ciega,  que  sólo  tendrá  vista 
Allá  en  el  Paraíso...  para  mirar  á  Dios! 

Fe.  Francisco  Blanco  García, 
o.  s  A. 
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HKatvTj  AiaOTjxTi  EUrivtffxi. — Noviim  Testamentiim  vulgatcB  editionis. — Gr(B- 
cum  iextiim  dilígentissime  recognovit,  latinum  acuratissime  descrípsit, 
utrumque  annotationibus  criiicis  illttstravit  ac  demonstvavit^  P.  F.  Mi- 
chael  Hetzenauer,  O.  C.  A.  Zell  prope  Kufstein,  approbatus  Lector 
Theologiae. — Tomus  alter .  Aposiolicum.  Cnm  approbatione  ecclesias- 
tica. — Oeniponte,  Libraría  académica  Wagneriana,  1898.  Un  tomo 
en  8.^;  precio  4,50  fr. 

Esta  edición  critica  del  Nuevo  Testamento,  no  sólo  por  su  elegante 
forma  y  por  su  correcta  y  nitidísima  impresión,  sino  principalmente 
por  las  investigaciones  críticas  del  texto,  satisface  las  exigencias  de 
la  filología,  y  supone  un  trabajo  inmenso  y  conocimientos  nada  vul- 
gares. La  versión  latina  se  ajusta  con  estricta  fidelidad  al  Códice 
Clementino  que  se  conserva  en  el  Vaticano,  circunstancia  que  no 
reúne  ninguna  de  las  demás  ediciones,  aun  las  que  se  dicen  hechas 
juxta  exemplar  Vaticanum,  porque  todas  discrepan  algo  del  original. 
El  texto  griego  no  es  mera  reproducción  de  los  publicados  por  Tis- 
chendorf  y  Westcott-Hort,  sino  que  muchas  veces  se  separa  de  ellos 
para  seguir  las  variantes  de  algunos  manuscritos,  cuando  el  autor  las 
cree  preferibles.  Es  tanto  más  de  apreciar  este  trabajo,  cuanto  que 
circulan  con  profusión  las  ediciones  protestantes,  truncadas  é  inco- 
rrectas, del  Nuevo  Testamento  en  griego,  á  las  cuales  no  necesita  ya 
acudir  ningún  católico.  Seguros  estamos  de  que  el  nombre  del 
R.  P.  Miguel  Hetzenauer  ocupará  un  lugar  muy  señalado  en  la  his- 
toria de  los  estudios  bíblicos. 


NOCHMALS  DER  BIBLISCHE  SciiOPFUNGSBERICHT  VON  Fr.   V.  HUMME- 

LAUER,  S.  J. — Mit  approhation  des  Hochw.  Kapitelsvicariats  Freihurg. 
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— (Biblische  studien,  III  Band,  2  Heft.) — Freiburg  im  Breisgau. 
— Herder'sche  verlagshandlung,  iSgS. — 8.°  de  132  páginas. 

Frente  á  la  multitud  de  sistemas  concordistas  que  en  una  ú  otra 
forma  buscan  la  harmonía  de  la  verdad  revelada  con  la  ciencia  en  lo 
que  toca  al  relato  bíblico  de  la  Creación,  el  P.  Hummelauer  ha  ex- 
puesto en  otros  libros  y  defiende  ahora  nuevamente  una  teoría  no 
menos  original  é  ingeniosa  que  la  de  Clifford,  y  tal  vez  más  confor- 
me á  lo  que  pide  el  examen  crítico  del  sagrado  texto.  El  pensamiento 
capital  de  la  obra  es  el  siguiente:  «Dios  ha  manifestado  al  hombre  el 
suceso  de  la  creación  de  los  seres  en  una  visión  simbólica  de  una 
obra  de  seis  días.  Gott  hat  dem  Menschen  den  Schopfungshergang  in 
einer  Vision  linter  dem  Symbol  eines  Sechstagewerkes  geoffenbart.)^  Par- 
tiendo de  esta  afirmación,  como  de  base  y  fundamento,  deduce  la  im- 
posibilidad de  conflicto  alguno  entre  la  Biblia  y  las  Ciencias  natura- 
les, toda  vez  que  el  objeto  formal  de  ambas  fuentes  de  conocimiento 
es  completamente  distinto.  Además,  en  una  visión  es  muy  natural 
que  se  entremezclen  y  confundan  el  simbolismo  y  la  realidad,  de 
donde,  según  el  P.  Hummelauer,  resulta  absurdo  querer  establecer 
conformidad  absoluta  y  perfecta  entre  la  relación  genesiaca  y  las 
verdades  é  hipótesis  científicas. 

La  obra  se  halla  dividida  en  tres  capítulos:  el  primero  contiene  la 
exposición  del  sagrado  texto,  hecha  con  entera  independencia,  y  sin 
sujeción  á  los  datos  que  las  ciencias  profanas  pudieran  suministrar; 
el  segundo  trata  de  los  sistemas  concordistas,  esbozando  los  más 
notables  y  mostrando  á  la  vez  cuánto  distan  de  aquella  estabilidad  y 
fijeza  que  deben  distinguir  á  toda  exégesis  sobria  y  moderada;  y  en 
el  tercero  se  completa  la  doctrina  referente  á  la  exposición  del  texto, 
haciendo  la  crítica  del  mismo. 


La  Grace  et  laGloire,  oh  la  filiation  adoptive  des  enfants  de  Dieu  étu- 
diée  dans  sa  réalité,  ses  principes,  sonperfectionement  et  son  couronnement 
final,  par  le  R.  P.  J  -B.  Terrien,  S.  J.,  anclen  professeur  de  Dog- 
me  á  rinstitut  catholique  de  París.— *  París,  P.  Lethielleux,  Librai- 
re-Editeur,  rué  Cassette,  10.  (Sin  año).  — Dos  volúmenes  en  8.**, 
de  xvi-432  y  421  páginas.  Precio,  9  francos. 

La  mayor  parte  de  los  cristianos,  aun  de  aquellos  que  se  glorían 

de  serlo  y  se  distinguen  por  la  rectitud  de  su  conciencia,  no  se  detie- 

e  á  meditar  sobre  el  valor  de  los  dones   sobrenaturales  de  la  gracia 
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y  la  gloria,  y  como  de  ordinario  se  estima  poco  lo  que  se  conoce 
mal,  nace  de  esa  falta  de  meditación  la  falta  de  energía  para  adqui- 
rir, conservar  y  acrecentar  los  ricos  tesoros  en  que  consiste  nuestra 
perfección  presente  y  nuestra  felicidad  futura.  Tal  es  el  raciocinio 
con  que  el  Padre  Terrien  encabeza  su  obra  y  la  razón  que  da  para 
publicarla,  añadiendo  con  gran  cordura  que  la  sublimidad  de  las 
materias  en  ella  tratadas,  no  prueba  que  hayan  de  ocultarse  á  la  ge- 
neralidad de  los  fieles,  puesto  que  San  Pablo  exponía  para  todos  los 
cristianos  los  misterios  más,  inefables  de  la  Religión,  y  lo  mismo 
hicieron  los  Santos  Padres,  especialmente  San  Agustín,  que  no 
temió  hablar  de  los  esplendores  del  Verbo  y  las  grandezas  de  la  Di- 
vinidad á  los  rudos  pescadores  de  Hipona. 

El  autor  ha  sabido  presentar  en  forma  sencilla,  clara  y  accesible 
aun  para  las  personas  no  versadas  en  Teología,  las  divinas  enseñan- 
zas de  la  revelación  sobre  el  orden  sobrenatural,  y  esto  no  con  mé- 
todo puramente  didáctico,  como  de  quien  trata  de  ilustrar  el  entendi- 
miento, sino  con  la  suave  unción  que  gana  la  voluntad  y  la  enciende 
en  santos  y  fervorosos  afectos.  Abundan  en  el  libro  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los  Doctores  es- 
colásticos, pero  distribuidos  con  arte  y  de  la  manera  más  apropiada 
para  esclarecer  el  asunto,  sin  fatigar  la  atención  de  los  lectores. 

Nos  parece  extraño  que  el  autor  atribuya  á  San  Dionisio  Areopa- 
gita  las  famosas  obras  que  con  su  nombre  han  corrido  por  espacio 
de  muchos  siglos,  pero  que  hoy  se  consideran  universalmente  como 
apócrifas,  y  que  lo  son  á  todas  luces.  También  nos  sorprende  la  du- 
reza con  que  censura  la  doctrina  de  varios  teólogos  agustinos  sobre 
el  estado  de  pura  naturaleza,  pues  tanta  injusticia  hay  en  relacionar- 
la con  la  de  Jansenio  (ya  que  el  Padre  Terrien  confiesa  que  no  cabe 
confundirla  con  la  de  Bayo),  como  habría  en  calificar  de  semipela- 
glanos  á  los  secuaces  de  Molina  y  Suárez,  y  de  calvinistas  á  no 
pocos  discípulos  y  expositores  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 


Les  origines  de  la  Psychologie  contemporaine,  par  D.  Mercier, 
Prof.  ord.  de  4á:Fac.  de  Phil.  et  Lettres;  Directeur  de  ITnstitut 
supérieur  de  Philosophie,  á  l'Université  de  Louvain,  1897.— Ins- 
titut  supérieur  de  Philosophie.— Rué  de  Flamands,  i,  Louvain.— 
F.  Alean,  éditeur.  Boulevard  St.  Germain,  i,  París.— Un  volumen 
de  .viii-486  páginas. 

El  nombre  de  D.  Mercier  es  bien  conocido  de  cuantos  se  hallan 
algo  enterados  del  movimiento  filosófico  contemporáneo.  El  Director 
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del  Instituto  de  Filosofía  de  Lovaina  ocupa  un  puesto  preferente 
entre  los  filósofos  católicos  que  se  han  asociado  á  la  grande  y  meri- 
toria obra  del  renacimiento  de  la  filosofía  escolástica,  distinguiéndose 
por  su  espíritu  claro  y  penetrante  y  por  el  conocimiento  universal 
del  estado  actual  de  las  ideas,  circunstancias  que  contribuyen  á  dar 
á  sus  escritos  un  carácter  especial  de  novedad.  D.  Mercier  es  un  esco- 
lástico convencido,  pero  cree  que  las  ideas  antiguas  deben  ponerse  en 
contacto  con  el  pensamiento  contemporáneo  y  con  las  ciencias  expe- 
rimentales, para  que  de  este  modo  puedan  recibir  la  amplitud  y  el 
desarrollo  convenientes.  Vetera  novis  aligere  et  perficere,  es  su  lema. 
«El  punto  de  vista,  dice  en  la  introducción,  en  donde  nos  colocamos 
es  el  de  la  Filosofía  de  Aristóteles  y  de  los  maestros  de  la  Escolás- 
tica. Pero  penetrados  del  espíritu  peripatético,  quisiéramos  estar  en 
relación  permanente  con  la  ciencia  y  con  el  pensamiento  de  nuestros 
contemporáneos.  La  Edad  Aledia  sobresalía  en  la  meditación  de  las 
verdades  generales;  los  sabios  de  la  Edad  Moaerna  se  distinguen  por 
los  maravillosos  trabajos  de  análisis  y  despliegan  tanta  paciencia 
como  sagacidad;  ¿no  debe  ser  el  camino  indicado  de  una  filosofía  an- 
tigua que  quiere  vivir  en  el  mundo  actual,  confrontar  el  saber  de  los 
tiempos  pasados  con  las  conquistas  científicas  nuevas,  y  con  las  doc- 
trinas aceptadas  en  los  tiempos  presentes?  Del  cumplimiento  fiel  de 
este  propósito,  ¿no  debe  augurarse  un  progreso  legítimo?»  La  pri- 
mera parte  de  este  programa  la  había  ya  llevado  á  cabo  D.  Mercier  en 
el  orden  psicológico,  con  la  publicación  de  su  Fsychologie,  de  la  cual 
decía  la  Revue  scientifiqne:  «La  obra  merece  recomendarse  á  las  perso- 
nas que  han  abandonado  el  espiritualismo  oficial  y  buscan  una  filosofía 
conciliable  con  la  ciencia.  La  vitalidad  de  esta  filosofía  (neo-tomista) 
es  tan  grande,  que  puede  hacer  entrar  en  sus  cuadros  los  estudios 
contemporáneos  de  fisiología  y  de  psico-física,  sin  hacer  ninguna 
concesión,  y  sin  desnaturalizar  jamás  la  ciencia...»  Les  origines  de  1% 
Psychologie  contemporaine  es  un  complemento  histórico-crítico  de  la 
Psychologie,  en  donde  el  autor  ha  realizado  cumplidarnente  la  segunda 
parte  de  su  programa,  exponiendo  y  juzgando  las  soluciones  dadas  al 
problema  psicológico  en  la  filosofía  contemporánea  á  partir  de  Des- 
cartes, y  relacionando  después  con  ellas  las  conclusiones  de  la  antro- 
pología escolástica.  De  este  examen  severo  é  imparcial  resulta  que  los 
filósofos  de  nuestros  días  no  pueden  resolver  las  cuestiones  fundamen- 
tales de  la  psicología,  y  que,  para  buscar  una  solución  satisfactoria  y 
completa,  es  necesario  retroceder  á  la  tradición  escolástica,  en  mala 
hora  interrumpida  por  las  ideas  revolucionarias  de  Descartes. 
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influencias  secundarias,  consecuencia  de  la  evolución  del  doble  prin- 
cipio antropológico  del  gran  innovador  francés,  de  su  espiritualismo 
exagerado  y  de  su  mecanicismo  aplicado  al  hombre.  Descartes  es   el 
padre  del  pensamiento  moderno.  ¿En  qué  consiste  la  revolución  por 
él  llevada  á  cabo?  No  es  el  primero,  dice  Mercier,  que  rompió  con  la 
tradición,  reemplazando  el  principio  de  autoridad  por   el   libre   exa- 
men, pues  otros  le  precedieron;  tampoco  es  un  iniciador  en  las  cien- 
cias experimentales  ni  en  las  matemáticas,  ni  puede  decirse  que  sea 
el  creador  de  un  nuevo  método;  su  pensamiento  genial  es  «la  concep- 
ción de  una  matemática  pura,  aplicable  á  todos  los  órdenes  de  cono- 
cimiento, de  una  matemática  universal.»  Descartes  es  ante  todo  un 
matemático;  en  filosofía,  como  en  física,   como   en   fisiología,   es  un 
geómetra.  Este  espíritu  le  llevó  en  psicología  á  una  oposición,  á  un 
conflicto  entre  el  alma  pensante  y  el  cuerpo  extenso;  el  alma  es  para 
él  una  substancia  inextensa,  exclusivamente   hecha  para   pensar;    y 
el  cuerpo  un  ser  extenso,    sólo   capaz  de   movimientos  mecánicos. 
Este  doble  principio  se  manifestó  después  en  dos  tendencias   opues- 
tas: espiritualista  y  mecanicista.  De  la  corriente  espiritualista  nacie- 
ron el  ocasionalismo,  el  ontologismo  de  Malebranche  y  el  panteísmo 
de  Espinosa,  de  los* cuales  apenas  se  ocupa  Mercier  por  su  falta  de 
interés  actual;  y  además  el  idealismo  de  Locke,    Berkeley,  Hume  y 
Kant.  Este  idealismo  aliado  con  el  positivismo,  cuyo  origen  atribuye 
el  autor  á  la  dirección  mecanicista  cartesiana,  trasformada  por  la  do- 
ble influencia  filosófica  y  científica,  constituye  el  fondo   del   pensa- 
miento psicológico  contemporáneo.  Lógicamente,    dice  Mercier,   no 
hay  conexión  necesaria  entre  el  idealismo  y  el  positivismo;   las  cau- 
sas por  que  los  idealistas  han  dado  á  su  filosofía  un  carácter  positi- 
vista, son  más  bien  de  orden  histórico  y  científico  que  filosófico.  Es- 
tudia después  los  caracteres  esenciales  de  la  psicología  de  nuestros 
días  en  sus  principales  representantes,   H.   Spencer,   A.   Fouillée  y 
W.  Wundt.  Spencer  resuelve  el  problema   psicológico   afirmando  la 
identidad  del  yo  y  del  no  yo;  hay  según  él  un  sujeto  último,  del  cual 
son  manifestaciones  lo  psíquico  y  lo  físico.  Spencer  es  en  metafísica, 
dice  Mercier,  «un  coleccionador  de  ideas  rnás  bien  que  el  creador  de 
una  nueva  filosofía.i)  En  cuanto  á  su  doctrina  de  la  evolución,  aña- 
de, «todo  el  mundo  convendrá  en  que  no  hay  en   tan   vasta  concep- 
ción ni  ciencia  propiamente  dicha  ni  verdadera   filosofía.»   Fouillée 
ha  pretendido  dar  la  unidad  que  faltaba  á  la  concepción  de  Spencer, 
partiendo  también  del  principio  idealista  y  positivista;   busca  como 
él  en  la  evolución  la  explicación  universal  de  las  cosas,    pero  supri- 
me lo  trascendente  y  la  oposición  de  lo  mental  y  lo  físico,  resultando 
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de  ahí  un  monismo  inmanente  y  experimental.  Wundt  es  á  la  vez 
científico  y  filósofo,  cuya  psicología,  dice  Mercier,  «se  halla  impreg- 
nada del  idealismo  agnóstico,  al  cual  hemos  visto  concurrir  los  siste- 
mas procedentes  de  la  psicología  cartesiana;  pero  marca  una  reacción 
contra  el  antagonismo  entre  la  filosofía  de  la  materia  y  la  filosofía  del 
espíritu,  é  inaugura  además  un  movimiento  de  ideas  que  favorecerá 
la  restauración  de  la  finalidad  inmanente  en  la  naturaleza;  y  en  el  te- 
rreno de  la  psicología  ayudará  al  renacimiento  de  la  tesis  metafísica 
de  la  antropología  aristotélico-escolástica.»  Mercier  sintetiza  así  el 
espíritu  que  domina  la  psicología  actual:  los  hechos  de  conciencia,  como 
objeto  único  de  esta  ciencia;  abandono  casi  universal  de  la  metafísica, 
es  decir,  de  la  psicología  racional,  y  sustitución  de  ésta  por  el  criti- 
cismo idealista.  Crecen,  por  el  contrario,  cada  día  lo^  estudios  de  psi- 
cología experimental,  los  cuales,  dice,  son  un  progreso  real,  y  dan 
para  el  porvenir  fecundas  esperanzas. 

Después  de  la  exposición  histórico-crítica,  discute  en  la  segunda 
mitad  de  la  obra  las  ideas  directrices  de  la  psicología  contemporá- 
nea. Compara  primero  la  concepción  cartesiana  de  la  psicología,  con 
las  ideas  antropológicas  de  Aristóteles  y  de  los  filósofos  de  la  Edad 
Media,  y  hace  luego  una  crítica  general,  pero  sólida  y  convincente, 
del  principio  idealista,  del  mecanicismo  y  del  positivismo,  ó  sea  del 
agnosticismo  en  metafísica.  Termina  la  obra  con  un  capítulo,  donde 
se  expone  brevemente  el  movimiento  neo-tomista,  insistiendo  en  la 
importancia  actual  de  los  problemas  criteriológicos,  para  combatir 
el  agnosticismo,  y  en  la  necesidad  del  empleo  de  las  ciencias  expe- 
rimentales en  psicología. 

Por  lo  que  acabamos,  de  decir,  se  ve  que  el  contenido  del  libro  es 
de  sumo  interés  actual.  D.  Mercier  ha  desarrollado  su  plan  con  gran 
maestría,  presentando  y  discutiendo  las  cuestiones  con  claridad  y 
precisión,  revelando  un  espíritu  vigoroso  y  convencido,  inteligencia 
clara  y  penetrante,  y  gran  erudición  en  el  conocimiento  de  la  litera- 
tura filosófica  contemporánea.  De  todas  veras  aplaudimos  el  camino 
nuevo  emprendido  con  decisión  y  constancia  por  el  sabio  Doctor  del 
Instituto  filosófico  de  Lovaina,  y  el  modo  brillante  con  que  en  este 
libro  ha  desarrollado  una  parte  del  programa  neo-tomista.  Creemos 
como  él  que  con  esta  nueva  dirección  «la  filosofía  escolástica  podrá 
rejuvenecerse  con  adquisiciones  felices,  y  renovar  en  parte  su  anti- 
gua forma»,  y  habrá  en  sus  ideas  .«progreso  sin  revolución,  adquisi- 
ción sin  pérdidas ,  desenvolvimiento  de  una  unidad  siempre  viviente, 
enriquecida  por  la  variedad  de  relaciones  que  le  serán  suministradas 
en  todos  los  órdenes  del  saber  humano.» 
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ViE  DE  Saint  Augustin,  par  le  P.  Antonin  Tonna-Barthet,  O.  S.  A., 
illustrée  de  29  gravures.  Société  de  Saint  Augustin,  Desclée,  De 
Brouwer  et  Cié.,  189S.  8.^  de  183  páginas. 

«Todo  es  enseñanza  en  la  conducta  de  aquellos  á  quienes  Dios  des- 
tina á  ejercer  una  influencia  salvadora  en  los  demás  hombres.  Su 
educación,  su  vida  de  familia,  aquellas  de  sus  acciones  que  más  pa- 
recen apartarse  de  nn  fin  religioso,  sus  defectos,  y  aun  sus  mismas 
caídas,  pueden  servir  de  instrucción,  ya  sea  como  ejemplos,  ya  como 
advertencias.»  Así  razona  el  ntaevo  biógrafo  de  San  Agustín  al  ofre- 
cer á  la  consideración  de  la  juventud  contemporánea  la  admirable  y 
patética  historia  del  extraviado  genio  de  Tagaste  que  llegó  á  ser  elj 
águila  de  los  Doctores.  El  P.  Tonna-Barthet  se  ha  propuesto  edificar 
más  bien  que  instruir,  y  por  eso  prescinde  de  las  disquisiciones  eru- 
ditas y  las  pompas  retóricas,  empleando  un  estilo  sobrio  y  conciso, 
que  es  el  más  conforme  con  el  carácter  de  su  obra.  La  elegancia  de; 
la  impresión  y  de  los  grabados  que  acompañan  al  texto  es  un  atrac- 
tivo ds  más,  muy  atendible  en  los  libros  de  propaganda,  como  el  qus 
acaba  de  publicar  el  docto  agustino  de  Nantes,  prestando  con  él  un 
beneficio  á  la  Religión  y  á  la  sociedad. 


ZüR  BSURTHEILUNG  Savonarolas  (f  1498).  Kvitiscke  Stvdfziige,  von 
Ludwig  Pastor.  Freiburg  im  Breisg?.u,   1898:  12.°  de  79  págs. — j^ 
Herder,  editor:  precio,  i  marco. 

El  autor  de  la  Historia  de  los  Papas  desde  la  ierininación  de  la  Edad\ 
Media,  responde  en  el  folleto  que  anunciamos,  á  las  numerosas  críti- 
cas de  que  ha  sido  objeto  el  tercer  tomo  de  aquella  obra,  en  que  hablój 
del  famoso  predicador  florentino  Jerónimo  Savonarola.  La  más  ex- 
tensa é  importante  de  las  publicadas  contra  la  de  Pastor,  es  la  de  Pa- 
blo Luotto,  de  la  que  dimos  cuenta  no  ha  mucho  en  nuestra  Revista' 
(volumen  xliv,  págs.  538-539),  y  cuyo  examen  ocupa  más  de  las  dos 
terceras  partes  del  nuevo  trabajo  en  que  el  insigne  historiador  rebate 
las  objeciones  de  sus  adversarios.    No  permitiéndonos  la  índole  de 
esta  sección  indicar  detallamente  todos  los  puntos  que  abraza  la  con- 
troversia ,  baste  decir  ,  en  términos  generales  ,  que  el  autor  alemán 
acusa  al  italiano  de  apasionamiento  y  fanatismo  ,  y  advierte  que  los 
errores  señalados  por  éste  en  la  Historia  dé  los  Papas,  no  se  encuen- 
tran en'  el  texto  original  ,  sino  sólo  en  la  traducción  italiana  ,  salvo 
alguna  inexactitud  muy  ligera  y  disculpable. 
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l^/arte  y  sus  canales. — La-coloración  rojiza  que  distingue 
r/'I'i^  entre  todos  los  demás  al  planeta  Marte,  junto  con  la  cir- 
Mge^i^s)^^  cunstancia  de  ser  uno  de  los  más  cercanos  á  la  tierra,  des- 
de la  que  puede  contemplársele  á  simple  vista  como  estrella  de  pri- 
mera magnitud,  han  sido  causa  de  que,  á  partir  de  los  tiempos  más 
remotos,  los  cultivadores  de  la  x^stronomía  hayan  fijado  preferente- 
mente su  atención  en  el  estudio  de  los  movimientos  y  caracteres  pe- 
culiares del  astro,  designado  por  la  mitología  pagana  con  el  nombre 
propio  del  dios  de  la  guerra.  Desde  que  el  inmortal  Kepler,  tomando 
por  base  las  observaciones  de  Tycho  referentes  á  Marte,  demostró  la 
elipticidad  de  la  órbita  de  este  planeta  y  posteriormente  la  de  las 
descritas  por  los  demás  del  sistema  solar,  entonces  conocidos,  los 
descubrimientos  realizados  por  los  astrónomos  en  sus  investigaciones 
sobre  el  mencionado  astro  se  han  sucedido  sin  interrupción,  merced 
al  poderoso  auxilio  del  anteojo,  cuya  invención  y  gradual  perfeccio- 
namiento tan  considerable  influencia  han  ejercido  en  los  progresos 
de  la  ciencia.  Fontana  y  los  Padres  Zucchi  y  Bartoli  fueron  los  pri- 
meros en  señalar  en  el  globo  martiano  la  presencia  de  manchas,  que 
poco  después  sirvieron  á  Cassini  para  calcular  la  duración  del  movi- 
miento del  planeta  sobre  su  eje;  Herschel  evaluó  la  inclinación  del 
Ecuador  de  Marte  sobre  el  plano  de  su  órbita  y  dedujo  de  varias  ob- 
servaciones algunos  datos  en  favor  de  la  existencia  de  una  atmósfera 
que  debía  de  rodear  al  citado  astro;  y  en  época  reciente  Proctor, 
Beer  y  Madler,  Hall,  el  P.  Secchi,  Schiaparelli  y  otros  han  enrique- 
cido la  areog/afía  con  nuevos  y  valiosos  descubrimientos,  que  hacen 
del  primero  de  los  planetas  exteriores  el  mejor  estudiado  y  conocido 
de  todos  los  que  forman  el  sistema  solar.  Las  manchas  blancas  ob- 
servadas en  los  polos  martianos,  variables  en  extensión  con  el  cam- 
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bio  de  estaciones  en  la  forma  que  exigen  la  duración  de  las  mismas 
y  la  situación  del  astro  con  respecto  al  Sol,  dan  lugar  d  creer  en  la 
existencia  de  nieves  que  cubren  como  en  nuestro  globo  la  superficie 
de  las  zonas  glaciales;  el  análisis  espectroscópico  parece  suministrar 
indicios  bastante  significativos  de  la  presencia  de  vapor  acuoso  en  la 
atmósfera  del  planeta;  y  aun  concediendo  la  gran  incertidumbre,  que 
necesariamente  ha  de  acompañar  al  señalamiento  de  ciertos  detalles 
referentes  á  la  forma  y  posición  de  las  otras  manchas  que  se  obser- 
van en  la  superficie  de  Marte;  pero  no  es  posible  dudar  de  la  fijeza  y 
forma  general  de  la  mayor  parte ,  pues  han  sido  dibujadas  en  dis- 
tintas épocas  por  eminentes  observadores,  entre  los  que  pueden  ci- 
tarse á  Cassini,  William  Herschel,  Huygens,  Schroeter,  Arago, 
Secchi,  Beer  y  Mádler,  Proctor,  lord  Rosse,  etc.,  etc.  Si  agregamos 
á  esto  las  evidentes  analogías  que  ligan  á  Marte  con  Ja  Tierra  por  lo 
que  hace  á  la  duración  del  día  y  de  la  noche  en  las  diferentes  latitu- 
des, y  al  achatamiento  de  los  polos;  se  comprenderá  que  algunos  as- 
trónomos, entusiastas  defensores  de  la  pluralidad  de  mundos  habita- 
dos, hayan  llegado  no  sólo  á  dar  por  cierta  la  existencia  de  seres 
racionales  en  el  astro  tantas  veces  citado,  sino  también  á  describir 
los  prodigios  de  su  civilización.  Sobre  todo  desde  que  Schiaparelli 
anunció  el  descubrimiento  de  los  canales,  hubo  á  quien  ya  no  cupo 
duda  alguna  de  los  admirables  progresos  realizados  por  los  martíco- 
las  en  agricultura,  industria  y  comercio,  así  como  en  todo  género  de 
conocimientos  que  se  relacionan  con  el  desarrollo  de  la  ingeniería. 
Porque  ¿cómo  era  posible  llevar  á  cabo  una  empresa  de  canalización 
tan  jigantesca  sin  el  auxilio  de  potentes  máquinas  capaces  de  ejecu- 
tar las  necesarias  excavaciones,  desmontes  y  terraplenes?  Y  por  otra 
parte:  ¿qué  adelanto  tan  considerable  no  suponía  una  obra  de  tal  na- 
turaleza en  los  procedimientos  de  cultivo,  en  los  sistemas  de  trans- 
porte, en  la  elaboración  de  todo  género  de  productos  y  artefactos, 
merced  á  la  inmensa  maquinaria,  movida  sin  duda  alguna  por  las 
corrientes  de  los  canales?  La  fuerza  y  alcance  de  estas  conjeturas  se 
acrecentó  extraordinariamente  con  las  últimas  observaciones  del 
mismo  Schiaparelli  sobre  el  desdoblamiento  que  experimentaban  los 
canales  en  períodos  de  tiempo  de  corta  duración  y  sin  obedecer  á  ley 
determinada:  ahora  parecía  del  todo  incuestionable  que  dichas  trans- 
formaciones sólo  podían  reconocer  por  causa  la  acción  de  una  mano 
inteligente  y  previsora,  atenta  á  remediar  las  consecuencias  de  las 
grandes  avenidas  y  los  accidentes  que  pudieran  sobrevenir  por 
efecto  de  la  rotura  ú  obstrucción  de  un  canal  único... 

Desgraciadamente  todas  estas   fantasías  juliovernianas  se  hallan 
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muy  lejos  de  contar  en  su  favor  con  ninguna  prueba  seria  que  les  dé 
algún  viso  de  verdadera  probabilidad;  y  lo  único  que  se  sabe  de  cier- 
to y  con  seguridad  puede  afirmarse  es — dice  Mr.  Antoniadi — que  per- 
cibimos en   Marte   manchas  claras  y   sombrías,    cuya  naturaleza  y 
origen  nos  son  completamente   desconocidos. — Por  lo  que  se  refiere 
á  la  existencia  de  los   mares   martianos   hay  quien   sostiene  que  el 
agua,  de  hallarse  en  el  planeta,  debe  de  ser  en  tan  escasa  cantidad, 
que  la  principal  preocupación  de  los  habitantes  del  mismo  habría  de 
consistir  en  proporcionarse  la  necesaria  para  la  vida.  No   hay  para 
que  decir  que  esta  afirmación  de  Mr.  Lowel,  quien  la  apoya  en  expe- 
riencias de  polarización,  echa  por  tierra  cuanto  se  ha  dicho  de  las 
grandes  masas  de  nieve  que  cubren  los  polos,  así  como  de  los  mares 
y  golfos  puestos   en  comunicación  por  el  sistema  de  canales  descu- 
biertos por  el  célebre  marteógrafo  italiano.  Notables  cultivadores  de 
la  Cosmogonía,  dando  por  supuesto  que  la  red  de  líneas  negruzcas  y 
de  trazado  aparentemente  regular,  bautizadas  con  el  nombre  de  ca- 
nales, no  pueden   ser  otra  cosa  que  grietas  enormes  abiertas  en  la 
corteza  del  astro,  rechazan  el  origen  artificial  de  las  mismas  y  expo- 
nen diversas  hipótesis  para  explicar  el  modo  con  que  debieron  for- 
marse. Así,  por  ejemplo,  Mr.  Joly  opina  que  cuando  el  movimiento 
de  rotación  de  Marte  era  mucho  más  lento  que  el  que  hoy  tiene,  y  su 
corteza,  aún  no  enfriada  por  completo  distaba  mucho  de  haber  adqui- 
rido la  consistencia  actual,  algunos  cuerpos  del  grupo  de  los  asteroi- 
des debieron  de  penetrar  en   la  esfera   de  atracción    del   planeta  y, 
girando  á   manera  de  satélites  antes  de  caer  definitivamente  en  su 
superficie  determinaron  en  ella  una  serie  de  levantamientos,  y  como 
consecuencia  fallas  circulares  terminadas  por  una  ó  varias  hendidu- 
ras paralelas.  El  profesor  de  Geología  de  Dublin  hace  cálculos  sobre 
la  fuerza  que  podría  desarrollar  uno  de  estos  asteroides,  de  doble 
diámetro  que  Phobos,  suponiéndolo  situado  á  la  distancia  de  ico  ki- 
lómetros, y  halla  que  la  atracción  sería  bastante  enérgica  para  levan- 
tar una  masa  de  350  kilómetros  de  diámetro.   Por  su  parte  Mr.  de 
Ligoudés,  coincidiendo  con  Joly  en  suponer  que  los  canales  en  cues- 
tión consisten  en  verdaderas  hendiduras  de  la  corteza  de  Marte  ex- 
plica su  formación  por  el  agrietamiento  que  debió  producirse  en  la 
masa  exterior  del   planeta,  al  contraerse  ésta  cuando  la  interna  se 
hallaba  ya  endurecida  y  perfectamente  solidificada.  Ambas  hipótesis 
son  igualmente  admisibles  y  demuestran,  á  lo  menos,    lo  gratuita- 
mente que  se  recurre  á  la  intervención  de  agentes  intelectuales  para 
dar  razón  de  fenómenos  que  caen  bajo  el  dominio  de  causas  pura- 
mente mecánicas.   La  objeción  que  en  contra  de  las  anteriores  teo- 
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rías  pudiera  formularse  partiendo  de  la  sorprendente  regularidad  que 
el  telescopio  descubre  en  el  trazado  de  las  lineas- canales  queda,  á 
nuestro  rnodo  de  ver,  bastante  satisfecha  con  sólo  hacer  observar 
que  aun  suponiéndolas  modificadas  por  irregularidades  de  alguna 
consideración,  su  aspecto  para  nosotros  no  variaría  sensiblemente, 
dada  la  enorme  distancia  á  que  las  contemplamos.  Mayor  dificul- 
tad había,  á  no  dudarlo,  en  que  Mrs.  Joly  y  Ligoude;s  conciliasen 
sus  respectivas  explicaciones  con  el  extraño  fenómeno  de  la  gemina- 
ción; pero  según  todas  las  probabilidades,  dicho  fenómeno  carece  de 
realidad  objetiva,  reduciéndose  en  substancia  á  una  mera  ilusión 
óptica.  Por  ser  tan  interesantes  como  instructivas  las  experiencias  é 
ideas  emitidas  sobre  el  particular  por  Mr.  Antoniadi  y  el  abate  Mo- 
reux,  no  dejaremos  de  reseñarlas,  siquiera  sea  brevemente.  El  pri- 
mero de  los  citados  astrónomos  traza  sobre  una  hoja  de  papel  blan- 
co varias  líneas  de  diferente  grosor,  y  observándolas  á  "simple  vista 
á  una  distancia  mayor  de  15  cm.  (que  para  Mr.  Antoniadi  constitu- 
ye la  distancia  de  la  visión  distinta,  efecto  de  la  miopía  que  padece) 
ve  desdoblarse  entre  los  22  y  50  cm.  algunas  de  las  líneas,  mientras 
otras  conservan  su  forma  ó  sufren  á  lo  más  ligeras  modificaciones. 
Idéntico  resultado  ha  obtenido  con  dibujos  del  planeta  Marte,  obser- 
vados á  través  del  anteojo  mal  enfocado,  siendo  de  notar  que  el  as- 
pecto del  dibujo  en  tales  condiciones  imita  con  entera  exactitud  el 
del  publicado  por  el  Boletín  de  la  Sociedad  astronómica  de  Francia. 
«Yo  explico — dice  Mr.  Antoniadi — la  no  geminación  de  algunas  lí- 
neas por  el  hecho  de  que  si  un  error  de  puntería  A  desdobla  bien 
una  línea  de  grosor  u,  no  desdoblará  en  absoluto,  ó  en  todo  caso  lo 

O) 

hará  muy  imperfectamente,  líneas  de  longitud  nía  ú  — .  Por  esta  ra- 

n 

zón  se  explica  que  Schiaparelli  no  haya  desdoblado  jamás  el  Nilo- 
syrtis  (que  es  el  más  ancho  de  los  canales  de  Marte),  así  como  tam- 
poco el  Hiddtkel,  el  Iris,  etc.,  que  figuran  entre  los  más  delgados.» 
(V.  Cosmos,  núm.  687,  pág,  403).  Las  sencillas  experiencias  de  An- 
toniadi, cuya  comprobación  se  halla  al  alcance  de  todo  el  que  en 
ello  tenga  algún  interés,  inducen  desde  luego  á  pensar  que  la  tan 
traída  y  llevada  geminación  de  los  canales  obedece  quizás  á  un  error 
de  puntería;  y  esta  conjetura  alcanza  visos  de  probabilidad,  rayana 
en  certeza,  con  las  ulteriores  investigaciones  del  Abate  Moreux,  que 
rectifican  en  parte  y  complementan  las  ideas  del  astrónomo  de  Ju- 
visy.  Para  resolver  la  duda  de  si  el  anteojo  ejerce  ó  no  alguna  in- 
fluencia en  los  desdoblamientos  ilusorios  á  que  se  refieren  las  expe- 
riencias de  Antoniadi,  el  abate  Moreux  ha  comenzado  por  fotografiar 
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la  imagen  de  un  dibujo  de  Marte,  producida  por  el  anteojo  mal  en- 
focado,   obteniendo   como   prueba   evidente   de   que  en   la  gemina- 
ción no  interviene  el  citado  instrumento  en  calidad  de  causa  eficien- 
te,   sino   solamente    condicional,   copias  de   perfiles  borrosos  pero 
sin  vestigios  de  duplicación  en  las  lineas.  Resultaba   indudable,  por 
tanto,  que  el  principal  factor  del  fenómeno  es  el  ojo  mismo  del  ob- 
servador; y  una  vez  aclarado  punto  tan   importante,   ya  sólo   resta- 
ba acudir  á  la  Óptica  fisiológica  en   busca  de  los   datos    necesarios 
para  la  resolución  del  problema.  Prescindiendo  de  varios  detalles  de 
menor    cuantía,    citaremos    los    principales   pasajes   que    contienen 
la  parte   esencial  de  la  sabia  é  ingeniosa  explicación   de  xMoreux. 
Después  de  describir  la  estructura  del  cristalino  y  su  división  en  sec- 
tores por  las  fibras  que  parten   del  centro  de  la  cara  anterior  (polo 
anterior),  añade:  «Si  comparásemos  el  cristalino  á  una  lente  homo- 
génea é  inorgánica  ,  según  que  nuestro  ojo  estuviera  más  ó  menos 
acomodado  ,  así  la  imagen  de  un  punto   matemático  sobre  nuestra 
retina  daría  un  punto  ó  un  círculo  de  difusión,  ó  también  una  elipse 
cuando  el  cono  ocular  resultase  cortado  en  la  dirección  de  una  oblicua 
á  su  eje.  Pero  á  causa  de  la  estructura  del  cristalino  las  cosas  pasan 
de  una  manera  muy  distinta.  Ya  en  el  siglo  xvii  el  sabio  jesuíta  Des- 
chales  había  observado   que   el  círculo  de  difusión  del  aparato  len- 
ticular del  ojo  no  puede  compararse  al  círculo  de  difusión   observado 
en  el  caso  de  aberración  focal  en  las  lentes  inorgánicas.  Este  círculo 
de  difusión  retiniano  no  es  un  círculo  ,  ni  una  elipse  ,  ni  cualquiera 
otra  figura  sencilla  ;  y  hay  ciertamente  motivo  para  deplorar  que  en 
ésta,  como  en  tantas  otras  ocasiones,  la  falta  de  términos  propios  im- 
ponga el  abuso  de  denominaciones  impropias  para  designar  un  fenó- 
raen^'o  que,  analizado,  no  responde  en  manera  alguna  al  sentido  de  las 
palabras  que  deben  caracterizarlo.  Dicho  círculo  de  difusión  jse  halla 
constituido  por  un  grupo  de  imágenes  dispuestas  unas   al  lado  de 
otras,  ó  también  superponiéndose,  y  de  las  cuales  una  es  con  frecuen- 
cia nías  notable  que  las  inmediatas  ,  y  atrae  principalmente  la  aten- 
ción... Giraud  Teulon,  celebrado  autor  de  La  Visión  y  sus  anómalas, 
ha   estudiado  modernamente  el  fenómeno   de  que  hablamos.  Nada 
mejor  que  citarle  textualmente.   «En  el  ojo  el  órgano  principal  de  la 
refracción,  el  menos  homogéneo,  el  cristalino,  no  funciona  como  una 
lente  inorgánica,  al  modo  que  lo  hacen  sensiblemente  la  córnea  ,  el 
humor  acuoso  y  el  cuerpo  vitreo.    El  cristalino  que  concentra  en  su 
foco  ,  en  un  solo  punto  ,  la  imagen  de  otro  punto  lejano  ,  con  tal  que 
brille  suficientemente  ,  de  la  misma  manera  ,  y  aun   mejor  que  una 
lente  inorgánica,  no  obra  como  ésta,  cuando  la  pantalla  retiniana  se 
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halla  situada  fuera  del  foco.  La  lente  en  tal  caso  reemplaza  el  punto 
brillante  por  un  círculo  más  ó  menos  dilatado,  mientras  que  el  cris- 
talino, en  vez  de  un  círculo  propiamente  dicho,  dibuja  muchos  pun- 
tos análogos  al  precedente,  y  dispuestos  en  corona  alrededor  de  un 
centro  más  ó  menos  oscuro.  Tales  puntos  son  iguales  en  número  á 
los  sectores  del  cristalino,  y  se  hallan  cortados  en  esta  órgano  por  los 
intersticios  hexagonales,  fácilmente  perceptibles  en  un  cristalino  de 
alguna  edad  que  comienza  á  perder  su  trasparencia.  Cada  imagen  así 
producida  es,  pues,  el  foco  propio  de  uno  de  los  sectores;  y  todos  esos 
focos  se  funden  en  uno  á  la  distancia  de  la  adaptación  exacta,  pero  se 
forman  separadamente,  en  caso  contrarío. »  De  la  anterior  explicación 
se  deduce  que  la  imagen  de  un  punto  negro  en  un  cristalino  de  niño 
da  una  imagen  séxtuple,  distribuida  en  los  seis  sectores  del  cristalino. 
Pero  en  el  adulto  el  número  de  sectores  aumenta  considerablemente,  y 
el  resultado  es  una  serie  de  puntos  muy  próximos  dispuestos  circu- 
larmente  de  modo  que  forman  una  corona  cuya  regularidad  depen- 
de de  la  conformación  particular  de  cada  cristalino.  A  la  luz  de  estos 
principios  se  explica  perfectamente  el  fenómeno  de  la  geminación; 
puesto  que  no  siendo  las  líneas  otra  cosa  que  series  de  puntos,  cada 
uno  de  estos  es  una  imagen  séxtuple  si  se  trata  del  cristalino  de  un 
niño,  y  una  corona  de  difusión  en  el  caso  de  un  adulto.  La  reunión 
de  todas  las  citadas  coronas  da  origen  á  dos  líneas  negras,  separadas 
por  un  intervalo  obscuro,  cuyas  tintas  van.  degradándose  de  los  bor- 
des al  centro.  El  lector  comprenderá,  sin  necesidad  de  más  detalles, 
que  el  fenómeno  debe  variar  con  el  espesor  y  tono  de  las  líneas.»  De 
modo  que  resumiendo,  según  el  abate  Moreux,  siempre  que  por  efecto 
de  un  error  de  puntería,  en  el  que  pueden  influir,  entre  otras  causas, 
el  estado  de  la  atmósfera  y  la  defectuosa  acomodación  del  cristalino, 
la  imagen  del  objeto  observado  no  se  forme  en  la  pantalla  retiniana, 
tendremos  una  deformación  más  ó  menos  considerable  en  la  imagen; 
y  si  se  trata  de  líneas,  un  desdoblamiento  seguro,  en  las  que  reúnan 
determinadas  condiciones  de  grosor  y  tono.  La  teoría"  de  Moreux, 
aun  en  el  supuesto  de  que  no  fuera  aplicable  al  caso  de  la  gemina- 
ción de  los  canales  de  Marte,  por  haber  sido  observado  dicho  fenó- 
meno con  exactitud  rigurosa,  encierra  abundante  caudal  de  enseñan- 
zas importantísimas  sobre  las  causas  que  contribuyen  á  desfigurar 
los  resultados  de  la  investigación  astronómica,  dando  margen  á  afir- 
maciones erróneas  y  á  hipótesis  aventuradas  y  ¡¡lematuras  que,  al 
cabo,  resultan  desprovistas  de  sólido  fundamento. 

Mucho. ganaría,  indudablemente,  la  Astronomía  práctica,  si  al  estu- 
dio de  los  errores  que  los  instrumentos   originan  acompañase  el  de 
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los  que  pueden  provenir  de  la  estructura  y  defectos  del  ojo  del  obser- 
vador. «Es  una  lástima — decía  no  ha  mucho  Mr.  León  Brenner, 
astrónomo  del  Observatorio  Manora — que  sean  poquísimos  los  obser- 
vadores que  se  tomen  la  molestia  de  someterse  al  examen  de  un 
oculista  experimentado;  porque  las  imperfecciones  del  ojo  producen 
necesariamente  errores  de  cierta  importancia  en  las  investigaciones 
de  detalle,  como  las  medidas  de  las  distancias  de  las  estrellas  dobles, 
las  observaciones  referentes  á  la  constitución  de  los  planetas,»  etc. 
Como  resumen  y  conclusión  de  todo  lo  dicho,  resulta  que  aún  resta 
á  la  ciencia  largo  camino  que  recorrer  en  el  conocimiento  de  la  cons- 
titución física  de  Marte,  preliminar  indispensable  para  dar  algún  fun- 
damento á  la  hipótesis  de  la  existencia  de  habitantes  en  el  citado 
planeta. 
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^^■'jJé  á  los  fieles  que  asisten  á  la  explicación. — Si  bien  el 
decreto  que  vamos  á  transcribir  fué  promulgado  con  fecha  nada  mo- 
derna, creemos  conveniente  insertarlo  en  nuestra  Revista,  por  ser 
muy  pocas  las  personas  que  lo  conocen.  Obligación  tan  sagrada 
como  ineludible  tienen  los  párrocos  de  predicar  la  divina  palabra  á 
la  grey  que  se  les  confía.  Los  males  que  de  la  negligencia  en  nego- 
cio tan  importante  se  siguen,  harto,  por  desgracia,  los  evidencia  el 
desquiciamiento  de  las  modernas  sociedades,  tan  faltas  de  fe  y  de 
educación  religiosa.  Claro  que  este  descuido  no  es  de  hoy  sola- 
mente; pero  en  ninguna  época  como  la  actual  se  nota  la  necesi- 
dad de  aquel  soberano  alimento;  y  de  aquí  que  en  nuestra  época 
los  Romanos  Pontífices  y  los  Obispos  redoblen  sus  esfuerzos  por 
avivar  el  celo  de  los  sacerdotes  y  la  fe  del  pueblo  cristiano.  No  pue- 
de, pues,  dudarse  de  la  oportunidad  é  importancia  que  implica  el 
recordar  un  decreto  por  el  cual  se  concede  á  los  párrocos  que  expli- 
quen el  Santo  Evangelio  en  los  días  festivos,  y  á  los  fieles  que  asís- 
tan  con  asiduidad  á  esta  explicación:  i.°,  siete  años  y  siete  cuaren- 
tenas de  perdón  por  cada  vez;  y  2.°,  indulgencia  plenaria  (supuestas 
siempre  la  Confesión  y  Comunión)  en  las  solemnidades  de  la  Nati- 
vidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Pascua  de  Resurrección  y  festi- 
vidad de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Por  concesión  poste- 
rior hay  que  agregar  á  los  días  citados  los  de  Epifanía  y  Pentecos- 
tés, fi^acco/ía,  pág.  481. — Mel'Ata.  Manuale  de  iiidítl g.,  Tpa.rt.  11,  ar- 
tículo VII,  §  4.) 

Advertimos  que  Melata  se  limita  á  decir  que  tales  gracias  han 
sido  concedidas  á  los  fieles  que  asisten,  sin  incluir  á  los  párrocos 
que  cumplen  aquel  sagrado  deber;  pero  evidentemente  deben  exten- 
derse á   unos    y  otros,   puesto  que   el   decreto  dice  textualmente. 
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«indulgentias  a  san.  mem.  Clemente  XII  docentibus  et  addiscentibus 
Catechismura  Doctrinamve  Christianam  concessas.» 

He  aquí  ya  el  decreto  á  que  hemos  aludido: 

«Cum  nihil  tum  a  SS.  Patribus  cum  a  Sao.  Conciliis  et  prae- 
sertim  a  Tridentino  magis  rectoribus  animarum  commendetur, 
quam,  ut  plebes  sibi  commissas  saltem  diebus  dominicis  ac  festis 
solemnioribus  pascant  salutaribus  verbis,  docendo  quae  scire  óm- 
nibus necessaria  sunt  ad  salutem ,  quae  vitia  potissimum  declinare, 
quasque  virtutes  magis  sectari  oporteat,  ut  poenam  aeternam  eva- 
dant,  ac  gloriam  sempiternam  consequantur;  mos  ubique  fere  inva- 
luit  apud  parochos  hujusmodi  munus  implendi  explicatione  Evange- 
lii,  quae  praefatis  diebus  festis  ut  plurimum  in  parochiali  Missa  ha- 
betur.  Quinimmo  san.  mem.  Clemens  XI  ut  christifideles  alacriori 
animo  huic  tam  utili  explicationi  interessent  Indulgentiam  centum 
dierum  quoties  id  egerint,  concessit,  quam  etiam  Sanctissimus  Do- 
minus  Noster  anno  1751  benigne  confirmavit.  Nihilo  tamen  minus, 
cum  homines  semper  in  malum  sint  proclives,  paucique  de  aeterna 
salute  sint  solliciti,  pauci  quoque  salutis  mónita  a  proprio  Pastore 
statutis  diebus  audire  curent,  ita  ut  raro  contingat,  ut  Parochi  vel 
coram  paucissimis  habeant  praefatam  Evangelii  explicationera,  vel 
eam  ob  auditorum  deficientiam  omittere  non  dubitent. 

Intelligens  propterea  Sanctissimus  Dominus  Noster  Benedi- 
ctus  PP.  XIV  ex  hujusmodi  sive  intermissa,  sive  neglecta  Evangelii 
explicatione,  ignorantiam  populi  in  iis  quae  ad  aeternam  salutem 
spectant  in  dies  augeri,  quae  origo  esse  soiet,  et  praecipua  causa  ani- 
marum ruinae,  nec  huic  gravi  malo  faciliori  modo  occurri  posse, 
quam  spirituali  aliqua  ampliori  gratia  excitando,  tam  parochorum 
zelum,  quam  Christifidelium  negligentiam;  audito  prius  Sac.  Con- 
gregationis  Indulgentiis,  Sacrisque  Reliquiis  praepositae  voto,  Indul- 
gentias a  san,  mem.  Clemente  XII  docentibus,  et  addiscentibus  Ca- 
techismum  Doctrinamve  Christianam  concessas,  parcialem  videlicet 
septem  annorum,  totidemque  quadra-genarium,  pro  qualibet  vice,  et 
plenariam  in  tribus  diebus  festis,  nimirum  Nativitatis  Domini  Nostri 
Jesu  Christi,  Paschalis  Resurrectionis  Dominicae,  nec  non  Sancto- 
rum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  (revocata  antedicta  centum  dierum 
indulgentia)  ad  praefatam  Evangelii  explicationem  clementer  ex- 
tendit. 

Datum  die  31  Julii  1756. 

Fr.  J.  Card.  Portocarrero,  P/aef. 

A.  E.  Vicecomes,  Secret.)) 

19 
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Sobre  testimoniales  del  Ilustrísimo  Pro- Vicario  Gene- 
ral Castrense  en  España.— El  Sr.  Obispo  de  Guadix  propuso  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  duda  siguiente:  «Los  orde- 
nandos que  han  servido  por  algún  tiempo  en  el  ejército,  ¿deben  pre- 
sentar las  testimoniales  con  el  sello  y  rúbrica  del  Ilustrísimo  Señor 
Pro-Vicario  General  Castrense  tantas  veces  cuantas  han  de  recibir 
los  sagrados  Ordenes,  ó  basta  que  las  presenten  una  sola  vez,  en  el 
supuesto  de  que  no  hayan  sido  nuevamente  llamados  á  las  filas  des- 
pués de  haber  recibido  un  Orden  cualquiera?  Para  la  perfecta  inteli- 
gencia de  la  cuestión,  es  preciso  advertir  que  en  virtud  del  Decreto 
emanado  de  la  Santa  Sede  en  1894,  los  Ordinarios  de  España  no  pue- 
den conferir  Orden  alguna  á  los  que  hayan  servido  en  el  ejército  sin 
la  previa  presentación  de  las  testimoniales  de  dicho  Pro-Vicario 
General.» 

A  ^esta  duda  respondió  la  Sagrada  Congregación  el  5  de  Abril 
de  1897:  «No  están  obligados,»  y  basta  que  las  obtengan  y  presen- 
ten una  sola  vez  en  las  condiciones  expresadas. 


Sobre  la  colecta  prescrita  por  los  Ordinarios. — Por  vir- 
tud del  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  dado  el  9  de 
Diciembre  de  1895,  todos  los  sacerdotes,  tanto  seculares  como  regu- 
lares, están  obligados  á  conformarse  respecto  de  la  Misa,  con  el  calen- 
dario vigente  en  la  iglesia  en  que  celebren.  Cuando  un  sacerdote 
celebra  fuera  de  la  diócesis  á  que  pertenece,  ¿puede  omitir  la  colecta 
mandada  por  el  Ordinario  de  la  en  que  celebra,  ó  está  obligado  á 
recitarla?  Esta  duda  fué  resuelta  en  sentido  afirmativo  por  la  citada 
Sagrada  Congregación  en  5  de  Marzo  de  1898. 


Circular  de  la  Sagrada  Congreg-ación  de  la  Visita 
Apostólica  acerca  de  las  Misas  que  en  varias  partes  del 
mundo  se  ban  celebrado  por  la  intención  del  administra- 
dor de  la  iglesia  de  San  Joaquín  en  Roma. — Por  innecesa- 
rias y  sobradamente  sabidas  omitimos  aquí  las  noticias  referentes  á 
la  pésima  administración  de  la  citada  iglesia,  y  á  los  escándalos  á 
que  dio  margen  el  abate  Brugidou,  primer  administrador  de  las  obras 
y  fábrica.  Baste  decir  que,  al  ser  privado  del  cargo,  dejaba  sin  apli- 
car 260.000  Misas,  de  cuya  celebración  se  han  encargado  muchos 
sacerdotes  y  religiosos  de  todo  el  mundo,  como  lo  consigna  la  circu- 
lar que  á  continuación  traducimos: 

«Apenas  se  divulgó  la  noticia  de  que  con  la  reivindicación  de  la 
iglesia  de  San  Joaquín  quedaba  á  cargo  del  Padre  Santo  la  aplicación 
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de  260.000  Misas,  omitida  por  la  depuesta  administración  Brugidou, 
venerables  Prelados,  así  de  Italia  como  de  otros  puntos  del  orbe  cató- 
lico, especialmente  de  Francia,  invitaron  al  clero  secular  y  re^^ular  .1 
unirse  á  ellos  para  librar  á  Su  Santidad  de  tan  grave  peso  con  la  gra- 
tuita aplicación  de  Misas,  ó  bien  con  las  correspondientes  ofertas. 

»Con  idéntico  nobilísimo  fin  los  diarios  católicos  hicieron  un  calu- 
roso llamamiento  á  sus  abonados. 

»Con  tan  solícita  y  generosa  emulación  se  correspondió  al  llama- 
miento, que  en  el  breve  espacio  de  cuatro  meses  se  registró  en  la 
Sagrada  Congregación  de  la  Visita  Apostólica  número  suficiente  de 
Misas,  entre  las  celebradas  y  prometidas,  para  satisfacer  plenamente 
el  de  las  que  no  habían  sido  aplicadas. 

«Obtenido,  pues,  con  tan  felicísimo  éxito  el  fin  que  se  perseo^uía 
cumple  hacer  público  que  de  ahora  en  adelante  quedan  en  suspenso 
ulteriores  ofrecimientos  de  Misas;  empero  esto  no  quiere  decir  que 
las  ofrecidas  con  anterioridad  deban  omitirse,  antes  se  ruega  el  más 
exacto  cumplimiento,  y,  una  vez  aplicada^  el  envío  á  la  Sagrada  Visi- 
ta del  oportuno  certificado,  revisado  por  la  respectiva  Curia. 

»Su  Santidad,  en  extremo  agradecido  por  esta  nueva  prueba  de 
filial  adhesión  y  devoto  respeto,  altamente  conmovido  y  consolado  al 
dar  expresivas  gracias  á  todos  los  que  han  contribuido  á  esta  gene- 
rosa obra,  les  envía,  como  augurio  de  celestiales  favores  y  prenda  de 
benevolencia,  la  Bendición  Apostólica. 

«Roma  20  de  Abril  de  189S.— L.  M.  Cardenal  Vicario,  Presidente 
de  la  Sagrada  Visita  Apostólica. n 

Nota.  En  el  párrafo  último  de  la  anterior  Revista  Canónica  que- 
daron involuntariamente  omitidas  algunas  palabras  y  alterado  el 
orden  de  otras,  por  lo  cual  deben  subsanarse  los  errores  que  de  aquí 
resultaban,  leyendo  dicho  párrafo  en  la  siguiente  forma,  que  modifi.- 
ca  en  parte  la  redacción  primitiva  para  mayor  claridad:  Ahora  bien, 
supuesto  el  privilegio  especial  concedido  á  España  por  virtud  del  indulto 
de  la  Cruzada,  es  evidente  que  el  citado  decreto  de  la  Suprema  no  tiene 
aplicación  para  los  que  usen  de  dicho  privilegio,  si  no  es  respecto  de  los 
viernes  y  sábados  de  Adviento,  á  los  cuales,  sin  embargo,  no  puede  exten- 
derse la  concesión,  sin  forzar  el  valor  jurídico  de  la  misma. 

Fe.  Pedro  Rodríguez, 
o.   s.  A. 


■ 
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EXTRANJERO 


'talia. — La  situación  de  este  reino  no  puede  ser  más  aflictiva. 
El  pueblo  gime  castigado  por  el  hambre,  la  clase  mediase 
encuentra  arruinada  por  los  rigores  del  fisco,  y  la  aristocracia 
egoísta  apoya  las  violentas  medidas  del  Gobierno.  Resuelta  la  crisis, 
el  nuevo  Gabinete  carece  de  significación  política  y  social,  y  no  res- 
ponde á  las  exigencias  del  pueblo  italiano.  No  hay  cosa  más  triste  que 
ver  hollados  el  derecho  y  la  justicia,  cuando  el  derecho  y  la  justicia 
se  invocan  para  reprimir  violentamente  los  gritos  de  las  muchedum- 
bres hambrientas.  Esto  sucede  en  Italia.  El  Gobierno  usa  de  un  rigor 
extremo  ,  y  la  paz  que  se  nota  en  los  Estados  italianos  es  una  espe- 
cie de  tregua  impuesta  por  el  cansancio  á  los  descontentos,  que  espe- 
ran reponer  sus  fuerzas  para  lanzarse  nuevamente  á  la  calle  con  el 
grito  de  ira  en  los  labios  y  la  desesperación  en  el  alma. 

El  impío  Gobierno  italiano,  tal  vez  para  apaciguar  la  excitación  de 
los  socialistas  y  masones  ,  ha  emprendido  una  persecución  sañuda 
contra  los  católicos  ,  encarcelando  á  algunos  de  los  más  fervientes, 
suspendiendo  los  periódicos  adictos  á  la  Santa  Sede  ,  y  cometiendo 
otros  desacatos  no  menos  odiosos,  en  perjuicio  de  honrados  y  pacífi- 
cos ciudadanos. 

Los  días  de  desventura  por  que  pasa  Italia  tal  vez  sean  un  medio 
de  que  se  vale  Dio^para  salvarla  ,  porque  en  medio  de  este  descon- 
cierto político  se  nota  una  reacción  vigorosa  y  favorable  al  Catolicis- 
mo. La  augusta  figura  de  León  XIII  y  las  simpatías  que  inspira  á 
toda  Europa,  no  pueden  menos  de  servir  de  advertencia  y  desengaño 
á  muchos  italianos  ilusos,  que  por  otra  parte  están  viendo  el  abismo 
adonde  los  arrastran  los  desaciertos  y  torpezas  de  la  política  sectaria. 


*  * 
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Austria-Hungría. — El  discurso  del  trono  que  el  emperador  Fran- 
cisco José  acaba  de  pronunciar  con  motivo  de  la  apertura  de  la  sesión 
de  las  delegaciones  austro-húngaras  en  Budapest,  produjo  en  el  pú- 
blico la  impresión  general  de  que  hay  dos  corrientes  en  la  dirección 
de  la  política  exterior  de  la  monarquía  austro-húngara.  El  Emperador 
asegura  en  su  discurso  que  la  guerra  hispano -americana  ha  estalla 
do,  á  pesar  de  la  mediación  de  las  potencias  y  á  pesar  de  las  grandes 
concesiones  que  hizo  España  para  evitar  la  guerra.  Añade  que  Aus- 
tria-Hungría observará  una  estricta  neutralidad  durante  el  curso  de 
la  guerra.  El  primer  párrafo  relativo  á  las  grandes  concesiones  hechas 
por  España  para  evitar  la  guerra,  expresa  los  sentimientos  del  Mo- 
narca; el  otro,  el  de  la  más  estricta  neutralidad,  es  debido  á  las  su- 
gestiones del  ministro  de  Negocios  extranjeros  ,  conde  de  Golu- 
chowski. 

Las  dos  corrientes  en  la  política  exterior  se  manifiestan  también 
en  los  párrafos  del  discurso  del  trono  sobre  la  política  en  Oriente. 
De  un  lado,  el  Emperador  expresa  la  esperanza  de  que  la  paz  en  la 
península  de  los  Balkanes  será  mantenida  por  la  inteligencia  de  las 
potencias,  y  de  otro,  el  discurso  del  trono  declara  que  la  situación  es 
insegura,  y  que  es  preciso  armarse,  es  decir,  aumentar  en  30  millo- 
nes el  presupuesto  de  Guerra  para  los  nuevos  armamentos,  y  pre- 
pararse para  acontecimientos  belicosos.  Y  efectivamente,  la  situa- 
ción en  la  península  de  los  Balkanes  está  erizada  de  peligros.  Bul- 
garia hace  preparativos  guerreros,  y  Montenegro  ha  recibido  armas 
de  Rusia.  En  las  fronteras  servio-búlgaras  hay  cada  día  pequeños 
choques  entre  las  tropas  servias  y  búlgaras.  Los  príncipes  de  Bulga- 
ria y  Montenegro  van  á  visitar  al  rey  de  Rumania,  y  es  evidente  que 
los  comités  slavos,  en  connivencia  tácita  con  Rusia,  preparan  una 
acción  contra  Servia  y  la  dinastía  de  los  Obrenovics;  Rusia  ve  en  la 
presencia  del  ex-rey  Milano  en  Servia  una  ofensa  contra  el  prestigio 
del  Czar,  que  había  declarado  que  el  ex-rey  Milano  no  volvería  más 
á  Servia,  mediante  un  convenio  que  Rusia  había  hecho  con  el  ex-rey, 
pagándole  dos  millones  de  francos  con  la  condición  de  permanecer 
en  el  extranjero.  Milano  aceptó  el  dinero  y  se  ha  burlado  de  Rusia, 
volviendo  á  Belgrado  y  apoderándose  del  poder  en  Servia.  Rusia  no 
tolerará  semejante  ofensa,  y  tarde  ó  temprano  sobrevendrá  la  catás- 
trofe en  Belgrado  con  la  caída  de  la  dinastía  Obrenovics.  La  situa- 
ción es,  por  lo  tanto,  muy  crítica,  como  lo  deja  entrever  el  discurso 
del  trono.  Otro  hecho  hay  que  anotar  todavía,  y  es  que  ni  el  empe- 
rador Francisco  José,  ni  el  emperador  alemán  Guillermo,  mencio- 
naron, como  de  costumbre,  la  existencia  de  la  triple  alianza.  Créese 
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generalmente  que  esa  omisión  es  consecuencia  del  estado  de  angus- 
tia en  que  se  encuentra  Italia.  La  opinión  pública  en  Italia  no  es  fa- 
vorable á  la  alianza  con  Austria;  mientras  que,  por  el  contrario,  el 
rey  Humberto  está  muy  encariñado  con  ella.  Las  potencias  no  han 
querido  excitar  la  opinión  pública  en  Italia  contra  el  rey  Humberto, 
haciendo  hincapié  en  la  continuación  de  la  triple  alianza. 

*  * 

Alemania. — La  política  exterior  del  imperio  alemán,  en  presencia 
de  la  guerra  hispano-yankee,  parece  favorable  á  España.  El  em- 
perador Guillermo  cuidó  muy  bien  de  no  despertar  recelos  en  Europa 
pronunciando  frases  que  pudieran  comprometerle;  pero,  á  juzgar  por 
las  noticias  que  se  reciben  de  Filipinas,  no  es  infundada  la  sospecha 
de  que  quiere  oponer  una  resistencia  efectiva  á  la  traidora  conducta 
de  los  americanos  en  aquel  Archipiélago,  ordenando,  al  efecto,  que 
se  aumente  la  escuadra  alemana  fondeada  en  la  bahía  de  Manila, 
para  el  caso  de  una  intervención  necesaria.  A  este  propósito  dice  un 
diario  de  Madrid: 

«Todo  cuanto  contribuya  á  poner  límites,  á  las  demasías  y  arro- 
gancias de  los  norteamericanos  será  en  estos  momentos  motivo  de 
especial  satisfacción  para  los  españoles.  Muy  de  agradecer  son  las 
simpatías  platónicas  con  que  nos  favorecen  algunas  naciones  al  ver- 
nos frente  á  frente  de  potencia  tan  poderosa  como  los  Estados  Uni- 
dos; pero  bastante  más  eficaces  que  esos  votos  serían  á  la  hora  actual 
otras  actitudes  y  otras  resoluciones  menos  románticas.  Por  enten- 
derlo así,  se  ha  visto  con  especial  interés  la  actitud  que  en  el  litigio 
que  se  ventila  en  Manila  parece  dispuesta  á  adoptar  Alemania.  De 
sobra  sabemos  que  el  interés  propio,  más  que  el  nuestro,  influirá  en 
los  actos  de  esta  potencia,  dado  caso  de  que  se  resuelva  á  intervenir 
en  el  conflicto  pendiente.  De  nadie  esperábamos  que  nos  prestara  su 
apoyo  por  amor  á  la  justicia  ni  al  derecho  consagrado.  Pero  no  podrá 
menos  de  inspirarnos  especial  simpatía  el  pueblo  que  se  decida  á 
sacudir  el  yugo  de  las  conveniencias  al  uso,  poniendo  coto  á  los  atro- 
pellos del  fuerte,  sin  contenerse  demasiado  ante  los  recelos  de  la 
diplomacia  europea,  incapaz  de  ponerse  de  acuerdo  para  todo  lo  que 
no  sea  permanecer  en  una  incómoda  y  costosa  inmovilidad.  A  nadie 
le  ha  convenido  mezclarse  en  nuestros  asuntos  contra  nuestra  volun- 
tad; á  nadie  le  perjudicó  jamás  el  auxilio  que  nos  prestara  cuando  se 
lo  pedimos  ó  lo  aceptamos  de  buen  grado.  Si  Alemania,  como  dice 
un  despacho  de  Londres,  está  resuelta  á  impedir  á  todo  trance  el 
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bombardeo  de  Manila,  señal  será  de  que  no  se  deja  atar  las  manos 
por  los  temerosos  recelos  que  acoquinan  á  otras  naciones  poderosas 
que,  después  de  haber  andado  con  gloria  solas  por  el  mundo,  no 
saben  ahora  moverse  si  no  van  uncidas  ó  aparejadas  con  alguna 
robusta  compañera.  Señal  será  también  de  que  tiene  política  propia, 
y  de  que  la  hace  á  la  luz  del  día,  mirando  siempre  hacia  adelante. 
No  sabemos  si  Alemania  irá  más  allá,  más  allá  de  impedir  el  bom- 
bardeo de  Manila,  si  por  acaso  lo  intentaran  los  yankees.  ^ías  si  pre- 
tendiera impedir  que  estos  desembarcasen  allí  las  tropas  que  llegarán 
dentro  de  algunos  días  á  la  bahía  de  Manila,  bien  segura  puede  estar 
Alemania  de  que  no  encontrará  serias  dificultades  en  Europa  ese  pro- 
pósito.» 

II 

ESPAÑA 

Filipinas. — Mes  y  medio  hace  que  ocurrió  el  gran  desastre  de 
Cavite  y  aún  no  ha  llegado  á  Madrid  la  noticia  detallada  de  aquella 
acción.  Es  extraño  que  por  ningún  conducto  se  hayan  podido  recibir 
cartas,  cuando  han  salido  no  pocos  buques  extranjeros  de  la  bahía  de 
Manila.  A  falta  de  otros  datos,  vamos  á  copiar  dos  cartas  que  en  el 
mes  de  Abril  escribió  á  individuos  de  su  familia  el  malogrado  coman- 
dante del  crucero  Cristina,  D.  Luis  Cadarso,  muerto  en  el  puente  de 
su  buque  en  el  combate  contra  los  yankees.  Estos  documentos  atesti- 
guan el  valor  y  la  resignación  del  bravo  marino  y  la  impericia  y 
abandono  del  Gobierno,  cuya  responsabilidad  es  tan  inmensa  como 
inmensa  fué  la  catástrofe.  Dicen  así  las  dos  cartas: 

«EL  COMANDANTE  DSL  CRUCERO  DE  I.^  CLASE  «REINA  CRISTINA» 

Sy.  D.  Manuel  Cadarso. 

«Mi  querido  Manolo:  Ignoro  si  me  será  posible  escribiros  en  ade- 
lante. Han  llegado  las  cosas  á  un  punto  en  que  no  me  es  dado  sa- 
ber lo  que  será  de  mí.  Rotas  las  relaciones  diplomáticas  entre  nues- 
tro Gobierno  y  los  Estados  Unidos,  esperamos  de  un  momento  á 
otro  la  declaración  de  guerra,  y  como  la  escuadra  americana  está 
lista  para  atacarnos  con  seis  barcos  (cuatro  de  ellos  acorazados),  nos 
disponemos  á  batirnos,  aun  cuando  no  tengamos  ni  un  barco  con 
protección.  En  el  momento  que  sepamos  la  salida  de  la  escuadra 
americana  saldremos  este  crucero  y  los  Isla  de  Cuba,  Ltizón  y  Casti- 
lla para  el  inmediato  puerto  de  Subic,  en  donde  obraremos  según  lo 
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exijan  las  circunstancias,  y  tendremos  que  aceptar  tan  desigual  lu- 
cha por  decoro  nacional.  La  imprevisión  de  nuestros  gobernantes  nos  ha 
conducido  d  esta  enojosa  situación.  No  obstante,  si  sucumbimos,  será 
con  honor,  y  con  gusto  sacrificaremos  la  vida  siempre  que  algo  po- 
damos hacer  en  beneficio  de  nuestra  desventurada  patria.  La  pobre 
Nila,  inconsolable,  y  me  veo  en  la  necesidad  de  depositarla  en  el 
colegio  de  Santa  Isabel,  en  donde  estuvieron  algún  tiempo  Natalia 
y  Carmen.  Te  desea  restablecimiento  de  la  vista  y  buena  salud  tu 
hermano  que  te  envía  un  cariñoso  abrazo,  Luis. — Manila  21,  4,  98.» 


Nc    A 


nSr.  D.  Alejandro  Cadarso. 

«Mi  querido  hermano:  Sale  mañana  el  vapor-correo  francés,  y  sólo 
tengo  tiempo  para  ponerte  cuatro  renglones.  Anoche  se  recibieron 
los  cablegramas  de  los  ministros  de  Marina  y  Ultramar,  diciendo 
quedaron  rotas  las  rolaciones  diplomáticas;  esperamos,  pues,  de  un 
momento  á  otro  la  declaración  de  guerra,  y  para  ello  estamos  pre- 
parando los  buques  de  que  disponemos.  Yo  ya  tengo  el  mío  con  to- 
das las  vergas  y  palos  abajo  y  pintado  el  barco  de  color  pizarra, 
para  entrar  en  combate.  Ya  sabes  que  este  crucero  tiene  seis  buenos 
cañones,  pero  ninguna  plancha  protectora;  así  que  todo  proyectil 
que  le  alcance,  lo  herirá.  Así  y  todo,  y  aun  teniendo  la  escuadra  ame- 
ricana de  Hong-Kong  seis  buques,  y  de  ellos  cuatro  acorazados,  cum- 
pliremos con  nuestro  deber^  pues  siempre  ha  sido  el  credo  del  actual  co- 
mandante del  Cristina  no  arriar  la  bandera  jamás;  y  sólo  ordenándolo 
el  almirante  Montojo,  que  se  embarcará  en  este  buque  con  su  insig- 
nia, podría  dejar  de  cumplir  este  propósito.  A  la  pobre  Petronila  la 
dejo  encomendada  á  la  superiora  del  colegio  de  Santa  Isabel;  pues 
con  el  Isla  de  Cuba,  Isla  de  Lnzón,  Cristina  y  Castilla  (de  madera)  nos 
vamos  á  defender  el  arsenal  de  Subic  y  virar  luego  según  lo  exijan 
las  circunstancias.  Adiós;  saluda  cariñosamente  á  toda  esa  familia 
y  amigos,  y  recibe  un  cariñoso  abrazo  de  tu  hermano,  Luis. — Mani- 
la 21,  4,  98.» 

El  comandante  del  Cristina  presentía  la  derrota  como  fatal  conse- 
cuencia de  la  punible  incuria  del  Gobierno,  que  ponía  frente  á  los  po- 
tentes cañones  de  los  norteamericanos  la  débil  escuadra  de  Montojo. 

Después  de  aquel  gran  desastre  ha  venido  otra  noticia  también 
terrible,  bajo  cuya  presión  estamos  hoy  todos  los  españoles,  temien- 
do por  la  suerte  que  correrán   nuestros  compatriotas   en  Filipinas 
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(Luzón).  El  cabecilla  Aguinaldo,  generalísimo  de  la  insurrección  que 
el  Gobierno  daba  por  concluida  con  la  vergonzosa  paz  de  Biacnaba- 
tó,  ha  vuelto  al  Archipiélago  en  un  barco  de  guerra  norteamericano, 
dispuesto  á  levantar  de  nuevo  á  sus  secuaces  y  lanzarlos  contra  los 
españoles.  El  infame  programa  se  ha  cumplido  en  todas  sus  partes 
con  la  trágica  exactitud  que  indica  el  siguiente  despacho  del  general 
Augustí,  con  fecha  3  del  actual: 

«Capitán  general  á  ministro  Guerra:  Situación  muy  grave.  Agui- 
naldo logró  levantar  país  día  fijado.  Cortadas  vías  telegráfica  y  fé- 
rrea, estoy  incomunicado  con  todas  las  provincias;  la  de  Cavite  le- 
vantada en  masa:  pueblos  ocupados  son  cañoneados  y  atacados  por 
numerosas  partidas  armadas.  Columna  defiende  línea  Zapote  para 
evitar  entrada  enemigo  provincia  Manila;  pero  viniendo  también  por 
Bulacán,  Laguna  y  Morong,  será  rodeada  y  atacada  por  mar  y  tierra 
esta  capital.  Procuro  levantar  espíritu  población  y  agotaré  todos  los 
medios  para  resistir.  En  las  tropas  buen  espíritu  y  decisión,  pero 
desconfío  de  las  indígenas  y  voluntarios  por  verificarse  ya  muchas 
deserciones  en  los  combates  librados.  Bacoor  é  Imus  están  ya  poder 
enemigo;  la  insurrección  es  potente,  y  si  no  cuento  con  apoyo  país, 
no  bastarán  fuerzas  de  que  dispongo  para  hacer  frente  á  los  dos  ene- 
migos.— Augustí.» 

Por  noticias  oficiales  no  se  conoce  á  punto  fijo  el  movimiento  de 
las  fuerzas  insurrectas;  pero  el  New  York  Herald,  en  la  edición  de 
París,  publicó  un  despacho  de  Filipinas,  que  contiene  extensos  por- 
menores acerca  del  asunto  y  que  no  sabemos  hasta  dónde  será  digno 
de  crédito. 

Empieza  diciendo  que  ha  sido  testigo  ocular  de  los  hechos  que 
narra.  Asegura  que  Aguinaldo  ha  derrotado  á  los  españoles  en  varios 
encuentros.  «El  jueves,  Aguinaldo  envió  600  insurrectos  al  otro  lado 
de  la  bahía  de  Bacoor,  pasesionándose  de  Cavite  Viejo.  En  Bacoor, 
cerca  del  polvorín,  tenían  los  españoles  un  fuerte  destacamento  de 
Infantería  de  Marina  que  atacó  el  sábado  á  los  rebeldes.  Estos  recha- 
zaron á  los  españoles,  haciéndoles  224  prisioneros,  y  al  día  siguien- 
te cogieron  á  otros  194,  entre  ellos  15  oficiales.  El  lugar  del  comba- 
te está  cubierto  por  la  exuberante  vegetación  tropical,  surcado  de 
arroyuelos  y  lleno  de  charcas,  que  dificultan  la  marcha  de  los  com- 
batientes. Al  amanecer.  Aguinaldo  reforzó  sus  tropas,  atravesando 
la  bahía  en  barcas.  Mediante  autorización  que  le  fué  concedida,  sigue 
diciendo,  me  uní  á  los  insurrectos,  confiando  en  que  podría  presen- 
ciar el  combate  en  la  estrecha  faja  de  tierra  que  une  la  península  de 
Cavite  á  tierra  firme,  donde  se  sabía  que  los  españoles  tenían  sitúa- 
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do  el  grueso  de  su  ejército,  con  un  cañón  de  montaña.  Sin  embargo, 
Aguinaldo  me  dijo  que  había  modificado  su  plan,  después  de  las  dos 
victorias  que  había  obtenido  en  los  encuentros  anteriores.  Añadió 
que  como  las  fuerzas  de  los  españoles  que  defienden  dicha  penínsu- 
la hacían  dudar  del  resultado  de  un  asalto,  y  era  imposible  reforzar 
las  de  los  insurrectos  por  el  otro  lado  de  la  bahía,  á  no  hacerlo  me- 
diante el  empleo  de  canoas  que  tenían  que  pasar  bajo  el  fuego  de  los 
españoles  situados  en  el  polvorín  y  Bacoor,  en  el  caso  de  que  éstos 
recibieran  auxilio  de  Manila,  cogerían  á  los  insurrectos  entre  dos 
fuegos,  matándolos,  ó  bien  los  .capturarían.  Viendo  que  me  era  im- 
posible seguir  con  los  rebeldes,  regresé  á  Cavite,  atravesando  la  bahía 
con  mi  propia  canoa,  cuando  repentinamente  estalló  vivo  tiroteo  en 
la  extrema  derecha  de  las  posiciones  de  los  españoles.  Estos  bajaban 
evidentemente  por  la  carretera  de  Manila.  Hallándome  á  una  milla  de 
distancia  de  las  avanzadas  de  los  españoles,  les  vi  que"  agitaban  las 
gorras  en  señal  de  que  les  llegaban  refuerzos  de  Manila.  Por  espacio 
de  veinte  minutos  oyóse  entonces  el  chasquido  de  las  armas  de  fue- 
go, que  cesó  repentinamente,  á  tiempo  que  se  levantaba  densa  hu- 
mareda cerca  del  lugar  en  que  se  libraba  el  combate.  Aquella  huma- 
reda era  la  señal  convenida  para  avisar  á  Aguinaldo,  que  se  hallaba 
en  Cavite.  Al  llegar  á  este  punto,  el  corresponsal  describe  detallada- 
mente sus  emociones.» 

Continúa  diciendo  que  Aguinaldo,  «avisado  por  la  humareda,  se 
disponía  á  tomar  parte  en  la  acción,  y  que  los  insurrectos,  aprove- 
chando los  incidentes  del  terreno,  se  lanzaron  en  grupos  de  diez  á 
veinte  hombres  hacia  el  lugar  del  combate.  Llovía  y  el  tiempo  esta- 
ba fresco.  A  las  dos  de  la  tarde,  la  batería  de  Cavite  disparó,  cayen- 
do los  proyectiles  al  agua,  cerca  del  polvorín.  El  destacamento  espa- 
ñol intentó  escapar  á  Bacoor  con  armas  y  municiones,  siendo  bati- 
dos por  los  insurrectos,  que  obligaron  á  los  españoles  á  rendirse, 
izándose  seguidamente  la  bandera  insurrecta  cerca  de  Cavite  Viejo. 
Veíase  á  una  partida  de  insurrectos  que  perseguía  á  cincuenta  espa- 
ñoles, á  la  izquierda  del  campo  de  batalla.  Estos  se  rindieron  y  fue- 
ron enviados  á  Bacoor.  Hacia  Manila  se  elevó  otra  humareda.  Las 
llamaradas  que  la  producían  se  elevaban  á  un  centenar  de  pies.  La 
habían  producido  los  españoles,  que,  al  retirarse,  incendiaron  á  Dincad 
y  Lespinas.  Alrededor  de  la  iglesia  de  Bacoor  se  dio  frecuentes  car- 
gas, viéndose  caer  á  numerosos  soldados  muertos  y  heridos.  Algunos 
bajaban  á  orillas  del  agua  para  lavarse  las  heridas,  y  seguidamente 
volvían  á  tomar  parte  en  la  terrible  lucha.  Concluyó  ésta  apagando 
los  insurrectos  el  fuego  del  cañón  de   montaña  que  tenían  los  espa- 
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ñoles,  izándose  la  bandera  insurrecta  en  el  tejado  de  la  iglesia  de 
Bacoor.  La  batalla  continuaba  cerca  de  Cavite  Viejo.  Las  baterías 
dispararon  sobre  la  iglesia,  donde  los  españoles  tenían  su  cuartel  ge- 
neral, y  tuvieron  que  izar  bandera  blanca.  Antes  de  la  batalla  el  co- 
rresponsal visitó  á  quince  oficiales  españoles  que  ya  anteriormente 
estaban  prisioneros,  figurando  entre  ellos  el  comandante  de  infante- 
ría de  Marina  D.  Fulgencio  Pazos,  los  tenientes  del  mismo  cuerpo 
Ferragut  y  Arber,  el  capitán  de  ejército  D.  Eustasio  Soler  y  los  te- 
nientes de  infantería  Pirla  Pisa,  Bergua,  Feijóo  y  Mosquera.  Dicen 
que  los  insurrectos  les  tratan  bondadosamente.  Aguinaldo  ha  publi- 
cado tres  alocuciones.  En  la  primera  dice  que  se  declara  dictador 
porque  los  españoles  no  han  hecho  las  reformas  prometidas.  En  las 
otras  dos,  dirigidas  al  pueblo  filipino,  se  inculca  el  respeto  al  dere- 
cho de  propiedad  y  se  recomienda  que  se  observen  escrupulosamente 
las  leyes  de  la  guerra.  Ss  amenaza  con  la  muerte  á  los  criminales 
que  cometan  asesinatos,  robos  ó  violaciones,  advirtiendo  que  ahor- 
cará, sin  vacilación  alguna,  á  los  espías,  sean  de  los  españoles  6  de 
los  extranjeros.  El  miércoles,  á  las  dos  de  la  tarde,  se  libró  un  fuer- 
te combate  en  la  carretera  que  conduce  de  Manila  á  Cavite.  Los  es- 
pañoles enviaron  cuatro  mil  hombres  de  refuerzo  á  la  provincia  de 
Cavite.  Al  pasar  por  un  largo  y  estrecho  desfiladero  se  trabó  el  com- 
bate con  los  rebeldes,  que  estaban  atrincherados  en  número  de  qui- 
nientos con  cuatro  cañones  de  campaña,  resultando  éstos  favoreci- 
dos por  la  suerte.  A  la  mañana  siguiente,  los  rebeldes  se  apoderaron 
del  convento  de  Imus,  haciendo  250  prisioneros  y  cogiendo  cuatro 
cañones  Krupp  y  gran  cantidad  de  municiones.  Añade  el  correspon- 
sal que  entonces  obtuvo  permiso  para  unirse  á  los  rebeldes,  que  ro- 
deaban la  iglesia  donde  se  habían  refugiado  los  españoles.  Estos 
abrieron  fuego  de  Mauser  á  200  metros,  y  sólo  lograron  herir  á  un 
insurrecto  en  la  mandíbula.  La  noche  anterior  Aguinaldo  se  había 
apoderado  de  San  Francisco  de  Malabón,  haciendo  500  prisioneros, 
entre  los  que  se  encontraban  el  gobernador  de  la  plaza,  coronel 
Mage,  y  varios  oficiales.  También  se  apoderó  del  pueblo  de  Balaan, 
en  la  orilla  opuesta  de  Manila,  haciendo  un  centenar  de  prisioneros. 
A  los  quince  días  de  haber  desembarcado,  Aguinaldo  ha  reunido 
3.000  insurrectos,  apoderándose  de  la  provincia  de  Cavite,  hecho 
1.600  prisioneros  y  cogido  4.0Q0  fasiles  y  cuatro  cañones.» 

En  otro  telegrama,  fechado  en  Manila  el  i.°  de  Junio,  y  transmi- 
tido también  por  la  vía  de  Hong  Kong,  dice  que  «los  españoles  ata- 
caron á  los  insurrectos,  que  estaban  atrincherados  en  el  Zapote,  y  se 
retiraron  después  de  diez  horas  de  combate,  dejando  en  el  campo  de 
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batalla  500  muertos  y  heridos.  Entonces  avanzaron  los  insurrectos  y 
ocuparon  ambas  márgenes  del  Zapote.  Están  bien  armados  y  ocupan 
fuertes  posiciones.  Cinco  mil  insurrectos  atacaron  á  los  regimien- 
tos 6."  y  II  de  cazadores,  que  estaban  reforzados  con  varias  compa- 
ñías del  68  y  64  de  infantería.  Durante  el  combate,  desertó  el  regi- 
miento 74,  matando  á  los  oficiales  y  macheteando  á  una  compañía 
de  infantería  de  Marina.  En  la  estación  de  Aniquinto,  los  insurrec- 
tos asesinaron  á  tres  sacerdotes,  algunos  españoles  y  un  niño,  hi- 
riendo á  una  señora.  Los  insurrectos  se  han  apoderado  de  la  provin- 
cia de  Tarlac.» 

Después  de  estas  desconsoladoras  noticias  ,  otro  despacho  del  co- 
rresponsal de  un  diario  madrileño  vino  á  mitigar  un  poco  el  efecto 
terrible  de  aquel  otro  que  hemos  trascrito.  El  citado  corresponsal 
dice  así: 

«La  provincia  entera  de  Manila  está  en  insurrección.  En  esta  ca- 
pital ,  donde  no  ha  ocurrido  novedad  desde  los  últimos  despachos 
que  pudieron  transmitirse  á  Hong-Kong  para  España,  el  espíritu  es 
excelente.  Se  han  aumentado  las  defensas  por  la  parte  de  tierra  ,  y 
hay  confianza  en  que  los  fuertes  y  los  habitantes  que  han  organizado 
nuevos  batallones  de  voluntarios,  secundarán  eficazmente  á  las  tro- 
pas para  resistir  cualquier  intento  de  ataque  de  parte  de  los  rebeldes. 
Hay  víveres  para  más  de  dos  meses.  Se  cree  que  Dewey  no  atacará 
por  mar  mientras  no  reciba  refuerzos.» 

El  traidor  Emilio  Aguinaldo  explica  su  conducta  y  pretende  salvar 
su  responsabilidad,  declarando  que  el  Gobierno  español  no  ha  cum- 
plido los  ofrecimientos  del  pacto  segundo  ,  que  se  dice  hecho  con 
aquel  cabecilla  por  el  general  Primo  de  Rivera.  El  primer  pacto,  úni- 
co reconocido  oficialmente,  contiene  las  siguientes  cláusulas: 

«Pyimera.  D.  Emilio  Aguinaldo,  en  su  calidad  de  jefe  supremo  de 
cuantos  actualmente  permanecen  en  abierta  hostilidad  en  la  isla  de 
Luzón  contra  el  Gobierno  legítimo  ,  y  D.  Mariano  Llanera  y  Don 
Baldomcro  Aguinaldo,  que  ejercen  también  mandos  importantes 
sobre  las  fuerzas  aludidas,  deponen  su  actitud  hostil,  rindiendo  las 
armas  que  esgrimen  contra  su  patria  y  se  someten  á  las  autoridades 
legítimas  reivindicando  sus  derechos  de  ciudadanos  españoles  filipi- 
nos, que  desean  conservar.  Como  consecuencia  de  esta  sumisión,  se 
obligan  á  presentar  á  cuantos  individuos  les  siguen  actualmente  ,  y 
á  cuantos  les  reconocen  por  jefes  y  obedecen  sus  órdenes.  —  Segun- 
da. La  entrega  de  las  armas  se  realizará  por  medio  de  inventario  el 
día...  de...  á  la  hora  y  en  el  lugar  que  de  antemano  se  acuerde, 
haciéndose  cargo  de  las  mismas  el  jefe  militar  designado  al  efecto 


CRÓNICA   GENERAL.  801 


por  el  Exorno.  Sr.  General  en  Jefe. — Tercera.  La  presentación  de  los 
individuos  á  que  se  refiere  la  cláusula  primera,  se  hará  por  los   res- 
pectivos jefes  de  partidas  ó  grupos  aislados  ,  con  las  formalidades  y 
en  los  sitios  y  días  que  previamente  se  determinen  ,  expidiéndose  á 
cada  presentado,  en  el  acto  mismo  de  la  presentación,  el  pasaporte  ó 
pase  que  necesite  para  dirigirse  libremente  al  lugar  que  desee.   Los 
peninsulares,  los  extranjeros  y  los  desertores  del  Ejército  no   disfru- 
tarán de  este  beneficio,  y  quedarán  en  poder  de  la  autoridad  militar 
álos  fines  que  determinan  las  cláusulas  5.'^  y  6.*^ — Cuarta.  Todos  los 
que  se  acojan  á  las  cláusulas  contenidas  en  esta  acta,  serán  indulta- 
dos de  toda  pena  que  pudiera  corresponderles  por  la  rebelión  y  delitos 
conexos,  obligándose  el  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  á  conceder  am- 
plia y  general  amnistía  que  com.prenda  dichos  delitos,  y  á  autorizar 
á  los  presentados  á  fijar  su  residencia  en  cualquier  parte  del  territorio 
español  ó  del  extranjero.  Esta  cláusula  no  se  opone  á  lo  que  consig- 
nan la  5.^'  y  6.*^  de  la  presente  acta.  —  Quinta.   Los  desertores  del 
ejército  que  se  acojan  á  las  cláusulas  de  esta  acta  ,   serán  indultados 
de  toda  pena,  pero  habrán  de  extinguir  en  un  cuerpo  de  disciplina, 
como  soldados  ,  el  tiempo  que  al  desertar  les  restaba  de  servicio.— 
Sexta.  Los  españoles  peninsulares  ó  americanos,  y  los  extranjeros  que 
se  presenten  y  acojan  á  los  beneficios  de  las  cláusulas  de  esta  acta, 
serán  comprendidos  en  el  indulto,  pero  expulsados  del  territorio  que 
comprende  las  islas  Filipinas.  —  Séptima.  Las  partidas  y  grupos  que 
sin  reconocer  la  jefatura  de  D.  Emilio  Aguinaldo  ,   ni  obedecer  sus 
órdenes,  se  acojan  á  los  beneficios  que  en  esta  acta  se  consignan,  los 
obtendrán  en  toda  su  integridad  si  verifican  su  presentación  antes  de 
la  citada  fecha. — Octava.  Las  partidas  y  los  grupos  que  no  se  presen- 
ten antes  de  la  fecha  que  señala  la  cláusula  anterior,  serán  persegui- 
dos y  tratados  con  sujeción  á  las  vigentes  disposicione  legales,  y  aun 
como  partidas  de  malhechores,  si  por  su  organización  ,  por  el  carác- 
ter de  sus  respectivos  jefes,  y  por  sus  actos  merecen  aquella    califi- 
cación.   Tampoco  se  aplicarán  los  beneficios  precitados  á  los  que  se 
presenten  ante  la  inminencia  de  un  combate  ó  á  consecuencia  de  la 
persecución  subsiguiente  al  mismo. — Novena.  El  Excmo.  Sr.  Gene- 
ral en  Jefe  facilitará  los  necesarios  elementos  de  vida  á  los  que   se 
presenten  antes  de  la  fecha  que  señala  la  cláusula  2.**,  en  vista  de  la 
situación    angustiosa  á  que  les  ha  reducido  la  guerra,  entendiéndose 
sólo  con  D.  Emilio  Aguinaldo  por  medio  de  D.  Pedro  Alejandro  Vdi- 
terno.— Décima.   En  el  caso  de  que  fuese  violada  alguna  de  las  pre- 
cedentes cláusulas  ,  quedará  sin  efecto  alguno  cuanto  en  todas  ellas 
se  estipula.» 
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El  segundo  pacto,  síntesis  de  las  aspiraciones  del  filibusterismo, 
se  fundaba,  según  parece,  en  las  siguientes  bases: 

«I.*  Expulsión  de  Filipinas  de  todas  las  Ordenes  religiosas.  2.*^ 
Declaración  de  ser  Filipinas  provincia  de  la  Monarquía,  establecien- 
do en  ella  todas  las  leyes,  derechos  y  libertades  de  que  gozan  las 
demás  provincias,  con  expresa  derogación  de  todas  las  leyes  y  de- 
cretos que  con  carácter  especial  rigen  hoy  en  Filipinas.  3.*  Renun- 
ciamos— decían  los  insurrectos — á  toda  indemnización,  ni  pecunia- 
ria ni  otra  que  determine  gravamen  ó  sacrificio  para  España.  4.*  Nos 
comprometemos  solemnemente,  y  juramos  ante  Dios,  las  naciones 
del  universo  y  el  Gobierno  de  España,  prestar,  aunque  seamos  in- 
significantes, nuestra  cooperación  individual  y  colectiva  para  la 
efectividad  de  estas  condiciones,  manteniéndonos  en  nuestra  situa- 
ción el  tiempo  necesario  hasta  que  sean  un  hecho,  y  entonces  de- 
pondremos espontáneamente  las  armas,  conservándonos  en  actitud 
pacífica  desde  que  se  acepten  nuestras  proposiciones  hasta  que  se 
cumplan.» 

Esto  es  lo  que  no  ha  cumplido  el  Gobierno;  esto  es  lo  que  consti- 
tuye para  los  insurrectos  filipinos  una  informalidad,  que  invocan  en 
defensa  de  su  villana  conducta. 

Con  todas  estas  vergüenzas  del  pacto  secreto  se  enlaza  la  autori- 
zación concedida  al  general  Augustí  para  establecer  en  el  archipié- 
lago ciertas  reformas,  con  objeto  de  atraer  á  los  indios  enemigos  de 
España  ó  tibios  en  sus  manifestaciones  de  simpatía.  Hoy  se  cono- 
cen dos  de  las  reformas  implantadas  por  el  general  Augustí;  una  de 
carácter  militar  y  otra  política.  La  primera  se  refiere  á  la  creación 
de  Milicias  voluntarias.  Autoriza  el  decreto  el  alistamiento  de  estas 
milicias  en  todas  las  provincias  del  archipiélago,  formando  unidades 
tácticas  de  sección  y  compañía  y  agrupadas  por  zonas.  La  edad 
para  el  alistamiento  se  fija  de  dieciocho  á  cincuenta  años,  reuniendo 
los  alistados  condiciones  de  lealtad  y  honradez,  y  no  estando  suje- 
tos á  procedimientos  judiciales,  ni  tener  defecto  físico.  Las  milicias 
se  destinan  al  sostenimiento  del  orden  y  defensa  de  las  respectivas 
localidades,  pudiendo  el  Capitán  General  disponer  de  aquéllas  en  ca- 
sos excepcionales  para  acudir  á  donde  el  Capitán  General  considere 
necesario  su  concurso.  Dependerán  del  capitán  general,  y  éste  po- 
drá delegar  sus  funciones  de  inspector  en  un  oficial  general,  que  se 
denominará  subinspector  de  milicias.  Los  jefes  y  oficiales  de  estas 
fuerzas  procederán  de  ellas,  teniendo  sus  empleos  carácter  perma- 
nente, sin  que  se  les  pueda  privar  de  ellos  sino  por  justa  causa  y 
mediante  expediente.  Disfrutarán  los  mismos  honores   y  considera- 
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ciones  que  los  del  ejército,  y  análogos  distintivos.  Los  nombramien- 
tos de  jefes  y  oficiales  los  hace  el  Capitán  General.  Los  ascensos  se 
concederán  por  antigüedad,  y  desde  capitán  á  coronel  obtendrán  un 
empleo  por  cada  seis  años  de  servicio.  A  los  coroneles  se  les  recom- 
pensará con  la  cruz  del  Mérito  militar.  Los  sueldos  de  estas  milicias 
serán:  para  las  clases  y  soldados  el  de  la  tropa  indígena,  y  para  los 
jefes  y  oficiales  la  mitad  que  tengan  los  del  ejército,  estando  en  la 
respectiva  localidad  donde  presten  habitualmente  sus  servicios.  Si 
por  necesidades  del  servicio  se  alejaran  á  más  de  i6  kilómetros, 
percibirán  los  primeros  el  haber  de  los  voluntarios  movilizados,  y 
los  segundos  el  sueldo  entero  de  su  empleo.  Los  jefes  de  zona  des- 
empeñarán el  cargo  de  comandantes  político-militares.  Se  exceptúa 
á  los  jefes  y  oficiales  de  cargos  provinciales,  municipales  y  aloja- 
mientos, y  las  clases  é  individuos  quedan  exentos  del  pago  de  cédu- 
la personal.  Se  les  concede  á  todos  derecho  á  recompensas  como  sus 
similares  del  ejército,  y  además  las  ventajas  siguientes:  Exención 
de  servicio  militar  llevando  un  año  en  las  milicias,  y  lo  mismo  para 
el  hijo  primogénito.  Llevando  dos  años  exención  á  perpetuidad  para 
sí  y  para  sus  hijos  ó  redención  á  metálico.  A  los  tres  años  se  les 
conceden  terrenos  realengos,  siempre  que  no  excedan  de  cinco  hec- 
táreas por  individuo.  Las  milicias  quedan  sujetas  á  las  ordenanzas 
y  reglamentos  del  ejército. 

La  segunda  reforma  se  refiere  á  la  creación  de  una  Asamblea  con- 
sultiva filipina,  encargada  de  deliberar  é  informar  al  Gobernador 
General  sobre  todos  los  asuntos  de  carácter  político,  gubernativo  ó 
administrativo  que  dicha  autoridad  superior  consulte.  La  Asamblea 
podrá  exponer  además  al  Gobernador  General  la  conveniencia  de  re- 
soluciones que  afecten  á  los  intereses  de  los  pueblos,  siempre  que  no 
invada  las  funciones  de  otros  organismos  ni  infrinja  las  leyes.  Será 
presidida  por  el  Gobernador  General  ó  quien  le  sustituya.  Los  voca- 
les tendrán  la  categoría  de  consejeros  de  administración,  y  los  habrá 
natos  y  de  elección  libre,  designados  estos  últimos  por  dicha  autoridad 
superior.  Los  primeros  serán:  la  junta  de  autoridades,  el  general 
jefe  de  E.  M.,  el  auditor  general  de  guerra,  el  gobernador  y  el  alcal- 
de de  Manila,  un  caballero  gran  cruz  en  representación  de  la  clase  y 
ios  presidentes  de  la  Sociedad  Económica  y  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio. Los  vocales  de  libre  elección  serán  veinte,  designados  entre  las 
personas  de  mayor  significación  del  país. 

Otra  noticia  grávese  ha  recibido  acerca  de  la  situación  de  Filipinas, 
y  es  la  de  que  el  Arzobispo  de  Manila  salió  hace  días  del  Archipié- 
lago y  ha  llegado  á  Shangay  en  el  vapor  alemán  DarmstadU 
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En  las  Cámaras  se  ha  iniciado  un  debate,  cuyo  objeto  es  depurar 
las  responsabilidades  que  han  contraído  los  culpables  de  la  situación 
en  que  se  hallan  las  islas  Filipinas.  En  el  Congreso  han  pedido  al- 
gunos diputados  que  se  anulara  la  concesión  de  la  gran  cruz  pensio- 
nada de  San  Fernando  con  que  el  Gobierno  premió  al  supuesto  paci- 
ficador del  Archipiélago.  El  general  Primo  de  Rivera  hizo  lo  que  pudo 
por  defenderse  en  el  Senado,  pero  ni  él  ni  los  ministros  han  logrado 
convencer  á  la  opinión  pública. 

En  cuanto  á  la  situación  de  Manila,  aún  parece  probable  que  los 
insurrectos  no  avanzarán  sobre  Manila  pasando  por  las  líneas  espa- 
ñolas que  están  bien  fortificadas,  y  que  Dewey  no  bombardeará  la 
ciudad  murada,  porque  la  escuadra  alemana  surta  en  la  bahía  se 
opone  á  ello  y  está  dispuesta  á  batir  á  los  yankees  tan  pronto  como 
éstos  intenten  el  bombardeo.  Sobre  este  particular  dice  el  Daily  Mail 
que  en  la  bahía  de  Manila  están  fondeados  actualmente  los  barcos 
Emperatriz  Augusta^  Cormorán,  Gefion  é  Irene,  á  los  cuales  se  unirá  el 
Kaiser,  que  zarpó  hace  algunos  días  de  Nangasaki. 

El  último  despacho  recibido  del  Archipiélago  es  del  comandante 
general  de  Visayas,  general  Ríos,  que  dice  al  ministro  de  la  Guerra 
desde  Ilo-Ilo  (8  de  Junio): 

«Aunque  tengo  enviados  siete  vaporcitos  á  Luzón,  continúo  sin 
noticias  Manila,  pues  fuerza  enemiga  interrumpió  telégrafo  del  Sur 
Luzón.  Según  cañonero  inglés,  día  i.*^  Manila  igual  situación.  En 
pueblos  Capiz  vida  normalizada.  Moros  Mindanao  atacaron  trocha 
Tukuran  y  Dineo  Marahuit,  rechazados  de  ambos  lugares,  dejaron 
36  muertos;  nosotros  siete  y  18  heridos.  Rancherías  culpables  fue- 
ron destrozadas  por  la  escuadrilla  de  Lanao.  Crucero  enemigo,  con 
luces  apagadas,  madrugada  6,  entró  de  noche  en  este  puerto,  recono- 
ciéndolo y  saliendo  hacia  el  Sur.  Carezco  más  noticias  escuadra  ene- 
miga. Tomo  medidas  para  atender  tropas  y  vecindario,  con  recursos 
país,  ignorando  si  Capitán  General  comunica  con  V.  E.  Aseguro 
á  V.  E.  espíritu  muy  levantado  de  estas  tropas  y  territorio.  Procuro 
establecer  comunicación  por  medio  de  vapores  con  cónsules  españo- 
les, con  objeto  de  hacerlas  más  frecuentes.  Respecto  víveres,  tengo 
los  suficientes.» 


*  * 


Cuba. —Las  escuadras  de  Sampson  y  de  Scheley  siguen  impertur- 
bablemente en  su  propósito  de  apoderarse  de  Santiago  de  Cuba  y  de 
practicar  en  las  costas  cercanas  formidables  desembarcos.  Las  últi- 
mas acciones  libradas  en  aquellas   aguas   han   sido  nuevos  fracasos 
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para  los  yankees.  A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  día  3  uno  de 
los  grandes  acorazados  enemigos  y  un  crucero  auxiliar  intentaron 
forzar  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba.  Sorprendidos  por  los  explora- 
dores que  guardaban  la  entrada,  rompieron  el  fuego  sobre  ellos  la 
artillería  del  Morro,  el  crucero  Reina  Mercedes,  la  batería  instalada  en 
la  Socapa  con  cañones  de  este  buque,  los  cazatorpederos  y  la  estación 
de  torpedos.  El  crucero  auxiliar  Merrimac  fué  echado  á  pique  por 
nuestros  buques  y  torpedos  y  el  acorazado  rechazado.  Quedaron  pri- 
sioneros á  bordo  del  Mercedes  un  teniente  de  navio  y  siete  marine- 
ros náufragos  del  buque  enemigo  destrozado.  Nosotros  no  tuvimos 
bajas  ni  averías.  Frente  á  Santiago  de  Cuba  había  20  buques  enemi- 
gos, de  ellos  seis  grandes  acorazados. 

En  otra  importante  acción  sufrieron  graves  averías  el  Massachus- 
setSj  el  Nueva  York  y  el  Brooklyn.  Los  tres  tuvieron  que  retirarse.  Los 
dos  buques  Massachussets  y  Nueva  York  han  quedado  con  sus  máqui- 
nas tan  deterioradas,  que  aun  después  de  recompuestas  no  podrán 
aquéllos  prestar  servicio  sino  por  muy  poco  tiempo.  Parece  también 
que  se  ha  practicado  un  desembarco  sin  importancia,  por  el  número, 
en  las  playas  de  Guantánamo,  siendo  hostilizadas  las  tropas  enemi- 
gas por  las  nuestras  en  tales  términos  que,  según  los  despachos  de 
Nueva  York  y  Washington,  ha  perecido  una  gran  parte  de  los  solda- 
dos que  desembarcaron. 


* 
*  * 


Puerto  Rico.— En  la  pequeña  Antilla  reina  absoluta  normalidad, 
y  no  hay  otra  noticia  que  la  de  hallarse  en  aquel  puerto  el  cazator- 
pedero Terror  que,  según  versiones  yankees,  había  sido  echado  á  pique 
por  los  buques  de  Sampson. 

— Reina  un  malestar  hondo  en  las  esferas  del  Gobierno,  porque  el 
debate  sobre  Filipinas  va  tomando  un  carácter  grave.  Son  muchos 
los  cargos  y  muchas  las  responsabilidades;  y  si  todas  se  exigen  como 
es  debido,  hemos  de  presenciar  cosas  verdaderamente  estupendas. 


£f^;e'^^-fh 
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MISCELÁNEA 


Documento  importantísimo.— La  causa  española  defendida 

por  un  norteamericano. 


Carta  de  Mr.  E.  J.  Phelps,  ex-ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lon- 
dres, á  Mr.  Levi  P.  Morton,  ex-vicepresidente  de  la  república,  sobre  el 
aspecto  internacional  de  la  cuestión  de  Cuba  (i). 

Al  Honorable  Levi  P.  Morton. 

Muy  señor  mío:  Están  enteramente  á  la  disposición  de  usted  las 
opiniones  que  se  ha  servido  pedirme  acerca  de  la  cuestión  cubana. 

Mientras  no  se  recibió  el  dictamen  de  la  comisión  investigadora,  no 
era  fácil  saber  con  certeza  hasta  qué  punto  pudieran  complicar  la 
situación  los  hechos  y  controversias  originados  por  la  catástrofe  del 
Maine.  Mas  como  no  se  ha  encontrado  que  exista  complicidad  algu- 
na por  parte  de  España  en  tal  calamidad,  dejaremos  aquí  á  \ii\  lado 
este  aspecto  de  la  cuestión. 

No  hay  para  qué  dilucidar  ahora  si  ha  de  sobrevenir  una  reclama- 
ción de  los  Estados  Unidos  á  España  por  negligencia.  Esta  reclama- 
ción, si  llegara  á  formularse,  será  asunto  de  debate  diplomático,  ó 
bien  pudiera  someterse  con  toda  propiedad  á  un  arreglo  por  arbitra- 
je, pues  sólo  así  puede  terminar  una  controversia  sobre  hechos  basa- 
dos en  el  testimonio,  siendo  esto,  á  mi  juicio,  el  único  caso  en  que 
puede  ser  útil  el  arbitraje  internacional. 

Eliminado  este  grave  asunto,  al  menos  por  ahora,  es  llegada  la 


(1)  Creemos  que  es  un  acto  de  patriotismo  el  contribuir  á  la  difusión  da 
esta  admirable  carta,  escrita,  como  verán  nuestros  lectores,  poco  tiempo 
antes  de  estallar  la  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos. 
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oportunidad  de  discutir,  según  los  méritos  y  circunstancias  del  caso, 
la  proposición  de  si  han  de  ir  los  Estados  Unidos  á  la  guerra  con 
España.  La  nación,  á  lo  que  parece,  se  va  acercando  á  esta  guerra, 
debido  principalmente  á  los  esfuerzos  de  los  que  tienen  interés  en 
provocarla,  y  á  la  excitación,  infundada  pero  contagiosa,  que  éstos 
mismos  han  logrado  crear. 

No  es  de  creer  que  el  entendimiento  del  pueblo  americano,  ó  de 
aquella  mayoría  que  vale  y  pesa  por  su  cultura  así  como  por  el  nú- 
mero, mire  con  favor  una  guerra  innecesaria,  y  menos  una  guerra 
producida  por  un  ataque  á  un  vecino  débil  y  amigo,  y  que  no  se 
puede  justificar  por  ninguno  de  los  principios  que  regulan  el  trato 
entre  las  naciones.  Antes  de  lanzarnos  á  esa  empresa,  será  bueno 
que  consideremos  cuáles  son  esos  principios,  en  su  aplicación  al  caso 
presente,  y  hasta  qué  punto  nos  obligan. 

EL    DERECHO    DE   GENTES    OBLIGA    Á    LAS    NACIONES 

Entre  las  personas  irreflexivas  es  corriente,  á  lo  que  parece,  la 
impresión  de  que  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  derecho  inter- 
nacional es  meramente  una  ciencia  escolástica  sin  importancia  prác- 
tica, y  de  que  los  americanos  son  superiores  á  esta  misma  ciencia. 
No  conciben  los  tales  que  es  tan  imposible  para  una  nación  hacer 
una  ley  para  su  uso  en  sus  relaciones  con  los  otros  países,  como  lo 
es  para  un  individuo  en  lo  que  se  refiere  á  su  conducta  en  la  comu- 
nidad en  que  vive. 

Los  principios  fundamentales  del  derecho  internacional  han  sido 
establecidos  por  el  consentimiento  y  la  concurrencia  de  las  naciones 
civilizadas  y  cristianas,  que  hallaron,  tras  larga  experiencia,  ser 
aquéllos  á  la  vez  justos  é  indispensables.  De  aquí  se  deriva  para  esos 
principios  una  sanción  aún  más  elevada  que  la  que  siempre  alcanzan 
las  leyes  dictadas  por  las  Legislaturas  ó  promulgadas  por  los  jueces. 

Obligan  estos  principios  á  todos  los  gobiernos,  así  para  su  propia 
protección  como  para  la  de  los  demás  y  para  la  conservación  de  la 
paz  en  general,  formando  con  el  género  humano  una  especie  de  pacto 
implícito  de  observarlos.  Si  una  nación  se  aparta  de  ellos,  viola  este 
acuerdo,  se  alza  contra  la  opinión  ilustrada  del  mundo,  realiza  lo 
que  universalmente  se  considera  un  error,  y  sienta  un  precedente 
peligroso  que,  tarde  ó  temprano,  pero  con  certidumbre  infalible,  se 
volverá  contra  quien  así  proceda.  No  hay  nación  alguna  que  pueda 
permitirse  semejante  conducta. 
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LA   INTERVENCIÓN  TIENE  SUS  LIMITES 

Entre  las  reglas  de  conducta  cuya  observancia  se  ha  hecho  impe- 
riosa, ningunas  están  más  claramente  definidas  que  las  que  limitan 
el  derecho  de  intervención  militar  por  una  nación  en  los  asuntos  in- 
teriores de  la  otra,  cuestión  ésta,  sin  duda  ninguna,  la  más  impor- 
tante y  delicada  de  cuantas  pueden  suscitarse  en  las  relaciones  in- 
ternacionales, como  que  entraña  la  paz  del  mundo. 

No  son  nuevas  estas  reglas,  pues  hace  mucho  tiempo  que  han  que- 
dado establecidas,  ni  son  tampoco  dudosas,  pues  obtienen  la  aquies- 
cencia universal  de  la  humanidad.  El  género  humano,  aleccionado 
por  la  experiencia,  ha  convenido — y  el  mundo  no  puede  permitir  que 
este  acuerdo  sea  rechazado — que  ningún  motivo,  como  no  sea  la 
defensa  de  los  intereses  materiales  de  una  nación  ó  de  su  honra,  que 
es  el  más  exctlso  dé  los  intereses,  puede  justificar  la  intervención  * 
violenta  en  los  asuntos  de  otra  nación  con  la  cual  se  está  en  paz. 

La  mediación  ó  la  ayuda  amistosa  puede  siempre  ofrecerse,  y 
puede  aceptarla  ó  declinarla  el  gobierno  á  quien  se  ofrece:  pero  una 
vez  rechazada,  todo  intento  de  intervención  armada  es  un  crimen, 
cuyas  tristes  y  aciagas  consecuencias  están  demostradas  en  muchas 
páginas  de  la  historia.  Y  esto  tiene  apHcación  especial,  sobre  todo  si 
se  trata  de  intervenir  en  apoyo  de  una  rebelión  armada  contra  otro 
gobierno  por  sus  ciudadanos. 

La  idea  de  que  esta  nación,  ú  otra  alguna,  esté  justificada  para 
arrogarse  la  supervisión  moral  ó  política  en  los  asuntos  de  sus  veci- 
nos y  para  enmendar  ó  corregir  por  la  invasión  armada  los  defectos 
ó  faltas  de  sus  instituciones  ó  los  errores  de  su  gobierno,  ó  bien 
para  ejercer  la  caridad  por  la  fuerza,  es  inadmisible  en  absoluto  y 
extraordinariamente  perniciosa. 

¿EN    QUÉ  MOTIVOS  FUNDAMOS   LA  INTERVENCIÓN? 

A  la  luz  de  estas  consideraciones  investiguemos  qué  motivos  se 
alegan  para  pretender  que  debemos  intervenir  en  los  asuntos  de 
España  en  la  Isla  de  Cuba,  y  precisamente  lo  que  vendría  á  signifi- 
car la  «intervención.» 

España  es  y  ha  sido  siempre  una  nación  amiga.  El  agitador  que 
más  industriosamente  busque  la  guerra  no  ha  podido  encontrar  en 
ninguna  historia,  desde  que  América  quedó  abierta  á  nuestra  activi- 
dad, gracias  á  Cristóbal  Colón,    ningún   motivo  de  querella  entre 
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ambas.  España  ni  nos  ha  atacado,  ni  se  propone  atacarnos,  ni  tiene 
los  medios  p^ra  ello.  Ha  manifestado,  por  el  contrario,  el  más  vivo 
deseo  y  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  para  evitar  hostilidades  que  se- 
rían para  ella,  y  lo  sabe  bien,  calamitosas.  Combate  España  una 
rebelión  contra  su  autoridad  en  Cuba,  que  hace  tiempo  hubiera  ter- 
minado por  agotamiento,  de  no  haber  estado  apoyada  y  alimentada 
por  expediciones  continuas  desde  este  país,  en  violación  de  nuestras 
leyes  de  neutralidad  y  de  los  deberes  que  los  tratados  nos  imponen. 
Cierto  que  este  Gobierno  no  ha  favorecido  las  expediciones;  que  ha 
hepho  algunos  esfuerzos  para  suprimirlas,  sinceros  sin  duda,  pero 
ineficaces  siempre,  empleando  al  efecto  alguaciles  federales  que  de 
ordinario  han  llegado  á  los  muelles  de  dond.í  salían  los  barcos  des- 
pués de  haber  zarpado  éstos.  Con  una  vigésima  parte  de  las  fuerzas 
marítimas  para  reunir  las  cuales  revolvemos  hoy  el  mundo,  y  que 
destinamos  «á  fines  de  defensa  nacional,»  hubiéramos  podido  cegar 
la  única  fuente  de  donde  ha  recibido  la  rebelión  los  recursos  que  la 
han  permitido  vivir. 


CUESTIÓN  DE  RESPONSABILIDAD 

Algunos  de  los  que  abogan  por  la  guerra  sostienen  que  debe  ha- 
cerse á  España  responsable  de  la  pérdida  del  Maine,  tenga  ó  no  la 
culpa  de  ella.  Es  difícil  que  puedan  sustentar  esta  proposición,  por- 
que aun  cuando  el  desastre  se  debiese  á  la  negligencia  de  España, 
sería  incuestionable  su  irresponsabilidad.  ¿No  se  les  ocurre  á  esos 
señores  que  la  regla  que  invocan  sería  aplicable  á  ambos  aspectos  del 
caso?  Si  España  ha  de  garantizar  la  seguridad  de  nuestros  buques 
en  sus  puertos,  tenga  ó  no  tenga  ella  la  culpa  de  lo  que  sobrevenga, 
entonces  nosotros,  por  idénticas  razones,  debemos  garantizarla  de 
que  no  se  equiparán  y  saldrán  de  nuestros  puertos  expediciones  ar- 
madas que  vayan  á  subvertir  á  su  gobierno.  Y  si  en  un  caso  la  ne- 
gligencia implica  responsabilidad,  debe  implicarla  en  el  otro. 

Nosotros  cobramos  á  la  Gran  Bretaña  quince  millones  de  pesos 
por  las  depredaciones  del  Alabama  ,  que  sólo  había  sido  construido, 
pero  no  equipado,  armado  ó  tripulado  en  aquel  país  ;  y  al  exigir  este 
cobro,  nos  fundamos  en  que  el  Gobierno  inglés  no  había  ejercido  de- 
bida vigilancia  para  impedir  que  zarpara  el  buque.  ¿Hay  quien  dude 
de  que  podría  presentarse  un  alegato  aún  más  poderoso  de  negligen- 
cia contra  nuestro  Gobierno,  ante  un  tribunal  de  arbitraje  ,  con  mo- 
tivo de  estas  expediciones? 
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SOBRE  EL  DERECHO  DE  PROPIA  DEFENSA 

En  esta  contienda  entre  España  y  sus  subditos  rebeldes,  sin  con- 
siderar para  nada  los  méritos  de  la  misma  y  concediendo  á  los  insu- 
rrectos todas  las  virtudes  que  se  supone  acompañan  á  una  rebelión 
contra  un  gobierno  constituido...  excepto  cuando  este  gobierno  es  el 
nuestro,  ¿existe,  en  primer  lugar,  algún  interés  de  nuestra  parte,  que 
justifique  la  intervención  por  derecho  de  propia  defensa? 

Invocóse  al  principio,  para  cohonestar  esta  ingerencia,  la  interrup- 
ción que  sufría  el  comercio  americano  ;  pero  ya  se  ha  abandonado 
pretensión  semejante.  Es  cosa  de  sobra  establecida  para  que  pueda 
discutirse,  que  los  inconvenientes  y  pérdidas  sufridas  por  el  comercio 
de  los  Estados  neutrales  cuando  existe  guerra,  aun  siendo  á  menudo 
considerables  ,  no  constituyen  motivo  licito  para  la  intervención  ,  y 
hay  que  sobrellevarlos.  En  este  respecto  la  Gran  Bretaña  ha  perdido 
mucho  más  que  nosotros. 

Cuando  en  la  guerra  civil  los  puertos  del  Sur  fueron  bloqueados 
por  las  escuadras  federales  ,  sufrió  grandes  pérdidas  el  comercio  de 
otras  naciones  ,  especialmente  tratándose  de  un  articulo  tan  impor- 
tante como  el  algodón.  Y  sin  embargo  ,  las  naciones  perjudicadas  no 
hicieron  por  ello  la  menor  indicación  de  ingerencia,  ni  se  la  hubiéra- 
mos tolerado.  Debe,  pues,  reconocerse,  y  todo  el  mundo  lo  reconoce, 
excepto  los  periódicos  interesados  ,  que  no  estamos  en  la  necesidad 
de  propia  defensa  contra  España,  ni  tenemos  derecho  alguno  á  vin- 
dicar agravios  que  nos  den  títulos  á  interponer  nuestras  armas  en 
pro  de  la  rebelión  cubana. 

El  terreno  en  que  finalmente  se  han  colocado  los  que  predican  la 
agresión  ,  es  que  debemos  ir  á  la  guerra  por  humanidad.  Pero  siem- 
pre se  supuso  que  la  humanidad  era  precisamente  una  de  las  princi- 
pales razones  para  evitar  la  guerra  ,  y  que  de  ningún  modo  puede 
servirse  mejor  los  intereses  de  la  humanidad. 

Cierto  que  el  derecho  internacional  reconoce  como  única  y  rara 
excepción  de  la  regla  que  hemos  mencionado  respecto  de  la  interven- 
ción, que  una  nación  puede  intervenir  cuando  se  hace  absolutamen- 
te necesario  impedir  una  matanza  injustificada  ó  ultrajes  monstruo- 
sos en  otro  país  ;  pero  esta  excepción  ,  que  sólo  rarísimas  veces  se 
ha  invocado  para  proceder ,  sólo  es  aplicable  en  casos  extremos  y 
clarísimos  y  no  tiene  aplicación  al  caso  presente. 
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EL  PRETEXTO  DE  HUMANITARISMO 

Vale  la  pena  de  detenerse  á  pensar  un  rato  á  fin  de  entender  con 
claridad  cuáles  son  las  exigencias  de  la  «humanidad»  en  el  caso  pre- 
sente y  qué  consecuencias  probables  traerán  si  se  atiende  á  ellas. 
¿Constituyen  una  razón,  ó  son  una  excusa?  ¿Proporcionan  un  motivo, 
ó  son  un  pretexto  -jue  oculte  un  motivo? 

Los  sufrimientos  que  se  dice  estamos  llamados  á  corregir  con  el 
fuego  y  con  la  espada,  consisten  en  la  miseria  que  ha  alcanzado  á 
una  parte  de  la  población  cubana  y  que  ha  sido  descrita  con  los  co- 
lores más  encendidos.  Se  trata  de  los  reconcentrados,  ó  sea  de  gentes 
cuyos  hogares,  haciendas  é  industrias  han  sido  destruidos  durante 
el  transcurso  de  la  rebelión,  y  que  hoy  están  recogidos  temporal- 
mente bajo  el  amparo  del  Gobierno  de  España. 

¿Qué  circunstancias  han  reducido  á  esas  gentes  á  tal  estado,  y 
quién  realizó  la  destrucción  causante  de  ello?  Se  nos  dice  que  son 
«patriotas  que  luchan  por  la  libertad,»  y  cuyas  propiedades  y  medios 
de  subsistencia  han  sido  destruidos  en  esa  lucha.  Si  esto  es  cierto, 
entonces  el  motivo  que  tenemos  para  intervenir  á  favor  de  ellos  ,  es 
que  no  han  triunfado,  que  han  llevado  la  peor  parte  en  la  contienda, 
y  que  por  esto  mismo  se  ven  reducidos  á  la  miseria. 

Nadie  pretende  que  España  no  tenga  derecho  á  sofocar  la  rebelión. 
Lo  que  se  aduce  en  son  de  queja  es  que  no  la  ha  sofocado.  Pero  si 
esas  gentes  han  de  ser  consideradas  como  rebeldes  y  es  cierto  lo  que 
se  dice  acerca  de  su  estado,  resultará  que  éste  se  debe  á  su  propia 
culpa  y  que  la  contienda,  en  cuanto  á  ellos  se  refiere,  ha  terminado. 
Tampoco  podrá  sostenerse  que  el  Gobierno  español  les  infiera  cruel- 
dades ó  ultrajes,  ó  que  su  inopia  obedezca  á  otra  causa  que  á  la 
pobreza  creada  por  la  guerra  civil  (como  sucede  siempre  en  casos 
tales)  y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el  Gobierno  de  reme- 
diarla por  completo. 

TRATO   Á    LOS    RECONCENTRADOS 

Pero  la  exposición  anterior  no  es  en  gran  parte  verdad.  Aunque 
sea  difícil  dilucidar  la  exactitud  de  los  hechos  en  un  pleito  en  que 
todas  las  pruebas  las  aduce  una  de  las  partes  y  en  que  los  abogados 
de  la  misma  son  á  la  vez  sus  propios  testigos,  traslúcese  lo  suficiente 
para  dar  por  cierto  que  hay  mucho  que  descontar  en  sus  alegatos. 

No  se  podrá  sostener  que  los  reconcentrados  han  tomado  parte  por 
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lo  general  en  la  insurrección,  ó  que  gran  número  de  ellos  se  haya 
lanzado  al  campo  ó  disparado  un  solo  tiro  en  apoyo  de  la  rebeldía. 
No  son,  pues,  prisiotr^ros  de  guerra,  como  lo  serían  si  tal  hubiese 
acontecido,  sino  fugitivos  de  la  destrucción  de  los  verdaderos  insur- 
gentes, y  a"^;^idoá  «  1«  protección  del  Gobierno  español  á  cuyas  órde" 
nes  han  quedado. 

Es  un  hecho  notorio  que,  durante  toda  la  guerra,  la  devastación 
de  hogares  y  semb*'"'^''^  de  estos  moradores  ha  sido  realizada  por  los 
rebeldes  en  armas,  quienes  han  puesto  á  tributo,  en  forma  de  extor- 
siones por  medio  de  las  amenazas,  á  estos  desdichados,  mientras  po- 
seían algo.  Si  éstos  hubieran  sido  camaradas  de  armas  de  los  rebel- 
des, acaso  la  insurrección,  con  su  auxilio,  hubiera  triunfado.  Cuando 
nienos  no  hubieran  hido  víctimas  de  la  persecución  que  han  sufrido  á 
manos  de  los  rebeldes,  cualquiera  que  haya  sido  la  que  sufrieran  por 
parte  del  gobierno. 

¡intervención!  ¿á  favor  de  quién? 

Es  indudablemente  cierto  que  también  el  Gobierno  español  ha  des- 
truido casas  y  plantaciones  y  arrancado  de  sus  hogares  á  los  habitan- 
tes, obedeciendo,  por  lo  visto,  á  una  necesidad  militar,  del  propio 
modo  que,  durante  nuestra  guerra  civil,  Sheridan  asoló  el  valle  de 
Shenandoah  y  Sherman  arrasóla  Georgia.  Semejantes  medidas  sue- 
len ser,  por  desdicha,  secuela  de  la  guerra,  sobre  todo  si  se  trata  de 
la  guerra  civil;  y  los  que  á  ella  se  lanzan  deben  atenerse  -á  sus  con- 
secuencias naturales.  Si  la  miseria  que  por  tales  medios  se  produce 
ha  de  ser  motivo  para  la  intervención,  nos  veríamos  en  el  caso  de 
intervenir  en  cada  rebelión  que  ocurre  y  no  logra  triunfar  pronto. 
Pero  entonces  se  suscitaría  la  pregunta  siguiente:  ¿A  favor  de  cuál  de 
las  dos  partes? 

La  diferencia  que  media  entre  la  intervención  armada  y  la  caridad 
es  harto  clara,  para  que  se  la  comprenda  mejor  de  lo  que  se  suele.- 
La  primera  es  la  aserción  de  un  derecho  beligerante;  la  otra  es  la 
oferta  voluntaria  de  la  humanidad  y  la  benevolencia. 

¿QUIÉNES    SON   LOS    VERDADEROS    INSURRECTOS? 

¿Quiénes  son,  pues,  los  verdaderos  insurrectos?  Pues  son  un  con- 
junto de  hombres,  en  número  indeterminado,  que  escurren  el  bulto, 
y  no  tienen  ni  capital,  ni  residencia,  ni  conato  siquiera  de  gobierno 
organizado  (á  no  ser  una  Junta  avecindada  en  la  ciudad  de  NueVa 
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York);  meros  guerrilleros  y  bandidos  que  han  estado  haciendo  lo  que 
ellos  llaman  guerra,  por  medio  de  crímenes  que  no  se  reconocen 
como  guerra  en  ningún  país  civilizado:  ora  destruyendo  los  hogares 
y  las  industrias  del  pueblo  de  la  Isla  no  alzado  en  armas,  hasta  con- 
vertirla en  un  yermo  desolado;  ora  volando  por  medio  de  la  dinamita 
trenes  de  pasajeros  pacíficos;  ora  asesinando  á  sangre  fría  á  un  oficial 
español  que  iba  con  bandera  de  parlamento  á  ofrecerles  la  autonomía. 

Las  fuerzas  insurrectas  se  componen  de  cubanos,  negros,  renega- 
dos y  aventureros  de  todas  layas,  procedentes  de  los  Estados  Unidos 
y  de  otras  partes.  ¿Hemos  de  hacer  nuestra  la  causa  de  esta  gente? 
¿Puede  sostenerse  que  las  atribuciones  de  la  humanidad  consistan  en 
arrojar  de  la  I^la  al  Gobierno  en  ella  establecido,  al  único  Gobierno 
que  allí  existe,  dejando  entregada  la  población  á  merced  de  gentes 
como  aquéllas? 

¿Cuál  sería,  en  tal  caso,  la  suerte  de  los  reconcentrados?  Si  pudie- 
ra hacerse  oir  su  voz,  ¿es  concebible  que  desearan  ver  el  gobierno 
en  manos  de  los  que  tamaña  destrucción  les  habían  causado?  Si  tal 
hubiera  sido  su  deseo,  hace  mucho  tiempo  que  se  hubieran  ido  á  la 
insurrección. 

Si  bs  reconcentrados  padecen,  sea  por  su  desdicha  ó  por  su  culpa, 
encontrándose,  por  decirlo  así,  aplastados  entre  las  dos  muelas  de  un 
molino,  sigamos  socorriéndolos  como  hasta  aquí,  como  lo  hemos 
hecho  enviando  los  productos  de  nuestra  caridad  á  la  hambrienta 
Irlanda  ó  á  la  x\rmenia.  Si  es  esto  lo  que  se  entiende  por  interven- 
ción, no  discutiremos  su  oportunidad;  pero  de  todas  suertes  las  ne- 
cesidades no  van  á  aliviarse  por  medio  de  la  efusión  de  sangre,  ó 
llevando  á  los  menesterosos  nuevas  calamidades  á  expensas  de  ma- 
yores calamidades  para  nosotros  mismos. 

Un  millón  nada  más,  ó  algunos  millones  de  los  muchos  centena- 
res que  nos  costaría  la  guerra,  realizarían  con  largueza  ese  propósito 
y  serían  recibidos  de  buena  gana  por  España  á  la  vez  que  por  los 
menesterosos.  Al  propio  tiempo,  pongamos  fin  á  las  expediciones  que 
salen  de  este  país  á  alimentar  la  rebelión.  Hagamos  comprender  que 
no  podemos  fraternizar  con  bandoleros  que  han  desolado' á  Cuba,  y 
pronto  cesarán  el  conflicto  y  los  crímenes  que  han  agotado  á  la  Isla.- 
La  humanidad  de  la  paz  es  mejor  y  más  fructífera  que  la  humanidad 
de  la  guerra.  ' 

COBARDÍA   EN    ATACAR   Á   ESPAÑA 

Otra  consideración  no  deben  perder  de  vista  los  americanos  que 
cifran  justo  orgullo  en  su  país,  y  es  que  sería  cobardía  manifiesta  el 
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que  este  Gobierno,  grande  y  poderoso,  atacara  sin  necesidad  á  una 
nación  débil  y  empobrecida.  Si  hemos  de  habérnoslas  con  alguien 
por  puro  amor  al  combate,  ataquemos  á  una  Potencia  que  pueda 
defenderse.  Si  esto  no  fuese  humanitario,  al  menos  demostraría 
valor. 

¿Es  posible  hayan  olvidado  nuestros  conciudadanos — si  bien  algu- 
nos de  los  más  ruidosos  son  demasiado  jóvenes  para  recordarlo — la 
rebelión  que  tuvimos  que  combatir  hace  treinta  años?  Y  entiéndase 
que  no  era  una  rebelión  sostenida  por  partidas  en  los  montes,  dedi- 
cadas á  hostilizar  y  empobrecer  al  pueblo  que  pretendían  libertar, 
sino  una  rebelión  de  numerosos  Estados  contiguos,  que  tenía  de  su 
parte  el  sentimiento  substancialmente  unánime  del  pueblo;  que  po- 
seía un  gobierno  regular  y  organizado  y  que  se  sostenía  por  los  me- 
dios legítimos  de  la  guerra.  Y  á  pesar  de  todo  no  era  menos  justifica- 
ble y  necesario  sofocar  esta  rebelión,  aun  vsiendo  preciso  é  inevita- 
ble para  ello  ocasionar  matanzas,  miseria  y  destrucción  indescrip- 
tibles. 

¿Cuáles  hubieran  sido  los  sentimientos  de  este  pueblo  si,  en  medio 
de  las  sacudidas  de  tan  tremenda  lucha,  España  hubiera  intentado 
intervenir  por  la  fuerza  invocando  el  pretexto  de  los  perjuicios  que 
el  bloqueo  de  los  puertos  del  Sur  causaba  á  su  comercio  con  los  Es- 
tados Unidos,  ó  alzando  el  estandarte  del  humanitarismo  con  moti- 
vo de  los  sufrimientos  que  la  guerra  ocasionaba?  Tenía  España  más 
interés  en  la  paz  dentro  de  nuestras  fronteras  que  el  que  tenemos 
nosotros  en  la  paz  dentro  de  las  suyas.  Y  hubiera  podido  entregarse 
á  altisonantes  declamaciones,  como  lo  hacen  los  que  hoy  quieren 
que  la  ataquemos,  contra  las  inhumanidades  de  la  guerra,  los  sufri- 
mientos infinitos  que  irroga  y  el  alto  deber  moral  en  que  está  toda 
nación  ganosa  de  pelea,  de  intervenir  por  la  fuerza  para  obligar  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  que  retirara  su  jurisdicción  de  los 
Estados  del  Sur. 

Pues,  con  todo  esto,  no  se  percatan  hoy  las  gentes,  á  lo  que  pare- 
ce, de  que  en  el  caso  actual  tienen  aplicación  respecto  á  nosotros  los 
mismos  cánones  del  derecho  internacional,  en  virtud  de  los  cuales  hu- 
biera sido  un  crimen  la  intervención  de  España,  por  entrañar  una 
invasión  y  un  insulto  grosero,  que  hubiéramos  rechazado  á  cualquier 
costa  y  á  riesgo  de  cualesquiera  tribulaciones,  so  pena  de  que  las 
demás  naciones  cesaran  de  considerarnos  como  pueblo  que  se  respe- 
ta á  sí  mismo  y  tiene  derecho  al  respeto  de  los  demás. 
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LO   QUE   costaría   LA    GUERRA 

Si  la  guerra  que  se  intenta  fuera  necesaria  para  defender  nuestros 
justos  derechos,  no  calcularíamos  el  importe;  pero,  al  demostrar  que 
no  es  necesaria,  se  demuestra  también  que  no  está  justificada.  Será 
bien,  por  tanto,  que  dediquemos  un  momento  á  estudiar  las  conse- 
cuencias que  la  tal  guerra  habría  de  acarrearnos. 

En  primer  lugar,  traería  una  perturbación  en  los  negocios,  que 
ahora  precisamente  c  )mienzan  á  salir  de  una  depresión  larga  y  rui- 
nosa, perturbación  que  afectaría  profundísimamente  á  todas  las  indus- 
trias legítimas  inherentes  á  la  paz.  Traería,  además,  con  toda  pro- 
babilidad, la  depreciación  del  medio  circulante,  lanzando  al  país  al 
patrón  de  la  plata,  con  toda  la  larga  secuela  de  males  anejos  á  esta 
desdichada  situación.  Contra  la  perspectiva  de  un  estado  de  cosas 
semejante  alzóse  el  país  con  tremendo  esfuerzo  en  la  última  elección 
presidencial.  ¿Hemos  de  destruir  y  rechazar  sin  necesidad  el  triunfo 
á  tanta  costa  obtenido?  La  guerra,  por  ende,  abrumaría  con  enormes 
gastos  á  un  Erario  cuyos  gastos  exceden  ya  de  las  entradas  en  más 
de  cincuenta  millones  al  año;  infinitos  millones  se  agregarían  á  la 
lista  de  pensiones,  que  es  ya  una  saturnal  de  fraudes,  derroches, 
vergüenza  y  maldición  para  el  país. 

¿Estamos  en  situación  de  echarnos  encima  todo  esto?  ¿Qué  contri- 
buciones no  se  necesitarán  para  pagarlo?  Los  daños  que  pudiera  cau- 
sarnos España  serían  una  bicoca  comparados  con  los  que  nos  irro- 
garíamos nosotros  mismos.  ¿Es  que  en  el  estado  actual  de  los  asun- 
tos nacionales  no  tenemos  deberes  para  con  nuestro  pueblo?  ¿No 
existe,  por  ventura,  en  nuestras  ciudades  una  especie  de  reconcen- 
trados, ó  sea  una  inmensa  hueste  de  gente  sin  trabajo  á  causa  de  la 
paralización  en  los  negocios  producida  por  estas  alarmas  constantes? 
¿No  hay  miles  de  jóvenes  activos  é  inteligentes,  que  luchan  para 
establecer  y  conservar  honrados  negocios  que  la  guerra  derrocaría  y 
destruiría?  ¿No  existe  una  caridad  que  empieza  por  atender  á  los 
intereses  de  la  propia  casa? 

jCUBA   libre!    ¿y  DESPUÉS?' 

Y  una  vez  eliminado  de  Cuba  el  Gobierno  español,  ¿qué  vendría 
después?  La  anexión  á  los  Estadpc  Unidos  de  esa  isla  con  las  dos 

I  terceras  partes  de  su  población  blanca,  pero  extraña  á  nosotros  por 
la  sangre,  el  idioma  y  las  tradiciones,  y  la  otra  tercera  de  negros,  que 
ya  tenemos  bastantes:  la  isla  dividida  en  Estados,  para  que  fuera 
I 


ál6  .  MISCELÁNEA. 


campo  propicio  á  politicastros  corrompidos,  y  dando  al  Senado  fede- 
ral alguncs  miembros  más  de  la  clase  que  puede  suponerse  para  que 
tuvieran  tal  vez  el  voto  decisivo  en  nuestras  elecciones  presiden- 
ciales. 

Quien  suponga  que  podría  evitarse  por  mucho  tiempo  todo  esto, 
conoce  bien  poco  las  influencias  y  métodos  de  nuestra  legislación,  y 
menos  los  verdaderos  motivos  determinantes  de  este  grito  de  guerra. 

Á  QUIÉN  APROVECHA.  LA  GUERRA 

Hay  sin  duda  entre  nosotros  un  partido  numéricamente  conside- 
rable que  quiere  la  guerra  con  cualquiera  otra  nación  por  cualquier 
motivo,  á  causa  de  su  codicia  por  los  emolumentos  bélicos  de  que 
por  desgracia  se  presenta  rodeada  esa  calamidad.  Para  el^os  la  guerra 
sería  lo  que  un  incendio  para  los  rateros. 

Hay  también  q»uienes  buscan  el  lucro  en  otra  forma  nada  lícita  y 
honrada,  ó  sea  en  la  depreciación  del  dinero  del  país.  Todo  elector 
y  todo  periódico  que  en  la  última  campaña  presidencial  se  declaró 
por  Bryan  y  la  libre  acuñación  de  la  plata,  vocifera  hoy  pidiendo  la 
guerra  con  España  por  el  mismo  motivo.  Hay  politicastros  que  se 
atropellan  mutuamente  para  declararse  á  favor  de  cualquier  guerra 
que  se  proponga,  no  sea  que  vaya  á  acusárseles  de  haberse  opuesto 
á  la  guerra.  Y  hay,  por  último,  periódicos  infames  que  sólo  escriben 
para  la  muchedumbre  ignorante,  que  encienden  sus  pasiones  tratan- 
do de  un  asunto  del  cual  no  sabsn  una  palabra,  y  empleando  para 
ello  todos  los  recursos  de  la  mentira  y  toda  la  retórica  del  vituperio. 
Si  los  tales  representan  el  sentir  del  pueblo  americano,  si  los  tales 
son  la  mayoría  que  ha  de  dirigir  los  asuntos  de  la  nación,  ¡que  Dios 
se  apiade  de  nosotros! 

Yo  creo  que  el  reposado  juicio,  que  el  patriotismo  ilustrado,  que 
los  principios  cristianos  de  esta  nación  se  hallarán  en  el  lado  opues- 
to. Por  dicha  sólo  alabanzas  merece  la  actitud  de  nuestro  Presiden- 
te y  los  esfuerzos  que  hasta  ahora  lleva  realizados  en  este  conflic- 
to. Hase  mantenido  firme  en  circunstancias  que  hubieran  arrastra- 
do á  otros,  y  el  mundo  culto  ha  admirado  su  conducta  (i).  Mas  no 
hay  Presidente  que  en  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  y  dada  la 
excitación  popular  reinante,  pueda  mantenerse  solo  y  sin  apoyo,  Y 
este  apoyo,  si  viene,  ha  de  venir  de  los  elementos  más  ilustrados  y 
de  los  hombres  más  íntegros  de  la  nación. 


(1)     Por  desgracia,  no  tardó  Mac-Kinley  en  demostrar  lo  indigno  que  ara 
de  los  elogios  de  su.  compatriota  Mr.  Pheips. 
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EL    SENTIMIENTO   POPULAR 

Si  han  de  evitarse  la  suprema  calamidad  de  la  guerra  y  el  mons- 
truoso crimen  de  una  guerra  injustiñcable,  ha  de  ser  por  la  virilidad, 
por  los  esfuerzos  patrióticos  de  las  clases  mejores  del  pueblo  ameri- 
cano, en  el  sentido  más  noble  y  elevado  del  vocablo:  de  las  clases 
que  no  tienen  miedo  de  declararse  contra  toda  guerra  injusta;  que 
no  dan  oídos  á  la  consideración  de  que  para  favorecer  los  intereses 
de  un  partido  político  en  las  elecciones  próximas,  haya  de  arrastrar- 
se á  la  nación  á  una  guerra  semejante;  de  las  clases  á  quienes  no 
amedrentan  los  clamores  ni  las  mayorías  aparentes,  las  cuales  pron- 
to quedarían  reducidas  á  minorías  si  se  les  hiciera  frente  con  reso- 
lución y  con  denuedo. 

Para  las  naciones  civilizadas  ha  pasado  mucho  há  el  tiempo  en 
que  un  Presidente  ó  un  Monarca  podía  hacer  ó  evitar  una  guerra. 
Esa  alternativa  depende  del  sentimiento  y  determinación  del  pueblo 
á  quien  se  gobierna.  Cuando  aquéllos  estén  por  la  paz  con  valor  y 
decisión,  habrá  paz.  Mas  cuando  faltan  estas  cualidades,  falta  todo 
lo  que  se  requiere  en  tales  circunstancias. 


28  de  Marzo  de  1898, 


E.  J.  Phelps. 
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RECTIFICACIÓN  IMPORTANTE. 


Entre  las  muchas  noticias  equivocadas  que  han  circulado 
últimamente  acerca  de  la  guerra  de  España  y  los  Estados 
Unidos,  hay  una  que,  por  injuriosa  al  buen  nombre  del  Re- 
verendísimo Padre  Martinelli,  creemos  necesario  rectificar 
en  vista  de  los  datos  absolutamente  fidedignos  que  se  nos 
comunican  de  Roma.  No  es  verdad- que  dicho  Rmo.  Padre, 
General  de  la  Orden  Agustiniana  y  Delegado  Apostólico  en 
Washington,  haya  suscrito  ningún  documento,  ni  dado  nin- 
guna orden,  ni  ejercido  ningún  acto,  que  puedan  interpretar- 
se como  demostración  de  simpatía  al  pueblo  americano  y  de 
enemistad  ó  desafecto  al  español,  con  motivo  de  la  lucha  ini- 
cuamente provocada  por  el  primero  y  en  la  que  el  segun- 
do defiende  con  intrepidez  heroica  la  causa  de  la  razón  y  del 
derecho. 

El  P.  Martinelli  conoce  muy  bien  los  deberes  que  le  im- 
pone su  cargo,  y  no  es  capaz  de  infringirlos  con  declaracio- 
nes que  siempre  merecerían  el  calificativo  de  imprudentes, 
y  que,  en  el  caso  actual,  suponen  también  un  olvido  incom- 
prensible de  la  verdad  histórica  y  un  atentado  contra  los  in- 
tereses del  Catolicismo. 
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II 


GEKESIS    Y    DESARROLLO    DEL    DELITO 

f|S^~,í^iNGÚN  delito  nace  ya  consumado,  ni  se  presenta  á 
gj^^  ^  nuestra  inteligencia  como  un  hecho  indivisible,  aisla- 
L/ÁJ)  do,  independiente  de  otros  hechos.  El  delito,  como 
acto  verificado  por  el  hombre,  conocido  por  la  razón  y  que- 
rido por  la  voluntad,  está  sometido  á  las  reglas  y  á  los  prin- 
cipios de  todo  acto  humano:  hay  en  el  un  fin,  término  ó  punto 
á  que  se  dirige  la  voluntad  del  que  intenta  ejecutarle,  y  hacen 
falta  medios  para  llegar  á  ese  fin.  Antes  de  que  el  asesino 
haya  clavado  el  puñal  en  el  corazón  de  su  víctima,  ha  pen- 
sado en  su  crimen,  tal  vez  ha  luchado  mucho  tiempo  contra 
esa  idea,  se  ha  resuelto  á  llevarla  á  cabo,  ha  esperado  la  oca- 
sión más  oportuna,  ha  elegido  el  lugar  y  los  medios,  ha  eje- 
cutado, en  fin,  todos  aquellos  actos  que  juzgó  necesarios 
para  dar  cumplimiento  á  sus  criminales  propósitos.  Es  ver- 
dad que  se  dan  delitos  instantáneos,  casos  en  que,  á  la  sim- 
ple idea  del  crimen,  siguen  inmediatamente  la  resolución  y 
la  ejecución,  sucediéndose  todos  estos  actos  con  suma  rapi- 
dez; pero  aun  así,  estos  diversos  actos  existen;  el  crimen  ha 
tenido  su  principio,  su  desarrollo  y  su  término;  el  criminal 
ha  pensado,  ha  resuelto  y  ha  ejecutado:  de  otro  modo  no 
habría  delito.  Lo  que  de  ordinario  sucede  es  que,  desde  que 
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el  delito  se  presenta  á  la  mente  del  criminal  hasta  que  llega 
á  ejecutarse,  transcurre  tiempo  suficiente  para  reflexionar  en 
lo  que  se  va  á  hacer;  se  recorre  un  camino  más  ó  menos 
largo,  aproximándose  cada  vez  más  á  su  término,  y  se  reali- 
zan actos  de  distinta  naturaleza,  unidos  entre  sí,  dependien- 
tes unos  de  otros  y  relacionados  con  el  fin  que  el  delincuente 
se  propone.  El  análisis  de  estos  diversos  actos  es  de  suma 
importancia  respecto  de  la  penalidad,  pues  en  todos  los  deli- 
tos imperfectos  ó  que  no  llegan  á  consumarse,  es  preciso 
saber  hasta  dónde  alcanza  la  justicia  humana,  en  qué  grado 
de  su  desarrollo  es  punible  el  delito,  y  en  qué  otros  grados 
no  lo  es. 

Actos  internos. — En  todo  delito  entran  dos  elementos;  uno 
moral  ó  interno,  y  otro  material  ó  externo.  Sin  el  primero, 
formado  por  los  actos  de  la  inteligencia  y  la  voluntad,  no  se 
concibe  el  delito  ni  puede  haber  responsabilidad  criminal;  y 
sin  el  segundo,  esto  es,  sin  actos  de  ejecución  externa,  ningún 
deber  jurídico  puede  ser  violado.   El  delito,  como  todo  acto 
humano,  obedece  á  determinadas  causas  ocasionales,  próxi- 
mas y  conocidas  unas,  remotas  y  complejas  otras,  y  estas 
causas  ó  circunstancias  sirven  de  móvil  á  la  causa  eficiente  y 
principal  del  delito,  que  es  la  voluntad  del  delincuente.  Satis- 
facer una  necesidad  material  ó  una  pasión  de  venganza  suele 
ser  el  ;nóvil  del  criminal,  y  el  crimen   mismo  el  medio  de 
alcanzar  esa  satisfacción.  Como  el  fin  que  con  nuestros  actos 
pretendemos  es  lo  primero  que  se  manifiesta  en  la  inteligen- 
cia, aunque  sea  lo  último  en  lo  que  se  refiere  á  la  ejecución, 
á  la  mente  del  criminal  se  presenta  ante  todo  como  fin  el 
bien  ilícito  que  satisface  sus  pasiones,  y  piensa  en  el  crimen 
como  medio  de  procurarse  aquel  bien.  En  este  momento,  lo 
mismo  que  durante  todo  el  proceso  del  delito,  el  delincuente 
es  dueño  de  sus  actos  y  puede  rechazar  sus  ideas  criminales, 
así  como  puede  aceptarlas  de  propósito  y  deleitarse  en  ellas. 
Pocos  hombres  habrá  que  no  hayan  sentido  alguna  vez  en  su 
interior  la  idea  del  crimen  en  ciertas  situaciones  de  la  vida, 
como  algo  que  les. arrastra  á  satisfacer  los  impulsos  de  una 
pasión,  á  vengar  una  injuria;  pero  al  hombre  honrado  le 
basta  un  momento  de  reflexión  para   rechazar  aquella  idea, 
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sin  formar  propósito  alguno  de  realizarla  y  sin  que,  en  el 
orden  moral,  haya  dejado  motivos  de  remordimiento  en  su 
conciencia;  mientras  que  el  hombre  inclinado  al  mal  por  na- 
turaleza ó  por  hábito,  acaricia  su  criminal  pensamiento,  le 
admite  de  propósito  como  algo  que  le  agrada  y  le  seduce, 
y  sigue  adelante  en  la  realización  de  Li  idea  que  ha  dejado 
nacer  en  su  inteligencia. 

En  los  crímenes  premeditados  no  entra  solamente  el  cono- 
cimiento claro  de  lo  que  se  pretende  hacer:   el  delincuente 
sabe  que  obra  mal;  reflexiona  tal  vez  mucho  ^tiempo  sobre 
ello;  piensa  con  masó  menos  detención  en  la  ley  que  infringe, 
el  bien  material  que  le  resulta,   el  mal  que  le  amenaza,  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  la  realización  de  sus  intentos  y 
las  consecuencias  que  de  «US  actos  pueden  derivarse.    Hay 
indudablemente  hombres  de  conciencia  tan  encallecida,   tan 
habituados  al  crimen  y  tan  propensos  al  mal  por  costumbre 
ó  por  inclinación  natural,  que  apenas  ven  nacer  en  su  inteli- 
gencia la  idea  del  crimen,  se  resuelv^en  á  ponerla  por  obra  sin 
vacilación,  sin  pensar  en  lo  que  van  á  hacer  ni  en  las  conse- 
cuencias de  sus  actos,  aunque  desde  que  proyectan  el  delito 
hasta  que  llegan  á  ejecutarle  transcurra  mucho  tiempo.  Delin- 
cuentes de  este  género,  sucumben  bajo  el  influjo  de  cualquie- 
ra pasión;  el  móvil  más  insignificante  los  arrastra  hacia  el 
crimen;  predomina  en  ellos  el  apetito  sensitivo  que  ha  Ue- 
gado  á  ofuscar  la  luz  de  la  razón  y  á  ahogar  la  voz  de  su 
conciencia:  por  eso  apenas  experimentan  en  su  interior  la 
lucha  entre  el  deber  y  lo  que  satisface  sus  perversos  instintos, 
entre  el  bien  y  el  mal,  entre  las  exigencias  de  sus  pasiones  y 
el  dictamen  de  la  razón.  Pero  la  mayor  parte  de  los  crímenes 
premeditados  no  recorren   tan  breve   camino,  no  dan  este 
salto  del  primer  móvil  de  la  pasión  á  la  resolución  decidida 
de  la  voluntad:  el  criminal,  antes  de  resolverse  á  delinquir, 
siente  la  voz  de  su  conciencia  que  le  presenta  como  un  mal 
lo  que  se  propone  hacer;  piensa,  reflexiona,  delibera,  experi- 
nfjenta  interiormente  una  lucha  entre  su  razón,  que  le  señala 
el  camino  que  debe  seguir,  y  sus  desordenados  apetitos,  que 
le  arrastran  hacia  el  bien   ilícito   que  del   crimen  le  resulta. 

De  suerte  que  á  la  inteligencia  del  criminal,  antes  de  resol- 
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verse  á  delinquir,  se  presentan  dos  clases  de  bien:  uno  de 
orden  moral  y  conforme  á  razón,  que  se  consigue  abstenién- 
dose del  delito,  y  otro  puramente  material,  contrario  á  la 
razón,  y  al  cual  tiende  el  apetito  sensitivo  como  único  ade- 
cuado para  satisfacerle:  este  último  bien,  en  el  caso  de  que 
tratamos,  se  consigue  por  medio  del  crimen. 

Ordenando  las  ideas  hasta  aquí  expuestas,  tenemos  que  los 
actos  internos  del  delito  se  refieren  á  estas  tres  facultades:  la 
inteligencia,  la  voluntad  racional  y  el  apetito  sensitivo.  Los 
actos  de  la  inteligencia  son  el  simple  conocimiento  del  delito 
como  fin,  la  reflexión  sobre  el  hecho  criminal,  sobre  los 
modos  de  ejecutarle  y  sobre  las  consecuencias  ciertas  ó  pro- 
bables que  de  él  pueden  resultar  para  el  agente,  y,  por  últi- 
mo, la  conciencia  que  presenta  el  delito  como  ún  mal  moral 
y  como  infracción  de  un  deber  para  con  los  demás.  El  simple 
conocimiento  del  delito  puede  ser  independiente  de  la  volun- 
tad, puede  depender  del  movimiento  espontáneo  de  una 
pasión;  pero  la  reflexión  y  el  juicio  sobre  ese  mismo  acto  son 
cosas  voluntarias,  pensadas  de  propósito. 

Los  actos  de  la  voluntad  en  el  delito  son  el  deseo,  la  deli- 
beración y  la  resolución.  Una  vez  que  el  delito  se  ha  mani- 
festado en  la  inteligencia,  y  se  ha  concebido  bajo  la  razón  de 
bien,  el  criminal  siente  hacia  él  cierta  tendencia,  un  movi- 
miento interior,  inconsciente  y  como  instintivo  en  los  prime- 
ros momentos,  y  consciente  ó  voluntario  después.  A  esie 
simple  deseo  de  la  voluntad  sigue  la  reflexión  más  ó  menos 
detenida  que  presenta  á  la  mente  del  criminal,  por  una  parte^ 
el  bien  material  á  que  tiende,  y  por  otra,  los  obstáculos  para 
conseguirle,  las  consecuencias  que  de  sus  actos  pueden  deri- 
.  varse,  el  mal  que  va  á  causar  y  tal  vez  la  natural  repugnan- 
cia que  siente  hacia  el  acto  que  medita.  De  aquí  la  lucha  entre 
la  voluntad  y  la  razón,  entre  las  ventajas  y  los  inconvenientes 
del  crimen;  de  a^uí  también  que,  antes  de  decidirse  á  poner 
por  obra  sus  criminales  propósitos,  el  delincuente  pese  y 
compare  el  bien  que  busca  por  medio  del  delito  y  el  mal  que 
puede  sobrevenirle.  Esto  es  lo  que  llamamos  deliberación, 
acto  importantísimo  en  la  vida  del  delito,  puesto  que  de  él 
depende  casi  siempre  que  el  hecho  criminal  llegue  ó  no  áh 
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realizarse.  Si  el  criminal  piensa  sólo  en  las  ventajas  que  le 
proporciona  su  acto,  y  cierra  los  ojos  para  no  ver  ningu- 
no de  sus  inconvenientes  ,  es  seguro  que  se  resolverá  á 
delinquir ;  pero  si  en  esta  situación  logra  sobreponerse  á 
sus  pasiones  ,  y  olvidándose  por  un  momento  del  bien 
ilícito  á  que  aquéllas  le  inducen  ,  fija  su  atención  en  la 
monstruosidad  misma  del  crimen,  en  las  dificultades  que  se 
le  presentan  para  realizarle,  en  la  deshonra  que  sobre  él 
puede  recaer  y  en  todo  aquello  que  con  más  ó  menos  fuerza 
le  induce  á  reprimir  sus  criminales  deseos,  bien  puede  pre- 
decirse el  triunfo  de  la  razón  sobre  las  pasiones,  y  el  crimen 
será  ahogado  al  tiempo  de  nacer.  Viene,  pues,  á  ser  la  deU- 
beración  como  el  momento  critico  del  crimen  en  lo  que  al 
sujeto  se  refiere;  es  el  momento  de  determinarse  á  elegir 
entre  estos  dos  extremos  opuestos:  el  de  resolverse  á  come- 
ter el  delito  ó  á  abstenerse  de  él.  En  este  momento  de  la 
elección  es  cuando  principalmente  se  manifiesta  la  libertad 
del  sujeto,  puesto  que  la  deliberación  no  puede  tener  otro  fin 
que  el  de  determinar  la  elección,  y  esta  elección  sólo  puede 
hacerse  por  una  voluntad  libre.  Es  también  cuando  las  fa- 
cultades afectivas  y  todos  los  móviles  que  impulsan  al  agente 
hacia  el  delito,  ejercen  su  mayor  influencia  sobre  la  voluntad 
del  delincuente,  presentándole  delante  el  bien  que  resulta  del 
hecho  criminal,  apartando  su  pensamiento  de  las  dificultades 
que  pueda  haber  para  conseguirle,  y  arrastrando  su  volun- 
tad á  que  se  resuelva  á  la  perpetración  del  crimen. 

El  último  de  los  actos  internos  es  la  resolución  de  la  vo- 
luntad. Este  acto  depende  del  anterior,  de  la  deliberación. 
Concebido  el  delito  por  la  inteligencia,  acariciado  por  la  vo- 
luntad como  algo  que  agrada  y  satisface,  vistos  por  la  razón 
los  modvos  para  obrar  en  uno  ú  otro  sentido,  la  voluntad, 
por  fin,  elige  y  se  determina  á  la  realización  del  crimen.  Sin 
embargo,  la  resolución  de  la  voluntad  nunca  puede  conside- 
rarse como  definitiva  é  irrevocable:  por  experiencia  sabemos 
lodos  que  muchas  veces,  después  de  resolvernos  á  verificar 
un  acto  cualquiera,  revocamos  aquella  resolución  y  nuestros 
propósitos  no  se  cumplen.  Lo  mismo  sucede  frecuentemente 
con  el  deUto.  ¡Cuántos  crímenes  concebidos  y  proyectados 
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habrán  quedado  sin  ejecución!  ¡Cuántos  proyectos  criminales 
formados  en  un  momento  de  locura,  bajo  el  impulso  de  una 
pasión  violenta,  habrán  fracasado  ante  la  imposibilidad  de 
llevarlos  á  la  práctica,  ante  la  repugnancia  natural  de  los  mis- 
mos hechos  cuando  se  trata  de  realizarlos,  y  no  pocas  veces 
por  retractación  espontánea  de  la  voluntad!  El  delincuentey 
aun  después  de  resolverse  á  cometer  el  crimen,  sigue  medi- 
tando sobre  él;  tiene  que  pensar  en  los  medios  más  adecua- 
dos, en  el  tiempo  más  á  propósito,  en  la  ocasión  más  opor- 
tuna para  realizarlo;  tiene  que  examinar  los  obstáculos  que 
se  le  presentan,  y  ver  el  modo  de  vencerlos;  tiene,  finalmen- 
te, que  reflexionar  sobre  las  consecuencias  de  sus  actos,  sobre 
lo  que  puede  acontecer  después  del  delito  y  sobre  la  forma 
de  prevenir  ó  evitar  estos  desagradables  acontecimientos. 
El  delincuente,  en  una  palabra,  forma  suplan,  y  entretanto 
puede  en  un  momento  retractarse  de  su  anterior  resolución 
por  las  dificultades  que  se  le  presentan,  y  en  otro  momento 
confirmar  esa  misma  resolución  alentado  por  el  bien  que 
persigue  ó  movido  por  la  pasión  que  trata  de  satisfacer. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  resolución  de  la  volun- 
tad necesariamente  ha  de  persistir  hasta  la  consumación  del 
delito,  pues  formándose  éste  casi  siempre  de  varios  actos, 
separables  unos  de  otros,  habiendo  de  recorrer  el  delito  un 
camino  más  ó  menos  largo  hasta  llegar  á  su  término,  en 
cualquiera  de  aquellos  actos  ó  en  cualquier  punto  de  este  ca- 
mino puede  el  criminal  detenerse  revocando  su  resolución, 
y  no  se  completaría  el  delito.  No  es  otro  el  fundamento  de 
las  diversas  denominaciones  que  el  crimen  recibe  atendiendo 
al  grado  de  desarrollo  en  que  se  encuentra. 

Verificados  todos  los  actos  internos  que  quedan  examina- 
dos, hasta  que  se  resuelve  decididamente  la  voluntad  á  eje- 
cutar el  delito,  éste  ha  recorrido  la  parte  oculta  de  su  camino^ 
ha  nacido  y  se  ha^desarrollado  solamente  en  lo  interior  del 
sujeto,  y  nadie  más  que  él,  á  no  ser  que  lo  manifieste  á  otros^ 
tiene  noticia  de  la  existencia  del  hecho  que  se  trata  de  con- 
sumar. Pero  como  nadie  puede  matar  ni  robar  con  solo  pen- 
sarlo ó  quererlo,  si  el  delito  ha  de  seguir  adelante  hasta  su 
consumación,  es  preciso  que,  además  de  la  voluntad  que 
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quiere,  haya  un  brazo  que  ejecute:  es  preciso  que  á  los  actos 
internos  sigan  actos  externos  sin  los  cuales  el  fin  del  delin- 
cuente jamás  podría  conseguirse. 

El  criminal  ha  formado  un  plan  para  cuya  ejecución  nece- 
sita instrumentos  ó  medios  adecuados;  tiene,  pues,  que  em- 
pezar por  proporcionarse  aquellos  instrumentos  y  proveerse 
de  estos  medios  antes  de  dar  principio  al  delito  que  se  pro- 
pone cometer.  Estos  actos,  según  el  tecnicismo  comúnmente 
aceptado ,  reciben  el  nombre  de  preparatorios .  Empieza 
después  á  hacer  uso  de  estos  medios,  pero  de  un  modo  in- 
completo, no  empleando  cuantos  hacían  falta  para  conse- 
guir el  fin  deseado  y  deteniéndose  en  cualquier  punto  del 
camino  que  necesitaba  recorrer  para  consumar  el  delito.  Los 
actos  realizados  en  esta  forma  constituyen  tentativa.  En 
otro  supuesto,  el  criminal  verifica  estos  actos  de  un  modo 
completo,  hace  uso  de  todos  aquellos  medios  que  juzgó  ne- 
cesarios y  suficientes  para  que  resultase  la  consumación  del 
crimen;  pero  no  los  empleó  en  la  debida  forma,  y  el  fin  que 
se  había  propuesto  el  agente  no  se  cumple.  Tenemos  en  este 
caso  delito  frustrado.  Por  último,  los  medios  necesarios  se 
han  puesto  en  práctica  de  un  modo  completo  y  se  han  em- 
pleado en  la  debida  forma,  produciendo  sus  naturales  efectos 
y  el  resultado  apetecido.  El  crimen  ha  llegado  á  su  término, 
tenemos  el  delito  consumado.  He  aquí  los  diversos  estados 
que  nos  presenta  el  crmien  en  su  desarrollo,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  su  ejecución  y  manifestaciones  externas.  Vamos  á 
estudiar  separadamente  cada  uno  de  estos  diversos  estados 
del  delito  con  la  claridad  que  nos  sea  posible,  porque  esto  es 
de  suma  importancia  para  la  práctica  criminal. 

Actos  preparatorios. — Tienen  todos  un  carácter  de  ejecu- 
ción indirecta:  el  dehncuente,  habiéndose  resuelto  á  cometer 
el  delito  y  después  de  haber  formado  su  plan,  se  dispone  á 
realizarle,  se  prepara  proveyéndose  de  los  instrumentos  ó 
medios  necesarios  para  el  caso,  y  no  da  principio  de  un  modo 
directo  á  la  realización  del  crimen  mientras  no  tiene  á  su 
disposición  los  medios  que  juzga  precisos  para  conseguir  su 
intento  ó  asegurar  el  plan  que  ha  meditado.  Pues  bien,  los 
actos  que  se  refieren  á  la  preparación  de  estos  medios  ó  á  la 
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adquisición  de  armas  ó  iiistrumj.ujs  adecuados,  reciben  el 
nombre  de  preparatorios;  y  después  de  lo  dicho,  no  hay  ne- 
cesidad de  explicar  por  qué  pueden  llamarse  también,  y  aca- 
so con  más  propiedad,  actos  de  ejecución  indirecta 

Hay  deUtós  que,  ya  por  su  misma  naturaleza,  ya  por  la 
forma  de  ser  ejecutados,  no  admiten  actos  preparatorios,  ó 
por  lo  menos  se  conciben  perfectamente  sin  esta  clase  de 
actos.  Los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  por  ejemplo,  cuando 
se  cometen  por  medio  de  la  palabra,  los  de  hurto  en  el  senti- 
do propio  de  este  delito,  y  otros  muchos  no  van  ordinaria- 
mente precedidos  de  actos  preparatorios,  porque  casi  siem- 
pre son  innecesarios.  El  medio  de  que  el  hombre  se  sirve 
para  cometer  los  primeros  de  los  delitos  citados  es  la  lengua, 
y  ésta  la  lleva  siempre  consigo:  hace  falta  también  que  las 
palabras  injuriosas  se  profieran  ante  otras  personas;  pero  la 
reunión  de  éstas  es  de  ordinario  accidental,  no  se  ha  prepa- 
rado de  antemano  por  el  injuriador  con  el  fin  de  realizar  su 
delito.  Lo  mismo  decimos  del  hurto:  como  para  la  comisión 
de  este  delito  no  se  necesita  ninguno  de  aquellos  instrumen- 
tos que  sirvan  para  violentar  puertas,  ventanas,  arcas,  etc., 
ni,  en  general,  ninguno  de  aquellos  que  se  emplean  en  los  de 
robo,  y  además  los  de  hurto,  aunque  pueden  ser  premedita- 
dos, obedecen  comúnmente  á  una  ocasión  del  momento,  de 
aquí  que,  por  regla  general,  no  haya  que  buscar  actos  pre- 
paratorios en  esta  clase  de  delitos. 

Los  hay  también  que.  por  la  forma  de  su  ejecución,  no  ad- 
miten actos  preparatorios  propiamente  dichos.  Tales  son,  en 
primer  lugar,  los  delitos  instantáneos  ó  impremeditados,  y 
en  segundo  lugar,  los  que  se  cometen  con  medios  ó  instru- 
mentos que  el  criminal  tiene  habitualmente  ó  por  casualidad 
en  su  poder,  pero  no  destinados  á  la  perpetración  de  aquel 
crimen.  Llamaremos  á  éstos,  medios  ocasionales.  Respecto 
de  los  primeros,  no  cabe  admitir  actos  preparatorios:  éstos 
suponen,  entre  la  resolución  y  la  ejecución  del  crimen,  tiem- 
po suficiente  para  formar  un  plan,  y  elección  de  medios  para 
realizarle;  requieren  por  necesidad  premeditación  y  cálculo, 
y  ni  la  premeditación  ni  el  cálculo  pueden  tener  lugar  en  los 
delitos  instantáneos.  Estos  obedecen  á  circunstancias  impre- 
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vistas,  á  una  ocasión,  á  un  acontecimiento  no  pensado:  su 
autor  no  se  ha  provisto  de  medios,  no  haj  lugar  á  la  elec- 
ción de  los  mismos,  sino  que  echa  mano  de  un  palo,  de  una 
piedra,  de  un  arma  que  por  casualidad  llevaba  consigo,  ó  que 
otro  le  entrega  en  aquel  momento.  Ninguno  de  estos  actos 
puede  calificarse  de  preparatorio.  Lo  mismo  decimos  de  los 
que  hemos  llamado  medios  ocasionales.  La  embriaguez,  la 
vagancia  y  otros  actos  ó  estados  del  delincuente  pueden  ser 
circunstancias  que  predisponen  para  el  delito;  pero  no  pue- 
den considerarse  como  actos  preparatorios,  á  no  ser  que  ei 
criminal  se  haya  colocado  en  esas  condiciones  precisamente 
para  cometer  determinado  delito.  Puede  suceder,  por  ejem- 
plo, que  un  individuo,  no  encontrándose  con  valor  suficiente 
para  la  ejecución  de  un  hecho  criminal,  busque  en  la  em- 
briaguez un  excitante  para  sus  pasiones,  un  medio  para  no 
ver  los  obstáculos  que  se  le  presentan  y  un  modo  de  adqui- 
rir el  valor  que  le  falta  para  perpetrar  el  crimen:  la  embria- 
guez en  este  caso  no  seria  un  medio  ocasional,  sino  un  ver- 
dadero acto  preparatorio.  Tenemos,  pues,  que  un  acto,  para 
que  pueda  calificarse  de  preparatorio,  es  preciso  que  vaya  di- 
rigido iniencionalmente  al  delito  de  que  forma  parte;  que,  al 
ser  ejecutado,  obedezca  ai  plan  criminal  y  al  fin  que  con  él 
se  realiza:  si  falta  este  requisito,  es  medio  ocasional,  no  acto 
preparatorio.  Así,  constituyen  actos  preparatorios  bien  carac- 
terizados, la  adquisición  de  un  puñal  ó  la  preparación  de  un 
veneno,  cuando  esto  se  hace  con  el  fin  de  quitar  la  vida  á  un 
hombre;  pero  puede  suceder  que  la  adquisición  de  estos  me- 
dios tuviera  en  su  origen  un  fin  lícito,  y  aprovechándose  el 
criminal  del  hecho  de  tenerlos  en  su  poder,  los  emplee  en  el 
delito  proyectado  posteriormente.  En  este  caso  los  medios 
indicados  son  puramente  ocasionales. 

Por  último,  se  dan  actos  que  sólo  pueden  calificarse  de  pre- 
paratorios de  un  modo  hipotético:  tales  son  los  que  se  reali- 
zan sin  ánimo  resuelto  de  cometer  un  crimen  determinado; 
pero  sí  en  previsión  de  que  ocurra  cometerle  y  tener  que 
hacer  uso  de  los  medios  preparados.  Algunos  ejemplos  bas- 
tarán para  dar  idea  clara  de  esta  clase  de  actos.  Un  hombre, 
enemistado   con  otro  de   quien  ha  recibido  varias  injurias, 
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guarda  un  arma  de  fuego  en  el  bolsillo  por  si  acaso  se  encuen- 
ira  con  su  enemigo  y  éste  le  injuria  de  nuevo,  pudiendo  ha- 
cer ó  no  hacer  uso  de  esa  arma,  según  las  circunstancias 
aconsejen.  Otro,  teniendo  que  acudir  á  una  reunión  donde 
probablemente  se  suscitará  una  riña,  prepara  sus  armas  y 
las  lleva  consigo,  no  ya  como  medios  de  defensa,  sino  para 
tomar  parte  activa  en  el  delito  que  acaso  t«nga  lugar.  Basta 
lijar  un  poco  la  atención  sobre  estos  diversos  actos,  para  ver 
la  diferencia  que  entre  ellos  existe  y  su  importancia  práctica 
respecto  de  la  penalidad. 

Los  crímenes  que  revisten  cierta  gravedad,  y  en  general 
ios  delitos  premeditados,  difícilmente  se  ejecutan  sin  el  auxi- 
lio de  aquellos  medios  que  constituyen  el  objeto  de  los  actos 
preparatorios.  De  ellos  tiene  que  proveerse  el  'delincuente 
antes  de  dar  principio  de  un  modo  directo  á  la  ejecución  del 
delito,  adquiriéndolos  de  alguna  manera  y  preparándolos 
para  la  consecución  del  fín  que  persigue.  Asi,  quien  preten- 
de asesinar  cuenta  de  antemano  con  los  instrumentos  nece- 
sarios para  ello:  prepara  el  veneno,  compra  el  arma  ó  se  hace 
con  el  puñal.  Quien  intenta  verificar  un  robo  busca  cómpli- 
ces que  le  ayuden  si  le  hacen  falta;  adquiere  llaves  falsas, 
escalas  y  cuantos  útiles  juzga  necesarios;  espía  el  lugar  donde 
piensa  cometer  el  delito  para  enterarse  del  día  y  la  hora  más 
á  propósito;  tal  vez  se  disfraza  para  no  ser  conocido,  y  en 
rin,  puede  proveerse  de  otra  multitud  de  medios  imposibles 
de  enumerar.  El  falsificador  de  moneda  antes  de  cometer  el 
delito,  necesita  proporción  irse  instrumentos  que  sirvan  para 
el  caso.  El  conspirador  tiene  que  preparar  de  antemano  el 
camino  que  le  ha  de  conducir  al  fin  que  pretende,  salvando 
dificultades,  atrayendo  á  éste,  inutilizando  á  aquél,  ponién- 
dose en  connivencia  con  muchas  personas,  im.posibilitando 
la  acción  de  otras,  preparando  impresos  que  deben  repartirse 
en  el  día  fijado  pam  la  conspiración,  y  empleando  otros  mu- 
chos medios  tanto  más  numerosos,  ordinariamente,  cuanto 
más  grave  ó  complicado  es  el  delito  que  se  trata  de  cometer. 

Todos  los  actos  que  hemos  indicado,  como  se  refieren  á  la 
adquisición  ó  preparación  de  medios  para  realizar  el  delito, 
tienen  un  carácter  muy  marcado  de  preparatorios;  su  califi- 
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cación  no  ofrece  dificultad  alguna;  pero  no  podremos  decir 
lo  mismo  de  otros  muchos  actos  que  el  delincuente  verifica 
á  continuación  de  aquéllos,  pues  á  m.edida  que  se  van  acer- 
cando á  los  de  ejecución  directa,  menos  diferencias  les  sepa- 
ran, más  se  confunden  unos  con  otros  y  más  difícil  se  hace 
señalar  una  línea  divisoria  entre  los  actos  preparatorios  y 
los  que  constituyen  tentativa.  Podemos  ver  la  demostración 
de  esto  en  el  caso  más  sencillo.  En  un  asesinato,  por  ejem- 
plo, el  criminal  compra  en  una  tienda  un  arma  de  fuego  para 
matar  á  su  enemigo:  llegada  la  hora  en  que  ha  determinado 
realizar  su  intento,  examina  su  arma,  la  carga  y  la  mete  en 
el  bolsillo.  Hasta  aquí,  evidentemente,  no  hay  más  que  actos 
preparatorios.  Después  sale  de  su  casa,  se  dirige  al  lugar  por 
donde  sabe  que  ha  de  pasar  su  victima,  la  espera  oculto  de- 
trás de  una  esquina,  y  al  verla  llegar  prepara  su  arma  y  se 
pone  en  disposición  de  disparar  sobre  su  enemigo  en  cuanto 
le  tenga  delante.  ¿Cuál  es  el  último  de  los  actos  preparato- 
rios, y  en  cuál  de  ellos  empieza  la  tentativa? 

Para  resolver  esta  cuestión,  que  no  es  propia  del  caso  ex- 
puesto sino  común  á  toda  clase  de  delitos,  parece  que,  por 
un  convenio  tácito,  casi  todos  los  tratadistas  se  han  propues- 
to formular  dos  reglas  que  creo  teóricamente  absurdas  y 
prácticamente  inútiles,  porque  no  resuelven  la  cuestión  de 
que  se  trata.  Según  la  primera  de  estas  reglas,  deben  califi- 
carse de  actos  preparatorios  los  que  en  sí  considerados  son 
lícitos,  no  se  oponen  á  ninguna  ley;  y  pierden  este  carácter 
los  que  por  su  naturaleza  no  pueden  calificarse  de  inocen- 
tes (i).  Para  admitir  esta  proposición,  es  preciso  desconocer 
una  de  estas  dos  cosas:  ó  lo  que  son  actos  preparatorios  del 
delito,  ó  lo  que  se  entiende  por  actos  humanos.  En  los  pri- 
meros no  se  puede  prescindir  de  la  intención  del  que  los  eje- 
cuta, del  fin  que  se  propone;  para  que  sean  actos  preparato- 
rios, es  necesario  que  se  ordenen  á  la  ejecución  del  delito, 
que  obedezcan  á  un  plan  criminal  concebido  de  antemano. 
Así,  si  yo  compro  un  arma  de  fuego,  por  el  gusto  de  tenerla, 


(i)     Tal  es  la  regla  que  se  deduce  de  la  doctrina  de   Rossi,  y  se 
encuentra  expresa  en  otros  muchos  autores. 
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sin  la  más  remota  intención  de  servirme  de  ella  para  come- 
ter un  crimen,  no  ejecuto  acto  alguno  preparatorio,  aunque, 
de  hecho,  la  emplee  después,  en  quitar  la  vida  á  otro;  pero 
si  compro  esa  arma  para  matar  á  un  hombre,  el  acto  que  he 
realizado  con  este  fin  es  un  verdadero  acto  preparatorio.  En 
este  último  caso,  ¿mi  acto  podrá  calificarse  de  lícito  é  ino- 
cente? No,  porque  en  el  acto  humano  no  puede  prescindirse 
de  la  intención  del  que  le  ejecuta,  del  fin  que  se  propone;  y 
si  este  fin  es  malo,  malo  será  también  el  acto  realizado. 
Luego  todo  acto  preparatorio,  como  tiene  por  fin  la  comisión 
de  un  delito,  es  por  su  naturaleza  ilícito,  y  por  consiguiente, 
la  regla  expresada  se  funda  en  un  absurdo,  el  de  suponer  que 
pueden  darse  actos  preparatorios  lícitos,  ó  que  puede  pres- 
cindirse del  fin  del  agente  en  los  actos  humanos.  ' 

Pero  no  es  esto  solo:  si  prescindimos  del  fin  del  agente  ,  y 
únicamente  atendemos  á  la  materialidad  de  los  hechos ,  el 
absurdo  es  mayor  todovía  ,  pues  entonces  tendríamos  que 
calificar  de  preparatorios  todos  ó  casi  todos  los  actos  del  cri- 
minal hasta  la  consumación  del  delito.  Un  criado  adquiere 
una  sustancia  venenosa,  la  lleva  á  casa  de  su  amo  ,  prepara 
el  veneno,  se  introduce  en  la  cocina,  lo  arroja  en  la  comida 
destinada  á  la  víctima,  se  la  sirve  después,  y  el  amo  inocen- 
temente la  toma.  Prescíndase  en  todos  estos  actos  de  la  in- 
tención, del  fin  de  su  agente;  considérense  sólo  en  su  materia- 
lidad, y  no  podremos  calificarlos  de  inmorales  ni  antijurídi- 
cos ;  sencillamente  porque  ,  si  prescindimos  de  la  intención 
del  que  los  ejecuta  ,  no  son  actos  humanos.  Por  otra  parte, 
¿quién  puede  dudar  que  el  proponer  á  otro  la  ejecución  de 
un  crimen,  el  buscar  cómplices,  el  secuestro,  la  amenaza,  la 
embriaguez  y  otros  muchos  actos  análogos  son  ilícitos  ,  aun 
prescindiendo  del  fin  último  del  agente,  es  decir  ,  del  fin  al 
cual  sirven  de  medios?  Y  sin  embargo,  nadie  negará  que  estos 
actos,  á  pesar  de  su  ilicitud,  son  ó  pueden  ser  preparatorios 
de  un  delito. 

La  segunda  regla  que  suele  darse  para  distinguir  los  actos 
preparatorios  de  los  que  no  lo  son  ,  guarda  íntima  relación 
con  la  primera,  y  por  eso  nos  detendremos  muy  poco  en  su 
examen.   Consiste  en  calificar  de  preparatorios  á  aquellos 
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actos  que  por  su  naturaleza  ó  por  sus  apariencias  exteriores, 
no  nos  descubren  su  relación  con  el  fin  criminal,  de  tal  ma- 
nera que  lo  mismo  pueden  ordenarse  á  la  perpetración  de  un 
crimen  ,  que  á  cualquiera  otro  fin  licito.  En  otras  palabras; 
los  actos  que  por  sí  mismos  no  nos  revelan  una  intención 
criminal  ,  ni  nos  dicen  qué  es  lo  que  pretende  con  ellos  su 
autor  ,  deben  calificarse  de  preparatorios  ;  los  que  ,  por  el 
contrario,  guardan  tal  relación  con  el  delito,  que  basta  verlos 
para  comprender  que  obedecen  á  una  resolución  criminal, 
son  actos  de  ejecución  directa  ,  constituyen  tentativa.  Así, 
por  ejemplo  ,  el  que  se  provee  de  cerillas  y  petróleo  ,  y  con 
estos  efectos  se  dirige  hacia  una  casa  que  quiere  incendiar, 
no  ha  ejecutado  más  que  actos  preparatorios,  porque  el 
hecho  de  llevar  un  hombre  consigo  los  medios  indicados, 
puede  referirse  á  fines  lícitos  y  no  al  de  cometer  un  delito  de 
mcendio;  pero  si  vemos  que  aquel  hombre  esparce  conve- 
nientemente su  petróleo  sobre  la  casa;  que  junto  á  la  pared 
de  la  misma  va  acumulando  gran  cantidad  de  materias  com- 
bustibles, y  que  después  enciende  una  cerilla  para  aplicarla  á 
dichas  materias  ,  estos  actos  ya  nos  dicen  por  sí  mismos  á 
qué  fin  se  dirigen,  cuál  es  la  intención  del  que  los  ejecuta:  te- 
nemos verdadera  tentativa. 

Esta  regla,  que  á  primera  vista  pudiera  parecer  satisfacto- 
ria, sobre  todo  atendiendo  al  ejemplo  que  hemos  presentado, 
en  mi  juicio  ni  teórica  ni  prácticamente  es  aceptable:  i .",  por- 
que basta  sujetarla  á  un  ligero  análisis  para  ver  que  puede 
aplicarse  á  ella  gran  parte  de  lo  que  hemos  dicho  de  la  ante- 
rior; 2.°,  porque  carece  de  fundamento'juridico  la  distinción 
que  hace  entre  los  actos  preparatorios  y  los  de  ejecución  di- 
recta. La  base  de  esta  distinción  se  refiere,  no  á  la  naturaleza 
moral  y  jurídica  de  los  hechos,  sino  al  modo  de  manifestarse, 
á  la  convicción  que  puedan  llevar  al  ánimo  de  los  demás, 
haciendo  asi  depender  un  efecto  jurídico  de  la  materialidad 
de  los  hechos,  de  la  mayor  ó  menor  perspicacia  del  que  los 
conoce,  y  hasta  de  las  condiciones  y  antecedentes  del  que  los 
ejecuta.  También  esto  último,  porque  muchas  veces  el  fin  de 
ciertos  actos  se  conoce  con  sólo  conocer  á  su  autor:  fijémonos 
en  un  acto  cualquiera  que  pueda  tener  dos  fines,  uno  bueno 
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y  Otro  malo:  si  vemos  que  le  ejecuta  una  persona  honrada, 
á  quien  juzgamos  incapaz  de  cometer  un  delito,  sin  duda  le 
atribuiremos  el  fin  bueno;  si,  al   contrario,  quien  verifica  ese 
mismo  acto  es  hombre  de  malos  precedentes  y  de  intenciones 
perversas,  ya  veremos  una  relación  ínfima  entre  aquel  hecho 
y  el  fin  malo;  ya  podremos  asegurar,  muchas  veces  sin  temor 
de  equivocarnos,   cuál  era  la  intención  del  agente.    He   aquí 
cómo  un  mismo  acto,  según  la  regla  expuesta,  en  un  caso  seria 
preparatorio  y  en  otro  de  ejecución,  sólo  porque  es  distinta  la 
persona  que  le  ejecuta ;  3.",  la  misma  regla  ofrece  tal  vague- 
dad, que  es  inaplicable  á  la  mayor  parte  de  los  casos  prácti- 
cos: basta  fijarse  en  cualquier  delito  yanalizar  uno  por  uno 
los  actos  que  forman  todo  el  plan  criminal,  para  convencerse 
de  ello.  Si  para  la  calificación  de  los  hechos  nos  fundásemos 
en  el  modo  de  revelar  la  intención  del  agente,  en  la  forma  de 
manifestar  la  relación  con  el  fin  á  que  se  dirigen,  en  muchos 
crímenes  ,  después  de  recorrer  una  larga  serie  de  actos  que 
van  sucediéndose,  llegaríamos  á  la  consumación  de  los  hechos 
sin  haber  encontrado  uno  solo  que  pudiera  calificarse  de  ten- 
tativa, por  no  ver  claramente  en  él  la  relación  con  el  delito, 
ni  la  intención  criminal  del   agente.  Y,  por  el  contrario,  en 
muchos  delitos  encontraríamos  actos  evidentemente  prepa- 
ratorios, que  habría  que  calificar  de  tentativa  porque  revelan 
claramente  una  intención  criminal.  Queda,  pues,  demostra- 
do que,  tanto  esta  regla  como  la  anterior,  son  ,  según  decía- 
mos hace   poco ,    teóricamente  absurdas    y   prácficamente 
inúñles.  De  aquí  la  confusión  que  se  advierte  en  los  autores 
que  fundan  sobre  ellas  su  doctrina;  de  aquí  también  las  nu- 
merosas excepciones  que  se  ven  precisados  á  admitir  cuando 
se  trata  de  la  penalidad  de  estas  diversas  clases  de  actos, 
acudiendo  con  frecuencia,  los  tratadistas  en  teoría  y  los  jueces 
en  la  práctica  ,  á  la  doctrina  de  los  indicios  ,  que  son  una 
constante  protesta  coíitra  las  reglas  que  hemos  combatido. 

Mi  opinión  particular  sobre  este  punto  se  reduce  á  los 
siguientes  conceptos  ,  que  procuraré  exponer  en  pocas  pala- 
bras. Entre  los  actos,  llamados  preparatorios  y  los  de  ejecu- 
ción directa  ,  existe  una  distinción  fundada  en  la  naturaleza 
propia  de  los  mismos,  en  su  materialidad:  los  primeros  se 
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refieren  á  la  adquisición  y  preparación  de  medios  para  come- 
ter el  delito;  los  segundos  consisten  en  el  empleo  conveniente 
de  esos  medios  en  cuanto  se  dirigen  á  su  fin;  aquéllos  son  de 
ejecución  indirecta  ;  éstos  se  ordenan  al  delito  de  un  modo 
directo.  Pero  esta  distinción  es  puramente  material  y  teórica, 
nada  tiene  de  jurídica  ,  y  por  eso  ante  el  derecho  carece  en 
absoluto  de  importancia.  Las  dos  clases  de  actos  de  cuya 
distinción  se  trata,  coinciden  en  todo  lo  que  tienen  de  anti- 
jurídicos: unos  y  otros  son  producidos  por  una  voluntad  cri- 
minal, uiios  y  otros  se  dirigen  intencionadamente  á  la  infrac- 
ción del  derecho,  á  la  consumación  del  delito.  Jurídicamente 
no  puede  establecerse  entre  ellos  otra  distinción  que  la  que  se 
deriva  de  su  mayor  ó  menor  distancia  del  fin  á  que  se  dirigen: 
pero  ésta  no  es  una  distinción  especifica,  sino  sólo  de  mayor 
y  menor,  de  más  grave  ó  menos  grave  para  los  efectos  de  la 
penalidad.  Si  el  que  un  acto  sea  opuesto  á  la  moral  ó  al  de- 
recho depende  de  la  voluntad  del  agente,  del  fin  que  se  pro- 
pone y  de  la  relación  que  el  mismo  acto  tiene  con  ese  fin, 
¿qué  importa  que  aquel  fin  y  esta  relación  se  manifiesten  por 
el  acto  mismo,  ó  se  conozcan  de  cualquier  otro  modo?  ¿Qué 
importa  que  la  intención  del  que  ejecuta  un  acto  sea  ó  no 
conocida  de  los  demás^  si  de  hecho  ese  acto  tiende  á  un  fin 
criminal ,  cosa  que  tenemos  que  suponer,  tanto  en  los  actos 
preparatorios  como  en  los  de  ejecución  directa?  ¿Tiene algo  de 
jurídico,  es  racional  siquiera,  hacer  depender  la  clasificación 
de  estos  actos  ,  estableciendo  entre  ellos  una  diferencia  espe- 
cifica y  absoluta,  de  una  cosa  tan  accidental  como  es  el  modo 
de  manifestarse  y  de  revelar  el  fin  á  que  se  dirigen?  ¡Á  cuán- 
tas injusticias  han  conducido  las  prácticas  rutinarias  y  el 
convencionalismo  científico  sobre  este  punto  del  Derecho 
penal!  ¡Cuántas  injusticias,  por  el  contrario,  se  han  evitado 
cuando  los  jueces  se  han  desentendido  de  ciertas  reglas  in- 
úñles  y  ridiculas,  para  dar  entrada  en  el  juicio  á  un  sentido 
práctico  más  racional  y  más  prudente! 

Fb.  Jerónimo  Montes, 
o.   s.  A. 

{Conlinuará .) 
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^r^^  ONFUNDiDOs  por  la  superstición  de  los  antiguos  pue- 
blos de  Oriente  los  efectos  inmediatos  de  los  ima-  ^ 
^  nes  naturales  y  del  ámbar  amarillo^  previamente 
frotado,  confundidos  quedaron  también  en  la  historia  de  la 
ciencia  durante  muchos  siglos.  Introducida  la  brújula  acuá- 
tica en  los  mares  de  Europa,  á  lo  que  se  cree,  por  los  árabes 
de  los  siglos  XI  ó  XU;,  las  manifestaciones  del  imán  y  del  ám- 
bar excitaron  de  nuevo  la  atención  de  los  observadores, 
dando  origen  á  una  separación  que  comenzó  á  constituir  dos 
ramas  independientes  déla  ciencia  física,  considerada  enton- 
ces, y  mucho  después,  como  parte  accesoria  de  la  Filosofía 
natural.  Mucho  progresaron  ambas  ramas  durante  la  Edad 
Media,  aunque  no  tanto  que  salieran  de  la  categoría  de  ob- 
servaciones aisladas  y  hechos  particulares  que  si  andando  el 
tiempo  servirían  para  levantar  el  templo  más  grandioso  de 
la  ciencia  experimental,  entonces  apenas  tenían  importancia, 
como  no  fuese  para  excitar  la  curiosidad  del  vulgo  supersti- 
cioso en  provecho  de  los  embaucadores  que,  como  es  sabi- 
do, no  escaseaban  en  aquella  época.  Mejor  suerte  alcanzaron 
en  el  período  del  Renacimiento:  cambiado  el  rumbo  de  los 
estudios  de  observación  por  la  influencia  bienhechora  de 
aquella  serie  de  concausas  que  todos  conocen,  como  la  inven- 
ción de  la  imprenta,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  los 
viajes  á  la  india,  la  importancia  que  adquirió  el  método  ex- 
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perimental,  la  aparición  de  ias  lenguas  nacionales  en'  los 
diferentes  pueblos  de  Europa  y  hasta  las  guerras  político-re- 
ligiosas de  la  época;  la  Filosofía  natural,  conjunto  de  trata- 
dos heterogéneos  que,  siguiendo  á  Aristóteles,  habían  ido 
clasificando  con  más  ó  menos  acierto  los  corifeos  del  esco- 
lasticismo, se  enriqueció  con  nuevos  materiales  científicos, 
entre  los  cuales  abundaban  los  relativos  al  magnetismo  y  la 
electricidad,  sino  ordenados  conforme  á  la  armonía  sintética 
que  comenzaron  á  vislumbrar  los  innovadores  científicos  del 
siglo  XVII  y  coronó  la  fecundidad  intelectual  de  los  CErsted, 
Ampére,  Arago,  Faraday,  Fresnel,  Augusto  de  la  Rive, 
Mayer,  Joule,  Rumford  y  otros  de  fines  del  siglo  pasado  y 
prmcipios  del  presente^  á  lo  menos  descartados  de  aquel 
simbolismo  misterioso  con  que  pretendía  encubrirlos  la  ma- 
gia de  la  India,  la  China,  el  Egipto,  la  Palestina,  la  Grecia  y 
aun  la  misma  Romia,  lo  mismo  que  de  aquellas  cualidades 
ocultas,  formas  sustanciales  é  invisibles  entidades  admitidas, 
pero  no  explicadas,  por  los  escolásticos  para  dar  cuenta  de 
todos  y  cada  uno  de  los  fenómenos  físicos.  Cristóbal  Colón, 
Copérnico^  Jerónimo  Cardan,  Juan  Bautista  Porta,  Guiller- 
mo Gilbert,  Leonardo  de  Vinci  y  demás  protagonistas  del 
Renacimiento  hicieron  bastante  con  enriquecer  el  arsenal  de 
materiales  científicos,  ofreciéndoselos  ya  casi  labrados  y  pu- 
limentados, á  los  sabios  de  los  siglos  xviii  y  xix.  Así  lo 
reconoce  la  historia  de  la  ciencia,  al  consagrar  sus  merecidos 
elogios  á  la  memoria  de  los  campeones  de  los  dos  primeros 
siglos  del  Renacimiento. 

Las  evoluciones  relativas  á  los  fenómenos  magnéticos  y 
eléctricos,  objeto  del  presente  estudio,  vienen  á  confundirse 
con  las  de  la  ciencia  en  general,  participando  de  las  influen- 
cias masó  menos  civilizadoras,  de  las  distintas  épocas.  Hasta 
la  aparición  de  la  brújula  en  los  mares  de  Europa  en  tiempo 
délas  primeras  Cruzadas,  bien  puede  afirmarse  que,  á  excep- 
ción de  las  atracciones  y  repulsiones  así  eléctricas  como 
magnéticas,  poco  ó  nada  se  sabía  acerca  de  las  propiedades 
de  la  misteriosa  piedra  de  Lydia  y  del  succino  de  los  griegos. 
Ni  la  potencia  atractiva  ejercida  recíprocamente  entre  el 
hierro  y  el  imán,  ni  la  fuerza   coercitiva  en  virtud  de  la  cual 
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el  hierro  ó  el  acero  conservan  más  ó  menos  tiempo  el  carác- 
ter magnético  que  se  les  ha  comunicado,  ni  los  diversos  pro- 
cedimientos de  imantación,  salvo  el  natural  de  simple  contac- 
to, ni  la  polaridad  de  los  imanes  naturales  y  artificiales,  ni  la 
ley  que  preside  las  atracciones  y  repulsiones  magnéticas  en 
lo  que  concierne  á  la  polaridad  y  á  las  distancias,  ni  con  más 
razón,  las  leyes  electro-magnéticas,  el  magnetismo  terrestre, 
ni  su  acción  directriz  sobre  la  aguja  imanada  figuran  entre 
las  observaciones  realizadas, acerca  del  magnetismo  antes  de 
la  aparición  de  la  brújula  en  Europa.  Lo  propio  puede  decirse 
de  los  fenómenos  eléctricos  antes  de  las  experiencias  de  Gui- 
llermo Gilbert.  Hechos  aislados  que  la  superstición  ó  la  ig- 
norancia explotaban  en  provecho  propio,  ataviándolos  con 
ropajes  misteriosos  para  mejor  embaucar  á  los  incautos,  y 
nada  más.  Los  fundadores  de  la  Filosofía  cristiana,  entre 
ellos  San  Agustín,  prototipo  de  la  misma,  cuyas  obras  reve- 
lan un  conocimiento  de  los  fenómenos  naturales  superior  á 
los  alcances  de  su  época,  por  no  decir,  á  los  adelantos  del 
Renacimiento,  censuraron  agriamente  la  conducta  de  los  he- 
chiceros que,  abusando  de  la  credulidad  del  vulgo  ignorante, 
fingían  milagros  que  tanto  tenían  de  tales  como  de  milagroso 
y  sobrenatural  la  piedra  magnética  de  que  se  servían. 

Despertada  la  afición  al  estudio  de  las  propiedades  atrac- 
tivasy  repulsivas  de  la  aguja  magnética,  representada  prime- 
ro en  la  brújula  acuática  que  flotaba  hbremente  en  el  agua 
hasta  orientarse,  señalando  polos  opuestos,  y  más  tarde,  si- 
glo xv),  en  la  que  oscilaba  sobre  su  eje,  orientándose  de  igual 
modo,  multiplicáronse  las  experiencias,  se  descubrieron  nue- 
vas propiedades  en  los  imanes,  y  á  no  ser  por  el  espíritu  de 
especulación  escolástica  que  todo  pretendía  explicarlo  por  la 
existencia  de  no  sé  qué  cualidades  invisibles  é  impalpables, 
pero  reales  y  positivas,  ocultas  en  las  entrañas  de  cada  cuer- 
po, las  cuales,  exteriorizándose,  producían  la  variedad  de 
fenómenos  que  se  observan  en  la  materia,  otro  rumbo  hu- 
biesen tomado  las  ciencias  de  observación  y  otra  hubiera  sido 
la  suerte  de  los  fenómenos  magnéticos  y  eléctricos  que,  aun- 
que divididos  en  lo  que  se  refiere  á  sus  manifestaciones  ex- 
ternas  (lo  cual  no  dejó  de  ser  un  adelanto,  siquiera  más 
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tarde  llegasen  á  identificarse),  como  no  era  dable  penetrar  en 
el  santuario  de  las  causas  eficientes  de  tales  manifestaciones, 
sin  incurrir  en  los  anatemas  fulminados  contra  los  entonces 
llamados  profanadores  cientificos,  de  ahí  que  ni  los  trabajos 
de  Vicente  de  Beauvais,  de  Alberto  Magno,  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  ni  los  de  Marsiglio  Ficino,  Cardan,  Frascator, 
ni  siquiera  los  de  Porta,  Gilbert  y  otros  observadores  de  la 
Edad  Media  y  del  Renacimiento,  resultasen  fecundos  con  la 
fecundidad  sintética  que  es  la  base  fundamental  de  toda  cien- 
cia. Presupuesta  y  admitida  sin  prueba  de  ningún  género  la 
existencia  de  un  agente  distinto  para  cada  fenómeno  físico, 
¿qué  leyes,  ni  qué  hipótesis,  ni  qué  teorías  podían  formular- 
se? Y  sin  leyes,  sin  teorías  sin  hipótesis,  ¿cómo  edificar 
nada  sólido  y  estable?  Datos  y  más  datos,  hechos  y  más  he- 
chos, pero  hacinados  sin  orden  y  sin  concierto  por  falta  de 
acción  selectiva  y  síntesis  organizadora:  á  esto  se  reducen  los 
trabajos  de  los  escolásticos  y  de  los  prohombres  del  si- 
glo XVI  y  parte  del  xvii. 

En  éste,  que  fué  fecundísimo  en  genios  extraordinarios,  en- 
tre los  cuales  descuella  Descartes  en  Francia,  Keppler  en 
Alemania,  Galileo  en  Italia  y  Bacon  en  Inglaterra,  el  mé- 
todo de  observación  experimental  iniciado  por  el  Rena- 
cimiento, adquirió  nuevos  vuelos  que  le  hubieran  levan 
tado  muy  alto,  si  en  vez  de  sustraerse  á  la  iní]uencia  del  es- 
colasticismo y  emanciparse  totalmente  de  su  paternal  direc- 
ción, hubiese  reconocido  su  soberanía  y  admitido  el  auxilio 
poderoso  de  su  sistema  especulativo;  que  si  la  escueta  espe- 
culación resulta  estéril  para  el  establecimiento  de  la  ciencia 
experimental,  la  experiencia  sola  arrastra  al  materialismo 
más  degradante,  y  hermanadas  las  dos,  la  especulación  y  la 
experiencia,  la  gran  obra  del  progreso  científico  marcha  por 
sí  sola,  porque  mientras  el  obrero  de  la  experiencia  no  cesa 
de  suministrar  materiales  para  la  erección  del  edificio,  el 
arquitecto  de  la  especulación  no  cesa  tampoco  de  unirlos  y 
combinarlos  de  la  manera  más  conforme  con  las  exigencias 
de  estabilidad  y  solidez  características  de  toda  ciencia. 

Así  y  todo  son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta  por  el  im- 
pulso que  dieron  á  los  estudios  acerca  de  los  fenómenos 
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eléctricos  y  magnéticos,  los  trabajos  realizados  por  Otto  de 
Guericke,  continuador  de  Gilbert,  por  el  jesuíta  P.  Kircher, 
por  Roberto  Boyle;  por  los  miembros  de  la  Academia  del 
Cimento^  etc.;  pues  si  bien  algunos,  lejos  de  contribuir  al 
desarrollo  progresivo  de  la  verdadera  investigación  científica, 
sólo  sirvieron  para  entorpecerle,  por  la  manía  tradicional  de 
convertir  el  experimento  en  objeto  de  mera  curiosidad  ó  sim- 
ple distracción,  como  en  muchas  ocasiones  lo  hizo  el  inventor 
de  la  linterna  mágica,  P.  Ki'rcher;  otros,  como  Boyle,  iban 
en  busca  de  la  causa  eficiente  del  fenómeno,  dando,  á  ve- 
ces, con  analogías  que  indirectamente  preparaban  el  campo 
de  las  grandes  síntesis  cuyas  semillas  tardarían  más  de  un 
siglo  en  germinar  pero,  que  al  fin  germinarían  tras  la  ruda 
y  constante  labor  del  método  inductivo  destinado  á  inmorta- 
lizar los  nombres  de  los  (Ersted,  Ampére,  Arago  y  Faraday, 
ya  del  presente  siglo. 

Salvo  un  paréntesis  de  veinte  años,  de  1709  á  1729,  en 
que  la  afición  á  las  ciencias  exactas  despertada  por  mate- 
máticos de  la  talla  de  Newton  y  Leibnitz,  absorbió  completa- 
mente las  energías  intelectuales  de  los  sabios,  el  siglo  xvnr 
se  señalo  por  eí  incremento  que  adquirieron  los  estudios  de 
observación,  sobre  todo,  los  relativos  á  la  electricidad  es- 
tática. En  este  siglo  se  perfeccionaron  las  máquinas  eléc- 
tricas, se  descubrió  la  conductibilidad  y  consiguientemente 
la  propagación  de  la  electricidad  á  distancia,  la  botella  de 
Leyden  y  las  baterías  elétricas,  la  electrización  humana,  el 
electróforo,  los  electrómetros  y  otra  infinidad  de  instrumentos 
electro-estáticos;  pero  la  gran  conquista  de  este' siglo  fué  la 
invención  del  pararrayos,  no  tanto  por  los  beneficios  prác- 
ticos de  dicha  invención,  cuanto  por  las  consecuencias  que 
de  la  misma  resultaron  para  la  ciencia,  la  cual  pudo  desde 
entonces  erigir  en.principio  la  identidad  de  la  electricidad  y 
del  rayo,  la  de  la  chispa  que  salta  de  la  máquina  eléctrica  y 
la  de  la  chispa  que  estalla  en  las  nubes  cargadas  de  electri- 
cidades contrarias,  naciendo  de  aquí  aquella  serie  de  expe- 
lienciasy  descubrimientos  acerca  de  la  electricidad  atmos- 
férica que  tan  célebres  hicieron  los  nombres  de  Lemonnier, 
Henley,  Beccaria,  Saussure,  Becquerel  y  otros. 
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Esto  por  lo  que  se  refiere  al  progreso  puramente  experi- 
mental ó,  si  se  quiere,  á  la  aplicación  de  determinados  des- 
cubrimientos, que,  después  de  todo,  es  lo  que  menos  significa 
comparado  con  las  ingeniosas  cuanto  notabilísimas  teorías  in- 
ventadas por  físicos  tan  eminentes  como  el  abate  NoUet  y 
AVatson  para  dar  razón  cumplida  del  origen  de  ese  agente 
misterioso,  invisible,  que  se  llama  electricidad;  no  siendo 
menos  notables  las  teorías  y  leyes  formuladas  por  Cou- 
lomb, tras  una  serie  de  difíciles  experiencias,  acerca  dé  las 
atracciones  y  repulsiones  eléctricas. 

Comienza  el  siglo  xix  y  con  él  á  funcionar  la  electricidad 
dinámica  descubierta  por  Volta.  Ya  no  es  el  choque  ni  el 
rozamiento  el  único  agente  productor  de  la  electricidad:  los 
fenómenos  estáticos  producidos  por  fuerzas  mecánicas  en  el 
ámbar  de  los  tiempos  de  Thales,  Demócrito  y  Platón,  en  el 
cristal,  en  la  goma,  en  las  resinas  de  Gilbert,  en  el  globo  de 
azufre  de  Otto  de  Guericke,  en  el  supuesto  fósforo  mercurial 
de  Hawksbee,  en  la  máquina  colosal  de  Marum,  en  la  de  disco 
de  Ramsdem,  en  las  nubes  que  enviaron  por  el  hilo  de  la  co 
meta  chispas  eléctricas  á  la  mano  de  Franklin,  etc.,  todos 
esos  fenómenos  son  ahora  sustituidos  por  los  dinámicos  que 
no  han  menester  de  choque,  de  rozamiento,  ni  de  fuerza  me- 
cánica: la  pila  de  Volta  donde  se  opera  la  más  sencilla  de  la 
reacciones  químicas  es  un  manantial  perenne  de  eletricidad 
que  en  forma  de  fluido  circula  silenciosa  á  lo  largo  de  los  con- 
ductores, prestándose  á  toda  clase  de  ensayos  y  aplicaciones. 
(Ersted,  Ampére,  Faraday  y  otros  muchos  combinarán  con 
el  magnético  este  fluido  misterioso,  y  la  electricad  estática, 
y  las  corrientes  eléctricas  y  el  magnetismo  y  el  galvanismo,  y 
la  inducción  y  el  diamagnetismo  pasará  á  formar  una  sola 
ciencia  conocida  con  el  nombre  de  electricidad  moderna,  en 
la  que  ambos  fluidos,  el  magnético  y  el  eléctrico,  se  identi- 
fican y  confunden,  no  siendo  otra  cosa  que  materia  y  movi- 
miento, éter  que  permanece  en  depósito,  ó  circula  por  los 
conductores,  ó  se  transforma  en  calor,  luz,  fuerza  y  movi- 
miento. 

Las  hipótesis,  las  teorías,  las  leyes  y  los  principios  com- 
probados por*  la  experiencia,  que  informan  y  constituyen  el 
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ser  de  las  ciencias  físicas^  y  sin  los  cuales,  ni  la  Física,  ni  la 
Química  ni  ciencia  alguna  experimental  hubiesen  salido  del 
caos  en  que  las  encerraban  la  superstición  del  paganismo,  la 
pusilanimidad  de  los  escolásticos  y  la  escueta  observación 
de  los  primeros  experimentadores  del  Renacimiento,  perte- 
necen al  siglo  XIX,  son  fruto  de  inmensos  trabajos  de  concen- 
tración y  segura  garantía  de  ulteriores  progresos. 

Resulta,  pues,  dividida  en  tres  períodos  la  historia  de  esta 
parte  de  la  Física,  conocida  con  los  nombres  de  magnetismo 
y  electricidad.  El  primero  comienza  con  la  aparición  de  las 
primeras  civilizaciones  de  que  fueron  teatro  el  Asia  y  el  Áfri- 
ca, y  termina  con  la  introducción  de  la  brújula  acuática  en 
los  mares  de  Europa  en  tiempo  de  las  primeras  Cruzadas.  El 
segundo  abarca  toda  la  Edad  Media,  á  partir  de  "esa  época, 
y  los  siglos  desde  el  Renacimiento  hasta  la  creación  defini- 
tiva de  las  ciencias  físicas  en  las  primeras  décadas  del  pre- 
sente. Y  el  tercero,  desde  la  fundación  del  electro-magnetis- 
mo hasta  nuestros  días. 

Por  este  orden  iremos  condensando,  á  nuestro  modo, 
cuanto  de  cierto,  de  verosímil  é  hipotético  se  ha  escrito  acer- 
ca de  este  punto  interesantísimo  de  la  Física,  depurando  en 
el  crisol  de  las  íiltimas  investigaciones  las  escorias  de  los 
errores  que  tanto  abundan  en  las  obras  de  los  vulgarizado- 
res  científicos,  sobre  todo,  franceses ,  excepción  hecha  del 
autorizado  Th.  Henri  Martin;  cuya  obra,  compulsadas  sus 
infinitas  citas,  nos  servirá  de  guía  en  el  primero  y  parte  del 
segundo  período  en  que  hemos  dividido  este  estudio. 


El  magnetismo  en  la  antigüedad. 

Aunque  el  magnetismo  y  la  electricidad  tengan  un  origen 
común  y  se  confundan  en  su  desarrollo,  según  lo  atestigua 
la  historia,  cabe  suponer  que  las  manifestaciones  del  imán 
debieron  llamar  más  poderosamente  la  atención  de  los  anti- 
guos que  las  del  ámbar  amarillo,  previamente  frotado,  toda 
vez  que  aquéllas,  á  más  de  responder  mejor  á  las  absurdas 
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concepciones  de  la  superstición  y  la  mitología  paganas,  re- 
sultaban, por  decirlo  así,  más  naturales  y  espontáneas  que 
las  del  succino  ó  ámbar  amarillo,  el  cual,  para  revelar  su 
propiedad  atractiva,  necesitaba  ser  antes  frotado.  Por  eso 
es  lógico  comenzar  por  los  imanes,  cuyos  diversos  nombres, 
aplicaciones  y  teorías  darán  á  conocer,  hasta  donde  es  posi- 
ble el  origen  y  desarrollo  de  esos  agentes  misteriosos. 

El  llamado  por  Aristóteles />r//zc//7e  de  la  Fisolofia,  Tha- 
les  de  Mileto,  fundador  de  la  escuela  jónica  seiscientos  años 
antes  de  la  Era  cristiana,  es  el  primero  que  considera  al  imán 
como  un  ser  animado,  toda  vez  que  atrae  al  hierro;  lo  cual 
no  quiere  decir  que  Thales  le  descubriese,  antes  por  el  con- 
trario, habló  de  él  como  de  cosa  conocida  en  su  tiempo,  y 
transmitido  por  la  tradición.  Si  los  indios  ó  los  egipcios  lo 
transmitieron  á  los  griegos  juntamente  con  sus  primeras  civi- 
lizaciones, ó  si  fueron  éstos  los  descubridores,  esto  es  lo  que 
hasta  la  fecha  no  ha  podido  averiguarse,  pues  ni  la  época,  ni 
el  lugar  del  descubrimiento  constan  en  ninguna  parte,  y  por 
consiguiente,  ni  Figuier  en  su  obra  Los  grandes  inventos  y  en 
el  primer  tomo  de  sus  Vies  des  savants  illustres;  ni  Guille- 
min  en  la  primera  parte  del  tomo  tercero  de  su  Mundo  físi- 
co; ni  Hoefer  en  el  último  capítulo  de  su  Histoire  de  la  Phi- 
sique;  ni  el  mismo  Henri  Martin  en  su  autorizadísimo  libro 
La  foudre^  réléctricité  el  le  magnetisme  che\  les  anciens, 
están  en  lo  cierto  al  afirmar  que  de  Thales  datan  los  prime- 
ros conocimientos  de  los  griegos  acerca  de  los  imanes.  He- 
mos dicho  que  de  la  múltiple  diversidad  de  nombres  con 
que  se  les  ha  designado,  de  las  infinitas  aplicaciones  que  de 
ellos  se  ha  hecho  y  de  las  encontradas  leyes,  hipótesis  y  teo- 
rías que  acerca  de  los  mismos  se  han  formulado  desde  los 
tiempos  más  remotos,  se  ha  pretendido  sacar  el  origen  y  des- 
arrollo de  tales  agentes.  Veamos  con  qué  éxito. 
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II 

Variedad  de  nombres  dadcs  al  imán. 

Piedra  de  Hércules^  piedra  de  Herac lea ^  piedra  de  Lydia, 
piedra  de  hierro,  piedra  por  excelencia^  piedra  de  Magues^ 
piedra  de  Magnesia,  adamas,  androdamas,  theaniede^  anti- 
physon,  amphidane^pantarbe,  sagde,  catochita;  eslos  y  otros 
nombres  se  ha  dado  al  mineral  que  nosotros  llamamos  imán 
ú  óxido  magnético  de  hierro,  que  es  el  óxido  ferroso-férrico 
déla  Química,  cuya  fórmula  se  expresa  por  Fe^  O^.  Todos 
ellos  tienen  su  razón  de  ser  y  explican  con  más  ó  menos  exac- 
titud, ó  el  lugar  donde  se  descubrieron,  ó  el  origen  del  des- 
cubrimiento, ó  alguna  de  sus  propiedades,  etc.  Asi,  por  ejem- 
plo, piedra  de  Hércules  es  sinónimo,  según  algunos,  de  pie- 
dra fuerte,  piedra  enérgica,  por  la  fuerza  con  que  atrae  las 
limaduras  de  hierro,  toda  vez  que  para  los  griegos,  autores 
de  todas  estas  denominaciones,  Hércules  representaba  el 
símbolo  de  la  fuerza:  ésta  parece  la  significación  más  pro- 
pia; pero  no  falta  quien  defiende  que  piedra  de  Hércules 
significa  piedra  encontrada  en  las  ciudades  consagradas  á 
Hércules,  que,  como  se  sabe,  fueron  muchas  y  en  todas 
abundaba  el  mineral.  Piedra  de  Heraclea,  piedra  de  Lydia^ 
piedra  de  Alagnesia^  son  nombres  que  indican  la  procedencia 
del  imán,  puesto  que  Heraclea,  Lydia  y  Magnesia  fueron 
colonias  griegas  establecidas  en  el  Asia  Menor,  en  las  cuales 
se  encontraba  el  óxido  magnético.  De  Heraclea,  sin  embar- 
go, lo  creen  algunos  corrupción  de  Hércules,  á  cuya  semi- 
divinidad  se  consagró  la  piedra  encontrada  en  la  ciudad  de 
Heraclea,  no  lejos  del  monte  Latmos,  que  igualmente  le 
estaba  consagrada.  En  cuanto  á  la  interpretación  de  la  pala- 
bra Magnesia,  existen  muchas  opiniones.  No  puede  significar 
la  villa  jónica,  próxima  á  Heraclea  del  Latmos,  en  Caria, 
dicen  unos,  porque  en  dicha  villa  no  existía  el  imán,  sino 
otra  substancia  llamada  piedra  de  Magnesia  que  tenía  con  él 
algunas  analogías  y  que  probablemente  era  el  óxido  manga- 


EL    MAGNETISMO    Y   LA   ELECTRICIDAD.  345 


noso-mangánico  (hammanita),  ó  el  bióxido  de  manganeso 
(manganesa,  pirolusita)  de  cuyos  nombres  resultó  errónea- 
mente e)  de  Magnesia.  Magnesia,  añaden  otros,  es  corrup- 
ción át  Magues,  nombre  de  un  pastor  que,  pasando  al  acaso 
por  cierta  región  abundante  en  mineral  magnético,  quedó 
sorprendido  al  notar  que  la  férrea  contera  de  su  cayado  y  los 
clavos  de  su  calzado  se  adherían  al  suelo  con  tal  fuerza  que 
le  costaba  á  veces  levantarlos.  Este  debió  ser,  dice  Focio,  el 
origen  del  descubrimiento  de  la  propiedad  atractiva  del 
imán,  «porque  probablemente,  continúa,  fragmentos  de  la 
piedra  magnética  quedarían  adheridos  á  los  clavos  de  su  cal- 
zado, y  marchando  lentamente  después  por  ün  suelo  que  con- 
tuviese mineral  de  hierro,  los  pastores  habrían  de  experimen- 
tar obstáculo  y  resistencia  en  la  marcha  por  la  adhesión  de 
los  fragmentos  magnéticos  con  el  mineral  de  hierro.»  Nican 
dro,  PUnio,  San  Isidoro  de  Sevilla,  Vicente  de  Beauvais  y 
otros  se  hacen  solidarios  de  la  opinión  de  Focio;  pero  sin 
fundamento  ni  prueba  que  las  confirmen,  disintiendo  res- 
pecto del  lugar  del  descubrimiento,  que  para  unos  fué 
Troada  (Alejandría  de  Troada,  sin  duda^  perteneciente  al 
Asia  Menor),  para  otros  cierta  región,  que  no  designan,  de  la 
India,  y  para  algunos  España,  donde  también  se  encuentra  la 
piedra  magnética. 

Piedra  de  hierro  se  llamó  también  al  imán,  á  causa  de 
la  acción  que  sobre  el  hierro  ejerce,  si  bien  algunos  interpre 
tan  este  nombre  como  sinónimo  de  fuerza,  es  decir,  como 
equivalente  íi  piedra  de  Hércules,  á  quien,  como  ya  se  ha 
dicho,  le  estaba  consagrada.  Piedra  de  hierro  significa  para 
otros  piedra  de  propiedades  enérgicas,  de  las  cuales,  por  las 
analogías  que  ofrecían  con  las  de  ciertas  plantas  designadas 
por  Dioscórides  con  el  mismo  nombre,  les  vino  sin  duda  á 
los  imanes  la  designación  át  piedras  de  hierro.  Piedra,  pie- 
dra entre  las  piedras,  ó  piedra  por  excelencia,  le  llamó  Aris- 
tóteles y  otros  autores  por  lo. sorprendente  y  maravilloso  de 
sus  efectos,  no  sólo  sobre  los  minerales  ferruginosos,  sino 
también  sobre  las  iras,  hechizos  y  conjuros  de  los  malos 
genios,  sobre  determinada  clase  de  enfermedades  y  dolen- 
cias, etc.,  de  donde  le  vinieron  además  los  nombres  át piedra 
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que  hace  prodigios  ^piedra  que  cura  todos  los  males,  panacea 
de  Hércules,  etc.,  etc. 

Respecto  de  la  palabra  adamas ^  diamante  magnético  ó 
imán  diamantino,  empleada  por  Plinio  para  designar  el  imán, 
disienten  también  mucho  los  intérpretes.  Consta  que  los  grie  - 
gos  emplearon  el  nombre  equivalente  al  adamas  latino  para 
designar  los  metales  de  mayor  dureza  que  conocían,  entre  los 
cuales  se  encontraban  el  hierro  templado,  el  diamante  y 
hasta  la  planta  del  beleño;  pero  ¿le  aplicaron  también  para 
designar  el  imán?  He  aquí'lo  que  no  ha  podido  averiguarse. 
Mal  puede  decirse  que  Plinio  fuera  un  simple  traductor  y 
compilador  de  los  griegos  en  este  punto  concreto,  toda  vez 
que  en  ningún  autor  griego  se  encuentra  esa  palabra  empleada 
en  el  sentido  que  le  da  Pünio.  Lo  más  natural  parece  que  el 
compilador  latino,  poco  versado  en  el  idioma  griego,  exten- 
diese por  analogía  ó  por  confusión  al  imán  la  significación  de 
la  palabra  adamas,  con  la  cual  pretende  expresar  una  clase 
de  imán  de  propiedades  más  enérgicas  que  el  ordinario,  para 
el  que  reserva  la  palabra  magues.  Ya  bien  entrado  el  siglo  xiii 
empleó  Alberto  Magno  la  palabra  diamas  para  expresar  el 
diamante  como  distinto  del  imán,  cuyo  nombre  adamas^ 
equivalente,  según  Carpentier,  al  participio  de  presente  del 
verbo  latino  adamare,  fué  traducido  por  la  lengua  romana 
con  el  de  amans,  participio  presente  del  verbo  amare^  des- 
apareciendo por  algún  tiempo  el  término  inagnes,  nombre 
ordinario  del  imán  en  la  lengua  latina.  La  palabra  androda- 
•mas  empléala  Sotaco,  citado  por  Plinio,  para  designar  una 
especie  de  hematites  negra,  muy  pesada  y  dura,  que  atrae 
hacia  sí  la  plata,  el  cobre  y  el  hierro.  «xMas  como  no  existe 
substancia,  añade  Henri  Martin,  que  ejerza  atracción  sobre 
estos  tres  cuerpos  precisa  y  exclusivamente,  sigúese  que  de 
conceder  algún  valor  á  esta  indicación,  la  tal  substancia  que 
atrae  al  hierro  no  puede  ser  otra  que  el  hierro  oligisto.» 

Theamede^  antiphyson^  amphidane  6  chry socola,  pautar- 
be,  sagde,  catochita,  etc.,  son  todos  nombres  griegos  de  pie- 
dras ó  minerales  que  ,  sin  ser  imanes  ,  ofrecen  propiedades 
magnéticas,  ya  reales ,  ya  ficticias  ,  explotadas  en  su  mayor 
parte  por  magos  y  hechiceros. 


EL    MAGNETISMO   Y    LA    ELECTRICIDAD.  847 


ni 

Diferentes  clases  de  imanes  admitidas  por  los  antiguos. 

Indirectamente  ya  se  han  mencionado  algunas  al  explicar 
,  la  etimología,  origen  y  significación  de  algunos  nombres,  que 
será  menester  repetir  para  aclarar  los  conceptos.  Los  anti- 
guos mineralogistas  griegos,  Sotaco  y  Plinio,  distinguen  cinco 
clases  de  imanes,  siendo  unos  machos  y  otros  hembras.  Los 
machos  tienen  todos  color  azul  más  ó  menos  oscuro,  poseen 
en  alto  grado,  aunque  no  en  el  mismo,  propiedades  magné- 
ticas que  atraen  con  fuerza  considerable  grandes  masas  de 
hierro,  y  abundan  en  la  naturaleza.  No  pueden  ser  otros  que 
los  imanes  naturales  ó  minerales  ricos  en  sustancias  magné- 
ticas. Los  imanes  hembras  son  de  color  negro  ,  no  atraen  al 
hierrO;,  y  sólo  se  encuentran  en  Troada.  Eran  sin  duda  óxidos 
negros  de  manganeso.  Existían  además  otras  especies  inter- 
medias, como  los  imanes  blanquecinos,  que  apenas  ofrecían 
acción  atractiva  ,  y  que  probablemente  serían  minerales  de 
nikel  ó  cobalto;  y  el  magues  que  entra  en  la  composición  del 
vidrio,  más  del  sexo  femenino  que  del  masculino,  por  su 
color  negro^  por  fuerza  debería  ser  algún  óxido  de  manganeso 
de  los  que  aún  se  em.plean  para  la  fabricación  del  vidrio. 

La  piedra  theamede  que,  según  Plinio,  abundaba  en  Etio- 
pía, tiene  la  propiedad  de  rechazar  al  hierro,  de  donde  dedu- 
cía aquel  autor  que  la  tal  piedra  era  antimagnética  y  como 
rival  del  verdadero  imán,  cuando  precisamente  se  deduce 
todo  lo  contrario,  pues  en  el  hecho  de  rechazar  al  hierro, 
revelaba  ser  un  imán  como  otro  cualquiera.  Lo  que  hay 
es  que  Plinio  ignoraba  ó  se  olvidó  ,  al  hacer  el  experimento, 
de  la  acción  repulsiva  que  entre  sí  ejercen  polos  del  mismo 
nombre ,  pues  no  cabe  duda  que  el  hierro  por  él  empleado  ó 
al  cual  alude  había  sido  previamente  imanado  (operación  ó 
fenómeno  natural  que  ya  los  antiguos  hablan  advertido)  ,  y 
con  sólo  haber  invertido  los  polos  hubiese  caído  en  la  cuenta 
de  su  error.  Lo  propio  debe  decirse  del  imán  etiópico  ,  cita- 
do también  por  Plinio,  que  no  sólo  atraía  al  hierro  sino  á  los 
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mismos  imanes.  Aproximando  polos  contrarios,  así  habla  de 
suceder  ,  aunque  los  antiguos  ignorasen  por  completo  ó  tu- 
viesen conocimientos  muy  confusos  acerca  de  las  atracciones 
y  repulsiones  reciprocas  de  los  imanes.  Con  el  imán  antiphy- 
son^  es  decir,  que  soplaba  en  sentido  contrario^  y  que  según 
Marcelo  de  Burdeos,  médico  de  Teodosio  el  Grande,  atraía 
al  hierro,  luego  le  rechazaba  y  le  volvía  á  atraer  ,  ocurría  lo 
propio;  era  cuestión  de  aproximar  polos  del  mismo  ó  de  dis- 
tinto nombre.  Acerca  del  androdamas  se  ha  dicho  lo  bastan- 
te al  explicar  el  nombre.  Menos  claro  está  lo  que  se  refiere 
al  amphidane  ó  chrysocola ,  especie  de  ágata  indiana  seme- 
jante al  oro,  de  figura  cuadrada  que  atraía  al  hierro  y  al  oro. 
De  ser  cierto  lo  que  escribe  Delaunay,  comentando  á  Piinio, 
que  se  trata  de  una  pirita  magnética  cristalizada,  no  se  con- 
cibe cómo  podía  ejercer  sensiblemente  su  acción  atractiva 
sobre  metales  distintos  del  hierro. 

Por  lo  que  respecta  al  imán  denominado  pautarte  ,  que 
según  varios  historiadores  griegos  atraía  las  piedras  precio- 
sas y  el  oro,  y  sirvió  para  sacar  del  río  Indo  ó  Sind  del  Indos- 
tan,  por  atracción  uno  tras  otro  ^  en  forma  de  cadena  ,  cua- 
trocientos sesenta  anillos  y  piedras  preciosas  que  un  mercader 
bactriano  había  dejado  caer  ,  bueno  fuera  que  el  cuento  se 
trocara  en  realidad  y  existiese  en  la  naturaleza  agente  tan 
maravilloso.  El  sagde  de  Piinio  ,  especie  de  piedra  preciosa 
verde  que  los  caldeos  encontraron  incrustada  en  el  madera- 
men de  sus  embarcaciones  como  en  busca  de  su  centro,  que 
eran  los  metales  ocultos  en  lo  interior  de  las  naves,  dio  mucho 
que  hablar  en  los  tiempos  antiguos,  y  origen  á  fábulas  y  cuen- 
tos disparatados.  Contábase  ,  invirtiendo  el  fenómeno  ,  que 
los  bajeles  que  se  aproximaban  á  las  islas  Maniólas  ó  costea- 
ban por  ciertos  parajes  del  mar  de  las  Indias,  sentíanse  atraí- 
dos por  una  tuerza  misteriosa  ,  que  á  veces  ponía  en  peligro 
las  vidas  de  los  navegantes,  y  era  menester  para  conjurar  el 
conflicto  sustituir  por  anillos  ó  cuñas  de  madera  los  clavos  y 
abrazaderas  de  hierro,  objeto  de  la  misteriosa  atracción, 
dándose  el  caso  de  estrellarse  ó  quedar  pegadas  contra  las 
rocas  magnéticas  no  pocas  embarcaciones  desprovistas  de 
esa  precaución.  Algunos  pretenden  que  el  verdadero  descu- 
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brimiento  del  imán  se  debe  á  estos  navegantes  ;  de  aquí  la 
importancia  que  los  antiguos  concedieron  al  sagde. 

Discutidas  fueron  también  las  propiedades  atractivas  de  la 
catochita^  que  según  unos  se  extendían  á  todos  los  cuerpos, 
prestándose  ,  como  ninguna  otra  piedra  magnética  ,  á  toda 
clase  de  prodigios  y  maravillas;  según  otros,  se  limitaban  á 
adherirse  á  las  manos,  de  las  cuales  costaba  separarla,  no  fal- 
tando quienes  las  negaban  en  absoluto. 

En  la  obra  de  Alberto  el  Grande  titulada  De  mineralibus^ 
se  lee  que  desde  los  comienzos  de  la  Edad  Media  fué  general 
la  opinión  de  atribuir  á  muchos  cuerpos  las  mismas  simpa- 
tías que  al  imán  y  al  hierro;  opinión  que  refuta  dicho  autor 
con  solo  descubrir  la  trampa  de  los  embaucadores,  que  con- 
sistía en  interponer  disimuladamente  entre  los  cuerpos  en 
cuestión  pequeños  fragmentos  de  imán  y  de  hierro  ,  recurso 
empleado  también ,  según  el  P,  Kircher  ,  cuando  se  trataba 
de  embaucar  con  el  androdamas,  la  chrysocola^  el  pantarbe 
y  la  catochita. 

Fr.  Justo  Fernández, 

o.    8.    A. 

{Continuará  ) 


^ 


LOS  MANUSCRITOS  ÁRABES  DEL  ESCORIAL 

(materiales  para  la  formación  del  índice) 


(1) 


Códice  8.'^ 


MANUSCEITOS  GRAMATICALES 


wCa,liJU  s^C'l    .^'l--  JüJt  ^jL.    COMENTARIO  AL  ALFIE   DE  IBEN-MALEC 


POR    EL    FARADHIO. 


Wf^^.  CHAMS-DlN-MuHHAMMAD  EL  FaRADHIO  (3)  CS  UOO  dc  loS 

i)  muchos  gramáticos  árabes  que  comentaron  el  famo- 
í  so  libro  del  español  Iben-Malec.  No  sabemos  por  qué 
afirma  Casiri  que  la  obra  del  Faradhio  es  considerada  como 
uno  de  los  mejores  comentarios  al  Alfie,  cuando  apenas  es 
citada  por  los  gramáticos.  Entre  la  multitud  de  escritores 
mahometanos  que  menciona  Hhaychi  el  Jalifa  en  su  monu- 
mental diccionario  bibliográfico,  no  aparece  el  nombre  del 
Faradhio. 

Descripción  del  Códice  8.* 

Es  un  volumen  en  4.*^  mayor  que  consta  de  371  folios  y 
cada  página  tiene  29  lineas.  Mide  26  cent,  de  largo  por 
16  Va  de  ancho,  margen  exterior  de  5  á  5  '/a  X  2  interior, 


(1)  Véase  la  pág.  351  del  voL  XLV. 

(2)  Véase  el  folio  i.°  verso  y  la  parte  inferior  y  exterior  del  Cod. 
(^)     El  nombre  es  en  árabe:     ..csiJii'  ^^^x-^-    .jjJ'     ...^  como  consta 

en  el  folio  i."  verso. 
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alta  4  Vs  X  5  inferior.  La  escritura  es  oriental  con  diversidad 
de  tintas  en  los  epígrafes  de  los  capítulos.  La  encuadema- 
ción es  cristiana  con  las  armas  de  esta  Biblioteca  en  el  cen- 
tro de  la  pasta,  y  la  numeración  del  Códice  está  hecha  con 
lápiz.  El  primer  folio  recto  contiene  dos  inscripciones  y  un 
sello;  una  de  las  inscripciones  se  halla  en  muchísimos  manus- 
critos y  nos  sirve  para  conocer  que  este  Códice  procede  de 
la  captura  hecha  por  D.  Pedro  de  Lara  en  i6i  i  al  Empera- 
dor Csidan;  la  otra  inscripción  nos  da  el  nombre  de  un  gran 
imam  completamente  desconocido  en  la  historia;  y  por  fin  el 
sello  indica  que  antes  de  pertenecer  el  manuscrito  al  Empe- 
rador árabe,  fué  propiedad  de  algún  particular;  se  halla  repe- 
tido dos  ó  ires  veces  en  el  texto.  El  folio  2.^  recto  contiene 
datos  biográficos  de  Iben-Malec  tomados  de  Siyuthy,  y  que 
ya  hemos  utilizado  en  otra  parte. 

Data  la  copia  del  año  de  la  Egira  987,  como  consta  en  el 
úhimo  folio,  y  el  nombre  del  copista  es  AbduMathif-Ben- 
Muhhammad  el  Barhamatus.  En  uno  de  los  folios  en  blanco 
que  preceden  al  primero  del  texto  hay  la  signatura  siguiente: 
Cod.  Arab.  8.  Casiri.  8.  Schemse  ddin.—Mahomed— Al- 
far dhi.  Comentario  al  poema  Alfiat  de  Ben  Malek,  y  el 
folio  señalado  con  la  página  SyS  verso  dice:  Mohamad  El- 
fardi.  Comment.  inGrammatica  metrice  scripta.  Mohamad 
eltnai  Andalusi  ex  urbe  Jaén,  obiit  in  urbe  Damasci  anuo 
Egiriano6j2.  Estos  datos  están  tomados  del  folio  2.°  recto, 
y  luego  añade:  cerce  egir.  g8-j. 

Códice  9.° 

^jiÜt  ^.M  ix.  ^;l  LÜÍ^M  ^^^    COMENTARIO    AL     ALFIE     DE    IBEN- 
MUAATHI    POR     EL    KAUASIO.   ^^^ 

Abdul-Aacsics-Ben-Ichumaa-Ben-Csaid  conocido  por  el 
Kauasio  (2),  originario  de  Musdul,  villa  árabe  situada  muy 

(i)  Véase  el  folio  i.°  recto  y  verso  y  los  manusciitos  22-23-  ^9 
90  y  Hhaychi  el  Jalifa,  Tom.  i  pág.  416. 

(2)  El  nombre  en  árabe  es:  4»^*-!'  Jj  ;  .►.- jjusc>.  ^  ,j  ,jJ'  x^ 
^y^\  y  el  nombre  del  autor  de  la  obra  comentada  es  Yahhia-Ben- 
Muaathi  Ben-Abdu-Nur,  siendo  citado  en  las  obras  árabes  por  el 
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cerca  de  la  antigua  Nínive,  floreció,  según  todas  las  proba- 
bilidades, á  fines  del  siglo  séptimo  y  principios  del  octavo 
de  la  Egira.  Sus  obras  hasta  ahora  conocidas  son:  la  men- 
cionada en  el  epígrafe  y  el  comentario  al  Cafie^  dividido  en 
dos  partes  que  se  conservan  en  esta  Biblioteca,  y  que  descri- 
biremos á  continuación  de  este  Códice.  Conviene  advertir, 
para  evitar  confusiones,  que  la  obra  comentada  es  de  Iben 
Muathi,  no  del  celebérrimo  Iben-Malec.  Iben-Muaathi,  de 
origen  africano,  nació  el  año  de  la  Egira  564,  y  habitó  largo 
tiempo  en  Damasco  donde  compuso  varias  obras  gramatica- 
les, siendo  la  más  conocida  el  Alñe.  Murió  en  el  Cairo 
el  628  (i).  - 

Descripción  del  Códice  9." 

Es  un  volumen  en  4.*'  mayor  que  consta  de  3o4  folios  ,  y 
cada  página  tiene  25  líneas.  Mide  26  cent,  de  largo  X  18  '/^  de 
ancho,  marg.  ext.  3  Va  X  i  i^t.  alt.  2  '/^X  3  inferior.  La  escri- 
tura es  oriental  y  bastante  descuidada  en  los  puntos  diacrí- 
ticos. La  numeración  está  hecha  con  lápiz  y  en  la  parte  su- 
perior de  los  folios,  contando  de  diez  en  diez,  dice:  «primero^» 
«segundo, ^^  etc.  La  encuademación  es  árabe,  y  no  todos  los 
folios  están  puestos  por  orden.  Data  la  copia  del  año  de  la 
Egira  763  {2) ,  y  termina  el  manuscrito  con  dos  sentencias 
morales  que,  traducidas  al'castellano  ,  dicen  así:  «No  te  en- 
tristezcas cuando  los  niños  son  castigados;  porque  el  castigo 
desaparece,  y  la  ciencia  y  la  educación  quedan  (ó  se  purifi- 
can).)) «Los  hombres  sin  educación  son  lo  mismo  que  las  bes- 
tias, que  carecen  de  ciencia  y  cultura.)) 

Las  signaturas  antiguas  que  se  hallan  en  el  primer  folio 
son:   Cod.   Arab.  g.  Casivi.  g.  Abdelazi\-Ben-Giomáli-Al- 


aombre  que  hemosfijado  en  el  texto.  Véase  este  Cód,  el  22-23  Y 
el  1641  página  350. 

(i)  Véase  el  Ms.  1641,  pág.  350,  Hhaychi  el  Jalifa,  Tomo  i, 
pág.  414,  y  el  Ms.  11,  folio  2.^  verso. 

(2)  Véase  el  folio  304  verso;  no  está  muy  clara  la  escritura,  pero 
desde  luego  no  es  la  fecha  703  leída  por  Derembourg  y  Casiri.  Es  casi 
evidente  la  que  nosotros  hemos  transcrito. 
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miisiili  el  Gramático.  =  Comentario  al  poema  Aljía.  = 
Gramática  Est.  S-j-R-vj-g. 

Ahdela\i\  elnagui  Commentarium  in  Grammaticain, 
dictam  el  dorat  elalfieh  ,  id  est  gemma  literarum;  cerce 
egir.  j36.  La  obra  de  Iben-Maauthi  es  cierto  que  lleva 
también  el  título  de  Perla  del  Aljie  (i).  Perteneció  el  Códi- 
ce a  Saidi-Omar-Saidi-Ozman  el  HhanafiO;,  según  consta  en 
una  inscripción  árabe  del  folio  primero. 

La  otra  obra  del  Kauasio  que  hemos  mencionado,  es  la 
contenida  en  los  manuscritos  89  y  90. 

Códice  89. 

^j^'  c^'-  ¥'-^'  l/^  ^y-  SP^  ^j^-^  Parte  i.'  del  Comentario 
al  Cafie  por  Iben-Al-Kauasio  (2). 

Descripción  del  Cód.  89. 

Es   un   volumen  en    4.°    que   consta  de    278    folios  ,     y 
cada  página  tiene  i5  lineas.  Mide  21  cent,  de  largo  x  16  de 
ancho,  margen  exterior,  4  x  i  Va  alta  2  '/^  X  3  inf.   La  escri- 
tura es  oriental,  y  muy  vocalizada.  El  primer  folio  recto  con- 
tiene el  titulo  de  la  obra,  y  el  nombre  del  autor  en  árabe  y  la 
signatura  siguiente:  Abd-elaiii-ben-elnahui  ,  id  est ,  Rhesor 
(sic).  Commentarium  in  Grammaticam  Arabicam   dictam 
Cajjah.=sine  cera,  pars  prima.  El  folio  2.°  recto  contiene 
también  en  árabe  el  titulo  de  la  obra  y  el  nombre  del  autor^ 
con  seis  lineas  escritas  en  árabe  ,  que  son  copia  de  algunos 
versículos  del  Koran.  La  encuademación  y  la  numeración 
son  modernas  ,  y  en  la  parte  superior  de  los  folios  se   lee: 
«primerO;,»    «segundo,»    etc.  Las  márgenes   se  hallan  muy 
anotadas,  y  entre  los  folios  2Ó  y  27  hay  uno  de  menor  tama- 
ño que  tiene  9  lineas  recto  y  8  verso,  y  trata  de  gramática.  En 
el  folio  272  verso  y  278  recto,  hay  fragmentos  que  no  perte- 
necen á  la  doctrina  del  Cód.,  y  que  á  nuestro  juicio  deben  de 
estar  copiados  de  la  obra  los  Cien  Regentes  ,  cuyo  título  se 
cita  al  principio. 

(i)     Véase  el  folio  304  verso. 

(2)     Véase  el  folio  i."  y  2.°  Para  saber    el  nombre  en  árabe  puede 
consultarse  el  Cód.  9. 
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Códice  90. 

Contiene  la  parte  2/  de  la  obra  anterior  (i). 

Descripción  del  Códice  90. 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  270  folios  y  cada  pá- 
gina tiene  i5  líneas,  midiendo  21  X  16,  marg.  ext.  5  x  i  V-i 
interior,  alta  3  X  3  */.  i^'^^-  ^^  escritura  y  la  numeración 
como  el  Códice  anterior. 

Se  terminó  de  copiar  esta  obra  el  año  690  en  Bagdad  (2). 
El  primer  folio  contiene  el  título  de  la  obra  y  el  nombre  del 
autor  en  árabe  y  además  la  signatura  siguiente:  Abdela{i{  eb 
el  Cuas-Grammatica  universalis  linguce  Arabicce,  sine  cera. 
El  folio  2."  recto  contiene  el  titulo  de  la  obra  y  el  nombre 
del  autor  en  árabe.  La  encuademación  es  cristiana^  y  en  las 
márgenes  de  los  folios  abundan  las  glosas. 

Códice  10. 

Jj¿  ^r'^^  ^)^  ^r'}  'i^^\  ^^  Comentario  al  Alfie  de  Iben-Ma- 
lee,  por  Iben-Aakil. 

Biha-Din- Aabdul-lah-Ben-Aabder-rahhman-Ben-Aakil  (3) , 
nació  el  año  694  de  la  Egira  (4)  en  Amid,  y  entre  sus  maes- 
tros sé  cuenta  el  célebre  polígrafo  español  Abu-Hhayan. 
Como  la  mayor  parte  de  los  escritores  musulmanes  cultivó 
varias  ciencias,  dejando  escritas  muchas  obras,  y  entre  ellas 
el  comentario  al  Alfie  de  Iben-Malec.  Murió  el  768  (5).  Ca- 
siri  en  la  descripción  de  este  Códice  nos  da  noticias  muy 
inexactas  respecto  del  autor. 

Descripción  del  Códice  10. 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  139  folios,  y  cada  pá- 
gina tiene  25  líneas.   Mide  22  7^  cent,  de  largo  X  17  Va  ¿^ 


(i)     Folio  2.",  portada. 
(2)-    Folio  270.  -^ 

(3)  Véase  este  CóJ.,  los  folios   10  20,  etc.  y  los  manuscritos  13. 
folio  5  y  14,  folio  2.^,  el  nombre  en  árabe  es:  j^  ^\  ->-r'  ^í:'.--''  ^í- 

(4)  El  Siyuthi  señala  el  698.  Ms.  14,  folio  2.". 

(5)  Él    nnismo  autor  señala  el   766.    Ms.    14,    folio   2.°  recto,  y 
Hhaychi  el  Jalifa  el  769,  t.  i,  pág.  409  y  495,  t.  11,  293  y  577. 
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ancho,  marg.  ext.  3  X  i  int.,  alta  2X27,  inf.   La  escritura 
es  oriental  y  data  la  copia  del  año  de  la  Égira  870  (i). 

Faltan  al  principio  unos  diez  folios;  la  encuademación  y 
numeración  son  modernas.  En  uno  de  los  folios  en  blanco 
que  preceden  al  primero  del  texto  se  halla  la  signatura  mo- 
derna que  dice: 

Codex  iY.«  I  o  .—Autor-Muhammed  Eben-Assan-el-din. 
(íComentario  del  poema  llamado  Millenarium.y)  Época: 
EgirSjo,  año  Chri.  1473.  Su  autor  de  Granada  y  en  el 
mismo  lugar  falleció  7/ 5.  Egir  ario  Chri.  141 8.  Encuader- 
nado en  18 j6.  Esta  signatura  está  traducida  en  parte  de  Ca- 
siri,  cuyas  inexactas  noticias  reproduce.  En  el  primer  folio 
hay  otra  signatura  antigua  que  dice:  Institutiones  gramma- 
ticce  Arábica?  mutilce  sine  principio,  ac  nomine  Authoris 
cerce  egir.  8jo.  El  copista  de  este  manuscrito  se  llama 
Aabdul-Vaheb.  El  Comentario  de  Iben-Aaquil  sobre  el  Alñe 
se  ha  publicado  varias  veces,  véase  Zenker,  t.  11,  pág.  11. 

Códice  11. 

^J^^  hP-^^  J'  ^'Ui'  ^i¿..>  Camino  distinto  y  bien  trazado 

para  la  inteligencia  del  Alfie  de  Iben-Malec,  por  el  Schu- 
munnio  (2). 

Taki-din-Ahhmed-Ben-AIuhhammad  el  Schumunnio  (3), 
floreció  en  el  siglo  ix,  y  probablemente  nació  en  una  ciudad 
cerca  de  Damieta,  llamada  Aschmun  (4). 

Fué  uno  de  los  maestros  del  Siyuthi  y  á  su  muerte,  acaeci- 
da el  872  de  la  Egira,  compuso  el  discípulo  una  elegía  en 
memoria  de  su  maestro. 


(i)     Véase  el  folio  139. 

(2)  Véase  el  folio  i.*^  verso.  Es  necesario  advertir  que  la  escri- 
tura del  manuscrito  se  halla  con  muchas  faltas  y  el  nombre  del  autor 
se  lee  Aschmunio,  que,  según  Hhaychi  el  Jalifa,  es  un  error, 
tomo  Vil,  pág.  614. 

(3)  Hhaychi  el  Jalifa,  tomo  i,  pág.  409,  pone  el  mismo  título  de 
la  obra  que  nosotros  señalamos  en  el  texto. 

(4)  Herbelot,  pág.  127. 
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Descripción  del  Códice  11. 

Es  un  volumen  en  4.*^  que  consta  de  272  folios  y  cada  pá- 
gina tiene  27  lineas.  Mide  25  cent,  de  largo  por  17  7,  de 
ancho,  marg.  ext.  3  X  i  int.  alta  3  X^  ^U}^^'  ^^  escritura  es 
oriental,  y  bastante  descuidada,  notándose  la  mano  de  diver- 
sos copistas. 

La  encuademación  es  cristiana,  y  la  numeración  se  halla 
hecha  con  lápiz,  pero  hasta  el  folio  70  hay  foliación  antigua. 
Tiene  el  Ms.  muchos  registros  de  hilos  y  los  folios  24  y  96  se 
encuentran  en  blanco  por  el  verso. 

Las  dos  signaturas  antigua  y  moderna  se  encuentran  en  el 
primer  folio,  y  en  el  precedente  sin  numeración.  Dicen  así: 
Cod.  Arab.  ti.  Casiri.  11.  Mahomed~Alaschfnuni=zEntra- 
das  al  camino  real.  Comentario  al  poema  de  Gramática 
Alfiat.  Est.  Sy-R-vj-i I .  Aíohamad  eb.  Malee  el  tai  Elan- 
daliís.  Tractatus  in  linguam  Arabicam.  an  egirce  6j2. 

Este  manuscrito  procede  de  la  Biblioteca  del  Emperador 
Csidan  (i). 

Fr.  Juan  Lazcano, 

0.  S.  A. 


(i)     Véase  el  folio  i.** 


I 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(i; 


EL  ASUNTO  GILLES 

Jueves  1^  de  Diciembre  de  1792. 

Cogió  Beaulieu  de  entre  los  periódicos  y  folletos  de 

que  está  cubierta  mi  mesa,  el  Informe  de  Dufri-che-Valazé 
acerca  de  los  crímenes  del  ex-rey.  Sin  dejar  de  hablar,  hojeaba 
el  infame  y  odioso  libelo  donde  la  declamación  y  la  mentira 
se  prestan  mutuo  apoyo.  t)e  repente  exclamó:  (cjAh!  habéis 
puesto  un  interrogante  en  este  pasaje, )>  y  leyó  lo  que  sigue: 

«El  llamado  Gilíes,  de  quien  no  hemos  podido  encon- 
trar huellas,  estaba  encargado  de  organizar  una  tropa  de 
60  hombres,  y  en  Mayo  y  Junio  últimos  recibió  para  pagar 
dicha  tropa  72.000  francos,  y  en  los  recibos  que  hicieron  por 
duplicado,  consta  que  tenía  por  objeto  la  organización  de 
60  hombres...  ¿Qué  significa  esta  misteriosa  tropa,  esa  nueva 
fuerza  militar? — hivocamos  aquí  contra  Luis  Capetola  Cons- 
titución por  la  cual  dice  regirse  siempre.  El  art.  i.*'  del  ca_ 
pítulo  ni,  tít.  ni  de  la  Constitución  concede  al  Cuerpo  legisla 
dorelderechodedeterminaranualmente,á  propuesta  del  Rey^ 
el  número  de  hombres  y  de  buques  que  han  de  formar  los  ejér 
citos  de  tierra  y  mar,  y  el  Cuerpo  legislador  no  tiene  conoci- 


(i)     Véase  la  pág.  204. 
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miento  de  que  exista  tal  tropa.  Su  establecimiento  es,  por 
consiguiente,  un  crimen,  porque  cobraba  de  la  lista  civil,  y 
su  existencia  prueba  que  hay  proyectos  hostiles.  Consta, 
pues,  por  documentos  que  se  reclutaba  gente  eñ  secreto, 
á  cuenta  del  ex -rey;  y  aunque  las  pruebas  escritas  de  puño 
y  letra  de  los  traidores  se  refieren  solamente  á  una  compa- 
ñía de  6o  hombres,  no  basta  eso  para  suponer  que  no  haya 
reclutada  más  gente.  Yo  discurro  de  muy  diferente  modo  y 
digo:  La  leva  secreta  de  6o  hombres  seria  por  completo 
inútil  y  no  valia  la  pena  de  exponerse  al  riguroso  castigo 
establecido  en  el  Código  penal,  art.  3.^,  sección  n  del  título  i 
de  la  segunda  parte.  La  existencia  cierta  de  los  6o  hom- 
bres demuestra  que  había  muchos  otros  en  el  rnismo  caso. 
Todos  han  quedado  convencidos  ante  los  recibos  de  Gilíes: 
éste  es  el  primer  anillo  de  la  cadena,  de  donde  se  deduce 
todo  tan  necesariamente,  que  ya  no  necesitamos  más  que 
conocer  indicios  para  poder  juzgar  con  acierto.»  (i) 

«Os  preguntáis,  repuso  Beaulieu,  quién  era  ese  Gilíes,  el 
temible  organizador  de  compañías  misteriosas  destinadas  á 
echar  abajo  la  Constitución;    el  martes  último  (2)  os  habéis 


(i)     Informe  de  Dufriche-Vala;?é,  páginas  23  y  siguientes. 

(2)  El  martes  11  de  Diciembre  de  1792  compareció  Luis  XVI 
ante  la  Convención,  presidida  por  Barreré.  Cinco  horas  duró  el  inte- 
rrogatorio, y  en  ese  tiempo  respondió  el  acusado  á  todas  las  preguntas 
con  tal  presencia  de  ánimo  y  tal  calma  y  dignidad,  que  arrancó  gri- 
tos de  admiración  aun  á  sus  más  mortales  enemigos,  hasta  al  misma 
Marat.  Decía  éste  en  su  periódico:  «Cien  veces  oyó  que  le  llamaban 
Luis  sin  demostrar  el  menor  disgusto,  él  que  nunca  había  oído  otra 
nombre  que  el  de  Majestad;  en  el  tiempo  que  le  hicieron  estar  de  pie 
no  mostró  impaciencia  alguna  aquel  ante  quien  ningún  hombre  tenía 
el  privilegio  de  sentarse.  Si  fuese  inocente,  ¡cuan  grande  me  hubiera 
parecido  en  la  humillación!»  (Diario  de  la  República  Francesa^  por 
Marat,  el  Amigo  del  Pueblo,  núm.  72,  13  de  Diciembre  de  1792.) — 
Las  Revoluciones  de  París,  hablando  de  la  actitud  del  Rey  durante  el 
interrogatorio,  dice  en  el  núm.  179:  «El  presidente  de  la  Convención 
hizo  al  ex-rey  preguntas  muy  extensas,  que  ocupan  medias  páginas  y 
páginas  enteras...  Luis  habló  con  brevedad  real,  brevitate  imperatoria, 
y  la  Convención  empleó  un  estilo  bajo  é  indigno.»  Durand  de  Mail- 
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hecho  la  misma  pregunta  cuando  Barreré  dijo  al  Rey:  «Ha- 
béis tenido  en  París  compañías  particulares  encargadas  de 
ejecutar  movimientos  favorables  á  vuestros  proyectos  de 
contrarrevolución.  Gilíes  y  D'Angremont  eran  dos  agentes 
vuestros,  pagados  de  la  lista  civil.  Os  serán  presentados  los 
recibos  de  Gilíes,  encargado  de  organizar  una  compañía  de 
sesenta  hombres.  ¿Qué  tenéis 'que  responder?»  El  Rey  res- 
pondió: «No  tengo  conocimiento  alguno  de  los  proyectos  que 
se  me  atribuyen.»  (i)  «Estoy  en  situación  de  daros  detalles 
precisos  sobre  el  asunto,  por  haber  intervenido  yo  en  él  muy 
de  cerca. 

»Gilles  es  un  hombre  activo,  inteligente,  decidido;  realista 
constitucional  y  miembro  del  club  de  los  Fuldenses,  era  de 
los  pocos  de  este  club  que  no  temían  la  audacia  de  los  Jaco- 
binos. Según  él,  los  hombres  de  bien  debían  luchar  contra 
los  manejos  de  los  malos  ciudadanos  y  esforzarse  en  descu- 
brir sus  conciliábulos.  En  los  primeros  meses  de  1792,  el 
ministro  Lessart  le  propuso  Ja  dirección  de  un  periódico 
constitucional,  cuyos  primeros  gastos  sufragaría  el  Gobierno. 
Aceptó,  y  el  26  de  Abril  apareció  el  primer  número. 

— »¿Cuál  era  el  nombre  del  periódico? 

— y) El  Postillón  de  la  guerra. 

— »Le  leí  muchas  veces. 

—  »En  ese  caso,  notaría  V.  que  ese  periódico  hacía  á  la  sec- 
ta Jacobina,  como  decíamos  entonces,  guerra  sin  cuartel; 
que  denunciaba  todos  sus  manejos  y  señalaba  todos  sus  ac- 
tos, y  todo  con  tal  abundancia,  rapidez  y  seguridad  de  infor- 
mes, como  no  se  encontraba  en  ningún  otro  periódico.  Y  era 


lañe,  miembro  de  la  Convención,  dice  en  sus  Memorias  hablando  de 
la  sesión  del  11  de  Diciembre:  «Fué  conducido  Luis  XVI  á  nuestra 
barra...  y  respondió  á  todos  los  reproches.  Yo  me  sentí  conmovido 
hasta  derramar  lágrimas  al  oir  respuestas  tan  admirables.  Sobre  todo 
me  llamó  la  atención  lo  preciso  de  sus  respuestas  pronunciadas  con 
voz  firme  y  sonora.  Esa  serenidad  del  Rey  no  era  ni  podía  ser  más 
que  un  efecto  de  sus  grandes  virtudes  religiosas.» 

(i)     Expediente  de   la  Convención  Nacional;    sesión  del  martes  11  de 
Diciembre  de  ijg2. 
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que  Gilíes  tenía  á  disposición  suya  sesenta  hombres,  sesenta 
observadores  pagados  de  los  fondos  de  la  lista  civil,  que  iban 
en  busca  de  noticias  á  todos  los  barrios  de  París,  asistían  á 
las  reuniones  de  los  Jacobinos  y  á  las  de  los  Franciscanos,  y 
se  unían  á  los  grupos  de  gente  en  las  plazas  públicas  y  en-los 
cafés.  En  caso  necesario,  sabían  hacer  frente  á  los  enemigos 
de  la  Constitución,  y  de  ahí  el  nombre  de  Constitución  que 
ellos  mismos  habían  dado  á  los  gruesos  bastones  con  que  ge- 
neralmente iban  armados  (i).  Todas  las  maííanas' enviaban 
á  Gilíes  el  relato  de  lo  que  habían  visto  ú  oído,  ó  iban  perso- 
nalmente á  decírselo.  Los  redactores  se  disputaban  los  rela- 
tos recibidos,  para  hacer  con  ellos  sus  artículos.  Yo  trabaja- 
ba también  en  El  Postillón  de  la  guerra,  y  puedo  asegurar 
que  el  periódico,  lejos  de  ser  un  foco  de  conspiración,  tenía 
por  único  objeto  combatir  á  los  Jacobinos;  es  decir,  á  los 
peores  enemigos  de  la  Constitución,  predicar  respeto  á  las 
leyes,  defender  al  Rey  y  á  las  autoridades  públicas  tal  como 
existían  antes  del  lo  de  Agosto.  La  subvención  otorgada  por 
un  ministro  á  un  periódico  constitucional  y  á  los  individuos 
encargados  de  estudiar  é  ilustrar  la  opinión  pública;  esto  es 
y  á  esto  se  reduce  la  gran  conjuración  descubierta  por  Du- 
friche-Valazé  (2). 

))Gilles  marchó  de  Francia  después  del  10  de  Agosto,  y 
ahora  está  en  Londres.  Su  señora  está  en  París,  y  á  petición 
suya  he  redactado  yo  un  extracto  de  este  asunto,  que  se 
distribuyó  entre  los  diputados  (3).  ¿Habrá  entre  ellos  uno 
solo  que  tenga  el  valor  de  subir  á  la  tribuna  y  exponer  al 
desprecio  de  la  gente  honrada  la  ineptitud  grosera  y  las  mi- 
serables mentiras  del  tal  Valazé?» 


(i)  Beaulieu:  Ensayos  históricos  acerca  de  las  causas  y  efectos  de  hi 
Revolución  de  Francia,  t.  iii,  p.  214. 

(2)  Beaulieu:  Ensayos  históricos,  t.  iv,  p.  217. — Bertrand  de  Mo- 
leville:  Memorias  secretas,  t.  iii,  p.  70  y  siguientes. 

(3)  Memoria  dirigida  á  la  Convención  nacional  por  la  ciudadana 
Lauchard,  esposa  de  Juan  Bautista  Gilles,  con  datos  muy  importantes 
acerca  de  uno  de  los  puntos  capitales  de  acusación  contra  Luis  Capeta. 
Un  tomo  en  4.°,  8  pág. 
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XXIV 


LOS  REGICIDAS 


Domingo  16  de  Diciembre  de  1792. 

La  Convención  decretó  ayer  que  Luis  XVI  compareciera 
definitivamente  ante  ella  el  miércoles  26  de  Diciembre,  y  á 
propuesta  de  Lorenzo  Lecointre  acordó  permitir  que  el  acu- 
sado viese  á  su  familia.  Apenas  habían  votado  esta  proposi- 
ción, surgieron  violentas  reclamaciones  contra  ella;  fué  dis  ■ 
cutida  larga  y  ruidosamente,  y  por  fin  la  Asamblea  decidió 
autorizar  á  Luis  para  que  viese  á  sus  hijos,  pero  á  condición 
de  que  éstos  no  comunicasen  con  su  madre  ni  con  su  tía 
hasta  que  se  diera  el  fallo  definitivo  (i). 

Yo  presencié  la  sesión.  Mi  vista  recorría  los  bancos  estu- 
diando todas  las  caras,  escrutando  todas  las  fisonomías.  ;Por 
qué  al  llegar  á  los  bancos  de  la  Montaña,  donde  había  tantos 
energúmenos,  me  llamaron  la  atención  de  un  modo  especial 
los  gritos  de  Vadier,  á  quien  había  conocido  en  otro  tiempo 
en  la  Asamblea  Constituyente?  ¿Porqué  casualidad  me  fijé, 
examinando  una  de  las  tribunas,  en  Chabroud,  antiguo 
miembro  de  la  Constituyente  y  hoy  uno  de  los  jueces  del 
Tribunal  de  casación?  No  bien  le  hube  reconocido,  cuando  un 
recuerdo  bien  extraño  vino  á  mi  memoria:  recordé  que  Les 
Sabbats  Jacobins  habían  publicado  hace  unos  dieciocho 
meses  undi piececita  cuyos  personajes  eran:  Petion,  Danton, 
Robespierre,  Vadier  y  Chabroud.  Bien  á  pesar  mío  no  pude 
menos  de  pensar  las  escenas  y  en  muchos  versos  de  Los  Re- 
gicidas, que  así  se  titulaba  la  pieza.  Por  más  que  me  esforcé 
en  desechar  recuerdo  tan  inoportuno,  me  fué  de  todo  punto 


(i)     Quiso  más   Luis  XVI   renunciar  á  los  abrazos  de  sus  hijos 
que  privarlos  de  los  cuidados  de  su  madre. 
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imposible  y,  al  volver  á  mi  casa,  abrí  Les  Sabbats  Jaco- 
bins  (i)  y  leí  de  nuevo  Los  Regicidas^  donde  encontré  anun- 
ciados y  descritos  con  extraordinaria  precisión  los  crímenes 
que  hoy  presenciamos. 

La  pieza  Los  Regicidas  fué  escrita  y  publicada  á  princi- 
pio de  Julio  de  1791,  cuando  el  desenfreno  de  los  revolucio- 
narios contra  Luis  XVI  y  la  familia  real  estaban  en  su  apo- 
geo. Camilo  Desmoulins,  Fréron ,  Prudhomme  ,  Carra  y 
Gorsas  vomitaban  contra  el  Rey  y  la  Reina  los  más  groseros 
ultrajes,  las  más  horribles  amenazas.  El  Orador  del  Pueblo 
pedía  que  iVIaría  Antonieta  fuese  atada  á  la  cola  de  un  caba- 
llo entero  y  arrastrada,  como  Fredegunda,  por  las  calles  de 
París  (2).  Las  Revoluciones  de  París  decían  que  era  digna 
de  la  suerte  de  Brunequilda  y  que  «era  contada  ya  entre  los 
grandes  criminales»  (3).  El  club  de  los  FYanciscanos  tomaba 
una  resolución  donde  se  decía:  «Los  franceses  libres  que 
componen  la  Sociedad  de  los  Derechos  del  Hombre  y  del 
Ciudadano  declaran  á  sus  conciudadanos  que  esta  Sociedad 
encierra  en  su  seno  tantos  tiranicidas  como  miembros,  y  que 
todos  individualmente  han  jurado  acuchillar  á  los  tiranos  que 
tengan  la  osadía  de  atacar  nuestras  fronteras  ó  atentar  de 
cualquier  modo  contra  nuestra  libertad.»  (4) 

Estos  hechos  y  estos  escritos  manifestaban  bien  á  las  cla- 
ras los  proyectos  de  sus  autores;  pero  ¡cuántos  había  que  no 
querían  ver  el  abismo  adonde  eran  conducidos!  Un  escritor 
realista,  Marchant,  creyó  útil  hablar  claro  para  que  todos  en- 
tendiesen, y  así  lo  hizo  en  Los  Regicidas,  demostrando  lo 
que  sería  Francia,  lo  que  serían  el  Rey,  la  Reina  y  las  perso- 


(i)  Tomo  II,  pág.  257  y  sig.  Les  Sabbats  jfacobins,  por  Marchant, 
1791  y  1792;  los  75  números  de  este  periódico  forman  3  volúmenes. 
Publicó  además  Marchant  Les  Grandes  Sabbats,  continuación  de  los 
Sabbats  Jacobins,  más  nueve  números  de  la  Jacobineida  ,  poema 
heroico-cómico- cívico.  Marchand  era  uno  de  los  escritores  más  inge- 
niosos entre  los  adictos  á  la  causa  monárquica. 

(2)  El  Orador  del  Pueblo,  por  Fréron  (hijo),  tomo  vil. 

(3)  Las  Revoluciones  de  París,  núm.  102. 

(4)  Ibid. 
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ñas  honradas  si  alguna  vez  obtenían  los  Jacobinos  el  poder. 
La  gente  de  buena  fe  se  encogió  de  hombros  reprochándole 
que  se  forjaba  calamidades  imposibles,  y  sin  embargo,  lo  que 
anunció  se  ha  cumplido  con  toda  exactitud.  Pocas  veces  se 
lee  con  tanta  claridad  en  el  libro  del  porvenir,  como  se  ve  cla- 
ramente en  las  citas  y  análisis  que  vamos  á  hacer. 

La  escena  pasa  en  una  sala  del  club  de  los  Jacobinos,  donde 
están  reunidos  Petion,  Robespierre,  Vadier,  Danton  y  Cha- 
broud. 

Petion  expone  en  estos  términos  el  objeto  de  la  reunión: 

Illustres  destructeurs  du  pouvoir  monarchique, 
Qui  changez  ce  royaume  en  une  République  (i) 
Oú  la  loi  ne  peut  ríen,  oú  le  crime  peut  tout...  (2) 

Refiere  lo  que  han  hecho  los  Jacobinos,  los  progresos  que 
han  realizado  y  los  resultados  obtenidos,  y  añade: 

Voilá,  Messieurs,  voilá  ce  que  nous  avons  fait, 

Et  voici  maintenant  ce  qu'il  nous  reste  a  faire...  (3) 

Luis  está  preso  en  su  palacio,  pera  nadie  duda  de  que  trata 
de  recobrar  pronto  su  libertad.  ¿No  tendríamos  entonces  un 
pretexto  para  arrancarle  el  cetro  y  la  corona? 

DANTON 

Lüuis  est  crimine!  et  digne  de  supplice. 
Pour  donner  á  sa  mort  une  ombre  de  justice, 
II  faudra  l'envoyer  devant  mon  Comité 


(i)  Sesión  de  la  Convención  Nacional  del  día  21  de  Septiembre 
de  1792,  presidida  por  Petion.  La  Monarquía  queda  suprimida  y  re- 
emplazada por  la  República. 

(2)  Destructores  ilustres  del  poder  monárquico, — que  cambiáis 
este  reino  en  República, — donde  la  ley  no  puede  nada  y  el  crimen  lo 
puede  todo. 

(3)  He  ahí,  señores,  lo  que  habernos  hecho;  y  he  aquí  lo  que 
aún  nos  resta  que  hacer. 
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Oú  son  arrét  de  mort  par  moi  sera  porté. 

Peut-étre  voudra-t-il  m'éblouir,  me  surprendre: 

Ne  craignez  rien:  Je  puis  le  juger  sans  Tentendre  (i). 

Vadier  (2)  reclama  para  sí  la  honra  de  juzgar  al  Rey; 
Danton  sostiene  que  sus  derechos  son  superiores  á  los  del 
diputado  por  Pamiers:  la  discusión  se  acalora  y  degenera  en 
disputa. 

PETION. 

Eh!  Messieurs,  point  d'  aigreur. 
Je  puis  sur  ce  sujet  vous  accorder  sans  peine  (3). 
Vadier,  jugez  le  Roi;  Danton,  jugez  la  Reine  (4). 

Chabroud  no  está  conforme  con  que  sea  preciso  llegar  á 
tal  extremo,  y  Vadier  le  replica  del  siguiente  modo: 

Tres  bien!  Je  vous  y  prend,  Monsieur  le  blanchisseur  (5). 
Vous  voudriez,  je  crois  étre  son  rapporteur. 


(i)  Luis  es  criminal  y  digno  del  suplicio. — Para  que  su  muerte 
tenga  una  sombra  de  justicia, — será  preciso  enviarle  ante  mi  Comi- 
té— donde  yo  mismo  pronunciaré  su  sentencia  de  muerte. — Quizá 
quiera  fascinarme,  sorprenderme; — pero  no  temáis:  Yo  puedo  juz- 
garle sin  oirle. 

«No  juzgaremos  á  Luis  XVI,  sino  que  le  mataremos.»  (Palabras  de 
Danton,  pronunciadas  en  Noviembre  de  1792.)  Historia  general  é 
imparcial  de  los  errores,  faltas  y  crímenes  cometidos  durante  la  Revolu- 
ción francesa,  por  Prudhomme,  tomo  v,  pág.  120. 

(2)  «En  Julio  de  1791,  yo  fui  el  único  que  tuvo  el  valor  audaz  de 
proponer  una  Convención  nacional  para  juzgar  á  ese  Rey  fugitivo  y 
perjuro...  Yo  me  atreví  á  pedir  en  nombre  de  la  nación  ultrajada,  la 
cabeza  de  ese  criminal  coronado.»  (Opinión  del  ciudadano  Vadier  res- 
pecto de  Luis  ZP7,  Noviembre  de  1792.)  Al  procesar  á  Luis  XVI, 
Vadier  votó  por  la  pena  capital,  en  contra  de  la  apelación  al  pueblo 
y  contra  toda  dilacióp. 

(3)  Acerca  del  papel  odioso  y  bajo  que  representó  Petion  en  el 
proceso  de  Luis  XVI,  véase  la  Leyenda  de  los  Girondinos,  cap.  v. 

(4)  Eh,  Señores,  nada  de  desavenencias. — Sin  gran -trabajo 
puedo  poneros  de  acuerdo  en  esta  cuestión:  Vadier,  juzgad  al  Rey; 
Danton,' juzgad  á  la  Reina. 

(5)  Carlos  Chabroud,  diputado  del  estado  llano  del  Delfinado  en 
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A  fin  de  le  blanchir,  le  tout  dans  Tespérance 
D'obtenir  de  Louis  tres  forte  recompense  [i). 

Robespierre  tiene  por  fin  la  palabra:  «Todos  los  franceses 
son  reyes;  solamente  Luis  no  puede  serlo.  Es  necesario  cas- 
tigar á  Luis,  sea  ó  no  culpable.» 

—  «¿Qué  queréis  ai  fin?))  dice  Petion. 

ROBESPIERRE. 

Que  notre  Roí  périsse  (2), 
Que  sa  femme  avec  lui  soit  conduite  au  supplice, 
Que  leurs  enfants  ne  soient  que  simples  citoyens  (3); 


los  Estados  generales,  era  uno  de  los  miembros  más  importantes  de 
la  izquierda.  En  su  informe  acerca  de  los  sucesos  del  5  y  6  de  Octu- 
bre de  1789  descartó  todos  los  hechos  contrarios  al  duque  de  Orleans, 
por  lo  que  la  prensa  realista  le  dio  el  nombre  de  Chabroiid  el  lavandera. 
No  formó  parte  de  la  Convención  Nacional,  pero  sí  del  Tribunal  de 
Casación  hasta  1797.  Durante  el  Imperio  llegó  á  ser  abogado  del 
mismo  tribunal,  del  Consejo  de  Estado  y  del  consejo  de  presas.  Había 
nacido  el  año  1750  en  Vienne  (Isére),  y  murióel  i.'^  deFebrero  dei8i6. 
(i)  ¡Muy  bien!  Os  tengo  cogido.  Señor  lavandera. — A  mi  modo  de 
ver,  querríais  encargaros  de  informar  acerca  de  él — para  lavarle  (esto 
es,  para  disculparle),  y  todo  con  la  esperanza — de  conseguir  de  Luis 
una  buena  recompensa. 

(2)  «No  hay  que  hacer  ningún  proceso;  no  es  Luis  ningún  acusa- 
do ni  vosotros  sois  jueces;  vosotros  sois  y  solamente  podéis  ser 
hombres  de  Estado  y  representantes  de  la  nación.  No  tenéis  que  for- 
mular sentencia  alguna  en  pro  ni  en  contra  de  nadie,  sino  tomar  so- 
lamente una  medida  de  bienestar  público. — Luis  fué  Rey  y  después  se 
ha  fundado  la  República.  Estas  solas  palabras  resuelven  la  cuestión 
que  os  preocupa.  Luis  no  puede,  por  consiguiente,  ser  juzgado;  está 
ya  condenado...  Los  pueblos  no  juzgan  como  los  tribunales;  lanzan 
rayos  en  vez  de  sentencias;  no  condenan  á  los  Reyes,  pero  los  sepultan 
en  la  nada.  Esta  justicia  vale  bastante  más  que  la  de  los  tribuna- 
les.» (Discurso  de  Robespierre,  sesión  del  3  de  Diciembre  de  1792,) 

(3)  «Luis  debe  morir,  porque  es  preciso  que  la  patria  viva.  Res- 
pecto de  su  mujer...  ya  la  veréis  en  los  tribunales  como  todos  los 


366  DIARIO    DE    UN    VECINO    DE    PAKÍS 


Qu'on  change  cet  empire  en  une  république 

Oú  Ton  ne  fera  rien  que  de  démagogique... 

Qu'á  ma  voix  on  abbatte  et  traíne  les  rúes, 

De  nos  ci-devant  rois  les  fútiles  statues  (i); 

Que  celles  de  Clément,  Ravaillac  et  Damiens 

Remplacent  les  portraits  de  ees  Rois  tres  chrétiens  (2); 

Que  les  biens  des  Fran9ais,  qui  sont  hors  de  la  France, 

De  mes  braves  chasseurs  fassent  la  recompense  (3); 

Qu'on  se  défasse  enfin  du  reste  du  clergé  (4); 

Que  tout  le  papier  soit  en  assignats  changé  (5); 

Que  chacun  á  sa  mode  écrive,  pense,  agisse, 

Mais  si  c'est  contre  nous,  soudain  qu'on  le  punisse  (6); 


demás  acusados  de  los  mismos  crímenes.  Su  hijo  quedará  guardado 
en  el  Temple  hasta  que  estén  aseguradas  la  paz  y  libertad  públicas.» 
(Robespierre,  en  el  discurso  citado.) 

(i)  El  II  de  Agosto  de  1792  echaron  abajo  y  arrastraron  por  las 
calles  las  estatuas  de  Enrique  IV,  Luis  XIII,  Luis  XIV  y  Luis  XV. 

(2)  Aún  quedaron  cortos  en  sus  previsiones  Les  Sxbhcits  Jacohins, 
pues  las  estatuas  de  la  Virgen  fueron  reemplazadas  por  bustos  del 
divino  Marat. 

(3)  La  confiscación  y  venta  de  los  bienes  de  los  emigrados  fue- 
ron decretadas  por  la  Asamblea  legislativa  el  27  de  Julio  de  1792. 

(4)  Según  el  decreto  del  26  de  Mayo  de  1792,  los  eclesiásticos  que 
no  hubiesen  jurado  la  Constitución  ,  estaban  obligados  á  salir  de 
Francia  antes  de  quince  días  ,  y  pasado  este  tiempo  serían  conduci- 
dos á  la  Guyana  francesa  los  que  aún  estuviesen  en  Francia. 

(5)  El  Gobierno  de  la  República  abusó  tanto  del  papel-moneda, 
que  llegó  un  momento  en  que  el  luis  de  oro  valía  18.000  libras  (es  de- 
cir ,  que  35  francos  de  papel  moneda  valían  cinco  céntimos  de  hoy). 
(Mercier  ,  el  Nuevo  París,  cap.  cuv.)  —  La  predicción  de  Marchand 
acerca  del  cambio  de  dinero  por  papel-moneda  se  cumplió  al  pie  de 
la  letra.  En  Brumario  del  año  iv  (Noviembre  de  1795)  Dubois- 
Crancé,  miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos,  confesó  que  fabri- 
cando cien  millones  diarios  de  papel  moneda  apenas  alcanzaba  á  sa- 
tisfacer la  mitad  de  las  necesidades  ,  y  que  el  Gobierno  había  estado 
muy  próximo  á  la  bancarrota  por  falta  del  papel  necesario  para  el 
servicio.  {Monitor,  año  iv,  núm.  162.) 

(6)  Es  preciso  que  la  prensa  goce  de  absoluta  libertad.  Una  excep- 
ción se  debe  hacer...  y  la  Convención  la  ha  hecho  ,  pronunciando 
sentencia  de  muerte  contra  aquellos  que  en  escritos  ó  en  discursos  ata- 
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Que  les  premiers  emplois  de  ce  nouvel  Etat 
Soient  donnés  á  Noel,  á  Gorsas,  á  Marat  (i); 
Que  le  moindre  village  ait  un  club  jacobite  (2); 
Qu'on  denonce  partout  (3);  que  Ton  prenne  Télite 
De  Royal-Sans-Culotte,  et  que  ce  corps  fameux 
Porte,  le  fer  en  main,  nos  decrets  en  tous  lieux  (4). 
Pour  le  bonheur  de  tous,  voilá  ce  qu'il  faut  faire, 
Car  c'est  ainsi,  Messieurs,  que  Ton  se  regenere  (5). 


quen  la  indivisibilidad  de  la  República  ó  provoquen  el  restableci- 
miento de  la  Monarquía.  (Discurso  de  Robespierre  en  la  sesión  del 
19 'de  Abril  de  1793?  Monitor  de  1793,  núm.  11 1.) 

(i)  Noel,  redactor  de  la  Crónica  de  París,  fué  nombrado  director 
del  ministerio  de  Estado  el  11  de  Agosto  de  1792.  —  Gorsas  fué 
también  nombrado  impresor  del  departamento  de  Justicia,  y  se  apro- 
pió las  máquinas  de  imprimir  de  El  Amigo  del  Rey,  al  mismo  tiempo 
que  Marat ,  por  orden  del  Comité  de  vigilancia  ,  visitaba  la  antigua 
Imprenta  Real  y  sacaba  de  ella  cuatro  máquinas  y  una  colección  de 
caracteres  de  imprenta. 

(2)  En  Agosto  de  1790  ciento  cincuenta  y  dos  ciudades  estaban 
afiliadas  al  club  de  los  Jacobinos.  (Camilo  Desmoulins,  Revoluciones 
de  Francia  y  de  Brabante,  tomo  vi,  pág.  112.)  En  Abril  de  1791,  las 
afiliaciones  ascendían  á  dos  mil.  (Dumouriez,  Memorias,  tomo  11,  pá- 
gina 104);  y  á  fines  de  1792  no  había  un  solo  pueblo  de  alguna  im- 
portancia que  no  tuviese  su  club  jacobino. 

(3)  La  Asamblea  Legislativa  y  la  Convención  Nacional  multipli- 
caron los  decretos  animando  á  los  ciudadanos  á  que  hiciesen  denun- 
cias. (Véanse  decretos  del  11  de  Agosto  de.  1792  ,  del  26  del  mismo 
raes  y  año,  del  14  de  Febrero  de  1793,  del  3  de  Mayo  ,  del  3  de  Ju- 
lio, del  13  de  Noviembre,  del  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  etc.) 

(4)  Según  informe  de  Barreré,  la  Convención  Nacional  decretó  el 
5  de  Septiembre  de  1793  la  creación  de  un  ejército  revolucionario 
costeado  por  el  Tesoro  público,  y  compuesto  de  6.000  hombres  y  mil 
doscientos  cañones  de  fuertes,  para  hacer  cumplir  en  París  y  en  pro- 
vincias el  programa  trazado  por  la  Commune  en  estos  términos:  Sea 
el  {'error  la  orden  del  día. 

(5)  Que  perezca  nuestro  Rey — que  su  mujer  vaya  con  él  al  supli- 
cio— que  sus  hijos  sean  simples  ciudadanos — que  se  convierta  este 
imperio  en  república — donde  todo  sea  demagogia... — Que  á  mi  voz 
echen  abajo  y  arrastren  por  las  calles — las  fútiles  estatuas  de  nues- 
tros ex-reyes; — que  las  de  Clément,  Ravaillac  y   Damiens — Sustitu- 
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«Tiene  razón  Robespierre,  exclama  luego  Petion ;  en  todo 
lo  que  ha  dicho  se  manifiesta  bien  el  espíritu  del  club  de  los 
Jacobinos.» 

Los  conjurados  indican  los  medios  de  conseguir  su  objeto: 
cartas  de  los  departamentos  y  sociedades  afiliadas,  pidiendo 
que  destituyan  y  juzguen  al  Rey;  mociones  del  Palacio  Real; 
caricaturas  contra  Luis  XVI  y  María  Antonieta;  proclamas 
revolucionarias  repartidas  diariamente  entre  el  pueblo  por 
los  periodistas  demócratas  Feydel  (i)  y  Desmoulins  (2),  Son- 
thonax  (3)  y  Prudhomme  (4);  canciones  contra  la  familia 


yan  á  los  retratos  de  esos  Reyes  cristianísimos; — que  los  bienes  de 
los  franceses  que  están  fuera  de  Francia — sean  la  recompensa  de  mis 
bravos  cazadores; — que  desaparezca,  en  fin,  el  resto  del  clero;  —  que 
todo  el  papel  se  convierta  en  papel  del  Estado, —  que  todos  escriban, 
piensen  y  obren  á  su  modo; — pero  si  lo  hacen  en  contra  nuestra,  que 
inmediatamente  los  castiguen; — que  los  primeros  empleos  de  este 
nuevo  Estado  sean  para  Noel,  Gorsas  y  Marat; — que  hasta  el  más 
pequeño  pueblo  tenga  su  club  jacobino; — que  denuncien  por  doquier, 
que  cojan  á  la  guardia — del  Real  Descamisado,  y  que  ese  cuerpo  fa- 
moso— lleve,  con  el  acero  en  la  mano,  nuestras  leyes  á  todas  partes. — 
Para  que  todos  sean  felices,  eso  tenemos  que  hacer; — porque,  seño- 
res, ese  es  el  modo  de  regenerar. 

(i)  Feydel,  redactor  del  Observador,  diario  que  comenzó  el  i.**  de 
Agosto  de  1789  con  este  epígrafe,  tomado  de  Bailly:  «La  publicidad 
es  la  salvaguardia  del  pueblo.» 

(2)  Camilo  Desmoulins,  redactor  de  las  Revoluciones  de  Francia 
y  de  Brabante,  comenzó  su  publicación  el  28  de  Noviembre   de  1789. 

(3)  Sonthonax,  redactor  de  las  Revoluciones  de  París.  «El  famoso 
Loustallot,  redactor  algún  tiempo  de  este  periódico,  cayó  enfermo  y 
fué  reemplazado  por  Sonthonax,  pero  solamente  para  los  artículos 
filosófico-revolucionarios.))  (Memoria  ó  respuesta  de  Pedro  J.  J.  Bacon- 
Tacón  á  las  denuncias  de  Sonthonax  (padre),  comerciante  de  Oyonnax,  d 
las  de  Sonthonax  (hijo),  excomisario  del  Directorio  de  Santo  Domingo, 
y  d  las  de  sus  colegas;  15  de  Frimario,  año  x,  Lyon,  año  x).  Sontho- 
nax nació  el  año  1733  en  Oyonnax,  departamento  del  Ain,  y  murió 
en  1813.  Véase  la  excelente  obra  de  Filiberto  Le  Duc:  Historia  de  la 
revolución  en  Ain,  tomo  11,  páginas  377  y  siguientes. 

(4)  Editor  de  las  Revoluciones  de  París,  cuyo  primer  número  apa- 
reció el  17  de  Julio  de  1789. 
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real,  repetidas  todos  los  días,  á  todas  horas  y  en  todos  los 
sitios  públicos: 

«La  injuria  es  al  presente  el  adorno  de  los  escritos; 
pero  cantada  aumenta  mucho  su  valor.» 

Pero  todos  esos  medios  son  insuficientes;  hay  otro  más 
decisivo  y  que  Danton  no  teme  recomendar  á  sus  colegas: 

DANTON 

Pour  qu'il  soit  plus  utile  á  la  chosé  publique, 
Et  se  prepare  miéux  á  faire  de  grands  coups, 
II  faudrait  que  ce  peuple,  instruit,  formé  par  nous, 
Allát  prendre  d'abord  les  gens  de  TAbbaye  (i): 
Ce  serait  peloter  en  attendant  partie  (2). 

El  infeliz  Marchant  fué  considerado  como  un  visionario, 
y  con  eso  está  dicho  todo;  hasta  los  más  maliciosos  se  creían 
incapaces  de  otro  tanto  como  él.  ¿No  es,  en  efecto,  una  vi- 
sión de  1792  esa  pieza  escrita  en  1791? 

E.  BiRÉ. 

(.Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Las  matanzas  de  Septiembre,  donde  Danton  desempeñó  un 
papel  muy  principal,  comenzaron  por  la  Abadía.  Acerca  de  Danton 
durante  las  matanzas,  véase  Luis  Blanc  (tomo  vn,  páginas  120  y  si- 
guientes). «Danton,  dice  Luis  Blanc,  había  llegado  tan  adelante  en 
los  furores  de  París,  que  estaba  dispuesto  á  extenderlos  por  toda 
Francia.» 

(2)  Para  que  sea  más  útil  á  la  causa  pública —  y  se  prepare  mejor 
para  hacer  grandes  cosas, — sería  preciso  que  este  pueblo,  instruido  y 
formado  por  nosotros — fuese  ante  todo  á  prender  á  los  de  la  Aba- 
día;— así  se  prepararía  bien  el  terreno  para  algo  más  importante. 
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Cephas.  Bosquejo  histórico,  por  D.  Süverio  Francisco  de  Echevarría  y 
Garitagoiiia,  Presbítero.  (Con  un  prólogo  del  Excmo.  P.  Cámara, 
Obispo  de  Salamanca). — Salamanca,  Imprenta  de  Calatrava,  á 
cargo  de  L.  Rodríguez^  i8g8.  Un  vol.  en  4.°  de  653  páginas. 
Precio,  6  pesetas. 

El  malogrado  autor  de  esta  obra  no  ha  tenido  la  satisfacción  de 
veila  impresa,  y  cuando  estaba  en  las  mejores  condiciones  para  pro- 
ducir nuevos  trabajos  literarios,  le  ha  sorprendido  la  muerte. 

No  haremos  aquí  el  panegírico  del  Sr.  Echevarría,  contentándo- 
nos con  decir  que  su  profunda  piedad  le  inspiró  el  pensamiento  dej 
consagrar  tres  extensos  libros  á  la  historia  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, de  la  Santísima  Virgen  y  del  apóstol  San  Pedro.  En  la  obra] 
titulada  Cephas  muestra  su  autor  una  erudición  muy  variada;  tratan- 
do sucesivamente  de  asuntos  relacionados  con  la  ascética  cristia- 
na, con  lá  crítica  histórica  y  con  la  apología  de  la  religión  ver- 
dadera. Está  dividido  el  trabajo  del  Sr.  Echevarría  en  cuatro  libros. 
El  primero  se  titula  Simón  Pedro,  y  se  refiere  á  la  historia  de  San 
Pedro  hasta  la  muerte  del  Señor;  el  segundo  trata  del  pontificado 
del  Apóstol  en  Judea;  el  tercero,  de  la  Cátedra  de  Antioquía,  y  el 
cuarto,  de  la  de  Roma,  hasta  el  martirio  de  los  dos  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  terminando  la  obra  con  un  capítulo  sobre  el  Pon- 
tificado Romano. 


Historia  apologética  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  al  Pontífice 
reinante,  por  el  doctor  D.  Urbano  Ferreiroa. — Tomo  vi. — Valen- 
cia, 1S97. — Un  tomo  en  4.°,  311  págs. 

Antes  de  ahora  hemos  tenido  el   gusto  de  dar  á  conocer  en  nues- 
tra Revista  la  importancia  de  esta  obra  apologética  de  los  Pontífices, 
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en  que  el  Sr.  Ferreiroa,  hoy  Abreviador  de  la  Nunciatura,  ha  sabido 
recopilar  los  hechos  más  notables  de  los  Papas  á  la  luz  de  la  crítica 
moderna. 

Los  siglos  X,  XI  y  xii  son  los  que  corresponden  al  presente  volu- 
men; y  su  erudito  autor,  con  éxito  innegable,  ha  ilustrado  ese  perio- 
do caliginoso  de  la  historia  eclesiástica,  del  cual  dijo  el  P.  Flórez, 
con  frase  felicísima,  que  «el  sol  de  la  fe  no  manchó  la  pureza  de  sus 
rayos  en  los  lodazales  que  alumbraba.» 

Guiados  por  el  parcialísimo  Luitprando,  en  los  ataques  y  groserías 
de  su  Antapodosis,  muchos  historiadores  envilecieron  su  pluma  ha- 
ciéndose eco  de  las  calumnias  contra  los  Papas  de  ese  tiempo  y  la 
casi  universal  ignorancia  del  clero;  cuando  precisamente  el  poco  ó 
mucho  saber  de  entonces  puede  bien  decirse  que  estaba  reconcentra- 
do en  los  monasterios,  de  donde  salían  los  Abades  para  honrar  la 
Mitra  y  aun  la  Tiara,  y  por  los  monasterios  también  conservamos  los 
restos  preciosos  de  la  civilización  antigua,  gracias  á  lo  cual  no  se 
rompió  el  hilo  de  oro  que  enlaza  con  ella  el  saber  de  la  Edad  Media 
y  de  la  Moderna. 

No  debieron  de  ser  tan  espesas  las  nieblas  de  la  ignorancia  cuando 
subía  al  solio  pontificio  Silvestre  II,  discípulo  del  célebre  Obispo  de 
Vich,  Atton.  Y  al  llegar  á  este  punto  desearíamos  que  el  Sr.  Ferrei- 
roa hubiera  hecho  resaltar  algo  más  la  ilustración  de  ese  tiempo,  no 
sólo  como  defensa  de  los  Papas,  sino  de  la  Iglesia  en  general,  dán- 
donos al  final  de  cada  período  una  síntesis  de  la  influencia  bienhe- 
chora de  los  Pontífices  en  Europa,  como  en  parte  lo  hace  al  hablar 
de  San  Gregorio  VII  cuya  figura  se  destaca  majestuosa,  á  pesar  de 
las  calumnias  de  sus  émulos. 

De  todas  maneras  el  tomo  vi  de  la  Historia  dejos  Papas  resulta 
ameno  y  agradable.  Y  bien  podemos  esperar  de  la  erudición  de  su 
autor  que  en  los  volúmenes  sucesivos  utilice  los  grandes  arsenales  de 
nuestras  Bibliotecas  y  Archivos  para  relacionar  también,  en  lo  que 
quepa,  la  historia  de  los  Pontífices  con  la  de  los  reyes  de  España. 
De  ese  modo  prestará  á  la  vez  un  gran  servicio  á  nuestra  historia, 
que  no  pocos  españoles  le  agradecerán. 


Lorenzo  Fraiiceschini:  Fra  Simone   da  Cascia  e  il  Cavalca.  Studi 
critico-letterari  sull'Umhria   nel  secólo   XIV.   Parte  prima,  Roma, 
1897:  8.°  de  207  páginas- 
Trátase  en  estos  Estudios  crítico -literarios  de  demostrar  que  varias 

de  las  obras  atribuida^  á  Domingo  Cavalca  (f  en  1342),  célebre  es- 


372  BIBLIOGRAFÍA. 


critor  de  la  Orden  de  Predicadores,  fueron  realmente  compuestas  por 
el  Beato  Simón  de  Casia  ,  agustino  ,  autor  del  grandioso  tratado  De 
gestis  Domini  Salvatoris,  y  que  floreció,  como  Cavalca,  en  el  siglo  xiv, 
perteneciendo  á  la  generación  literaria  de  los  llamados  trecentistas. 
Entre  esas  obras  se  cuentan  la  Disciplina  degli  spiritiiali,  el  Specchio 
della  CrocCj  Le  tienta  stoltizie,  etc.  La  erudición  desplegada  por  el 
Sr.  Franceschini  es  sólida  y  riquísima  ,  y  aunque  se  extiende  con 
frecuencia  á  asuntos  poco  relacionados  con  el  principal,  dejará,  en 
cambio,  agotado  el  examen  de  las  razones  que  pueden  aducirse  en 
pro  y  en  contra  de  la  tesis  defendida  en  este  trabajo  ,  si  la  parte  se- 
gunda del  mismo  corresponde,  como  es  de  esperar,  á  la  primera  que 
tenemos  á  la  vista. 


El  Maestro  Fr.  Diego  de  Ojeda  y  la  Cristiada,  por  el  Muy  Reve- 
rendo P.  Fr.  Justo  Cuervo  ,  de  la  Orden  de  Predicadores.  —  Ma- 
drid, librería  de  Gregorio  del  Amo  ,  Paz,  6,  i8g8:  12.°  de  40  pá- 
ginas. 

Si  La  Cristiada  del  P.  Ojeda  no  fué  conocida  apenas  en  España 
hasta  principios  del  siglo  actual,  aún  lo  ha  sido  menos  la  biografía  del 
autor,  para  la  cual  ofrece  nuevos  y  preciosos  datos  el  opúsculo  del 
P.  Justo  Cuervo.  También  encontrarán  aquí  los  lectores  un  análisis 
razonado  del  poema,  con  oportunas  reflexiones  críticas  sobre  su  mé- 
rito literario. 


1 


Federico  Nietzsche  y  el  anarquismo  intelectual  ,  por  Eduardo 
Sanz  y  Escartín,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. Madrid,  i8g8:  8.°  de  53  páginas.  Precio:  una  peseta. 

Ya  que  no  puede  emplearse  el  arma  de  la  indiferencia  y  del  silen- 
cio contra  la  difusión  de  las  doctrinas  que  han  dado  ai  nombre  de 
Nietzsche  una  celebridad  bien  triste;  ya  que  el  insano  afán  de  nove- 
dades prepara  hoy  el  camino  del  triunfo  á  las  más  absurdas  parado- 
jas, es  necesario  que  los  defensores  de  la  verdad  y  del  bien,  de  la 
religión  y  del  derecho  ultrajados,  combatan  con  ese  enemigo  presen- 
tándole en  toda  su  horrible  deformidad,  para  que  no  se  dejen  seducir 
por  él  los  incautos.  Así  lo  hace  el  Sr.  Sanz  y  Escartín  en  el  hermoso : 
trabajo  cuyo  título  va  al  frente  de  estas  líneas,  y  que  constituye  una 
refutación  magistral,  profunda  y  sólida  en  el  fondo,  y  elegante  en  la' 
forma,  de  los  monstruosos  errores  patrocinados  con  un  cinismo  sin 
ejemplo  por  el  autor  de  Zarathustra.  Recomendamos  especialmente 
las  atinadas  reflexiones  que  hace  el   Sr.  Sanz  en  las  páginas  finales* 
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de  su  opúsculo  contra  la  apoteosis  del  arte  emancipado  y  contra  las 
teorías  de  los  llamados  estetas. 


Institutiones  Psychologicce  secundum  principia  S.  Thomce  Aqui- 
natis.  Ad  iisum  icholasticum  accommodavit  TiUnanniis  Pesch,  S.  J. — 
Pars  II. — Psychologia  anthropchgica. — (Volumen  3  totius  operis.) 
— Cum  approbatione  Rev.  Vic.  Cap.  Friburgensis  et  Super.  Ordi- 
nis. — Friburgi  Brisgovise. — Sumptibus  Herder,  typographi  edito- 
ris  pontificii. — MDCCCXCVIII.  Vindobonae,  Argentorati,  Mona- 
chiij  S.  Ludovici  Americae. — (xviii-552  pág.) — Fr.  6,  90. 

Grande  utilidad  han  reportado  los  estudios  filosóficos  de  haber 
recomendado  Su  Santidad,  en  la  Encíclica  ^terni  Patris,  á  todos 
los  católicos  las  doctrinas  del  Angélico  Doctor.  Pero  no  han  faltado 
algunas  inteligencias  excesivamente  tímidas  que,  no  interpretando 
cual  se  debe  dicha  Encíclica,  creen  no  secundar  los  deseos  del 
Romano  Pontífice  si  no  abrazan  todas  y  cada  una  de  las  proposicio- 
nes de  Santo  Tomás;  y  otras  que,  por  preocupación  de  escuela,  le 
atribuyen  una  infalibilidad  no  concedida  más  que  al  representante 
de  Dios  en  la  tierra,  y  solamente  en  lo  que  diga  relación  á  la  fe  y 
las  costumbres.  A  ninguno  de  estos  grupos  pertenece  el  P.  Pesch: 
amante  y  celoso  siempre  de  la  verdad,  la  busca  donde  quiera  que  se 
encuentra;  y  si  bien  sigue  en  general  al  Ángel  de  las  Escuelas,  se 
separa  de  él  cuando  lo  juzga  conveniente. 

Habiendo  hablado  ya  de  la  presente  obra  en  distintas  ocasiones,  y 
siendo  aplicable  á  éste  lo  que  hemos  dicho  de  los  volúmenes  anterio- 
res, nos  concretaremos  solamente  á  hacer  una  brevísima  reseña  de 
su  contenido. 

Expuestas  en  la  primera  parte  las  facultades  y  operaciones  comu- 
nes al  hombre  y  al  animal,  estudia  ahora  el  autor  las  que  son  pro- 
pias y  peculiares  del  hombre.  En  el  primer  libro  expone  la  naturale- 
za, el  objeto  y  las  operaciones  del  entendimiento  humano,  fijándose 
principalmente  en  la  cuestión  tan  debatida  del  origen  de  las  ideas, 
donde  hace  ver  cuan  erróneas  y  absurdas  son  muchas  de  las  teorías 
excogitadas  para  explicarlo;  rechaza  las  demás  como  insuficientes,  y 
defiende  la  escolástica  por  ser  la  que  mejor  resuelve  todas  las  difi- 
cultades del  problema.  Trata  el  libro  segundo  del  apetito  racional  ó 
voluntad,  y  de  los  motivos  que  le  impelen  á  obrar.  Pero  el  alma 
humana  puede  existir  unida  al  cuerpo  ó  separada  de  él,  y  de  aquí 
que  el  P.  Pesch  consagre  los  dos  últimos  libros  á  estos  diversos 
estados,  con  todo  lo  que  á  ellos  concierne.  Lleva  el  volumen  dos 
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importantísimos  apéndices,  demostrándose  en  el  uno  la  falsedad  del 
materialismo  psicológico  y  sus  fatales  consecuencias,  y  señalándose 
en  el  otro  el  verdadero  y  último  fin  del  hombre,  á  cuya  consecución 
debe  tender  continuamente  mientras  more  sobre  la  tierra. 


Mosen  Jacinto  Verdagiter:  Canigó,  leyenda  pirenaica  del  tiempo  de  la 
Reconquista.  Versión  castellana  seguida  de  notas  y  un  apéndice, 
por  el  conde  de  Cedillo,  vizconde  de  Palazaelos.  —  Dibujos  de  los 
Sres.  Santa  María  y  López  de  Ayala,  fototipias  de  Hauser  y  Me- 
net,  y  fotograbados  de  Laporta.  Madrid,  imprenta  de  Fortanet, 
calle  de  la  Libertad,  nú;-n.  29,  1S98.  ün  vol.  en  4.°  de  xx-304  pá- 
ginas. Precio:  12  pesetas. 

No  necesitan  encomios  los  libros  de  Verdaguer,  y  menos  la  leyenda 
Canigó,  justamente  considerada  como  uno  de  los  más  ricos  florones 
de  su  corona  de  poeta.  Mil  veces  se  ha  repetido  que  esta  obra ,  aun- 
que de  plan  menos  vasto  y  de  menos  grandioso  asunto  que  La  Atlin- 
tida,  encierra  mayor  variedad  de  elementos  y  un  carácter  más  huma- 
no, sin  perjuicio  de  las  bellezas  puramente  descriptivas  que  pueden 
competir  con  las  del  primer  poema  que  escribió  el  insigne  autor  ca- 
talán, y  que  hoy  está  traducido  á  las  principales  lenguas  de  Europa. 
Parece  extraño  que,  existiendo  tres  distintas  versiones  castellanas  de 
La  Atláníid.i,  no  se  hubiera  publicado  ninguna  completa  del  Canigó; 
pero  las  relevantes  cualidades  de  la  primera  que  sale  á  luz,  bastan 
para  compensar  toda  tardanza. 

El  señor  conde  de  Cedillo  ha  estudiado  con  amor  y  detenimiento 
el  fondo  y  la  forma  de  la  hermosísima  leyenda,  ha  recorrido  los  luga- 
res donde  se  desenvuelve  la  acción,  ha  vencido  felizmente  las  dificul- 
tades que  ofrece  la  cabal  inteligencia  del  texto,  y  después  de  cumplir 
con  sus  deberes  de  intérprete  ,  ha  solicitado  el  concurso  de  las  artes 
gráficas  para  que  no  faltase  en  la  nueva  edición  del  Canigó  nada  de 
cuanto  puedan  desear  los  lectores  más  exigentes.  La  mayor  parte  de 
la  traslación  está  en  prosa,  lo  cual  no  nos  parece  digno  de  censura, 
sino  acertado,  puesto  que  en  la  poesía  narrativa  no  es  indispensable 
el  verso  ,  cuyo  uso  constante  apenas  es  compatible  con  la  fidelidad 
estricta,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  lenguas  que  tanto  difieren  en 
la  concisión,  como  el  catalán  y  el  castellano.  Por  la  misma  causa 
está  justificada  la  elección  del  endecasílabo  suelto  y  del  romance, 
sustituidos  en  varias  ocasiones  por  el  traductor  á  las  complicadas 
ormas  métricas  del  original. 
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No  dudamos  que  al  eminente  servicio  prestado  á  las  letras  por  el 
señor  cande  de  Cedillo,  corresponderá  la  aceptación  general  que  me- 
rece su  trabajo  de  parte  d"'  '-«•'iblico  inteli;^ente. 


El  Genio  y  el  Arte.  Estudio  de  controversia,  por  Sebastián  J.  Car- 
ner,  con  un  prólogo  de  D.  Francisco  Miguel  y  Badía. — Antonio 
López,  Editor. — Librería  Española^  Rambla  del  Centro,  n.°  20. 
Barcelona.  (Sin  año.) — 16. °  de  xix-158  páginas.  Precio,  1,50  pta. 

Defiende  el  autor  de  este  opúsculo  con  muy  discretas  razones  la 
legitimidad  de  los  principios  generales  del  arte,  el  valor  positivo  de 
las  reglas,  y  otras  verdades  análogas  que  olvidan  ó  desdeñan  fre- 
cuentemente los  partidarios  de  una  libertad  ilimitada  y  absurda.  El 
señor  Carner  deslinda  el  estado  de  la  controversia  y  apoya  su  tesis 
en  las  enseñanzas  del  buen  sentido  y  de  la  lógica,  en  las  contradic- 
ciones de  los  que  llsims. preceptófobos  y  en  los  datos  de  la  experiencia. 
El  capítulo  dedicado  á  la  cuestión  del  modernismo  está  lleno  de  sensa- 
tez y  debería  ser  leído  por  muchos  que  se  pagan  de  sistemas  nuevos 
y  palabras  vacías. 


Cuadros  de  la  fantasía  y  de  la  vida  real,  por  D.  Enrique  R.  de 
Saavedra,  Duque  de  Rivas,  de  la  Real  Academia  Española. 
Tomo  III  y  último.  Ilustraciones  de  Sebastián  Junyent.  Barcelona, 
Juan  Gilí,  librero,  Cortes,  223,  1S98.  (Volumen  xiii  de  la  Colec- 
ción Elzevir  ilustrada.) — 12.°  de  1S3  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

Todas  las  composiciones  poéticas  reunidas  en  este  volumen  se 
distinguen  por  la  elevación  y  pureza  de  los  sentimientos  y  por  la 
agradable  facilidad  de  la  forma.  Ea  laleyendi  La  Hija  de  Alimenón, 
ó  sea,  historia  de  Santa  Casilda,  imita  el  autor  á  su  ilustre  padre, 
con  cuyos  romances  no  dejan  de  tener  éstos  algún  parecido.  En  el 
diálogo  dramático  La  nochi  de  Navidad  predomina  la  sencillez  infantil 
propia  del  objeto  con  que  se  escribió,  así  como  la  fantasía  Juramen- 
tos de  amor  y  la  pieza  final,  titulada  La  muchacha  mendiga,  presentan 
cierto  carácter  sentimental  y  filosófico.  Las  ilustraciones  y  la  estam- 
pación del  libro  son  tan  primorosas  y  esmeradas  como  las  de  todos 
los  que  forman  parte  de  la  misma  biblioteca. 


Toledo.  Tradiciones,  descripciones,  narraciones  y  apuntes  déla  imperial 
ciudad j  por  Juan  Marina.  Ilustraciones  de  Luis  García  Sampedro. 
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Barcelona,  Juan  Gili,  librero.  Cortes,  223,  1898.  (Volumen  xiv  de 
\a.  Colección  Elzevir  ilustrada.) — 12.°  de  199  páginas.  Precio,  2  ptas. 

Este  libro,  en  el  que  se  une  el  interés  histórico  con  el  arqueológi- 
co y  el  novelesco,  consta  de  once  amenos  capítulos  titulados:  Intro- 
ducción— La  calle  de  las  Armas — El  mesón  de  la  fruta — A  la  luz  de  la 
luna — ¡Santiago  y  libertad! — Nemine  discrepante — El  Cristo  de  la  Veg.i 
(versión  distinta  de  la  que  cantó  Zorrilla) — Doña  Beatriz  de  Silva — 
Procesión  de  antaño—  Los'  Cigarrales — Noche  toledana.  Lleva  también 
un  curioso  apéndice  en  que  se  registran  por  orden  alfabético  los 
nombres  de  los  principales  armeros  de  Toledo. 


Los  HERMANOS  COREANOS. — El  CAUTIVO  DEL  CORSARIO. — La  EXPE- 
DICIÓN AL  Nicaragua;  narraciones  ilustradas  para  la  juventud,  colec- 
cionadas por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. — Tres  volúmenes 
en  8.°  de  107,  96  y  113  páginas  respectivamente,  con  cuatro  gra- 
bados cada  uno. — Friburgo  de  Brisgovia. — B.  Herder,  Librero- 
editor  Pontificio.  * 

La  historia  de  la  Religión  católica  en  Corea,  las  piraterías  de  los 
corsarios  en  el  Mediterráneo  y  la  expedición  del  Rosario,  ó  la  con- 
quista del  Nicaragua,  por  Gil  González  y  el  célebre  Fr.  Bobadilla, 
son  los  episodios  históricos  referidos  en  los  tres  libritos  que  exami- 
namos. El  interés,  siempre  creciente,  que  el  autor  sabe  comunicar  á 
cada  uno  de  los  cuadros,  la  belleza  de  las  descripciones  y  la  unción 
de  que  están  impregnadas  muchas  escenas,  principalmente  las  del 
Cautivo  del  corsario,  merecen  toda  clase  de  elogios  y  hacen  muy  reco- 
mendables estas  narraciones  desde  el  punto  de  vista  pedagógico  y 
literario. 


Magister  Choralis. — Guía  teórico- práctico  para  el  estudio  y  ejecución 
del  Canto  romano  oficial,  escrito  en  alemán  por  Francisco  Xav.  Haberl, 
Doctor  en  Sagrada  Teología.  Traducido  del  francés  por  el  P.  Leoncio 
Zufiria,  de  la  Orden  de  San  Agustín. — Segunda  edición. — Ratisbo- 
na  (Baviera).  Casa  editoral  de  Federico  Pustet,  tipógrafo  de  la 
Santa  Sede  y  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos:  1898. 

No  es  la  primera  vez  que  hablamos  del  libro  que  acaba  de  reim- 
primir el  Sr.  Pustet.  Cuando  en  1889  se  publicó  la  primera  versión 
española,  hicimos  ver  la  utilidad  de  este  Método  para  cuantos  se 
dedican  ál  estudio  y  á  la  ejecución  del  canto  gregoriano.  Ahora 
advertiremos  que  la  nueva  edición  va  enriquecida  con  luminosas  adi- 
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ciones,  como  son  los  párrafos  43  y  44,  llenos  de  sana  doctrina  y  pru- 
dentes avisos  que,  no  por  fáciles  de  comprender,  son  menos  indis- 
pensables para  los  partidarios  de  la  rutina  en  el  canto  litúrgico.  Est^^ 
Método  se  escribió  principalmente  para  servir  de  introducción  á  lo-< 
libros  de  canto  litúrgico  adoptados  por  la  Santa  Sede,  y  que  todavía 
no  se  han  generalizado  bastante  en  España,  aunque  ya  en  1894  fue 
ron  adoptados  en  las  Catedrales  de  Madrid,  Barcelona,  Pamplona, 
Urgel,  Valladolid,  Vitoria  y  Zaragoza.  Esperamos  que,  á  medida  que 
vayan  haciéndose  inútiles  para  el  servicio  los  libros  corales  de  las 
iglesias,  vendrán  á  ocupar  su  puesto  los  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción ha  redactado  y  publicado,  pues  sólo  así  llegaremos  á  conseguir 
la  tan  suspirada  unidad  en  el  canto  litúrgico. 


La  virgen  cristiana  en  la  familia  y  en  el  mundo;  sus  virtudes 
y  su  misión  en  nuestros  días,  por  Doña  María  Luisa  Chaveut,  con 
una  carta  preliminar  del  limo.  Jourdan  de  la  Passardiére,  Obispo 
de  Rosea,  auxiliar  de  Lyon,  y  otras  muchas  aprobatorias  de  varios 
Arzobispos  y  Obispos. — Traducida  de  la  tercera  edición  francesa 
por  el  Reverendo  Doctor  D.  Francisco  de  P.  Rivas  y  Servet,  Pres- 
bítero.—  Segunda  edición. — Barcelona,  Imprenta  y  Librería  de 
Subirana  Hermanos,  1897.  En  S.°  de  495  páginas.  Precio,  1,50  pe- 
seta y  2  id.  encuadernada  con  piel  de  color  y  relieves. 

Extractamos  del  prospecto  de  esta  obra: 

«Pocos  libros  han  llamado  la  atención  por  tan  singular  manera 
como  el  presente,  cuya  segunda  edición  ofrecemos  al  público.  Desti- 
nada esta  obra  á  formar  verdaderas  cristianas  en  ese  que  no  vacila- 
mos en  llamar  estado  de  virginidad  en  el  mundo,  intermedio,  como 
dice  la  autora,  entre  el  del  matrimonio,  menos  perfecto,  y  el  religioso, 
que  lo  aventaja  por  los  votos,  les  enseña  cuan  fácilmente  pueden 
llenar  su  misión,  particularmente  en  nuestros  días,  dejando  tras  sí 
una  senda  sembrada  de  buenas  obras,  verdaderas  flores  del  alma  que 
atraen  las  complacidas  miradas  de  Dios  y  de  sus  ángeles  y  merecen 
el  respeto  y  las  bendiciones  de  los  hombres. 

Testimonio  irrecusable  del  valor  del  libro  son  los  elocuentes  en- 
carecimientos con  que  elogian  la  obra  y  á  su  malograda  autora  los 
Eminentísimos  Cardenales  Mermillod  y  Casañas,  Arzobispo  y  Obis- 
po de  Lyon  y  Urgel  respectivamente,  así  como  los  Excelentísimos  é 
Ilustrísimos  señores  Arzobispos  y  Obispos  de  Aix,  Sebaste  (coadjutor 
de  Rennes),   Rosea  (auxiliar  de  Lyon),   Mallorca,  Vich,   Soissons, 
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Annecy  y  Lausana,  además  de  !a  especial  aprobación  que  ha  mereci- 
do del  Excelentísimo  Prelado  de  Barcelona.» 


Jesús  al  corazón  de  la  religiosa,  ó  sea  consideraciones  para  cada  día 
del  mes  y  muy  d  propósito  para  ser  leídas  en  tiempo  de  Ejercicios  espiri- 
tuales, por  el  Dr.  D.  Buenaventura  Ballús  y  Plá ,  Presbítero. — Bar- 
celona, Imprenta  de  Subirana,  Hermanos. — Calle  de  Puertaferri- 
sa,  núm.  14. — i8g8. — 200  páginas. 

Este  librito,  pequeño  en  vqlumen  pero  grande  por  su  valor,  se 
compone  de  textos  entresacados  sabiamente  de  la  Sagrada  Escritura 
y  de  los  Santos  Padres.  Todas  las  meditaciones  se  distinguen  por  el 
espíritu  de  fervorosa  piedad. 

Damos  la  enhorabuena  al  Sr.  Ballús  y  Plá  por  tan  feliz  idea,  y 
recomendamos  su  libro,  no  sólo  á  las  religiosas,  sino*  en  general  á 
todas  las  personas  que  quieran  hacer  rápidos  progresos  en  la  virtud. 


OTRAS   PUBLICACIONES 

Tesoro  del  alma  devota  del  Sagrado  Corazón  de  Jesth,  compuesto  por 
el  P.  Longinos  Navas,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Segunda  edición. 
Zaragoza:  Librería  de  Cecilio  Gasea.  Tip,  de  Mariano  Salas,  1898. 
Kn  8.*',  pasta  tela  de  512  páginas. 

Juzgamos  este  libnto  de  mucha  utilidad  para  las  almas  amantes 
del  Corazón  de  Jesús,  que  deseen  consagrarle  el  mes  de  Junio  con  las 
prácticas  que  contiene. 

— Ilustre  Colegio  Notarial  del  Territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona. 
Lista  de  Notarios  colegiados.  Barcelona:  Imprenta  de  Jaime  Jepús  y 
Rovualta,  189S.  En  8.°,  pasta  tela,  de  75  págs. 

— Breve  instrucción  litiírgica  al  monacillo  del  Oratorio  de  San  Felipe 
de  Neri  de  Barcelona,  por  el  P.  José  Artigas,  Pbro.  del  mismo  Orato- 
rio. Barcelona:  Imprenta  «La  Hormiga  de  Oro,»  1898.  En  8.**  pasta 
lela  de  116  págs.;  precio,  65  céntimos  en  rústica  y  90  en  tela. 

— Intervención  en  Cuba. — Carta  de  Mr.  E.  J.  Phelps,  ex-ministro  de 
los  Estados  Unidosr  en  Londres  al  honorable  Mr.  Levi  P.  Morton, 
ex-vicepresidente  de  la  República,  sobre  el  aspecto  internacional  de 
la  cuestión  de  Cuba.  New  York,  1898.  Folleto  en  4.*^,  de  20  págs. 

Con  la  simple  lectura  de  esta  carta,  que  hemos  reproducido  en  la 
Miscelánea  del  anterior  número  de  La  Ciudad  de  Dios,  basta  para 
convencerse  de  que  la  gente  sensata  de  los  Estados  Unidos  recono- 
ce y  lamenta  el  bárbaro  atropello  cometido  por  su  nación  al  hacer  la 
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guerra  á  España.  Además  de  las  muchas  razones  de  derecho  inter- 
nacional, alega  Mr.  Phelps  argumentos  históricos,  á  los  que  nada 
puede  oponer  la  hipócrita  perfidia  de  nuestros  enemigos. 

— Gramática  elemental  de  la  lengua  latina,  por  D.  Mateo  Garreta  y 
Fuste.  Segundo  curso.  Manresa:  Establecimiento  tipográfico  de  San 
José,  iSgS.  En  4.*^,  de  135  págs. 

— Cartas  á  un  joven,  por  Matilde  Troncoso  de  Oiz  (Raquel).  Barce- 
lona: Librería  y  Tipografía  Católica,  1898.  Folleto  en  8.°  de  45  pá- 
ginas. Es  el  núm.  28  de  El  Buen  Combate,  de  cuya  utilidad  ya  hemos 
hablado  otras  veces. 

— Historia  del  culto  eucarístico  en  la  Diócesis  de  Compostela,  por  el 
P.  Fr.  Plácido-Ángel  Rey  Lemos,  de  la  Orden  de  Menores.  Memoria 
aprobada  por  el  segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  celebrado  en 
Lugo  el  año  1896.  Santiago:  Tipografía  Galaica,  1897.  En  4.°  menor, 
de  80  págs. 

— Ordenes  militaves.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de 
Uhagón  el  día  25  de  Marzo  de  1898.  Madrid:  Est.  Tip.  de  la  Viuda 
é  Hijos  de  Tello,  i8g8.  En  4.°  mayor,  de  144  págs. 

— El  Baguio  de  Samar  y  Leyte,  12-13  de  Octubre  de  1897,  por  el 
P.  José  Algué,  S.  J.,  Director  del  Observatorio  (de  Manila).  Manila: 
Foto-Tipografía  de  J.  Martí,  i8gS.  En  fol.,  de  74  págs. 

Precioso  estudio  científico,  adornado  con  numerosas  fotografías 
que  explican  el  texto. 

— El  Apóstol  de  María,  ó  sea  el  Capuchino  fundador  de  la  pública  y 
solemne  coronación  de  las  santas  imágenes  de  M-iría,  por  el  P.  Pelegrín 
de  Forli,  Definidor  general,  capuchino.  Primera  edición  española, 
traducida  del  italiano  por  el  Dr.  Pablo  Soldevila.  Barcelona:  Tipo- 
grafía de  Francisco  J.  Altes,  1898.  En  4.''  menor,  de  358  págs. 

La  forma  de  relaciones  y  leyendas  piadosas  en  que  está  escrita  la 
obra  del  P.  Forli  contribuye  á  hacer  amenísima  su  lectura,  que  reco- 
mendamos eficazmente  á  las  familias  cristianas. 

— HorcB  DiurncB  Breviarii  romani.  Editio  sexta  post  typicam.  Ratis- 
bona;  sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet  MDCCCXCVIII.  Precio,  3 
francos. 

—  Ádditiones  et  variationes  in  rubricis  generalibus  et  specialibus  Bre- 
viarii et  Missalis  romani  inducenda  ex  Decreto  diei  XI  Decembris,  1897. 
Ratisbonse,  typis  Friderici  Pustet,  1898.  Folleto  de  49  págs.,  rústi- 
ca: precio,  50  céntimos. 

— Ceremonias  que  deben  observar  los  Ministros  mayores  en  la  Misa 
solemne  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Barcelona,  por  el  P.    José 
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Artigas,  Presbítero  del  mismo  Oratorio.  Barcelona:  Imprenta  de  «La 
Hormiga  de  Oro,»  1897.  8.**  de  59  págs.;  precio,  65  céntimos. 

—  Simi  VEbrea.  Racconto  storico  del  P.   Conrado  Muiños,  agos- 
tiniano,  tradotto  dallo  spagnuolo  dal  P.  N.  Concetti,  dello  stesso  Or 
diñe.  Roma,  tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani,  1898.  En  8.**,  de 
103  págs. 

— Flores  y  espinas,  poesías  líricas  por  Leonor  Ruiz-Caravantes  de 
Fraile,  con  un  número  de  música  de  D.  Tomás  Fernández  Grajal, 
profesor  del  Conservatorio  Nacional.  (Obra  aprobada  de  texto).  Edi- 
ción ilustrada.  Valdemoro:  Establecimiento  tipográfico  de  la  Guar- 
dia Civil,  S.  a.  1898.  En  8.°,  de  132  págs. 

— La  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de  Hojeda,  O.  P. — La  Leyenda  de 
Oro,  González  y  Compañía,  Editores.  Barcelona. 

Con  una  puntualidad  que  verdaderamente  honra  á  la  casa  editorial 
González  y  Compañía,  hemos  recibido  hasta  el  presente  las  entregas 
de  la  obra  monumental  La  Cristiada,  de  cuyo  valor  artístico  y  litera- 
rio se  ha  hablado  ya  en  otro  número  de  La  Ciudad  de  Dios.  Además 
de  lo  que  allí  dijimos,  hacemos  nuestros  los  merecidos  elogios  que 
la  prensa  nacional  y  la  extranjera  han  tributado  á  esta  publicación. 
Igualmente  son  dignas  de  la  gran  aceptación  que  les  dispensa  el  pú- 
blico, las  páginas  de  La  Leyenda  de  Oro,  nuevo  y  completísimo  Año 
Cristiano,  superior  por  este  concepto  y  por  sus  condiciones  tipográfi  - 
cas  á  todos  los  conocidos.  La  última  entrega  repartida  de  La  Cris- 
tiada,  es  la  26,  y  de  La  Leyenda  de  Oro,  la  90. 

— HorcB  DiiirncB  Breviarii  Roniani- Angnstiniani,  cum  additamentis 
Sanctoriim  Hispanice. — Magnífica  impresión  en  16.® — Tournay,  1897. 

Véndese  este  Diurno,  al  precio  de  5  pesetas  en  rústica  y  8  ídem 
empastado  en  chagrín,  en  la  Residencia  de  los  Padres  Agustinos, 
Travesera  de  Dalt,  núm,  63,  Gracia  (Barcelona). 

— Educación  indirecta. — Ligeros  apuntes,  por  Anselmo  Salva. — 
Dos  pesetas  el  ejemplar. — 143  páginas.— Burgos. — 1898. — Hijos  de 
Santiago  Rodríguez. 

— Almanaque  Kneipp  para  el  año  1898,  publicado  por  Mons.  Sebas- 
tián Kneipp  y  continuado  después  de  su  muerte  por  Fr.  Bonifacio  Reile, 
Prior  de  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  de  Woerishofen,  traducido 
en  la  parte,  alemana  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Collet  y  Giirgui. — Con  licen- 
cia del  Ordinario. —  Barcelona.  — Juan  Gili,  Librería,  223,  calle  de 
las  Cortes. 


Revista  Canónica 


jjlurisdicción  del  párroco  en  las  Comunidades  de  vo- 
C^lpd  ^^^  simples. — En  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  ar- 
jj^j^  chidiócesis  de  Albi  existe  un  convento  de  religiosas  de  votos 
simples,  llamadas  de  la  Agonía,  y  separado  de  aquél  un  orfanotrofio 
sin  iglesia  ni  capilla,  por  lo  que  las  huérfanas  van  á  cumplir  con  los 
deberes  cristianos  á  la  capilla  del  convento.  Existe  además  ,  dentro 
de  los  límites  de  dicha  parroquia,  otro  convento  de  Clarisas  con  clau- 
sura. Durante  veintidós  años  el  párroco  de  Nuestra  Señora  ejerció 
los  oficios  de  capellán  y  confesor  en  el  convento  y  el  orfanotrofio; 
pero  en  1892  el  Arzobispo  de  Albi  creyó  oportuno  confiar  tales  cargos 
al  párroco  de  San  Salvador  ,  privando  al  primero  de  toda  jurisdic- 
ción, aun  de  la  que  ya  por  derecho  propio  ,  como  párroco,  le  corres- 
pondía. Juzgándose,  pues,  el  párroco  de  Nuestra  Señora  lesionado  en 
sus  derechos,  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares proponiendo  las  dudas  siguientes: 

«I.  ¿Puede  el  Obispo  ,  en  el  caso  propuesto  ,  conceder  jurisdic- 
ción sobre  las  huérfanas  educadas  para  las  Religiosas  de  la  Santa  Ago- 
nía ,  á  otro  sacerdote  que  no  sea  el  párroco  de  Nuestra  Señora  ,  fa-. 
cuitándole  para  administrar  á  dichas  huérfanas  los  sacramentos  del 
Santo  Viático  y  la  Extremaunción  ,  celebrar  las  exequias  y  condu- 
cir los  cadáveres  al  cementerio  dentro  de  los  límites  de  la  parroquia 
de  Nuestra  Señora? 

«II.  ¿Puede  el  Obispo  conceder  jurisdicción  sobre  el  convento  de 
Religiosas  de  la  Santa  Agonía  á  otro  sacerdote  que  no  sea  el  párroco 
local  de  Nuestra  Señora,  facultándole  para  admitir  á  la  primera  Co- 
munión en  la  capilla  de  dicho  convento  á  las  huérfanas  que  moran  en 
el  orfanotrofio  no  unido  al  convento,  administrar  el  Sagrado  Viático 
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y  la   Extremaunción   á  las  citadas  Religiosas  ,   celebrar    las  exe- 
quias, etc.?» 

»III.  ¿Puede  el  Obispo  conceder  jurisdicción,  como  en  los  dos 
postulados  precedentes  ,  á  otro  sacerdote  que  no  sea  el  párroco  de 
Nuestra  Señora?... 

El  Emmo.  Cardenal  Jacobini  redujo  todas  las  dudas  á  la  siguien- 
te: Utrum  et  quomodo  sustineantur  in  casu  dispositiones  adhibitcz  ab  Ar- 
chiep.  Albiensi  relate  ad  parochum  a  Nostra  Domina,?  He  aquí  la  resolu- 
ción adoptada:  Afjirmaiive  in  iis  qU(Z  spectant  ad  munia  Directoris  et 
Confessoris.  Negative  in  iis  qtíce  pertinent  ad  jura  stricte  parochialia, 
quíB  parodio  de  Nosira  Domina  integra  remanere  debent. 

Creemos  que  la  respuesta  no  es  tan  clara  ni  terminante  como  la 
que  indicaba  desear  el  párroco  de  Nuestra  Señora,  pues  las  disposi- 
ciones del  Sr.  Arzobispo  de  Albi  son  anuladas  tan  sólo  en  lo  que  se 
refiere  á  los  derechos  estrictamente  parroquiales,  los  cuales  quiere  la 
Sagrada  Congregación  se  conserven  íntegros;  pero,  ó  mucho  nos  en- 
gañamos, ó  ha  de  sernos  permitido  afirmar  que  el  punto  capital  de  la 
controversia  continúa  intacto,  y  este  punto  capital  dice  relación  pre- 
cisamente á  los  derechos  estrictos  que  al  párroco  de  Nuestra  Señora, 
como  tal  párroco,  competen  sobre  los  dos  conventos  y  el  orfanotrofio 
origen  de  la  cuestión. 

Para  mayor  claridad ,  creemos  oportuno  consignar  aquí  algunas 
breves  observaciones. 

Los  párrocos  son  indudablemente  colaboradores  natos  del  Obispo 
en  el  gobierno  espiritual  de  la  diócesis;  pero  de  esto  á  ser  simples 
delegados,  dependientes  del  Ordinario  en  cuanto  á  la  jurisdicción  y 
al  ejercicio  de  la  misma  se  refiere,  hay  gran  distancia  ,  puesto  que  el 
título  de  párroco  lleva  por  derecho  común  anejas  ciertas  facultades 
que  no  es  dado  al  Obispo  limitar  ni  disminuir  arbitrariamente.  Estas 
facultades  están  claramente  descritas  por  el  párroco  de  Nuestra  Se- 
ñora en  las  tres  preguntas  copiadas  ,  y  á  ningún  otro  sacerdote  le  es 
permitido  ejercer  tales  actos  sin  el  consentimiento  ó  delegación  del 
párroco.  ^ 

Si  se  tratase  de  feligreses  propiamente  dichos  ó  de  transeúntes 
dentro  de  los  límite^  de  la  parroquia  ,  no  habría  dificultad  alguna; 
pero  frecuentemente  ocurre,  como  en  el  presente  caso  ,  que  en  el 
territorio  de  la  parroquia  existen  hospicios  ,  hospitales  ,  colegios, 
conventos,  etc.,  no  exentos  (ya  que  respecto  de  los  exentos  apenas 
hay  lugar  á  duda),  y  en  estas  condiciones  pregúntase:  ¿Tales  comuni- 
dades están  en  todo  sujetas  á  la  jurisdicción  del  párroco?  Porque  es 
indudable  que  si  el  derecho  respondiera  afirmativamente  á  esta  pre- 
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gunta,el  Obispo  no  podría  eximir  átales  Comunidades  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  del  párroco,  ni  sin  una  ingerencia  ilegal  de  aquél,  Hj- 
biera  éste  acudido  en  queja  á  la  Sagrada  Congregación;  pero  en  esta 
materia  las  prescripciones  del  derecho  común  son  ,  cuando  menos, 
discutibles,  y  de  aquí  la  divergencia  entre  los  doctores. 

No  se  olvide  que  en  la  cuestión  presente  se  trata:  i.°,  de  huérfanas 
educadas  por  Religiosas  de  votos  simples;  2.*,  de  estas  mismas  Reli- 
giosas de  la  Santa  Agonía  ,  las  cuales  no  pueden  ser  jurídicamente 
consideradas  como  verdaderas  monjas,  mientras  no  obtengan  de  la 
Santa  Sede  un  privilegio  especial ;  y  3.°,  de  las  Religiosas  de  Santa 
Clara  que,  aunque  de  votos  simples,  como  lo  son  todas  las  monjas  en 
Francia,  según  declaraciones  de  la  Santa  Sede  ,  y  sujetas  á  la  juris- 
dicción del  Obispo,  gozan,  sin  embargo  ,  de  todos  los  privilegios  re- 
gulares compatibles  con  el  estado  actual  de  las  mismas. 

En  cuanto  á  las  huérfanas,  ¿procedió  el  Arzobispo  de  Albi  seg'ín 
derecho  al  eximirlas  de  la  jurisdicción  del  párroco  de  Nuestra  Señora 
en  todo  lo  relativo  á  la  Comunión  pascual,  Viático,  Extremaunción 
y  sepultura?  Porque  si  aún  disputan  los  canonistas  tratándose  de 
colegios  ú  hospicios  dirigidos  por  regulares  Tvid.  Bouix  De  Jure  res^iih, 
vol.  2.**,  p.  5,  cap.  I,  q.  XI,  pág.  204,  ed.  Parisiis,  1883)  (i),  no  obs- 
tante los  indiscutibles  privilegios  de  que  éstos  gozan,  parécenos  que 
no  existe  razón  alguna  para  privar  al  párroco  de  tales  derechos  en  el 
caso  presente,  derechos  que,  á, juicio  nuestro,  deben  incluirse  entre  los 
estrictamente  parroquiales  á  que  hace  referencia  la  Sagrada  Congre- 
gación. 

Esta  conclusión  nace  de  las  prescripciones  del  derecho  común, 
según  las  cuales  competen  al  párroco  exclusivamente  la  administra- 
ción del  Viático  y  Extremaunción,  la  conducción  de  cadáveres,  etf'., 
en  todo  el  territorio  de  su  parroquia.  En  esta  intención  preciso  es 
incluir  los  hospicios,  colegios,  conventos,  etc.,  no  exentos,  existentes 


(1)  No  conocemos  ninguna  resolución  nueva  ni  definitiva  en  esta  materia; 
pero  hoj'  día,  ora  por  razones  intrínsecas,  que  no  escasean,  fundadas  en  def^i- 
siones  pontificias  (vid.  Ferraris,  Bihlioth.;  voc.  Approbatio,  art.  1°,  n.  6^1. 
ora  por  la  costumbre,  no  puede  negarse  tal  derecho  á  los  regulares.  Bouix. 
que  tan  indeciso  se  muestra  (loe.  cit.),  dice,  sin  embargo,  en  otro  lugar  de  la 
misma  obra  (pág.  340,  v):  "ad  parocbum  non  pertinet  Viaticura  et  Extremara 
Unctionem  ministrare  puellis  in  exémpto  monialium  conventu  educationis 
causa  degentibus.  An  autem  ad  ipsum  pertineatl  eas  sepeliré  disputatur." 
Cierto  que  la  razón  en  que  se  funda  Mattacucci,  de  quien  lo  toma  Bouix 
(loe.  cit.,  p.  207),  es  la  clausura,  pero  esto  no  obsta  para  que  deba  decirse  lo 
mismo  de  los  regulares,  sobre  todo  teniendo  presente  que  el  Superior  regular 
de  un  Colegio  tiene  jurisdicción  ad  instar  parochi  sobre  los  jóvenes . 
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dentro  de  los  límites  de  la  parroquia,  según  enseñan  comunmente 
ios  doctores  (cap.  Dudum  ii,  ex  Clem.  de  sepult.,  cap,  xiii,  sess.  xxiv 
Trid.  de  Ref. — Vid.  Analecta  Eccles.,  an.  6.°,  pág.  143.) 

La  cuestión,  sin  embargo,  no  es  tan  clara  como  de  lo  expuesto 
parece  deducirse,  pues  Bouix  {loe.  cit.,p.  208-9)  dice  expresamente 
que  la  sola  autoridad  del  obispo  basta  para  eximir  tales  colegios, 
orfanotrofios,  lugares  píos,  etc.,  de  la  jurisdicción  del  párroco:  de 
donde  se  sigue  que,  aun  suponiendo  ciertos  los  derechos  parroquiales 
de  que  se  trata,  es  suficiente  el  decreto  episcopal  para  suspender  este 
derecho,  no  sólo  en  cuanto  á  la  Comunión  pascual,  sino  también  en 
lo  que  respecta  á  la  administración  del  Viático  y  de  la  Extremaun- 
ción. Ahora  bien:  al  confiar  el  arzobispo  de  Albi  á  otro  sacerdote  que 
no  era  el  párroco  de  Nuestra  Señora  la  dirección  de  las  tres  casas  de 
referencia,  decretó,  implícitamente  al  menos,  la  exención  de  las  mis- 
mas de  la  jurisdicción  parroquial. 

Respecto  de  las  Religiosas  de  la  Santa  Agonía,  aun  cuando  éstas 
estuviesen  regidas  por  uua  superiora  general,  subsimt  nedum  episcopis, 
sed  et  par  o  chis  quoque  suis  (D'Annibale,  Summ.  Theol.  Mor.,  vol.  i.*^, 
aúm.  107).  ¿Pero  quién  es  el  párroco  propio  de  las  religiosas  de 
votos  simples,  no  consideradas  como  verdaderas  monjas?  Indudable- 
laente  el  propio  de  la  parroquia  en  cuyo  territorio  está  el  convento. 
Sin  embargo,  si  algo  vale  la  opinión  de  Bouix,  juzgamos  que  con 
niayor  razón  podían  las  Religiosas  de  la  Santa  Agonía  ser  eximidas 
por  decreto  episcopal  de  la  jurisdicción  del  párroco  de  Nuestra  Señora. 

De  las  monjas  de  Santa  Clara  el  párroco  propio  es  el  confesor, 
como  terminantemente  dice  el  cardenal  D'Annibale  (op.  cit.,  t.  iii, 
uúm.  176,  not.  80);  y  en  esto  no  puede  caber  duda  alguna,  puesto 
que  las  verdaderas  monjas  con  clausura,  como  creemos  son  las  cla- 
lisas  del  caso,  pueden,  al  igual  de  los  regulares  (S.  C.  C.  24  Jan., 
1846),  prescindir  del  párroco  propio  del  lugar  en  que  está  enclavado 
el  convento,  en  los  funerales,  aun  cuando  hayan  de  ser  conducidos 
los  cadáveres  al  cementerio  común  (S.  C.  C,  24  Febr.,  1872,  in 
Coll.  de  Prop.  Fide,  n.  432.)  Más  aún:  Pellizario  {De  Monialibus, 
ed.  non  prohibita,  cap.  x,  n.  233)  dice:  «Pienso  que  la  doctrina 
expuesta  acerca  de  una  mujer  secular  (que  ingresa  en  el  convento 
con  ánimo  de  vivir  perpetuamente  en  él,  y  en  él  fallece)  puede  con 
probabilidad  aplicarse  á  las  jóvenes  educandas  que  viven  en  el  monas- 
cario:»  es  decir,  que  ni  aun  la  cuarta  funeraria  se  debe  al  párroco. 
Sánchez,  empero,  sostiene  lo  contrario,  y  creemos  que  con  más  fun- 
damento-. 

¿Cuáles  son,  pues,  preguntamos  ya,  los  derechos  estrictos  del  pá- 
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rroco  de  Nuestra  Señora?  Opinamos  sencillamente  que  la  respuesta 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  no  resuelve  la 
cuestión,  pues  no  hay  motivo  alguno  para  deducir  de  ella  consecuen- 
cias que  hagan  improbable  é  infundada  la  doctrina  de  Bouix.  Por 
tanto,  las  dificultades  que  espontáneamente  surgen  de  la  simple  expo- 
sición del  caso  que  nos  ocupa,  subsisten  en  todo  su  vigor. 

No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  al  párroco  de  Nuestra  Señora 
le  corresponden  los  derechos  de  estola  por  los  funerales  de  las  huér- 
fanas y  de  las  í^eligiosas  de  la  Santa  Agonía;  es  decir,  la  cuarta  fune- 
raria; pero  estos  derechos,  según  el  testirnonio  del  arzobispo  de  Albi, 
eran  siempre  religiosamente  abonados:  «au  point  de  vue  du  tempo- 
ral, Íes  soeurs  n'ont  jamáis  refusé  de  payer  les  droits  fabriciens  et 
curiaux. » 

Para  completar  en  lo  posible  la  materia  de  la  actual  controversia, 
cúmplenos  hacer  observar  que  el  párroco   de   Nuestra  Señora  no   se 
juzga  lesionado  en  sus  derechos  parroquiales  por  el  decreto  episcopal 
que  le  exoneraba  de  los  cargos  de  confesor  y  director  de  las  tres  refe- 
ridas casas,  antes  reconoce  que,  en  virtud  de  tal  decreto,  se  vio  libre 
de  una  gran  responsabilidad  y  de  un  gravísimo  peso.   Y  con  razón, 
pues  nombramientos  de  esta  índole  pertenecen  de  derecho  al  Ordi- 
nario, y  los  autores  notan  que  no  deben   ser  elegidos  para  ellos  los 
párrocos,  porque  los  deberes  anejos  dificultan  de  ordinario  el  cumpli- 
miento del  ministerio  parroquial.  Sin  embargo,  según  dejamos  con- 
signado,  el  párroco   de   Nuestra  Señora  ejerció  satisfactoriamente 
estos  cargos  durante  veintidós  años,  acerca  de  lo  cual  debemos  adver- 
tir que  repetidas  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares  determinan  que  los  confesores   de   monjas,  religio- 
sas, conservatorios  y  demás  pías  comunidades  no  pueden  retener  su 
oficio  por  más  de  un  trienio  sin  especial  concesión  de  la  Santa  Sede 
(in  Comen.,  4  Mart.,  1591;  in  Ragus.,  2  Oct.,  1629-27  Mart.,  1647 
i8  Mart.,  1649-25  Jul.,  1655;   vid.   Ferr.,    v.   Moniales,  n.  19.)  Si   á 
pesar  de  estas  repetidas  prohibiciones  continuara  sin  nueva  autori- 
zación confesando,  las  confesiones,    aunque   ilícitas,  serían  válidas, 
según  lo  declaró  la  misma  Sagrada   Congregación   en    20  de  Julio 
de  1875;   declaración  en  la  cual   alude  á  otra  de  1848,    por  la  que 
exceptuaba  los  casos  de  indulto  particular  y  autorizaba  á  los  Ordina- 
rios para  confirmar  una  ó  dos  veces    al  mismo  confesor.  (Vid.  Collect. 

Prop.  Fid.,  n.  436.) 

Fr.  Pedko  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


Wi0\  °^^'^- — ^^^  rigores  del  verano  han  quebrantado  un  poco  la 
a^tIj  salud  de  León  XIII,  sin  que  por  ello  haya  dejado  de  con- 
''^íí:^^  ceder  audiencia  á  Cardenales  y  Obispos  residentes  en  la 
Ciudad  Eterna.  La  fiesta  de  San  Pedro  no  ha  podido  ser  tan  solem- 
ne como  de  costumbre,  á  consecuencia  de  la  indisposición  de  Su 
Santidad,  que  celebró  en  dicho  día  la  Misa  en  su  oratorio  privado.  A 
pesar  de  ésto  y  de  la  avanzada  edad  del  Pontífice,  no  ofrece  peligro 
su  vida,  ni  sus  presentes  dolencias  le  impiden  dedicarse  á  las  tareas 
que  le  impone  la  dirección  de  los  destinos  de  la  Iglesia. 

Italia.  —  El  Ministerio  que  el  Marqués  de  Rudini  presentó  al 
Parlamento  como  solución  de  la  crisis  que  había  surgido  en  el  Gabi- 
nete, carecía  del  prestigio  necesario  para  calmar  la  excitación  de  la 
Cámara,  que  declarándose  hostil  al  Gobierno  y  amenazando  con  su 
intransigencia  á  la  monarquía,  era  acusada  de  amparar  el  vergonzo- 
so estado  de  cosas  que  los  políticos  italianos  han  creado  con  sus  des- 
aciertos y  violencias  frente  á  la  misérrima  condición  de  un  pueblo 
hambriento  que  grita  y  se  amotina. 

El  Ministerio  Rudini  no  podía  vivir  ante  la  hostilidad  del  Parla- 
mento, y  creyendo  por  otra  parte  que  la  derrota  del  Gobierno  en  tales 
circunstancias  podía  acarrear  graves  peligros  al  trono  del  rey  Hum- 
berto, se  decidió  á  presentar  de  nuevo  la  dimisión. 

Varios  personajes  políticos  recibieron  el  encargo  de  resolver  la 
crisis   harmonizando  todas  las  tendencias  políticas;  pero,  como   la 
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Situación  de  Italia  no  permite  hoy  dejar  las  riendas  del  poder  en  ma- 
nos débiles,  el  rey  Humberto  ha  creído  necesario  encargar  al  gene- 
ral Pelloux  la  formación  de  un  Gabinete  que  garantice  el  orden  ame- 
nazado y  contenga  los  furores  de  la  anarquía. 
_  Los  individuos  que  forman  dicho  Gabinete  son:  Pelíoux,  Presiden- 
cia é  Interior.— Canevaro,  Negocios  extranjeros— Finochiaro    Jus- 
ticia.-Carcano,  Hacienda—Vachelli,  Tesoro.-San  Marzano'  Gue- 
rra.-Palumbo,   Marina.-Baccelli,    Instrucción   pública.-Lacava 
Obras  púbhcas.-Fortis,  Agricultura—Nuncio  Nasi,  Correos  y  Te-' 
legrafos.  De  este  modo  se  ha  resuelto  la  segunda  crisis  del  Gabinete 
Rudmi,  mientras  la  situación  interior  de  Italia  se  presenta  cada  vez 
mas  crítica;  mientras  el  hambre  crece,  y  las  muchedumbres   están 
inquietas,  aunque    sometidas  por  el  temor,  y  los  políticos  sectarios 
amenazan  con  la  anarquía,  y  los  pobres  católicos  son  perseguidos  y 
calumniados.  "^ 


* 


t  RANCIA. -Por  fin,  y  después  de  vencer  no  pocas  dificultades  ha 
quedado  constituido  el  Ministerío  Brisson  en  la  forma  siguiente- 
Presidencia  é  Interior,  Brísson.-Negocios  extranjeros,  Deicasse  — 
Hacienda,  Peytral.— Justicia,  Sarríen.— Instrucción,  Bourgeois - 
Guerra,  Cavaignac.-Marina,  Lokroy.-Colonias,  Troillot.-Comer- 
cío,  Masounejels.-Agricultura,  Vifer.-Obras  públicas,  Sillolet  El 
Gabinete  que  acaba  de  constituir  con  inusitada  rapidez  y  con  rara 
fortuna  el  antiguo  jefe  del  radicalismo  gubernamental  francés,  U.  En- 
rique Brisson,  es  indudablemente  un  Gabinete  de  gran  fuerza  y  de 
mayor  prestigio  por  lo  que  se  refiere  á  las  personas. 

Con  todo  ello,  este  Gabinete,  que  es  de  «concentración»,  pero  de 
concentración  de  las  izquierdas,  muy  difícilmente  va  á  lo-rar  por  el 
lado  radical  lo  que  Meline  no  pudo  conseguir  por  el  lado  "conserva- 
dor.  Precisamente,  hace  pocos  días  que  la  Cámara  de  diputados  de- 
rrotaba por  doce  votos  á  Brisson  para  su  presidencia,  elevando  hasta 
ella  al  joven  Deschanel,  hechura  de  los  oportunistas.  Aquella  Cáma- 
ra, en  cuyas  manos  está  la  dirección  política  del  país,  hállase  dividi- 
da en  dos  con  exactitud  casi  matemática,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  la  derrota  de  Meline  sumáronse  á  los  radicales  los  monárquicos  y 
los  colectivistas  de  Millerand,  podrá  suponerse  á  qué  lado  se  indi- 
naran  dentro  de  poco    el   pesimismo  blanco  y  el  pesimismo  rojo 
cuando  nmguno  de  ellos   se  vea  satisfecho,   como  no  podrá  verse 
por  Brisson,  demasiado  demócrata  para  hacer  concesiones  á  la  dere- 
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Cha,  y  bastante  gubernamental  para  admitir  como  colaboradores  ac- 
tivos á  los  socialistas  de  Guesde. 

En  la  política  internacional,  el  nuevo  Gabinete  puede  representar 
una  incógnita  si  se  atiende  á  la  desaparición  de  Hanotaux,  que  venía 
á  ser  el  ministro  de  la  alianza  con  Rusia,  pero  realmente  hay  que 
convenir  en  que  el  radicalismo  y  el  oportunismo  tienen  allí  un  pro- 
grama común  en  la  política  exterior  que  no  se  alterará  por  la  salida 

de  un  ministro.  •         •      u 

En  la  política  interior,  tampoco  los  elementos  revolucionarios  han 
de  verse  muy  lisonjeados.  Ya  han  comenzado  Bourgeois  y  Cavaignac 
por  renunciar  al  proyecto  de  revisión  constitucional  y  al  impuesto 
progresivo  sobre  la  renta,  que  constituyeron  el  programa  electoral 

del  partido.  - 

En  cuanto  á  España,  aun  siendo  Mr.  Brisson  un  viejo  y  antiguo 
amigo  de  los  demócratas,  el  nuevo  Gobierno  francés' no  supondrá 
más  ni  menos  que  el  anterior.  La  famosa  política  del  aislamiento 
hace  que  todo  sea  para  nosotros  en  Europa  igualmente  estéril  6 
igualmente  impasible  á  nuestros  dolores. 


* 

*  * 


Inglaterra.— La  odiosa  conducta  de  Inglaterra  en  la  cuestión  his- 
pano-norteamericana,  y  sus  tendencias  favorables  á  los  yankees,  han 
sido  causa  de  que  se  discutan  con  interés  los  conceptos  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  primer  ministro  lord  Salisbury,  con  ocasión 
del  banquete  anual  que  celebra  el  United- Club.  De  todos  es  conoci- 
do aquel  otro  discurso  en  que  este  hombre  público  habló  de  nacio- 
nes pobres  y  míseras,  y  de  generaciones  y  razas  deprimidas   y  débi- 
les   llamadas  á  desaparecer  al  vigoroso  empuje  de  otros  pueblos  y  de 
otras  razas  superiores;  en  lo  cual  todo  el  mundo  creyó  ver  una  alu- 
sión ofensiva  para  España,  si  bien  el  Ministro  inglés  dio  luego   una 
explicación  de  sus  palabras,  satisfactoria  para  nosotros.   M  is   tarde, 
el  discurso  de  Mr.  Chamberlain  tan  traído  y  llevado  en  las  Cancille- 
rías y  en  los  altos  círculos  políticos,  vino  á   agravar  las  declaracio- 
nes hechas  por  Salisbury,  preconizando  los  triunfos  de  la  fuerza  bruta 

en  pleno  siglo  xix.  ,         ,       ,,        j 

Precisamente  por  hallarse  tan  reciente  estos  hechos,  han  llamada 
la  atención  el  tono  del  discurso  de  Salisbury  y  la  simpatía  que  mues- 
tra á  España.  Las  referencias  telegráficas  dicen  que  lord  Salisbury 
al  hablar  de  la  guerra  hispano-americana,  deploró  la  contienda  en- 
tre dos  grandes  naciones,  ambas  respetables  para  Inglaterra,   pues 
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América  está  unida  á  ella  por  lazos  de  raza,  lenguaje  y  religión,  y 
en  cuanto  á  España  hay  que  recordar  que  fué  aliada  de  Inglaterra 
contra  la  tiranía  de  Napoleón.  «Abstengámonos — añadió  Salisbury — 
de  mostrar  preferencias  por  una  ni  por  otra  ,  pues  sabemos  que 
ambos  beligerantes  van  guiados  por  altísimos  motivos:  America,  por 
una  elevada  filantropía;  España,  por  su  amor  á  la  independencia,  la 
más  alta  prenda  de  todas  las  naciones  históricas.  Únicamente  debe- 
mos manifestar  vehementes  deseos  de  que  cese  rápidamente  el  con- 
flicto, para  que  con  la  paz  pueda  España  restaurar  sus  fuerzas  y  su 
energía,  y  América  continuar  sus  progresos.» 

Tales  palabras  significan,  á  nuestro  juicio,  que  alguien  trata  ya 
de  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos,  y  que  las  potencias 
no  son  ajenas  á  este  movimiento. 


* 

:jc    Se 


Austria-Hungría. — El  Parlamento  austro-húngaro  ha  suspen- 
dido sus  sesiones. 

La  situación  política  de  esta  nación  ofrece  también  muchos  muchos 
peligros,  agravados  por  el  incremento  que  allí  toman  las  ideas  so- 
cialistas. Ni  el  Gabinete  del  barón  de  Gautch  ni  el  del  conde  de  Thun 
han  podido  mejorar  la  situación,  siempre  dominada  por  la  cuestión 
nacional,  y  en  particular  por  la  del  empleo  de  los  idiomas  eslavo  y  ale- 
mán en  los  tribunales  y  autoridades  políticas  de  Bohemia  y  Moravia. 
Cada  partido  considera  como  una  cuestión  de  honor  y  aun  de  existen- 
cia el  no  ceder  en  este  punto,  y  la  izquierda  está  siempre  decidida  á 
impedir  por  todos  los  medios  el  funcionamiento  regular  de  la  máqui- 
na parlamentaria,  en  tanto  no  se  revoquen  las  ordenanzas  que  regla- 
mentan el  empleo  de  las  lenguas.  Todas  las  leyes  propuestas  por  el 
gobierno,  todas  las  medidas  de  utilidad  pública,  el  arreglo  definitivo 
con  Hungría,  hoy  tan  urgente,  todo  se  ha  aplazado  indefinidamente. 
En  la  última  sesión  del  7  de  Junio,  el  diputado  Wolf,  uno  de  los  ra- 
dicales más  encacnizados,  tal  vez  el  más  peligroso  de  todos,  anunció 
abiertamente  la  revolución  si  se  trataba  de  gobernar  sin  Parlamento, 
y  sin  embargo,  él  y  ios  suyos  son  los  que  no  permiten  otro  recurso. 
Dicho  diputado  ha  llegado  hasta  á  amenazar  á  los  amigos  del  orden 
con  el  asesinato  político  y  á  combatir  las  fiestas  del  jubileo  en  con- 
memoración del  50.''  aniversario  del  advenimiento  del  Eiiperador  al 
trono.  No  obstante,  las  poblaciones  toman  una  parte  muy  activa  en 
dichos  preparativos,  y  la  veneración  general  de  que  S.  M.  es  objeto 
se  manifiesta  por  todas  partes  de  la  manera  más   viva  y  espontánea. 
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Los  partidos  subversivos  no  han  conseguido  todavía  arrancar  de  los 
corazones  del  pueblo  el  amor  al  Soberano,  ni  la  fidelidad  al  principia 
monárquico,  que  constituyen  el  lazo  más  sólido  de  Estado  políglota. 
A  pesar  de  esto,  no  deja  de  existir  el  peligro,  que  es  de  día  en  día 
más  amenazador.  Los  radicales  alemanes,  haciendo  imposible  toda 
administración  regular,  trabajan  abiertamente  para  el  desmembra- 
miento de  la  monarquía,  y  los  elementos  moderados  de  la  oposición 
siguen,  con  pocas  excepciones,  su  impulso,  por  temor  de  perder,  s^ 
obraran  de  otra  suerte,  los  votos  de  sus  electores.  El  Gabinete  Thun  ha 
dado  algunas  pruebas  de  energía^  sobre  todo  en  Gratz,  decretando  la 
disolución  del  Consejo  municipal  de  esta  ciudad,  compuesto  de  radi- 
cales que  se  habían  excedido  en  sus  atribuciones,  criticando  ciertas 
medidas  del  Gobierno  y  de  las  autoridads  militares.  Pero,  por  otra 
parte,  para  dividir  á  sus  adversarios  y  quitar  á  los  nacionalistas  ale- 
manes la  cooperación  de  los  socialistas,  indispensable  para  un  movi- 
miento insurreccional,  parece  que,  á  pesar  de  todas  las  negativas,  el 
Ministerio  ha  entrado  en  tratos  con  los  enemigos  del  orden  estable- 
cido, es  decir,  con  el  partido  radical,  que  es  el  más  irreductible  de 
todos  y  al  que  debería  declarar  fuera  de  la  legalidad. 


* 

*  * 


Grecia. — Entre  las  soluciones  propuestas  para  arreglar  la  cues- 
tión cretense,  hay  dos  radicales:  el  restablecimiento  puro  y  simple 
del  statu  quo  ante  bellnm,  y  la  cesión  de  la  isla  á  Grecia.  Una  y  otra 
solución  han  sido  descartadas  por  las  potencias.  La  solución  to- 
mada en  cuenta  por  los  Gabinetes  consiste  en  una  autonomía  ad- 
ministrativa, bajo  la  soberanía  del  Sultán.  Autonomía  significa  go- 
bierno de  un  pueblo  por  sí  mismo.  En  tal  caso,  los  cretenses  serían 
los  llamados  á  escoger  un  príncipe  ó  gobernador,  y  á  darse  las  leyes 
que  creyeran  convenientes.  Pero  la  isla  está  habitada  por  250.000 
cristianos  y  80.000  musulmanes,  divididos  por  odios  seculares.  Es, 
pues,  difícil  que  pueda  realizarse  la  autonomía.  El  nombramiento 
del  príncipe  Jorge  para  gobernador  general  sería  la  primera  etapa 
de  una  acción  enérgica  para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  y 
de  la  tranquilidad.  Parece  que  todas  las  potencias  están  de  acuerda 
en  que  tarde  ó  temprano  éste  será  el  único  medio  de  poner  fin  á  la. 
enmarañada  cuestión  cretense. 
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II 

ESPAÑA 

El  interés  del  Gobierno  por  legalizar  la  situación  económica  llevó 
á  las  Cámaras  la  precipitada  discusión  de  los  presupuestos  y  de  otras 
autorizaciones  que  se  decían  imprescindibles  para  hacer  frente  á  las 
necesidades  de  la  guerra.  A  fuerza  de  batallas  y  de  contemporizacio- 
nes con  las  minorías,  el  Gabinete  fué  obteniendo  poco  á  poco  el 
resultado  que  se  proponía  ;  pero  hubo  de  aguantar  entre  tanto  un 
gran  debate  político  sobre  Filipinas  ,  que  inició  el  diputado  republi- 
cano Sr.  Muro,  y  en  el  que  intervinieron  los  ex-ministros  Sres.  Ca- 
nalejas y  Moret,  los  jefes  de  las  minorías  y  el  propio  Presidente  del 
Consejo.  El  Sr.  Canalejas  dirigió  gravísimas  acusaciones  á  Moret,  y 
tal  carácter  iba  tomando  esta  discusión  ,  que  Sagasta  creyó  preciso 
cortarla  de  un  modo  rápido  y  seguro.  Su  propósito  ,  manifestado  en 
Consejo,  consistía  en  la  suspensión  de  las  Cortes,  para  lo  cual  obtuvo 
el  correspondiente  decreto  de  la  Corona,  que  fué  leído  en  ambas  Cá- 
maras. Este  acto  vino  á  confirmar  elocuentemente  la  ineficacia  del 
sistema  parlamentario,  puesto  que  en  circunstancias  como  las  actua- 
les puede  el  Gobierno  prescindir  de  las  Cortes,  creyendo  que,  además 
de  no  ayudarle  en  nada,  le  estorban  y  perjudican. 

— Dícese  que  una  escuadra  al  mando  del  almirante  norteamericano 
Watson  vendrá  á  bombardear  los  puertos  de  la  Península  y  las  islas 
adyacentes.  La  escuadra  se  compondrá  de  los  acorazados  low.i  y  Ore- 
gón,  cvucQVOs  J-osemite,  Yankee  y  Dixie,  y  transportes  S candía,  Abaren- 
da  y  Ahxander.  Un  periódico  añade  que  después  del  bombardeo  de 
los  puertos  españoles  comenzarán  las  negociaciones  para  la  paz  ,  y 
que  un  movimiento  popular  en  España  obligará  al  Gobierno  á  nego- 
ciarla. Asegúrase  también  que  la  segunda  escuadra  de  cruceros  y 
acorazados  al  mando  de  Schley  irá  á  Canarias  ,  uniéndose  después  á 
Watson  en  las  costas  españolas.  En  previsión  de  que  vengan  barcos 
de  guerra  yankees  á  la  Península,  el  Gobierno  francés  ha  dispuesto 
que  la  flota  llamada  escuadra  del  Norte  efectúe  sus  próximos  ejerci- 
cios en  el  golfo  de  Gascuña,  sin  alejarse  mucho  de  las  costas,  en  vez 
de  hacerlo,  como  otras  veces,  mar  adentro.  Y  en  efecto,  dicha  escua- 
dra, al  rhando  del  vicealmirante  Mr.  Barrera,  se  ha  presentado  en  la 
embocadura  de  Burdeos.  Esta  escuadra  consta  de  los  acorazados 
Massena,  Botivines,  Valmy,  Diipuy  de  Lome  y  Pothuac,  cruceros  Cati- 
iiat  y  Surcotif,  el  guardacostas  acorazado    Almirante   Thehoiuird ,  el 
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destróyer  Aquilón,  el  contratorpedero  Epervíer  ,  y  los  avisos  torpede- 
ros C-issini  y  Kairouan,  así  como  los  torpederos  números  115  y  116. 
Sirven  de  exploradores  á  la  flota  el  aviso  escuela  de  pilotaje  Glau  y 
el  torpedero  número  179,  que  forma  parte  de  la  división  móvil  de 
Rochefort. 


* 

H/i    -fe 


Filipinas. — En  crónicas  anteriores  hemos  dado  á  conocer  cuantas 
noticias  sobre  la  catástrofe  de  Cavite  iban  llegando  de  Filipinas,  y 
hoy  hemos  de  recoger  lo  que  -dice  el  almirante  Montojo  en  carta 
dirigida  al  general  de  la  Armada  Sr.  Lazaga. 

Dice  así  el  citado  documento: 

«Mis  pronósticos  se  realizaron,  por  desgracia,  en  el  cruento  y  desas- 
troso combate  del  i.°  de  este  mes.  El  25  del  pasado  mes  me  fui  á 
Subic  con  la  escuadra,  esperando  que  faltasen  pocos  días  para  tener 
allí  montada  una  batería  en  la  isla  de  la  entrada  y  colocados  los 
torpedos  de  que  podíamos  disponer.  ¡Terrible  decepción!  Para  la  ba- 
tería se  necesitaba  mes  y  medio,  y  en  cuanto  á  los  torpedos  estaban 
algunos  colocados,  si  bien  me  manifestó  el  capitán  de  navio  Del  Río 
que  no  abrigaba  absoluta  confianza  en  su  eficacia.  El  29  recibí  en 
Subic  telegrama  cifrado  del  cónsul  en  Hong-Kong,  asegurando  que 
los  americanos  habían  salido  en  dirección  á  dicho  puerto  para  des- 
truir la  escuadra,  y  luego  á  Manila.  Esto  me  probaba  que  el  enemigo, 
no  sólo  conocía  nuestro  refugio,  sino  que  sabía  que  Subic  no  estaba 
defendido  por  la  parte  de  tierra.  Inmediatamente  reuní  junta  de  co- 
mandantes, y  todos,  menos  Del  Río,  jefe  del  naciente  arsenal,  opi- 
naron que  aquella  posición  era  insostenible  y  que  debíamos  sin  pér- 
dida de  tiempo  ir  á  buscar  el  apoyo  y  á  defender  la  plaza  de  Cavite. 
A  todo  esto,  el  Castilla  haciendo  considerable  cantidad  de  agua;  con 
grandes  dificultades  lo  tomó  á  remolque  el  transporte  Manila,  y  co- 
menzó mi  calvario.  El  30  nos  preparamos  lo  m,ejor  posible  tomando 
posiciones  en  la  misma  boca  de  la  ensenada  de  Cañacao  y  al  abrigo 
de  las  baterías  de  Cavite,  que  con  sus  fuegos  podían  prestar  ayuda  á 
esta  pobre  escuadrilla.  Por  su  parte,  el  enemigo  entró  aquella  tarde 
en  Subic,  y  no  encontrándonos,  volvió  á  salir  inmediatamente.  A 
media  noche  forzó  á  toda  máquina  las  entradas  de  esta  bahía,  no  sin 
ser  hostilizado  por  las  baterías  del  Fraile  y  del  Corregidor,  montadas 
y  servidas  por  la  marina.  A  las  tres  de  la  madrugada  tenía  ya  cono- 
cimiento de  la  proximidad  de  la  flota  contraria,  tomando  inmediata- 
mente las  medidas  convenientes,  ante  el  inminente  ataque  de  que 
iba  á  ser  objeto.  Formé  los  buques  en  línea  de  batalla,  y  con  el  zafa- 
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rrancho  de  combate  hecho,  esperé  la  acometida.  A  las  cinco  de  la 
mañana  del  día  i."  avistamos  la  escuadra  americana,  como  á  tres 
millas  de  distancia,  formada  en  linea  de  fila,  orden  natural,  entre 
Manila  y  Cavite.  Yo  rompí  el  fuego,  que  se  generalizó,  cebándose  el 
enemigo  en  el  buque  de  mi  insignia.  Incendiados  el  Cristina  y  el  Cas- 
tilla con  los  proyectiles  cargados  con  melinita  y  forrados  con  lona 
embreada,  me  trasladé  con  mi  estado  mayor  al  Cuba.  ¿Qué  más  te 
diré?  Dispuse  la  retirada  á  la  ensenada  de  Bacoor,  donde  continua- 
mos la  defensa  hasta  el  último  trance,  en  que  ordené  echar  á  pique 
los  maltrechos  buques  que  nos  quedaban,  antes  de  rendirlos:  éstos  se 
sumergieron  con  nuestra  gloriosa  enseña  izada  en  sus  picos.  El  ene- 
migo se  apoderó  de  nuestro  indefenso  transporte  Manila,  fondeado 
frente  al  arsenal.  La  plaza,  y  arsenal  de  Cavite  se  rindieron,  evacuan- 
do antes  sus  defensores  ambos  puntos,  llevándose  su  armamento. 
Desierta  la  ciudad  de  Cavite,  entraron  las  turbas  saqueando  y  des- 
truyendo muebles  y  objetos  de  todas  clases.  Los  americanos  lo  apro- 
baban con  su  indiferencia.  Me  vine  á  Manila  por  tierra,  cansado  y 
herido  en  una  pierna,  aunque  levemente,  habiendo  podido  conven- 
cerme una  vez  más  de  que  la  marina  ni  es  comprendida  ni  apreciada. 
Todos  abrigan  aquí  grandes  temores  á  un  bombardeo,  pero  no  se 
acuerdan  que  con  cuatro  malos  barcos  de  tiritaña,  hemos  sufrido  es- 
toicamente el  ataque  de  ocho  buenos  y  modernos  buques,  protegidos, 
de  mucho  andar  y  bien  artillados.  Hemos  tenido  cerca  de  400  bajas, 
de  las  que  sólo  al  Cristina,  buque  de  mi  insignia,  le  corresponden 
180,  siendo  casi  la  mitad  los  muertos.  ¡Pobre  Cadarso!  Los  ameri- 
canos confesaron  después  de  la  batalla,  que  una  vez  cruzados  algu- 
nos cañonazos  por  el  honor  del  pabellón,  nos  rendiríamos,  en  vista 
de  su  inmensa  superioridad,  mostrándose  admirados  del  tesón  y  he- 
roísmo de  mis  buenos  subordinados,  que  fueron  mártires  de  su  deber, 
vertiendo  copiosamente  su  sangre  por  el  honor  de  la  patria.  El  como- 
doro Dewey  me  envió  á  decir  por  el  cónsul  inglés,  que  «en  paz  ó  en 
guerra,  tendría  singular  honor  y  gusto  en  estrechar  mi  mano  por  mi 
comportamiento.»  Más  justicia  hay  de  parte  de  un  enemigo  soberbio 
y  altanero,  que  de  los  nuestros.  He  conseguido  por  intermedio  del 
mismo  cónsul,  que  los  heridos  y  enfermos  del  Hospital  de  Cañacao 
vengan  á  Manila.  Allí  estaban  á  merced  de  las  turbas,  sin  recursos, 
ni  auxilios  ni  seguridad.  Han  venido  también  por  tierra  los  solda- 
dos, marineros,  jefes,  oficiales  y  muchas  familias  de  Cavite,  todos 
derrotados  y  sin  medios  de  subsistencia.  También  llegaron  por  Bu- 
lacán  las  guarniciones  del  Corregidor  y  de  las  baterías  de  las  bocas. 
Con  todas  estas  fuerzas  se  están  formando  dos  batallones,  ádisposí- 
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ción  del  Gobernador  y  Capitán  General.  Así  la  Marina,  después  de 
haber  derramado  su  sangre  á  torrentes  frente  á  Cavite,  coadyuvará  á 
la  defensa  de  esta  plaza. 


Tu  hijo,  bueno;  hace  su  servicio  como  voluntario;  Eugenio  y  Pa- 
tricio salvaron  la  vida  milagrosamente.  El  primero  fué  herido  y  con- 
tuso ligeramente.  Estoy  enfermo  de  cuerpo  y  de  espíritu,  por  la  pesa- 
dumbre de  la  pérdida  inevitable  de  la  escuadra.» 

— Últimamente  se  han  dado  á  conocer  las  bases  del  convenio  que 
celebró  Emilio  Aguinaldo  en  Singapoore  con  el  cónsul  norteameri- 
cano, y  que  eran  las  siguentes: 

I.''  Se  proclamará  la  independencia  de  Filipinas.  2.°  Se  estable- 
cerá una  república  federal  con  un  gobierno  designado  por  los  insu- 
rrectos, nombrando  interinamente  sus  miembros  el  general  Aguinal- 
do. 3.°  El  gobierno  reconocerá  una  intervención  temporal  á  las 
comisiones  americanas  y  europeas  que  por  el  pronto  designe  el  almi- 
rante Dewey.  4.*'  Se  reconocerá  el  protectorado  americano  en  las 
mismas  condiciones  que  las  que  se  fijen  para  Cuba.  5.**  Los  puertos  de 
las  Filipinas  serán  libres  para  el  comercio  universal  del  mundo.  6."  Se 
adoptarán  medidas  de  precaución  contra  la  inmigración  china  para 
regular  su  competencia  contra  el  trabajo  de  los  naturales.  7.°  Se  re- 
formará el  corrompido  sistema  judicial  existente,  encomendando  al 
principio  la  administración  de  justicia  á  oficiales  legales  europeos  de 
competencia.  8.°  Se  declarará  la  libertad  completa  de  la  prensa  y  de 
la  asociación.  g.°  Habrá  tolerancia  general  religiosa,  pero  se  adop- 
tarán medidas  para  la  abolición  y  expulsión  de  las  comunidades  re- 
ligiosas, que  con  mano  tan  fuerte  se  han  impuesto,  desmoralizando 
la  actual  administración  civil.  10.  Se  adoptarán  medidas  conducen- 
tes á  la  explotación  de  los  recursos  naturales  del  país.  11.  Se  facili- 
tará el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  con  el  desenvolvimiento  de 
los  caminos  y  ferrocarriles.  12.  Se  suprimirán  los  obstáculos  exis- 
tentes para  el  fomento  de  las  empresas,  y  la  imposición  de  capitales 
extranjeros.  13.  El  nuevo  gobierno  conservará  el  orden  público,  que- 
dando obligado  á  impedir  toda  represalia  contra  los  españoles.  14.  El 
elemento  oficial  peninsular  será  trasladado  á  otra  isla  segura  y  sana 
hasta  que  hay*  oportunidad  para  su  regreso  á  España.  El  contraal- 
mirante Dewey  aprobó  la  convención,  reservándose  sólo  el  derecho 
de  determinar  si  las  tropas  libertadoras  al  mando  de  Aguinaldo  se- 
rían las  que  habían  de  tomar  posesión  de  Manila  cuando  esta  plaza 
hC  rindiese;  pues  si  fuese  posible,    exigía  que  la  posesión  de  la  ca- 
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pital  la  tomasen  las  fuerzas  americanas.  Aguinaldo  consintió  en  ello 
y  se  le  autorizó  á  salir  para  Cavite  en  un  buque  de  guerra  ame- 
ricano. 

—  La  situación  de  Manila  es  cada  día  más  grave  á  juzgar  por  las 
noticias  que  se  reciben,  aunque  tardíamente,  de  aquel  Archipiélago. 

Con  fecha  23  de  Junio  decía  el  general  Augustí:  «Situación  mis- 
ma gravedad.  Sigo  sosteniéndome  en  línea  blockhaus,  pero  enemigo 
aumenta  á  medida  que  va  rindiendo  y  apoderándose  de  provincias. 
Lluvias  torrenciales  que  inundan  trincheras,  dificultan  defensa, 
aumentan  bajas  por  enfermedades  en  mis  tropas  y  contribuyen  á 
hacer  penosísima  situación,  que  provoca  crecimiento  deserciones  in- 
dígenas. Suponiendo  que  cuenta  con  30.000  indios  armados  fusiles 
y  100.000  con  bolos,  me  ha  intimado  Aguinaldo  rendición,  por  medio 
de  parlamentarios,  para  evitar  víctimas;  pero  he  despreciado  propo- 
siciones sin  escucharlas,  porque  estoy  resuelto  á  sostener  soberanía 
y  honor  bandera  hasta  último  extremo. Tengo  más  de  i.ooo  enfermos, 
200  heridos  y  la  ciudad  murada  invadida  por  moradores  de  barrios 
rurales,  que  los  abandonan  ante  desmanes  indios  y  constituyen  un 
embarazo  más  para  defensa  y  un  mayor  conflicto,  caso  bombardeo, 
de  que  hasta  ahora  no  hay  serios  temores. — Augustí.» 

El  Comandante  general  de  Visayas  ha  enviado,  el  22  de  Junio,  al 
Ministro  de  la  Guerra  el  siguiente  despacho: 

«Noticias  particulares  Manila  dirigidas  por  Hong-Kong  á  barcos 
extranjeros  y  recibidas  de  párrocos  y  españoles  escapados  de  Batan - 
gas  y  refugiados  en  isla  Romblón,  acusan  grave  situación  Luzón, 
calculando  en  14.000  hombres,  mitad  europeos,  los  defensores  capi- 
tal. Gran  excitación  peninsulares  aquí,  por  indicios  de  que  se  trata 
fomentar  rebelión  en  interior  país;  pero  estoy  al  tanto  de  todo  y  pro- 
curo contrarrestar  efecto,  siguiendo  órdenes  V.  E.,  y  con  tacto  y  sin 
debilidad  atraerme  personalidades  importantes  país.  Cable  Visayas, 
por  interrupción  Batangas,  imposible;  pero  intento  comunicación  por 
otros  medios  que  estoy  en  camino  de  realizar.  Continuando  activas 
operaciones  combinadas  en  monte  Balizón,  destruyóse  campamento 
fortificado,  cogiendo  24  armas  fuego  y  bastante  pólvora,  arrojándose 
enemigos  por  despeñaderos,  huyendo  persecución;  dejaron  más  de 
cien  muertos,  entre  ellos  cabecilla  Arce,  jefe  insurrección,  comisio- 
nado que  fué  de  Aguinaldo  para  pacificación.  Este  hecho  lo  considero 
de  influencia.  Sin  novedad  Visayas  Mindanao.  Principales  dattos  Río 
Grande  en  esta  última  isla,  me  encargan  haga  presente  Gobierno  Su 
Majestad  que,  enterados  guerra,  están  incondicionalmente  dispuestos 
combatir  á  nuestro  lado.   Agradezco  Gobierno  atribuciones  que  me 
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concede,  facilitando  ejercicio  mando;  procuraré  corresponder  confian- 
za en  mí  depositada. — Ríos.» 

—La  concentración  de  la  escuadra  alemana  que  manda  el  almi- 
rante Diederich  en  la  bahía  de  Manila,  y  su  actitud  no  definida,  pero 
tampoco  favorable  á  los  y aiikees,  es  objeto  de  muchos  comentarios. 
Unos  traducen  esa  conducta  como  un  veto  puesto  á  los  Estados  Uni- 
dos en  sus  aspiraciones  á  la  ocupación  de  Filipinas;  y  otros  estiman 
que  Alemania  se  está  preparando  para  cuando  llegue  la  hora  de  una 
intervención  ó  de  un  inicuo  reparto  entre  las  potencias;  ambos  jui- 
cios son  fundados,  y  quizá  más  el  último  que  el  primero.  De  todos 
modos  no  debemos  esperar  que  las  potencias  intervengan  desintere- 
sadamente para  darnos  la  razón  y  quitársela  á  los  norteamericanos, 
no  permitiendo  ningún  abuso  de  superioridad. 

— Aunque  muy  tarde,  y  no  con  mucho  acierto,  el  Gobierno  acordó 
que  saliera  la  escuadra  de  Cámara  para  Filipinas  atravesando  el  canal 
de  Suez,  Esta  escuadra,  que  llegó  hacia  el  25  de  Junio  á  Port-Said, 
se  compone  de  los  acorazados  Pelayo  y  Carlos  V ,  los  cazatorpederos 
Osado,  Audaz  y  Proserpina,  los  cruceros  auxiliares  Patriota  y  Rápido 
y  los  trasatlánticos  Buenos  Aires,  Alfonso  XII,  Monservat  y  León  XIII. 
Las  dificultades  puestas  por  el  Gobierno  egipcio  para  el  repuesto  de 
carbón  han  sido  causa  de  que,  abonada  ya  la  cantidad  de  un  millón 
y  quinientos  mil  francos  por  los  derechos  del  paso  del  canal,  aún  per- 
manezca en  el  puerto  la  escuadra  al  cabo  de  seis  días  de  estancia  en 
el  mismo.  Sábese  también  que  los  destroyers  regresan  á  Cádiz,  y 
aún  no  es  seguro,  en  cambio,  que  el  resto  de  la  escuadra  haya  comen- 
zado á  pasar  el  canal  de  Suez.  Si  al  fin  estos  barcos  se  dirigen  á  Fili 
pinas,  aún  pueden  llegar  con  tiempo  para  prestar  eminentes  servicios. 

La  resistencia  de  nuestros  soldados  es  heroica.  Los  refuerzos  ^a«- 
kees  no  han  llegado  todavía  á  Manila,  y  se  teme  en  los  Estados  Uni- 
dos que  algún  serio  contratiempo  haya  dado  buena  cuenta  de  la  expe- 
dición. 


•>    * 


Cuba. — Comenzamos  á  escribir  estas  líneas  bajo  la  dolorosa  im- 
presión del  sangriento  combate  reñido  en  Santiago  de  Cuba  entre 
las  fuerzas  del  general  Linares  y  las  que  manda  el  americano  Shafter. 
Con  grande  ansiedad  se  esperaba  el  resultado  que  pudiera  alcanzar 
el  desembarco  de  los  24.000  soldados  americanos  que,  apoyados  por 
Calixto  García  y  otros   cabecillas  filibusteros,  pisaron  tierra  de  Cuba 
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el  día  23  ,  penetrando  por  un  lugar  que  no  guarnecían  nuestras 
tropas,  entre  Baiquiri  y  Punta  Berraco.  Toda  la  quincena  ha  habido 
ataques  á  los  fuertes  de  Santiago  y  á  otros  poblados,  y  gran  mo- 
vimiento de  buques  que  obedecían  al  plan  general  de  invasión  de  la 
isla;  pero  el  suceso  más  importante  es  el  consignado  en  el  siguiente 
telegrama  que  el  general  Blanco  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra  el 
día  I."  del  actual: 

tHoy  al  mediodía  fué  rudamente  atacado  Santiago  de  Cuba  ,  lo- 
grando enemigo  posesionarse  de  posición  avanzada  Lomas  San  Juan, 
después  de  tres  horas  tenaz  resistencia,  y  de  haber  salvado  la  artille- 
lía,  á  pesar  de  quedar  fuera  de  combate  más  de  la  mitad  de  aquella 
fuerza  nuestra.  Gravemente  herido  general  Linares  brazo  izquierdo, 
entregó  mando  al  general  Toral.  Enemigo,  en  número  considera- 
ble ,  atacó  por  la  mañana  poblado  de  Caney  ,  siendo  rechazado  por 
general  Vara  de  Rey;  á  la  tarde  reanudóse  ataque  ,  finalizando  en  el 
poblado,  después  enérgica  resistencia,  con  muchas  y  sensibles  bajas. 
No  se  tenía  noticia  columnas  Escario  ni  Pareja  ,  con  las  que  no  ha 
sido  posible  comunicar  ,  á  pesar  esfuerzos  hechos  por  mí  para  con- 
seguirlo.— Blanco. » 

En  bien  pocas  palabras  queda  hecho  el  resumen  de  esta  triste  y 
gloriosa  jornada  en  que  3.000  soldados  españoles,  y  aun  quizá  me- 
nos, han  batido  heroicamente  á  24.000  enemigos.  Los  despachos  ofi- 
ciales del  general  Shafter,  dirigidos  al  Ministro  de  la  Guerra  en  Was- 
hington, no  dejan  lugar  á  duda  sobre  las  enormes  pérdidas  que  expe- 
rimentaron los  yankíes.  El  primero  de  esos  despachos  decía: 

«Ha  terminado  el  rudo  encuentro  sostenido  entre  nuestras  fuerzas 
y  las  de  los  españoles,  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  el  anoche- 
cer. Hemos  conquistado  las  posiciones  avanzadas  del  enemigo,  que 
se  hallan  ya  en  nuestro  poder.  Entre  nuestras  líneas  y  la  ciudad 
media  un  espacio  descubierto  de  tres  cuartos  de  milla.  Mañana  se 
atrincherarán  nuestras  tropas  y  serán  reforzadas  considerablemente 
con  la  división  del  general  Lawton  y  la  brigada  del  general  Batess, 
que  ocuparán  esta  noche  la  línea  que  hace  frente  á  Santiago.  Dichas 
tropas  se  han  batido  en  Caney  y  han  ocupado  este  poblado  á  las  cua- 
tro de  la  tarde.  Lamento  tener  que  anunciar  que  han  quedado  más 
de  cuatrocientos  hombres  nuestros  fuera  de  combate.  La  cifra  de  los 
muertos  es  poco  elevada.» 

En  el  segundo  despacho  añade  Shafter: 

«Temo  no  haber  dado  una  cifra  suficientemente  elevada  para  las 
pérdidas  verdaderas  de  la  jornada.  Será  preciso  enviar  inmediata- 
mente un  gran  barco-hospital,  perfectamente  dispuesto  para  prestar 
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servicios.  El  inspector  de  Sanidad  de  este  ejército  me  dice  que  tiene 
trabajo  para  cuarenta  médicos  más.» 

El  mismo  Shafter  ha  precisado  después  las  noticias  sobre  las  ba- 
jas enormes  sufridas  por  su  ejército  y  sobre  la  situación  en  que  se 
encuentra.  Véase  en  qué  términos: 

«Nuestra  situación  es  precaria  á  causa  de  las  dificultades  que  ex- 
perimenta el  Estado  Mayor  para  procurar  víveres  á  las  tropas,  á 
causa  del  vigor  del  combate  y  á  causa  de  las  cualidades  guerreras 
desplegadas  por  el  enemigo,  que  está  establecido  en  una  posición 
casi  inexpugnable. 

«Santiago  está  completamente  cercado  por  el  Norte  y  el  Este;  pero 
el  cordón  de  tropas  es  muy  débil  y  las  defensas  tan  fuertes,  que  será 
imposible  tomar  la  ciudad  por  asalto  con  las  fuerzas  de  que  dispongo 
actualmente.  Nuestras  pérdidas  ascienden  á  un  millar  de  hombres, 
pero  la  lista  no  está  todavía  hecha.  Hay  pocos  enfermos,  pero  las 
tropas  están  muy  cansadas  por  el  excesivo  calor  y  los  esfuerzos  he- 
chos durante  la  batalla  del  viernes.  El  fuego  de  la  fusilería  contra  las 
trincheras  no  cesa  un  momento.  El  camino  carretero  á  retaguardia 
se  conserva  con  dificultad,  porque  el  suelo  está  completamente  em- 
papado por  el  agua  de  las  lluvias.  El  general  Weeler  está  gravemen- 
te enfermo.  Hoy,  probablemente,  tendrá  que  ser  conducido  á  reta- 
guardia. El  general  Young  está  igualmente  grave  y  guarda  cama .  El 
general  Hawkins  se  encuentra  ligeramente  enfermo.») 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  que  lamentar  también  sensibles 
pérdidas,  y  entre  otras  la  muerte  del  general  Vara  de  Rey.  El  ge- 
neral Linares  fué  herido  gravemente  en  el  brazo  izquierdo,  aunque, 
por  fortuna,  no  ofrece  peligro  su  vida.  La  conducta  de  ambos  vale- 
rosísimos jefes  y  la  de  las  tropas  que  mandaban  ha  sido  admirable 
y  heroica  sobre  toda  ponderación. 

— Una  gran  desgracia  nacional  viene  á  conturbar  nuestro  espíritu 
en  estos  momentos.  La  escuadra  del  almirante  Cervera  ha  sido  to- 
talmente destruida  por  la  de  Sampson,  pereciendo  muchos  de  los 
tripulantes  y  cayendo  prisioneros  otros  muchos,  entre  ellos  el  mismo 
Cervera,  que  se  entregó  al  comandante  Mr.  Morton,  y  fué  conducido 
á  bordo  del  crucero  Gloncester. 

Las  noticias  llegan  de  modo  tan  abrumador,  que  espanta  su  relato, 
y  como  todas  ellas  son  de  origen  yankee,  es  necesario  tomar  ciertas 
prevenciones  hasta  darlas  por  veraces.  El  gobierno  permanece  en  su 
silencio,  y  aunque  tenga  noticias  no  ha  facilitado  ninguna,  prestán- 
dose á  todo  género  de  comentarios  esta  conducta.  El  Sr.  Sagasta 
se  ha  permitido  decir  á  algún  periodista,    que  le   interrogaba  sobre 
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este  suceso,  que  lo  que  Mr.  Sampson  había  dicho  en  su  telegrama 
oficial  era  verdad,  y  lo  que  decía  este  despacho  era  que  nuestra  es- 
cuadra había  sido  destruida  completamente. 

Los  detalles  de  esta  enorme  catástrofe  los  daremos  en  la  próxima 
crónica. 

La  opinión  pública  ha  recibido  estas  noticias  con  gran  descon- 
suelo y  gran  indignación,  temiéndose  que  se  altere  el  orden  público. 


* 


Puerto  Rico. — La  única  noticia  de  interés  respecto  de  la  pequeña 
Antilla  es  la  consignada  en  el  cablegrama  siguiente  del  Capitán  Ge- 
neral de  la  isla: 

í^San  Juan  de  Puerto  Rico,  29. — Al  amanecer,  al  recalar  vapor  tras- 
atlántico Antonio  López  sobre  Arecibo,  perseguido  por  crucero  con 
fuego  vivo,  ha  embarrancado  punta  Salinas.  Salieron  Isabel  II  y 
Concha  á  proteger,  sosteniendo  combate  hasta  diez  mañana  que  se 
alejó  enemigo.  Ha  reventado  una  caldera.  Comunico  con  trasatlán- 
tico bajo  lluvia  balas.  Dotación  playa.  Recomiendo  últimos  tripulan- 
tes. Se  organiza  salvamento  pertrechos  guerra  por  tierra,  protegido 
fuego  nuestros  buques  por  querer  impedir  enemigo.» 

Posteriormente  se  ha  sabido  que  el  Antonio  López  pudo  ponerse  á 
flote  y  que  salvó  todo  su  cargamento,  que  consistía  en  municiones  de 
boca  y  guerra  en  gran  cantidad. 
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(1) 


III 


LA    TENTACIÓN    Y    LA    CAÍDA 


^>M  EMOSTRADA  la  intcrvención  positiva  de  Satanás  en  la 


^^'  tentación  del  Paraíso,  réstanos  considerar  la  obra 
t^^  misma  de  la  tentación  y  de  la  calda  de  nuestros  pri- 
meros padres  en  que  el  plan  del  tentador,  sabiamente  calcu- 
lado y  astutamente  ejecutado,  parece  demostrar  también  por 
sí  mismo  la  acción  de  una  inteligencia  superior  al  hombre.  El 
racionalismo  contemporáneo,  al  impugnar  el  relato  bíblico 
del  Paraíso  terrestre,  considerándolo  como  una  fábula  can- 
dorosa, propia  de  la  ignorancia  de  los  antiguos  pueblos,  no 
ha  reflexionado  quizá  que  una  historia  al  parecer  tan  extraña 
como  la  de  la  tentación  del  Paraíso,  es,  filosóficamente  consi- 
derada, una  obra  maestra  que  supone  en  el  tentador  tan  pro- 
fundo conocimiento  del  espíritu  humano,  que  con  dificultad 
podría  inventarla  el  hombre  en  época  de  su  mayor  ilustración 
intelectual.  Como  todos  los  hechos  principales  consignados 
en  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  la  historia  de  la  pri- 
mera tentación  puede  decirse  que  es  á  la  vez  un  hecho  histó- 
rico y  una  alegoría  profética:  es  un  hecho  histórico,  porque 
realmente  sucedió  como  se  refiere;  y  es  una  especie  de  aie- 


'i)     Véase  la  pág.  445  del  volumen  xlv. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XVUl-  Núm.  609. 
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goría  profética  porque,  si  bien  se  considera,  es  la  representa- 
ción más  exacta  de  toda  la  historia  de  las  prevaricaciones  del 
espíritu  humano,  y  como  una  síntesis  primordial  de  lo  que 
se  encuentra  y  se  encontrará  siempre  en  las  relaciones  reli- 
giosas y  morales  del  hombre. 

Al  compendiar  ahora  en  este  artículo  la  doctrina  teológico- 
exegéiica  de  la  tradición  cristiana,  concerniente  á  la  tentación 
y  á  la  caída  de  nuestros  primeros  padres,  fijaremos  particu- 
larmente la  atención  en  ese  aspecto  ñlosóñco-moral  que  se 
descubre  así  en  el  plan  del  tentador  como  en  la  manera  de 
sucumbir  el  espíritu  del  hombre. 

Según  la  teología  católica,  la  caída  del  género  humano  en 
el  Paraíso  terrestre  no  dependía  de  la  prevaricación  de  Eva 
(cuyos  efectos  habrían  sido  puramente  individuales),  sino  de 
la  prevaricación  de  Adán,  que  como  representante  y  deposi- 
tario de  los  dones  sobrenaturales  conferidos  por  Dios  al  géne- 
ro humano,  tenía  en  sus  manos  los  destinos  de  toda  su  des- 
cendencia. Sin  embargo,  Satanás  no  dirige  sus  golpes  á  la 
persona  del  hombre,  cuya  fortaleza  de  espíritu  habría  triun- 
fado indudablemente  de  su  adversario,  sino  que  para  llegar  á 
su  objeto  habla  á  la  mujer,  porque  en  ella,  al  decir  de  Santo 
Tomás,  reconocía  el  tentador  la  debilidad  y  la  fuerza;  la  debi- 
lidad para  sucumbir  ella  misma  á  los  halagos  de  la  tentación, 
y  la  fuerza  para  atraer  al  hombre  á  la  desobediencia  (i). 

Este  primer  paso  de  la  tentación  es,  digámoslo  así,  ¡a  pri- 
mera página  de  una  historia  de  perdurable  realidad  en  el 
curso  de  los  siglos,  porque  lo  que  entonces  ideó  el  espíritu 
del  mal  es  lo  que  siempre  ha  intentado  después  el  espíritu  del 
error  en  su  obra  corruptora.  Pervertir  á  la  mujer  para  llegar 
por  ella  á  la  íiliima  degradación  de  la  sociedad  doméstica  y 
de  la  sociedad  civil,  es  la  obra  diabólica  por  excelencia.  El 
P.  Ráulica  ha  descrito  magistralmente  en  dos  volúmenes  la 
incontrastable  fuerza  moral  de  la  mujer,  demostrando  á  la 


(i)  Mulier  assumebatur  quasi  instrumentura  tentationis,  ad  deji- 
cieivdum  virurr;  tum  quia  mulier  erat  infirmior  viro,  unde  magis 
seduci  poterat:  tum  quia  propter  conjunctionem  ejus  ad  virum,  má- 
xime per  eam  diabolus  poterat  virum  seducere  (2.  2,  q.  163,  a.  2  ad  i.) 
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luz  de  la  historia  así  los  inmensos  beneficios  que  aportó  á  la 
religión  y  á  la  moralidad  de  .los  pueblos  la  mujer  religiosa, 
como  los  desórdenes  lamentables  á  que  dio  origen  con  sus 
vicios  la  mujer  degradada.  El  plan  ideado  por  el  tentador  en 
el  Paraíso  antes  que  la  historia  pudiera  patentizar  el  supremo 
influjo  moral  de  la  mujer  en  los  destinos  de  los  pueblos,  pa- 
rece ser,  en  tal  concepto,  obra  de  una  inteligencia  superior,  y 
es  también  una  prueba  de  que  los  sistemas  de  la  educación 
laica  de  la  mujer  en  nuestros  días  son  la  acción  continuada 
y  perseverante  del  mismo  espirita  maligno,  que  causó  la 
ruina  del  género  humano  en  los  orígenes  del  mundo  (i). 

(i)     Por  juzgarlo  menos  conducente  al  fin  apologético,   podemos 
prescindir  de  las  significaciones  simb'»lic9S  y  de  algunas  otras  advt;r- 
tencias  sobre  los  elementos   materiales  que  concurrieron   en  la  ten- 
tación. San  Agustín,  por  ejemplo,  dice  que  la  serpiente,  la  mujer  y  el 
hombre  son  en  el  Paraíso  la  representación  simbólica  de  los  tres  actos 
que  concurren  en  toda  culpa,  la  sugestión,  la  delectación  y  el  consenti- 
miento. En  cualquiera  género  de  pecado,  dice  Santo  Tomás,  se  repro- 
duce el  orden  de  la  primera   tentación,   puesto   que  se  inicia  con  la 
sugestión  de  la  concupiscencia  en  la  sensualidad,  que  está  represen- 
tada en  la  serpiente;  se  continúa  en  k  delectación  de  la  razón  inferior, 
que  está  simbolizada  en  la  mujer,  y  se  consuma  con  el  consentimiento 
de  la  razón  superior,  que  se  simboliza   en   el   hombre.    «/»  quolibet 
genere  peccati  inuenitiir  ordo  primx   tent.itionis,    in  quantum  vtdelicet, 
pmcedit  in  sensualitate  qucs  per  se^pentem  sign.itur  peccati  concupiscentia; 
tu  ratíone  inferioñ,    qucs  signalxir  p¡r  mulierem   delectatio;    in  ratione 
superiori,  quce  signatur  per  virum,  comensm  peccati ,  ut  Augustinus  dicit: 
^rgo  congruas  fuit  ordo  primcz  tentationis  (2.  2.,  q.  163,  a.  2.) 

En  otro  sentido  expone  también  el  Doctor  Angélico  las  congruen- 
cias del  orden  de  la  tentación.  Siendo  el  hombre,  dice,  un  compuesto 
de  dos  naturalezas,  intelectual  y  sen.sitiva,  el  tentador  se  conformó  á 
esta  condición  del  hombre,  atrayendo  por  una  parte  el  espíritu  con  la 
promesa  de  la  ciencia  y  de  la  semejanza  de  Dios,  y  estimulando  por 
otra  parte  la  naturaleza  sensitiva  con  la  acción, xomún  de  todas  las 
clases  de  criaturas  que  tienen  mayor  afinidad  con  el  hombre,  ora 
dentro  de  su  propia  especie,  tentando  al  ho  nbre  por  la  mujer,  ora 
dentro  del  mismo  género  animal,  tentando  á  la  mujer  por  la  serpien- 
te, ora  dentro  de  un  género  distinto,  pero  el  mis  aproximado,  como  es 
el  género  vegetal,  inclinándole  á  comer  la  fruta  del   árbol  prohibido 
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Ese  profundo  conocimiento  del  corazón  humano  se  obser- 
va también  en  el  procedimiento  lógico  de  la  seducción  con 
que  el  tentador  hizo  sucumbir  á  Eva.  Satanás  dijo  á  la  mu- 
jer: ¿Por  qué  os  mandó  Dios  que  no  comieseis  de  todos  los 
árboles  del  Paraíso?  Toda  tentación  comienza  siempre  por 
discutir  de  alguna  manera  el  objeto  de  la  ley.  El  hombre, 
según  los  principios  de  la  filosofía,  ama  necesariamente  lo 
bueno,  y  cuando  la  pasión  le  sugiere  el  objeto  prohibido, 
el  corazón  humano,  aunque   se  vea  inclinado  al  mal,  ne- 
cesita representarse  la  transgresión  bajo  alguna  especie  de 
bien  para  justificar  su  conducta  hasta  en   los  hechos  más 
depravados.  Conocedor  profundo  del  corazón  humano^  el 
tentador  del  Paraíso  comienza  su  obra  seductora  arrojando 
el  germen  de  la  duda  en  el  espíritu  de  Eva  con  esta  pregunta: 
iPor  qué  os  mandó  Dios?  ó  como  dice  el  original  hebreo:  ¿Es 
posible  que  os  mandase  Dios  que  no  comieseis  de  todos  los 
árboles  del  Paraíso?  El  sentido  es  el  mismo  en  ambos  textos; 
Satanás  intenta  en  esta  primera  embestida  desorientar  el  es- 
píritu de  Eva  haciéndola  dudar,  ó  de  la  existencia  del  pre- 
cepto, ó  de  su  justicia. 

El  sabio  apologista  y  elocuente  orador  Lacordaire,  tan 
feliz  en  la  manera  de  presentar  las  grandes  síntesis  de  la  his- 
toria, ha  descrito  con  mano  maestra  la  tentación  del  Paraíso 
y  sus  relaciones  de  semejanza  con  todas  las  prevaricaciones 
de  los  individuos  y  de  los  pueblos.  Fijándose  primeramente 
en  esa  interrogación  insidiosa  del  tentador,  dice:  n ¿Por  qué? 
Tal  vez  os  admiraré  diciendo  que  esta  interrogación  era  una 
potestad  y  un  crimen,  y  que  aún  hoy  día  la  interrogación  es 


Homo  compoúttis  est  ex  duplici  natura^  iniellectiva,  scilicet,  et  sensitiva;  et 
ideo  Diaboliis  in  tentatione  hominis  usus  est  incitamento  ad  peccandum 
dupliciter:  uno  modo  ex  parte  ijttellectus,  in  quantum  promissit  divinam 
similitíidinem  per  scientice  adeptionem,  quam  homo  natnvaliter  desiderat: 
alio  modo  ex  parte  sensus,  et  sic  usus  est  his  sensibilibus,  qiios  maximam 
habent  affinitatem  ad  hominem;  partim  quidem  in  eadetn  specie  ientam 
virum  per  mulierein;  partim  vero  in  eodem  genere  tentans  muUerem  per 
serpentem,  partim  vero  ex  genere  propinquo  proponens  pomum  ligni  veiitt 
ad  vescendum.  (Ibid.) 
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la  primera  potestad  y  el  primer  crimen  del  mundo...  Nada  es 
más  fácil  que  hacer  una  pregunta.  Espartaco  decía:  ¿Por  qué 
hay  esclavos?  Sieyes  decia:  ¿Por  qué  hay  nobles?  Otros  dicen 
hoy:  ¿Por  qué  hay  pobres?  Remontaos  al  origen  de  las  más 
antiguas  revoluciones,  y  veréis  que  todas  han  comenzado 
por  estas  palabras:  ¿Porque?  En  efecto,  la  pregunta  engen- 
dra duda  aun  antes  del  examen,  y  el  examen  de  ella  precipita 
á  la  mayor  parte  de  los  entendimientos  incapaces  de  condu- 
cirla hasta  su  término  y  de  detenerse  en  la  luz  antes  de  llegar 
á  las  sombras  que  la  circunscriben  necesariamente.  Todo  lo 
que  es,  aun  lo  más  claro,  tiene  por  fundamento  algo  de  os- 
curo que  no  satisface  á  la  razón  y  que  ésta  debe  respetar, 
so  pena  de  perecer.  El  incrédulo  se  imagina,  en  su  ignoran- 
cia, que  el  misterio  es  obra  de  los  dogmas  religiosos.  ¡Insen- 
sato! que  jamás  ha  pesado  en  su  entendimiento  una  sola  gota 
de  agua.  Si  le  pregunto  lo  que  ella  es,  me  responderá  tal  vez 
á  la  primera;  pero  á  la  segunda,  á  la  tercera  pregunta,  ¿qué 
es  lo  que  me  dirá?  ¿Qué  importa  que  el  misterio  comience 
más  cerca  ó  más  lejos  de  nosotros?»  (i) 

A  la  primera  sugestión  del  tentador  respondió  Eva  inge- 
nuamente reconociendo  la  suprema  autoridad  de  Dios  y  la 
existencia  del  precepto;  pero  desorientado  ya  su  espíritu  por 
la  maliciosa  pregunta,  comenzó  á  dudar  de  la  gravedad  del 
castigo  que  pudiera  sobrevenir  á  la  prevaricación,  y  dijo:  Del 
fruto  de  los  árboles  que  hay  en  el  Paraíso,  sí  comemos:  mas 
del  fruto  del  árbol  que  está  en  medio  del  Paraíso  mindónos 
Dios  que  no  comiésemos  ni  le  tocásemos,  porque  quiíi  mori- 
ríamos.— El  tentador  no  consiguió  engendrar  la  confusión 
en  el  espíritu  de  Eva  hasta  el  punto  de  hacerla  dudar  de  la 
autoridad  de  Dios,  ni  de  la  existencia  ó  de  la  justicia  del  pre- 
cepto; pero  sí  de  las  consecuencias  de  la  prevaricación.  Dios 
había  dicho:  En  cualquiera  día  que  comieres  de  él,  infalible- 
mente morirás;  pero  Eva  se  representa  ya  la  amenaza  de 
Dios  como  una  cosa  posible  ó,  probable,  diciendo  que  quiíá 
morirían  en  castigo  de  la  desobediencia:  Ne  forte  moriamur. 
Habiendo  dejado  entrever  en  estas  palabras  alguna  duda  so 


(i)     Lacordaire:  Conferencii  63. 
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bre  las  consecuencias  de  la  prevaricación,  el  espíritu  del  mal 
renuncia  á  discutir  ya  la  existencia  ó  la  justicia  del  precepto 
de  Dios,  y  se  fija  únicamente  en  esa  incertidumbre  de  Eva 
acerca  del  castigo  futuro,  para  inclinarla  á  creer  lo  contrario. 
Nequáquam  morte  morieniini:  De  ninguna  manera  mo- 
riréis. 

La  impresión  que  produjo  esta  negación  de  Satanás  en  el 
espíritu  de  Eva  fué  suficiente  para  de^concertarla  y  hacerla 
victima  de  su  acción  seductora.  Este  procedimiento  del  es- 
píritu del  mal  en  los  orígenes  del  mundo  es  el  mismo  que 
ha  empleado  el  error  en  todos  los  tiempos;  y  así  como  la 
duda  sugerida  por  la  pregunta  del  tentador  es  la  primera  po- 
testad y  el  primer  crmien  del  mundo,  dice  Lacordaire,  asi  la 
negación  que  sucede  á  la  duda  es  la  segunda  potestad  y  el 
segundo  crimen.  «Que  la  negación,  sefiores,  que  la  negación 
pura  y  sin  pruebas  sea  un  poder,  ¿quién  de  vosotros  podría 
dudarlo  en  un  siglo  en  que  lo  ha  destruido  iodo?...  Cuan- 
do alguien  viene  á  negar  delante  de  nosotros  un  principio 
y  una  consecuencia  de  que  no  dudamos,  esta  contradic- 
ción nos  causa  un  estupor  que  llega  fácilmente  hasta  las 
fuentes  del  pensamiento  para  turbar  su  armonía  y  su  se- 
guridad. Nosotros  nos  decimos:  Hé  aquí  un  hombre  que 
niega  lo  que  yo  afirmo,  un  hombre  como  yo,  una  inteligen- 
cia como  la  mía.  ¿Estoy,  pues,  seguro  de  no  engañarme? 
Y  cuanto  más  superior  es  el  entendimiento  que  nos  opone 
la  negación  al  nuestro,  por  la  grandeza  ó  la  cultura  de  sus 
facultades,  más  sentimos  acrecerse  la  inquietud  que  nos 
causa  este  cisma  intelectual...  Nequáquam  morte  fnoriemi- 
ni...  ¿Qué  poder,  señores,  no  debió  tener  esta  primera  nega- 
ción? Provenía  de  un  espíritu  manifiestamente  superior  al 
hombre  y  versaba  sobre  la  cosa  más  obscura  para  él:  sobre 
la  muerte.  ¿Qué  era  la  muerte?  No  la  había  visto  aún  ningún 
vivo...  ¡Ah!  nosotros  hemos  conocido  después  y  contempla- 
do la  m.uerte.  Conocemos  las  dos  muertes  que  con  el  man 
dato  divino  se  intimaba  á  nuestros  primeros  padres;  la  muer 
te  del  cuerpo  y  la  muerte  del  alma;  y  lo  que  era  para  ellos 
una  profecía  ha  llegado  á  ser  para  nosotros  la  más  lamenta- 
ble de  las  realidades.  Pues  bien;   á  pesar  de  esto,  la  mism 
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negación  que  los  conmovió  en  su  fe,  no  ha  encontrado  en  ia 
nuestra  una  resistencia  mejor  preparada.  A  la  palabra  divi- 
na que  nos  amenaza  con  una  consumación  en  la  muerte,  con 
una  muerte  eterna,  de  la  cual  no  es  más  que  un  preludio  y 
una  ñgura  la  muerte  que  no.^ otros  vemos,  op3:iem  )s  la  pala- 
bra siempre  viva  de  la  serpiente  antigua:  Nequ:iqiiain  morte 
moriemini.  —De  ninguna  manera  miriréis.  Hay  hombres 
que  creen  en  todo,  excepto  en  esto.  Hay  hombres  que  cree- 
rían en  la  muerte  de  \)\os  en  el  Calvario,  si  pudieran  creer 
en  la  muerte  d^l  hombre  más  allá  d¿l  sepulcro.  De  suerte 
que  puede  decirse  con  verdad  que  el  gánero  humano  sucum- 
be ante  la  misma  negación  que  ha  causado  la  p  Jrdida  de  sus 
primeros  antepasados.» 

Para  asegurar  mejor  el  triunfo  sobre  su  victima,  el  ten- 
tador completa  su  obra  haciendo  suceder  á  la-  negación  una 
aíirmación  contraria,  prometiendo  á  Eva,  como  fruto  de 
su  prevaricación  el  dominio  de  la  ciencia:  Sabe  Dios  que 
en  cualquiera  día  que  comieseis  de  él,  se  abrirán  vuestros 
ojos:  y  seréis  como  dioses,  conocedores  del  bien  y  del  maL 
Estas  palabras,  según  Cornelio  á  Lapide  ,  no  fueron  pro- 
nunciadas por  el  tentador  con  la  intención  de  injuriar  di- 
rectamente á  Dios,  suponiéndole  celoso  de  la  mayor  exce- 
lencia del  hombre;  su  intento  era  únicamente  convencerá 
Eva  de  que  los  efectos  de  la  transgresión  no  eran  como  ella  se 
los  habia  imaginado,  ó  que  aquella  prohibición  no  habla 
sido  un  precepto  form  d,  ó  que  existia  en  las  palabras  de 
Dios  algún  misterio  para  ella  desconocido,  misterio  que  com- 
prendería en  el  momento  en  que  gustase  los  frutos  del  árbol 
de  la  ciencia.  La  frase  de  Satanás  sabe  Dios^  según  la  in- 
terpretación de  Cornelio  á  Lapide,  es  una  especie  de  protesta 
ó  de  juramento  con  que  intentaba  dar  valor  á  sus  promesas, 
y  es  como  si  dijera:  «Dios  sea  testigo  de  que  mis  palabras 
son  verdaderas  y  que  yo  no  miento.»  Scit  Deus  hcec  oninia 
esse  vera  et  me  nonjne.itiri. 

Desde  luego,  y  en  opinión  general  de  los  comentaristas, 
Eva  no  llegó  á  juzgar  á  Dios  de  una  manera  tan  injuriosa, 
suponiéndole  envidioso  de  la  gloria  del  hombre;  pero  enten- 
dió que  Dios,  sin  saber  ella  ei  por  qué,  habia  puesto  limites  á 
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la  sabiduría  del  hombre,  encerrándola  en  un  estrecho  círcu- 
lo, al  ocultar  al  espíritu  humano  el  conocimiento  complexivo 
del  bien  y  del  mal.  Tampoco  pudo  ilusionarse  Eva  con  la  es- 
peranza de  llegar  á  la  perfecta  y  absoluta  semejanza  de  Dios; 
nuestros  primeros  padres,  dice  Santo  Tomás,  no  pretendie- 
ron alcanzar  una  semejanza  de  igualdad^  sino  una  semejanza 
de  imitación  (i).  La  semejanza  de  imitación  á  que  aspiró  el 
hombre  en  el  Paraíso,  añade  el  Doctor  Angélico,  consistía 
primeramente  en  la  independencia  del  entendimiento  para 
saber  determinar  por  sí  mismo,  y  en]  virtud  de  sus  propias 
facultades,  todo  el  bien  y  todo  el  mal  que  pudiera  relacio- 
narse con  sus  actos  y  con  sus  futuros  destinos;  y  significaba 
también,  y  en  segundo  término,  la  independencia  de  acción 
para  poder,  en  virtud  de  sus  propias  fuerzas,  dirigir  libre- 
mente sus  actos  á  la  consecución  de  la  felicidad  (2).  Tal  fué 
la  semejanza  de  imitación  que  sugirió  Satanás  á  nuestros  pri- 
meros padres  en  el  Paraíso.  Según  la  doctrina*  católica,  el 
deseo  de  su  encumbramiento  había  derribado  al  ángel  re- 
belde del  Paraíso  celeste;  el  tentador  no  debía,  pues,  ignorar 
que  esa  misma  aspiración  sugerida  al  espíritu  humano  podría 
fácilmente  arrojar  al  hombre  del  Paraíso  terrenal.  Así  el  án- 
gel como  el  hombre,  dice  San  Bernardo,  aspiraron,  pues,  á 
mayores  alturas;  el  ángel  rebelde  pretendió  mayor  potencia 


(i)  Una  est  similítudo  omnimodae  aequiparantise;  et  hanc  simili- 
tudinem  ad  Deum  primi  parantes  non  appetierunt...  Alia  auteni  est 
similítudo  imitationis,  qualis  possibilis  est  creaturas  ad  Deum...  Et 
ideo  ex  hoc  ipso  quod  homo  appetiit  aliquod  spirituale  bonum  supra 
suam  mensuram,  consequens  est  quod  appetierit  divinara  similitudi- 
nem  inordinaté.  (2.  2.,  q.  163,  a.  t.) 

(2)  Primus  homo  peccavit  principaliter  appetendo  similitudinem 
Dei  quantum  ad  scientiam  boní  et  mali,  sicut  serpens  ei  sugessit,  ut 
scilicet,  per  virtutem  propriae  naturse  determinaret  sibi  quid  esset  bo- 
num et  quid  malum  ad  agendum,  vel  etiam  ut  per  seipsum  prsBCO- 
gnosceret  quid  sibi  boni  vel  malí  esset  futurum;  et  secundario  pecca- 
vit appetendo  similitudinem  Dei  quantum  ad  propriam  potestatera 
operandi,  ut  scilicet  virtute  propriae  naturae  operaretur  ad  beatitudi- 
nem  consequendam.  Unde  Augustinus  dicit  quod:  mentí  mulierts  in- 
trat  amor  propria  potestatis.  (Ibid.,  a.  2.) 
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y  el  hombre  mayor  ciencia.  Ambo  affectarunt  altitudinem: 
Ule  patentice,  iste  scientice. 

Obsérvese,  sin  embargo,  que  el  primer  desorden  del  espí- 
rim  humano  en  el  Paraíso  no  pudo  consistir  en  un  error  de 
entendimiento:  las  palabras  del  tentador,  dice  San  Agustín, 
no  habrían  ejercido  ninguna  seducción  en  el  espíritu  de  nues- 
tros primeros  padres,  si  antes  no  hubiese  precedido  en  ellos 
alguna  desordenada  complacencia  ó  presunción  mal  repri- 
mida en  su  voluntad  (i);  porque  si  la  transgresión  del  pre- 
cepto divino  fué  indudablemente  motivada  en  cuanto  á  la 
obra  por  la  seducción  de  la  serpiente,  esta  seducción,  dice 
Santo  Tomás  explicando  el  pensamiento  de  San  Agustín,  era 
á  su  vez  consecuencia. ó  castigo  de  alguna  presunción  interna 
y  amor  desordenado  de  su  propia  excelencia  y  potestad  (2). 
Quieren  significar  con  esto  los  Santos  Padres,  que  en  aquel 
feliz  estado  de  integridad  y  de  justicia  original,  el  error,  la 
ignorancia  ó  la  concupiscencia  presuponía  la  culpa,  así  como 
por  el  contrario,  en  el  estado  de  naturaleza  viciada,  la  culpa 
es  ordinariamente  efecto  del  error,  de  la  ignorancia  ó  de  la 
concupiscencia.  Sin  negar  este  fundamento  opina,  no  obs- 
tante, Belarmino,  que  todo  el  hecho  de  la  prevaricación  del 
Paraíso  puede  muy  bien  explicarse  como  consecuencia  de  las 
sugestiones  de  Satanás,  suponiendo  que  nuestros  primeros 
padres  al  oir  aquellas  palabras:  seréis  como  Dioses^  conoce- 
dores del  bien  y  del  mal,  comenzaron  á  deleitarse  con  el  pen- 
samiento de  aquella  feliz  independencia,  si  fuera  posible,  y 
que  ocupado  el  ánimo  en  estas  aspiraciones  desordenadas^  se 
olvidaron  de  levantar  á  Dios  sus  pensamientos,  y  así  mere- 
cieron incurrir  en  aquella  ceguedad  que  los  inclinó  á  creer  en 


(i)  Ñeque  arbitrandum  est  quod  esset  hominem  dejecturus  iste 
tentator,  nisi  praecessisset  in  anima  hominis  qusedam  elatio  compri- 
menda.  {De  Genes,  ad  lit.,  1.  11,  c.  5.) 

(2)  Illa  seductio  mulieris  etsi  praecessit  peccatum  operis,  sub- 
secuta  tamen  est  peccatum  internae  elationis.  Dicit  enim  Augustinus 
quod:  mulíer  verbis  serpentis  non  crederet  nisi  jam  inesset  menti  ejus  amor 
PropriíB potestatis,  et  qiiadam  de  se  superba  prcesumptio.  (i.  p.,  q.  94,  a.  4.) 


L 


410  LA   HISTORIA    DEL    PARAÍSO 


las  promesas  del  demonio,  despreciando  el  precepto  de  Dios 
y  sus  amenazas  (i). 

Cualquiera  de  las  dos  explicaciones  precedentes  se  harmo- 
niza bien  con  los  principios  de  la  teología  católica  y  con  las 
reglas  de  la  exégcsis.  La  prevaricación  del  Paraíso  comenzó, 
pues,  con  una  presunción  espiritual  del  hombre,  que  consis- 
tió en  el  amor  excesivo  de  su  propia  excelencia  y  potestad. 
Este  desorden  espiritual  de  nuestros  padres  ofreció  ocasión 
oportuna  al  tentador  para  inclinarlos  á  consumar  con  la  obra 
la  transgresión  del  precepto  divino,  halagándolos  con  la  pro- 
mesa de  que  serían  como  dioses,  conociendo  los  misterios  del 
bien  y  del  mal. 

Contmuando  Lacordaire  su  razonamiento  sobre  el  aspecto 
ñlosóñco- moral  de  la  tentación  del  Paraíso,  encuentra  en  esta 
afirmación  «seréis  como  dioses,»  la  tercera  potestad  y  el  ter- 
cer crimen  del  mundo,  así  como  la  pregunta  y  la  negación 
que  precedieron  son,  respectivamente,  la  primera  y  segunda 
potestad  y  el  primero  y  segundo  crimen. — «Después  de  haber 
dicho  ¿Por  que?  Después  de  haber  dicho  No,  añade  inme- 
diatamente: Dios  sabe  que  en  cualquier  día  que  comieseis  de 
él  serán  abiertos  vuestros  ojos  y  seréis  como  dioses,  sabiendo 
el  bien  y  el  mal.  tsia  afirmación  es  la  tercera  potestad  y  el 
tercer  crimen  del  mundo.— Y  en  efecto,  ¿qué  otra  cosa  habéis 
oído  de  todos  los  que  os  desvían  de  la  doctrina  de  obedien- 
cia y  de  vida?  ¿Qué  os  han  dicho,  sino  que  vuestra  inteligen- 
cia tenía  derecho  á  una  luz  sin  límites,  que  ella  era  el  juez 
supremo  del  bien  y  del  mal,  de  la  verdad  y  del  error;  que 
toda  bombra  era  pura  ella  un  insulto,  todo  misterio  una  locu- 
ra, toda  dependencia  una  usurpación  de  su  soberana  autori- 


(i)  Pübt  audita  veiba  diaboli:  Eritis  sicut  dii  scieníes  bonum  et  ma- 
lum,  vclvcre  coepcrunt  ínter  se  pulcrum  esse  non  penderé  ab  alio,  et 
simul  coeperunt  delectari  propria  potestate,  eamq  le  appetere  ac  vehe- 
menttr  qomplacere  bibi:  et  occupati  ejusmodi  cogitatione,  delectatione 
et  desidcrio,  non  erex^runt  aninum  ad  Deum,  ñeque  cogita verunt  id 
ñeque  ficri  posse,  ñeque  sibi  expediré:  atque  ita  pauUiini  ad  se  magis 
ac  magis  oonversi,  et  a  üeo  aversi,  cae:utire  coeperunt,  et  fi  jem  ha- 
bere  verbis  Satanae,  et  Dei  praeceptum  minasque  conlemntre.  (J5(j 
Amis.  Girut.,  1.  III,  c.  5.) 
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dad?  No  hay  un  sabio  separado  del  Cristianismo  que  no  pro- 
meta á  sus  discípulos,  desde  la  primera  lecció;i,  I  \  plena  vista 
de  las  cosas...  Seréis  como  dioses,  sabiendo  el  bien  y  el  mal: 
así  lo  oyeron  nuestros  primeros  padres;  a.^í  lo  oye  aún,  en 
una  forma  que  no  cambia,  su  inquieta  posteridad.  Y  esta 
sorprendente  afirmación  conserva  eternamente  la  potestad 
que  tuvo  desde  el  primer  día.  Desprovista  de  toda  prueba, 
contraria  á  toda  experiencia,  obra  con  la  soberanía  de  un 
axioma...  Cuanto  má^  protunda  ha  sido  la  negación  en  un 
entendimiento,  más  accesible  es  á  la  seducción  de  lo  absurdo. 
Se  crearán,  dice  San  Pablo,  maestros  que  halaguen  sus  oídos^ 
y  negánao^e  á  la  verdad,  correrán  ante  las  fábulas.  E\ 
hombre  que  no  cree  en  Dios,  cree  en  un  sueño;  el  que  no  cree 
en  Jesucristo,  cree  en  Voltaire.  Cualquier  sistema  sobre  el 
origen  de  las  cosas,  desde  los  sueHos  de  los  gnóí>ticos  hasta 
las  teorías  de  Butíon,  le  hallan  pronto  á  gritar:  ¡Bravo!...  De- 
cidle cuanto  queráis,  menos  que  Dios  ha  creado  el  mundo,  y 
lo  creerá.  Su  fe  será  siempre  proporcionada  al  ardor  de  su 
incredulidad...  Decid  á  este  siglo  soberbio  todo  lo  que  os 
plazca;  el  suef.o  que  habéis  tenido  la  víspera  ó  el  que  ten- 
dréis maf-ana.  El  no  os  pide  otra  cosa  para  creeros,  amaros, 
admiraros,  1. amaros  inmortal  en  vuestra  vida  y  elevaros  una 
estatua  después  de  vuestra  muerte.  Seréis  como  dioses, 
sabiendo  el  bien  r  el  mal.  Lisonja  profunda,  que  el  incrédulo 
Huma  una  extravagancia  en  la  Biblia,  y  que  después  de  seis 
mil  ai'os  se  ha  burlado  aún  de  su  corazón.» 

La  Biblia  describe,  finalmente,  la  caída  de  nuestros  prime- 
ros padres  en  esta  íorma:  I  ió.,pues,  la  mujer  que  el  fruto  de 
aquel  árbol  era  bueno  para  comer.,  y  bello  á  los  ojos,  y  de 
aspecto  deleitable;  y  cogió  del  fruto  y  comióle;  dio  también 
de  él  á  su  marido,  el  cual  comió.  Luego  se  les  abrieron  á 
entrambos  los  ojos,  y  como  echasen  de  ver  que  estaban  desnu- 
dos, cosieron  unas  hojas  de  higuera  y  se  hicieron  unos  ceñi- 
dores. Con  estas  sencillas  palabras  describe  la  Escritura  la 
consumación  de  la  culpa  y  sus  tristes  consecuencias  en  la 
naturaleza  humana. 

Santo  Tomás,  sentando  como  principio  que  en  un  solo 
acto  culpable  pueden  concurrir  muchos  desórdenes,  dice  que 
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la  culpa  ó  transgresión  de  nuestros  primeros  padres  fué  múlti- 
ple en  sus  motivos.  Fué  soberbia,  por  el  amor  desordenado 
de  encumbramiento  y  potestad;  fué  curiosidad,  por  el  deseo 
excesivo  de  ciencia  fuera  de  sus  debidos  límites;  fué  gula,  por 
el  atractivo  que  ejerció  en  su  corazón  la  suavidad  del  fruto; 
fué  incredulidad,  dando  fe  á  las  palabras  de  Satanás  y  negán- 
dola á  la  palabra  de  Dios;  y  fué  desobediencia,  obrando  con- 
tra la  prohibición  divina.  Pero  todos  estos  desórdenes  están 
relacionados  entre  si  en  razón  de  causalidad,  de  manera  que 
uno  solo  fué  el  desorden  que  privó  á  nuestros  prim.eros  pa- 
dres de  la  virtud  de  la  gracia,  siendo  todos  los  restantes  con- 
secuencias de  esta  privación.  El  primer  desorden  debió  tener 
carácter  puramente  espiritual,  y  de  ninguna  manera  se  fundó 
en  la  concupiscencia,  supuesto  el  estado  de  int-egridad  en 
que  Dios  había  creado  al  hombre.  Y  en  efecto,  varios  luga- 
res de  la  Escritura,  el  consentimiento  unánime  de  los  Doc- 
tores, y  la  naturaleza  misma  de  la  tentación  del  Paraíso, 
nos  representan  la  primera  culpa  del  hombre  como  un  extra- 
vío del  espíritu,  como  un  acto  de  soberbia  ó  presunción,  que 
consistió,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  en  un  amor  desor- 
denado de  su  propia  excelencia  y  potestad. 

A  pesar  de  esto,  algunos  filósofos,  como  Janet,  creen  haber 
descubierto  inconsecuencias  ó  faltas  de  lógica  y  de  filosofía 
en  los  Doctores  de  la  Iglesia,  acusándolos  de  haber  incurri- 
do en  un  círculo  vicioso  al  explicar  los  desórdenes  de  la  con- 
cupiscencia como  efecto  de  la  caída  del  género  humano  en 
el  Paraíso,  y  explicando  luego  la  caída  de  nuestros  primeros 
padres  como  efecto  de  la  concupiscencia.  Difícil  es,  desde 
luego,  suponer  semejantes  faltas  de  lógica  y  filosofía  en  todos 
los  Doctores  católicos,  entre  los  cuales  figuran  los  primeros 
y  más  profundos  maestros  de  la  filosofía  misma  y  de  la 
lógica.  Más  fácil  es  encontrarse  con  filósofos  independientes 
que  desconocen  las  enseñanzas  de  la  Teología  católica,  ó  que 
no  han  penetrado  bien  en  los  conceptos  de  la  misma  filoso- 
fía que  traen  entre  manos. 

Así  sucede  al  menos  en  esa  crítica  de  Janet. 

«¿Cómo  era  posible,  dice  este  filósofo,  el  pecado  origi-J 
nal  sin  tentación,  sin  pasiones,  esto  es,  sin  vicios?  Es  el  orgu- 
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lio,  se  responde,  es  la  complacencia  del  hombre  hacia  la 
mujer,  es  la  curiosidad  indiscreta,  es  el  espíritu  de  rebelión. 
Y  todo  esto  ¿qué  es  sino  la  concupiscencia?  La  concupiscen- 
cia que  se  considera  como  efecto  del  pecado,  en  realidad  es 
la  causa  de  éste.  La  concupiscencia  es  la  que  lo  explica,  en 
vez  de  ser  ella  explicada.»  (i)  La  objeción  no  tiene  siquiera 
el  mérito  de  la  novedad,  porque  es  exactamente  la  misma 
que  habían  propuesto  los  pelagianos  á  San  Agustín,  en  el 
siglo  V,  y  el  Santo  Doctor  dio  fácilmente  la  respuesta  dicien- 
do: que  la  culpa  se  inició  en  el  espíritu,  inclinando  la  volun- 
tad á  creer  en  las  promesas  de  la  serpiente,  y  de  aquel  pri- 
mer desorden  del  espíritu  nació  la  sensualidad  y  la  concu- 
piscencia, que  la  hizo  apetecer  la  fruta  prohibida. 

Ultima  objectio  eliditur  respondendo  prcecessisse  in  Eva 
malam  voluntatem  qiia  serpenti  subdolo  crederet^  et  conse- 
cutam  malam  concupiscentiam,  qua  cibo  inhiaret  i  I  licito  (2). 

Pero  la  equivocación  de  Janet  parece  consistir  principal- 
mente en  la  confusión  del  concepto  filosófico  y  teológico  déla 
concupiscencia  propiamente  dicha.  Verdad  es  que  la  concu- 
piscencia, en  un  sentido  general,  puede  aplicárselo  mismo  á 
lo  bueno  que  á  lo  malo,  lo  mismo  á  la  carne  que  al  espíritu, 
pues,  como  dice  el  Apóstol,  caro  concupiscit  adversus  spiri- 
tum,  spiritiis  autem  adversus  carnem.  Pero  la  concupiscen- 
cia que  consideran  los  teólogos  como  desorden  habitual  de 
la  naturaleza  humana  y  como  efecto  del  primer  pecado,  no 
puede  ser  otra  que  la  concupiscencia  de  las  pasiones  inferio- 
res del  hombre  y  de  sus  tendencias  contrarias  al  imperio  de 
la  razón  superior.  De  este  desorden  de  la  concupiscencia 
estaban  exentos  nuestros  primeros  padres,  y  su  primera  cul- 
pa no  pudo  consistir  en  apetitos  desordenados  de  algún 
objeto  material  ó  de  alguna  satisfacción  sensible  contra  el 
orden  de  la  razón,  sino  en  el  apetito  ó  deseo  desordenado  de 
algo  espiritual  y  superior  á  los  sentidos,  como  lo  fué  induda- 
blemente, en  el  primer  hombre,  el  amor  excesivo  de  ciencia 
y  perfección.  Pero  esa  tendencia  del  alma  no  puede  llamarse 


(i)     Revue  des  Deux  Mondes  (15  Mai  i86g).  Phüosophie  et  Religión, 
(2)     Opus  imperf.,  1.  vi. 
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concupiscencia  en  el  sentido  teológico  y  filosófico  de  la  pala- 
bra; es,  por  el  contrario,  una  aspiraciói  innata,  asi  del  espí- 
ritu humano  como  de  l.i  sustancia  angélica,  y  en  el  estado  de 
naturaleza  integra  esa  inclinación  debió  ser  más  intensa  que 
en  el  estado  actual  (i).  Porque  el  hombre,  dice  Santo  Tomás, 
por  inclinación  de  su  entendimiento,  naturalmente  rehuye 
la  ignorancia  y  apetece  la  ciencia,  y  por  tendencia  de  su 
voluntad  libre,  naturalmente  desea  encumbramiento  y  per- 
fección, aspirando  al  mayor  grado  dj  independencia  posible. 
Homo  ex  parte  iiilellectus  naturaliter  fugit  igiorantiam^  et 
scienliam  appetit:  ex  parte  vero  voluntatis^  quce  naturaliter 
libera  est,  appetit  celsitiidinem  et  perfectionem,  ut  iiiilli  vel 
quanto paucioribus  subdatiir  {2). 

Mal  ha  entendido,  pues,  Janetla  doctrina  de  los  Doctores 
católicos,  y  mal  el  concepto  mismo  de  concupiscencia.  Para 
explicar  la  caída  del  hombre  y  de  los  ángeles  nuncí  hi  seña- 
lado la  Teología  católica  el  primer  origen  de  la  prevaricación 
en  la  concupiscencia  propiamente  dichi,  sin  )  ei  la  dj  icie;i  - 
cia  natural  de  la  criatura  y  djl  libre  albeirio,  pu3>  no  hiy 
duda  que  por  muy  perfecta  que  sea  una  criatura  libre,  nunca 
será  impecable.  Si  la  natur  ileza  tiene  la  perfección  del  ser, 
dice  San  Agustín,  esta  reaüJad  la  viene  de  Dios  que  la  ha 
creado;  pero  el  tener  deficiencias  y  el  poder  alejarse  de  su 
Creador  la  viene  como  consecaencia  de  hiber  sid  )  hecha  de 
la  nada.  Ut  natura  sit^  ex  eo  habet  qiioJ  a  Deo  fazta  est)  ut 
autem  ab  eo,  á  quo  facta  est  djjiciat^  ex  hoc  habjt  quod  de 
nihilofacta  est  (3). 

Tal  es  la  doctrina  profundamente  filosófica  de  los  Doctp- 


(i)  «Sic  autem  homo  eral  in  stata  innocentiae  institut'is  ut  nulla 
esset  rebellio  carnis  ad  spiritum.  Uiide  non  potuit  esse  prima  inor- 
dinaiio  appetitus  humani  ex  hoc,  qaod  appetierit  ali  qnod  sens'b  1« 
bonum  in  quod  carnis  concupiscencia  intendit  praettr  ordinem  ratio- 
nis.  Relinquitur  igitur  quod  prima  inordinatio  appetitus  humani  fíat 
ex  hoc  quod  aliquod  bonum  spirituale  inordinate  appetiit.»  (Santo 
Tomás,  2.  2.,  q.  163,  a.  i.) 

(2)  Co)np.  Tlieol.,  c.  189. 

(3)  De  Civk.  Dei,  lib.  xiv,  c.  3 . 
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res  de  !a  Iglesia.  Los  estímulos  de  la  concupiscencia  que  indu- 
dablemcnteacompañaron  ala  transgresión  del  Paraíso,  fueron 
ya  consecuencia  de  un  primer  desorden  de  carácter  espiri- 
tual. Al  rebelarse  el  espíritu  humano  contra  Dios,  toJjs  las 
pasiones  del  hombre,  antes  adormecidas  ó  subyugadas  bajo 
el  imperio  de  la  razón  y  de  la  gracia,  se  rebelaron  á  su  vez 
contra  el  espíritu.  Era  la  pena  del  Talión  que  condenaba  al 
espíritu  humano  á  recibir  los  insultos  de  la  concupiscencia  y 
rebelión  de  su  carne,  asi  como  Dios  había  recibido  el  insulto 
de  la  rebelión  de  su  espíritu.  Nuestros  primeros  padres  com- 
prendieron toda  la  gravedad  de  este  castigo  cuando,  consu- 
mada la  transgresión  del  precepto,  se  descorrió  el  velo  de  la 
inocencia  que  antes  había  cubierto  sus  ojos,  para  que  recono- 
ciesen su  ignominia  y  echasen  de  ver  que  esíaban  desnudos. 
Lacordaire  encuentra  también.,  en  este  último  desenlace  de 
la  tentación  del  Paraíso,  el  término  vergonzoso  de  toda  la 
historia  de  las  humanas  prevaricaciones,  así  en  los  individuos 
como  en  los  pueblos.  «Mirad  bien  lo  que  va  á  seguir,  dice  el 
eminente  orador:  el  hombre  no  se  detendrá  en  este  lugar  ele- 
vado, donde  le  ha  hecho  sentar  el  orgullo,  prometiéndole  la 
plena  luz.  Hundida  la  razón  sobre  sí  misma,  como  un  viaje- 
ro enervado,  confiesa  su  impotencia  por  su  desesperación. 
Entonces  ¿qué  es  lo  que  sucede?  Llega  la  última  palabra  de 
la  tentación,  que  aún  no  os  he  dicho:  La  mujer  vio  que  el  ár- 
bol era  bueno  para  comer  y  hermoso  á  los  ojos  y  agradable 
á  la  Pista,  y  tomó  de  su  fruto  y  comió...  Guando  el  hombre, 
á  fuerza  de  separarse  de  Dios  concentrándose  en  sí,  ha  visto 
menguar  y  oscurecerse  la  luz  que  le  iluminaba;  cuando  todo 
lo  que  tiene  por  nombre  Dios,  alma,  justicia,  verdad,  tiem- 
po futuro,  eternidad,  ha  llegado  á  ser  problema  y  ruina  para 
él,  ve  levantarse  en  ei  lugar  de  todas  estas  cosas  derribadas, 
una  realidad  tanto  más  fuerte,  cuanto  que  nada  le  hace  sombra 
y  contrapeso.  Ve  cara  á  cara,  en  un  duelo  implacable,  la  na- 
turaleza viva,  la  naturaleza  qu-e  no  es  más  que  un  árbol  que 
lleva  frutos,  un  polvo  coloreado,  despojado  de  lodo  lo  demás, 
desnudo  y  pobre;  se  arroja  sobre  ese  resto  impuro  salvado 
del  naufragio  universal,  se  une  á  él  con  una  embriaguez  des- 
esperada,  y  dice  á  su  alma,  si  es  que  tiene  aún  alma:  Esto 


II 


416  LA   HISTORIA   DEL    PARAÍSO 

es  bueno,  come...  ¡Quién  podrá  medir  la  elevación,  la  ex- 
tensión y  la  profundidad  de  los  deseos  que  se  elevan  en  los 
sentidos  del  hombre  separado  de  Dios,  y  recibiendo  aún  de 
su  alma  esa  grandeza  que  sólo  puede  llenar  Dios!  Nerón  de- 
seaba que  el  pueblo  romano  no  fuese  más  que  una  cabeza, 
para  cortarla  de  un  solo  golpe:  tal  es  el  grito  de  los  sentidos 
exaltados  por  el  alma,  grito  tan  sublime  como  inmundo 
donde  se  reconoce  la  divinidad  en  el  furor.  He  aquí,  pues,  la 
palabra:  Comedit:  el  hombre  comió.  La  rebelión  comienza 
por  la  deificación  de  la  razón  y  termina  por  el  reino  del  vien- 
tre... Comedit,  esta  es  la  palabra  por  la  que  acaba  la  Escri- 
tura la  narración  de  la  primera  revolución  moral  de  la  huma- 
nidad; palabra  muy  significativa  en  su  bajeza  y  que  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  todo  lo  que  termina.  Baltasar  comía 
cuando  cayó  bajo  la  espada  de  Ciro  el  imperio  de  los  Cal- 
deos; tenía  en  la  mano  la  copa  arrebatada  á  los  sacriücios  del 
verdadero  Dios,  copa  sacrilega  que  contenía  á  la  vez  la  ne- 
gación y  el  deleite...  Así  terminó  Babilonia  en  un  festín;  así 
pasó  Roma  en  otro  festín;  asi  mueren  todos  los  imperios 
con  la  copa  en  la  mano  y  la  blasfemia  en  la  boca.» 

En  resumen:  el  relato  bíblico  de  la  tentación  y  de  la  caída 
de  nuestros  primeros  padres,  lejos  de  ser  un  mito  como 
opina  la  exégesis  heterodoxa,  es  una  narración  verídica  de  la 
más  funesta  realidad.  Cuando  se  penetra  un  poco  en  el  fondo 
de  los  grandes  dogmas  de  la  religión,  se  descubren  general- 
mente admirables  harmonías  que  encuentran  su  apoyo  filosó- 
fico en  el  testimonio  permanente  de  nuestro  espíritu.  Así  su- 
cede también  en  este  relato  bíblico  de  la  prevaricación  del 
hombre.  Lo  que  el  racionalismo  contemporáneo  calificó  de 
mito  extravagante,  creado  por  la  ignorancia  de  los  antiguos 
pueblos,  es  una  realidad  profundamente  filosófica  y  una  his- 
toria perdurable  en  todos  los  siglos,  pudiéndose  decir  con 
verdad  que  las  primeras  páginas  del  Génesis  nos  representan 
ya,  en  los  orígenes  del  mundo,  la  síntesis  anticipada  de  toda 
la  historia  futura  del  género  humano. 

Fh.   Honorato  dkl  Val, 
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LA  HERENCIA.  —  (CONTINUACIÓN) 


M^^Jií^A  de  las  cuestiones  opinables  y  escabrosas  en  el 
^)°.  estudio  de  los  íenómenos  que  vamos  describiendo, 
i)  es  la  que  se  refiere  á  !a  equivalencia  de  las  sustan- 
cias hereditarias.  Suponiendo  que  la  vesícula  embrional  ó 
núcleo  de  segmentación  y  sus  divisiones  sucesivas  contienen 
partes  rigurosamente  iguales  de  los  elementos  masculino  y 
lemenino,  se  comprenderá,  en  cierto  modo,  que  los  proto- 
núcleos  conjugados,  base  tísica  de  la  herencia,  deben  de  ser 
equivalentes  para  que  el  hi)0  tenga  semejanza  con  sus  pro- 
genitores. iMirando  en  conjunto  la  escala  botánica  y  zooló- 
gica, cabe  decir  que  cada  individuo  empieza  su  desarrollo  y 
la  carrera  de  la  vida  con  un  capital  que  es,  en  valor  cuali- 
tativo, la  suma  de  los  capitales  paternos,  legados  sin  inte- 
rrupción á  multitud  de  generaciones;  así,  en  opinión  de  los 
«mecanicistas»,  la  herencia  será  para  las  especies  un  poder 
conservador,  á  la  vez  que  vehículo  de  los  caracteres  alcan- 
zados con  el  esfuerzo  individual. 

Pero  ¿es  real  esa  equivalencia,  que  parece  conforme  á  la 
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observación  cuotidiana?  Razones  muy  poderosas  inclinan  á 
contestar  negativamente,  v.  gr.,  en  los  casos  innumerables 
en  que  el  hijo  se  parece  á  uno  más  que  á  otro  ó  á  ninguno  de 
sus  inmediatos  progenitores.  Desde  luego  hay  que  excluir  la 
semejanza  entre  el  óvulo  y  el  zoospermo  y  entre  sus  proto- 
núcleos  respectivos:  el  origen  de  aquéllos  es  diferente,  como 
lo  son  en  su  forma  externa  y  en  su  composición  química.  El 
óvulo  posee  todos  los  elementos  de  una  célula  ordinaria  y 
común;  el  protoplasma  ó  vitellus^  la  membrana  vitelina,  el 
núcleo  ó  vesícula  germinativa  y  los  nucléolos  ó  manchas  ger- 
minativas; y  hoy  tiende  á  prevalecer  la  opinión  de  que  en  el 
óvulo  no  existe  el  centrosoma:  el  zoospermo,  cuando  va  á 
realizarse  la  fecundación,  está  adornado  de  cromosomas  y 
del  centrosoma,  y  de  un  protoplasma  muy  escaso  y  especial, 
pues  el  filamento  axil  se  reabsorbe  y  queda  sólo  la  cabeza  y 
el  campo  medio.  Además,  en  los  protoplasmas  correspon- 
dientes al  zoospermo  y  al  óvulo  hay  diferencias  muy  nota- 
bles; el  del  segundo  es  muy  poco  abundante,  pero  muy  acti- 
vo; el  del  primero  encierra  gran  cantidad  de  sustancias 
nutritivas  de  lecitina,  y  carece  de  actividad  casi  totalmente. 
Añádase  que  en  el  proceso  de  la  fecundación  el  protonúcleo 
del  zoospermo,  opaco  y  diminuto  y  como  compuesto  de 
materia  muy  condensada,  es  enérgico  y  móvil;  y  el  del  óvulo 
es  claro  y  grande  y  deja  ver  bien  distintamente  sus  cromo- 
somas. Cierto  que  después,  en  el  período  inmediato  á  la  con- 
jugación, presentan  los  dos  externas  semejanzas;  pero  á  pesar 
de  ellas  hay  que  concluir  que  son  diversos. 

Las  observaciones  de  Van  Beneden,  realizadas  en  organis- 
mos inferiores  y  de  las  cuales  se  ha  deducido  la  igualdad  en 
los  dos  protonúcleos,  hoy  resultan  incompletas  é  increíbles 
para  algunos  embriólogos;  por  lo  cual,  y  con  el  fin  de  borrar 
esas  diferencias  en  los  elementos  reproductores  se  invoca  la 
equivalencia  en  efpoder  transmisor  de  las  sustancias  heredi- 
tarias. Sin  embargo,  no  falta  quien  crea  en  la  igual  cantidad 
de  cromatina  en  los  protonúcleos  paterno  y  materno.  Pflü- 
ger  niega,  no  sólo  la  igualdad,  sino  la  equivalencia  material, 
y  la  sustituye  por  una  fisiológica  ó  físico-química  de  ambas 
sustancias.   El  equivalente  admitido  por  este  biólogo  con- 
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siste  «en  la  tendencia  de  las  moléculas  solubles  de  los  gene- 
radores á  agruparse  en  el  organismo  del  hijo,  conforme  al 
plan  de  su  agrupación  anterior  y  primitiva  en  el  cuerpo  del 
padre  y  de  la  madre»;  y  compara,  muy  mal  por  supuesto,  las 
propiedades  hereditarias  en  el  descendiente  á  la  cristalización 
de  una  solución  saturada  donde  se  deja  caer  un  cristal  de  la 
misma  especie  que  las  moléculas  disueltas:  allí,  como  en  este 
caso,  las  partículas  se  agrupan  según  el  or  den  establecido  en 
el  cristal.  Pero  ¿dónde  están  el  cristal,  la  disolución  y  las  par- 
tículas disueltas  en  el  proceso  biológico?  Ni  H^eckel  ha  pro- 
nunciado mayor  absurdo. 

Contraria  á  la  teoría  de  Pflüger  es  la  de  Noegeli.  Partiendo 
de  que  la  actividad  del  protonúcleo  masculino  es  más  nota- 
ble que  la  del  femenino,  cabe  admitir,  dice  ese  autor,  un  idio- 
plasma  ó  protoplasma  especial,  de  forma  bien  concreta  y  de 
estructura  típica  é  inconfundible  con  lo  que  le  rodea.  En  el 
óvulo  fecundado  todos  los  seres  son  semejantes;  y  sin  em- 
bargo, allí  están  contenidos  los  caracteres  específicos  del 
organismo  futuro;  allí  se  encuentra  ya  la   especie  de  ave, 
mamífero  ó  pez,  etc.,  etc.,  aun.]uese  hallen  oculta  y  virtual- 
mente,  en  bosquejo  y  en  miniatura.  Mas  ese  bosquejo  existe, 
no  repartido  por  igual  en  la  extensión  del  óvulo  fecundado, 
sino  en  una  parte  mínima  de  él:  esta  región  microscópica, 
este  punto  imperceptible  es  el  idioplasma,  del  cual  hay  tan- 
tas variedades  como  son  las  combinaciones  de  los  caracteres 
específicos.  El  idioplasma  está  formado  por  unas  partículas 
muy  tenues  é  invisibles  (especie  de  cristales  orgánicos  de  los 
cuales  se  componen  toias  las  formis   vivas),  llamadas  mi- 
celas,  orientadas  paralelamente;  junto  al    idioplasma  hay  un 
plasma  nutritivo,  muy  abundante  en  el  óvulo  y  cuyas  mice- 
las  no  tienen  orientación  determinada  y  real.  En  suma:  en  la 
teoría  de  Noegeli  el  idioplasma  coexiste  en  el  óvulo  y  en  el 
zoospermo,  aunque  en  miyor  cantidad  en  éste  que  en  aquél- 
los elementos  idioplasmáticos  masculino  y  femenino  que  se 
conjugan  son  equivalentes  en  actividad  actual;  si  en  algo  se 
diferencian,  es  en  la  capacidad  mayor  ó  menor  para  desarro- 
llarse, debido  á  su  diferente  origen  filogenético.  El  resultado 
de  la  fusión  es  otro  idioplasma,  dinámicamente  esbozado  en 
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el  embrión  del  futuro  organismo;   pero  siempre  se  deduce 
que  aquél  es  la  base  material  de  la  herencia,  de  los  caracte- 
res todos,  de  las  funciones,   de  la  forma,  la  estructura,   el 
color  y  la  talla;  el  vehículo  transmisor  de  las  propiedades 
hereditarias  y  la  cuna  de  las  fisiológicas,  físicas  y  químicas. 
Como  más  adelante  hemos  de  hacer  la  crítica  de  la  teoría 
de  Noegeli,  basta  ahora   consignar  que  ningún  hecho  de  ob- 
servación la  favorece:  ni  en  el  óvulo  ni  en  el  zoospermo ,  ni 
en  los  cromosomas  de  los  protonúcleos  paterno  y  materno  se 
ven  indicios  de  sustancia  tan  singular  y  maravillosa.  Noegeli 
la  ha  adivinado  por  intuición  de  espíritu,  no  á  la  reveladora 
luz  del  microscopio:  la  ciencia  experimental  ,  si  es  lógica  y 
consecuente  en   sus   procedimientos  ,  debe  considerar   ese 
hallazgo  feliz  como  una  quimera.  En  lo  que  no  disentimos  de 
Noegeli  es  en  afirmar  que  la  sustancia  transmisora  de  los 
caracteres  hereditarios  debe  buscarse  en  los  núcleos:  así  la 
teoría  de  la  herencia  y  de  la  fecundación  forman  paralelismo^ 
siendo  la  primera  consecuencia  inmediata  de  la  segunda. 
.  Como  puede  observar  el  juicioso  lector,  aún  estamos  en  el 
vestíbulo  de  la  primera  célula   embrional   ó  germinativa, 
donde  por  todas  partes  impera  el  misterio:  en  el  primer  óvulo 
fecundado  se  encierran  secretos  impenetrables  y  queda  en 
pie  el  gran  problema  de  la  herencia.  Porque  sin  contar  los 
diversos  pareceres  de  los  embriólogos  acerca  de  la  equiva- 
lencia ó  desigualdad  de  las  sustancias  hereditarias ,  y  de  lo 
que  es  esencial  ó  accidental  en  los  fenómenos  de  la  fecun- 
dación, aún  hay  que  despejar  otras  incógnitas;  por  ejemplo, 
lo  que  pueden  influir  en  el  origen  y  estructura  de  la  primera 
célula  embrional  el  estado  de  los  generadores  y  la  impregna- 
ción del  piíellus  por  el  alcohol,  la  morfina,  cocaína,  etc.,  etc.; 
cómo  se  inician  las  actividades  celulares  diferentes,  con  sus 
tendencias  predeterminadas  á  un  fin ;  de  dónde  les  viene  el 
impulso;  qué  fuerza  hay  allí  oculta;  de  qué  manera  se  unen 
la  materia  y  la  fuerza,  ó  si  se  quiere  ,  las  parcelas  microscó- 
picas de  cromatina  nuclear  (que  se  renuevan  incesantemen- 
te), para  dar  origen  á  tantas  y  tan  sabias  maravillas;  por  últi- 
mo, y  en  resumen,  qué  es  lo  que  se  transmite  por  conducto 
de  las  sustancias   hereditarias:   ¿son    unidades  fisiológicas. 
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como  anuncia  H.  Spencer,  ó  las  gemidas^  proclamadas  por 
Darwin,  ó  los  stirpes  de  Galton,  ó  el  plasma  germinativo  de 
Weismann  ,  ó  movimientos  particularísimos  ,  como  desean 
otros? 

En  la  solución  de  este  último  y  capital  problema,  conviene 
advertir  que  los  ingeniosos  investigadores  de  la  ciencia  expe- 
rimental, esto  es,  positivistas  y  materialistas  sistemáticos  que 
no  creen  ni  dan  como  científico  más  que  aquello  que  se  ve, 
se  toca  y  palpa,  nos  conducen,  sin  embargo,  á  regiones  idea- 
les. No  condenamos  sus  generosos  esfuerzos  y  tent.itivas, 
sino  que,  por  el  contrario,  los  juzgamos  laudables,  como  ma- 
nifestación déla  inteligencia  humana  que  lleva  escrito  el  «más 
allá»  como  lema  de  su  bandera,  y  estimuladü  por  la  voluntad 
insaciable,  anhela  penetrar  en  todos  los  santuarios  del  uni- 
verso ,  y  descorrer  el  velo  á  todas  las  esfinges  y  habitar  en 
todas  las  islas  aún  inexploradas  ,  é  internarse  en  las  hondas 
minas  del  misterio  para  extraer  el  oro  purísimo  de  la  verdad. 
xVlas  para  realizar  esas  nobles  aspiraciones  á  lo  infinito,  sólo 
cuenta  con  medios  finitos:  la  razón  tiene  sus  límites  natura- 
les, como  sus  barreras  infranqueables  el  mar;  el  trabajo  del 
cerebro  lleva  al  cansancio  y  al  desfallecimiento  ,  por4ue  las 
células  por  donde  se  hice  notoria  y  visible  la  fuerza  intelecti 
va  ,  sufren  pérdidas  y  desgastes:  el  espíritu  del  hombre  no 
puede  volar  á  ciertas  alturas,  porque  sus  alas  tocan  el  pesado 
barro  del  cuerpo  sometido  á  la  ley  de  la  atracción,  y  porque 
frecuentemente  el  sol  de  la  inteligencia  hállase  obscurecido 
por  las  nieblas  espesísimas  del  sistema,  del  error  ,  de  la  pa- 
sión ó  de  la  ignorancia.  Pero  si  alabamos  esos  nobles  esfuer- 
zos de  la  inteligencia  humana,  no  podemos  olvidar  la  contra: 
dicción  de  los  investigidores  materialistas  que  establecen, 
para  resolver  el  problema  de  la  herencia  ,  hipótesis  fantásti- 
cas, é  invocan  factores  ideales  que  no  se  palpan  ni  se  ven. 

Hace  algún  tiempo  se  viene  anunciando  que  el  estudio  de 
la  vida  pertenece  por  completo  á  los  cultivadores  de  la  cien- 
cia de  los  átomos  y  de  las  moléculas;  que  la  herencia  es  una 
ley  química  como  tantas,  v.  gr.,  como  la  de  los  pesos  atómi- 
cos; que  en  el  proceso  vital  no  hay  otra  cosa  que  reacciones 
y  movimientos  transmisibles,  cuyas  fórmulas  se  pueden  esta- 
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blecer,  si  no  en  el  día  de  hoy  ,  en  el  de  mañana.  Químicos 
muy  célebres  lo  afirman,  pero  no  lo  demuestran  ni  lo  demos- 
trarán nunca;  sólo  el  espíritu  sistemático  ó  infatuado  por  los 
m.odcrnos  descubrimientos  puede  discurrir  de  modo  tan  la- 
mentable. Porque  es  evidente  que  si  en  las  moléculas  de  las 
sustancias  llamadas  organizadas,  ó  si  se  quiere  en  los  albu- 
minoides  (que  son  las  más  complejas  ,  que  la  química  estu- 
dia) cabe  aplicar  el  análisis,  aquéllas  eluden  toda  ley  de  las 
conocidas  en  la  ciencia  de  los  átomos,  en  lo  que  tienen  de 
característico  y  fundamental,  en  sus  vitales  y  propias  mani- 
festaciones. Es  preciso  declarar  ingenuamente  que  la  quími- 
ca biológica  no  puede  decir,  en  los  tiempos  actuales,  cómo  se 
forma  un  cuerpo  organizado  ,  ni  en  viriud  de  qué  acciones 
misteriosas  adquiere  la  existencia;  lo  que  ciertamente  se  sabe 
es  que,  aun  en  las  mismas  sustancias  orgánicas  ,  son  muy 
distintos  los  procedimientos  que  para  obtenerlas  emplea  el 
honibre  de  laboratorio  y  los  que  usa  la  naturaleza  con  las 
fuerzas  fisiológicas.  Además,  ningún  químico  puedevanaglo- 
riarse  hoy  de  haber  analizado,  ni  exacta  ni  siquiera  aproxi- 
madamente, no  ya  el  contenido  de  una  célula  como  el  esper- 
matozoido  ó  el  óvulo,  ó  la  célula  embrional,  pero  ni  uno  de 
sus  elementos,  v.  gr.,  el  protoplasma,  la  membrana  ó  el  nú- 
cieo.  Ahí  están,  para  darnos  la  razón,  legiones  de  pacientísi- 
mos  investigadores,  que  trabajando  todos  los  días  y  á  todas 
las  horas  en  ese  terreno  y  con  los  medios  de  la  ciencia  mo- 
derna, no  han  logrado  aislar  siquiera  los  elementos  constitu- 
tivos celulares.  Se  sabe,  v.  gr.,  que  existe  en  el  núcleo  una 
sustancia  llamada  cromatina  ,  pero  se  ignora  casi  perfecta- 
n;ente  lo  que  la  cromatina  y  la  nucleína  son  en  realidad  ;  y 
desde  luego  si  hay  ó  no  en  dichas  sustancias  alguna  singula- 
rísima porción  considerada  como  esencial  é  indispensable,  ó 
como  accesoria.  Por  último,  podemos  hacer  la  sencillísima 
pregunta  siguiente/á  los  partidarios  extremosos  de  la  química 
biológica:  ¿cuál  es  la  primera  fórmula  déla  primera  reacción, 
que  vosotros  llamaríais  bio*  mecánica  y  nosotros  llamamos 
fisiológica  y  vital,  de  las  células  generadoras  conjugadas  ,  ó 
de  los  protonúcleos  fundidos  en  el  de  segmentación,  madre  y 
fuente  de  todo  el  admirable  proceso  orgánico?  Y  advierta  el 
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lector  que  no  pasamos  más  adelante,  inquiriendo  otras  razo- 
nes y  causas  ,  como  la  primordial  de  donde  arranca  la  serie 
de  los  fenómenos  maravillosos  de  la  ontogénesis:  allí  djben 
callar,  por  prudencia  á  lo  menos,  todos  los  representantes  ó 
cultivadores  de  la  química  biológica. 

De  lo  cual  resulta,  contra  el  parecer  de  muchos  hombres 
celebres,  que  en  la  cuestión  de  la  herencia  hay  algo  más  que 
movimientos  y  reacciones  y  fórmulas  químicas;  y  que  el  in- 
vestigador que  trate  de  resolverla,   apoyándose  exclusiva- 
mente en  la  ciencia  de  los  átomos,  tiene,  para  equivocarse, 
noventa  probabilidades  contra  diez.  En  esta  clase  de  inves- 
tigadores   mecanicistas   debemos    incluir,    con  sentimiento 
nuestro,  á  Ivés  Delage,que  fabrica  su  hipótesis  sobre  un  con- 
cepto «nuevo»  del  óvulo  y  de  la  ontogénesis,  y  dice  que  todos 
los  autores  que  han  trabajado  en  el  estudio  de  la  herencia  han 
tenido  acerca  de  la  misma  ideas  exageradas   é  inexactas, 
atribuyéndole  muchas  cosas  que  no  le  pertenecen  en  reali- 
dad. Los  óvulos  son   células  complejísimas;  y  aunque  apa- 
rentemente se  confunden  los  de  una  especie  con  los  de  otra^ 
en  la  escala  de  los  vertebrados,  v.  gr.,  hay,  sin  embargo,  entre 
ellos  iguales  diferencias  que  enire  los  animales  adultos  que 
proceden  de  allí  por  virtud  de  la  expansión  de  las  fuerzas 
evolutivas,  aunque  sujetas  á  las  condiciones  exteriores.  Es 
ilusorio  admitir  una  fuerza  especial  hereditaria  y  partículas 
representativas  de  los  caracteres  transmisibles:   basta  tener 
en  cuenta  solamente  la  composición  química  del  óvulo  fecun- 
dado y  el  modo  de  agrupación  de  sus  elementos;  y  si  es  pro- 
bable que  haya  en  él  cierto  numero  de  substancias  químicas 
principales  del  organismo  futuro,  no  debe  decirse  que  tengan 
función  especial:  el  parecido  del  hijo  con  sus  progenitores 
reconoce  como  causas,  la  igual  composición  química  y  las 
semejantes  condiciones  externas,  fatales,  ciegas  y  rigurosas:  el 
organismo  del  hijo   es  la  resultante  de  la  estructura  paterna 
y  materna;  y  si  en  aquél  se  notan  propiedades  y  caracteres 
análogos  á  los  de  éstos,  se  debe  á  la  composición  de  la  subs 
tancia  material  generadora;  no  á  que  la  madre  ó  el  padre 
hayan  legado  al  hijo  factores  diferentes  de  las  energías  físi- 
co-químicas. 
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En  la  generación  sexual  no  se  transmiten  determinantes 
ni  micelas:  sólo  hay  una  célula  mixta,  constituida  por  los 
elementos  esenciales  paternos;  los  cromosomas,  los  centro- 
somas  y  el  escasísimo  citoplasma  del  espermatozoo  se  unen 
á  los  del  óvulo  para  originar  un  citoplasma,  un  centrosoma 
y  un  cuerpo  nuclear,  formados  por  la  mezcla  de  las  substan- 
cias químicas  de  aquéllos,  y  reunidas  tal  vez  conforme  á  una 
agrupación  intermedia  á  la  que  tenían  antes.  El  embrión, 
por  tanto,  es  una  célula  mixta  con  propiedades  intermedias 
á  las  de  sus  generadores,  como  una  mezcla  de  alcohol  y  agua 
es  intermedia  entre  el  agua  y  el  alcohol,  por  su  densidad- 
Así  se  comprende  fácilmente  el  llamado  misterio  de  la  heren- 
cia: si  el  hijo  difiere  de  los  padres,  será  por  la  misma  razón 
que  en  química  difiere  de  los  componentes  un  compues- 
to, V.  gr.,  como  la  mezcla  de  plomo  y  estaíío  es  más  dura  y 
menos  fusible  que  el  estaño  y  el  plomo,  aisladamente  consi- 
derados, ó  como  el  cloroformo  tiene  propiedades  anestésicas 
que  no  tienen  el  cloro  ni  el  alcohol.  De  este  modo  se  explica 
que  un  vastago  bien  proporcionado  pueda  ser  hijo  de  un  ena- 
no y  de  una  mujer  alta  y  gruesa;  porque  la  constitución  del 
primero  se  compone  de  la  mezcla  de  los  segundos.  Los  ca- 
racteres específicos  se  deben  al  desarrollo  de  las  diferencias 
iniciales  mínimas  de  los  elementos  reproductores,  no  á  par- 
tículas representativas  fantásticas:  determínanse  casi  todos 
indirectamente,  y  algunos  por  causas  externas  é  independien- 
tes del  óvulo  fecundado;  por  el  medio  que  le  rodea,  v.  gr. ,  por 
la  sangre  de  la  madre.  En  suma:  todo  el  «misterio»  de  la 
herencia  hállase  contenido  en  la  constitución  inicial  fisico- 
química del  protoplasma  del  óvulo  fecundado  y  en  el  con- 
curso de  circunstancias  á  esa  constitución  adecuadas;  el 
óvulo  no  contiene  todos,  sino  algunos  de  los  factores  que 
darán  origen  á  la  forma  adulta,  los  necesarios  para  determi- 
nar los  caracteres  "del  futuro  organismo.  El  objeto  directo  de 
la  herencia  es  fijar  la  arquitectura  del  protoplasma  del 
embrión. 

Así  se  expresa  el  eminente  biólogo  de  París,  cuya  vigorosa 
y  potente  crítica,  tratándose  de  las  doctrinas  é  hipótesis  por 
otros  formuladas,  hemos  alabado  algunas  veces    Pero  no  es 
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lo  mismo  juzgar  que  producir;  y  acontece  frecuentemente 
que  se  notan  mejor  los  ajenos  lunares  que  los  propios:  se  ve 
entonces  que  el  ñlósofo  é  inventor  no  tienen  la  misma  altura 
intelectual  que  el  crítico  y  el  juez.  íves  Delage  debiera  haber 
pensado  que  cuando  tantos  hombres  de  ingenio  no  común 
vienen  dedicándose  al  estudio  de  la  herencia  y  establecen  la 
cuestión  unánimemente,  aunque  difieran  en  las  apreciaciones 
y  teorías  para  explicarla,  algo  más  habrá  de  lo  que  él  supo- 
ne, antes  de  acusarles  de  inexactitud  y  exageración  en  las 
ideas.  Ya  llegarán  otros  que  hagan  responsable  á  Ivés  De- 
lage del  mismo  pecado  que  atribuye  á  los  demás. 

Porque,  evidentemente,  toda  la  doctrina  del  biólogo  fran- 
cés estriba  en  un  error  gravísimo:  en  la  creencia  absurda  de 
que  en  la  vida  sólo  hay  materia  y  fuerza,  y  en  el  mundo 
exclusivamente  geometría  y  mecánica  y  leyes  físico  quí- 
micas. Así  se  llega  á  identificar  las  manifestaciones  de  la 
vida  con  los  resultados  de  las  fuerzas  generales  de  la  mate- 
ria, con  tanta  frecuencia  invocadas  por  los  idólatras  de  la 
última,  y  á  confundir  lastimosamente  los  dos  reinos:  el  orgá- 
nico y  el  inorgánico,  separados  por  barreras  infranqueables. 
Pero  todo  espíritu  imparcial  y  sensato  que  haya  observado 
algo  en  la  tierra,  dirá  que  en  el  mundo  viviente  hay  opera- 
ciones y  fenómenos  irreductibles  á  las  leyes  físico-químicas; 
porque,  como  anunciaba  Claudio  Bernard,  «si  las  primeras 
están  colocadas  directamente  bajo  la  influencia  de  las  segun- 
das, éstas,  sin  embargo,  por  sí  solas  no  pueden  reunir  ni 
armonizar  los  fenómenos  en  el  orden  y  en  la  sucesión  que 
de  una  manera  particularísima  tienen  en  los  seres  orgánicos.» 
«Los  materialistas  se  equivocaron  (y  se  equivocan)  al  admi- 
tir que  los  actos  vitales  son  manifestaciones  físico-químicas; 
lo  son  ciertamente,  pero  no  es  un  encuentro  fortuito  de  los 
fenómenos  físico-químicos  el  que  constituye  á  cada  ser  sobre 
un  plan  y  según  un  trazado  fijo  y  previsto  de  antemano,  y 
suscita  ¡a  admirable  subordinación  y  el  armonioso  concierto 
de  la  vida.»  «Los  fenómenos  vitales  tienen  sus  condiciones 
íísico-quí micas  rigurosamente  determinadas;  pero  se  suce- 
den con  un  encadenamiento  manifiesto  y  se  repiten  y  armo- 
nizan con  orden,  método  y  regularidad,  conforme  á  un  resul- 


426  I^A    ANTROPOLOGÍA    MODERNA. 


tado,  que  es  la  organización  y  el  crecimiento  (y  la  perpetui- 
dad, puede  añadirse)  del  individuo  vegetal  ó  animal.»  Hay 
allí  un  (ídiseño^  un  guia  invisible,  un  quid  proprium  del  ser 
orgánico»  (i). 

Es  cierto  que  hay  muchas  substancias  y  funciones  comunes 
á  los  dos  reinos,  y  que  no  deben  existir  dos  Mecánicas,  dos 
Físicas,  ni  dos  Químicas,  una  para  los  seres  inertes  y  otra 
para  los  seres  vivos;  pero  (da  materia  hace  visibles  fenómenos 
que  no  engendra»,  algo  inmaterial  é  intangible  que  se  sustrae 
á  la  observación  de  los  sentidos  y  á  la  aplicación  de  los  apara- 
tos del  laboratorio  y  del  gabinete.  Se  dirá  que  esto  es  meta- 
lísico,  pero  no  deja  de  ser  real;  mientras  que  la  afirmación  de 
los  materialistas  debe  incluirse  en  la  categoría  dejas  extrava- 
gancias y  de  las  proposiciones  irracionales  é  infecundas. 
Que  los  íisiólogos  y  los  químicos  separen  con  exactitud  el 
campo  que  no  les  pertenece,  ni  les  pertenecerá  nunca. 

Si,  como  declara  Ivés  Delage,  basta  la  composición  físico- 
química  para  comprender  fácilmente  el  misterio  de  la  heren- 
cia, debió,  como  observador  experimental,  citar  ejemplos 
concretos,  pues  todos  los  que  aduce  son  ideales,  y  decirnos 
cómo  se  agrupan  en  el  óvulo  fecundado  los  elementos  gene- 
radores, qué  mezcla  tan  rara  es  la  que  constituyen,  qué  clase 
de  reacciones  tan  singulares  y  maravillosas  se  realizan,  qué 
sustancias  tan  peregrinas  y  qué  composición  físico-química, 
nueva  é  inaudita  en  los  anales  de  estos  estudios,  se  forman 
para  dar  origen  á  la  división  celular,  esto  es,  á  una  repúbli- 
ca de  elementos,  de  células,  tejidos,  órganos  y  aparatos  que, 
siendo  tan  diferentes  por  sus  propiedades  y  funciones,  con- 
curren á  un  fin  armónico  y  dan  al  producto  los  mismos 
caracteres  que  tenían  sus  padres.  Porque  adviértase  que  Ivés 
Delage  rechaza  el  principio  vital  (tan  mal  comprendido  ó 
muy  despreciado  por  los  filósofos  mecanicistas)  que  despier- 
te, digámoslo  así,  fas  energías  latentes  de  la  constitución  físi- 
co-química del  protoplasma  del  óvulo;  á  él  toca  demostrar 
qué  clase  de  substancias  contenidas  allí  son  la  fuente  de  esos 
caracteres,  en  dónde  están  clasificadas,   en   virtud  de  qué 

(i)     Los  fenómenos  de  la  vida.  —  Madrid,  1889. 
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reacciones  se  transmite  la  predisposición  para  determinada 
enfermedad,  qué  orden  y  colocación  en  las  partículas  pro- 
toplásmicas  dan  origen,  v.  gr.,  á  los  instintos,  bajo  qué  fór- 
mulas racionales  se  pueden  encerrar  todas  estas  operaciones 
secretísimas,  esas  fuerzas  misteriosas,  esos  milagros  nunca 
vistos,  esos  incomprensibles  efectos  sin  causa.  Que  aleguen 
una  razón  siquiera  esos  que  se  llaman  biólogos  y  discurren 
siempre  fuera  del  campo  de  la  vida,  á  semejanza  de  los  que 
hablan  de  fenómenos  psicológicos  en  su  más  alta  expresión, 
y  suprimen  la  existencia  del  espíritu. 

A  los  que  se  contentan  con  rastrear  la  superficie  de  las 
doctrinas  en  los  grandes  problemas  biológicos,  puede  satis- 
facer la  teoría  de  Ivés  Delage;  pero  lo  cierto  es  que  con  ella 
no  explica  nada  en  la  herencia  de  los  caracteres  ó,  mejor 
dicho,  la  suprime  radicalmente  y  la  reduce  á  una  de  las 
palabras  sonoras  y  fórmulas  vacías  que  él  ha  condenado 
con  tanta  justicia  como  valor.  Si  la  herencia  no  es  fuerza 
ni  causa,  no  se  adivina  cómo  «puede  fijar  la  constitución 
físico-química  del  proloplasma  del  óvulo  fecundado»:  es  una 
contradicción  bien  notoria.  Al  menos  hay  que  convenir  en 
que  es  un  hecho,  y  se  debe  dar  razón  de  él.  Citemos  un 
caso  práctico:  un  hijo  tiene,  como  su  madre,  un  lunar  en 
la  mejilla,  y  le  apareció  á  la  misma  edad  en  la  que  se  mani- 
festó en  su  madre.  ¿Cómo  se  explica  este  fenómeno  de  he- 
rencia homotópica  y  homócroiia?  Según  la  teoría  de  Ivés 
Delage,  diciendo  que  eran  iguales  en  la  madre  y  en  el  hijo  la 
constitución  físico-química  del  protoplasma  del  óvulo  fecun- 
dado de  donde  procedieron,  é  iguales  las  condiciones  exte- 
riores á  que  estuvieron  sometidos.  La  respuesta  es  muy  fácil 
y  vaga,  pero  también  muy  poco  satisfactoria  y  racional: 
desde  la  estructura  del  protoplasma  ovular  hasta  el  lunar  de 
la  mejilla,  no  es  dable  comprender  ni  la  serie  de  misterios  en 
el  proceso  de  la  evolución,  ni  cómo  de  los  elementos  com- 
ponentes de  aquél  pudo  resultar  el  citado  fenómeno.  Si  el 
mismo  Delage  confiesa  (i)  que  «con  su  teoría  tan  endeble  y 


(i)     La  strticture  du  protoplasma  et  les  théories  sur  Vhéredité  et  les 
grands  proUhnes  de  Li  BitLgie  genérale.  (Pág.  839.) 
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sujeta  á  graves  dificultades  no  se  puede  dar  razón  de  la  for- 
mación de  los  ojos,»  ni  de  una  simple  célula,  debemos  añadir, 
¿cuánto  menos  de  la  semejanza  y  del  parecido? 

Entre  los  elementos  de  un  cristal  que  se  forma  con  la  di- 
solución de  otros  (evaporando  el  agua  de  cristalización)  y  los 
caracteres  del  hijo  que  proceden  de  las  substancias  generado- 
ras, hay  un  abismo:  en  aquél  no  hay  herencia,  sino  simple 
agrupación  de  los  átomos  dispersos;  y  en  éste,  algo  propio 
debe  de  transmitirse,  algo  que  no  nace  de  la  estructura  y 
reacciones  de  los  átomos,  algo  fisiológico  y  vital,  que  no  es 
obra  de  la  materia  ni  de  la  fuerza,  cierta  predisposición  y 
aptitud  para  recibir  el  soplo  del  espíritu  que  los  mecanicistas 
no  nombran,  y  por  consiguiente  la  predisposición  y  aptitud 
para  que  se  manifiesten  en  el  producto,  y  en  contacto  con  esa 
fuerza  inmaterial,  los  mismos  caracteres  y  enfermedades  que 
en  uno  ó  en  los  dos  generadores.  Como  hemos  de  ampliar 
estas  ideas,  baste  decir,  contra  la  teoría  de  Ivés  Delage,  erró- 
nea é  inexacta,  que  no  se  puede  creer  que  los  caracteres  he- 
reditarios, no  ya  en  la  forma  y  estructura,  no  ya  los  anató- 
micos^ sino  los  fisiológicos,  patológicos  y  psicológicos,  de  que 
hemos  hablado  en  otra  parte,  los  vitales,  los  sensitivos  é  in- 
telectuales, procedan  (según  quiere  la  doctrina  materialista) 
de  la  constitución  fisico-quimica  del  protoplasma,  de  igual 
manera  que  las  propiedades  anestésicas,  del  cloroformo,  ó  el 
poder  corrosivo  en  el  anhídrido  sulfúrico. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

o.    8.  A. 


(ConlÍHu*ré.) 
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(Continuación.) 


A  cuestión  del  método  en  los  estudios  psicológicos 
tiene  una  importancia  excepcional,  mucho  mayor 
que  en  cualquiera  otra  ciencia,  por  las  condiciones 
especiales  de  su  objeto,  que  presenta  dos  caracteres,  uno 
subjetivo  y  otro  objetivo,  cada  uno  de  los  cuales  exige 
distinto  medio  de  observación.  El  método  está  además  en  re- 
lación íntima  con  el  fondo  de  la  psicología,  siendo  un  factor 
principal  en  el  modo  como  han  de  resolverse  los  problemas 
fundamentales  y  secundarios.  El  uso  exclusivo  del  procedi- 
miento de  conciencia  conduce  fácilmente  al  subjetivismo  ó 
idealismo,  ó  por  lo  menos  á  una  concepción  errónea  de  la 
naturaleza  humana,  como  es  el  dualismo  católico  y  cartesia- 
no; por  el  contrario,  la  exageración  ó  el  exclusivismo  en  el 
procedimiento  objetivo  trae  consigo  el  concepto  materiahsta 
de  la  vida.  De  lo  uno  y  lo  otro  abundan  ejemplos,  especial- 
mente en  la  filosofía  moderna. 

Si  la  vida  psíquica  no  tuviera  otras  manifestaciones  que 
las  conscientes,  como  suponía  Descartes,  no  habría  dificul- 
tad alguna  en  señalar  el  método  subjetivo  como  el  único 
propio  de  la  psicología.  Pero  la  actividad  consciente  es  una 


(i)     Véase  la  pá^;.  92. 
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parte  muy  pequeHa  en  relación  con  la  totalidad  de  la  vida 
humana;  y  aun  prescindiendo  de  la  puramente  orgánica,  de- 
ben reconocerse  en  el  hombre  hechos  psíquicos  que  no  pene- 
tran en  el  dominio  de  la  conciencia,  siendo  preciso  salir  de 
ella  en  busca  de  otro  medio  que  los  ponga  al  alcance  de  nues- 
tro conocimiento,  y  que  no  es  sino  la  observación  externa. 
Por  otra  parte,  el  atraso  en  que  permanecieron  las  ciencias 
experimentales  durante  los  siglos  anteriores  al  presente  en 
relación  con  las  especulativas,  restringía  mucho  el  campo  de 
las  investigaciones  psicológicas;  pero  hoy  es  muy  distinto  el 
estado  de  aquellas  ciencias,  y  gracias  á  su  creciente  desarro- 
llo, especialmente  de  las  biológicas,  y  á  los  poderosos  medios 
de  observación  de  que  disponen,  las  condiciones  de  la  psico- 
logía deben  cambiar,  utilizando  ésta  en  su  provecho  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  auxiliares.  Hoy  no  se  puede  dudar  de 
.  que  los  progresos  de  la  biología  abrirán  amplios  horizontes 
á  los  estudios  psicológicos,  y  contribuirán  en  gran  manera  á 
un  conocimiento  más  perfecto  de  los  problemas  de  la  ciencia 
del  espíritu. 

¿Cuáles  deben  ser  las  condiciones  de  la  observación  psico- 
lógica? ¿Ha  de  concretarse  ésta  á  la  visión  interior  y  directa 
de  la  conciencia,  ó  debe  también  extenderse  á  la  observación 
exterior?¿Cómo  deben  harmonizarse  uno  y  otro  procedimien- 
to para  que  concurran  á  un  objeto  común?  ¿Cuál  es  la  im- 
portancia de  la  experimentación  científica  en  el  estudio  de 
los  fenómenos  del  alma?  El  interés  de  estas  cuestiones  en  el 
estado  actual  de  la  psicología  exige  su  discusión  antes 
de  comenzar  el  estudio  de  los  diversos  fenómenos  psicológi- 
cos. El  procedimiento  de  introspección  proclamado  por  Des- 
cartes como  único  método  legítimo  en  la  constitución  de  la 
psicología  humana,  adoptado  después  en  la  escuela  francesa, 
y  singularmente  en  los  escritos  de  Maine  de  Biran,  Cousin  y 
Jouffroy,  sólo  puede  dar  de  sí  un  concepto  mutilado,  suma- 
mente incompleto  y  erróneo  del  hombre.  Una  gran  parte  de 
la  actividad  del  alma,  aun  de  la  propiamente  llamada  psíqui- 
ca, queda  fuera  de  los  límites  á  que  se  extiende  la  concien- 
cia; alrededor  de  los  hechos  conscientes  hay  una  serie  de  es- 
tados ó  procesos  inconscientes,  que  proceden  también  de  la 
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actividad  del  alma  y  de  los  que  no  puede  prescindir  el  psicó- 
logo. En  la  sensación,  por  ejemplo,  la  conciencia  sólo  acusa 
el  último  momento  del  proceso  sensitivo,  aquel  en  que  el  es- 
píritu se  da  cuenta  de  la  impresión,  mientras  que  de  los  ante- 
cedentes necesarios  que  han  tenido  lugar  desde  la  impresión 
recibida  en  los  órganos,  nada  nos  dice  la  conciencia.  El  pro- 
cedimiento objetivo  es  aquí  necesario  para  analizar  el  proce- 
so de  la  sensación,  y  con  más  motivo  todavía  si,  como  suce- 
de con  frecuencia,  queda  éste  en  la  inconsciencia  á  causa  de 
la  debilidad  de  la  impresión  ó  de  otro  motivo  cualquiera  que 
pueda  impedir  al  espíritu  darse  cuenta  de  ella.  Aun  respecto 
de  los  hechos  de  conciencia,  el  procedimiento  directo  no  es 
suficiente  para  conocerlos  con  perfección,  ya  porque  se  pre- 
sentan obscuros,  vagos  é  indecisos,  ya  por  la  rapidez  con  que 
se  suceden;  todo  lo  cual  es  un  obstáculo  para  determinar  con 
exactitud  y  precisión  sus  caracteres  diferenciales  y  relacio- 
nes mutuas. 

^  El  subjetivismo  exclusivista  hace  que  el  objeto  de  la  cien- 
cia psicológica  no  sea  el  hombre  tal  y  como  se  presenta  á 
nuestra  observación,  sino  un  sár  imaginario,  ideal,  muy  dis- 
tinto de  como  existe  en  la  naturaleza.  La  conciencia  no  se  da 
en  el  hombre  sin  el  hecho  externo,  y  en  éste  tiene  sus  causas 
determinantes,  sus  condiciones  de  producción:  y  toda  cien- 
cia de  lo  real  como  es  la  psicología,  debe  estudiar  su  objeto 
con  las  condiciones  reales  (i). 


(i)  Mercier  señala  como  uno  de  los  vicios  capitales  de  la  psico- 
logía contemporánea  el  restringir  el  objeto  de  la  ciencia  psicológi- 
ca á  los  hechos  de  conciencia.  «Los  estudios  que  hoy  llevan  el 
nombre  de  psicológicos,  dice  en  su  última  obra  Les  origines  de  la  Fsy- 
chologie  contemporaine,  imponen  frecuentemente  á  su  objeto  una  res- 
tricción arbitraria,  estudiando  el  alma  en  lugar  de  estudiar  el  com- 
puesto humano.  La  intención  del  psicólogo  es  estudiar  el  hombre,  las 
manifestaciones  múltiples  de  su  actividad,  y  la  naturaleza  del  prin- 
cipio de  donde  proceden;  pero  influido  por  ideas  de  que  tal  vez  no 
se  da  cuenta,  concluye  por  no  ver  en'  la  naturaleza  humana  sino  el 
sujeto  que  por  la  conciencia  se  revela  á  sí  mismo;  y  se  persuade  que 
lo  que  se  escapa  á  las  miradas  internas  del  espíritu,  no  es  el  hombre 
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Frecuentemente  los  psicólogos  que  siguen  la  nueva  direc- 
ción experimental  han  lanzado  acerbas  acusaciones  contra 
esta  psicología  estrecha,  encerrada  en  los  muros  de  la  con 
ciencia,  las  cuales  son  en  gran  parte  fundadas,  salvo  la  ma- 
nera poco  correcta  y  menos  científica  con  que  suelen  mani- 
festarse (i).  Pero,  ya  sea  por  el  desconocimiento  de  la  filo- 
sofía aristotélico-escolástica,  ya  por  los  prejuicios  contra 
toda  filosofía  espiritualista  y  contra  cualquier  sistema  donde 
se  dé  cabida  á  la  metafísica,  se  ha  confundido  injustamente 
en  los  mismos  ataques  á  la  tradición  escolástica  con  la  car- 
tesiana. La  injusticia  de  semejante  confusión  es  bien  clara,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  carácter  experimental  de  la  psicología 
aristotélica,  en  cuyos  principios  encajan  perfectamente  todos 
los  procedimieutos  de  la  nueva  dirección  experimental.  «Ei 
método  de  la  psicología,  dice  Mercier,  es  absolutamente  el 
mismo  que  ordinariamente  se  usa  en  las  ciencias  físicas  ó 
naturales;  y  así  los  filósofos  de  la  Edad  Media  colocaron  la 
psicología  en  la  parte  general  de  la    filosofía,  que  llamaban 

física  (2).» 

Nada  más  conforme  al  sistema  aristotélico-escolástico  que 
unir  y  relacionar  la  psicología  con  las  ciencias  biológicas, 
como  veremos  más  adelante,  y  este  es  precisamente  uno  de 
los  caracteres  distintivos,  el  principal  sin  duda,  de  la  psicolo- 
gía experimental  moderna.  En  confirmación  de  ello,  véase  lo 
que  dice  Wundt,  universalmente  reconocido  como  el  primer 
representante  de  la  psicología  experimental  alemana,  en  la 


del  psicólogo,  sino  el  hombre  del  fisiólogo  ó  del  físico;  de  donde  re- 
sulta que  el  hombre  estudiado  de  hecho  por  el  psicólogo,  no  es  el  que 
tenía  intención  de  estudiar.  Así  es  que,  deducidas  exclusivamente  de 
las  informaciones  de  la  conciencia  las  conclusiones  de  una  tal  psico- 
logía, quizá  sean  aplicables  á  un  ser  ideal,  en  el  que  toda  la  natura- 
leza fuese  pensamiento;  pero  á  buen  seguro  que  no  lo  serían  á  este 
ser  real,  de  carne  y  espíritu,  de  que  nos  hallamos  formados.»  «El  ob- 
jeto, añade,  de  una  psicología  sin  prevenciones,  es  este  ser  complejo 
que  llamamos  hombre.*  (Páginas  292-294.) 

(1)  Véase  Ribot:  Iniroduction  á  la.  Fsychologie  allemande. 

(2)  Mercier:  Psychologie.  Introducción,  XL 
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conclusión  de  sus  Principios  de  Psicología:  «Los  resultados 
de  mis  trabajos,  dice,  no  convienen  ni  con  la  hipótesis  mate- 
rialista, ni  con  el  dualismo  platónico  ó  cartesiano;  solamente 
el  animismo  aristotélico,  que  une  la  psicología  á  la  biología, 
se  desprende  como  una  conclusión  plausible  de  la  psicología 
experimental.» 

Pero  si  el  procedimiento  subjetivo  es  por  sí  solo  insuficien- 
te para  el  estudio  del  hombre  y  para  constituir  una  ciencia 
completa  de  los  hechos. del  alma,  también  deben  rechazarse, 
y  con  más  energía^  las  pretensiones  de  algunos  fisiologistas 
que  le  conceden  una  importancia  secundaria,  ó  niegan  en  re- 
dondo su  utilidad  y  yalor  científico,  «Al  relegar  al  ostracismo 
la  observación  interna;,  dice  justamente  Herzen,  los  fisiolo- 
gistas limitarían  arbitrariamente  su  campo  de  estudio...  Del 
mismo  modo,  los  que  en  el  estudio  de  ios  fenómenos  psí- 
quicos pretenden  que  no  se  debe  fiar  más  que  de  las  infor- 
maciones procedentes  del  sentido  interno,  caen  exactamente 
en  el  mismo  error  de  aquéllos  que,  en  un  orden  determinado 
de  estudios,  se  limitasen  exclusivamente  á  los  datos  propor- 
cionados por  uno  solo  de  los  sentidos  externos.  Tal  sistema 
sólo  puede  conducir  á  un  conocimiento  fragmentario,  aislado 
de  cualquier  otro  conocirhiento...  No  es  el  uso^  sino  el  uso 
exclusivo  del  método  subjetivo,  lo  que  debe  condenarse, 
como  debe  también  ser  condenado  su  ostracismo  (i).» 

£1  adversario  más  intransigente  del  método  subjetivo  es 
sin  duda  A.  Comte,  en  la  misma  época  precisamente  en  que 
Jouffroy  lo  ensalzaba  con  exageración  y  ponía  los  límites  de 
la  psicología  en  los  de  la  conciencia.  El  fundador  del  positi- 
vismo que  pudiéramos  llamar  histórico,  no  admitía  en  el 
mundo  real  otra  cosa  que  series  de  fenórmsnos,  en  sucesión 
continua;  las  causas  y  substancias  generadoras  de  tales  íe- 
nóm^enos,  ó  no  tienen  realidad  alguna,  ó  si  la  tienen  es,  para 
nosotros,  como  si  no  existieran,  toda  vez  que  carecemos  en 
absoluto  de  medios  cognoscitivos  para  llegar  á  ellas.  No  hay 


(i)     Le  cervcau  et  l'activitc  cérébrMe^  páginas  31-3S,  cit.  por  Mercier 
en  su  Psychologie.  Introducción,  XII. 

2a 
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ciencia  de  las  substancias  y  de  las  causas;  la  única  ciencia 
posible,  según  Comte,  es  la  de  los  hechos.   Pero  esto  en  el 
orden  físico,  porque  en  el  psíquico  sus  negaciones  fueron  ra- 
dicales, envolviendo  en  ellas  lo  mismo  el  espíritu  como  ser 
substancial,  que  los  hechos  subjetivos  ó  de  conciencia:  el  yo 
substancial  y  el  yo  fenoménico  están  fuera  de  la  ciencia  po- 
sitiva, que  sólo  atiende  á  la  realidad  física.  En  su  consecuen- 
cia, el  procedimiento  subjetivo,  revelador  del  contenido  de 
la  conciencia,  debe  ser  desterrado  por  ilegítimo  y  hasta  por 
imposible.  Véase  el  modo  con  que  expone  y  razona  su  pensa- 
miento, capaz  sólo  de  convencer  á  quienes,  como  él,  ignoren 
el  asunto  de  que  se  trata    «La  contemplación  directa  del  es- 
píritu por  sí  mismo  es,  dice,  una  ilusión...  Los  metafísicos 
han  imaginado  en  estos  últimos  tiempos  distinguir  por  una 
sutileza  muy  singular  dos  clases  de  observación  de  igual  im- 
portancia: la  una  exterior,  la  otra  interior;   la   última  de  las 
cuales  está  destinada  únicamente  al  estudio  de  los  fenóme- 
nos intelectuales.  Cuanto  á  observar  los  fenómenos  intelec- 
tuales mientras  que  se  ejecutan,   hay   imposibilidad   mani- 
fiesta." El  individuo  pensante  no  puede  dividirse  en  dos,  de 
los  cuales  uno  razona,  mientras  el  otro  observa  el  acto  de 
razonar.  Tal  método,  aun  suponiéndolo  posible,  debía  ten- 
der á  reducir  el  campo  de  la  inteligencia,    limitándolo  nece- 
sariamente al  solo  caso  del  hombre  adulto  y  sano,  sin  nin- 
guna esperanza  de  esclarecer  jamás  una  doctrina  tan  difícil, 
por  la  comparación  de  las  diversas  edades,  ni  por  la  compa- 
ración con  los  diversos  estados  patológicos.    «Este  método 
subjetivo,  añade,  pone  entredicho  absoluto  á  todo  estudio 
intelectual  6  moral,  relativo  á   los  animales,   en  los  cuales 
los  psicólogos  no  podrían  sin  duda  hacer  ninguna  observa- 
ción interior  (i).»  Haciendo  aplicación  de  este  modo  de  pen- 
sar á  su  clasificación  de  las  ciencias,   elimina  de  ella  las  que 
se  basan  en  la  cotíciencia,  ó  sea  las  psicológicas,  morales  y 
sociales,  en  lo  que  tienen  de  subjetivo,  sin  atender  más  que 
á  sus  manifestaciones  externas,  que  incluye  en  las  biológicas 
y  en  la  física  social. 


(i)     Cours  de  F^hilosophie  positive,  pág.  35  y  siguicaies. 
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En  suma,  no  habiendo  más  ciencia  positiva  que  la  que 
versa  sobre  la  naturaleza  física,  y  admitiendo  como  base  de 
toda  realidad  el  fenómeno  físico  elemental,  por  fuerza  hablan 
de  qued-ir  totalmente  eliminados  de  la  ciencia  el  hecho  psí- 
quico y  el  procedimiento  de  conciencia. 

Si  la  cuestión  entre  el  materialismo  y  el  espiritualismo  con- 
siste en  identificar  ó  distinguir  lo  psíquico  de  lo  físico,  el  po- 
sitivismiO  de  Comte  es  esencialmente  materialista.  Alaba  á 
Destutt  de  Tracy  por  haber  éste  dicho  que  la  Ideología  debía 
incluirse  en  la  Zoología,  y  á  Broussais  por  haber  sostenido 
con  firmeza  su  credo  materialista  contra  los  espiritualistas  de 
su  tiempo.  Para  fundar  el  orden  intelectual  y  moral  acude 
al  arbitrario  y  entonces  ya  desacreditado  sistema  de  Gall,  de 
las  localizaciones  de  las  facultades  mentales;  pero  mientras 
que  en  éste  los  órganos  eran  simplemente  una  condición 
compatible  con  el  espíritu,  Comte,  siguiendo  á  Broussais, 
hace  derivar  las  facultades  anímicas  exclusivamente  de  los 
órganos  cerebrales.  A  pesar  de  todo,  no  se  resignaba  á  pasar 
ante  el  público  como  materialista;  y  sabido  es  que  más  de  una 
vez  rechazó  y  pretendió  defenderse  contra  las  acusaciones 
que  en  tal  sentido  se  le  hacían. 

Paul  Janet  formula  así  el  juicio  que  le  merecen  las  ideas 
de  A.  Comte  respecto  de  la  ciencia  psicológica:  «En  resu- 
men, dice,  no  ha  demostrado  Comte  en  su  crítica  de  la  psi- 
cología más  que  una  cosa,  y  es  su  ignorancia  completa  de 
la  ciencia  que  intentaba  proscribir  (i).»  No  puede,  en  efecto, 
concebirse  que  haya  quien,  conservando  el  equilibrio  normal 
de  sus  facultades ,  llegue  á  desconocer  y  negar  el  hecho 
más  íntimo  é  inmediato  al  espíritu,  el  más  natural  y  eviden- 
te, para  cuya  demostración  basta  simiplemente  observar- 
se á  sí  mismo.  A.  Comte  basa  toda  su  filosofía,  si  este 
nombre  merece  un  abigarrado  conjunto  de  ideas  incoheren- 
tes, sobre  la  observación  exlerna,  y  no  advierte  que  ésta  se 
puede  reducir   en  último  caso  á  un   hecho  de  conciencia  y 


(i)      l'aui  Jdncl:  Ffincipes  de  Mciaphysiquó  el  ds  Psychologie,  tomo  i, 
pág.   152.  ' 
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que  es  más  fácil  convertir  toda  la  realidad  en  consciente  que 
en  objetiva. 

Por  eso  la  historia  del  pensamiento  humano  nos  presenta 
con  frecuencia,  y  más  en  los  tiempos  modernos,  ejemplos  de 
subjetivismos  radicales;  pero  ni  uno  solo  puede  señalarse  en 
donde  se  haya  puesto  en  tela  de  juicio  la  realidad  del  hecho 
consciente.  Se  concibe,  en  efecto,  una  crítica  de  las  facultades 
humanas  en  donde  el  valor  real  de  todo  lo  objetivo  quede 
anulado,  y  reducido  á  puros. fenómenos  del  espíritu^  aunque 
esto  se  haga  violando  las  tendencias  y  los  instintos  naturales 
del  hombre.  Las  dificultades  en  pasar  lógicamente  del  yo  al 
no  yo  por  un  esfuerzo  de  la  inteligencia,  podrían  suscitar  en 
ciertos  filósofos  la  duda  respecto  de  Dios,  del  mundo  y  de 
su  propia  realidad  objetiva;  pero  respecto  de  la  existencia 
del  yo  consciente,  la  duda  es  un  absurdo,  una  contradicción; 
la  misma  duda  es  ya  un  hecho  de  conciencia,  que  lleva  im- 
plícita la  afirmación  de  su  realidad.  La  conciencia  es,  pues, 
un  postulado  absolutamente  necesario  del  conocimiento, 
cuya  negación  ó  duda  lleva  consigo  la  ruina  total  de  la  cien- 
cia. Y  no  se  trata  aquí  de  si  nos  es  dado  ó  nó  conocer  con 
precisión  la  naturaleza  íntima  de  la  conciencia;  no  se  trata  de 
saber  si  existe  ó  nó  un  principio  llamado  alma,  ó  si  lo  inte- 
rior y  lo  exterior  se  identifican  en  su  origen :  la  cuestión  pre- 
sentada por  Comte  se  refiere  nada  más  que  á  la  existencia  de 
los  hechos  internes,  y  á  la  legitimidad  del  modo  como  se  nos 
ofrecen  esos  hechos  en  la  experiencia.  Y  en  este  sentido 
el  cogito,  ergo  sum  de  Descartes  es  una  verdad  indiscuti- 
ble, y  es  además  la  primera  en  el  orden  de  los  hechos  inter- 
nos y  externos,  sin  la  que  nada  se  puede  afirmar  ni  negar. 

A.  Comte  funda  su  peregrino  sistema  filosófico, no  en  la  ex- 
periencia, sino  en  una  hipótesis;  supone,  en  efecto,  que  en  el 
cerebro  radican  todas  las  facultades  humanas,  y  de  aquí  de- 
duce lógicamentcque,  no  pudiéndose  aquél  dividir  en  dos, 
de  los  cuales  uno  razonara  y  el  otro  pensara  en  el  acto  de 
razonar,  el  conocimiento  de  sus. propios  actos  es  imposible; 
lo  cual  constituye  uno  de  los  raciocinios  en  que  los  espiritua- 
listas se'apoyan  para  demostrar  la  existencia  de  un  principio 
distinto  de  la  materia,  puesto  que  ésta  es  incapaz  de  refie- 
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Xión.  Por  lo  demás,  el  hecho  de  la  reñexión  es ,  como  ya 
hemos  visto,  cierto  y  evidente  de  suyo;  el  hombre,  no  sólo 
tiene  la  facultad  de  pensar,  sino  también  de  pensar  en  el 
pensamiento;  no  sólo  siente  y  quiere,  sino  que  se  da  también 
cuenta  de  sus  propias  sensaciones  y  voliciones;  y  esto  puede 
verificarlo  en  el  momento  en  que  el  acto  interno  se  produce, 
ó  volviendo  después  sobre  él  con  el  auxilio  de  la  memoria. 

Véase  como  juzgaba  á  Comte  un  filósofo  no  sospechoso, 
ligado  á  él  por  el  lazo  de  la  amistad,  y  como  él  también  posi- 
tivista, J.  Stuart  iVlill:  «No  hay  necesidad,  dice  éste,  de  hacer 
una  refutación  formal  de  un  sofisma  en  donde  lo  único  sor- 
prendente seria  que  llegase  á  convencer  á  alguien.  En  primer 
lugar,  se  podría  mandar  á  Mr.  Comte  que  consultara  las 
experiencias  y  los  escritos  de  Cardaillac  y  Hamilton,  en  que 
se  prueba  que  el  espíritu  puede  tener  conciencia  de  muchas 
cosas  á  la  vez,  y  también  el  de  reflexionar  sobre  ellas.  En 
segundo  lugar,  podría  habérsele  ocurrido  á  Mr.  Comte  que 
es  posible  estudiar  un  hecho  por  el  intermediario  de  la  me- 
moria, si  no  en  el  momento  en  que  pensamos,  al  menos  un 
momento  después,  y  éste  es  el  modo  como  se  adquiere  lo 
mejor  de  nuestra  ciencia  sobre  los  actos  intelectuales.» 

Las  demás  objeciones  que  A.  Comte  y  algunos  fisiologistas 
suelen  oponer  á  la  psicología  subjetiva,  y  contra  la  legitimi- 
dad del  procedimiento  de  conciencia,  á  saber,  la  imposibili- 
dad de  estudiar  los  estados  anormales  de  la  conciencia  y  los 
diversos  grados  de  desarrollo  de  ésta  en  las  distintas  edades 
y  sexos  de  la  vida  humana,  así  como  también  de  la  psicolo- 
gía animal,  quizá  tengan  razón  de  ser  contra  el  subjetivismo 
exclusivo  de  la  tradición  cartesiana  (i),  pero  de  ningún  modo 
contra  la  psicología  aristotélica,  cuyo  objeto  y  procedimien- 
tos tienen  el  doble  carácter  subjetivo  y  objetivo. 

Demuestra  además  Comte  que  desconoce  completamente 


(i)  Paul  Janct  hace  una  defensa  de  esta  p^icología  en  la  Intro- 
duction  á  la  science  philosophiquc^  y  trata  de  demostrar  que  es  compa- 
tible con  las  Otras  psicologías  de  carácter  objetivo,  experimental, 
comparada,  fisiológica,  mórbida,  etc.  (Véase  su  ohxdi  Métaphisiqíis 
ti  Fsychologii,  tomo  i,  páginas  130-169.) 
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lo  que  debe  ser  la  psicología  objetiva,   al   suponerla  incom- 
patible con  la  de  conciencia;  porque  de  cualquier  modo  que 
se  la  conciba,  la  primera  supone  la  segunda,  y  el  hecho  obje- 
tivo y  su  procedmiiento  carecen  de  todo  valor  psicológico 
si  no  es  en  relación  con  lo  conocido  por  la  conciencia.  Hasta 
lo  psíquico  inconsciente  nos  sería  completamente  descono- 
cido, no  refiriéndolo  al  tipo  consciente,  con  el  cual  conviene 
en  las  manifestaciones  exteriores;  así,  por  ejemplo,  en  el  aná- 
lisis de  la  sensación  inconsciente,   ha  de   intervenir  necesa- 
riamente el  concepto  de  la  consciente.  Es  también  necesario 
para  estudiar  el  desarrollo  de  la  vida  mental  en  el  niño,  y  las 
alteraciones  de  la  conciencia  en  las  enfermjedades  nerviosas, 
referirlos  al  tipo  normal  de  la  conciencia  en  el  hombre  sano  y 
ya  en  perfecto  desarrollo;  en  la  psicología  social  ó  etnológica, 
no  son  los  hechos  externos,  sino  los  internos  de  los  indivi- 
duos que  forman  las  sociedades  y  las  razas,  el  objeto  princi- 
pal que  se  estudia.  En  la  psicología  animal,  el  elemento  sub- 
jetivo es  igualmente  necesario,  y  las  manifestaciones  externas 
sólo  sirven  de  medio  para  penetrar  en  el  interior  del  animo  ^ 
por  analogía  con  las  manifestaciones  externas  de  la  sensibili- 
dad en  el  hombre.  Por  consiguiente,  las  diferentes  ramas  de 
la  psicología  objetiva  tienen  siempre  un  fin  común,  el  fcn')- 
meno  interno,  el  psíquico.  Respecto  de  la  psicología  experi- 
mental, psicología-fisiológica  ó  psico-física,  siendo  ésta  ua 
estudio  comparativo  de  lo  exterior  y  de  lo  interior,  ó,  mejor 
dicho,  el  estudio  del  interior  por  su  correspondiente  exterior 
ó  físico,  el  elemento  subjetivo  es  en  ella  imprescindible  (i). 

En  resumen;  el  método  de  conciencia  no  puede  darnos  por 
sí  solo  el  verdadero  concepto  de  espíritu  y  de  sus  activida- 
des ,  tales  como  éstos  se  nos  manifiestan  en  el  mundo  real; 


■  (i)  En  la  psicología  fisiológica,  í-egún  Wundt,  «la  fisiología  no 
es  más  que  un  medio,  y  esto  es  lo  que  expresa  el  título  de  psicología 
fisiológica...  El  naturalista  parte  siempre  de  la  observación  de  los 
fenómenos  que  la  naturaleza  le  ofrece  inmediatamente;  el  psicólogo 
debe  también  partir  de  los  hechos  de  conciencia.»  Ribot:  La  Psycho- 
logie  allemande  contemporaine,  cap.  vi;  Vundt,  páginas  220-222. 
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y  en  el  método  empírico  la  psicología  deja  de  ser  una  cien- 
cia independiente  para  convertirse  en  una  parte  de  la  fisio- 
logía. El  vicio  principal  de  uno  y  otro  consiste  en  suponer 
anteriormente  á  la  observación  una  hipótesis  á  priori,  que 
los  hechos  no  confirman ;  la  de  que  el  hecho  de  concien- 
cia es  independiente  del  fisicu,  en  el  subjetivismo,  y  la  hipó- 
tesis materialista,  en  el  empirismo.  Y  sabido  es  que  en  las 
ciencias  de  observación  los  principios  son  posteriores  á  los 
datos  experimentales,  de  los  que  han  de  proceder  aquéllos 
como  deducción  lógica  y  espontánea. 

Nada  hay  en  el  hombre  que  pueda  autorizar  la  separación 
absoluta  de  lo  psíquico  y  de  lo  físico  ,  y  mucho  menos  su 
completa  asimilación.  Debe,  por  tanto,  reconocerse  la  legiti- 
midad de  ambos  procedimientos  como  irreductibles  é  insus- 
tituibles, puesto  que  no  es  posible  señalar  el  equivalente  del 
uno  en  el  otro  ;  pero  deben  también  harmonizarse  para  que 
ambos  concurran  á  un  fin  común  ,  del  mismo  modo  que  en 
el  estudio  de  los  seres  físicos  se  acude  á  todos  los  sentidos  y 
á  diferentes  métodos  experimentales  ,  ya  directos  ,  ya  indi- 
rectos, para  que  el  análisis  sea  más  completo. 

Al  establecer,  en  todo  lo  que  precede,  la  necesidad  de  unir 
los  dos  procedimientos  en  el  estudio  del  alma,  no  es  nuestro 
pensamiento  igualarlos  en  importancia  ,  y  mucho  menos, 
como  lo  hace  el  fisiologismo,  subordinar  la  conciencia  á  la 
observación  externa.  Esta  última  es  por  sí  sola  impotente  para 
darnos  una  idea  del  hecho  de  conciencia  ,  como  una  sensa- 
ción ó  cualquiera  otra  afección  interior;  aquí  el  método  de 
introspección  es  absolutamente  necesario,  como  lo  es  la  vista 
en  la  percepción  de  los  colores  y  el  oído  para  los  sonidos.  El 
procedimiento  fisiológico,  y  en  general  el  objetivo,  entra  en 
psicología  como  auxiliar  y  subordinado  al  de  conciencia.  La 
biología  exige  el  concurso  de  la  química,  la  historia  necesita 
de  la  geografía  ,  las  ciencias  morales  piden  sus  principios  á 
la  psicológica  y  á  la  metafísica,  y  en  general  toda  ciencia  ne- 
cesita apoyarse  en  otras  con  quienes  tiene  relación  ;  porque 
el  objeto  de  cada  ciencia  particular  no  es  una  cosa  aislada  é 
independiente,  sino  que  forma  parte  del  harmonioso  conjun- 
to de  la  naturaleza.  Ahora  bien:  la  unión  íntima  y  perfecta 
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de  los  dos  principios  de  que  está  compuesto  el  hombre, 
unión  llamada  por  Aristóteles  y  los  escolásticos  substancial, 
hace  que  lo  psíquico  no  pueda  ser  estudiado  adecuada- 
mente sin  tener  en  cuenta  su  modo  de  ser  en  lo  físico,  y 
de  aquí  la  necesidad  de  completar  el  procedimiento  subje- 
tivo por  el  fisiológico  ú  objetivo. 

Fií.  Marcelino  Arnáiz, 


O.    S.     A. 


{C»n$imtari.) 
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EXTRANJERO 


OMA. 


-Es  bien  significativa  la  atención  con  que  todo  el  mun- 
'Q  í^^^  do  sigue  de  cerca  la   marcha  de  las  dolencias  y  achaques 


tiA^?*ii¿x^  anejos  á  la  avanzada  edad  y  al  asiduo  trabajo  del  Padre 
Santo.  Apenas  transcurre  un  mes  en  que  no  se  propalen  las  más  alar- 
mantes noticias  sobre  su  estado  de  salud,  con  buena  ó  mala  inten- 
ción, que  no  hemos  de  entrar  ahora  en  averiguaciones  de  eso. 

También  en  estos  últimos  días  se  ha  dicho  que  Su  Santidad  había 
enpeorado  de  una  manera  sensible.  La  prueba  que  se  daba  era 
que  había  telegrafiado  á  los  organizadores  de  las  peregrinaciones 
francesa  y  belga,  que  debían  llegar  á  Roma  á  principios  de  Agosto, 
para  que  aplazasen  la  realización  de  tan  laudable  proyecto,  porque 
León  XIII  no  podía  sufrir,  en  el  estado  en  que  se  encontraba,  las 
emociones  que  le  produciría  la  grandiosa  recepción  preparada  á  los 
peregrinos.  Informes 'posteriores  autorizan  á  creer  que  se  encuentra 
ya  tan  mejorado,  si  fueron  ciertas  las  primeras  noticias,  que  ha 
vuelto  á  hacer  su  ordinario  género  de  vida ,  y  se  han  reanudado  las 
audiencias  públicas  de  los  extranjeros  que  las  tenían  solicitadas. 

— La  medalla  anual  que  acostumbra  á  distribuirse  en  el  Vaticano  el 
día  de  la  festividad  de  los  Piíncipes  de  los  Apóstoles,  tiene  este  año 
grabada  en  el  anverso  la  augusta  efigie  de  Su  Santidad  León  XIII, 
rodeada  de  la  siguiente  inscripción:  LEO.  XIII.  PONT.  MAX. 
AN.  XXI.  En  el  reverso  hállase  admirablemente  reproducido  el  cua- 
dro de  Pinturicchio  que  se  conserva  en  las  salas  Borgias  y  que  re- 
présenla la  Resurrección  del  Salvador  y  al  Pontífice  Alejandro   VI 
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en  acto  de  adoración.  Por  efecto  de  las  reducidas  dimensiones  de  la 
medalla,  únicamente  se  han  podido  reproducir  las  figuras  principa- 
les, es  á  saber:  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  la  de  los  ángeles  que 
le  rodean  y  la  del  Pontífice,  y  esto  con  una  fidelidad  y  precisión  ad- 
mirables. El  Padre  Santo,  al  recibir  días  pasados  tres  ejemplares  en 
plata  y  otros  tantos  en  bronce,  del  cardenal  Mocenni,  prefecto  de  los 
Sagrados  Palacios,  y  del  caballero  Bianchi,  grabador  pontificio  y 
autor  de  la  obra  de  arte,  colmó  de  elogios  á  este  último,  y  díjole 
que,  entre  otros  motivos,  le  complacía  la  medalla  porque  recordará  á 
la  posteridad  la  restauración  dé  las  salas  Borgia,  recientemente  aca- 
bada bajo  los  auspicios  de  León  XIII,  y  á  la  que  se  refiere  la  si- 
guiente inscripción  dictada  por  el  mismo  Papa,  y  que  gira  alrededor 
de  la  medalla:  BORGIANIS.  DIAETIS.  IN.  CULTUM.  PRISTI- 
NUM  RESTITUTIS. 

— Las  medidas  de  represión  brutal  adoptadas  por  el  último  Gabi- 
nete italiano  contra  las  sociedades  y  agrupaciones  católicas,  sobre 
todo  contra  los  Congresos,  lejos  de  intimidar  los  ánimos  y  suspender 
trabajos  tan  beneficiosos  con  el  peso  de  abrumadoras  penas,  incluso 
la  de  encarcelación  de  los  principales  jefes  de  las  empresas  católicas, 
como  de  gente  sospechosa  y  altamente  perjudicial  al  orden  y  bienes- 
tar sociales,  no  han  hecho  sino  infundirles  nuevos  alientos  é  inspi- 
rarles protestas  elocuentísimas  contra  la  persecución  de  que  son 
objeto,  como  las  dirigidas  al  Gobierno  por  el  Conde  Juan  A.  Paga- 
nuzzi,  Presidente  de  la  Obra  de  los  Congresos,  y  el  Comendador 
Felipe  Tolli,  que  lo  es  del  Comité  regional  romano,  donde  exponen 
con  firmeza  y  claridad  el  fin  de  la  Obra  de  los  Congresos  y  los  me- 
dios que  emplean  para  su  consecución  los  comités  católicos,  dedu- 
ciendo que  es  una  iniquidad  perseguirlos  por  enemigos  del  ordt.n 
social,  cuando  son  sus  más  fieles  y  decididos  baluartes. 

En  consonancia  con  estas  demostraciones,  también  por  su  parte  1 1 
Santa  Sede  aguarda  á  conocer  la  orientación  que  seguirá  en  materia 
religiosa  el  recién  constituido  Gabinete  para  resolver  lo  que  haya 
lugar  sobre  la  protesta  solemne  que  cuentan  tiene  en  proyecto.  Estí 
ya  redactada,  según  parece,  y  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  la 
ha  dado  á  conocer  oficiosamente  á  los  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático íicrf  ditado  cerca  del  Papa,  para  que  desde  luego  pongan  en 
autos  á  sus  gobiernos  respectivos. 

— A  las  rt-petidas  pruebas  dadas  de  mucho  tiempo  acá  por  el  pon- 
tífice León  XIII  de  su  entusiasmo  por  todo  lo  que  es  progreso  y  cul- 
tura intelectual,  podemos  agregar  el  hecho  laudable  de  haber  adqui- 
rido con  destino  al  Museo  etrusco    del  Vaticano,   la  rica  colección 
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Falcioni  de  antigüedades  etruscas,  encontradas  en  el  territorio  de 
la  antigua  Etruria,  y  consistente  en  objetos  de  terracotta,  bronce  y 
oro,  de  gran  mérito  artístico  y  arqueológico. 

— Notorios  son  los  propósitos  que  el  Gabinete  de  Constantinopla 
ha  tenido  de  crear  una  embajada  otomana  cerca  del  Vaticano,  y  la 
voluntad  claramente  manifestada  por  el  Emperador  de  Alemania  de 
que  tales  deseos  alcanzaran  debiio  cumplimiento.  Pues  bien;  parece 
ser,  qne  en  vista  de  la  acogida  obtenida  por  las  pretensiones  del  Sul- 
tán, tanto  en  París  como  en  San  Petersburgo,  la  Curia  romana,  dis- 
puesta siempre  á  secundar  los  proyectos  de  Constantinopla,  se  en- 
cuentra obligada  á  aplazar  las  negociaciones  hasta  tanto  que  se  ob- 
vien los  obstáculos  creados  por  las  Cancilleiias  rusa  y  francesa.  Cri- 
minal política  la  que  supedita  el  bien  de  la  religión  y  los  intereses 
de  la  Iglesia  á  las  miras  egoístas  encaminadas  á  satisfacer  la  ambi- 
ción probablemente,  no  de  un  pueblo,  sino  de  un  Gobierno,  y  acaso 
de  un  Canciller. 


*  * 


Italia.  — Los  elogios  tributados  á  la  formación  del  nuevo  Minis- 
terio ,  no  bien  se  hizo  público  el  hecho  de  haberse  encargado  de  au- 
torizar con  su  jefatura  el  nuevo  aborto  de  la  política  italiana  el  gene- 
ral Pelloux ,  cuya  historia  era  interpretada  como  garantía  del  orden 
público  ,  se  calmaron  bien  pronto  con  la  acogida  glacial  dispensada 
por  la  Cámara  al  nuevo  Gobierno,  augurándosele  desde  este  momen- 
to una  pronta  derrota  parlamentaria. 

Al  hacer  el  nuevo  Consejo  de  Ministros  su  presentación  oficial, 
ante  el  país,  representado  en  la  Cámara  de  los  Diputados,  leyó  el 
Presidente  un  programa,  haciendo  ver  la  necesidad  de  restablecer  la 
paz  moral  en  el  reino,  y  de  mejorar  la  situación  rentística  y  econó- 
mica. No  es  la  fuerza  material,  sin  embargo,  el  medio  más  adecuado 
para  restablecer  la  paz  moral  de  un  pueblo. 

En  cumplimiento  de  sus  funciones  parlamentarias  ,  el  Presidente 
del  Gabinete  italiano  ha  hecho  declaraciones  en  la  Cámara  de  los 
Diputados  consideradas  como  importantes.  Contestando  á  las  inter- 
pelaciones de  radicales  y  socialistas  sobre  la  suspensión  de  varios 
periódicos,  aun  en  las  provincias  que  no  rige  el  estado  de  guerra  ,  el 
general  Pelloux,  después  de  decir  que  aguardaba  detalles  precisos 
pedidos  á  los  prefectos  ,  manifestó  su  firme  propósito  de  hacer  cum- 
plir las  leyes,  añadiendo  que  algunos  periódicos  habían  sido  supri- 
midos por  graves  razones  de  orden  público,  y  que  su  deseo  era  volver 
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cuanto  antes  á  la  normalidad,  pero  con  prudencia.  Hasta  ahora  nin- 
gún acto  del  nuevo  Gobierno  permite  entrever  cuál  será  su  con- 
ducta respecto  de  los  católicos. 


* 


Francia. — Como  era  natural,  el  Parlamento  francés,  con  motivo 
de  la  presentación  del  nuevo  Gabinete,  inició  un  debate  acerca  de  la 
significación  política  del  mismo.  Las  Cámaras,  por  cierto,  no  le  re- 
gatearon mucho  el  voto  de  confianza  en  vista  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  Gobierno.  Ofrece  suprimir  la  contribución  personal 
mobiliaria  y  otros  impuestos  ,  que  serán  sustituidos  por  impuestos 
nuevos  sobre  la  renta  privada.  Estos  se  fundarán  en  ios  signos  exte- 
riores de  fortuna  en  cada  persona,  y  no  exigirán  gastos  de  ningún 
género  ni  molestias  inquisitoriales.  Propónese  terminar  el  arreglo 
definitivo  de  la  cuestión  de  retiros  para  los  trabajadores  de  la  ciudad 
y  del  campo;  la  votación  definitiva  sobre  los  dos  proyectos  de  ley  re- 
lativos al  régimen  fiscal  de  las  herencias  y  reforma  sobre  el  impuesto 
da  bebidas;  creación  de  Cámaras  agrícolas;  estabilidad  legislativa 
para  el  comercio  y  la  industria;  restricción  de  los  excesos  de  especu- 
lación perjudiciales  á  estas  fuentes  de  riqueza,  y  resolución  inmediata 
de  las  cuestiones  relativas  al  ejército  colonial.  El  nuevo  programa 
ministerial  de  la  vecina  República  es  más  económico  que  político,  y 
por  tanto  ,  si  bien  ha  satisfecho  á  los  que  se  preocupan  del  estado 
financiero  de  Francia,  ha  descontentado  á  los  que  sólo  ven  en  el  en- 
grandecimiento militar  y  colonial  los  futuros  destinos  del  país.  El 
Gobierno  no  ha  dicho  una  palabra  respecto  á  sus  propósitos  en  las 
cuestiones  internacionales  que  tanto  agitan  el  mundo  en  estos  días. 

— No  nos  equivocábamos  al  reseñar  hace  algunos  meses  los  graves 
incidentes  del  proceso  Dreyfus-Zola,  asegurando  que  al  pasar  del 
campo  jurídico  al  de  la  libre  y  pública  discusión  ,  seguiría  apasio- 
nando por  mucho  tiempo  los  ánimos.  Con  efecto,  los  partidarios  de 
Dreyfus  en  Francia  no  se  dan  por  vencidos,  y  alegando  que  son  muy 
discutibles  los  documentos  presentados  por  Mr.  Dreyfus,  pretenden 
que  la  cuestión  continúa  en  pie.  Le  Temps,  que  hipócritamente  es  par- 
tidario de  Dreyfus,  porque  es  órgano  de  los  protestantes,  ya  que  no 
se  atreva  á  confesar  sus  sentimientos,  ha  publicado  un  artículo  por 
todo  extremo  insidioso,  con  motivo  del  discurso  de  Mr.  Cavaignac, 
artículo  en  el  cual  se  dice  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  piensa 
atrincherarse,  como  el  general  Billot,  detrás  de  la  cosa  juzgada;  que 
ha  aportado  nuevas  pruebas  al  proceso,  y  que  por  este  nuevo  hecho 
ha  autorizado  la  discusión  de  las   mismas.  En  realidad  hay  algo  de 
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jacobino  en  la  conducta  observada  por  Cavaignac,  al  colocar  á  la 
Cámara  de  Diputados  por  encima  de  los  tribunales  de  justicia.  Por 
tal  motivo  muéstranse  alborozados  los  partidarios  de  Dreyfus,  y  apro- 
vechándose de  tal  desprecio  de  la  cosa  juzgada,  dicen:  «Ya  que  aho- 
ra no  se  trata  de  faltar  al  respeto  á  la  cosa  juzgada  ,  porque  ha  sido 
el  primero  en  hacerlo  el  Ministro  de  la  Guerra,  podremos  esperar  la 
revisión  y  la  obtendremos  muy  pronto.»  Cuantos  hablan  de  esta 
manera  son  enemigos  irreconciliables  del  principio  de  autoridad,  de 
la  jerarquía,  del  ejército,  y  sobre  todo  de  sus  jefes;  existen  algunos, 
prescindiendo  de  los  judíos,  que  individualmente  no  son  enemigos  de 
la  autoridad,  pero  tratan  de  monopolizarla  en  su  favor.  A  este  núme- 
ro pertenecen  muchos  periodistas  y  literatos,  los  cuales  aspiran  á  des- 
truirlo todo,  imaginándose  que  habrán  de  ser  luego  ellos  los  arbitros 
del  país,  y  experimentan  un  odio  implacable  hacia  todo  cuanto  se 
eleva  y  domina.  Considéranse  como  las  inteligencias  más  escogidas 
de  la  nación,  y  precisamente  en  Francia,  como  en  todas  partes,  los 
que  proceden  de  las  clases  más  inferiores  de  la  sociedad  son  los  más 
orgullosos  y  los  enemigos  declarados  de  toda  superioridad. 

Conviene  recordar  que  el  abogado  defensor  de  Mr.  Zola,  Maitre 
Labori,  interpuso  recurso  de  alzada  ante  el  Tribunal  Supremo  de  la 
República,  pero  no  se  lograron  con  esto  los  resultados  apetecidos  por 
los  defensores  de  Dreyfus,  antes  por  el  contrario,  Emilio  Zola  ha  sido 
condenado  á  multas  de  5.000  francos  por  cada  uno  de  los  tres  peri- 
tos que  intervinieron  en  el  proceso  Dreyfus,  y  contra  quienes  se  for- 
mulaban insultos  en  la  célebre  carta  Yo  acuso,  del  jefe  del  naturalis- 
mo literario.  Cuanto  á  la  pena  de  prisión  á  que  le  ha  condenado  el 
Tribunal,  no  la  purgará  Mr.  Zola,  porque  se  le  aplicarán  las  pres- 
cripciones de  la  ley  Beranger. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  ha  resuelto  procesar  al  ex -coronel  Pic- 
quart  y  al  abogado  Leblois,  por  haber  comunicado  á  persona  no  auto- 
rizada documentos  que  interesaban  á  la  defensa  nacional.  También 
han  sido  apresados  el  comandante  Esterhazy,  la  amante  de  éste  y 
varios  amigos  por  haberse  descubierto  varias  cartas  y  telegramas 
falsificados  por  ellos,  y  recibidos  por  Picquart  cuando  se  comenzó  á 
agitar  la  cuestión  Dreyfus.  La  Cámara  de  Diputados,  después  de  aca- 
lorada discusión,  ha  autorizado  el  procesamiento  de  varios  de  sus 
miembros,  á  consecuencia  de  los.  últimos  alborotos.  Ha  llegado  á 
tanto  la  exaltación  en  este  punto,  que  con  cualquier  pretexto  se 
hacen  manifestaciones  antisemitas.  La  fiesta  nacional  por  el  aniver- 
sario de  la  toma  de  la  Bastilla  se  ha  celebrado  como  de  costumbre 
en  París  y  demás  poblaciones  de  Francia.  Con  tal   motivo  el  Presi- 
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dente  de  la  República,  Mr.  Faure,  acompañado  de  Mr.  Cavaignac, 
ministro  de  la  Guerra,  asistió  en  carruaje  á  la  gran  revista  militar 
en  Longchamps,  la  cual  resultó,  al  decir  de  los  corresponsales,  bri- 
llantísima. Las  tropas  fueron  vivamente  aclamadas  por  la  multitud 
que  presenció  el  espectáculo  militar.  Tanto  á  la  llegada  como  á  la 
despedida  del  Presidente  y  del  ministro  hubo  frenéticos  y  repetidos 
gritos  de    ¡Viva  Francia!    ¡Viva   el    Ejército!  ¡Viva  la  República!    y 


¡Abajo  Zola! 


— La  f¿cha  del  4  de  Julio,  aniversario  de  la  Independencia  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  fué  celebrada  en  París  por  la  colonia 
yankee  con  una  brillante  recepción  en  los  salones  de  su  Embajada,  y 
con  un  gran  banquete  que  presidió  el  representante  de  los  Estados 
Unidos  en  aquella  capital,  general  Porter.  A  los  postres  pronunció 
éste  un  discurso  cantando  las  glorias  desu  país,  y  muy  especialmen- 
te la  victoria  del  almirante  Sampson  en  aguas  de  Santiago  de  Cuba. 
Habló  después  el  nuevo  ministro  de  Comercio  francés,  M.  Marrejouls. 
Dio  las  gracias  al  general  Porter  por  los  sentimientos  de  fraternidad 
que  había  expresado  hacia  los  franceses,  en  nombre  del  pueblo  ame- 
ricano, y  aludió  al  Tratado  de  comercio  concertado  últimamente 
entre  los  Estados  Unidos  y  Francia.  Añadió  que  su  presencia  en  el 
banquete  era  una  prueba  de  las  vivas  simpatías  del  Gobierno  y  del 
pueblo  francés,  y  que  la  gran  fiesta  americana  era  para  los  franceses 
una  fiesta  de  familia.  De  aquí  se  deduce  lo  que  puede  esperar  Espa- 
ña del  Gobierno  de  la  vecina  República. 

— Tres  jóvenes  oficiales,    Hoürst,  teniente  de  navio  y  explorador 
del  África;  Dibos,  capitán  de  ingenieros  de  la  Territorial,  y  Leo  Dex, 
ex-alumno  de  la  Politécnica  y  aeróstata,  solicitan  del  Consejo  muni- 
cipal una  subvención  de  15.000  francos  para  emprender  los  ensayos 
de  un  globo  cautivo  destinado  á  explorar  á  vista  de  pájaro  la  exten- 
sión del   Sahara.  La   expedición   durará  un   mes,  durante   el  cual  el 
aeróstato  se  ceracrá  á  cierta  altura  para  sorprender  los  secretos  de  la 
vasta  y  solitaria  comarca  africana.  El  aeróstato   llevará  el   nombre 
de  Leo  Dex.  Medirá   13.000  metros  cúbicos,  y  podrá  mantenerse  en 
ios  aires  por  espacio  de  sesenta  días.  Un  cable  de  acero  de  1.200  me- 
tros de  longitud  mantendrá  la  ccmunicación  con  tierra.  El  cable  irá 
unido  á  un  potente  bárrete  de  Rumkhorff  cuya  descarga  eléctrica  no 
podrían  resistir  los  que  se  atrevieran  á  detener  el  globo.  Los  tres  ex- 
ploradores se  proponen  soltar  amarras  en  el  golfo  de  Gabés,  para  ir  r. 
descender  en  la  cuenca  del  Níger,  favorecidos  por  los  alisios  del  Nord- 
este. Es  casi  seguró  que  el  Consejo  municipal  conceda  la  subvención 
pedida,  por  lo  que  la  empresa  tiene  de  científica  é  instructiva. 
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— Por  el  Presidente  de  la  República  francesa  han  sido  recibidos 
con  extraordinaria  solemnidad  los  embajadores  del  rey  Menelik, 
portadores  de  espléndidos  regalos  para  el  Presidente  y  algunos  per- 
sonajes de  los  que  figuran  en  primera  línea  en  el  Gobierno  de  la 
República.  Los  embajadores  fueron  acompañados  al  Elíseo  por 
Mr.  Lagarde,  ministro  francés  en  Abisinia,  y  por  Mr.  Mondón,  emba- 
jador extraordinario  que  acaba  de  firmar  con  el  Negus  el  tratado  de 
paz  y  amistad  tan  ventajoso  para  los  intereses  mercantiles  de  Fran- 
cia. £n  París  se  celebrarán  algunos  festejos  en  honor  de  los  plenipo- 
tenciarios abisinios. 

— Un  siniestro  no  menos  trágico  que  el  incendio  del  Bazar  de  la 
Caridad,  ha  llenado  de  consternación  á  muchas   familias  francesas. 
El  día  3,  á  las  cinco  de  la  madrugada,  y  á  6o  millas  de  Sable  Island, 
ocurrió  un  abordaje   entre  el  vapor  Cromartyshire  y  el  trasatlántico 
francés  Bourgogne,  yéndose  á  pique  el  último.  Dejemos  hablar  á  los 
corresponsales  con  referencia  á  relatos  oídos  de  boca  de  los  mismos 
náufragos  que  pudieron  salvarse  de   aquel  desastre:    «Parece   com- 
probado que   tanto  el  trasatlántico  francés  como   el  gran  barco   ve- 
lero de  3.300  toneladas,  el  Cromar tysliire,  que  chocó  con  él,  marcha- 
ban á  una  velocidad  de   18  nudos,    á  pesar  de  la  niebla  densísima 
que  impedía  ver  á  medio  kilómetro  de  distancia.   El   Cromartyshire 
dio  un  espolonazo  tremendo  en   el  costado,  hacia  la  parte  de  proa, 
á  la  Bourgogne,   abriéndole  una  vía  de  agua  cerca  de  las  máquinas. 
La  violencia  del  choque  fué  tal,  que  los  palos   del   velero   se   vinie- 
ron abajo  y    las   chimeneas   del    trasatlántico  ,    casi   arrancadas,  se 
quedaron   vacilando   de   un   lado  para  otro.    Era   muy  temprano  y 
casi  todos  los  pasajeros  estaban  en  sus  literas.   Todo  el  mundo  su 
precipitó  hacia   cubierta.   La  mayoría  estaba  en   camisa.    Las   mu- 
jeres sólo  habían  tenido  tiempo  para   cubrirse  con  chales  ó  para  po- 
nerse las  faldas.  En   las  escaleras   hubo   una   lucha  espantosa.   La 
lucha  para  apoderarse  de  los  cinturones  de  salvamento  fué  más  tre- 
menda todavía.  Los  pasajeros,   revueltas  con  la  tripulación,  se  arre- 
molinaban sobre  cubierta,  tomando  por  asalto  las  chalupas  y  dificul- 
tando grandemente  las  operaciones   de   salvamento,  sobre  todo  la 
separación  y  lanzamiento  de  las  balsas,  que  como  es  sabido,  forman 
parte  del  piso  de  la  cubierta  alta  ó  puente.  Además,  la  Bourgogne  se 
echó  rápidamente  sobre  un  costado-,  y  sólo  podían  utilizarse  las  cha- 
lupas, botes  y  balsas  de   la  otra  banda.  De  los  pasajeros  de  primera 
'    casi  ninguno  pudo  llegar  á  cubierta.    De  todos  modos,  se  sabe  que 
ninguno  se  ha  salvado.  El  topetazo  fué  precisamente  contra  la  parte 
,jdel  barco  donde  tenían  sus  camarotes,  la  de  proa,  que  se  hundió  en 
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el  agua  en  pocos  segundos.  Las  escenas  de  pánico  que  ocurrieron  son 
indescriptibles.  Las  mujeres  se  arremolinaban- en  las  escalas  y  junto 
á  las  bordas.  Unas,  enloquecidas  por  el  terror,  reían  ó  gritaban,  aga- 
rrándose frenéticamente  á  sus  maridos.  Otras,  perdida  del  todo  la 
razón,  se  arrojaban  al  mar.  Uno  de  los  tripulantes  se  volvió  loco  y  se 
echó  también  al  mar  lanzando  carcajadas.  Estaba  ya  cargado  de 
gente,  uno  de  los  botes  cuando  cayó  sobre  él  la  chimenea  del  tras- 
atlántico, destrozándolo  y  matando  y  magullando  á  las  personas  que 
lo  ocupaban  y  lanzándolas  al  mar.  Sólo  nueve  lograron  salvarse,  re- 
fugiándose en  una  ,balsa  que  flotaba  cerca.  Uno  de  los  palos  del  ve- 
lero cayó  pocos  momentos  después  sobre  otra  chalupa  y  sobre  una 
balsa  llena  de  gente,  causando  enorme  destrozo.  En  el  momento  de 
hundirse  el  barco  estaban  sin  arriar  todavía  al  agua  dos  chalupas  lle- 
nas de  pasajeros  de  primera  y  de  mujeres.  Ninguno  de  los  tripulan- 
tes se  había  ocupado  de  lanzarlas  al  mar,  á  pesar  d«  los  gritos  de 
desesperación  de  las  personas  que  las  ocupaban.  Las  dos  chalupas 
fueron  cogidas  en  el  remolino  que  formó  el  trasatlántico  al  hundirse, 
y  cuantos  había  en  ellas  perecieron.  Los  héroes  en  aquella  gran  ca- 
tástrofe fueron  los  sacerdotes  católicos  que  había  á  bordo,  el  capitán 
y  los  oficiales  del  barco.  De  estos  últimos  sólo  se  ha  salvado  el  sobre- 
cargo, que  se  arrojó  al  agua  al  hundirse  el  barco,  y  que  siendo  ro- 
busto nadador  pudo  llegar  hasta  una  balsa.  Al  capitán  se  le  vio  hasta 
última  hora  sobre  el  puente,  agarrado  con  una  mano  á  una  de  las 
cuerdas  del  aparejo.  Era  Mr.  Deloncle,  teniente  de  navio  de  la  mari- 
na de  guerra  francesa.  La  oficialidad  siguió  su  ejemplo,  permane- 
ciendo en  sus  puestos  hasta-  morir.  Al  hundirse  el  barco,  los  tres  sa- 
cerdotes católicos  que  viajaban  en  el  Bouygogne  daban  la  absolución 
á  los  que  iban  á  morir.  Ninguno  de  los  sacerdotes  se  ocupó  de  salvar 
su  vida,  absortos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  espirituales.  Al- 
gunos de  los  pasajeros  salvados  refieren  pormenores  horrendos  de  la 
lucha  por  la  existencia  que  hubo  cuando  el  salvamento.  Un  francés, 
Mr.  Liebra,  refiere  que  habiendo  muerto  su  mujer  en  América  regre- 
saba con  sus  dos  hijos  á  Europa.  Consiguió  meter  á  los  dos  niños  en 
una  chalupa.  Pero  al  querer  entrar  él  también  en  ella,  se  lo  impidie- 
ron cuchillo  en  mano.  Se  hundió  en  el  mar  con  el  trasatlántico,  pero 
supo  mantenerse  á  flote  y  pasó  ocho  horas  en  el  agua  antes  de  que  le 
,  recogieran  en  el  Greciam,  el  barco  que  pasaba  por  allí  poco  después 
del  choque  y  que  ayudó  á  los  trabajos  de  salvamento.  Mr.  Liebra  no 
ha  encontrado  á  sus  dos  hijos  y  cree  que  los  tiraron  al  agua  los  hom- 
bres que  ocupaban  la  chalupa  donde  los  metió.  Otro  pasajero  cuenta 
que  á  bordo  mismo  del   trasatlántico  los   hombres  (pasajeros  de  se- 
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gunda  y  de  tercera,  y  tripulantes)  luchaban  rabiosamente  por  coger 
sitio  en  las  chalupas.  Rechazaban  á  viva  fuerza  á  las  mujeres  y  á  los 
niños,  los  derribaban  al  suelo  y  los  pisoteaban  para  evitar  que  trata- 
ran de  meterse  otra  vez  en  los  botes.  Un  grupo  de  italianos,  pasaje- 
ros de  tercera,  se  ocupaban  cuchillo  en  mano  en  echar  atrás  á  las 
mujeres  y  á  los  niños.  Otro  pasajero  dice  que,  habiendo  tomado 
puesto  en  una  chalupa  con  su  anciana  madre,  los  hombres  que  lle- 
garon después  los  echaron  al  agua.  Ya  botadas  al  agua  chalupas  y 
balsas,  las  escenas  de  brutalidad  fueron  no  menos  atroces.  Se  arroja- 
ba á  los  débiles  al  mar,  para  aligerar  la  carga  y  con  los  remos  y  con 
los  bicheros  se  hería  en  la  cabeza  ó  se  remataba  á  los  infelices  náu- 
fragos que  trataban  de  agarrarse  á  las  embarcaciones  para  salvarse. 
Un  francés  llamado  Gustavo  Grimaur,  dice  que  vio  rematar  de  esta 
manera  á  mujeres  que  imploraban  auxilio.  Un  alemán  llamado  Bru- 
ñen, pasajero  de  tercera,  refiere  que  después  de  tirarlo  al  mar  le  hi- 
rieron  en  la  cabeza  con  los  remos  al  querer  agarrarse  otra  vez  al 
bote.  Pasó  varias  horas  en  el  agua,  hasta  que  encontró  una  chalupa 
volcada;  agarrado  á  ella  había  otro  hombre,  y  entre  los  dos  consi- 
guieron volverla  y  salvarse.  Mad.  Lacasse,  esposa  del  profesor  del 
mismo  apellido,  viajaba  en  segunda.  Su  marido,  que  se  había  levan- 
tado muy  temprano,  la  cogió  de  la  cama  y  la  subió  al  puente,  de 
donde  ambos  fueron  lanzados  al  mar  por  una  nueva  sacudida  del 
barco.  Mad.  Lacasse  se  desmayó,  pero  su  marido  logró  colocarla  so- 
bre una  balsa  que  flotaba  abandonada;  él  se  agarró  á  la  balsa,  sin 
poder  subir  á  ella,  y  en  esta  disposición  permaneció  ocho  horas,  hasta 
que  ambos  fueron  salvados.  El  profesor  Lacasse  cree,  con  muchas 
otras  personas,  que  después  del  topetazo  del  Cromaytyshire  debió  lle- 
gar otro  barco,  que  también  chocó  contra  la  Boiirgogne,  y  completó 
la  catástrofe. 


* 
*  * 


Alemania. — Las  noticias  acerca  del  triunfo  y  derrota  de  los  so- 
cialistas en  las  elecciones  últimas,  no  dejan  de  tener  interés,  sobre 
todo  por  lo  mucho  que  preocupa  la  agitación  de  este  nuevo  elemento 
en  la  política  del  imperio.  Oigamos  lo  que  dice  un  diario  á  este  pro- 
pósito: «Aún  hablan  los  periódicos  europeos  del  resultado  de  las  elec- 
ciones verificadas  en  Alemania;  como  que,  en  su  conjunto  ,  vienen 
á  constituir  un  triunfo  significativo  de  los  principios  católicos  y  con- 
servadores sobre  los  socialistas  y  revolucionarios.  En  las  dos  princi- 
"•ales  capitales  del  imperio,  Berlín  y  Munich,  ha  experimentado  una 
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verdadera  denota  el  socialismo;   y  tal  éxito  ha  satisfecho  lo  mismo 
al  Príncipe  Regente  de  Baviera  que  al  Emperador  en  Berlín;   pero 
bien  está  hacer  constar  que  la  victoria  no  se  hubiera  alcanzado  á  no 
haber  intervenido  en  la  lucha  el  partido  católico,  que  por  tales  dis- 
tritos no  presentaba  candidatos  propios.   El  Catolicismo  muéstrase 
en  Alemania  hoy  como  el  más  firme  baluarte  que  se  opone  á  los  pro- 
gresos del  socialismo,  y  así  lo  reconoce  el  órgano,  acaso  más  impor- 
tante de  dicho  partido  el  Varwarst,  de  Berlín,  que  no  vacila  en  estam- 
par las  siguientes  frases:  «Enlos  distritos  en  que  dominan  los  cató- 
licos, dominamos  bastante  menos  que  en  las  restantes  provincias  del 
imperio.»  La  verdad  es  que  en  las  comarcas  católicas,  el  socialismo 
no  sólo  no  ha  ganado  terreno,  sino  que  lo  ha  perdido,  según  demues- 
tran fehacientes  estadísticas.  Así  es  que  el  centro  católico  entra  de 
nuevo  en  el  Reichstag  como  el  partido   más    fuerte.   Con   los  cinco 
agregados  de  Hannover  (los  llamados  güelfos,  que  conservan  su  fide- 
lidad á  la  casa  desposeída  de  Hannover),  el  partido  del  centro  estará 
representado  por  107  Diputados.   Sigúele  en  fuerza  el  conservador, 
que  cuenta  con  58  puestos.  El  éxito  alcanzado  bien  puede  enorgulle- 
cer á  los  católicos.  Adictos  al  centro  son  los  alsacianos,  que  cuentan! 
con  II  Diputados,   y  los  polacos,  que  cuentan  con  14.   Los  güelfos  1 
son  protestantes  ortodoxos,  lo  cual  es  una  prueba  de  que  la  toleran- 
cia religiosa  del  centro  católico  no  deja  nada  que  desear.  El  partido! 
liberal  cuenta  esta  vez  con  46  Diputados,   en  lugar  de  los  50  quej 
obtuvo  en  las  penúltimas  elecciones,  habiendo  perdido,  además,  todaj 
su  plana  mayor.    El  partido  llamado  del  imperio  ha  perdido  igual- 
mente, pues  tiene  ig  Diputados,  en  vez  de  los  24  con  que  contaba, 
así  como  los  antisemitas,  12,  en  lugar  de  16.    La  asociación  liberal] 
tiene  12,  en  lugar  de  14,  y  8,  en  vez  de  11,  la  democracia  alemana. 
El  partido  popular  liberal  ha  conquistado  30  puestos,  y  además  to- 
marán asiento  en  el  Reichstag  cuatro  agrarios,  un  danés,  un  lituano,] 
un  socialista  cristiano  y  varios  diputados  independientes. 

— La  fiesta  de  la  independencia  americana  celebrada  en  Leipzig,] 
ha  dado  ocasión  á  que  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Ale- 
mania haya  destruido  con  su  discurso  Iss  rumores  de  mala  voluntad! 
de  la  nación  germánica  hacia  la  República  norteamericana,   recor-j 
dando  las  constantes  pruebas   de  amistad  entre   ambos   pueblos,  y 
haciendo  constar  que  si  Inglaterra  es  la  verdadera  madre  patria   de 
los  americanos,  Alemania  es  para  los  últimos  una  segunda  madre. 


*  * 
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Inglaterra.  — Para  que  se  vea  cómo  entiende  ebta  nación  los 
deberes  de  la  neutralidad,  referiremos  un  suceso  muy  reciente.  «Cin- 
co grandes  vapores  de  la  Compañía  inglesa  Wilson  y  Furners- 
Leyland  han  sido  vendidos  estos  días  en  Londres  á  una  compañía 
angloamericana;  la  Atlantic  Transport  Company,  que  se  supone  los 
ha  adquirido  por  encargo  del  Gobierno  yankee  y  para  traspasárselos 
de  seguida.  Los  barcos  de  que  se  trata  son  todos  ellos  de  7  000  to- 
neladas y  tenían  acomodo  para  130  pasajeros  de  primera.  Se  llaman 
Alexandra,  Victoria,  Winifreda,  Boadicea  y  CUopatra.  Interrogados  los 
agentes  de  la  Compañía  compradora,  han  dicho  que  dentro  de  diez 
días  se  sabrá  el  objeto  de  la  compra.  Hay  indicios  de  que  esta  casa 
está  en  tratos  con  un  agente  para  hacer  el  traspaso  formal  al  Gobier- 
no norteamericano.  Créese  que  el  precio  pagado  por  los  cinco  barcos 
ha  sido  cinco  millones  de  duros,  oro,  que  es  realmente  excesivo  y  que 
sirve  de  mayor  indicio  para  creer  que  la  adquisición  real  no  ha  sido 
hecha  por  una  entidad  comercial.  Además  de  estos  barcos  han  sido 
vendidos,  estos  días  tam.bién,  en  Hamburgo,  á  personas  residentes 
en  Nueva  York,  dos  grandes  trasatlánticos  de  la  línea  de  Brewen. 
Esas  mismas  personas  han  comprado  también  el  vapor  inglés  Mon- 
mouih,  de  6.200  toneladas.  Debe  haber  salido  ya  para  Nueva  York 
con  una  tripulación  norteamericana  á  bordo. 

— Es  de  interés  en  estos  momentos  recordar  la  opinión  del  ilustre 
hombre  de  Estado,  Gladstone,  sobre  la  Iglesia  católica.  He  aquí  sus 
palabras:  «Ha  marchado  durante  mil  quinientos  años  á  la  cabeza  de 
la  civilizacición,  y  ha  enganchado  á  su  carroza,  como  á  caballos  de 
carro  triunfal,  las  principales  fuerzas  intelectuales  y  materiales  del 
mundo.  Su  arte,  el  primero  del  mundo;  su  genio,  el  genio  por  exce- 
lencia; su  grandeza,  gloria,  esplendor  y  majestad  han  sido,  si  no 
absolutamente,  casi  en  su  totalidad,  aquellos  de  que  puede  enorgulle- 
cerse la  historia.  Sus  hijos  son  más  numerosos  que  todos  los  secta- 
rios unidos;  dilata  todos  los  días  los  límites  de  su  vasto  imperio;  sus 
altares  se  levantan  en  todo  clima,  y  sus  misioneros  se  encuentran 
donde  quiera  que  haya  hombres  que  puedan  aprender  el  Evangelio 
de  la  iuTiortalidad  y  almas  que  salvar.  Y  esta  maravillosa  Iglesia, 
que  es  tan  antigua  como  el  Cristianismo  y  tan  universal  como  la 
¡1  humanidad,  es  hoy,  después  de  veinte  siglos  de  existencia,  tan  joven 
y  tan  vigorosa  y  tan  fecunda  como  aquel  día  en  que  el  fuego  de 
Pentecostés  descendió  sobre  la  tierra.» 


»  * 
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Turquía. — La  Asamblea  cretense  ha  dirigido  á  los  Almirantes  de 
las  escuadras  extranjeras  una  extensa  y  razonada  exposición,  hacien- 
do presentes  los  temores  de  nuevos  y  dolorosos  sucesos  en  la  isla  si 
no  se  llega  en  breve  á  una  situación  definitiva,  para  lo  cual  invoca 
los  buenos  oficios  de  las  potencias;  de  lo  contrario  es  de  temer  que  la 
cuestión  de  Oriente  se  reproduzca  con  caracteres  graves. 

Todo  ello  obedece  á  que  los  agentes  de  la  Ethniké  ~ Hetairia  vienen 
realizando  una  activísima  propaganda,  encaminada  á  convencer  á  los 
cretenses  de  que  el  proyecto  de  organización  provisional  acordado 
por  las  potencias  habría  de  ser  definitivo,  y  en  su  consecuencia  per- 
manecerían desempeñando  los  cargos  que  ocupan  ahora  las  autorida- 
des otomanas.  Dicha  sociedad  secreta  se  esfuerza  por  propagar  la 
idea  de  que  no  deben  los  cretenses  admitir  arreglos  de  ninguna  clase 
con  las  grandes  naciones,  sin  la  previa  retirada  de  los  funcionarios 
turcos,  que  vienen  desempeñando  cargos  civiles  y  militares  en  la 
isla.  Como  la  gran  mayoría  de  los  diputados  que  forman  parte  de  la 
Asamblea  cretense  pertenecen  á  la  sociedad  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo, de  aquí  la  situación  dificilísima  en  que  hoy  se  encuentra  el 
presidente.  Los  musulmanes  encuéntranse  asimismo  persuadidos  de 
que  son  definitivas  las  medidas  propuestas  por  los  Almirantes  y  pro- 
testan por  no  haber  sido  consultados  en  las  cuestiones  que  atañen  á 
la  organización  interior  de  la  isla. 

Bulgaria  y  Rumania. — El  príncipe  de  Bulgaria  ha  entregado  al 
Rey  de  Rumania  las  insignias  de  la  Orden  militar  búlgara,  pronun- 
ciando con  tal  motivo  una  alocución,  en  la  cual  recordó  las  proezas 
del  ejército  rumano,  que  tan  altas  acciones  ha  realizado  en  la  magna 
empresa  de  la  emancipación  política  del  Principado  de  Bulgaria, 
sobre  todo  ante  las  trincheras  de  Plewna  y  en  las  batallas  que  pre- 
cedieron á  la  rendición  de  esta  plaza,  ocasión  en  la  que  se  conquistó, 
con  justicia,  la  admiración  de  Europa,  conocedora  de  sus  hazañas. 
El  rey  Carlos  respondió  á  su  augusto  aliado  manifestando  que  las 
insignias  de  la  Orden  militar  búlgara  le  recordarían  siempre  los  lazos 
de  amistad  inquebrantable   que  existen  ,  p<'r   fortuna,  entre  ambos 

países. 

* 

BÉLGICA. — Con  las  elecciones  últimamente  verificadas  en  Alema- 
nia tienen  no  poca  analogía  las  que  desde  hace  algunos  años  vienen 
realizándose  en  Bélgica. 
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El  Catolicismo  aparece,  lo  mismo  al  uno  que  al  otro  lado  del  Rhin, 
como  el  único  dique  capaz  de  contrarrestrar  la  invasión  del  socia- 
lismo. Porque  allí  donde  la  fe  es  viva  y  el  hombre  que  no  cumple 
sus  deberes  religiosos  constituye  una  excepción,  allí  fracasan  por 
completo  los  esfuerzos  de  la  propaganda  socialista.  Este  hecho,  com- 
probado en  las  elecciones  alemanas,  acaba  de  confirmarse,  y  por 
modo  muy  elocuente,  en  las  elecciones  flamencas.  No  menos  elo- 
cuente es  la  contraprueba  proporcionada  por  las  ciudades  ó  las  comar- 
cas que  no  se  hallan  bajo  la  saludable  influencia  del  Catolicismo.  Si 
en  Alemania  gana  terreno  el  socialismo,  es  en  las  provincias  protes- 
tantes, y  con  más  especialidad  en  las  grandes  ciudades  del  Norte  y 
del  Este,  donde  el  pueblo  tan  sólo  es  cristiano  de  nombre;  el  matri- 
monio se  reduce  á  una  ceremonia  puramente  civil,  y  gran  número  de 
padres,  sobre  ignorar  el  camino  del  templo,  ya  no  hacen  bautizar  á 
sus  hijos.  En  Bélgica,  donde  las  sectas  protestantes  tan  sólo  cuentan 
un  corto  número  de  adeptos,  son  el  libertinaje  y  el  libre  pensamiento 
los  que  han  allanado  el  camino  al  socialismo.  Los  centros  en  que 
éste  se  recluta  han  sido  durante  muchos  años  baluartes  del  partido 
liberal.  En  ellos  hacíase  burla  de  los  sacerdotes;  pensábase  tan  sólo 
en  enriquecerse  y  en  llevar  una  vida  placentera,  y  gobernábase  sin 
criterio  fijo  y  con  el  único  objeto  de  mantenerse  en  el  poder  y  distri- 
buirse los  empleos  lucrativos.  Bajo  el  influjo  de  estos  malos  ejem- 
plos, las  masas  obreras  perdieron  la  fe  y  se  convirtieron  en  socialis- 
tas. Y  tan  pronto  como  conquistaron  el  derecho  á  votar,  sirviéronse 
de  él  para  arrojar  de  la  Cámara  á  los  liberales,  sustituyéndolos  por 
revolucionarios;  cambio,  después  de  todo,  inevitable. 


* 


Asia:  China. — Noticias  de  Cantón  que  publican  los  periódicos  in- 
gleses, anuncian  que  los  rebeldes  han  conseguido  apoderarse  de  nueve 
ciudades  importantes,  después  de  haber  batido  en  diferentes  y  san- 
grientos encuentros  á  las  tropas  imperiales,  que  ocupaban  á  Wou- 
Chau  como  base  de  operaciones.  Wou-Chau  ha  sido  declarada  en  es- 
tado de  sitio,  obligados  sus  habitantes  á  abandonar  la  ciudad  en  el 
plazo  improrrogable  de  veinticuatro  horas,  y  adoptadas  cuantas  me- 
didas han  parecido  á  las  autoridades  conducentes  á  rechazar  el  inmi- 
nente ataque  de  las  fuerzas  rebeldes.  Las  autoridades  de  Cantón  han 
adquirido  8.000  fusiles  y  armado  con  ellos  á  los  habitantes,  que 
voluntarios  los  unos  y  obligados  otros,  parecen  dispuestos  á  soportar 
las  fatigas  de  la  campaña. 
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Dichos  rebeldes  de  la  China  septentrional  han  atacado  á  las  misio- 
nes católicas  y  protestantes  establecidas  en  Shing-Ching-fou,  En 
Yun-Chong  y  en  las  regiones  comarcanas  han  estallado  desórdenes 
gravísimos.  Un  sacerdote  católico  francés  ha  sido  hecho  prisionero 
por  los  rebeldes,  que  exigen  una  cantidad  de  lo.ooo  taels  por  su 
rescate.  En  los  combates  que  se  han  librado  han  perdido  la  vida 
millares  de  indígenas;  la  situación  es  tan  crítica,  que  los  Cónsules 
extranjeros,  en  su  inmensa  mayoría,  han  solicitado  de  sus  respecti- 
vos Gobiernos  el  envío  de  buques  de  guerra  que  puedan,  en  determi- 
nados momentos,  auxiliar  á  los  subditos  extranjeros. 

* 

*  * 

América. — En  Montevideo,  capital  del  Uruguay,  acaba  de  estallar 
una  violentísima  revolución.  El  cuarto  regimiento  de  artillería  lige- 
ro, con  el  General  Estevan  á  la  cabeza,  se  ha  insurreccionado 
contra  el  Gobierno,  habiéndose  apoderado  antes  del  parque  de  arti- 
llería. Las  calles  de  la  ciudad  han  sido  teatro  de  numerosos  comba- 
tes. El  Gobierco  ha  declarado  á  Montevideo  en  estado  de  sitio,  y  el 
Presidente  de  la  República,  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  leales,  ha  salido 
á  batir  á  los  insurrectos. 

Créese  generalmente  que  el  antiguo  Presidente  Herrera  es  el  jefe 
de  la  actual  revolución.  Las  fuerzas  insurrectas  han  batido  á  las  lea- 
les en  diversos  encuentros;  pero  éstas  acabarán  por  sobreponerse, 
porque  son  superiores  en  número  y  cuentan  á  su  favor  con  mayores 
y  mejores  elementos  de  combate. 

* 

*  * 

Chile  y  la  Argentina. — Las  relaciones  entre  ambas  repúblicas 
siguen  siendo  muy  tirantes.  El  Gobierno  chileno  ha  fijado  el  plazo 
de  15  de  Agosto  próximo,  para  que  el  de  Buenos  Aires  tome  una  de 
cisión  acerca  de  la  cuestión  de  fronteras,  que  es  causa  del  conflicto 
existente  entre  ambos  países.  El  Gobierno  chileno  se  halla  dispuesto 
á  aceptar  los  términos  de  un  tratado  fijando  definitivamente  las  fron- 
teras y  sometiendo  todas  las  dificultades  que  pudieran  surgir,  al  arbi- 
traje de  la  Reina  Victoria. 
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II 

ESPAÑA 

Cerrábamos  la  última  Crónica  bajo  las  desconsoladoras  impresio- 
nes del  inmenso  desastre  de  nuestra  escuadra  en  aguas  de  Santiago 
de  Cuba.  Hoy  cúmplenos  detallar,  con  todos  sus  tristísimos  porme- 
nores, el  malamente  llamado  combate  naval  entre  nuestras  escasas 
fuerzas  y  los  formidables  barcos  de  guerra  norte-americanos.  La  es- 
cena es  por  demás  espantosa.  Los  cuatro  mejores  cruceros  de  pri- 
mera (el  Oquendo,  el  Vizcaya,  el  Marta  Teresa  y  el  Cristóbal  Colón), 
que  habían  costado  á  España  cerca  de  cien  millones  de  pesetas,  fue- 
ron inutilizados  en  una  ú  otra  forma  por  los  proyectiles  de  nuestros 
enemigos.  Pero  por  lamentables  que  sean  estas  desgracias,  no  lo  son 
tanto  como  las  personales.  Díjose  al  principio  que  habíamos  per- 
dido 600  hombres;  más  tarde  que  300.  No  hay  aún  noticias  precisas. 
Se  sabe  que  murieron  los  generales  Villamil  y  Lazaga,  aquél,  jefe 
de  Estado  Mayor  del  almirante  Cervera,  y  éste,  comandante  del 
Oquendo.  He  aquí  algunos  pormenores  que  ha  hecho  públicos  el 
capitán  del  lowa,  testigo  presencial  de  la  catástrofe: 

«Cincuenta  minutos  después  de  disparado  el  primer  cañonazo,  el 
Vizcaya  puso  la  proa  hacia  la  playa,  y  marchando  despacio  con  fuego 
terrible  á  popa  fué  á  embarrancar  en  las  rocas  de  Herradores.  Coma 
el  lowa  no  podía  dar  caza  al  Colón  y  la  batalla  estaba  ya  decidida  en 
favor  nuestro,  me  decidí  á  escuchar  la  voz  de  la  humanidad  y  á  aten- 
der á  los  1.200  ó  1.500  oficiales  y  marineros  españoles  que  habían 
arriado  su  bandera.  Me  acerqué  al  Vizcaya  y  envié  mis  botes  para 
salvar  á  los  infelices  que  se  estaban  ahogando  ó  que  se  asaban  sobre 
la  cubierta  del  buque  incendiado.  El  cuadro  á  bordo  del  Vizcaya  era 
horrible.  Una  granada  había  hecho  estallar  un  torpedo  á  bordo,  des- 
truyendo á  20  hombres.  Grandes  llamas  sabían  de  las  baterías  por 
los  costados  del  buque,  lamiéndolos  y  poniéndolos  al  rojo;  la  cubier- 
ta, igualmente  caldeada,  estaba  llena  de  heridos  que  se  freían,  lan- 
zando gritos  espantosos.  De  vez  en  cuando  ocurrían  explosiones, 
seguidas  por  los  gemidos  de  los  moribundos  y  de  los  heridos  causa- 
dos por  ellas.  El  trabajo  de  rescatar  á  aquellos  infelices  fué  duro. 
Mientras  lo  verificábamos,  observé  que  los  insurrectos  cubanos,  desde 
la  costa,  se  dedicaban  á  matar  á  los  náufragos  españoles  que  lucha- 
ban por  ganar  la  orilla.  Inmediatamente  hice  cesar  aquel  espectáculo. 
De  los  marineros  españoles  que  recogimos  á  bordo  del  Vizcaya,  algu- 
nos estaban  sin  piernas,  otros  terriblemente  destrozados  por  las  gra- 
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nadas.  Los  botes  en  que  nos  traían  los  heridos  á  bordo  llegaron  á 
tener  dos  y  tres  pulgadas  de  sangre  en  el  fondo.  Cinco  heridos  murie- 
ron antes  de  llegar  al  lowci.  Los  enterramos  tributándoles  honras 
militares.  Hubo  en  aquellas  horas  rasgos  de  heroico  cumplimiento 
del  deber  y  de  la  disciplina  por  parte  de  los  marineros  españoles.  Uno 
de  los  del  Vizcaya  llegó  con  un  brazo  menos;  una  granada  se  lo  había 
llevado,  y  sólo  le  colgaban  del  hombro  algunos  fragmentos;  sin 
embargo,  aquel  hombre  subió  por  la  escala  sin  ayuda  de  nadie,  y 
saludó  militarmente  con  gran  solemnidad  al  poner  el  pie  sobre  cu- 
bierta. Una  bala  le  había  llevado  á  otro  la  pierna  izquierda,  cortán- 
dosela por  la  rodilla;  se  le  izó  á  bordo,  y  al  llegar,  saludó  también, 
sin  que  el  dolor  alterara  un  solo  músculo  de  su  rostro.  Recogimos  en 
junto  30  oficiales  del  Vizcaya  y  272  tripulantes.  Preguntados  los 
oficiales  del  Vizcaya,  dijeron  que  no  habían  podido  conservar  junto  á 
las  piezas  á  las  dotaciones  que  las  servían,  porque  el  fuego  rápido  de 
la  artillería  yankee  era  demasiado  terrible  y  lo  barría  todo. 

Hice  que  trasladaran  al  loim  al  almirante  Cervera,  que  había  sido 
recogido  por  el  Gloucester,  y  le  recibí  haciendo  formar  la  guardia  de 
almirante  y  tributándole  los  honores  que  correspondían  á  su  rango. 
Nuestros  tripulantes,  medio  desnudos  y  ennegrecidos  por  el  humo,  se 
agolparon  para  verle.  Cervera  se  presentó  con  la  cabeza  descubierta. 
Llevaba  sobre  la  camiseta  un  terno  de  franela  delgada  que  le  había 
prestado  el  comandante  Wainright.  Toda  la  costa  se  halla  cubierta 
con  restos  de  la  escuadra  española.  Las  escenas  de  desolación,  de 
ruina  y  de  muerte,  dentro  y  fuera  de  los  barcos  españoles,  son  indes- 
criptibles y  superan  á  todo  horror.  Las  aves  de  rapiña  se  ceban  sobre 
los  cadáveres  y  revolotean  por  bandadas  en  la  playa,  aguardando  á 
que  el  mar  vaya  devolviendo  los  cuerpos  que  se  tragó.  Entre  los  res- 
tos que  arrojan  las  olas  hay  muchos  que  revelan  que  los  tiburones 
mutilaron  y  devoraron  á  muchos  infelices.  Centenares  de  cadáveres 
están  acribillados  á  balazos  de  fusil;  esa  fué  la  obra  de  los  insu- 
rrectos.» 

— No  paran  ahí  nuestras  desventuras:  deshecha  nuestra  escuadra, 
falta  de  víveres  y  nada  sobrada  de  municiones  la  heroica  guarnición 
de  Santiago,  capituló  el  domingo  17.  He  aquí  el  telegrama  oficial 
en  que  se  da  cuenta  de  este  hecho: 

«Habana  (sin  fecha). — Madrid  18. — Capitán  General  á  ministro 
Guerra:  Comunico  V.  E.  telegrama  original  del  general  Toral,  que 
dice  así:  «Firmada  ho}' capitulación,  comprendiendo  fuerza  y  mate- 
rial guerra  división  Cuba,  comprometiéndose  Estados  Unidos  trans- 
portar á  España  brevedad  posible  tropas   que   embarcarán   puertos 
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inmediatos  á  guarniciones  que  ocupan.  Oficiales  llevarán  armamento, 
y  ellos  y  tropa  propiedad  particular,  archivos  y  documentación  mili  - 
tar.  Voluntarios  y  movilizados  que  quieran  continuar  isla,  quedarán 
entregando  armas  y  dando  palabra  no  tomar  armas  contra  Estados 
Unidos  en  actual  guerra.  Fuerzas  españolas  saldrán  Santiago  de 
Cuba  con  todos  honores  guerra,  depositando  después  sus  armas  en 
lugar  designado  de  acuerdo  mutuo  para  esperar  la  disposición  que 
haga  de  ellas  gobierno  Estados  Unidos,  bien  entendido  que  los  co- 
misionados americanos  recomendarán  que  el  soldado  español  vuelva 
á  España  con  las  armas  con  que  valientemente  se  ha  defendido.  Ma- 
rina sigue  la  misma  suerte  que  ejército.  En  virtud  anterior  capitula- 
ción, mañana  domingo,  nueve  mañana,  saldrán  tropas  á  acampar 
fuera  población  y  americanas  haránse  entrega  material  guerra. — 
Toral.i> 

«Lo  participo  á  V.  E.  con  el  sentimiento  natural,  para  su  conoci- 
miento, rogando  á  V.  E.  instrucciones  para  ajustar  mi  conducta  en 
armonía  con  la  que  reciba  de  V.  E.,  contestando  á  mis  anteriores  te- 
legramas.» — Blanco, 

Parece  ser  que  este  telegrama  ha  producido  profundo  pesar  y  no 
menor  extrañeza  en  el  Gobierno,  el  cual  entiende  que  no  debe  aceptarse 
en  modo  alguno  la  capitulación  de  toda  la  división  de  Cuba,  sino  úni- 
camente la  de  la  plaza  y  sus  fuertes,  puesto  que  de  aceptarse  tal 
como  suenan  las  palabras,  entrarían  en  el  convenio  las  fuerzas  de 
Guantánamo,  que  manda  el  general  Pareja,  el  cual,  sobre  ser  más 
antiguo  que  el  firmante  de  la  capitulación,  manda  fuerzas  hasta  aho- 
ra no  vencidas  por  nadie.  En  suma;  que  el  Gobierno  cree  que  el 
telegrama  es  deficiente,  y  que  tal  vez  tendrá  su  complemento  en  dos 
anteriores,  no  recibidos  en  Madrid;  que,  de  no  ser  así,  el  general 
Pareja  y  las  fuerzas  que  manda  no  pueden  estar  comprendidas  en  el 
compromiso  de  Cuba,  razón  por  la  cual  quedará  nulo  y  sin  valor  en 
lo  que  á  la  guarnición  de  Guantánamo  se  refiere. 

Otro  de  los  extremos  importantísimos,  y  que  más  dolorosa  impre- 
sión ha  producido,  es  que  había  en  Santiago,  no  ocho  ó  diez  mil 
hombres,  sino  16.000,  formando  un  total,  con  las  demás  guarnicio- 
nes, de  24.000  hombres.  Esperemos,  pues,  á  que  nuevas  noticias  nos 
saquen  de  dudas.  Deseamos  que  con  ellas  quede  bien  parada  la  fama 
del  general  Toral,  jefe  interino  de  la  plaza  y  firmante  de  la  capi- 
tulación. 

La  prensa  extranjera  publica  multitud  de  pormenores  acerca  de 
este  tristísimo  asunto. 

«El  miércoles  por  la  mañana,  13,  según   dijeron  los  telegramas, 
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los  generales  Miles,  Shafter  y  Weeler,  con  sus  ayudantes,  rebasaron 
con  bandera  blanca  las  líneas  yankees,  y  pidieron  conferenciar  con  el 
general  Toral.  Este  se  presentó  poco  después  con  su  jefe  de  estado 
mayor  y  sus  ayudantes,  y  empezó  la  conferencia.  Según  los  corres- 
ponsales ingleses  en  el  campamento  americano,  se  ofreció  al  general 
la  alternativa  de  salir  con  su  guarnición  de  la  provincia  de  Santiago, 
ó  de  embarcarse  con  ella  para  la  Península;  pero  en  uno  y  otro  caso 
le  era  prohibido  destruir  las  fortificaciones  y  llevarse  las  armas.  El 
general  Toral  contestó  que  le  era  imposible  acceder  á  la  última  con- 
dición, por  prohibírselo  las  Ordenanzas  del  ejército  español.  Estas  le 
autorizaban  á  abandonar  la  plaza  cuando  fuera  imposible  sostenerse 
en  ella,  pero  no  podía  dejar  en  ella  armas  útiles  sin  exponerse  á  ser 
juzgado  en  consejo  de  guerra  y  ser  pasado  por  las  armas.  «Mi  Gobier- 
no, añadió,  me  ha  autorizado  para  evacuar  la  plaza,  pero  nada  más.» 
El  general  Shafter  expuso  la  imposibilidad  en  que  estaba  Santiago 
de  resistir  más  tiempo,  y  dio  pormenores  acerca  de  los  preparativos 
que  se  hacían  para  el  bombardeo.  Toral,  encogiéndose  de  hombros, 
contestó:  «No  soy  más  que  un  subordinado,  y  me  limito  á  cumplir 
órdenes.  Si  es  preciso,  sabremos  morir  en  nuestros  puestos.»  Estas 
palabras  del  general  español  despertaron  el  respeto  y  la  admiración 
de  los  generales  enemigos.  Todo  cuanto  éstos  pudieron  conseguir  fué 
que  Toral  prometiese  comunicar  á  Madrid  su  situación  y  las  condi  - 
ciones  ofrecidas  por  los  norteamericanos;  pero  lo  hizo  meneando  la 
cabeza,  como  si  dudara  del  éxito  de  la  gestión.  Incidentalmente  Toral 
dijo  que  el  bombardeo  no  había  ocasionado  más  que  la  ruina  de  cua- 
tro casas  y  herido  á  unos  seis  soldados. 

» Los  comisionados  españoles  y  yankees,  para  tratar  de  las  condicio- 
nes de  la  rendición  de  Santiago,  se  reunieron  el  jueves  por  la  noche 
y  el  viernes  por  la  mañana,  que  es  hasta  donde  alcanzan  las  noticias 
de  los  corresponsales  ingleses,  volvieron  á  tener  otra  conferencia. 
Por  parte  de  España  actuaban  el  jefe  de  estado  mayor  del  general 
Toral,  otro  jefe  español,  cuyo  nombre  no  aparece  claro,  y  el  vice- 
cónsul inglés,  Mr.  Robert  Masón;  créese  que  este  último  por  la  ven- 
taja de  poder  actuar  de  intérprete.  Los  delegados  americanos  eran 
los  generales  Weeler  y  Lawton,  y  el  capitán  Wiley,  ayudante  de 
Shafter.  Las  negociaciones  iban  muy  despacio,  y  los  comisionados 
yankees  acusaban  á  los  españoles  de  querer  dilatar  todo  lo  posible  la 
tolución. 

»Los  generales  americanos,  en  su  conferencia  con  Toral,  no  sólo 
le  ocultaron  la  crítica  situación  en  que  se  encontraba  el  ejército  yan- 
kee  sino  que  alardearon  de  estarse  montando  la  artillería  de  sitio  para 
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el  bombardeo,  lo  cual  era  mentira.  La  verdadera  situación  de  los 
yankees  era  que  ellos  tampoco  podían  resistir  más.  Según  el  New  York 
Herald,  las  lluvias  han  hecho  crecer  los  ríos  é  inundado  el  país  de 
tal  modo,  que  los  convoyes  de  víveres  no  podían  llegar  al  campa- 
mento americano.» 

Por  último,  el  general  Shafter  dirigió  á  su  Gobierno  acerca  de  la 
entrega  de  Santiago,  el  telegrama  siguiente: 

«Plaza  de  Santiago,  17. — Honróme  anunciándoos  que  en  este  mo- 
mento (doce  en  punto  de  la  tarde),  ha  sido  izada  la  bandera  norte- 
americana en  el  edificio  del  Gobierno  civil  de  Santiago.  Presenció  la 
ceremonia  una  gran  muchedumbre.  El  Municipio  constituido  ante- 
riormente mantiene  orden  perfecto.  Obsérvase  en  todas  partes  ex- 
traordinaria miseria.  Hay  pocos  enfermos  y  una  cifra  reducida  de 
casos  de  vómito.  Un  pequeño  cañonero  español  que  dejó  el  almiran- 
te Cervera  con  200  hombres,  se  ha  rendido.  Han  sido  removidos 
los  obstáculos  que  había  en  la  boca  del  puerto.  Desde  el  amanecer 
las  tropas  españolas  han  ido  saliendo  de  Santiago  y  depositan  sus  ar- 
mas en  los  armeros  de  los  respectivos  alojamientos.  Las  armas  que- 
dan bajo  mi  custodia.  A  las  nueve  de  la  mañana  el  general  Toral 
me  ha  hecho  entrega  formal  de  la  plaza  y  de  todos  los  almacenes 
militares  de  Santiago.  Firmado:  Shafter.)^ 

Una  vez  tomada  la  plaza  de  Santiago,  actívanse  los  preparativos 
para  atacar  á  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Además,  todos  los  puertos  co- 
merciales y  militares  de  la  pequeña  Antilla  serán  bloqueados.  Samp- 
son  irá  en  esta  misma  semana  con  tres  acorazados  y  le  seguirá  Miles 
con  veintisiete  regimientos,  de  los  cuales  veintidós  se  componen  de 
negros. 

Simultáneamente  se  dirigirá  una  gran  escuadra  con  rumbo  á  las 
costas  españolas.  Además  de  los  acorazados  Texas,  lowa  é  Indiana, 
formarán  parte  de  aquélla  el  New  Orleans,  el  Minneapolis,  el  Coliimhia, 
el  Newark,  el  Oregón  y  el  Massachuseíts,  Hay  quien  cree  que  deben 
eliminarse  de  esta  lista  el  Indiana  y  el  lowa.  Acompañarán  á  la  escua- 
dra veinte  barcos  carboneros. 

* 

Filipinas. — Empecemos  por  trasladar  el  telegrama  oficial  de  más 
importancia  que  desde  el  Archipiélago  ha  llegado  á  España  durante 
la  quincena.  Dice  así: 

«Manila,  10. — Madrid,  13. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
Recibido  telegrama  V.  E.  núm.  12  y  hoy  el  11  de  Singapoore.  Co- 
lumna Monet,  no  pudiendo  sostenerse  en  Macabebe,  salió  embarcada 
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en  tres  cascos  remolcados  por  cañonero  Leyte.  A  la  llegada  bahía,  por 
mucha  mar,  no  pudo  seguir  remolque  y  los  dejó  Leyte;  viniendo  á  pe- 
dir auxilio,  pero  fueron  apresados  por  americanos,  con  jefes  y  oficia- 
les á  bordo.  Los  cascos  llevaron  corrientes  y  mar  á  esteros  Bulacán, 
donde  se  salvaron  todos,  pero  quedando  prisioneros  de  insurrectos  en 
Agonoy.  Se  instruye  causa  general  Monet  consecuencia  faltar  tropas 
y  grande  inferioridad  numérica  y  elementos  lucha,  causa  son,  con- 
tratiempo sufrido.  Llegada  primera  expedición  americana  de  3.000 
hombres  y  numerosos  pertrechos  guerra.  Esperan  la  segunda  para 
el  15  y  otra  tercera  seguidamente.  Al  paso  expedición  por  Marianas, 
me  aseguran  se  apoderaron  capital,  dejando  izada  bandera  america- 
na y  nombrando  gobernador.  Parece  hay  disidencia  entre  Aguinaldo 
y  americanos  por  querer  ambos  ocupar  esta  plaza  independientemen- 
te. Aunque  llegada  segunda  expedición,  no  se  atreven  atacarla  ame- 
ricanos, desconfiando  de  insurrectos.  Estos  quieren  adelantarse  y 
han  iniciado  fuerte  ataque  plaza,  reuniendo  todas  las  fuerzas  para 
romper  línea  exterior,  donde  continúan  batiéndose  mis  tropas  con 
grande  entusiasmo  y  arrojo,  conteniendo  hasta  ahora  enemigo,  que 
aumenta  mucho,  haciéndosele  numerosas  bajas.  Dentro  criterio  y  lí- 
mites, naturales  ya  que  no  independencia,  quieren  por  lo  menos  au- 
tonomía, y  masas  armadas  se  imponen  ya  cabecillas,  prefiriendo 
aquélla  resueltamente.» 

Como  ven  nuestros  lectores,  el  telegrama  tiene  mucho  de  enigmá- 
tico: lo  único  que  se  ve  claro  es  que  la  columna  Monet  ha  sido  apri- 
sionada, sin  su  jefe,  no  sabemos  á  punto  fijo,  si  por  los  americanos  ó 
por  los  tagalos.  Aunque  se  dice  que  el  cañonero  Leyte  remolcaba  los 
cascos  en  que  iban  nuestras  tropas,  resulta,  según  una  nota  del  Mi- 
nisterio de  Marina  facilitada  á  la  prensa  el  mismo  día  13  ,  que  «los 
cañoneros  Leyte  y  Callao  están  en  poder  de  los  insurrectos  de  Filipi- 
nas desde  que  la  escuadra  de  Dewey  entró  en  la  bahía  de  Manila.» 

Aguinaldo  se  ha  apoderado  de  la  bahía  de  Subig,  y  los  americanos 
han  izado  su  bandera  estrellada  en  la  capital  de  las  islas  Marianas, 
donde  ni  siquiera  se  tenía  noticia  de  la  declaración  de  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos.  Peor  aún  que  todo  eso  es  tal  vez  la 
imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de  enviar  refuerzos  al  Archi- 
piélago. Allá  iba  casi  todo  lo  que  nos  restaba  de  escuadra  ,  como 
anunciábamos  en  la  Crónica  anterior;  pero  en  vista  del  decidido  pro- 
pósito de  los  americanos  de  bombardear  nuestras  costas,  el  Gobierno 
ha  dispuesto  que  la  escuadra  vuelva,  y  á  estas  fechas  se  encuentra  ya 

en  el  Mediterráneo. 

* 

*  * 
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Península. — La  necesidad  de  enlazar  los  sucesos  principales  de  la 
quincena  anterior  con  los  de  la  última,  nos  ha  obligado  á  invertir  el 
orden  acostumbrado,  razón  por  la  cual ,  después  de  relatar  los  acon- 
tecimientos más  importantes  de  la  guerra  ,  haremos  breves  indica- 
ciones sobre  lo  que  á  la  Península  se  refiere. 

Desde  la  destrucción  de  la  escuadra  de  Cervera  se  han  acentuado 
los  rumores  de  una  paz  muy  próxima;  pero  es  lo  cierto  que  los  hechos 
no  han  correspondido  hasta  ahora  á  esos  rumores  ,  y  hay  quien  ase- 
gura que  no  se  ha  formulado  aún  por  el  Gobierno  español  proposición 
alguna  de  paz,  ni  directa  ni  indirecta,  al  de  Washington.  Aun  incoa- 
das las  negociaciones,  tiénese^'por  seguro  que  gravísimos  obstáculos 
de  diversa  índole  dificultarán  la  acción  de  los  dos  Gobiernos  para  con- 
certar una  paz  menos  indecorosa  para  España,  sobre  todo,  porque  los 
senadores  jingos  tienen  exigencias  exorbitantes  en  orden  á  anexiones 
territoriales.  Sube  de  punto  ese  obstáculo  si  se  considera  que  cualquie- 
ra que  sea  el  tratado  de  paz  que  se  convenga,  habrá  de  ratificarlo  el 
Senado  americano.  Si  éste  se  empeñase  en  convertirla  guerra  actual 
en  guerra  de  anexión  y  conquista,  imposbilitaría  todo  arreglo  ,  obli- 
gando al  pueblo  español  á  seguir  luchando  á  la  desesperada.  Aún  son 
de  carácter  más  espinoso  las  dificultades  con  que  tropieza  nuestro 
Gobierno  para  una  paz  inmediata:  el  ejército  de  Cuba  ha  manifesta- 
do sin  ambages,  sus  sentimientos  y  deseos  de  seguir  luchando  á 
todo  trance  ,  por  medio  de  los  generales  que  lo  mandan ;  no  quiere 
darse  por  vencido  con  los  encuentros  más  ó  menos  gloriosos  ocurri- 
dos en  Santiago,  y  sería  algo  así  como  jugar  con  fuego  contrariar  las 
aspiraciones  de  un  ejército  aguerrido  y  no  poco  numeroso.  Y  si  á  esto 
se  agrega  que  tal  vez  las  condiciones  de  la  paz  habrían  de  ser  poco 
satisfactorias,  podría  suceder  que  acá  y  allá,  en  España  y  en  Cuba, 
tuviesen  ecos  poco  tranquilizadores.  Por  las  razones  apuntadas  resulta 
delicadísima  la  labor  encomendada  á  nuestro  Gobierno  en  los  momen- 
tos actuales,  y  se  comprende  que  no  puede  ser  obra  de  un  momento. 

Hácense  cálculos  sobre  las  pérdidas  territoriales  que  habrá  de  su- 
frir España  y  sobre  la  intervención  de  las  grandes  potencias.  Asunto 
es  este  en  que  no  queremos  entrar,  y  sólo  apuntaremos  que,  según 
creencia  común,  el  Gobierno  español  se  entenderá  directamente  con 
el  de  Washington. 

— íntimamente  relacionado  coh  la  paz  está — aunque  no  lo  parece — 
el  Real  Decreto  del  15  del  actual,  suspendiéndolas  garantías  consti- 
tucionales en  toda  la  Península  é  islas  adyacentes. 

Para  mejor  inteligencia  de  este  decreto,  copiamos  los  artículos  de 
la  Constitución  de  la  monarquía,  que  hacen  referencia  á  las  garantías 


462  CRÓNICA   GENERAL. 


que  se  suspenden  y  que  conviene  se  tengan  muy  presentes  en  el  pe- 
ríodo actual: 

«Art.  4.**  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado  á  la  autoridad 
judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la 
detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  elevará  á  prisión  dentro  de 
las  setenta  y  dos  horas  de  haber  sido  entregado  el  detenido  al  juez 
competente. 

La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  interesado  dentro  del 
mismo  plazo. 

Art.  5.°  Ningún  español  podrá  ser  preso,  sino  en  virtud  de  man- 
damiento de  juez  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento  se  ratificará  ó  re- 
pondrá oído  el  presunto  reo  dentro  de  las  setenta  y  dos  hora-S  siguien- 
tes al  acto  de  la  prisión. 

Toda  persona  detenida  ó  presa  sin  las  formalidades  legales,  ó  fuera 
de  los  casos  previstos  en  la  Constitución  y  las  leyes,  será  puesta  en 
libertad  á  petición  suya  ó  de  cualquier  español.  La  ley  determinará 
la  forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso. 

Art.  6."*  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un  español  ó  ex- 
tranjero residente  en  España,  sin  su  con§entimiento;  excepto  en  los 
casos  y  en  la  forma  expresamente  previstos  en  las  leyes. 

El  registro  de  papeles  y  efectos  se  verificará  siempre  á  presencia 
del  interesado  ó  de  un  individuo  de  su  famila,  y  en  su  defecto  de  dos 
testigos  vecinos  del  mismo  pueblo. 

Art.  g.**  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á  mudar  de  domi- 
cilio ó  residencia  sino  en  virtud  de  mandato  de  autoridad  competen- 
te y  en  los  casos  previstos  por  las  leyes. 

Art.  13.  Todo  español  tiene  derecho  de  emitir  libremente  sas 
ideas  y  opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  im- 
prenta ó  de  otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á  la  censura 
previa. 

De  reunirse  pacíficamente. 

De  asociarse  para  los  fines  de  la  vida  humana. 

Art.  17.  Las  garantías  expresadas  en  lo^  artículos  4.*,  5.**,  6.* 
y  9.*,  y  párrafos  i.*,  2.*  y  3-°  del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda 
la  monarquía  ni  en  parte  de  ella,  sino  temporalmente  y  por  medio 
de  una  ley,  cuanda  así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado,  en  circuns- 
tancias extraordinarias. 
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Sólo  no  estando  reunidas  las  Cortes  y  siendo  el  caso  grave  y  de 
notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  acor- 
dar la  suspensión  de  garantías  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior, 
sometiendo  su  acuerdo  á  la  aprobación  de  aquéllas  lo  más  pronto 
posible. 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías  que  las  expre- 
sadas en  el  primer  párrafo  de  este  artículo. 

Tampoco  los  jefes  militares  ó  civiles  podrán  establecer  otra  pena- 
lidad que  la  prescrita  previamente  por  la  ley.» 
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MISCELÁNEA 


(1) 


EIPOSICIOI OE  LIS  ilSlERIS  lE  FILIPliíS  ÍL IIIIISTBO  DE  MMi. 


Exento.  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 

Los  Superiores  de  las  corporaciones  de  agustinos,  franciscanos,  re- 
coletos, dominicos  y  jesuítas,  establecidas  en  Filipinas,  cumpliendo 
lo  ofrecido  en  telegrama  presentado  al  excelentísimo  señor  Goberna- 
dor general  vicerreal  patrono,  el  día  i.°  de  los  corrientes,  para  que  se 
transmitiera  oficialmente  á  V.  E.,  lo  cual  dicha  superior  autoridad  ha 
efectuado,  según  se  sirvió  participarnos,  tenemos  el  honor  de  elevar 
esta  exposición  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  y  en  su 
real  nombre  á  S.  M.  la  Reina  Regente  doña  María  Cristina,  al  presi- 
dente y  vocales  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Corona,  y  muy  espe- 
cialmente á  V.  E.,  como  Ministro  de  Ultramar,  á  quien  directamen- 
te, según  ley  y  costumbre,  la  dirigimos,  para  que  á  su  vez  se  digne 
ponerla  en  conocimiento  de  las  altas  personalidades  antes  menciona- 
das, é  incluso,  si  lo  estima  conveniente,  de  la  nación  entera,  debida- 
mente congregada  en  las  Cortes  del  Reino. 

Y  al  redactar  esta  exposición,   unidos   en  un  alma  y  un  corazón 


(i)  Retirando  otros  originales  preparados  para  este  número  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  comenzamos  á  publicar  la  interesantísima  exposición  dirigida  hace 
poco  por  las  Ordene^  Religiosas  de  Filipinas  al  Ministro  de  Ultramar,  expo- 
sición en  que  se  rebaten  las  calumniosas  y  miserables  acusaciones  de  la  pren- 
sa impía,  contra  los  más  leales  y  celosos  del'ensores  de  la  dominación  espa- 
ñola en  aquel  archipiélago,  demostrándose  á  la  vez  cuáles  son  las  verdaderas 
causas  de  los  desastres  que  allí  han  sobrevenido.  ¡Dios  quiera  que  estas  pági- 
nas puedan  servir  aún  de  lección  á  nuestros  gobernantes,  y  no  de  remor- 
dimiento estéril  ni  de  triste  epitafio  consagrado  á  la  pérdida  de  las  últimas 
reliquias  de  nuestro  imperio  colonial!  (Nota  de  la  redacción.) 
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como  fieles  hermanos,  los  religiosos  de  las  corporaciones  de  antiguo 
existentes  en  el  país,  nos  cabe  la  honra,  en  primer  término,  de  cum- 
plir respetuosamente  el  deber  gratísimo  de  reiterar  nuestra  tradicio- 
nal adhesión  al  Rey,  á  su  Gobierno,  á  las  autoridades  todas  de  la 
patria,  á  las  cuales,  por  fuero  de  conciencia,  que  es  el  más  fuerte 
vínculo  del  hombre,  hemos  tenido  siempre  á  gloria  mantenernos  su- 
misos y  obedientes,  procurando  incesantemente  y  en  todos  los  terre- 
nos, desde  nuestra  respectiva  esfera  de  acción,  cooperar  con  toda 
clase  de  esfuerzos  al  mantenimiento  del  orden  público  en  Filipinas, 
á  su  legítimo  y  santo  progreso,  al  desarrollo  de  sus  intereses  intelec- 
tuales y  aun  materiales,  y  de  modo  muy  especial  á  la  propagación  y 
conservación  de  las  divinas  enseñanzas  del  Catolicismo,  al  fomento 
de  las  buenas  costumbres  y  al  afianzamiento  de  los  prestigios  mora- 
les, única  fuerza  que  hasta  ahora  ha  sido  el  gran  lazo  de  unión  de 
estas  hermosas  tierras  con  su  cariñosa  madre  la  Metrópoli. 

MOTIVO    DE    ESTA    EXPOSICIÓN 

Y  en  verdad.  Excelentísimo  Señor,  que  si  las  circunstancias  en  ex- 
tremo difíciles  por  que  atraviesa  la  dominación  española  en  el  Archi- 
piélago, y  la  acerba  campaña  (mejor  dicho,  conjura)  de  difamación  y 
proyectos  antimonásticos,  provocada  contra  nosotros  principalmente 
desde  que  estalló  la  insurrección,  no  nos  obligaran  á  hablar,  muy 
gustosos  dejaríamos  á  los  políticos  ocuparse  en  los  problemas  que 
afectan  á  este  país,  y  nos  mantendríamos  en  el  silencio  que  viene 
siendo  nuestra  norma  de  conducta  há  ya  muchos  años,  no  hablando 
sino  cuando  oficialmente  hemos  sido  preguntados,  celosos  con  esa 
manera  de  retraimiento  de  evitar  la  nota  que  tancas  veces,  con  so- 
brada ligereza  ó  malicia,  se  nos  ha  imputado,  de  que  nos  inmiscuía- 
mos en  el  gobierno  temporal  de  estas  islas. 

Hora  es  ya  de  que,  como  fieles  patriotas  y  constantes  mantenedo- 
res del  señorío  español  en  Filipinas,  rompamos  ese  silencio,  para  que 
nunca,  ni  como  religiosos  ni  como  subditos  de  España,  se  pueda  con 
motivo  decir  de  nosotros  la  terrible  acusación  del  Profeta:  canes  miiti 
non  valentes  latrare.  Hora  es  ya  también  de  que  salgamos  en  defensa 
de  nuestra  honra,  de  muchos  modos  atrozmente  mancillada,  de  nues- 
tros prestigios  conculcados,  de  nuestro  santo  y  patriótico  ministerio, 
en  fin,  que  ha  sido  objeto  de  las  más  terribles  calumnias  y  de  las  más 
incalificables  acusaciones.  Que  si  las  personas  privadas  pueden  algu- 
úa  vez  hacer  generosa  renuncia  de  su  buen  nombre  difamado,  ofre- 
ciendo á  Dios  el  sacrificio  de  lo  que  más  estima  el  hombre  culto,  eso 
jamás  y  en   ninguna  forma  es  lícito,   conforme   enseñan   los   santo» 
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Doctores  de  la  Iglesia,  á  las  personas  públicas,  á  los  Prelados,  á  los 
Superiores,  á  las  corporaciones,  que  tienen  necesidad  de  defender  y 
conservar  su  prestigio,  su  crédito  y  fama,  para  cumplir  dignamente 
sus  respectivas  funciones.  Una  corporación  religiosa  desacreditada  y 
públicamente  denostada,  es  en  su  línea  una  nación  cuya  bandera  se 
insulta,  ó  cuyos  derechos  se  desconocen:  morir  debe  luchando  por  su 
honor,  antes  que  consentir  que  se  pisotee  su  buen  nombre,  y  que  sus 
derechos  no  sean  reconocidos  y  acatados. 

DESAMPARO    DE    LAS    CORPORACIONES    RELIGIOSAS   Y    SU    PACIENCIA 
Y    PRUDENCIA    EN    ESTAS    CIRCUNSTANCIAS 

Cierto  que  no  podrá  calificársenos  de  precipitados  é  imprudentes  al 
dirigirnos  hoy  á  las  altas  representaciones  de  la  patria.  Hemos  aguan- 
tado pacientemente  que  los  masones  y  los  filibusteros,  francos  ó  em- 
bozados, en  periódicos,  en  clubs,  en  públicas  reuniones,  nos  hayan 
estado  injuriando  y  vilipendiando  hace  más  de  dieciocho  meses,  atri- 
buyéndonos la  culpa  de  la  insurrección,  y  deshonrando  nuestras  per- 
sonas y  ministerios  con  los  más  injustificados  ataques,   vaciados  en 
su  mayoría  en  el  troquel  de  la  demagogia  y  del  libre  pensamiento. 
Hemos  soportado  con  mansedumbre  cristiana  que  multitud  de  per  - 
sonas  que  han  residido  más  ó  menos  tiempo  en  las  islas  hayan  vuelto 
á  la  Península  haciendo  tan  poco  honor  á  nuestro  hábito  y  profesión, 
que  si  en  vez  de  ser  religiosos    hubiéramos  sido  seglares,  y  en  vez  de 
corporaciones  eclesiásticas  se  hubiera  tratado  de  corporaciones  civi- 
les ó  militares,  se  hubiesen  abstenido  (bien  seguros  podemos  estar  de 
ello,  y  pruebas  hay  elocuentes  á  diario  de  este  aserto)  de  hablar  mal 
de  nosotros,  porque  los  medios  eficaces  que  ellos  suelen  poner  en  prác- 
tica les  hubieran  atado  la  lengua,  y  les  habrían  hecho  reconocer  su  li- 
gereza y  su  injusticia  poniendo  vigoroso  correctivo  á  sus  expansiones. 

Los  religiosos  no  tenemos'  espada;  no  podemos  pronunciarnos;  no 
lucimos  entorchados;  no  pertenecemos  á  corporación  cuyos  indivi- 
duos tomen  parte  en  el  gobierno  de  la  patria  ó  en  altas  entidades  de 
la  misma;  no  somos  ni  militares  ni  funcionarios  de  la  carrera  judi- 
cial ó  administrativa;  ni  mandamos  fuerza  á  ningún  partido  político; 
ni  intervenimos  en  elecciones;  ni  formamos  (porque  la  conciencia  nos 
lo  veda)  grandes  federaciones  que  se  hagan  temer;  ni  excitamos  al 
pueblo,  sino  para  que  obedezca  y  sea  sumiso  á  todo  poder  constituí- 
do.  No  podemos  en  determinados  casos  repartir  destinos,  ofrecer  as- 
censos y  recompensas;  ni  tenemos  á  nuestro  lado  nutrido  cortejo  de 
amigos  ó  aduladores  que  por  su  personal  conveniencia  nos  defien- 
dan, y  sean  los  ciegos  paladines  del  general,  del  político,  del  alto  dig- 
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natario,  del  opulento  bcinqacro.  A  j  uiaaJaaiua  Lciaijjoc^  ca  ia  piciiad., 
ni  tenemos  núcleo  de  adictos  partidarios  que  por  nosotros  metan  bulla 
y  sobrexciten  la  llamada  opinión  pública.  Carecemos,  en  una  palabra, 
de  todos  cuantos  medios  sirven  en  la  vida  pública  moderna  para  ser 
respetados  y  temidos,  para  influir  en  la  nación  y  hacer  que  se  emboten 
contra  nosotros   todos  los  tiros  de  la  maledicencia  ó  la    ignorancia. 

Los  religiosos  de  Filipinas,  alejados  de  Europa,  solos  en  sus  mi- 
nisterios, esparcidos  hasta  por  los  últimos  rincones  del  Archipiéla- 
go, sin  otros  compañeros  y  otros  testigos  de  sus  trabajos  que  sus 
amados  sencillos  feligreses,  no  tienen  más  defensa  que  su  razón  y 
su  derecho,  los  cuales,  si  están  basados  en  justicia  y  en  ley,  y  tie- 
nen en  su  abono  la  protección  de  la  divina  Providencia,  que  miseri- 
cordiosamente no  nos  ha  faltado  hasta  ahora,  y  esperamos  que  no 
nos  faltará  en  adelante,  no  tienen,  sin  embargo,  en  su  favor  (ni  ja- 
más, aunque  pudiéramos,  los  usaríamos),  esos  poderosísimos  auxi- 
liares modernos  que  tanta  boga  y  tanto  éxito  alcanzan  en  sociedades 
en  las  que,  resfriados  los  grandes  sentimientos  cristianos,  la  razón 
no  se  escucha  fácilmente,  si  no  va  pertrechada  con  la  fuerza  de  los 
cañones  ó  con  el  blindaje  de  la  alta  banca,  de  las  grandes  agrupa- 
ciones políticas  ó  de  los  temibles  movimientos  populares. 

Solos  con  nuestra  razón  y  nuestro  derecho,  aunque  con  la  con- 
ciencia satisfecha  de  haber  cumplido  siempre,  pero  siempre,  nuestros 
deberes;  de  haber  sido  tanto  6  más  patriotas  como  el  mejor,  y  de 
haber  llenado  las  obligaciones  de  nuestro  sagrado  ministerio,  hemos 
soportado  en  silencio  y  con  toda  paciencia,  siguiendo  el  consejo  del 
Apóstol,  que  se  nos  insultara  y  vilipendiara,  incluso  por  personas 
á  quienes  habíamos  ofrecido  con  cristiana  sinceridad  nuestro  cariño 
y  obsequios,  incluso  por  personas  que  diciéndose  muy  católicas,  pero 
que  contagiadas,  acaso,  con  el  jansenismo  práctico  de  algunos  re- 
formistas de  ahora,  olvidan  la  sentencia  de  aquel  gran  Emperador 
cristiano  que  dijo  que,  si  viera  á  un  sacerdote  caído  en  algún  desliz, 
le  cubriría  con  su  capa  antes  que  publicar  su  flaqueza. 

Solos  con  nuestra  razón  y  nuestro  derecho,  y  creídos  de  que  al  fin 
la  razón  se  abriría  camino,  y  que  brillaría  la  luz  tras  de  las  espesas 
tinieblas  acumuladas  por  el  odio  de  secta,  por  el  espíritu  separatista, 
y  por  la  ligereza,  envidia  y  falso  celo  de  algunos,  hemos  sufrido  que 
en  el  Parlamento  se  hicieran  el  año  pasado  indicaciones  poco  honro- 
sas á  las  Ordenes;  que  se  afirmara,  no  sólo  en  privado,  sino  en  cen- 
tros de  mucha  resonancia,  y  por  personas  de  gran  séquito  en  la  po- 
lítica militante,  que  los  prestigios  religiosos  de  Filipinas  estaban  de 
tal  manera  quebrantados,  que  era  preciso   sustituirlos  con  la  fuerza 
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armada;  que  se  propalara  como  una  censura  deshonrosa  para  un  gran 
político,  sacrificado  por  el  anarquismo,  el  haber  acudido  á  las  Orde- 
nes en  busca  de  luz  y  consejo  para  los  asuntos  filipinos;  que  en  un» 
memoria  elevada  al  Senado  se  nos  dirigieran,  así  como  á  un  digní- 
simo Prelado,  graves  acusaciones,  aunque  veladas  con  ciertas  apa- 
riencias de  imparcialidad  y  suave  corrección;  que  un  día  y  otro  se 
clamara  en  diferentes  tonos,  y  con  mayor  ó  menor  crudeza,  por  que 
se  reprodujera  en  las  islas  el  período  histórico  peninsular  de  1834-40, 
y  por  que  se  adoptaran  con  nosotros  medidas  tan  radicales,  que  no  se 
toman  (y  da  vergüenza  el  consignarlo)  ni  con  los  centros  de  públi- 
ca inmoralidad,  ni  con  las  sociedades  y  empresas  que  no  tienen  otra 
fin  que  descatolizar  á  la  nación  y  sembrar  en  ella  los  gérmenes  de 
todos  los  trastornos  sociales. 

POR  QUÉ  HAN  GUARDADO  HASTA  AQUÍ  SILENCIO 

Creíamos  y  pensábamos  que  para  personas  discretas  y  buenas  dc-^ 
bería  bastar  nuestra  cordura  y  largo  silencio,  adornado  de  los  carac- 
teres de  prudencia  y  magnanimidad  que  deben  tener  siempre  los  Ins-- 
titutos  religiosos,  para  que  desde  luego  rechazaran  esas  acusaciones^ 
y  formasen  juicio  de  que  no  hacían  mella  en  nuestro  crédito  y  presti- 
gio esos  repetidos  ataques.  Supusimos  que  esa  campaña  de  diatribas 
y  reproches  se  desvanecería  por  fin  como  nube  de  verano,  formada 
con  los  humos  de  las  fraguas  de  la  masonería  y  el  filibusterismo. 

Pero  la  tormenta,  en  vez  de  disiparse,  parece  tomar  incremento 
cada  día.  La  paz  de  Biac-na-bató  ha  vuelto  á  poner  en  boca  de  mu-^ 
chos  la  astuta  afirmación,  hecha  ahora  por  los  cabecillas,  de  que  lo» 
Institutos  regulares  han  sido  la  única  causa  de  la  insurrección.  El 
carbonario  Katipiman,  que  como  terrible  plaga  sigue  extendiéndose 
en  las  islas,  ha  fijado  por  orden  de  su  Gran  Oriente,  entre  los  pri- 
meros artículos  de  su  programa  de  odio  de  raza,  la  extinción  de  los 
religiosos.  En  la  Península  y  aquí,  los  masones  y  cuantos  de  un 
modo  ú  otro  los  secundan,  han  recrudecido  su  guerra  contra  nos- 
otros. En  Madrid  se  han  publicado  manifiestos  en  los  que,  abusan- 
do del  nombre  de  Filipinas,  se  piden  medidas  grandemente  deshon- 
rosas y  vejatorias  para  el  Clero;  y  hasta  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, siquiera  oficiosamejite,  han  logrado  introducirse  personas  que,, 
perseguidas  como  infidentes  por  los  tribunales,  no  ocultan  su  ani- 
madversión á  las  corporaciones  religiosas.  Y  si  en  vista  de  todas  es- 
tas circunstancias  continuáramos  callados,  nuestro  silencio  se  toma- 
ría, con  razón,  por  cobardía  ó  argumento  de  culpabilidad;  nuestra 
paciencia  se'calificaría  de  debilidad,  y  hasta  las  personas  sólidamen- 
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te  católicas  y  sensatas,  que  reconocen  lo  injustiñcado  de  los  ataques 
que  se  nos  dirigen,  podrían  con  motivo  discurrir  que  estábamos 
manchados,  ó  que  habíamos  llegado  á  tal  estado  de  postración  que 
impunemente  se  nos  podía  atropellar  y  conculcar,  como  si  en  reali- 
dad de  verdad  fuéramos  entidades  viejas  y  podridas  cuya  decaden- 
cia es  próximo  síntoma  de  muerte. 

Prins  morí,  quam  fcBdari,  dijeron  los  antiguos;  y  los  fidelísimos 
Macabeos:  Más  vale  morir  en  el  combate  que  ver  el  exterminio  de  nuestra 
nación  y  del  santuario.  Mientras  las  corporaciones  existan,  tendrán  á 
gala,  como  es  su  deber,  repetir  con  San  Pablo:  Quandiu  sum  Aposto- 
lus,  ministeriiim  meum  honorificabo.  Hemos  procurado  honrar  siempre 
nuestro  ministerio,  y  lo  seguiremos  honrando  ahora  y  en  lo  sucesi- 
vo, con  la  gracia  de  Dios,  que  confiamos  no  nos  ha  de  faltar;  y  por 
eso  no  vacilamos  en  dirigirnos  hoy  á  los  altos  poderes  de  la  nación, 
abrigando  la  confianza  de  que  si  somos  pobres  y  desvalidos  y  no  te- 
nemos otro  amparo  que  nuestra  limpia  historia,  nuestra  honra  in- 
maculada y  nuestros  indiscutibles  derechos,  hablamos  á  personas  en 
quienes  la  ilustración  y  la  sensatez  se  hermanan  con  la  hidalguía  de 
sentimientos,  siempre  pronta  á  atender  principalmente  al  pobre  y  al 
débil,  y  en  quienes  el  respeto  y  cariño  á  las  instituciones  católicas  y 
al  por  tantos  títulos  glorioso  y  benemérito  Clero  regular  de  Filipinas, 
las  ponen  á  cubierto  délas  sugestiones  de  las  sectas  y  de  los  prejui- 
cios de  los  partidos  anticlericales  y  separatistas. 

SON  PERSEGUIDAS    POR  SU    SIGNIFICACIÓN    RELIGIOSA 

¿Qué  motivo  han  dado  las  corporaciones  religiosas  de  Filipinas  para 
ser  con  tanta  saña  perseguidas?  ¡Ah,  Excelentísimo  Señor!  ese  moti- 
yo  no  es  otro  que  el  ser  muy  católicas,  el  ser  muy  españolas,  el  ser 
eficazmente  sostenedoras  de  la  buena  y  sana  doctrina,  y  el  no  haber- 
se jamás  mostrado  débiles  con  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  patria. 

Si  los  religiosos  no  defendiéramos  aquí  con  fortaleza  inquebran- 
table la  obra  secular  que  nos  legaron  nuestros  padres;  si  nos  hubié- 
ramos encogido  de  hombros  ante  el  trabajo  de  las  logias  y  ante  la 
propaganda  de  errores  religioso- políticos  que  de  Europa  nos  han  ve- 
nido; si  hubiéramos  dado  la  más  insignificante  muestra,  ya  que  no 
de  simpatía,  por  lo  menos  de  muda  pasividad,  á  los  defensores  de 
las  falsas  libertades  modernas,  condenadas  por  la  Iglesia;  si  se  hu- 
biera entibiado  en  nosotros  la  llama  del  patriotismo,  y  en  cada  reli- 
gioso filipino  no  hubieran  encontrado  los  novadores  un  intransigen- 
te y  terrible  adversario  de  sus  planes,  francos  ó  embozados,  jamás, 
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Excelentísimo  Señor,  las  corporaciones  religiosas  hubiéramos  sido  ob- 
jeto de  la  encarnizada  persecución  que  se  nos  hace;  sino  que,  por  el 
contrario,  los  Regulares  hubiéramos  sido  puestos  en  las  nubes,  tanto 
más  cuanto  que  no  ignoran  nuestros  enemigos  que,  dada  la  influen- 
cia que  gozamos  en  el  Archipiélago,  nuestro  apoyo,  siquiera  pasivo 
y  de  mero  silencio,  les  hubiera  dado  indiscutiblemente  la  victoria. 

Pero  saben  ellos  que  nuestra  bandera  no  es  otra  que  el  Syllabus 
del  gran  Pontífice  Pió  IX,  tantas  veces  confirmado  por  León  XIII, 
donde  tan  enérgicamente  se  condena  toda  rebelión  contra  las  potes- 
tades legítimas:  saben  que,  amantes  de  la  única  verdadera  libertad, 
la  cristiana,  antes  moriríamos  que  consentir,  en  la  parte  que  nos  ata- 
ñe, que  se  falte  en  lo  más  mínimo  á  la  pureza  de  las  infalibles  ense- 
ñanzas católicas,  á  la  santidad  de  las  costumbres  cristianas,  y  á  la 
fidelidad  integérrima  debida  á  la  nación  española;  y  por  eso  nos  abo- 
rrecen; por  eso,  paliada  con  diferentes  nombres  y  pretextos,  nos 
hacen  tan  cruda  guerra  que  no  parece  sino  que  en  Filipinas  no  tienen 
otro  enemigo  los  masones  y  los  filibusteros  que  las  corporaciones 
religiosas.  Eso  de  tal  manera  nos  honra,  que  muy  bien  podemos  de- 
cir con  el  Príncipe  de  los  Apóstoles:  Si  sois  infamados  por  el  nombre  de 
Cristo,  seréis  bienaventurados;  porque  la  honra,  la  gloria  y  la  virtud  de 
Dios  y  su  espíritu  misino  reposa  sobre  vosotros.  (I  Pet.,  IV,  14.) 

Y    POR    SU    SIGNIFICACIÓN    PATRIÓTICA 

Aparte  su  carácter  esencialmente  religioso,  tienen  los  Regulares 
del  Archipiélago  otra  significación  que  los  hace  odiosos  á  los  separa- 
tistas: son  la  única  institución  española  permanente  y  de  arraigo  en 
las  islas,  con  organización  propia  y  vigorosa,  perfectamente  adapta-^ 
da  á  estas  regiones.  Mientras  los  demás  peninsulares  están  aquí  cum- 
pliendo su  deber  más  ó  menos  tiempo,  según  conviene  á  sus  intere- 
ses particulares,  sin  otro  vínculo  que  á  Filipinas  les  ligue  que  su 
propia  conveniencia,  sin  conocer  el  idioma  del  país,  ni  tener  con  los 
naturales  más  relaciones  que  las  de  un  trato  superficial,  los  religio- 
sos venimos  aquí  para  aquí  sacrificar  toda  nuestra  existencia;  for- 
mamos en  el  Archipiélago  como  una  red  de  soldados  de  la  Religión 
y  la  patria,  esparcidos  hasta  por  los  más  retirados  pueblos  de  las  is- 
las; aquí  tenemos  nuestra  historia,  nuestras  glorias,  la  casa  solarie- 
ga, por  decirlo  así,  de  nuestra  familia;  y  dando  un  adiós  eterno  al 
suelo  natal,  nos  condenamos  voluntariamente,  en  virtud  de  nuestros 
votos,  á  vivir  perpetuamente  consagrados  á  la  educación  moral,  reli- 
giosa y  política  de  estos  naturales,  por  cuya  defensa   hemos  libraba 
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en  todo  tiempo  campañas  que,  sin  las  crudezas  y  exa  geraciones  pia- 
dosas de  Las  Casas,  han  reproducido  constantemente  en  Filipinas  la 
figura  del  inmortal  defensor  de  los  indígenas  americanos. 

ASTUCIA  DE  LOS  CABECILLAS  DEL  FILIBUSTERISMO 

En  este  punto  hay  que  confesar  que  son  lógicos  los  cabecillas  del 
filibusterismo.  «Los  Regulares,  se  han  dicho,  son  los  españoles  de 
mayor  arraigo  é  influencia  en  el  país,  y  los  más  queridos  y  respeta- 
dos del  pueblo:  ¿no  transigen,  jamás  transigirán  con  nuestros  pro- 
yectos? Pues  pidamos  su  expulsión,  y  que  de  un  momento  á  otro 
desaparezcan;  y  si  no  lo  conseguimos,  destruyámoslos;  y  puesto  que 
hay  muchos  peninsulares  que,  influidos  por  los  errores  modernos  ó 
llevados  de  ignorancia  ó  de  mala  pasión,  dan  oídos  á  los  que  gritan 
contra  los  religiosos,  gritemos  mucho,  formemos  un  haz  poderoso 
contra  ellos,  conjurémonos  en  logias  y  clubs  políticos,  y  pidamos 
á  todo  trance  medidas  depresivas  y  exterminadoras  del  Clero  regu- 
lar; y  esos  peninsulares  nos  oirán,  sin  miedo  á  que  nos  tengan  por 
filibusteros.  Se  dirá  de  nosotros  que  somos  liberales,  que  somos  refor- 
mistas, que  somos  demócratas,  que  somos  hasta  masones  y  librepen- 
sadores; pero  eso  no  importa.  También  lo  son  muchos  peninsulares; 
también  ellos  gritan  contra  los  religiosos;  también  ellos  piden  la  li- 
bertad de  pensamiento,  la  libertad  de  imprenta,  la  libartad  de  aso- 
ciación, la  secularización  de  la  enseñanza,  la  desamortización  ecle- 
siástica, la  supresión  de  los  privilegios  del  Clero;  también  ellos  gri- 
tan contra  la  terrible  teocracia,  y  no  tienen  reparo  en  difamar  á  los 
religiosos  y  en  achacarles  todo  género  de  inculpaciones.» 

Esa  es.  Excelentísimo  Señor,  la  consigna  que  para  sus  fines  sepa- 
ratistas, y  principalmente  desde  la  paz  de  Biac-na-bató,  se  han  dado 
todos  los  filibusteros,  y  cuantos  de  un  modo  ó  de  otro  procuran  la 
emancipación  del  país.  Nada  contra  España,  nada  contra  el  Rey,  nada 
contra  el  ejército,  nada  contra  la  administración  española:  decid  que 
si  os  habéis  levantado  en  armas,  ha  sido  exclusivamente  por  los  abu- 
sos del  Clero;  que  no  intentabais  separaros  de  la  Metrópoli;  que  sólo 
queríais  las  modernas  libertades  y  la  desaparición  de  las  Ordenes.  Y 
aun  cuando  todos  los  documentos  judiciales  y  extrajudiciales  en  que 
constan  los  planes  de  los  conspiradores  ,  y  los  actos  todos  del  cantón 
de  Cavite,  durante  su  efímera  emancipación  ,  demuestran  lo  contra- 
rio, nos  esforzaremos  por  decir  que  ese  no  era  el  pensamiento  de  los 
rebeldes,  que  eso  era  cosa  de  algunos  exaltados  ó  locos  ,  pero  que  la 
gran  masa  de  los  sublevados  sólo  se  levantó  en  armas  por  anhelar 
esas  libertades.    La  multitud  de  españoles  seglares  de  toda  clase  y 
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profesión  sacrificados  ;  los  incontables  indígenas  muertos  ó  vejados 
de  mil  maneras,  por  conservarse  fieles  á  la  patria;  los  gritos  de  ¡mue- 
ran los  castilas!  y  ¡vivan  los  tagalos!;  los  sellos  de  república  tagala, 
república  filipina,  ejército  libertador  ;  las  alocuciones  y  circulares  de 
la  Asamblea  ó  Consejo  supremo,  la  flamante  Constitución  katipunes- 
ca  en  signos  de  misteriosa  clave  y  la  redactada  en  Biac-na-bató  ,  y 
por  este  estilo  infinidad  de  hechos  y  docuiTientos  ,  muchos  de  ellos 
recientísimos  ,  que  hasta  la  saciedad  demuestran  evidentemente  el 
carácter  antiespañol  y  separatista  de  la  insurrección  ,  todo  eso  lo 
taparemos  ahora  gritando  ¡abajo  los  fyailes!  ¡Vivan,  las  libertade»  de- 
mocráticas! ¡Viva  España!  Y  con  e^os  gritos,  seguros  estamos  de  que 
se  nos  atenderá,  y  de  esa  manera  más  fácilmente  podremos  llegar  al 
logro  final  de  nuestros  deseos. 

Esa  es  la  lógica  y  táctica  de  los  filibusteros  ,  y  hay  que  confesar 
que  en  eso  muestran  tener  talento  práctico  y  conocer  perfectamente 
la  sociedad  que  los  rodea.  Si  hubieran  dicho  que  la  insurrección  había 
sido  provocada  por  los  excesos  de  los  empleados,  de  los  militares  ,  de 
los  gobernadores  ,  de  los  administradores  de  Hacienda  ;  si  hubieran 
puesto  de  relieve  la  multitud  de  abusos  que  en  una  ú  otra  forma 
(aunque  jamás  por  la  nación,  ni  por  la  mayoría  de  sus  hijos)  se  han 
cometido  contra  el  indígena,  y  á  eso  hubieran  atribuido  el  levanta- 
miento en  armas,  tendrían  ahora  de  frente  á  todo  el  elemento  penin- 
sular, y  su  voz  no  hubiese  tenido  el  menor  eco,  ahogada  por  la  más 
poderosa  de  otros  que  hubieran  salido  en  defensa  del  nombre  español 
y  que  les  hubiesen  cerrado  la  puerta  á  todos  los  medios  de  propagan- 
da y  agitación  que  ahora  explotan.  Pero  declamando  contra  el  Clero 
y  pidiendo  las  libertades  que  éste  por  conciencia  no  puede  aprobar, 
tenían  por  lo  menos  asegurada  su  campaña,  y  en  parte  quizás  el  éxi- 
to de  la  misma. 

sus    VERDADEROS    DESIGNIOS 

¿No  descubre  esto.  Excelentísimo  Señor,  que  al  hablar  de  los  su- 
puestos ó  enormísimamente  exagerados  abusos  del  Clero,  no  les  mue- 
ve el  amor  á  la  justicia  y  á  la  moralidad  ,  y  mucho  menos  el  amor  á 
España?  ¡Pues  qué!  ¿Desconocen  ellos  que  para  un  religioso  que  haya 
abusado  ,  es  un  supone;:,  de  su  ministerio,  ha  habido  en  proporción 
muchos  más  seglares  (y  conste  que  á  nadie  acusamos,  y  menos  á  las 
dignas  corporaciones  oficiales)  que  han  convertido  su  cargo  ,  total  ó 
parcialmente,  en  medio  de  ilegal  medro?  ¿No  han  clamado  otras 
veces  ,  y  cuando  estaban  en  el  período  preparatorio  de  la  insurrec- 
ción ,  contra  la  benemérita  Guardia  Civil  ,  contra  jueces   y  alcaldes. 
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contra  el  ejército  ,  contra  los  peninsulares  residentes  en  las  islas, 
contra  la  Administración  en  general,  é  incluso  contra  las  autoridades 
superiores  del  Archipiélago?  ¿No  consta  así  por  los  libros  del  desgra- 
ciado Rizal,  por  la  Solidxvidad  y  otros  papeles  y  folletos  de  los  labo- 
rantes, aunque  precise  no  olvidar  que  sieoipre  fué  su  consigna  predi- 
lecta atacar  crudamente  á  los  religiosos?  Indudablemente  que  sí;  pero 
no  les  convenía  ahora  decirlo  ;  ahora  era  llegada  la  ocasión  de  mos- 
trarse muy  españoles  ,  muy  amantes  del  Rey  (ellos  que  se  afilian,  en 
cuanto  pueden  ,  en  los  partidos  más  radicales),  muy  afectos  al  ejér- 
cito, y  de  sólo  atacar  á  los  religiosos... 

ACUSACIONES    Á    LAS  ÓRDENES 

Dolosamente  obran  ,  diremos  con  el  Salmista  (Salmo  xxxv  ); 
hablan  de  paz  y  de  amor  en  lo  exterior,  pero  la  maldad  y  el  odio  se 
ocultan  en  sus  corazones:  Supsyvaciie  exp/obzverunt  animcim  meam. 
Vanísimamente  nos  injurian  ,  añadiremos,  por  lo  que  respecta  á  las 
acusaciones  que  se  nos  dirigen.  «Testigos  inicuos  se  han  levantado, 
y  me  inculpan  cosas  que  ignoro  ;  rae  devuelven  mal  por  bien,  y  han 
jurado  mi  destrucción;  pero  tú,  Señor,  destrozarás  sus  planes  y  sal- 
varás mi  existencia.»  (Salmo  xxxv.) 

Testigos  inicuos,  sí.  Excelentísimo  Señor;  porque  ¿dónde  están 
esos  abusos,  esos  excesos,  esos  vicios,  esas  tropelías,  de  que  tanto  se 
les  llena  la  boca,  «ándoles  materia  para  sus  declamaciones  de  club 
demagógico  y  populachero?  ¿Qué  tienen  las  Corporaciones  religiosas, 
estudiadas  con  alto  criterio  sintético,  que  no  sea  conforme  con  los 
Cánones  de  la  Iglesia  y  reglas  de  su  instituto,  que  no  se  ajuste  al 
ministerio  santo  que  profesan,  que  no  sea  grandemente  beneficioso  á 
los  intereses  supremos  de  la  patria?  Por  todas  partes  volvemos  la 
vista,  y  por  muy  de  lince  que  sean  los  ojos,  si  no  se  mira  á  las  Orde- 
nes á  través  del  prisma  farisaico  ó  separatista,  nada  descubren  que 
no  merezca  el  más  cumplido  aplauso.  Laudet  te  ali^nus,  dice  el  libro 
santo  de  los  Proverbios,  et  non  os  tiíum.  Pero  aquí  no  se  trata  de  ala- 
barnos á  nosotros  mismos;  se  trata  de  vindicarnos,  de  defender  nues- 
tra honra  injustamente  mancillada,  de  demostrar  nuestra  misión  emi- 
nentemente española,  y  de  sostener  nuestro  buen  nombre,  que  es 
nuestro  tesoro,  que  es  el  gran  título  de  nobleza  que  jamás  podemos 
abdicar,  ni  consentir  sea  vilipendiado.  Con  vuestras  buenas  obras  tapad 
la  boca  á  la  ignorancia  de  los  hombres  necios  é  insensatos,  nos  dice  San 
Pedro  (I  Petr.,  ii,  15.)  N o  andamos  con  artificio ,  ni  alterando  la  palabra 
de  Dios,  sino  que  manifestando  la  verdad  nos  recomendamos  á  nosotros 
mismos  para  todos  los  hombres  que  nos  juzguen  con  conciencia  recia  delante 
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de  Dios:  esa  es  nuestra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  conciencia,  nos 
enseña  también  San  Pablo  (II  Cor.,  ii,  iv.)  De  nuestro  deshonor  se 
sigue  el  deshonor  de  la  santa  y  española  misión  que  ejercemos;  y 
Dios  nos  tiene  dicho  que  seamos  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mun- 
do, y  que  de  tal  manera  brillemos,  que  vean  los  hombres  nuestras 
buenas  obras  y  glorifiquen  á  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

CÓMO  ÉSJAS  HAN  CUMPLIDO  SUS  DEBERES 

A  la  vista  de  todos  están  esas  buenas  obras  que,  por  la  gracia  de 
Dios,  sojí  el  mejor  timbre  de  las  corporaciones.  No  sólo  predicamos 
aquí  el  Evangelio,  no  sólo  trajimos  á  vida  cristiana  y  civilizada  á  los 
bárbaros  y  fetiquistas  habitantes  de  estas  islas;  no  sólo  en  unión  con 
las  demás  entidades  oficiales,  logramos  la  incorporación  del  Archi- 
piélago á  la  corona  de  España  y  le  hemos  conservado  pacífico  y  feliz 
por  espacio  de  tres  siglos,  como  es  notorio,  sino  que  en  todo  tiempo, 
aun  en  éstos,  en  que  tanto  se  nos  injuria  por  algunos  ingratos  filipi- 
nos á  quienes  compadecemos,  hemos  sido  los  constantes  defensores 
de  los  indios,  soportando  por  esa  causa  disgustos  sin  cuento  y  todo 
género  de  persecuciones  por  parte  de  muchos  peninsulares,  que  no 
comprendían  lo  religioso  y  patriótico  de  nuestra  conducta.  En  todo 
tiempo  hemos  velado  por  la  pureza  de  la  fe  y  por  la  conservación  de 
las  buenas  costumbres;  y  en  nosotros  han  tenido  siempre  un  severo 
fiscal  y  el  más  inflexible  censor,  las  exacciones  ilegales,  los  cohechos, 
las  socaliñas,  los  atropellos,  la  holganza,  el  juego  inmoral,  la  vida 
licenciosa  ó  poco  morigerada. 

¿Puede  decirse  de  los  institutos  religiosos,  ya  colectivamente,  ya 
ep  la  mmensísima  mayoiía  de  sus  individuos,  que  hayan  prevaricado, 
abandonando  alguna  vez  los  deberes  de  su  cargo,  en  la  administra- 
ción de  Sacramentos,  en  la  celebración  del  culto,  en  la  predicación  y 
catcquesis  cristianas,  en  la  vigilancia  de  las  buenas  costumbres,  en 
la  tutela  de  los  intereses  morales,  en  la  protección  y  socorro  al  menes- 
teroso y  al  débil,  en  el  consejo  y  consuelo  á  cuantos  se  acercan  á 
nosotros,  en  el  sostenimiento  de  la  obediencia  á  la  Metrópoli,  en  la 
propagación  de  la  enseñanza,  en  la  campaña  contra  toda  superstición 
y  práctica  alucinadora,  en  la  represión  de  amancebamientos  y  de 
otros  desórdenes  y  escándalos  públicos?  ¿Cabe  ni  en  la  cabeza  del 
más  exaltado  sectario,  si  tiene  algún  momento  lúcido,  el  sostener  que 
los  religiosos  no  hemos  cumplido  con  asidua  abnegación  las  obliga- 
ciones de, nuestro  ministerio? 

Cansados  estamos  de  leer.  Excelentísimo  Señor,  cuanto  desde  hace 


MISCELÁNEA.  475 


años  se  ha  escrito  y  propalado  contra  nosotros  ,  y  sabemos  también 
cuanto  ahora  se  dice  en  tertulias  y  corrillos;  y  con  la  mano  puesta  en 
el  corazón,  con  la  frente  alta  y  levantada,  como  quien  anda  en  la  luz 
y  nada  teme  que  á  la  luz  sean  examinadas  y  discutidas  sus  obras, 
retamos  y  desafiamos  á  nuestros  detractores  y  calumniadores,  y  á  los 
que  con  ligereza,  ó  por  otro  móvil  no  recto  y  falto  de  ciencia,  hablan 
y  murmuran  ,  á  que  con  datos  exactos  ,  con  noticias  perfectamente 
comprobadas,  nos  demuestren,  no  ya  la  exactitud  de  todas  sus  incul- 
paciones ,  sino  la  mera  probabilidad  de  cuanto  alegan  en  contra  de 
nuestra  honra  y  bien  cimentado  crédito,  tocante  al  cumplimiento  de 
nuestros  deberes,  asi  religiosos  como  patrióticos. 

Sa    PROCEDER    RESPECTO    Á    OBVENCIONES    PARROQUIALES,    Á  LA 
ENSEÑANZA    Y    TRATO    CON    PERSONAS    ILUSTRADAS 

Se  habla  de  que  abusamos  en  la  exacción  de  honorarios  parroquia- 
les. Consúltense  las  leyes  de  la  Iglesia,  tráiganse  al  examen  las  doc- 
trinas de  los  moralistas  y  los  principios  del  derecho  natural  y  divino 
positivo;  y  con  sujeción  á  esa  única  regla  segura  de  criterio,  dígase- 
nos después  si  abusamos  del  pueblo  en  esa  materia,  y  si  nuestro  pro- 
ceder, dentro  de  lo  justo  ,  no  es  el  que  emplean  los  sacerdotes  más 
desinteresados. 

Se  habla  de  que  somosr  enemigos  de  la  instrucción  y  de  la  propa- 
gación de  las  luces  ;  pero  si  por  instrucción  y  luces  no  se  entienden 
las  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia  nuestra  Madre,  dígasenos  si 
en  las  islas  hay  algo  de  instrucción  que  no  haya  sido  fundado  ,  am- 
parado, sostenido  y  fomentado  por  el  Clero  en  todos  los  ramos  de  en- 
señanza, así  primaria  como  secundaria  y  superior. 

Se  dice  que  desdeñamos  á  los  ilustrados  del  país  y  que  los  hacemos 
objeto  de  toda  clase  de  persecuciones.  Eso  es  tan  raro  y  estupendo, 
que  se  ocurre  pensar  si  nuestros  enemigos  escribirán  en  los  espacios 
imaginarios.  Multitud  de  jóvenes  salen  todos  los  años  ,  terminado  el 
bachillerato  ó  concluida  alguna  carrera  mayor  ,  del  Ateneo  munici- 
pal, de  los  colegios  de  Manila  y  provincias  y  de  la  Universidad,  y  con 
la  amistad  de  la  inmensa  mayoría  de  ellos  nos  honramos,  siendo 
para  nosotros  satisfacción  no  pequeña  verlos  prosperar  y  saber  que 
corresponden  á  la  cristiana  y  sólida  enseñanza  que  han  recibido.  Del 
copioso  número  de  estudiantes  que  pueblan  nuestras  aulas,  y  del  no 
pequeño  de  graduados  que  están  esparcidos  por  todas  las  islas,  sabi- 
do es  que  muy  pocos  han  tomado  parte  en  la  rebelión  ,  y  que  la  in- 
mensa  mayoría  se  han  mantenido  fieles  á  España  ,  cupipliendo  el 
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juramento  que  hicieron  al  recibir  la  investidura  de  sus  carreras.  Mas 
acontece  aquí  lo  que  en  el  viejo  mundo  con  los  aprendices  del  libre* 
pensamiento:  se  llaman  á  sí  propios  modestameiiie  ilustrados  cuantos 
piensan  que  mostrándose  despreciativos  con  los  sacerdotes  y  religio- 
sos dan  señal  de  ciencia  y  de  talento,  siendo  así  que  buena  parte  de 
los  que  de  ese  modo  se  expresan  no  han  pedido  entre  nosotros  acabar 
una  carrera,  y  son  el  desecho  de  nuestras  aulas. 

RESPECTO  Á    LA    SANTIDAD    DE    SU  VIDA  PRIVADA 

Se  declama  en  términos  que  parecen  inspirados  en  centros  protes- 
tantes y  anticlericales  de  baja  estofa  contra  los  vicios  é  inmoralidad 
de  los  regulares;  pero  en  eso  como  en  otras  cosas,  salvo  lo  que  la  más 
severa  legislación  y  el  más  exquisito  cuidado  jamás  pueden  evitar 
aun  en  las  colectividades  más  santamente  organizadas,  no  ignoran 
cuantas  personas  nos  tratan  de  cerca,  que  nada  se  nos  puede  echar 
en  el  rostro. 

Muy  oportunas  y  eficaces  son  á  este  propósito  las  palabras  del 
Padre  San  Agustín  defendiendo  á  su  instituto  contra  acusaciones 
parecidas  á  las  que  se  dirigen  á  las  Ordenes  de  Filipinas.  «Decidme, 
hermanos:  ¿por  ventura  mi  congregación  es  mejor  que  el  arca  de  Noé, 
en  la  cual,  de  tres  hijos  que  tuvo,  el  uno  fué  malo?  ¿Por  ventura  es 
mejor  que  la  familia  del  Patriarca  Jacob,  en  la  cual,  de  doce  hijos  que 
tenía,  sólo  es  alabado  José?  ¿Por  ventura  es  mejor  que  la  c^sa  del 
Patriarca  Isaac,  en  la  cual,  de  dos  hijos  que  le  nacieron,  uno  fué  esco- 
gido de  Dios  y  el  otro  reprobado?  ¿Por  ventura  es  mejor  que  la  casa 
de  Jesucristo  nuestro  Salvador,  en  la  cual  de  doce  Apóstoles  uno  le 
fué  traidor  y  le  vendió?  ¿Por  ventura  es  mejor  que  aquella  compañía 
de  los  siete  diáconos  llenos  del  Espíritu  Santo,  escogidos  por  los 
Apóstoles  para  tener  cargo  de  los  pobres  y  viudas,  entre  los  cuales 
uno,  por  nombre  Nicolao,  vino  á  ser  heresiarca?  ¿Por  ventura  es 
mejor  que  el  mismo  cielo,  de  donde  tantos  ángeles  cayeron?  ¿Será 
mejor  que  el  paraiso  terrenal,  en  el  cual  los  dos  primeros  padres  de 
todo  el  linaje  humano,  criados  en  justicia  original  y  gracia,  cayeron?» 

¡Ah!  Las  corporaciones  religiosas  de  Filipinas,  cuidando  por  la 
santidad  y  salvación  de  todos  sus  hijos,  al  ver  que  alguno  de  sus 
individuos  falta  á  sus  deberes,  después  de  corregirle  y  de  tomar,  con- 
forme á  ley  y  religiosa  prudencia,  eficaces  medidas  para  reparar,  si 
lo  hubo,  el  escándalo,  é  incluso,  si  es  preciso,  para  extirpar  y  arrojar 
la  rama  podrida,  exclaman  lastimadas  cual  verdadera  madre  con  el 
Apóstol:    Quis  infirmatur  et  ego  non  infirmor?  Qiiis  scandalizatur  eí  ego 
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non  uror?  ¿Quién  está  enfermo  espiritualmente  y  yo  no  padezco  con 
él?  ¿Quién  sufre  escándalo  y  yo  no  me  abraso?...  Eso  es  lo  que  deben 
decir  cuantos  saben  las  caídas  del  prójimo;  eso  dictan  la  caridad  y  la 
justicia;  eso  pide  el  respeto  y  consideración  á  los  ministros  de  la 
Iglesia;  y  mientras  que  nuestros  sistemáticos  acusadores  no  demues- 
tren que  las  Ordenes  consienten  y  no  reprimen  los  pecados,  en  gran 
parte  humanamente  inevitables  (dadas  las  condiciones  en  que  for- 
zosamente viven  los  dedicados  al  ministerio),  de  los  poquísimos  reli- 
giosos que  tienen  la  desgracia  y  flaqueza  de  caer,  no  tienen  derecho 
á  deshonrarnos,  y  á  clamar  contra  lo  que  nosotros  somos  los  prime- 
ros en  lamentar  y  en  procurar  corregir. 

¿Lo  demostrarán  alguna  vez?  Bien  tranquilos  estamos  de  lo  con- 
trario, y  eso  que  tienen  á  mano  cuantos  medios  de  inquisición  y 
prueba  puede  desear  el  juez  más  interesado  en  una  causa.  A  la  vista 
de  todos  están  nuestros  conventos,  nuestros  ministerios,  nuestras 
personas;  solos,  y  rodeados  de  multitud  de  indígenas,  están  los  pá- 
rrocos y  misioneros;  cuanto  decimos,  hacemos  y  dejamos  de  hacer, 
lo  ve,  lo  espía  todo  el  pueblo;  nuestras  moradas  son  de  cristal  para 
toda  clase  de  personas;  nuestra  faz  de  europeos  y  nuestro  carácter  de 
sacerdotes  nos  dan  tal  relieve  en  las  misiones  y  feligresías,  que  sería 
candidez  estólida  tratar  de  ocultar  nuestros  pasos  y  acciones.  Todo, 
por  consiguiente,  favorece  á  nuestros  adversarios  en  el  proceso  á  que 
les  provocamos,  y  á  que  voluntariamente  se  somete  cada  regular, 
desde  que,  fiel  á  su  vocación  y  obedeciendo  á  sas  superiores,  se  sa- 
crifica á  vivir  entre  estos  naturales,  sus  muy  queridas  ovejas  del  re- 
baño de  Cristo.  Nuestro  honor,  nuestra  fama  en  manos  está  de  ellos: 
fácil  les  sería  á  nuestros  adversarios  confundir  á  los  Institutos  reli  - 
giosos,  si  la  verdad  presidiera  sus  acusaciones.  Pero  como  esa  ver- 
dad es  la  que  no  brilla  en  sus  palabras,  viene  á  verificarse  en  su  con- 
ducta lo  que  dice  el  sagrado  texto:  Hablaron  contra  mí  con  lengua  en- 
gañosa, y  con  lenguaje  de  odio  me  atacaron;  y  respecto  de  nosotros  lo 
que  dice  San  Pedro:  Con  modestia  y  temor  tenéis  una  conciencia  recta 
para  que  sean  confundidos  todos  cuantos  calumnian  vuestro  recto  proceder 
en  Cristo. 

OTROS  CARGOS  IGUALMENTE  INJUSTOS 

No  haremos  el  parangón  de  nuestra  conducta  con  la  de  los  respe- 
tables y  muy  estimados  sacerdotes  indígenas  del  Clero  secular,  á  los 
que  miman  la  mayor  parte  de  los  separatistas  filipinos,  indudable- 
mente porque  no  encaja  en  sus  planes  el  combatirlos.  No  rebatire- 
mos la  desvergüenza  de  suponer  que  parte  de  nuestras  fincas   tienen 
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un  origen  criminal,  y  que  en  nuestras  haciendac  rurales  somos  unos 
déspotas  que  de  varios  modos  chupamos  la  sangre  de  los  inquilinos, 
infamia  tantas  veces  refutada,  con  datos  auténticos  de  evidencia 
abrumadora.  No  hablaremos  de  la  inmensa  impostura  de  achacarnos 
todos  los  fusilamientos,  prisiones,  torturas,  procesos  y  confiscación 
de  bienes,  de  los  complicados  en  el  último  levantamiento.  Desprecia- 
mos la  absurda  fábula  de  que  somos  los  dueños  absolutos,  no  sólo 
de  las  conciencias,  sino  de  todo  el  Archipiélago,  á  la  vez  que,  con- 
tradiciéndose palmariamente  (como  lo  acostumbra  á  hacer  el  error), 
pregonan  que  está  perdido  nuestro  prestigio  é  influencia  en  las  islas. 
Hacemos  caso  omiso  de  atribuirnos  todo  cuanto  de  odioso  ó  censu- 
rabie,  según  ellos,  en  deportaciones  y  otra  clase  de  castigos,  han 
hecho  en  el  país  los  institutos  armado^,  los  gobernadores,  los  jueces, 
y  todos  los  organismos  públicos,  cual  si  los  religiosos  manejáramos 
á  nuestro  antojo  la  máquina  del  gobierno  y  administración  de  este 
territorio,  y  desde  el  Gobernador  general  hasta  el  último  agente  de 
policía  no  fueran  todos  sino  ciegos  ejecutores  de  nuestros  gustos. 
Prescindimos  de  esas  y  de  otras  especies,  argumentos  de  brocha 
gorda,  que  todavía  explotan  algunos  descarriados  hijos  de  este  país  y 
que  desgraciadamente  repiten  algunos  peninsulares  para  manifestar 
su  odio  ó  preocupación  contra  el  Clero,  y  pasamos  á  hablar  de  la  insu- 
rrección y  de  la  necesidad  imperiosa  de  que  se  remedie  la  dificilísima 
situación  de  las  Corporaciones  religiosas  en  el  Archipiélago. 

{Se  continuará.) 
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ESTUDIOS  PENALES 


(1) 


GÉNESIS  Y  DESARROLLO  DEL  DELITO 


(Continuación.) 


aENTATiVA. — Acabamos  de  ver  que  la  distinción  esta- 
blecida comunmente  entre  los  actos  preparatorios  y 
la  tentativa,  aunque  existe  atendiendo  á  la  naturaleza 
propia  de  las  dos  clases  de  actos  ,  no  es  una  distinción  jurí- 
dica ,  no  obedece  á  principio  alguno  según  el  cual  sean  estos 
actos  específicamente  distintos  entre  sí.  Al  tratar  de  la  ten- 
tativa, empecemos  por  rechazar  también  una  denominación, 
admitida  por  el  Código  francés  y  por  muchos  tratadistas,  que 
creemos  errónea  ó  inexacta  por  lo  menos:  consiste  en  desig- 
nar  con  el  nombre  de  actos  de  tjecución  solamente  á  los 
que  constituyen  tentativa  ó  delito  frustrado  ,  y  negar  este 
título  á  los  actos  de  preparación.  Este  segundo  error  nace  del 
primero,  esto  es,  de  considerar  los  actos  preparatorios  y  la 
tentativa  como  cosas  jurídicamente  distintas;  pero  ;por  ven- 
tura los  actos  preparatorios  no  son  también  de  ejecución?  ¿No 
son  actos  externos  tan  necesarios  casi  siempre  como  los  que 
les  suceden  para  la  realización  del  delito?  ¿Dejan  de  ser  pror 
ducto  de  una  resolución  criminal,  y  de  encaminarse  al  mismo 
fin  que  la  tentativa?  ¿Pues' qué  razón  puede  haber  para  llamar 


(i)     Véase  la  pág.  335. 
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actos  de  ejecución  á  unos  y  negar  esta  denominación  á  otros? 
¿Qué  principio  de  derecho  puede  autorizar  esta  distinción?  La 
diferencia  entre  unos  y  otros  no  puede  consistir  en  que  los 
primeros  sean  actos  de  ejecución  y  no  lo  sean  los  segundos, 
sino  en  la  forma  de  esta  ejecución  relativamente  al  fin:  los 
actos  preparatorios  son  de  ejecución  indirecta,  los  que  cons- 
tituyen tentativa,  de  ejecución  directa;  pero  en  último  térmi- 
no ambas  clases  de  actos  son  de  verdadera  ejecución.  Acla- 
rado este  punto  ,  como  convenía  ,  pasamos  á  tratar  de  la 
tentativa,  que  es  el  objeto  del  presente  estudio. 

El  que  ha  resuelto  cometer  un  robo  ,  y  para  efectuarlo  y 
sacar  de  él  el  provecho  que  se  propone  adquiere  previamen- 
te los  medios  ó  instrumentos  que  juzga  necesarios ,  sólo  ha 
ejecutado  actos  preparatorios,  actos  que  le  ponen  en  condi- 
ciones de  llevar  á  cabo  el  delito  ó  le  facihtan  su  ejecución; 
todavía  no  ha  empezado  el  robo  más  que  de  un  modo  indi- 
recto, porque  sus  actos  no  se  refieren  por  sí  mismos  á  apo- 
derarse de  lo  ajeno  ,  sino  á  los  medios  por  los  cuales  piensa 
conseguir  este  resultado  ,  del  m.ismo  modo  que  quien  va  á 
emprender  un  viaje  hace  antes  los  preparativos  necesarios  ó 
convenientes  para  ello.  El  delincuente  puede  detenerse  aquí; 
puede  no  proseguir  adelante,  á  pesar  de  hallarse  provisto  de 
todos  los  medios  necesarios  para  el  delito,  ya  por  espontáneo 
desistimiento  de  su  voluntad,  ya  también  por  una  causa  ex- 
terna que  se  lo  impide.  Puede  asimismo  proseguir  en  su 
resolución  y  continuar  su#  actos  ,  empezando  ya  á  hacer  el 
uso  conveniente  de  ios  medios  preparados,  y  dando  así  prin- 
cipio de  un  modo  directo  al  hecho  criminal.  Pero  hasta  llegar 
al  término  del  camino  comenzado;  hasta  conseguir  el  fin  que 
pretende,  tiene  que  ejecutar  una  serie  de  actos  más  ó  menos 
larga  ,  y  también  puede  suceder  que  en  cualquiera  de  estos 
actos  se  detenga,  que  llegue  hasta  un  punto  determinado  de 
esa  serie  y  no  pase  de  allí.  En  este  caso  es  cuando  tenemos 
tentativa,  según  el  tecnicismo  universalmente  aceptado. 

Dos  son  ,  pues  ,  las  condiciones  que  se  exigen  para  que 
haya  tentativa,  una  de  orden  positivo,  y  otra  de  carácter  ne 
gativo:  la  primera,  que  se  hayan  ejecutado  actos  que  direc- 
tamente tiendan  á  la  realización  del' delito;  ó  en  otros  térmi- 
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nos,  que  se  haya  empezado  á  hacer  uso  de  los  medios  prepa- 
rados de  antemano;  esto  en  el  caso  de  que  esos  preparativos 
existan,  pues  conviene  tener  en  cuenta  que  la  tentativa  puede 
-darse  sin  actos  preparatorios.  La  segunda  de  las  condiciones 
indicadas  exige  que  falte  algo  para  la  realización  completa 
del  delito  ;  que  los  actos  ejecutados  no  sean  suficientes  por 
su  naturaleza  ó  condiciones  para  la  consumación  del  crimen 
ó  para  la  consecución  del  fin  apetecido 'por  el  delincuente  (i). 
Según  esto,  podemos  decir  que  entendemos  por  tentativa  (da 
ejecución  voluntaria  ó  intencional  de  actos  encaminados 
directamente  á  la  consecución  de  un  fin  criminal  ,  interrum- 
piéndose antes  de  que  se  realicen  cuantos  eran  necesarios 
para  la  consumación  del  delito.» 

Entran  en  la  tentativa,  lo  mismo  que  en  todo  delito,  sea 
completo  ó  incompleto  en  su  especie,  dos  elementos  esen- 
ciales, que  Carrara  llama  fuerza  moral  y  fueria  física  del 
de  lito.  El  elemento  moral  consiste  en  los  actos  internos  del 
delincuente,  en  su  voluntad,  en  su  intención,  en  el  fin  á  que 
se  dirige;  y  el  elemento  material  ó  físico  se  encuentra  en  los 
mismos  actos  que  ejecuta,  objetivamente  considerados.  Fi- 
jándonos en  el  elemento  moral  ó  interno  de  la  tentativa, 
conviene  determinar  el  fin  que  se  ha  de  tomar  en  cuenta,  ya 
jque  pueden  ser  varios,  unos  más  próximos  y  otros  más  re- 
motos, unos  lícitos  y  otros  ilícitos,  los  que  puede  proponer- 
se el  delincuente.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que,  de  or- 
dinario, no  se  encuentra  en  el  delito  mismo  el  último  fin  que 
pretende  su  autor;  no  es  fácil  que  un  hombre  robe  ó  mate 
sin  algún  fin  ulterior,  por  sólo  robar  ó  matar;  siempre  ó 
.casi  siempre  se  propone  satisfacer  una  pasión  ó  una  necesi- 
dad cualquiera,  y  comete  el  crimen  porque  le  sirve  demedio 
para  conseguirlo.  De  suerte  que  el  delito  puede  considerar- 


(i)  Si  tratásemos  de  la  tentativa  según  el  derecho  positivo  ,  ten- 
dríamos que  añadir  otra  condición:  que  el  desistimiento  del  delin- 
cuente no  sea  voluntario.  Pero  no  porque  éste  desista  voluntariamen- 
te deja  de  haber  tentativa;  lo  que  hay  es  que  los  Códigos;  en  general, 
no  la  juzgan  punible  en  este  caso,  por  rabones  que  en  otra  parte  ten- 
dremos que  exponer. 
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se  como  medio  respecto  de  uno  ó  varios  fines  que  con  él  se 
alcanzan,  y  como  fin  respecto  de  los  actos  que  le  preceden. 
Ahora  bien;  como  la  tentativa  ha  de  consistir  precisamente 
en  detenerse  antes  de  llegar  al  fin  que  se  desea,  en  no  conse- 
guirle, ¿cuál  es  el  fin  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  apre- 
ciar si  el  delito  se  ha  consumado  ó  queda  incompleto?  ¿Será 
el  fin  posterior  al  delito,  ó  el  que  se  revela  en  el  delito  mis- 
mo? Si  para  calificar  un  hecho  de  tentativa  hubiéramos  de 
atender  al  fin  último  que  con  sus  actos  se  propone  el  delin- 
cuente, muchos  delitos  consumados  quedarían  en  el  estado 
de  tentativas  por  no  cumplirse  aquel  fin.  Así,  la  muerte  cau- 
sada á  un  pariente  para  heredarle  sin  conseguir  luego  su  he- 
rencia; el  robo  de  una  cantidad  que  se-  pierde  sin  que  el  la- 
drón pueda  aprovecharse  de  ella;  el  falso  testimonio  dado  en 
juicio  contra  el  reo  para  que  se  le  condene,  y  á  pesar  de  ello 
sale  absuelto;  todos  estos  casos,  en  el  supuesto  anterior,  se- 
rían tentativas  de  homicidio,  de  robo  y  de  falso  testimonio 
respectivamente.  Por  otra  parte,  el  fin  último  del  criminal 
es  lícito  en  la  mayor  parte  de  los  casos^  y,  por  consiguiente, 
no  puede  buscarse  en  él  la  razón  de  la  punibilidad  de  sus 
actos;  y  cualquiera  que  sea  el  fin  que  se  proponga  el  malva- 
do por  medio  del  delito,  no  penetra  ni  hace  falta  que  pene- 
tre en  esta  clase  de  intenciones  la  justicia  humana.  Por  tan- 
to, el  fin  á  que  se  ha  de  atender  para  saber  si  un  delito  se  ha 
consumado  ó  quedó  incompleto,  es  el  que  se  revela  en  el  de- 
lito mismo;  éste  es  el  que  debe  tomarse  como  término  de  la 
acción  del  delincuente  y  como  base  para  determinar  el  gra- 
do de  desarrollo  en  que  se  encuentra  el  hecho  criminal,  im- 
portándonos poco  que  se  consigan  ó  se  frustren  aquellos 
otros  fines  que  por  medio  del  delito  se  intentaban. 

Siendo  la  tentativa,  como  hemos  dicho,  un  delito  incom- 
pleto (i),  incompletos  serán  también  los  dos  elementos  que  la 
constituyen,  ó  á  lo  menos  alguno  de  ellos.  El  elementó  moral, 
consistiendo  en  la  intención  del  delincuente,  en  el  fin  que  se 


(i)  Es  preciso  advertir  que  el  delito  de  tentativa  es  completo  en 
su  especie,  y  sólo  puede  llamarse  incompLto  en  relación  ccn  el  delito 
consumado. ' 
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propone,  en  su  misma  voluntad  en  cuanto  se  dirige  á  la  rea- 
lización del  delito,  es  siempre  completo;  de  otra  manera  no 
podría  concebirse  la  tentativa.  Únicamente  cabe  afirmar  que 
el  elemento  moral  es  incompleto  mientras  no  se  verifiquen 
los  actos  necesarios  para  la  consumación  del  crimen,  en  cier- 
to modo  negativo;  en  cuanto  el  delincuente  puede  volverse 
atrás  no  habiendo  ejecutado  todos  sus  actos,  y  no  puede  sa- 
berse si  persistiría  ó  no  en  la  realización  de  sus  propósitos. 
Lo  que  propiamente  queda  incompleto  en  la  tentativa  es  el 
elemento  físico.  Formado  éste  por  la  serie  de  actos  sucesi- 
vos que  el  delincuente  tiene  que  ejecutar  hasta  llegar  al  tér- 
mino de  su  acción,  hasta  conseguir  el  fin  que  pretende,  pue- 
de detenerse  en  cualquiera  de  ellos,  y  en  este  caso,  siendo 
por  su  naturaleza,  y  según  la  intención  del  culpable,  insufi- 
cientes los  actos  realizados  para  alcanzar  el  fin  propuesto, 
jamás  podrá  llegar  á  él  quien  lo  había  pretendido.  Gráfica- 
mente puede  representarse  la  relación  entre  los  dos  elemen- 
tos de  la  tentativa,  en  aquel  que  quiere  subir  á  una  torre 
por  la  escalera,  y  después  de  haber  ascendido  algunos  esca- 
lones, se  detiene  y  vuelve  á  bajar.  El  elemento  moral  está 
aquí  representado  por  el  punto  á  que  se  dirigía  el  agente,  y 
al  cual  intentaba  llegar;  el  elemento  material,  por  el  núme- 
ro de  escalones  que  tenia  que  subir  hasta  colocarse  en  aquel 
punto.  Para  conseguirlo,  no  bastaba  subir  cuatro  ó  seis  es- 
calones, era  preciso  subirlos  todos;  la  ejecución  ha  quedado 
más  atrás  que  la  intención,  y  la  subida  á  la  torre  no  ha  podi- 
do realizarse.  Lo  mismo  le  sucede  al  criminal  en  la  tentativa: 
se  propone  un  fin,  ejecuta  actos  encaminados  á  conseguirle, 
pero  se  detiene  antes  de  realizar  cuantos  eran  necesarios  para 
alcanzarle,  y  el  delito  queda  incompleto  en  su  parte  material, 
en  los  actos  de  ejecución.  Por  eso  puede  decirse  que  la  tenta- 
tiva, en  último  resultado,  consiste  en  una  desproporción 
éntrelos  qos  elementos  que  la  constituyen:  en  quedarse  más 
atrás  la  ejecución  material  que  la  intención  del  agente. 

Supongamos  que  para  la  ejecución  de  un  robo  sean  nece- 
sarios estos  tres  actos:  saltar  una  pared,  violentar  la  puerta 
de  una  habitación  y  abrir  la  caja  donde  se  guarda  el  dinero 
que  se  quiere  sustraer.  Para  llegar  al  fin  que  pretendía  el 
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autor  de  este  robo,  era  imprescindible  verificar  estos  tres  ac- 
tos: si  el  ladrón  se  detiene  en  el  primero  y  retrocede,  ya  por 
propia  voluntad,  ya  por  el  peligro  de  verse  sorprendido^  es- 
imposible  que  llegue  al  fin  que  se  había  propuesto,  porque- 
para  ello  no  basta  el  acto  realizado;  era  preciso  realizar  tam- 
bién los  otros  dos:  el  elemento  físico  se  ha  quedado  más- 
atrás  que  el  elemento  moral,  la  ejecución  no  ha  llegado  al 
punto  en  que  se  habla  fijado  la  intención. 

En  la  práctica,  y  principalmente  en  los  delitos  contra  las- 
personas,  es  sumamente  difícil  muchas  veces  averiguar  si 
ciertos  hechos  constituyen  delito  consumado,  ó  son  tentati- 
va de  otro  delito;  porque,  aunque  el  elemento  externo  ó  Ios- 
hechos   materiales   realizados   sean   perfectamente    conoci- 
dos,  no  siempre  de  estos  hechos  se  deduce  la  intención 
de  su  autor,  y  sin  este  dato  no  es  posible  formar  un  juicia 
que  excluya  todo  peligro  de  equivocarse.  En  las  heridas  que? 
un  hombre  produce  á  otro  podemos  ver,  ya  un  delito  consu- 
mado de  lesiones,  ya  también  tentativa  de  homicidio,  según, 
cual  fuera  la  intención  del  agente:  si  pretendía  matar  y  sólo 
hirió  por  no  ejecutar  los  actos  necesarios  para  producir  la 
muerte,  indudablemente  tenemos  un  caso  de  tentativa  de- 
homicidio;  los  propósitos  del  dehncuente  iban  más  allá  que 
su  ejecución.  Si  la  intención  del  causante  sólo  se  referia  á 
producir  el  mal  que  realmente  produjo,  ó  á  lo  menos  no  te- 
nía intención  directa  y  determinada  de  matar,   únicamente" 
podrá  hacérsele  responsable  de  los  hechos  realizados;  na 
hay  tentativa,  sino  delito  consumado  en  su  especie.  La  di- 
ficultad práctica  en  casos  como  el  presente  consiste  en  de- 
terminar cuál  fué  la  verdadera  intención  del  culpable,  y  coma 
puede  deducirse  con  relativa  certeza  de  los  hechos.  Como 
regla  general  debe  sostenerse  que  la  justicia  humana,  asi 
como  juzga   intencionales  los  actos  mientras  otra   cosa  no 
conste,  así  también  debe  juzgar  de  la  intención  en  conformi- 
dad con  los  hechos  realizados,  no  suponiendo  sin  pruebas 
poderosas  un  propósito  criminal  más  grave  del  que  en  los 
mismos  hechos  se  manifiesta.  Pero  basta  fijarse  un  poco  en 
la  realidad  para  ver  que  esta  regla   tiene  numerosas  excep- 
ciones; que  en  muchos  casos  la  intención  del  culpable  va 
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más  lejos  que  su  ejecución;  y  entonces  esta  intención,  y  no 
los  mismos  hechos^  ha  de  ser  la  medida  de  la  responsabili- 
dad de  su  autor. 

Procede  apreciar  la  tentativa  de  homicidio  en  los  delitos 
de  lesiones  ,  siempre  que  el  fin  del  delincuente  sólo  puede 
cumplirse  con  la  muerte  de  la  víctim.a:  la  adúltera  que  atenta 
contra  su  legítimo  marido  para  contraer  matrimonio  con  su 
cómplice;  quien  emplea  medios  capaces  de  producir  la  muer- 
te contra  un  pariente,  con  el  fin  de  heredarle;  quien  después 
de  cometer  un  robo  causa  lesiones  al  que  fué  testigo  de  sus 
actos  para  que  no  le  delate;  todos  estos  son  reos  de  tentativa 
de  homicidio,  porque  su  intención,  dado  el  fin  que  se  propo- 
nían, no  podía  ser  otra  que  la  de  procurar  la  muerte  de  sus 
víctimas.  Cuando  el  fin  último  del  culpable  no  es  conocido, 
ó  aun  siéndolo  no  puede  deducn^se  de  él  si  pretendía  ó  no  la 
muerte  de  su  víctima,  servirán  de  norma  práctica  los  prece- 
dentes del  criminal,  los  medios  de  que  se  valió  para  cometer 
el  delito,  las  amenazas  ó  manifestaciones  hechas  antes  ó  des- 
pués del  suceso,  y  otra  multitud  de  circunstancias  que  en 
cada  caso  particular  podrán  servir  de  guía  para  formar  un 
juicio  prudente  y  acertado.  ^ 

Los  motivos  de  la  desproporción  entre  el  elemento  físico 
y  el  elemento  moral  de  la  tentativa,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
las  causas  por  las  cuales  la  ejecución  no  llega  al  punto  en 
que  se  había  fijado  la  intención,  pueden  ser  puramente  inter- 
nas y  pueden  también  ser  externas.  Las  primeras  proceden  de 
la  voluntad  del  sujeto  ,  y  tienen  lugar  cuando  el  delincuente 
se  detiene  en  el  crimen  comenzado  porque  quiere  ,  bien  sea 
movido  por  el  arrepentimiento,  bien  por  algún  temor  interno 
que  asalta  su  ánimo  y  le  induce  á  retractar  su  primera  reso- 
lución. Las  segundas  son  ajenas  á  la  voluntad  del  delincuente, 
y  proceden  de  un  obstáculo  insuperable  que  se  le  presenta  en 
el  camino  que  va  recorriendo,  de  algo  que  destruye  su  plan  y 
le  imposibilita  para  seguir  adelante,  obligándole  á  desistir.  En 
estas  últimas  causas  pueden  incluirse  también  aquellas  que, 
sin  hacer  absolutamente  imposible  la  consecución  del  fin,  le 
dificultan  en  gran  manera  y  obligan  al  culpable  á  retroceder 
contra  su  voluntad.   Un  individuo  intenta  quitar  la  vida  á 
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Otro,  y  después  de  sujetarle,  y  teniendo  ya  levantado  el  puñal 
para  herirle,  se  arrepiente  de  lo  que  iba  á  hacer  y  suelta  á  su 
victima.  Otro  pretendía  cometer  un  robo,  y  al  entrar  en  la 
casa  en  que  iba  á  realizarle,  es  sorprendido  y  encerrado  en 
una  prisión.  Otro,  finalmente,  entra  con  un  arma  en  la  mano 
en  casa  de  su  enemigo  con  intención  de  asesinarle,  y  al  verle 
acompañado,  arroja  su  arma  y  huye  precipitadamente.  He 
aquí  tres  casos  correspondientes  á  las  tres  causas  de  desisti- 
miento señaladas. 

La  distinción  de  estas  causas  carece  de  importancia  al  tra- 
tar teóricamente  de  la  tentativa,  pues  ésta  existe  siempre  que 
el  criminal  se  detiene  en  el  delito  comenzado,  cualquiera  que 
sea  el  motivo  de  su  desistimiento;  pero  da  lugar  á  importantes 
cuestiones,  yes  de  sumo  interés  práctico  cuando  se  trata  de  la 
punibilidad  de  la  tentativa.  En  su  lu^ar  oportuno  estudiare- 
mos este  punto  con  la  detención  que  su  importancia  exige. 

Entre  las  causas  que  imposibiHtan  al  delincuente 'para  que 
llegue  á  consumar  el  delito,  hay  una  que  difiere  por  su  natu- 
raleza de  las  anteriores,  y  no  deja  de  ofrecer  serias  dificulta- 
des; me  refiero  á  la  frustración  del  delito  por  la  ineptitud  de 
los  medios  empleados  para  realizarle.  En  las  causas  de  ten- 
tativa que  antes  hemos  indicado,  queda  el  delito  incompleto 
por  no  haberse  empleado  todos  los  medios  ó  no  haberse  eje- 
cutado todos  los  actos  necesarios  para  su  consumación;  pero 
en  éstas  de  que  ahora  tratamos,  la  no  consumación  del  cri- 
men no  se  debe  á  haberse  dejado  de  emplear  los  medios  que 
se  juzgaron  necesarios  ,  sino  á  la  ineficacia  de  los  mismos 
para  producir  el  resultado  que  se  deseaba.  Atentar  contra  la 
vida  de  otro,  haciéndole  tomar  ,  como  si  fuese  un  veneno, 
una  substancia  inofensiva;  pretender  disparar  contra  un  hom- 
bre un  arma  de  fuego  descargada;  dispararla  con  carga  insu- 
ficiente ó  á  distancia  á  que  no  alcanzan  los  proyectiles  ,  son 
casos  de  este  género.  ¿Podrán  estos  actos  calificarse  de  ten- 
tativa ó  de  delito  frustrado?  ¿Deberán  calificarse  de  inocen- 
tes ante  el  derecho? 

Empezaremos  por  hacer  una  distinción  importante:  puede 
suceder  que  quien  ejecuta  estos  actos  tenga  conocimiento  de 
su  ineptitud,  sepa  que  son  ineficaces  por  sí  para  producir  el 
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resultado  á  que  aparentemente  tienden;  y  puede  suceder  tam- 
bién que  lo  ignore ,  que  obre  creyendo  adecuados  al  fin  los 
medios  ó  instrumentos  que  no  lo  son.  En  el  primer  caso  no 
hay  términos  hábiles  para  suponer  delito  ni  principio  de  de- 
lito, y  no  queda  más  remedio  que  deducir  una  de  estas  dos 
conclusiones:  ó  que  no  existe  la  intención  de  dañar,  ó  que  el 
agente  no  está  en  su  sano  juicio.  Pretender  matar  á  otro  dán- 
dole, por  ejemplo,  azúcar  diluido  en  un  vaso  de  agua  ,  y  sa- 
biendo que  lo  es;  querer  herir  ó  quitar  la  vida  á  un  hombre 
con  un  arma  de  fuego  sin  carga,  con  conocimiento  de  ello,  ó 
á  una  distancia  á  que  sabe  que  no  alcanza  el  proyectil ,  son 
absurdos  que  sólo  pueden  concebirse  en  una  cabeza  tras- 
tornada. 

Fe.  Jeróximo  Montes, 
o.  s.  A. 

[Continuará.) 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna 

(notas  de  un  viaje   por  el  oriente) 


Topografía  de  Jerusalén, 


N  el  Discurso  sobre  la  extensión  de  la  antigua  Jeru^ 
salen  y  sobre  su  Templo,  dice  con  gran  oportunidad 
el  sabio  D'Anville,  que  los  pueblos  de  gran  impor- 
tancia en  la  historia,  merecen  ser  estudiados  aún  en  los  de- 
talles más  insignificantes^  y  no  cabe  poner  en  duda  que  Jeru- 
salén tiene  entre  aquéllos  indiscutible  primacía.  Lástima  que 
tantos  trabajos  como  se  han  hecho  acerca  de  la  santa  ciudad 
en  todos  los  tiempos  y  especialmente  en  los  nuestros,  hayan 
servido  menos  para  aclarar  su  historia,  que  para  obscure- 
cerla. Las  fuentes  á  que  debe  acudir  el  escritor  imparcial 
para  determinar  la  topografía  antigua  de  Jerusalén,  son  des- 
de luego  la  Sagrada  Escritura  y  la  tradición,  y  después,  las 
obras  de  Flavio  Josefo,  cuyas  afirmaciones,  como  de  quien 
conoció  tan  profundamente  las  tradiciones  judaicas,  tienen 
grandísima  autoridad  siempre  que  no  se  opongan  á  los  textos 
de  la  Biblia.  Entre  los  escritores  paganos  que  accidentalmen- 
te han  hablado  de  Jerusalén,  merecen  citarse  el  geógrafo 
Strabón,  Dión  Casio  y  Plinio;  pero  todos  ellos  ocupan  un 
lugar  muy  secundario  respecto  de  Flavio  Josefo. 

Los  que  pretenden  trazar  un  plano  imaginario  de  la  primi- 


(i)     Véase  la  pág.  483  del  vol.  xlv. 
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tiva  Jerusalén  distinto  del  indicado  por  el  historiador  judío, 
dicen  que  éste  merece  crédito  en  la  narración  de  los  hechos 
referentes  á  su  tiempo;  pero  que,  sin  peligro  de  ser  desmen- 
tido, afirmó  gratuitamente  muchas  cosas,  sobre  todo  al  ha- 
blar de  los  tiempos  antiguos.  En  nuestra  opinión,  los  únicos 
cargos  que  pueden  hacérsele  son  ciertas  exageraciones  pro- 
pias del  carácter  oriental,  cuando  refiere  las  hazañas  glorio- 
sas de  sus  antepasados,  lo  cual  merece  disculpa  tratándose 
de  un  hombre  amantísimo  de  su  patria.  Desde  luego  se  com- 
prenderá que  ningún  interés  podía  moverle  á  falsear  la  des- 
cripción corográfica  de  la  Palestina,  como  tal  vez  falseó  el 
relato  de  algunos  sucesos  en  que  andaba  mezclado  el  buen 
nombre  de  la  raza  hebrea.  Sin  pretender  nosotros  dar  solu- 
ción completa  á  todas  las  dudas  que  hay  sobre  diversos  pun- 
tos de  la  historia  de  Jerusalén,  expondremos  con  ingenuidad 
lo  más  conforme  á  la  creencia  de  todos  los  siglos  y  á  los  datos 
suministrados  por  la  Biblia  y  la  tradición. 

Jerusalén  se  halla  situada  en  los  antiguos  confines  de  las 
tribus  de  Judá  y  Benjamín,  sobre  el  punto  más  culminante 
de  las  mjontañas  de  la  Judea,  á  los  3i°  46'  latitud  N.  y  33°  lon- 
gitud E.  La  parte  principal  de  la  ciudad  tiene  su  asiento  en 
una  montaña  que  se  inclina  sensiblemente  hacia  el  N.,  y 
terroina  en  la  llanura  de  la  puerta  de  Damasco.  Rodean  la 
ciudad  profundos  valles  por  el  Oriente,  Mediodía  y  Occiden- 
te, de  tal  manera  que  es  imposible  ver  desde  lejos  á  Jerusa- 
lén. La  desigualdad  del  terreno  sobre  el  cual  se  halla  situa- 
da, da  lugar  á  una  aglomeración  de  alturas  que  han  recibido 
distintos  nombres  en  la  Escritura  y  en  la  tradición,  siendo 
las  principales  Sión,  Moría,  Acra,  Ofel,  Béceta  y  Gareb.  El 
conocimiento  de  la  topografía  de  Jerusalén,  depende  de  las 
conclusiones  que  se  adopten  acerca  de  la  situación  de  las  seis 
colinas  mencionadas. 

El  Monte  Sión.  La  Vulgata  menciona  dos  montes  que  re- 
ciben el  nombre  de  Sión,  uno  situado  cerca  del  Hermón  (i),  y 
el  otro  en  Jerusalén;  el  texto  hebreo  los  distingue  muy  bien, 
ya  que  en  él  aparece  escrito  el  nombre  del  segundo  con  Tsa- 


(i)     Deuter..  cap.  iv,  v.  48. 
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de  y  el  del  primero  con  Schin.  Inútil  nos  parece  advertir, 
que  vamos  á  tratar  de  éste,  ó  sea  del  lugar  donde  los  jebuseos 
tenían  su  fortaleza,  que  fué  conquistada  por  el  Profeta-Rey, 
y  recibió  desde  entonces  el  nombre  de  Ciudad  de  David  (i) 
siendO;,  según  nuestro  concepto,  evidente  que  ocupaba  la 
parte  meridional  de  la  ciudad,  y  precisándolo  más,  el  Sur- 
oeste de  la  actual  Jerusalén  (2).  No  se  nos  oculta  la  opinión 
de  muchos  críticos  que  han  inventado  en  estos  últimos  tiem- 
pos diversos  sistemas  para  negar  la  identidad  del  actual  mon- 
te de  Sion  con  el  antiguo,  afirmando  que  éste  ocupaba  la  co- 
lina oriental  de  la  ciudad,  cambiando  por  completo,  según 
esta  opinión,  la  topografía  de  la  antigua  Jerusalén. 

Podemos  alegar  por  lo  pronto,  en  favor  de  la  creencia  tra- 
dicional el  hecho  de  que  en  los  tiempos  apostólicos  llamaban 
Sión  al  monte  que  hoy  se  conoce  con  dicho  nombre.  Así  lo 
confiesan  los  partidarios  de  la  opinión  contraria  (3),  y  nos- 
otros podemos  añadir  que  desdecía  época  de  Jesucristo  hasta 
nuestros  días,  los  principales  escriturarios  tanto  judíos  como 
cristianos,  al  describir  la  santa  ciudad  de  Jerusalén,  han  esta- 
do conformes  en  creer  que  la  fortaleza  conquistada  por  David 
á  los  cananeos  se  hallaba  en  la  extremidad  meridional.  Fácil 
nos  sería  acumular  citas  de  muchos  autores  en  confirmación 
de  nuestro  aserto;  pero  nos  basta  mencionar  dos  obras,  es- 
crita la  una  por  un  judío  y  la  otra  por  un  cristiano,  que  vie- 
nen á  ser  el  resumen  de  las  creencias  generales  de  ambas  re- 
Hgiones  respecto  de  este  punto  hoy  tan  controvertido,  advir- 
tiendo que  sus  autores  hicieron  estudios  profundos  de  la  his- 
toria y  geografía  de  Jerusalén.  Nos  referimos  á  la  Palestine 
de  S.  Munk  y  la  Jenisalem  de  Víctor  Guerin. 


(i)     Lib.  11.  Reg.,  cap.  v,  vers.  7. 

(2)  Donde  se  encuentran  hoy  los  cementerios  de  los  católicos  y 
de  los  cristianos  disidentes,  el  Cenáculo,  etc. 

(3)  Nomen  «Sion»  ad  acdem  Cenaculi  transferenLes  christiani  ex 
stirpe  judaica  vocati  hanc  Matrem  omnium  ecclesiarum  «Hagia 
Sion»  (Sanctam  Sion)  appelabant  ex  quo  tempore  simul  coUis  occi- 
dentalis  ^liae  Capitolinse  (Hierosolimas)  vocabulo  «Montis  Sion»  á 
christianis.  ad  hunc  usque  diem  notabatur.  (D."  Rich.  V.  Riess.  Atlas 
Scriptura  Sacrcu,  pág.  13.) 


LA    PALESTINA   ANTIGUA   Y   MODERNA,  493 


Por  consiguiente,  si  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta 
nuestros  días  no  se  ha  dudado  de  la  topografía  primitiva  de 
Jerusalén^  no  podemos  citar  más  fuentes  para  conocer  la  si- 
tuación de  la  fortaleza  jebusea,  sino  la  Biblia  y  las  obras  de 
Flavio  Josefo,  siendo  este  historiador  judío  el  eco  de  la  tra- 
dición hebrea  antes  del  Cristianismo.  En  efecto,  la  situación 
de  la  ciudad  de  David  se  halla  descrita  por  él  en  estos  tér- 
minos (i): 

«Estaba  (Jerusalén)  edificada  sobre  dos  grandes  collados, 
de  frente  el  uno  del  otro,  pero  apartados  por  un  valle  que 
había  en  medio,  poblado  de  muchas  casas.  El  uno  de  estos 
collados,  en  el  cual  la  parte  de  la  ciudad  más  alta  está  asen- 
tada, es  mucho  más  alto  y  más  derecho  á  lo  largo,  y  por  ser 
tan  fuerte  era  llamado  antiguamente  el  castillo  de  David; 
éste  fué  padre  de  Salomón,  el  que  primero  edificó  el  Tem- 
plo, y  nosotros  lo  llamamos  el  mercado  alto.  El  otro  (colla- 
do), que  se  llama  Acra,  sostiene  la  parte  más  baja  de  la  ciu- 
dad, y  está  como  en  cuesta  por  todas  partes.  Había  otro  co- 
llado tercero  contra  éste,  más  bajo  naturalmente  que  no  el 
de  Acra,  y  dividido  por  otro  valle  m.uy  ancho;  pero  después 
que  reinaron  los  asmoneos,  llenaron  el  valle  por  juntar  el 
Templo  con  la  ciudad,  y  cortando  de  la  parte  alta  de  Acra, 
hiciéronla  más  baja  porque  de  ella  pudiesen  ver  el  Templo. 
El  valle,  que  se  llama  Tiropeón,  por  donde  dijimos  que  el 
collado  alto  se  divide  y  aparta  del  de  abajo,  llega  hasta 
Siloe.» 

Continuaríamos  copiando  más  pasajes  de  la  obra  de  Fla- 
vio Josefo,  donde  describe  la  topografía  de  Jerusalén  con  los 
más  insignificantes  detalles,  y  siguiendo  las  tradiciones  del 
pueblo  hebreo  respecto  al  origen  y  situación  de  la  ciudad 
jebusea,  si  los  impugnadores  de  la  opinión  general  admitie- 
sen las  doctrinas  de  un  autor  tan  grave  y  tan  conocedor  de 


(i)  Lib.  VI,  cap.  VI,  De  helio  jiidaio.  Consúltense  además,  en 
conñrmación  de  las  palibras  dé  Flavio  Jostfo  sobre  las  dos  ci  jdades, 
superior  é  inferior,  el  libro  ii  de  los  Reyes,  cap.  xxii,  v.  14;  el  11  de 
los  ParalipómtiDs,  cap.  xxxiv,  v.  22,  y  la  Prcfcáa  de  Sof,  nías,  capí- 
tulo I,  V.  10. 
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las  Sagradas  Escrituras;  pero  prescinden  de  sus  indicacio- 
nes por  creerlas  opuestas  á  las  de  la  Biblia,  é  interpretando 
á  su  manera  varios  pasajes  de  los  libros  sagrados,  han  in- 
ventado multitud  de  sistemas  á  cual  más  gratuitos  y  con- 
fusos . 

En  cuanto  á  las  noticias  que  nos  suministran  los  geógra- 
fos del  paganismo,  ó  se  hallan  conformes  con  la  descripción 
del  autor  de  las  Antigüedades  judías^  ó  son  tan  vagas  que 
admiten  multitud  de  interpretaciones,  con  la  nota  especial 
de  que  sus  autores  no  merecen  otra  fe  sino  la  de  testigos 
oculares  de  la  situación  de  Jerusalén,  si  la  vieron;  pero  nun- 
ca pueden  considerarse  como  representantes  de  la  tradición 
de  un  pueblo  á  que  no  pertenecían,  ni  por  su  origen  ni  por 
su  religión. 

Como  los  partidarios  de  las  nuevas  teorías  sobre  la  forta- 
leza jebusea  se  apoyan  de  una  manera  especial  en  los  textos 
de  la  Escritura  ,  juzgamos  indispensable  hacer  notar  las 
diversas  acepciones  que  los  judíos  dieron  á  la  palabra  Sión. 
Según  su  etimología,  Sión  significa  en  lengua  hebrea  Forta- 
leza, y  al  ser  conquistada  á  los  jebuseos  por  el  Rey-Profeta, 
recibió  el  nombre  de  ciudad  de  David  (i);  pero  desde  enton- 
ces los  Profetas  tomaron  la  palabra  Sión  como  sinónima  de 
ciudad  de  David,  ya  por  los  habitantes  de  Jerusalén,  y  espe- 
cialmente por  las  mujeres  ,  ya  por  la  misma  Jerusalén  ,  que 
es  la  aplicación  más  constante  que  predomina  en  todos  los 
libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Tomada  en  el  primer  sentido, 
esto  es,  por  los  habitantes  de  Jerusalén ,  la  vemos  empleada 
en  los  Salmos  y  en  los  Profetas  con  mucha  frecuencia.  Así, 
al  implorar  David  la  misericordia  de  Dios  por  los  trabajos 


(i)  Liber  ii  Reg.,  cap.  v,  vers.  7;  Paralip.,  lib.  11,  cap.  v,  vers.  2. 
Son  muy  significativas  para  algunos  que  confunden  el  monte  Sión 
con  el  de  Moria,  donde  Salomón  levantó  el  Templo,  las  palabras  del 
libro  segundo  de  los  Paralipómenos,  que  nos  refieren  la  traslación  del 
Arca  de  la  Alianza  del  monte  Sión  al  monte  Moria:  Post  quce  congre- 
gavit  majares  natn  Israel,  et  cundos principes  iribuntn,  et  capita  familiar 
mm  de  filiis  Israel  injfernsalem  ut  adducereat  arcam  fcederis  Domini  de 
civiia'e  David,  qucc  cst  Sion. 
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de  los  israelitas,  dice:  Tú^  levantándote  tendrás  misericordia 
de  S ion ^  ó  como  otros  exponen:  Tú  ¡ohSeíior!  levantándote 
como  de  un  profundo  sueíio  en  que  parece  te  hallas  sumergi- 
do, despertarás,  y  compadecido  de  los  trabajos  é  infortunios 
de  Jerusalén  ,  acudirás  á  remediarlos  (i).  Los  cautivos  de 
Babilonia,  suspirando  por  la  libertad,  clamaban:  Cuando  el 
Señor  hiciere  volver  los  cautivos  de  Sión,  quedaremos  muy 
consolados  (2).  Extendió  Sión  sus  manos,  y  no  hay  quien  la 
consuele  (3).  Ved^  hijas  de  Sión,  al  rey  Salomón  (4).  Decid, 
hijas  de  Sión,  he  aquí  que  vuestro  Salvador  viene  (5).  Se- 
ríamos interminables  si  quisiéramos  citar  todos  los  textos 
bíblicos  en  que  la  palabra  Sión  se  toma  por  los  habitantes 
de  Jerusalén.  El  otro  sentido  más  general  en  que  se  hablaba 
del  monte  Sión  ,  era  identificándolo  con  la  misma  ciudad  de 
Jerusalén,  según  se  ve  en  numerosísimos  pasajes,  tan  claros 
como  los  siguientes:  Ama  el  Señor  las  puertas  de  Sión  sobre 
todos  los  taberjiáculos  de  Jacob  (6).  Los  caminos  de  Sión 
están  de  luto  (7).  De  Sión  saldrá  la  ley  ,  y  la  palabra  del 
Señor  de  Jerusalén  (8). 

Las  nuevas  teorías  inventadas  para  explicar  la  situación 
de  la  antigua  ciudad  de  David  ,  sólo  se  fundan  en  algunos 
testimonios  oscuros  de  los  libros  de  los  Macabeos  ,  en  los 
cuales  se  distingue  la  fortaleza  y  ciudad  del  Rey-Profeta,  del 
monte  Sión  ,  apareciendo  éste  identificado  con  el  templo  de 
Salomón;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta  que,  durante  las 
guerras  de  los  Macabeos  con  los  Reyes  extraños,  el  Templo 
casi  siempre  permaneció  en  poder  de  los  judíos  ,  mientras 
que  en  las  fortalezas  de  Jerusalén  habitaban  los  gentiles,  y  se 
explica  perfectamente  que,  cuando  los  judíos  alcanzaban  vic- 


(I) 

Ps.  ci,  V.  14. 

(2) 

Ps.  CXXV,  V.  I. 

(3) 

Thren.,  i,  v.  17. 

(4) 

Cant.,  ni,  v.  ir. 

(5) 

Isai.,  LXii,  V.  11. 

(6) 

Ps.  LXXXVI,  V.  2. 

(7) 

Thren.,  i,  v.  4. 

(8) 

Isai.,  n,  V.  3;  y  Mich.,  iv,  v.  3, 
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toriaS;,  viniesen  á  celebrar  sus  triunfos  al  templo  de  Jerusa- 
lén,  y  hablaran  de  «subir  al  monte  Sión  y  ofrecer  á  Dios  en 
él  sacrificios  y  víctimas,»  tomando  la  parte  por  el  todo.  Es 
decir,  que  Jerusalén  en  la  época  de  los  Macabeos^  estaba  re- 
presentada por  el  Templo,  y  era  lo  que  más  interesaba  á  los 
judíos  (i).  Jamás  podrá  confundirse  el  monte  Moria  con  el 
de* Sión,  que  según  la  expresión  del  Salmista,  está  fundado 
con  regocijo  de  toda  la  tierra,  teniendo  por  el  lado  del  Norte 
la  ciudad  del  gran  Rey.  Fundatur  exultatione  universce  ter- 
ree., mons  Sion,  latera  Aquilonis,  civitas  regis  magni  (2). 

Teniendo  en  cuenta  la  tradición  judía  y  cristiana,  y  ade- 
más aquella  ley  histórica  de  que  los  pueblos  en  la  antigüedad 
se  hallaban  siempre  situados  en  las  colinas  más  elevadas  para 
defenderse  de  los  ataques  de  los  enemigos,  concluimos  este 
punto  repitiendo  las  palabras  de  Mr.  Guerin:  «El  monte 
Sión  ó  la  ciudad  alta  de  los  jebuseos,  que  más  tarde  llegó  á 
ser  la  ciudad  de  David,  cuando  este  soberano  la  conquistó, 
es  evidentemente  la  colina  que  lleva  aún  en  nuestros  días  el 
mismo  nombre,  como  lo  indica  una  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad situada  sobre  esta  colina,  y  es  llamada  por  los  árabes 
Puerta  de  Sión  (Bab-Sahiun)  (3). 

El  monte  Moria. — La  topografía  del  monte  Moria  donde 
Salomón  levantó  su  templo^  y  que  hoy  se  halla  sustituido 
por  la  mezquita  Hharam  el  Scharif,  ó  de  Ornar,  no  puede  ser 
objeto  de  discusión.  La  palabra  Moria  significa  en  hebreo 
visto  por  Dios  (la  Vulgata  traduce:  el  Seíior  verá:  Dominus 
videbit).  Ocupa  dicho  monte  el  lado  oriental  de  Jerusalén, 
próximo  al  valle  de  Josafat. 

Antes  de  la  edificación  del  templo,  el  Moria  no  formaba 
parte  de  la  ciudad,  hallándose  deshabitado,  como  parece  de- 
ducirse de  la  compra  hecha  por  David  de  la  propiedad  que 


.  (i)  Consúltese  el  Ifbro  i  de  los  Macab.,  cap.  i,  V.  35,  cap.  II,  V.  31, 
cap.  ni,  V.  45,  cap.  iv,  v.  36-37-60,  cap.  v,  v.  54,  cap.  vi,  versículo 
32-48,  etc. 

(2)  Ps.  XLVII,  V.  2, 

(3)  jfertisalén,  pág.  193. 
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tenía  Ornam  el  ¡ebuseo  en  dicho  monte  (i).  Una  .de  las  esce- 
nas más  memorables  que  ocurrieron  en  el  Moria,  según  mu- 
chos intérpretes  de  acuerdo  con  la  tradición,  fué  la  del  sacri- 
ficio de  Abrahán. 

Hallábase  el  santo  Patriarca  en  Bersabé  (2)  cuando  recibió 
la  orden  del  Señor  para  que  fuese  á  la  tierra  de  visión  con  su 
hijo  y  allí  le  ofreciese  en  holocausto  sobre  uno  de  los  montes 
que  Dios  le  mostraría.  A  los  tres  días,  añade  el  texto  bíblico, 
llegaron  al  lugar  señalado,  en  donde  Abrahán  preparó  el 
altar,  y  encima  de  él  acomodó  á  su  hijo;  mas  estando  á  punto 
de  degollarle,  el  Ángel  del  Señor  le  detuvo,  y  sacrificó  un 
carnero  en  lugar  de  su  hijo,  llamando  Abrahán  á  aquel  sitio, 
el  Señor  z^e.  Por  lo  que  hasta  el  día  de  hoy  se  dice:  El  Señor 
verá  en  el  monte^  ó  según  el  proverbio  hebreo,  proveerá^ 
queriendo  significar  que  aún  cuando  todas  las  cosas  de  este 
mundo  nos  parezcan  adversas,  nunca  debe  faltar  al  hombre 
de  fe  la  confianza  en  la  providencia  divina;  pues  Dios  nos 
puede  socorrer,  como  lo  hizo  con  Abrahán  que  creyó  contra 
toda  esperanza.  Además,  el  sentido  literal  del  texto  sagrado 
tuvo  su  cumplimiento  en  Jesucristo,  cuando  redimió  al  gé- 
nero humano  en  el  monte  Calvario,  uno  de  los  collados  del 
Moria.  Algunos  Santos  Padres  creen  que  el  sacrificio  de 
Abrahán  se  verificó  en  el  monte  Calvario;  pero  la  tradición 
judía,  representada  por  Flavio  Josefo,  nos  enseña  que  el 
santo  Patriarca  vino  con  su  hijo  al  monte  que  el  Rey  David 
eligió  después  para  construir  el  templo  (3). 

Fe.  Juan  Lazcano, 

o.    S.    A. 


(i)     Lib.  II,  Paral.,  cap.  iii,  v.  i. 

(2)  Gen.,  cap.  xxi  y  xxii. 

(3)  Lib.  II,  Antiq.,  cap.  xxii. 


■  4^ 
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XXV 


LOS    REHENES    DE    LUIS    XVI 

Martes  i8  de  Diciembre  de  1792. 


^  N  honrado  comerciante  de   Troyes,   Guelon-Marc, 


^  escribía  el  16  de  este  mes  al  presidente  de  la  Con- 
W.  vención  una  carta,  que  no  fué  leída  en  la  Asamblea, 
ni  los  periódicos  han  dicho  una  palabra  acerca  de  elia,  pero 
entre  el  público  han  circulado  varias  copias.  He  aquí  los 
principales  párrafos: 

((Ciudadano  presidente:  entretanto  que  se  publica  un  de- 
creto que  ha  de  decidir  la  suerte  de  un  Monarca  bienhechor, 
todo  francés  tiene  el  derecho  de  manifestar  libremente  su 
opinión.  Cualquiera  que  contribuya  al  triunfo  de  Luis  pres- 
tará un  gran  servicio  á  nuestra  patria...  Una  vez  consumado 
el  sacrificio,  nuestra  patria,  victima  de  todas  las  calamida- 
des, será  un  montón  de  ruinas  y  de  cadáveres...  ¿Aún  no  se 
ha  derramado  bastante  sangre  al  pie  del  árbol  de  la  liber- 
tad?... ¡Oh!  Si  yo  tuviese  elocuencia,  me  ofrecerla  á  San 
Luis,  colocándome  á  respetable  distancia  de  Malesherbes, 
Trouchet  y  Deséze:  Los  votos  estériles  son  un  homenaje 
muy  insignificante  para  un  alma  llena  de  amor  y  fidelidad. 
Por  intereses  de  menos  trascendencia  se  determinó  un  Ro- 


(i)     Véase  la  pág.  357. 
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mano  á  sacrificar  su  vida  en  bien  de  su  país;  Régulo  mar- 
chó en  busca  del  suplicio  que  le  esperaba  en  Cartago,  y 
la  Historia,  que  entrega  los  criminales  á  la  crítica  de  la  opi- 
nión pública,  le  inmortalizó.  Nunca  ha  tenido  que  adminis- 
trar Francia  intereses  tan  trascendentales  como  en  este  mo- 
mento en  que  el  universo,  consternado  de  estupor,  espera  el 
término  de  esos  debates  cuyos  preliminares  anuncian  el  irre- 
vocable proyecto  de  un  asesinato.  Respétese  la  vida  de  Luis, 
y  las  potencias  se  prestarán  á  un  arreglo,  único  medio  de  ob- 
tener la  paz;  pero  si  Luis...  entonces  seremos  esclavos,  por- 
que la  verdadera  libertad  no  puede  estar  sino  al  lado  de  la 
justicia.  Piense  bien,  pues,  la  Convención,  yo  la  conjuro  en 
nombre  de  la  eterna  equidad,  superior  á  todas  las  leyes  exis- 
tentes y  futuras;  piense  bien  las  consecuencias  inevitables  de 
un  crimen  cuyo  resultado  seria  el  castigo  de  la  inocencia  por 
escuchar  á  veinte  acusadores  que  no  pueden  á  la  vez  ser  liti- 
gantes, testigos,  legisladores  y  jueces.  Que  la  salvación  del 
pueblo.,  ley  suprema,  al  decir  de  la  Convención,  sea  la  base 
del  decreto  que  conceda  á  Luis  la  facultad  de  ir  con  su  augus- 
ta familia  á  consolarse,  lejos  de  la  tierra  natal,  con  el  recuer- 
do de  sus  buenas  obras.  No  familiaricéis  á  un  pueblo  sensi- 
ble con  la  ingratitud  y  la  sangre.  Si  el  decreto  de  muerte  fué 
ya  dado  en  las  asambleas  electorales;  si  ese  voto  anticipado 
fué  la  garantía  de  vuestro  nombramiento,  aceptad  una  vícti- 
ma orgullosa  de  su  sacrificio;  que  sólo  se  derrame  la  sangre 
de  un  subdito  fiel.  Yo  ofrezco  mi  cabeza  por  el  mejor  de  los 
Reyes.  Que  quede  libre  el  amigo  de  la  religión,  de  las  buenas 
costumbres  y  del  orden;  el  sostén  del  pueblo,  el  que  no  esca- 
timó los  sacrificios,  el  buen  esposo  y  buen  padre;  que  no 
queden  huérfanos  25.ooo.ooo  de  hombres  á  quienes  ha  hecho 
felices;  que  por  un  crimen  imaginario  se  contenten  con  la 
vida  de  un  ciudadano  que  sabrá  morir,  porque  la  guillotina 
puede  llegar  á  ser  un  lecho  de  honor;  sus  últimos  votos 
serán:  Gloria  á  Dios,  fidelidad  al  Rey , prosperidad  á  Fran- 
cia, pai  al  mundo... !y>  (i) 


(i)     Puede  verse  el  texto  coTipleto  de  la  carta  de  Guelon-Marc  en 
Luis  XVI  y  lus  defensores^  tomo  i,  pág.  23  y  en  la  Biogr.ifia  tinivsrz-il 
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Ya  en  Agosto  de  1791  se  había  inscrito  Guelon-Marc  entre 
los  prinieros  en  la  lista  de  los  que  se  ofrecían  en  rehenes  por 
Luis  XVI;  pero  desde  esa  fecha  hasta  Diciembre  de  1792  los 
sucesos  han  sido  tan  terribles  y  se  han  sucedido  con  tal  ce- 
leridad, que  ya  habíamos  olvidado,  no  solamente  el  nombre, 
sino  hasta  el  hecho  mismo,  el  movimiento  general  de  tantos 
fieles  realistas  que  ofrecieron  su  libertad  y,  si  era  preciso,  sus 
vidas  para  salvar  al  Rey.  Hoy,  con  motivo  de  la  carta  de 
Guelon,  he  creído  encontrar  ocasión  oportuna  para  tratar 
este  asunto. 

Al  día  siguiente  del  viaje  á  Varennes,  el  Rey  estaba  preso 
en  las  TuUerías  y  una  petición  redactada  por  Lacios  y  Brissot 
demandaba  la  caída  del  Rey  y  la  organi{acwn  de  otro  poder 
ejecutivo.  Entonces  fué  cuando  tuvo  principio  ía  idea  de 
ofrecerse  en  rehenes  por  Luis  XVL  De  Rozoi,  redactor  de  la 
Gaceta  de  París  (i),  expuso  el  pensamiento  á  sus  lectores  el 
II  de  Julio  de  1791 ,  en  los  siguientes  términos: 

«Europa  entera  conoce  la  petición  execrable  denunciada 
por  un  hombre  de  talento  en  la  Asamblea  Nacional;  en  esa 
petición  se  declara  que  el  Rey  ha  perdido  todos  sus  derechos 
al  trono.  Es  preciso  que  tamaña  monstruosidad  quede  bo- 


de Michaud,  Suplemento,  tomo  lxvi. — Véase  también  la  Historia  de 
Troyes  durante  la  Revolución,  por  Alberto  Babeau,  tomo  11,  pág.  20. 
Nació  Pedro  Próspero  Guelon-Marc  en  Troyes  el  5  de  Septiembre  de 
1752  y  murió  en  la  misma  ciudad  en  Julio  de  1823.  Encarcelado 
desde  el  12  de  Primario,  año  II  (2  de  Diciembre  de  1793)  hasta  el  21 
de  Fructidor,  año  III  (7  de  Diciembre  de  1794),  se  libró  de  la  guillo- 
tina gracias  á  la  caída  de  Robespierre. 

(i)  En  todas  las  biografías,  lo  mismo  que  en  todas  las  historias 
de  la  revolución,  el  nombre  de  este  redactor  está  escrito  Durosoy, 
Durozoy  ó  du  Rozoy;  pero  en  un  anuncio  autógrafo  que  se  conserva 
en  los  Archivos  de  la  Prefectura  de  Policía  firma  De  Rozoi.  (Granie^" 
de  Cassagnac,  Historia  de  los  Girondinos  y  de  las  matanzas  de  Septiem- 
bre, II,  17.)— La  colección  completa  de  la  Gaceta  de  París  consta  de 
seis  volúmenes  en  4.**;  se  publicó  desde  1.°  de  Octubre  de  1789  hasta 
el  10  de  Agosto  de  1792  con  el  siguiente  título:  Gaceta  de  París, 
obra  consagrada  al  patriotismo,  á  la  historia,  d  la  política  y  d  las  bellas- 
artes. 
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rrada  de  una  manera  digna  del  nombre  francés  que  ha  sido 
nuestro  orgullo  en  otro  tiempo.  Siempre  que  un  Rey  está 
preso  se  admiten  rehenes  que  lleven  por  él  las  cadenas.  He 
aquí  el  proyecto  de  mi  petición  á  la  Asamblea  Nacional: 

» I  °  Todos  los  verdaderos  realistas  se  ofrecerán  en  re- 
henes. 

))2.°  Están  comprendidos  en  ese  numero  todos  los  oficia- 
les de  ejército  actualmente  en  París. 

«S."  La  Asamblea  Nacional  tendrá  seguridad  completa 
de  que  el  Rey  no  abandonará  el  reino,  pues  que,  si  ni  el  6  de 
Octubre  de  1789  ni  el  20  de  Junio  de  1791  quiso  exponerá 
ninguno  de  sus  subditos  á  morir  á  manos  de  un  francés,  con 
más  razón  no  expondrá  la  vida  de  doscientos  ó  trescientos 
hombres  que  se  ofrecen  por  él  en  rehenes  y  que  serán  por  él 
doblemente  apreciados  por  la  prueba  inequívoca  que  le  dan 
del  más  acendrado  amor. 

))4.''  Nosotros  pediremos  para  retiro  un  lugar  designado; 
por  ejemplo,  la  antigua  Escuela  Militar. 

))...En  el  momento  en  que  haya  recibido  doscientas  fir- 
mas, redactaré  la  petición,  y  cualquier  diputado  amante  de 
la  justicia  accederá  gustoso  á  publicarla  desde  la  tribuna.  Yo 
firmaré  el  último;  y  considerándome  muy  dichoso  escribien- 
do aún  como  uno  de  los  rehenes  de  mi  Rey  y  trabajando  en 
compañía  de  tantos  fieles  realistas,  les  diré:  Dictad^  que  des- 
de hoy  mi  trabajo  sea  el  vuestro;  mi  obra  más  hermosa  es  y 
será  siempre  haberos  reunido  para  tan  noble  causa,  ^^ 

El  14  de  Julio,  día  en  que  se  reunían  en  el  Campo  de 
Marte  los  federados  de  la  Revolución,  publicaba  la  Gaceta 
de  París  las  comunicaciones  enviadas  por  los  primeros  que 
se  ofrecían  en  rehenes  por  el  Rey.  «Yo  el  infrascripto,  escri- 
bía el  marqués  de  España,  brigadier  de  los  ejércitos  del  Rey, 
acepto  con  tanta  alegría  como  orgullo  la  idea  de  entregarme 
en  rehenes  por  la  libertad  de  mi  Rey.  Tengo  tres  hijos  que  no 
quieren  aparecer  faltos  de  un  sentimiento  tan  admirable  y 
tan  querido  de  todo  francés.  Yo  firmo  por  ellos  y  por  mí, 
considerándome  muy  dichoso  por  dar  á  mi  Soberano  esta 
prueba  de  unión  y  fidelidad  inviolables,  que  vivirán  conmigo 
hasta  mi  muerte.» 
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A  continuaciÓQ  del  marqués  de  España,  están  en  esta  pri- 
mera lista  dos  guardias  de  corps  de  Monsieur  ,  Guilbert  de 
Montdejeu  y  Thouzellier,  el  caballero  de  Antibes,  el  barón 
de  Pelissier-Viens,  el  caballero  Le  Corgne  de  Launay  ,  Ber- 
nardo de  Tachainville,  presidente  honorario  deí  Tribunal  de 
Aides  de  París,  Balsac  y  el  abate  Monteil.  Este  último  decía: 
«Ambiciono  el  honor  de  servir  de  capellán  á  esos  realistas- 
que  están  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  por  su  Dios  ,  por  su 
Rey  y  por  la  honra  de  su  patria... )j 

Los  rehenes  se  presentaban  en  masa;  todos  los  números  de 
la  Gaceta  de  París  publicaban  nombres  nuevos  ,  y  ,  por  ñn^ 
la  petición  ala  Asamblea  Nacional  fué  definitivamente  redac- 
tada y  apareció  en  el  número  del  3o  de  Julio: 

«El  Rey,  se  decía  en  la  petición,  ha  sido  objeto  del  ultraje 
más  criminal;  debe,  pues,  serlo  también  de  la  más  santa  re- 
paración. El  amor  es  siempre  el  encargado  de  pagar  las 
deudas  del  odio^  y  el  reconocimiento  las  de  la  ingratitud. 

» Llámese  como  se  quiera,  señores,  la  situación  actual  del 
Rey,  aun  por  confesión  vuestra,  no  es  libre.  Una  guardia  nu- 
merosa ie  vigila  día  y  noche,  y  el  jefe  de  esta  guardia  respon- 
de con  su  cabeza  del  augusto...  iba  á  decir  prisionero  ,  y  es 
que  no  encuentro  en  la  lengua  francesa  una  palabra  que 
pueda  expresar  esa  idea.  Ninguno  de  nuestros  Reyes  se  ha 
encontrado  en  semejante  situación  ;  hace  ya  algún  tiempa 
que  hablamos  una  lengua  nueva,  pero  ni  ésta  basta  para  ex- 
plicar tantas  cosas  nuevas  como  vemos. 

)) Ciento  ,  doscientos  ,  trescientos  hombres  se  ofrecen  en 
rehenes  para  garantir  la  libertad  del  Monarca,  y  se  ofrecerán 
mil,  si  es  necesario.  ¿Exigen  el  interés  y  la  felicidad  de  la  pa- 
tria que  no  se  pueda  ni  aun  pensar  que  el  Rey  tenga  inten- 
ción de  abandonar  el  reino?  ¡Franceses  ,  ya  no  tendréis  por 
qué  temer  que  salga  de  Francia! 

j)En  la  jornada  del  5  de  Octubre  de  1789  ,  el  Rey  impidió 
que  los  héroes  fieles  desenvainasen  la  espada  contra  la  hidra 
del  crimen;  ved  si  ahora  querrá  exponer  á  ningún  peligro  á 
los  que  se  ofrecen  en  rehenes  por  él. 

))En  el  recinto  de  la  Escuela  Militar  podríamos  encontrar 
nuestro  retiro... 
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))El  sexo  débil  quiere  tambiéa  saborear  la  felicidad  de  esta 
hermosa  abnegación,  y  me  autoriza,  señores  ,  para  propone- 
ros como  lugar  de  retiro  el  Liceo  Real  de  Saint-Cyr  ó  Val- 
de-Grace... 

«Importa  al  Estado,  á  su  gloria  y  á  su  tranquilidad  ,  que 
el  Rey  sea  libre  ,  no  como  otras  veces  han  querido  hacer 
creer  que  lo  era,  sino  de  modo  que  Europa  entera  se  conven- 
za de  ello... 

))Es  necesario  que  el  Rey  sea  libre  ,  firme  ó  no  la  Consti- 
tución en  conjunto,  para  que  su  negativa  ó  su  asentimiento 
lo  sean  también;  sin  eso,  la  una  ó  el  otro  serían  nulos. 

«Apresuraos,  pues,  señores ,  á  devolverle  la  libertad  en 
toda  su  plenitud.  En  el  momento  en  que  hayáis  tomado  una 
resolución  sobre  el  sagrado  objeto  de  todos  nuestros  cuida- 
dos, los  rehenes  acudirán  en  masa;  yo  he  recibido  sus  firmas, 
y,  no  lo  dudéis,  son  hombres  que  saben  cumplir  su  palabra. — 
Las  madres  ofrecen  á  sus  hijos;  los  ancianos  octogenarios  en- 
vían también  á  sus  hijos  y  sus  nietos.  La  pobreza  de  nuestra 
expresión  disminuye  la  fuerza  de  sus  pensamientos  y  la  ener- 
gía de  sus  deseos ;  pero  su  homenaje  se  caracteriza  por  sí 
mismo.  Fijad  ,  señores  ,  el  número  de  rehenes  ;  cuanto  ma- 
yor sea  éste,  tanto  mayor  será  el  de  hombres  felices  ,  y  más 
pronto  quedaremos  honrosamente  libres  ante  el  tribunal  de 
Europa.» 

Esta  petición  iba  á  ser  presentada  á  la  Asamblea  Nacional, 
y  la  Gaceta  de  París  preparaba  una  nueva  lista  de  ciento 
cincuenta  firmas,  cuando  supo  De  Rozoi  que  en  Auxerre  ha- 
bían metido  en  la  cárcel  á  seis  jóvenes  por  haberle  dirigido 
la  siguiente  carta; 

«Servir  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria  con  honra  y  fidelidad, 
es  obligación  de  todo  francés.  Nosotros  cumplimos  hoy  este 
deber  sagrado  ,  rogándoos  que  insertéis  nuestros  nombres 
con  los  de  los  subditos  fieles  que  se  entregan  en  rehenes  por 
la  libertad  del  Rey,  garantizando  con  sus  cabezas  la  residen- 
cia del  monarca  en  el  reirio»  (i).  De  Rozoi  suspendió  la  pu- 


(i)     Firmaban  la  carta:  Bonneville;  Jeannin,  procurador  del  Parla- 
mento de  París  ;   Baiidelot  (hijo)  alumno  de  la  Real  Escuela  militar 
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blicación  de  las  listas,  pero  de  todas  partes  le  escribían:  «No 
nos  asusta  el  ejemplo  de  los  seis  habitantes  de  Auxerre  que 
están  en  el  calabozo; >-  y,  en  efecto,  este  ejemplo  multiplicaba 
los  ofrecimientos  de  rehenes  :  sacerdotes  ,  soldados  ,  magis- 
trados^ negociantes  y  gentiles-hombres  rogaban  al  redactor 
de  la  Gaceta  de  París  que  no  abandonase  su  empresa. 

Como  de  un  día  para  otro  iban  á  concluir  de  redactar  la 
Constitución,  el  ofrecimiento  de  los  rehenes  era  más  oportu- 
no que  nunca  ,  y  De  Rozoi  se  decidió  por  fin  á  continuar  su 
proyecto  ,  publicando  una  lista  que  ocupaba  dieciséis  co- 
lumnas. 

En  este  cuadro  de  honor  los  nombres  humildes  figuran  al 
lado  de  los  principales  apellidos  de  Francia.  En  una  misma 
columna  están  el  conde  de  Miromenil,  mariscal  de'  campo  y 
un  pobre  habitante  de  Monistrol,  Chometton,  .que  había  ser- 
vido en  tiempo  de  Luis  XV  y  Luis  XVI  como  simple  soldado 
y  después  como  cabo,  y  que  «se  ofrece  en  rehenes  para  que 
sus  doce  hijos  tengan  siempre  presente  esta  lección  de  amor 
al  mejor  de  los  reyes:» — el  conde  de  Blacas  de  Aulps  y  Pablo 
Mechin,  labrador  en  Vaas,  cerca  de  Cháteau-du-Loir:  «Soy 
pobre,  escribía  este  último,  pero  tengo  un  corazón  compasi- 
vo, un  corazón  francés ;  si  se  me  cree  indigno  de  tal  honra, 
iré  á  ser  puesto  en  prisión,  y  si  me  falta  el  dinero  para  los 
gastos  del  viaje,  venderé  hasta  mi  reloj.» 

Allí  figuran  también  los  descendientes  de  aquel  bravo  Ar- 
noldo  de  España,  quien  en  la  batalla  de  Massoure  cubrió 
con  su  cuerpo  al  conde  de  Artois;  los  de  Sigognes  de  Beaux- 
oncles,  que  llevaba  la  corneta  blanca  de  Francia  en  la  ba- 
talla de  Ivry  (i);  los  del  oficial  municipal  Neret,  que  con  su 
compañero  Langlois  y  el  jefe  del  Hotel-de-Ville  abrió  á  En- 
rique IV  las  puertas  de  París  (2);  y  los  de  Malherbe,  Luis 


de  Auxerre;  Cave/ot  (hijú),  abogado;  Bourdeaux,  abogado,  y  Boulage, 
abogado. — Fueron  arrestados  Bonneville  y  sus  cinco  compañeros  el 
3  de  Agosto  de  1791. 

(i)     Memorias  de  Sully. 

(2)  Historia  del  reinado  de  Enrique  /F,  por  Augusto  Poirson, 
tomo  I,  lib.  IV,  cap.  11. 
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de  Malherbe,  Mr.  de  Malherbe,  Longvilliers  y  su  hijo  Enri- 
que de  Malherbe.  Los  nombres  de  Víctor  Fehpe  de  Cordey 
y  su  hijo  tenían  la  siguiente  nota:  «Después  de  haber  sido 
procesado  cuatro  veces  por  los  tribunales  revolucionarios  á 
causa  de  la  abnegación  y  valerosa  resistencia  que  opuso  á  las 
pretensiones  de  los  facciosos;  después  de  haberse  visto  tres 
veces  amenazado  de  muerte,  de  la  que  se  salvó  casi  mila- 
grosamente, este  fiel  realista,  antiguo  señor  de  Cordey,  y 
dueño  de  la  caza  y  pesca  de  Argentan,  se  alegra  de  conser- 
var la  vida  con  el  exclusivo  objeto  de  ofrecerla  nuevamente 
á  su  príncipe.  Su  hijo  tiene  los  mismos  sentimientos.»  Un 
amigo  del  abate  Delille,  Lavergne,  natural  de  Clermont, 
al  ofrecerse  en  rehenes  por  la  familia  real,  enviaba  los  ver- 
sos siguientes,  que  hubiera  podido  firmar  el  autor  de  Los 
Jardines. 

Ah!  jusqu'ici  pour  toi  ne  formant  que  des  voeux, 
Ma  douleur  á  ton  sort  n'a  donné  que  des  larmes; 
Quand  il  faut  rompre  enfin  ton  esclavage  affreux, 
Que  ma  prison  pour  moi  va  reunir  de  charmes! 
Pour  toi,  pour  ta  famille,  ó  mon  maítre,  ó  mon  Rol, 
Daigne  dans  tes  malheurs  disposer  de  ma  vie. 
Mon  ame  est  á  mon  Dieu,  tout  mon  sang  est  á  toi, 
Et  ce  n'est  qu'en  t'aimant  qu'on  aime  sa  patrie  (i). 

En  la  lista  de  los  rehenes,  el  padre  está  al  lado  de  sus 
hijos:  el  conde  de  la  Boulaye,  teniente  coronel  y  caballero 
de  San  Luis,  se  ofrece  con  sus  diez  hijos;  el  abogado  Royou 
con  sus  cinco  hijos;  el  conde  de  España  con  sus  tres  hijos; 
Blessebois-Aleslay  con  sus  tres  hijos;  Bourbel-Montpincon 


(i)  ¡Ah!  haciendo  votos  por  ti  hasta  hoy, — mi  dolor  no  ha  dado 
á  tu  suerte  sino  lágrimas; — cuando,  al  fin,  es  preciso  romper  tu 
afrentosa  esclavitud,  —  ¡qué  encantos  me  va  á  proporcionar  mi  pri- 
sión!— Por  ti,  por  tu  familia  ¡oh  mi  señor  y  mi  Rey! — dígnate,  en  tu 
desgracia,  disponer  de  mi  vida. — Mi  alma  es  de  Dios,  toda  mi  san- 
gre es  tuya, — y  sólo  amándote  á  ti  se  puede  amar  á  la  patria.  {El 
Amigo  del  Rey,  número  del  i.**  de  Septiembre  de  1791). 
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con  sus  tres  hijos;  Dubuisson  Dombret  con  sus  dos  hijoSy 
Marteliére  con  sus  dos  hijos;  Banville,  Clinchamp,  Devaux^ 
Polignac,  Germain,  Guyot,   Leneuf  de  Sourdeval,  Marce- 
nay,  Rabaudy,   Tridon  de  Rey,  Valmenier  y  Violaines  se 
ofrecían  cada  cualcon  un  hijo;  hermanos  y  parientes  se  con- 
funden en  un  mismo  amor  y  abnegación.   En  las  columnas 
de  la  Gaceta  de  París  veo  once  Piédoue,  todos  guardias  de 
corps  del  Rey  en  la  compañía  de  Luxemburgo:  seis  Castillon^ 
cuatro  Baritault,    cuatro  Flavigny,  cuatro  Harivel,  cuatro 
Jean-Saint-Proyet ,   cuatro  Serignac  ;,   cuatro  Tilly-Blaru  , 
cuatro  le  Vaillant,  tres  Guilhand  Ducluzeaux,  tres  Lhoste 
de  Beaulieue,  tres  Cautwel,   dos   Chappe,  dos  Duchesnoy, 
dos  Helie,  dos  Legras,  dos  Mellemont  y  dos  Regnaud  (i). 

A  la  vez  que  pubHcaba  esta  nueva  lista,  escribía  De  Ro- 
zoi  al  presidente  de  la  Asamblea  Nacional: 

(íSr.  Presidente:  En  nombre  de  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos ciudadanos^  todos  bien  conocidos  é  irreprochables,  me 
atrevo  á  suplicaros  que  sometáis  á  la  Asamblea  Nacional  la 
petición  que  tengo  el  honor  de  dirigiros... 

))E1  comité  de  Constitución  está  encargado  de  presentar 
un  proyecto  de  decreto  acerca  de  los  diversos  modos  como 
el  Rey  puede  examinar  con  absoluta  independencia  y  acep-  ^ 
tar  libremente  la  Carta  constitucional.  La  petición,  Sr.  Pre- 
sidente, que  os  ruego  hagáis  discutir,  es  la  manera  más  dig- 
na del  nombre  francés,  la  más  apropiada  para  conciliar  todas 
las  opiniones...» 

El  caballero  de  Antibes  se  había  encargado  de  entregar  al 
presidente  de  la  Asamblea  la  petición,  la  lista  de  los  rehenes 
y  la  carta  de  De  Rozoi,  y  nadie,  en  efecto,  más  digno  que 
él  de  tan  honrosa  misión.  El  mismo  día  en  que  se  presenta- 

(i)  Creo  que  los  nombres  siguientes  que  figuran  en  la  lista  de 
los  rehenes,  y  no  aparecen  en  el  texto,  son  dignos  de  ser  conocidos: 
•  AUonviile,  Barail,  Barruel-Beauvert,  Beaumont,  Belzunce,  Coetlos- 
quet,  Laurencie,  Bouillé,  Boyer  (de  Nimes),  Coulaincourt,  Condor- 
cet,  Eprémesnil,  Esgrigny,  Ferriéres,  Garnier-Dufougerais,  Monta- 
lembert,  Musset  de  Pathay,  Fuisaye  y  Rodé,  presidente  del  Parlamen- 
to de  Metz. 
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ba  á  la  Asamblea  Nacional,  24  de-Agosto  de  1791,  para  ha- 
cer entrega  de  los  documentos,  hizo  publicar  en  varios  pe- 
riódicos una  variante  de  la  romanza  de  Blondel  en  Ricardo 
Cora:[ón  de  León,  ^ 

O  Louis,  ó  mon  Roi, 
Notre  amour  t'environne! 
Pour  notre  coeur  c'est  une  loi. 
D'étre  fidéle  á  ta  personne!...  (i). 

No  le  fué  posible  llegar  donde  estaba  el  presidente^  que  era 
ese  día  Dupont  (de  Nemours)  (2);  pero  Malouet,  el  más  hon- 
rado é  independiente,  y  el  más  sabiamente  realista  de  la 
Asamblea,  tuvo  á  bien  llevar  él  mismo  el  paquete  á  la  mesa 
presidencial  y  cuidar  de  él  (3). 

Al  día  siguiente  25  de  Agosto,  día  del  santo  del  Rey,  pu- 
blicó la  Gaceta  de  París  una  lista  de  señoras  que  se  ofrecían 
en  rehenes  por  la  libertad  de  la  Reina.  Figuraban  al  frente 
de  la  lista  Felicidad  de  Montlezun  (4)  y  la  señora  de  Paysac, 


(i)  ¡Oh,  Luis,  oh  mi  Rey — nuestro  amor  te  acompaña! — Para 
nuestro  corazón  es  una  ley — ser  fiel  á  tu  persona. — En  1792  publi- 
có el  caballero  de  Antibes  un  escrito  intitulado  María  Antonieta,  rei- 
na de  Francia,  d  la  Nación.  En  1793  había  sido  ya  arrestado  nueve 
veces;  pero  como  lograse  escapar,  fué  á  la  Vendée  y  no  volvió  á  Pa- 
rís hasta  1797.  Durante  el  Consulado  fué  hecho  preso  por  décima 
vez,  y  sufrió  en  el  Temple  una  larga  detención.  Al  salir  de  allí  en 
1805  fué  enviado  á  Orleans,  pero  siempr»  bajo  una  severa  vigilan- 
cia; y  por  fin  el  año  1814  terminó  su  destierro  con  la  entrada  del  Rey 
en  París.  {Biografía  de  los  hombres  de  actualidad^  1816,  tomo  i. — Bio- 
grafía de  hombres  contemporáneos,  tomo  i). 

(2)  Diputado  del  estado  llano  de  la  bailía  de  Nemours. 

(3)  Malouet,  diputado  del  estado  llano  del  señorío  de  Riom. — 
Las  Memorias  de  Malouet,  publicadas  por  su  nieto,  deben  figurar  en 
primera  línea  entre  los  documentos  históricos  sobre  la  Revolución. 

(4)  <  Rn  la  batalla  de  Fontenoy  combatían  veintidós  Montlezun, 
de  los  cuales  cinco  hermanos  pertenecían  á  la  rama  de  los  Pardiac, 
residente  en  Languedoc.»  {Gaceta  de  París,  25  de  Agosto   de   1791.) 
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marquesa  de  Fausse-Lendry;  la  marquesa  de  Favras,  viuda 
del  héroe  muerto  en  el  suplicio  el  19  de  Febrero  de  1790, 
ocupaba  también  un  lugar  en  la  lista.  Señoritas  aún  muy 
jóvenes  reclamaban  igualmente  el  privilegio  de  sufrir  y  mo- 
rir, si  era  preciso,  por  la  Reina  y  la  familia  real;  citaré  sola- 
mente una,  MUe.  de  la  Rochejacquelein,  hermana  de  un  gen- 
tilhombre de  Poitou,  que  después  de  haber  formado  parte  de 
la  guardia  constitucional  del  Rey,  se  batió  como  un  héroe 
el  10  de  Agosto  (i). 

Iban  pasando  los  días  y  nadie  hablaba  de  la  petición  en  la 
Asamblea:  en  vano  De  Rozoi,  el  caballero  de  Anlibes  y  al- 
gunos de  los  rehenes  que  estaban  en  París,  muí:iplicaban 
ante  el  presidente  y  los  miembros  del  Comité  de  Constitu- 
ción advertencias,  solicitudes,  instancias,  ruegos -y  súplicas. 
En  los  primeros  días  de  Septiembre  escribía  De  Rozoi  al  pre- 
sidente del  Comité: 

«Seííor:  Tengo  la  representación  de  ochocientos  á  nove- 
cientos ciudadanos  que  reclaman  justicia,  y  en  cuya  causa 
están  fijas  en  este  momento  las  miradas  de  Europa  entera. 

))Un  decreto  manda  presentar  al  Rey  el  acta  constitucio- 
nal; pero  para  aceptar  un  acta  y  firmarla  es  preciso,  como 
se  ha  dicho,  examinarla  antes  con  la  más  absoluta  libertada 
independencia.  Mientras  el  Rey  no  goce  de  absoluta  libertad, 
de  tal  modo  que  Europa  entera  no  pueda  dudar  de  ella,  la 
aceptación  de  S.  M.  carecerá  del  requisito  necesario  para 
que  sea  independiente. 


(i)  Carta  de  Mlle.  de  la  Rochejacquelein  á  De  Rozoi,  redactor  de 
la  Gaceta  de  París,  fechada  el  26  de  Agosto  de  1791  en  el  castillo  de 
Durbeliere:  «...Considerándome  muy  dichosa,  si  perdiendo  mi  liber- 
tad (y  aun  mi  vida)  puedo  contribuir  á  que  se  la  devueWan  á  la  fa- 
milia real,  á  quien  taír  indignamente  se  la  han  arrebatado,  con  sen- 
timiento de  todos  los  buenos  franceses,  que  la  aman  entrañablemen- 
te,» Firmado:  Ana  Luisa  cíu  Vergier  de  la  Rochejacquelein,  de  diecisiete 
años  de  edad. — Archiv.  nac.  C.  II.,  i5o,  (Asam.  polít.  Tribunal  dtl 
17  de  Agosto  de  1792:  protestas  del  Clero  y  la  Nobleza,  dirigidas  á 
De  Rozoi  en  1790  y  1791,  para  ser  publicadas  en  su  Gaceta.) 
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))Súbditos  fieles  y  de  sentimientos  nobles  han  ofrecido 
quedar  en  prisión  por  su  Rey.  La  historia  cita  el  ejemplo  de 
veinte  Soberanos  que  recobraron  su  libertad  bajo  la  palabra 
de  los  rehenes  cuya  abnegación  les  sirvió  de  garantía. 
■  ))Nosotros  estamos  decididos:  pedimos  la  cadena  del  pre- 
sidio. 

»A1  menos  queremos  que  se  nos  conteste.  Los  que  solem- 
nemente se  han  ofrecido  en  rehenes,  se  han  constituido  en 
estado  de  prisión  gloriosa,  y  aunque  el  interés,  el  negocio  ó 
el  deber  los  llame  á  otra  parte,  siempre  están  á  la  espera  por- 
que no  se  pertenecen  ya  á  sí  mismos. 

^Dignaos,  Señor,  mañana,  hoy  mismo  dar  cuenta  de  mi 
petición  á  la  Asamblea...  Los  rehenes  cuentan  las  horas;  y  la 
siguiente  á  la  en  que  escribo  estas  líneas  puede  traer  un  nue- 
vo orden  de  cosas  que  destruya  sus  esperanzas.  ¿Conocéis 
algo  más  santo,  más  grande,  más  urgente  que  el  estado  de 
los  hijos  afligidos  que  piden  para  sí  mismos  las  cadenas  que 
aprisionan  al  más  augusto  y  al  más  querido  de  los  padres? 
Si  nosotros  contamos  los  instantes /'or  mnor  á  él,  vos  debéis 
contarlos  por  respeto  á  vos  mismo.  Cuando  el  pedir  es  virtud, 
¿no  es  un  crimen  el  negar?» 

Al  publicar  esta  carta  en  la  Gaceta  del  i3  de  Septiembre, 
añadía  De  Rozoi:  «Ni  el  Comité  ni  el  presidente  se  han  creí- 
do en  el  deber  de  contestar,  pero  nosotros  esta  mos  sujetos 
desde  que  hicimos  la  promesa.  No  nos  queda  más  que  un 
medio  y  es,  que  cada  uno  de  los  rehenes  que  residen  en  Pa- 
rís, vaya  al  Comité  de  Constitución  y  pida  con  cualquier  mo- 
tivo una  respuesta.»  A  la  misma  hora  en  que  aparecía  esta 
carta  en  la  Gaceta,  recibía  el  presidente  de  la  Asamblea  Na- 
cional una  carta  del  Rey,  de  manos  del  guardasellos,  y  daba 
conocimiento  de  ella  á  sus  colegas.  Decía  el  Rey: 

«He  examinado  atentamente  el  acta  constitucional  presen- 
tada á  mi  aprobación.  Yo  la  acepto  y  haré  que  se  cumpla.)' 

El  episodio  de  los  rehenes  de  Luis  XVI  tuvo  su  epílogo 
ante  el  tribunal  del  17  de  Agosto,  en  la  Abadía,  en  la  Conser- 
jería y  en  los  Carmelitas, 

De  Rozoi  fué  arrestado  en  Auteuil  algunos  días  después  de 
la  jornada  del  10  de  Agosto,  y  el  24  del  mismo  mes  compa- 
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recio  ante  el  tribunal  presidido  por  el  ciudadano  Osselin. 
Las  cartas  que  había  recibido  con  motivo  de  los  rehenes  fue- 
ron consideradas  como  otras  tantas  pruebas  de  que  existía 
una  gran  conjuración,  y  el  valiente  escritor  fué  condenado 
á  muerte.  Oyó  su  sentencia  sin  inmutarse,  y  al  salir  del  tri- 
bunal— era  el  25  de  Agosto — entregó  una  carta  para  el  pre- 
sidente, con  estas  palabras:  «Un  realista  como  yo  debía  mo- 
rir el  día  de  San  Luis.»  (i)  Aquella  misma  tarde,  á  las  ocho 
y  media,  fué  guillotinado  en  la  plaza  de  Carrousel. 

Entre  las  víctimas  de  Septiembre  figuran  muchos  de  los 
que  se  habían  ofrecido  en  rehenes.  Marchand,  vicario  de 
Nuestra  Señora  de  Niort,fué  asesinado  en  los  Carmelitas  (2), 
y  el  caballero  de  la  Bourdine  en  la  Conserjería  (3).  Mad.  de 
Fausse-Lendry,  presa  en  la  Abadía,  pudo  librarse  de  la  muer- 
te por  milagro  (4).  ¡Cuántos  otros  pagarán  con  su  libertad, 
quizá  con  su  vida,  el  crimen  de  haber  sido  fieles  al  Rey  y  á 
la  familia  real!  (5) 

E.  BiRÉ. 

(,Continuarli . — Prohibida  la  reproducción.) 


(1)  Boletín  del  tribunal  criminal  del  ij  de  Agosto,  núm.  3. 

(2)  Los  Mártires  de  la  fe  durante  la  Revolución  francesa  ^  por  el  aba- 
te Guillon,  tomo  iv,  pág,  14. 

(3)  Historia  de  los  Girondinos  y  de  las  matanzas  de  Septiembre,  pctr 
A.  Granier  de  Cassagnac,  tomo  11,  pág.  346. 

(4)  Véase  su  curiosísimo  escrito  intitulado:  Algunos  frutos  amar- 
gos de  la  Revolución. 

(5)  En  la  lista  de  las  víctimas  que  hizo  el  tribunal  revoluciona- 
rio se  encuentran  algunos  nombres  que  figuraron  antes  en  la  de  los 
rehenes  de  Luis  XVI;  por  ejemplo,  el  periodista  Boyer  (de  Nimes^  y 
el  joven  Luis  de  Malherbe,  de  veinte  años  de  edad.  Fué  inútil  que  su 
defensor  recordase  que  era  biznieto  del  poeta  Malherbe.  (Boletín  del 
tribunal  revolucionario,  parte  i.*,  nihn.  74).  El  20  de  Julio  de  1793  fué 
sentenciado  á  muerte  y  enviado  á  la  guillotina.  Carlota  Corday  fué 
guillotinada  el  17  del  mismo  mes.  En  el  espacio  de  tres  días  mueren 
en  la  guillotina  el  biznieto  de  Malherbe  y  la  biznieta  de  Corneille. 
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¿Habían  llegado  los  días  de  que  habla  el  anciano  Malherbj  en  su  oda 
acerca  del  atentado  contra  la  persona  del  Rey?: 

Que  direz-vous,  races  futures, 
Si  quelque  fois  un  vrai  discours 
Vous  recite  les  aventures 
De  ees  abominables  jours? 
Lirez-vous,  sans  rougir  de  honte, 
Que  notre  impieté  surmonte 
Les  faits  les  plus  audacieux 
Et  les  plus  dignes  de  tonnerre 
Qui  firent  jamáis  á  la  terre 
Sentir  la  colere  des  cieux?  (a) 


(a)  «¿Q.ué  diréis,  razas  futuras,  si  alguna  vez  una  relación  verídica  os  da  á 
conocer  las  aventuras  de  estos  días  abominables?  ¿Leeréis  sin  ruborizaros  que 
nuestra  impiedad  excede  á  los  hechos  más  audaces  y  más  dignos  de  castigo 
que  hicieron  sentir  á  la  tierra  la  cólera  de  los  cielos?» 
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a  telegrafía  sin   hilos.  —  Desde   que  las  clásicas  y   me- 
morables experiencias  de  Hertz,   referentes  á  las  ondula- 
ciones  eléctricas,    hicieron  concebir  la  idea  de  un  nuevo 
sistema  de  comunicación  telegráfica,  más  sencillo  y  perfecto  que  el 
actual,  se  han  repetido  los  ensayos  encaminados  á  resolver  tan  im- 
portante problema,  si_no  con  éxito  completamente  satisfactorio,  á  lo 
menos  con  esa  relativa  perfección  que  deja  entrever  el  vencimiento 
de  las  dificultades  anejas  á  todo  invento.  Las  inmensas  ventajas  que 
se  obtienen  de  la  supresión  de  los  alambres,  circunstancia  que  per- 
mite establecer  la  comunicación  entre  dos  puntos  cualesquiera  de  la 
superficie  terrestre,  donde  se  hayan  instalado  los  aparatos  de  trans- 
misión y  recepción,  colocan  á  la  telegrafía  sin  hilos  en  el  número  de 
los  descubrimientos  modernos  que  mayores  beneficios  pueden  prestar 
á  la  navegación,  al  arte  de  la  guerra,  al  comercio,  etc.;  y  quién  sabe 
si  llegará  día  en  que  el  progresivo  desarrollo  de  la  futura  telegrafía 
eliminará  por  completo  el  servicio  postal,  permitiendo  á  cada  familia 
disponer  en  su  domicilio  de  los  medios  necesarios  para  comunicarse 
poco  menos  que  instantáneamente  con  todas  sus  relaciones.  Por  fan- 
tástico que  parezca  el  proyecto,  los  adelantos  y  perfeccionamientos 
realizados  en  estos  últimos  años  dan  motivo  á  esperar  que  no  trans- 
curra mucho  tiempo  sin  que  la  telegrafía  sin  hilos  comience  á  pro- 
ducir resultados    prácticos.  El  joven  físico  italiano  Marconi  ha  con- 
seguido disponer  los  aparatos  de  transmisión  y  recepción,  de  modo 
que  los  despachos  se  expiden  y  registran  con  la  misma  facilidad  que 
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en  los  tclájíiafoíj  modernos  más  perfejcionadoá.  Ei  procedimiento  se- 
guido por  el  citado  físico  consiste  en  utilizar  como  elemento   sensi-^ 
ble  á  las  ondulaciones  eléctricas  el  tubo  de  Branly,  órgano  substan- 
cial del  aparato   receptor.  Ya  Mr.  Ducretet,   afamado  constructor  de 
instrumentos  de  Física,  en  colaboración  con  MM.  Maréchall  y  Rigo- 
lot  había  ejecutado  á  fines  del  año  anterior  importantes  experiencias 
sobre  la  manera  de  producir  ondas  eléctricas  que  se  transmitan  en. 
todas  direcciones,  y  sobre  el  modo  de  registrarlas.  He  aquí  cómo  des- 
cribe el  Cosmos  los  aparatos  de  Ducretet  presentados  á  la  Sociedad  de 
Física:  «El  transmisor  es  un  oscilador  de  Hertz  de  dos  esferas  que 
se  hallan  sumergidas  en  un  líquido  aislador,  como  las  de  los  grandes 
osciladores  del  profesor  Righi:  la  inmersión  en  un  líquido  aislador  se- 
debe  á  MM.  Sarasin  y  de  la  Rive;  mediante  ella  se  obtiene  una  gran! 
constancia  en  la  producción  de  las  descargas  oscilantes,  y  las  ondas 
producidas  son  más  enérgicas.  El  modelo  que  presentó  Ducretet  era> 
de  pequeñas  dimensiones  y  estaba  destinado  á  las  experiencias  de 
curso.  La  débil  capacidad  de  las  esferas  basta  para  convertir  la  des- 
carga en  oscilante,  y  permite  obtener  ondas  muy  cortas.  Este  oscila- 
dor funciona  por  la  acción  de  un  pequeño  carrete  de  Ruhmkorff,  dis- 
puesto como  lo  hace  Mr.  Bose  en  una  caja  guarnecida  de  paredes  me- 
tálicas y  provista  de  una  llave  de  contacto  para  obtener  descargas 
breves  ó  largas,  y,  en  consecuencia,  ondas  intermitentes.  El  resona- 
dor hertziano  de  chispas  ha  sido  sustituido  por  el  tubo  de  limaduras 
de  Branly.  Las  limaduras  encerradas  en   un  tubo  y  colocadas   entre 
dos  conductores  que  forman  circuito  con  una  pila  y  un   galvanóme- 
tro, ofrece  gran  resistencia  al  paso  de  la  corriente;  pero  adquiere  ex- 
traordinaria conductibilidad  desde  el  momento  en  que  recibe  la  exci- 
tación de  la  onda  eléctrica.  La  conductibilidad  desaparece   mediante 
un  choque  para  reaparecer  á  la  llegada  de  una  nueva  onda.  Esta  sen- 
sibilidad es  extrema  y  se  manifiesta  á  distancia:  Mr.  Branly,  á  quien 
se  debe  el  descubrimiento,  da  el  nombre  de  tubos  radio-conductores 
A  sus  receptores,  y  constituyen  el  órgano  principal,  indispensable  de 
los  aparatos  destinados  á  la  recepción  á  distancia,  de  ondas  eléctri- 
cas.» La  disposición  adoptada  por  Ducretet  es  en  sustancia  la  misma 
de    Mr.    Popoff ,   aunque    con   algunas  notables   modificaciones  en 
los  órganos  más  importantes  del  receptor;  así,  por  ejemplo,  el  radio 
conductor  Branly  no  lleva  tubo  de  vidrio  en  el  aparato  del  construc- 
tor francés,  y  además  los  cilindros  interiores  entre  los   cuales   se 
hallan  las  limaduras  metálicas  son  regulables;  el  reíais  sensible  colo- 
cado en  el  circuito  del  radio-conductor  es  de  armaduras  polarizadas 
dispuestas  sobre  un  eje  hori^intal  y  equilibradas;  y  el  registrador  te- 
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legráfico  Morse  funciona  automáticamente,  lo  cual  ofrece  la  ventaja 
de  suprimir  la  presencia  necesaria  del  telegrafista  ú  observador,  ora 
se  trate  de  recoger  despachos  expedidos  de  otra  estación,  ora  de  con- 
signar las  ondulaciones  eléctricas  de  la  atmósfera  que  impresionen 
el  radio-conductor.  La  manera  de  funcionar  el  aparato  descrito,  se 
comprende  con  facilidad.  En  la  estación  transmisora  se  producen, 
mediante  el  carrete  de  Ruhmkoríf,  una  serie  de  chispas  que  estallan 
entre  las  dos  esferas  de  que  hemos  hablado  anteriormente  en  el  pá- 
rrafo transcrito  del  Cosmos;  las  descargas  sucesivas  del  carrete  dan 
origen  á  ondas  electromagnéticas  cuya  energía  se  aumenta  haciendo 
que  una  de  las  esferas   comunique  con  la  tierra  y  otra  con  un  hilo 
vertical  sujeto  á  un  poste;  dichas  ondas  se   transmiten  en  todas  di- 
recciones y  á  través  de  todos  los  obstáculos;  y  al  llegar  á  la  estación 
receptora   obran  sobre  el  radio-conductor  Branly,   modificándolo  de 
modo  que  cierre  el  circuito  del  reíais  y  éste   ponga  en  movimiento  el 
telégrafo  registrador  Morse;   pero  inmediatamente  de  haber  ejercido 
su  influencia  la  ondulación  eléctrica  sobre  el  receptor,  un  martillito 
automático  hiere  el  tubo  radio  conductor  quitándole  por  el  choque  la 
conductibilidad  adquirida,  con  lo  cual  la  corriente  se  interrumpe  y  el 
registrador  deja  de  funcionar.  Como  la  corriente  que   circula  por  el 
carrete  de  la  estación  transmisora  depende  de  un  manipulador  Morse, 
la  presión  más  ó  menos  prolongada  que  se  ejerza  en  éste  produce  en 
la  estación  receptora  una  señal  de  mayor  ó  menor  longitud.  Para  res- 
tablecer la  resistencia   en   el    tubo  Branly,  en  lugar  del  martillito 
automático,  Rupp  de  Stuttgard  hace  girar  el  conductor  Branly,  siste- 
ma que  produce,  según  se  dice,  excelentes   resultados.  En  las  expe- 
riencias  verificadas  no  ha  mucho   entre   Bournemouth   y  la   isla  de 
Wight,  á  una  distancia  de  14  millas,  el  mástil  que  sostenía  el  hilo 
vertical  tenía  36  metros  de  alto;  y  en  otras  anteriores  realizadas  entre 
Schoenberg  y  Renzdorf  (distancia  de  15  k  lómetros),  comprendiendo 
Salby  que  era  de  capital  importancia  aumentar  la  longitud  de  la  va- 
rilla metálica  sujeta  á  uno  de  los  polos  del  tubo,  así  como  también 
la  de  la  que  va  unida  á  uno  de  los  polos  del  deflagrador,  ha  reempla- 
zado dichas  varillas  por  hilos  de  cobre  sujetos  á  globos  cautivos,  los 
cuales  podían  alcanzar  una  altura  variable  entre  200  y  300  metros. 
Tal  es,  en  resumen,  el  estado  en  que  al  presente  se  halla  la  tele- 
grafía hertziana;    uno  de  los  inconvenientes  que  ofrece  consiste  en 
la  excesiva  sensibilidad   del   receptor  que  le  hace  impresionable,  no 
sólo  á  las  señales  emitidas  de  la  estación  transmisora,  sino  también 
á  las  ondulaciones  eléctricas  procedentes  de  otro  origen  cualq'jiera; 
pero  bien  se  puede  esperar,  en   vista  de  los  resultados  hasta  ahora 
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obtenidos,  que  los  experimeritadores  dedicados  i  1  estudio  y  pci  f  coio- 
namiento  del  nuevo  sistena  telegráfico,  lograrán  construir  recepte- 
Tes  que  sólo  respondan  á  una  especie  de  ondulaciones,  c^n  lo  cual 
quedaría  plenamente  obviada  la  dincultad. 


Nuevos  elementos  del  aire  atmosférico. — La  facilidad  con 
que  se  obtiene  actualmente  la  liquefacción  del  aire  por  los  procedi- 
mientos cada  vez  más  perfectos  ideados  por   Cailletet,  Olszewski, 
Dewar  y,  sobre  todo,  por  el  profesor   Linde,  ha  contribuido  á  com- 
pletar el  conocimiento  de  las  propiedades  del  gas  que  respiramos  y 
de  sus  componentes  en   los  estados  sólido  y  líquido,   sirviendo  al 
propio  tiempo  para  manifef>tar   la  existencia  de  nuevas  sustancias. 
En  otra  ocasión  hemos  consignado  el  descubrimiento  del  argón,  apun- 
tandtj  de  paso  los  caracteres   principales   que   le  distinguen;  y  hoy 
tenemos  que  añadir  á  dicho  cuerpo  el  kipton,    cuerpo  hallado  últi- 
mamente por  Ramsay  y  Morris,  los  cuales  han  comunicado  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París  el  resultado  de  sus  investigaciones  en  la 
nota   que  extractamos   á  continuación:    «Gracias  á  la  cortesía   del 
Doctor   Hampson — dicen  lus  inventores — hemos  podido  proporcio- 
narnos 750  cm.^  de  aire  líquido.    Después  de  hacer  evaporar  lenta- 
mente esta  masa,  á  excepción  de  los  diez  últimos   centímetros  cúbi- 
cos, hemos  recogido  en  u,n  recipiente  el  gas  procedente  de  este  peque- 
ño residuo.  Eliminado  él  oxígeno  por  medio  del  cobre  metálico,  y  el 
nitrógeno  con  ayuda  de  un  tratamiento  por  la  cal  pura  y  la  magnesia 
en  polvo  mezclados,  utilizando  después  la  acción  de  las  chispas  eléc- 
tricas en  presencia  del  oxígeno  y  de  la  sosa  cáustica,    hemos  obte- 
nido, finalmente,  26,2  cm.'  de  un  gas   que   presenta  el   aspecto  del 
argón  debilitado,  y  además  un  espectro  que,  á  juicio  nuestro,  no  ha 
sido  antes  de  ahora  r  bservado.    No   hemos   podido   aislar   el   nuevo 
espectro  de  el  del  argón;  pero  se  halla  caracterizado  por  dos  rayas  muy 
brillantes,  una  de  las  cuales  es  casi  idéntica  en  posición  á  D^  y  casi 
tan  brillante.  Existe  además  una  raya  vtrde,  comparable  en  intensi- 
dad á  la  línea  verde  del  helium  y  cuya  longitud  de  onda  es  5,  566,  3, 
y  otra  línea  un  poco  más  débil,   cuya  longitud  de  onda  es  5,  557,  3. 
La  densidnd  aproximada  del  gas  ha  sido  determinada,  pesándolo  en 
un  globo  de  32  cm.^  y  321  inilésimas,  de  capacidad  á  la  presión  de 
521""™, 85  y  temperatura  de  15°,  95;  ti  peso  hallado  es  de  O''",  04213; 
de  d   n:ie  se  deduce  una  denM  lai  de  22,  [.7,  suponiendo   la  drnsidad 
del  oxígeno  igual  á  16.  En  txpeiiencias  posteriores  variaron  las  dos 
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Últimas  cifras.  De  todo  lo  que  precede  podemos  concluir  que  la 
atmósfera  contiene  un  nuevo  gas,  dotado  de  un  espectro  caracterís- 
tico, más  pesado  que  el  argón  y  menos  volátil  que  el  nitrógeno,  oxí- 
geno y  argofi.  La  relación  de  sus  dos  calores  específicos  induce  á 
pensar  que  es  monoatómico  y  representa  un  elemento.  Si  esta  con- 
clusión resulta  fundada,  proponemos  que  se  le  denomine  kripton,  es 
decir,  oculto.  Su  símbolo  sería  Kr.  Además  de  este  gas,  MM.  Ramsay 
y  Travers  han  descubierto  recientemente  en  el  argón  otros  dos  á  que 
han  dado  los  nombres  de  neón  y  metargon.  Sus  propiedades  físicas  y 
químicas  no  se  han  estudiado  todavía. 
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\a  prescripción  en  las  causas  criminales  eclesiásti- 

;^^  cas. — Dio  margen  á  la  resolución  que  luego  copiaremos  la 
1^^  consulta  dirigida  por  el  Obispo  de  L.  á  la  Santa  Sede  en 
i6  de  Junio  de  1894.  Decía  en  ella  que  frecuentemente  surgía  la 
cuestión  de  la  prescripción  in  delictis  carnis  al  agitarse  en  su  Curia  las 
causas  criminales  de  los  clérigos,  ora  se  procediese  en  ellas  de  oficio, 
era  á  instancia  de  algún  acusador  privado.  Pero  en  esta  materia  no 
están  conformes  los  doctores,  pues  mientras  Reiffenstuel  y  Ferraris 
afirman  que  las  acciones  penales  por  los  citados  delitos  prescriben 
por  el  lapso  de  cinco  años,  Farinacio  lestringe  esta  prescripción  á  un 
trienio,  Pellegrini  la  extiende  hasta  los  veinte  años,  y  finalmente 
Schmalzgrueber,  Bouix,  y  Craisson  sostienen  que  tal  prescripción, 
introducida  por  el  derecho  romano,  no  ha  sido  aceptada  por  el  canó- 
nico, cuando  en  causas  de  índole  semejante  se  procede  ex  officio  vel 
ad  vindictam  publicam. 

En  vista,  pues,  de  esta  disparidad  de  opiniones,  y  á  fin  de  obviar 
los  inconvenientes  que  de  aquí  se  seguirían  á  la  recta  administración 
de  justicia,  propone  dicho  Prelado  la  resolución  de  las  dudas  siguientes: 
I.  «¿Pueden  prescribir  los  delitos  carnales  cometidos  por  los  cléri- 
gos, de  tal  manera  que  pasado  cierto  tiempo  no  haya  lugar  ni  al  pro- 
ceso inquisitorial,  ni  á  la  aplicación  de  la  pena,  procédase  de  oficio  ó 
á  instancia  de  acusador  privado? — Y  en  el  supuesto  de  que  la  res- 
puesta sea  afirmativa:  II.  ¿Qué  número  de  años  se  requiere  para  in- 
ducir la  prescripción?» 

Esta  cuestión  fué  primeramente  presentada  y  discutida  en  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  la  cual  decidió  en  22  de  Agosto  de 
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1896:  Sea  transmitida  ala  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res; y  ésta  la  resolvió  definitivamente  en  4  de  Marzo  de  1S98. 

Exposición. —  Quien  no  estudie  á  fondo  la  cuestión  presente,  juz- 
gará tal  vez  antijurídica  y  antisocial  la  prescripción  en  las  causas 
criminales;  antijurídica,  porque  destruye  el  concepto  de  pena,  la  cual 
por  su  naturaleza  reconoce  como  fin  primario,  no  el  castigo  y  correc- 
ción del  reo  (aunque  no  puede  negarse  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  sea  la  corrección  uno  de  los  principales  objetivos  de  la  ley 
penal),  sino  el  restablecimiento  de  la  justicia  y  del  orden  social  per- 
vertido: antisocial,  además  de  lo  djcho,  porque,  admitida  la  prescrip- 
ción, siempre  podría  el  reo  esperar  la  impunidad,  y  claro  es  que  el 
bienestar  soci;il  correría  no  pequeños  riesgos.  Y  en  efecto,  no  pode- 
mos negar  que  algunos  jurisconsultos,  basándose  en  las  razones  ex- 
puestas, han  impugnado  la  legitimidad  de  la  prescripción;  pero  fuera 
de  ser  éstos  muy  contados  y  de  no  gran  autoridad,  todo  el  funda- 
mento de  opinión  tan  rígida  Arquea,  y  no  dudamos  en  afirmar  que 
queda  reducido  á  meras  cavilaciones,  ya  porque  el  lapso  del  tiempo 
necesario  hace  presumir  el  arrepentimiento  del  reo,  ya  porque,  tra- 
tándose de  crímenes  públicos,  ó  fácilmente  cognoscibles,  no  sue- 
le pasar  el  tiempo  sin  qué  el  delincuente  sienta  el  peso  de  la  justicia 
vindicativa,  y,  si  pasa,  culpa  será  de  los  perjudicados,  ó  de  los  en- 
cargados de  vigilar  por  la  conservación  del  orden  y  el  castigo  de  los 
perturbadores,  ya  que  en  los  crímenes  totalmente  ocultos,  es  decir,  en 
cuanto  al  hecho  y  sus  causas,  no  empieza  la  prescripción  sino  desde 
el  momento  en  que  son  conocidos.  Añídase  á  esto  que  el  tiempo  es 
causa  constante  del  olvido,  y  la  experiencia  demuestra  que,  salvas 
raras  excepciones,  el  escándalo  y  la  perturbación  causados  desapare- 
cen con  el  transcurso  de  los  años.  Por  otra  parte,  ni  en  todos  los  crí- 
menes puede  admitirse  la  prescripción,  ni  en  los  favorecidos  por  ella 
es  tan  absoluta,  que  se  extienda  aun  á  los  efectos  civiles  consiguien- 
tes á  ciertos  crímenes,  ó  destruya  la  excepción  que  en  los  casos  opor- 
tunos puede  oponerse  al  reo. 

Finalmente,  el  derecho  antiguo  y  moderno,  así  canónico  como- 
civil,  están  acordes  en  í^dmitir  la  legitimidad  de  la  prescripción. 

Resulta,  pues,  indudable  que  la  prescripción  en  las  causas  crimi- 
nales no  repugna  n   filosófica  ni  jurídicamente. 

Desde  luego  se  comprende  que  esta  especie  de  prescripción  no  e& 
tran^liticia  de  dominio  ó  derecho  alguno,  sino  más  bien  liberativa, 
en  cuanto  por  ella  se  concede  al  delincuente  la  excepción  perentoria 
en  laacción  penal  consiguiente  á  la  comisión  del  crimen. 

Tal  era  la  {lignificación  jurídica  que  hasta  fines  del  pasado  siglo 
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tenía  la  prescripción  en  las  causas  criminales;  pero  en  179 1  la  legis- 
lación francesa,  de  la  cual  lo  han  tomado  alo;unos  modernos  códigos, 
amplió  aq  lel  significado,  extendiéndolo  á  la  prescripción  de  la  pena, 
bien  se  refiera  ésta  á  la  decretada  por  sentencia  judicial,  bien  á  la 
prescripción,  en  virtud  de  la  cual,  pasado  cierto  tiempo,  menor  indu- 
dablemente del  necesario  para  la  prescripción  de  la  acción  penal,  no 
puede  infligirse  al  reo  la  pena  correspondiente  al  crimen,  sino  otra 
menor. 

Realmente  de  esta  nueva  prescripción  no  aparece  el  menor  vesti- 
gio, ni  en  el  Derecho  romano,  ni  en  el  eclesiástico,  y  Gregorio  XVI, 
al  introducir  en  aquél  algunas  reformas  (1831),  la  rechaza  termi- 
nantemente en  el  lítulo  sobre  delitos  y  penas  (arts.  39-43). 

Si,  pues,  la  prescripción  de  la  pena  no  procede  en  derecho  canóni- 
co, ¿procederá  la  prescripción  de  la  acción  penal?  Ciertamente  en  el 
cuerpo  del  Derecho  canónico  no  hay  capítulo  ni  canon  alguno  que  la 
establezca  de  una  manera  positiva,  y  tan  sólo  en  el  libro  segundo  de 
las  Decretales  (cap.  6.  Cnm  venerabilis,  tit.  XXV  de  excep.)  se  hace 
mención  de  la  prescripción  vicenal  al  tenor  del  Derecho  romano. — 
(Leg  12,  Cüd.  ad  leg.  Corn.,  de  fals.  Vid.  González,  Comm.  in  de- 
cret.,  en  las  notas  al  dicho  cap.) 

Pero  quien  de  esta  falta  de  pruebas  positivas  quisiera  deducir  que. 
el  Derecho  eclesiástico  no  adiiite  la  prescripción  de  la  acción  penal, 
manifestaría  desconocer  la  íntima  unión  que  siempre  ha  existido 
entre  el  Derecho  romano  y  el  canónico,  y  el  valor  de  la  jurispruden- 
cia; pues  no  es  cosa  nueva  en  los  tribunales  eclesiásticos  el  juzgar 
según  las  prescripciones  del  Derecho  romano  como  supletorias  del 
canónico.  Pues  bien;  la  ley  12  citada  establece  el  principio  de  la 
prescripción  vicenal  en  las  causas  criminales:  Q aérela  falsi  temporali- 
biis  prcescriptionibus.non  excluditur^  nisi  vigmti  annorum  prcescriptione 
sicut  cwtera  quoque  crimina.  El  mis  no  Derecho  romano  exceptuaba  de 
esta  regla  general:  i.**,  los  crí  nenes  enormes  como  el  parricidio,  el 
parto  supuesto,  y  la  apostasía,  una  vez  que  la  Religión  Cristiana  fué 
reconocida  por  el  Estado,  los  cuales  nunca  prescribían:  2.°,  los  crí- 
menes menos  graves  los  cuales  prescribían  por  un  lapso  menor  de 
tiempo;  así,  por  ejemplo:  la  acción  por  injurias  prescribía  por  el  trans- 
curso de  un  año  (leg.  5  Cod.  de  injur.)  los  delitos  carnales  y  el  pecu- 
lado por  el  de  un  quinquenio  (leg.  2.,  Cod.  de  vectig.  et  commis.). 

Esta  doctrina  f^é  adiiiitiJa  en  los  posteriores  códigos  y  particular- 
mente en  el  Gregonano,  de  que  hemos  hecho  mención  (arts.  39-43); 
y  si  bien  Gregorio  XVí  legisló  como  Rey  para  los  Estados  Pontifi- 
cios, no  es  menos  cierto  que  se  hubiera  abstenido  de  aprobar  tales 
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prescripciones,  si  en  modo  alguno  estuvieran  en  pugna  con  la  juris- 
prudencia canónica.  Plácenos  indicar  aquí  la  razón  que  aduce  Fari- 
nacio   al    tratar    este   asunto.    La  prescripción  de  la   acción   penal 
procede  en  derecho  canónico  porque  «la  ley  civil  no  ha  sido  en  esto 
corregida  por  los  cánones»  (Prax.  crim.,  q.  n.  29.,  30);  razón  podero- 
sa y  concluyente,  como  que  resume  cuanto  decretaron  los  Pontífices 
al  tratar  del  consorcio  entre  el  Derecho  romano  y  el  canónico.  Cono- 
cida por  demás  es  la  célebre  respuesta  dada  por  Lucio  III  en  1181  al 
Obispo  de  Padua:  «Sicut   humanae   leges  non  dedignantur  sacros 
cañones  imitari,  ita  etsacrorum  statuta  canonum  principum  constitu- 
tionibus  adjuvantur»  (Cap.  i,  Intellexímns,  tit.  xxxii,  lib.  v).  La  Glosa, 
explicando  las  palabras  citadas,  dice:  «In  causa  ecclesiastica  leges 
possumus  allegare,  ut  si  cañones  deficiant,  possit  judicari  secundum 
leges;»  y  el  Panormitano  (n.  3.):  Causa  ecclesiastica  debet  decidí  per 
jus  civile   in  defectum   canonum.»  (V.  Bened.  XIV,  De  Synod  dicec. 
lib.  IX,  c.  xiv).  Finalmente,  si  algo  vale  la  interpretación  doctrinal, 
no  se  encontrará  un  canonista  de  alguna  nota  que  no  admita  la  legi- 
timidad de  la  prescripción  de  la  accióíi  penal.  (V.  Reiffenstuel  J.^  can. 
■univ.   tom.   II,   tit.   xxvi,    num.    179;  Ferraris,    Biblíot.    v.   Usuca- 
^pío,  §  5,  núm.  39  ;  Schmalzgrueber,  tom.  v,  §.  i  núm.  121;  De  An- 
-^elis,  Prael.  Jar.  can.^  tom.   IV,  págs.    263  y  341  núm.  2,  y  Santi, 
tit.  de  prascnp.). 

Todo  lo  cual  no  ha  impedido  á  un  autor  moderno  estampar  la  si- 
guiente afirmación:  «Según  el  Derecho  canónico,  la  acción  criminal 
solamente  se  extingue  por  la  muerte  del  acusador  ó  del  acusado  antes 
que  el  juez  pronuncie  sentencia.  Pero  según  el  romano,  los  deli- 
tos carnales  se  extinguen  por  el  transcurso  de  un  quinquenio,  y  por 
el  de  veinte  años  los  de  rapto  y  adulterio.»  (Maupied,  Jur  can.  nniv. 
comp.,  pág.  5,  lib.  XIII,  cap.  x,  §.  i.) — Es  peregrina  esta  opinión,  por- 
que confunde  lastimosamente  el  delito  de  simple  adulterio,  que  se  ex- 
tingue por  la  prescripción  quinquenal,  con  el  de  adulterio  é  incesto 
juntamente,  que  por  Derecho  romano  sólo  prescribe  á  los  veinte  años; 
está  destituida  de  fundamento  porque  el  autor  manifiesta  ignorar  el 
consorcio  innegable  entre  el  Derecho  romano  y  el  canónico,  y  se  opo- 
ne al  sentir  general  de  los  doctores,  y  aun  á  la  misma  jurispruden- 
cia eclesiástica  patentizada  en  las  decisiones  de  los  supremos  tribu- 
nales de  la  Curia  Romana,  según  luego  veremos. 

También  debe  hacerse  constar  que  el  Obispo  de  L.  fué  poco 
exacto  en  su  exposición,  al  señalar  las  divergencias  entre  los  auto- 
res allí  citados,  las  cuales  no  son  tan  notables  como  él  supone,  pues 
Reiffenstuel  y  Ferraris  concuerdan  en  admitirla  prescripción  de  vein- 


REVISTA    CANÓNICA.  521 


te  años  por  los  delitos  en  general,  y  la  quinquenal  por  los  carnales: 
Farinacio  (Prax.  crim.,  q.  lo.)  establece  la  siguiente  regla:  «Los  de- 
litos tanto  públicos  como  privados  prescriben  por  el  transcurso  de 
veinte  años»  y  el  número  15  (loe.  cit.)  añade  que  en  los  delitos  car- 
nales basta  un  quinquenio.  Respecto  de  Pellegrini  (Prax.  Vic.  p.  iv) 
es  cierto  que  sólo  admítela  prescripción  vicenal,  pero  advertimos 
que  al  establecerla  habla  de  los  delitos  en  general,  como  lo  eviden- 
cian los  textos  por  él  citados  (cap.  vi.  Cum  venerabilis  de  except.  y 
leg.  12  Cod.  de  fals.).  No  deben,  pues,  citarse  estos  autores  como 
opuestos  entre  sí. 

Preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que,  si  no  existe  divergencia 
entre  los  canonistas  al  tratar  del  tiempo  necesari  o  para  prescribir,  no 
concuerdan  al  discutir  la  extensión  de  la  prescripción,  pues  mientras 
unos  sostienen  con  Schmalzgruebsr,  Bouix,  Craisson  y  Gentilini  (de 
Angelis,  op.  cit.)  que  aquélla  no  debe  tener  lugar  cuando  el  juez 
procede  de  oficio,  otros  opinan  que  debe  aplicarse  lo  mismo  cuando 
procede  de  oficio,  que  cuando  lo  hace  á  instancia  de  parte,  y  ésta 
opinión,  en  sentir  de  Farinacio  (loe.  cit.;  núm.  3)  y  del  limo.  Con- 
sultor, es  la  más  común  y  también  la  más  fundada. 

En  efecto,  las  investigaciones  que  practica  el  juez  ocupan  el  lu- 
gar de  la  acusación;  y  si  es  cierto  que  ésta  prescribe,  no  se  nos  al- 
canza la  razón  en  que  se  fundan  los  autores  citados  para  no  admitir 
la  prescripción  cuando  el  juez  procede  de  oficio;  de  otra  manera, 
dice  muy  acertadamente  Farinacio,  por  medios  indirectos  se  conce- 
dería lo  que  se  prohibe  directamente.  En  este  sentir  abundan  Reif- 
fenstuel,  Pirhing  {fus  can.  imiv.,  in  tit.  de  praescr.,  n.  126)  y  el  Pa- 
dre Bordoni  (Op.,  t.  5.,  c.  82,  sect.  4,  39)  que  dice  así:  «Procedit, 
quovis  modo  in  causa  procedat  judex,  sive  ex  officio,  sive  ad  instan- 
tiam  partís...  Praedicta  valent  "etiam  pro  Regularibus.»  Y  adverti- 
mos que  el  P.  Bordoni  fué  Consultor  muy  considerado  de  la  Supre- 
ma. Pasando  ya  á  examinar  la  jurisprudencia  eclesiástica,  cúmple- 
nos ante  todo  notar  que  hasta  el  año  1800  las  causas  criminales 
eran  ventiladas  en  el  Tribunal  de  la  Cámara  Apostólica,  pero  el  30 
de  Octubre  da  dicho  año  Pío  VII,  por  su  Constitución  Post  diiituy- 
nas,  privo  de  esa  jurisdicción  á  la  Cámara  Apostólica,  transfiriéndo- 
la á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

Si,  pues,  deseamos  investigar  cuál  sea  el  valor  de  la  jurispruden- 
cia eclesiástica  en  la  presente  controversia,  debemos  por  necesidad 
recurrir  á  las  fuentes  más  autorizadas,  que  son  el  Tribunal  y  Con- 
gregación citados;  pero  el  archivo  del  primero  desapareció  con  la 
usurpación  de  los   Estados   Pontificios,    y  aun  cuando  no    hubi 
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ocurrido  semejante  desgracia,  muy  poca  utilidad  reportaría  quien  lo 
consultase,  porque  la  Cámara  Apostólica  no  juzgaba  las  causas  cri- 
minales, sino  en  segunda  instancia,  cuando  por  consiguiente  no 
había  lugar  á  la  excepción  perentoria  de  la  prescripción. 

El  examen,  por  tanto,  debe  limitarse  á  las  decisiones  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares.  Ahora  bien;  respondiendo 
esta  Sagrada  Congregación  al  Obispo  de  Tívoli  en  30  de  Junio  de 
1831,  llama  á  alg'unas  acciones  penales  presentadas  á  instancia  de 
parte  anticuadas,  que  equivale  á  decii:  no  ha  lugar  al  proceso  por  lapso 
de  tiempo',  y  en  letras  al  Obispo  de  Forli  declara  expresamente:  in  pec- 
catis  sen  delictis  carnis  exoritnr  prce  criptio  post  lapsum  qiiinquenii 
(V.  Anal.  Jar.  Pontif.,  xii,  1132,  xx,  718).  Si  aún  se  desean  otras 
pruebas  que  confirmen  lo  mucho  que  atiende  la  Sagrada  Congregación 
al  lapso  de  tiempo,  consúltense  las  letras  al  Obispo  de  Tolentino 
(3  Mnrzo  1823),  al  Emmo.  Cardenal  Obispo  de  Sinigaglia  (26  Junio 
1826)  y  al  Arzobispo  de  Fermo  (11  Febrero  1833),  en  las  cuales  re- 
chaza varias  causas  por  anticuadas  y  como  dormidas.  (V.  etiam 
Collect.  S.  C.  EE.  et  RR.;  Bizzarri,  pág.  653). 

Réstanos  manifestar  el  sentir  de  la  Sagrada  Congregación  acerca 
de  la  prescripción  cuando  el  juez  proceds  de  oficio.  Ventilábase  en 
1827  una  causa  de  estupro;  pero  la  Sagrada  Congregación,  antes  de 
admitirla,  escribía  al  Arzobispo  de  Camerino  en  30  de  Junio  del 
mismo  año,  declarando  que,  probado  extrajudicialmente  el  estupro,  y 
arrestada  la  joven  violada,  era  necesario  el  proceso  judicial,  aun 
euando,  añade,  corraya  el  quinto  año,  á  contar  de  la  comisión  del  delito. 
De  la  misma  cláusula  usa  al  delegar  cin  igual  fecha  al  Obispo  de 
Ascoli  la  instrucción  del  proceso.  Ahora  bien;  en  esta  delegación  no 
se  trata  de  ordenar  el  proceso  á  instancia  de  parte,  sino  que  el  juez 
debe  proceder  de  oficio,  y  sin  embargo  claramente  se  defiere  á  la 
prescripción;  la  cual,  si  no  se  opuso,  fué,  ó  porque,  se  consideraba 
interrumpida  con  la  captura  de  la  joven,  ó  lo  qie  parece  más  proba- 
ble, porque  aún  no  estaba  completo  el  quinquenio:  «quamvis  currat 
quintus  annus  á  commissa  dtfloratione.» 

Una  vez  probada  la  legitimidad  de  la  prescripción  de  la  acción 
penal  en  las  causas  criminales,  el  orden  mismo  de  la  exposición 
exige  que  analicemos  en  último  término  la  naturaleza  y  efectos  de 
tal  prescripción.  Y  en  este  punto  claro  es  que  no  pueden  servirnos 
de  norma  los  modernos  códigos,  para  los  cuales  la  prescripción  en 
causas  criminales  reviste  caracteres  incor.f andibles,  que  la  distin- 
guen específicamente  de  la  prescripción  civil,  sino  el  Derecho  roma- 
no y  el  canónico,  según  los  cuales  aquélla  se  rige  por  las  mismas 
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leyes  que  ésta,  y  por  consiguiente,  las  condiciones  que  se  exigen 
para  la  prescripción  en  las  causas  civiles,  deben  cumplirse  en  las 
criminales.  Pero  siendo  en  éstas  la  prescripción  simplemente  libera- 
tiva,  excluimos  la  posesión  y  el  titulo  por  innecesarios,  y,  como  por 
otra  parte  la  materia  es  de  suyo  prescriptible,  incúmbenos  tan  sólo 
examinar  las  que  se  refieren  al  tiempo  y  á  la  buena  fe. 

En  cuanto  á  lo  primero,  basta  lo  dicho  al  hablar  de  las  prescrip- 
ciones quinquenal  y  vicenal,  aunque  es  de  advertir  que  algunos  crí- 
menes, por  su  especial  enormidad  ó  deformidad,  nunca  prescriben. 
Pero,  ¿cuándo  empieza  y  cuándo  termina  el  tiempo  necesario  para 
prescribir?  Según  el  Derecho  romano,  empieza  desdj  el  instante  en 
que  se  cometió  el  crimen  (leg.  29,  §  7,  D.  ad  leg.  Jul.  de  adult.) 
Sigúese  de  aquí:  i.°,  que  una  vez  consumado  el  crimen  empieza  á  co- 
rrer la  prescripción;  pero  como  hay  crímenes  simplemente  intenta- 
dos, y  éstos  también  son  perseguidos  por  la  ley;  2.°,  en  estos  casos 
la  prescripción  empieza  con  los  actos  que  constituyen  los  atentados; 
3.°,  finalmente,  tratándose  de  crímenes  continuados,  es  evidente  que 
la  prescripción  no  debe  principiar  sino  desde  el  instante  en  que  cesa 
el  crimen.  Tal  es,  en  resumen,  la  doctrina  de  los  canonistas,  entre 
los  cuales  Schmalzgruebsr  (loe.  cit)  dice  terminantemente:  «¡n  de- 
lictis  quaae  successiva  sunt  et  permanentia,  nulla  praescriptio  locum 
habet  nisi  á  tempore  cessantis  delicti.»  El  tiempo  de  la  prescripción 
se  completa  al  cumplirse  totalmente  el  último  día. 

En  otro  lugar  hicimos  mención  de  los  crímenes  ocultos,  los  cua- 
les dividimos  en  simplemente  ocultos,  pero  fácilmente  cognoscibles, 
mediante  las  investigaciones  del  juez  ó  del  perjudicado  ,  y  en  total- 
mente ocultos,  es  decir,  que  ni  una  diligente  averiguación  puede  con- 
ducirnos al  conocimiento  de  los  mismos.  Autores  hay  que  al  tratar 
de  la  prescripción  en  estos  crímenes,  sostienen,  fun  lados  en  el  cono- 
cido principio  contra  non  vahnteyn  agere  non  currit  prcSiCfiptio  ,  que  en 
estos  casos  la  prescripción  empieza  desde  el  mo  nento  en  que  son 
conocidos  por  el  acusador  ó  por  el  juez;  mientras  que  otros  juriscon- 
sultos aplican  indistintamente  á  todos  la  regla  que  establece  el  De- 
recho romano,  poco  ha  mencionada.  Entre  estos  pareceres  consi- 
deramos preferible  el  que  distingue  las  dos  especies  indicadas  de 
crímenes  ocultos  ,  incluyendo  los  de  la  primera  en  la  citada  regla 
general  del  Derecho  romano  ,  y  los  de  la  segunda  en  el  principio 
contra  non  valentem  ,  etc.  Esta  opinión  fué  propuesta  por  Gorgias 
(cons.  cri  n.  divers.  12  1-,  n.  iS),  aceptada  en  la  prácii::a,  según  afir- 
ma Farinacio  (I.  cit.  ,  q.  10,  n.  13)  ,  y  por  el  testi-norio  de  Rrfiel 
Ala,  abogado  en  el  Tiibunal  de  la  Consulta ,  y  en  la  Sagrada  Con- 
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gregación  de  Obispos  y  Regulares ,  sabemos  que  hasta  el  tiempo  en 
que  este  autor  escribía,  esto  es,  hasta  el  1831  ,  prevaleció  en  el  foro 
(prax.  crim.,  n.  17,  reg.  3.) 

¿La  buena  fe  es  condición  precisa  en  esta  clase  de  prescripciones? 
Absolutamente  nó.  En  efecto,  recuérdese  que  se  trata  de  prescrip- 
cioneS'liberativas,  y  que  en  buen  derecho  sólo  se  exige  para  éstas  la 
buena  fe,  cuando  el  que  se  propone  prescribir  está  obligado  ó  á  po- 
ner ó  á  omitir  algún  acto  positivo;  pero  cuando  la  prescripción  pro- 
cede por  el  mero  no  ejercicio  de  un  derecho,  sin  que  aquel  sobre  quien 
pesa  la  obligación  ó  servidumbre  ponga  obstáculo  á  tal  ejercicio  ,  es 
evidente  que  el  exigir  de  éste  la  buena  fe  seria  el  colmo  de  la  rigidez, 
imponiéndole  un  deber  que  en  modo  alguno  ha  contraído.  (V.  Reif- 
fenstuel,  n.  iii,  y  Santi,  n.  21  in  h.  tit.) 

De  los  efectos  algo  hemos  indicado  ya  ;  pero  esta  es  la  ocasión  de 
señalarlos  más  concretamente.  El  principal  efecto  al  cual  se  ordena 
la  prescripción  en  las  causas  criminales  ,  es  la  extinción  de  toda 
acción  penal  mas  para  que  surta  semejante  efecto,  es  preciso  que  el 
acusado  la  oponga  en  el  tiempo  oportuno  ,  pues  de  otro  modo  el  si- 
lencio equivaldría  á  positiva  aquiescencia  ,  y  el  fallo  se  sostendría, 
una  vez  pronunciado. 

De  propósito  hemos  dicho  que  extingue  toda  acción  penal  con  los 
efectos  consiguientes,  pues  la  acción  civil  con  los  efectos  de  ésta, 
quedan  intactos  ,  de  manera  que  el  delincuente  estará  siempre  obli- 
gado á  reparar  los  perjuicios  irrogados,  y  para  prescribir  contra  esta 
obligación,  sí  que  es  absolutamente  necesaria  la  buena  fe.  Tampoco 
se  extingue  el  derecho  de  oponer  al  delincuente  el  propio  crimen  por 
vía  de  excepción,  según  el  adagio  jurídico  temporalia  ad  agendum  per- 
petua sunt  ad  excipiendum.  Esta  excepción  tendrá  lugar  cuando  ,  por 
ejemplo,  el  autor  del  crimen  haga  concurso,  ó  sea  propuesto  ó  elegi- 
do para  algún  cargo  ó  beneficio  eclesiástico. 

Sintetizando  ahora  toda  la  materia  expuesta,  creemos  oportuno  es- 
tablecer las  siguientes  conclusiones:  i.*  Es  indudable  que  debe  admi- 
tirse la  prescripción  de  la  acción  penal  en  las  causas  criminales  ecle- 
siásticas. 

2.*  Tiene  lugar  I?  prescripción,  ya  proceda  el  juez  de  oficio,  ya  á 
instancia  de  parte. 

3  *  El  tiempo  necesario  para  prescribir  varía  según  laclase  de 
los  delitos.  En  general  se  requieren  veinte  años,  regla  que  se  aplica 
al  rapto  ,  estupro  con  violencia  ,  y  adulterio  con  incesto:  los  demás 
delitos  carnales  y  el  crimen  del  peculado,  prescriben  á  los  cinco  años; 
la  acción  por  injuria,  al  año. 
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4.^  Xo  prescriben  ciertos  crímenes  enormes  ,  como  los  de  parlo 
supuesto,  asesinato,  parricidio,  lesa  majestad  ,  duelo,  falsificación  de 
moneda,  apostasía,  herejía,  simonía,  concusión  ,  aborto  y  sodomía. 

5.*^  Empieza  la  prescripción  desde  el  instante  que  se  consumó  el 
crimen  ,  el  atentado  ,  ó  cesó  la  comisión  del  delito  :  para  los  total- 
mente ocultos,  desde  que  son  conocidos  por  el  acusador  ó  por  el  juez. 

6.^  El  efecto  inmediato  y  único  de  esta  prescripción  es  la  extin- 
ción de  toda  acción  penal  y  de  los  efectos  penales  á  ésta  consi- 
guientes. 

7.*  La  acción  penal  continúa  ,  y  se  sostiene  la  sentencia  ,  si  el 
reo  no  opone  en  el  tiempo  legal  la  excepción  de  la  prescripción. 

8.*     No  es  necesaria  la  buena  fe. 

g.*  La  extinción  de  la  acción  penal  no  arguye  la  de  la  acción 
civil  que  puede  siempre  entablarse,  ni  el  derecho  de  excepción. 

He  aquí  ahora  el  texto  literal  de  las  dudas  propuestas  por  el 
Obispo  de  L.: 

DUBIA 

«L     An  delicta  carnis  ,  a  clericis  commissa  aliqua  praescriptione 
■extinguantur,  ita  ut  ,  certo  temporis  spatio  interjecto  ,  in  ea  amplius 
ñeque  inquirí,  ñeque  reos  poena  affici,  sive  ad  instantiam  privati  ac- 
cussatoris,  sive  ad  vindictam  etiam  publicam  seu   ex  ofñcio  fas  sit?» 
Et  quatenus  affirmat.: 

«n.  Quinam  annorum  numerus  requiratur  ad  hanc  prsescriptio- 
nem  inducendam?» 

La  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares, 
conforme  en  un  todo  con  el  voto  del  Rmo.  Consultor,  fué  comunicada 
al  Obispo  de  L.,  mediante  las  letras  que  á  continuación  copiamos: 

«lUustrissime  et  Revme.  Domine  uti  frater. 

Litteras  .A.mplitudinis  Tuse  die  i6  Junii  1894  datíe  ad  obtinendam 
authenticam  solutionem  nonnullcrum  dubiorum  circa  praescriptionem 
delictorum  carnis  su  causis  criminalibus  Clericorum,  remissae  fuerunt 
ad  hanc  Sacram  Congregationem  Negotiis  et  Consultationibus  Epis-^ 
coporum  et  Regularium  pragpositam,  ad  hoc,  ut  ea,  qua  ipsa  pollet, 
competentia  in  re  criminali  Clericorum,  quid  in  proposita  quasstione 
sentiendum  decerneret.  Ómnibus  sedulo  perpensis,  Emi.  Patres  in 
Comitiis  habitis  die  4  Martii  i8g8  hasc  retinenda  censuerunt,  transla- 
litii  sciiicet  juris  esse,  in  causis  criminal;bu«!  eccles'*asticís  locura 
habere  praescriptionem,  et  quidem  nedum  quando  judex  procedit  ad 
instantiam  privati  accusatoris,  sed  et  quando  ad  vindictam  publicam 
seu  ex  officio  inquirit;  hujus  vero  príescriptionis  eum  proprium  effe- 
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ctum  esse,  iit  solam  perimxt  actionem  poencilem,  siquidem  per  accu- 
satum  seu  inquisitum,  aut  per  ejus  procuratorem  expresso  de  prae- 
scriptione  in  judicio  oppositum  fuerit. 

Exinde  facile  est  deprehendere,  integrum  tum  accusandi,  tum 
inquirendi  jus  manare  usque  dum  expresse  non  opponatur  prsescri- 
ptio  et  omnino  tenere  judicium  si  eadem  opposita  minime  fuerit. 

Quod  si  in  judicium  praescriptio  deducta  fuerit  et  legitima  recogno- 
scatur,  tum  perimit  quidem  actionem  criminalem,  at  non  civilem, 
quae  forte  ex  eodem  delicto  promanat;  et  hinc  non  obstante  praescri- 
ptione  reum  manere  obnoxium  ómnibus  effectibus  canonicis  non  cri- 
minalibus  ex  patrato  delicto  provenientibus,  manifesti  juris  est. 
Immo  licet  praescriptione  actio  poenalis  extinguatur,  non  tamen 
tollitur  exceptio,  quae  perpetuo  manet  juxta  juris  effatum:  «Tempo- 
ralia  ad  agendum,  perpetua  sunt  ad  excipiendum;»  ideoque  delictum 
illud,  etsi  prsescriptum,  potest  reo  semper  opponi  per  mndum  excep- 
tionis,  eique  obest,  si  ad  ecclesiasticas  provisiones  concu'rrere  vellet. 

Q'jod  autem  spectat  ad  tempus  necessarium  ad  dictam  prsescri- 
pticnem  inducendam,  regula  generalis  est,  actionem  injuriarum  spatio 
unius  anni;  crimen  peculatus  et  delicta  carnis  spatio  quinqué  anno- 
rum;  csetera  vero  crimina  spatio  viginti  annorum  a  die  commissi  de- 
licti  continuorum  prsescribi.  Verurntamen  si  agatur  de  delictis,  quae 
successiva  sunt  et  permanentia,  in  bis  nulia  praescriptio  locum  habet 
nisi  a  die  cessantis  delicti;  quemadmodum  si  delictum  fuerit  totaliter 
occultum,  prsescriptionem  non  a  die  commissi  criminis,  sed  a  die 
scientiae  accusatoris  vel  inquisitoris  currere  placet. 

Illud  demum  haud  prgetereundum  est,  quod  criminibus  raptus, 
stupri  per  vim  illati,  et  adulterii  cum  incestu  conjuncti;  nonnisi  lapsu 
viginti  annorum  prsescribatur;  criminibus  vero  suppositi  partus,  parri- 
cidii,  assassinii,  laesas  majestatis,  duelli,  falsee  monetse,  apostatatus, 
haeresis;  simoniae,  concussionis,  abortus,  et  sodomia,  nullo  umquam 
tempore  praescribatur,  sed  perpetuo  horum  criminum  rei,  dum  vivunt, 
accusari  et  inquirí  possunt. 

Qüibus  ómnibus  Smmo.  Domino  Nostro  relatis  in  audientia  habita 
ab  infrascripto  Cardinali  Praefecto  die  21  Martii  an.  189S,  Sanctitas 
sua  sententiam  Eminentissimorum  Patrum  adprobare  dignata  est. 

Haec  significanda  habui,  Amplitudini  Tuae,  cui  fausta  et  prospera 
omnia  a  Deo  adprecof. 

Romas,  die  22  Martii  189S. — Seraph.  Card.  Vammtelli,  Praf.-^ 
A.  Trombetta,  Secret.v 

Fu,  Pedro  Rodkígcez, 

o.  8.  A. 
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EXTRANJERO 


'talia. —  Lo  que  ha  pasado  recientemente  con  los  retratos 
del  Papa  es  muy  significativo.  Se  ha  entretenido  por  varios 
días  la  policía  de  Roma  en  recoger  todos  los  retratos  de  Su 
Santidad  León  XIII,  con  que  muchos  dueños  de  establecimientos 
comerciales  adornaban  los  escaparates,  y  después  los  agentes  de 
Humberto  han  quemado,  en  aras  de  su  adulación,  la  figura  veneran- 
da del  supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  por  el  solo  crimen  de  leerse  en 
el  dorso  de  aquella  inocente  cartulina  la  inscripción  de  /  Viva  el  Papa- 
Rey!  El  editor  fué  llevado  á  los  tribunales,  y  á  estas  horas  ignora- 
mos si  estará  expiando  su  alta  traición  en  las  cárceles  inquisitoriales 
de  un  Gobierno  democrático  al  día. 

'.  No  hay  que  preguntar  qué  será  el  ministerio  Pelloux  y  qué  dife- 
rencias notables  podrán  existir  entre  los  saboyanos  que  ahora  vuel- 
ven al  poder,  y  los  sicilianos  que  durante  largo  tiempo  lo  han  tenido, 
por  decirlo  así,^onfiscado.  Un  hecho  tan  insignificante  como  el  que 
acabamos  de  referir  basta  para  que  el  Gobierno  crea  que  se  conmue- 
ve el  trono  de  Italia.  ¡Pobres  cimientos  deben  de  ser  los  que  lo  sos- 
tienen! Al  mismo  tie  npo  se  adoptan  grandes  precauciones  ante  el 
temor  de  cualquier  alteración  del  orden  público;  se  han  reforzado  los 
dcilacamentos  de  infantería  que  guarnecen  las  pequeñas  ciudades,  y 
se  manda  á  la  policía  de  la  cap. tal  ejercer  exquisita  vigilancia  sobre 
los  partidos  extremos." 


* 
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Francia. — La  carta  queZola  dirigió  hace  días  á  Mr.  Henri  Brisson^ 
Presidente  del  Consejo,  haciéndole  responsable  de  los  atropellos  que 
pudieran  cometerse  en  Versalles,  al  verse  el  nuevo  proceso  contra  el 
autor  de  UAsommoir,  sirvió  para  recordar  á  los  parisienses  que  aún 
anda  enredado  aquél  en  la  cuestión  Dreyfus.  En  dicha  carta  consig- 
na que  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Cavaignac,  ministro  de  la 
Guerra,  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre  el  asunto  palpitante  en 
Francia  desde  hace  meses,  carecen  por  completo  de  valor,  á  pesar  de 
lo  que  se  ha  afirmado  en  contra.  Añade  que  deplora  en  extremo  que 
el  Sr.  Brisson  no  quiera  hacer  luz  sobre  el  asunto,  y  termina  expo- 
niendo su  opinión  de  que  sólo  un  Ministerio  que  obre  con  energía  & 
independencia  podrá  liquidar  la  causa  Dreyfus. 

Ruidosa  en  extremo  ha  sido,  como  era  de  esperar,  la  vista  del  pro- 
ceso. En  la  estación  de  Saint-Lazare  aumentaba  extraordinariamen- 
te días  antes  del  juicio  el  número  de  viajeros  que  pedía  billetes  para 
trasladarse  á  Versalles.  El  mismo   prefecto  de  policía,  al  frente  de 
considerables  fuerzas,  se  había  instalado  en  la  estación;  y,  temien- 
do que  se  organizara  alguna  manifestación  contra  el  procesado  y  su 
consorte  Perreux,  el  administrador  del  periódico  V  Aurore,  las  auto- 
ridades adoptaron,  entre  otras  muchas  precauciones,  la  de  que  reco- 
rriesen constantemente   las  calles  de  la  población  patrullas  de  gen- 
darmes.  Los   interesados  en  primer  término  pudieron   comparecer 
ante   el  Jurado  sin  que  ocurrieran    incidentes   dignos  de  mención, 
y  tampoco  dio  origen  á  ellos  la  vista  del  proceso.  Pero,  una  vez  cono- 
cido el  fallo   del  tribunal,  que   condenaba  á  Zola  y  á  Perreux  á  un 
año  de  prisión  y  3.000  francos  de  multa  cada  uno,  por  no  haber  pre- 
sentado pruebas  convincentes  en  apoyo  de  la  acusación  que  formula- 
ron, y  al  retirarse  ambos  para  extender  el  recurso  de  casación  con- 
tra la  sentencia,  promovióse  en  la  sala  del  juicio  un  gran  tumulto, 
mediando  insultos  y  silbidos  entre  los    dreyfuistas  y  los  antisemitas,, 
cruzándose  palabras  de   verdadera  provocación  entre  el  exdiputado 
radical  Mr.  Hubbard  y  Mr.  Deroulede. 

El  tribunal  desde  aquel  momento  se  retira,  y  entonces  los  insultos, 
los  vivas  y  los  mueras  suben  de  punto,  y  algunos  de  los  asistentes 
pasan  de  las  palabras  á  los  hechos.  Los  ser  gen  ts  de  ville  tienen  que 
intervenir,  y  viéndose  impotentes  para  dominar  la  algarada,  piden  au- 
xilio á  la  gendarmería  de  á  caballo.  Esta  da  una  carga  que  produce 
contusiones  y  heridas  en  las  personas  que  al  h'iir  caen  al  suelo,  y 
son  pisadas  por  los  caballos,  y  se  detiene  á  25  individuos.  Con  esto 
la  calma  material  queda  restablecida,  pero  los  ánimos  continúan  cada 
vez  más  excitados,  y  en   muchos  es  la  impresión  penosísima,  pues 


CRÓNICA   GENERAL.  52í> 


se  ve  que  tal  actitud  hace  profanda  mella  en  la  buena  organización 
militar,  tendiendo  á  que  los  soldados  pierdan  la  confianza  en  sus 
jefes.  El  tribjnal  de  Versalles  duda  entre  si  debe  ó  no  accederse  al 
recurso  de  casación  intentado  por  Mr.  Zola,  cuestión  en  la  que  pare- 
ce que  hay  graves  diferencias  de  criterio  entre  el  ponente  del  Tribu- 
nal de  casación  y  el  presidente  del  Tribunal  de  Versalles. 

Mientras  tanto,  el  autor  de  La  Terre  y  el  gerente  del  periódico 
L'Aiirore,  procesado  con  él,  desaparecen,  llegando  á  ser  desde  las 
primeras  horas  del  siguiente  día  á  la  promulgación  de  la  condena, 
un  misterio  el  paradero  de  ambos. 

Se  ha  dicho  sucesivamente  que  Zola  estaba  en  Spa,  en  Hambur- 
go,  en  Lucerna,  en  Bruselas,  etc.,  etc.,  mientras  otros  aseguran  que 
se  encuentra  en  Francia,  en  Verneuil,  departamento  de  Seine-eUOisej. 
en  veraneo  apacible,  haciendo  vida  de  familia.  Los  periódicos  de 
Londres  han  publicado  la  noticia  de  que  el  autor  de  U Asommoiv  se 
halla  en  un  h<  tel  de  aquella  capital,  con  un  nombre  supuesto. 

Por  su  parte,  el  Consejo  de  la  Legión  de  Honor,  conformándose 
con  los  sentimientos  de  la  mayoría  del  pueblo  francés,  ha  acordado 
borrar  provisionalmente  de  la  lista  de  sus  miembros  el  nombre 
de  Zola. 

— Aunque  el  primer  lord  del  Almirantazgo  ha  dicho  que  el  aumen- 
to de  la  escuadra  inglesa  va  contra  Rusia,  en  realidad  va  contra 
Francia.  No  es  un  secreto  para  nadie  en  Inglaterra  que  los  ingleses 
ven  con  mucho  recelo  el  ppderío  naval  francés  y  tienen  gana  de  ata- 
carlo antes  de  que  se  haga  más  formidable.  Es  seguro  que  al  pro- 
grama de  Goschen  contestará  Francia  con  otro  no  inferior,  además 
del  que  ya  ha  hecho  público  Mr.  Lockroy.  Este,  en  su  carácter  de 
ministro  de  Marina,  piensa  visitar  los  puertos  de  Brest,  Cherburgo, 
Lorient,  Córcega,  Argelia  y  Bizerta  para  dar  impulso   á  la  realiza- 
ción de  su  programa.  La  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos 
y  sus  resultados  ha  abierto  los  ojos  á  las  grandes  naciones  sobre  la 
importancia  decisiva  de  la  marina  de  guerra.  Las  próximas  manio- 
bras navales  y  militares  en  Francia  se  verificarán  en  Agosto,  y  ten- 
drán por  tema  hacer  imposible  la  toma  de  Brest.  Como  la  situación 
de  esta  plaza  es  muy  parecida  á  la  de  Santiago,    se  reproducirán 
bastantes  problemas  de  ios  que  se  plantearon  en  el  ataque  á  la  pla- 
za cubana. 

— Se  ha  constituido  en  París  un  sindicato  de  comerciantes  y  co- 
misionistas á  fin  de  solicitar  del  Gobierno  de  la  república  que  nego- 
cie un  tratado  comercial  con  los  Ebtados  Unidos,  con  objeto  de  qué 
la  industria  francesa  pueda  obtener  beneficios  de  la  rebaja  que  se 
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concede  en  virtud  de  las  cláusulas  3.*  y  4.^  del  bilí  Dingley  á  los 
productos  importados  en  la  Unión  norteamericana  cuando  proceden 
de  naciones  convenidas. 

— Se  han  reanudado  últimamente  las  relaciones  diplomáticas  entre 
Francia  y  el  Paraguay,  interrumpidas  durante  tres  años.  Ya  están 
restablecidos  todos  los  consulados,  y  el  Gobierno  francés  ha  invi- 
tado al  paraguayo  á  que  tome  parte  aquella  República  en  la  Expo- 
sición universal  de  1900. 


* 
*  * 


Alemania. — Esta  nación,  cuyo  poderío  siempre  creciente  viene 
inspirando  serios  recelos  á  las  demás  de  la  vieja  Europa,  parece  lla- 
mada á  causar  graves  disgustos  á  Rusia  é  Inglaterra  con  su  política 
de  expansión  colonial.  Ha  visto  que  el  problema  del  porvenir  de  las 
grandes  potencias  está  planteado  en  el  extremo  Oriente,  y  por  eso, 
ya  que  no  pudo  arrebatar  las  Carolinas  á  España,  ha  aprovechado 
hace  poco  la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  ocupar  en  China  un 
puerto  con  el  correspondiente  territorio.  Temiendo  ahora,  con  moti- 
vo de  la  guerra  entre  España  y  la  República  norteamericana,  qnq 
ésta  pudiera  salirle  al  paso  en  el  camino  de  sus  conquistas,  apode -^ 
rándose  de  Filipinas,  ha  realizado  actos  que  no  dejan  lagar  á  duda 
de  que  su  proposito  es  oponerse  acérrimamente  á  la  anexión  de 
aquel  hermoso  archipiélago  á  los  Estados  Unidos.  Y  por  si  no  era 
bastante  su  enérgica  decisión  á  evitarlo,  ha  procurado  amarrar  al 
carro  de  su  influencia  á  Rasia  y  Austria  Hungría,  persuadiéndolas 
de  que  España  debe  conservar  en  todo  caso  las  islas  Filipinas,  pues 
jamás  Alemania  permitirá,  por  sus  miras  de  política  oriental,  que 
América  se  posesione  de  dichas  islas,  apelando,  si  es  preciso,  á  la 
fuerza  para  impedirlo. 

Y  reviste  caracteres  tan  graves  el  conflicto,  que  la  misma  prensa 
alemana  presiente  nuevas  complicaciones  internacionales  en  el  mar 
Pacífico.  La  posesión  de  las  islas  Hawai  por  los  Estados  Unidos  ha 
sido  el  primer  paso,  al  cual  seguirá  la  de  Samoa,  que  se  disputan  la 
Unión  é  Inglaterra.  Esta  aspira  también  á  tener  una  importante  es- 
tación naval  en  Nueva  Zelanda;  pero  el  acta  de  Berlín  se  opone  á 
semejantes  expansiones  territoriales,  y  de  aquí  la  posibilidad  de  un 
choque  de  intereses  y  acaso  la  explosión  de  un  conflicto. 

— El  día  30  del  pasado  mes  de  Julio  ha  fallecido  el  celebérrimo 
ex- canciller  alemán  Bismarck,  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años. 
Había  nacido  el  i.'^de  Abril  de  1814  en  Schoenhausen,  cerca  de 
Elba.  Othon   Bismarck  estudió  en  Gottinga  y  en   Berlín;  fué  luego 
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voluntario  en  el  ejército,  y  llegó  á  subteniente;  pero  no  tardó  en 
manifestar  su  decidida  vocación  para  la  política.  Sus  primeros  dis- 
cursos en  la  Dieta  de  Sajonia,  en  1846,  y  la  Dieta  general,  en  1847, 
le  revelaron  como  era.  Las  consecuencias  de  la  revolución  francesa, 
que  se  hicieron  sentir  en  toda  Europa,  no  alteraron  su  ánimo,  y  él 
continuó  defendiendo  el  absolutismo  tal  como  lo  entendían  los 
principes  protestantes  del  siglo  XVI,  y  la  negación  de  toda  liber- 
tad al  pueblo.  Distinguíase  más  á  cada  instante  por  sus  tenden- 
cias declaradamente  represivas.  En  las  segundas  Cámaras  prusianas, 
en  1849,  Bismarck  se  señaló  entre  los  más  reaccionarios  individuos 
déla  extrema  derecha,  y  alcanzó  la  jefatura  de  este  grupo.  Todavía 
no  era  Bismarck  el  decidido  partidario  de  la  unidad  alemana,  y  se 
limitaba  en  sus  aspiraciones  á  mantener  la  Confederación  Germáni- 
ca y  á  procurar  en  ella  la  preponderancia  de  Prusia.  En  sus  distin- 
tos cometidos  diplomáticos  procuró  siempre  que  esta  superioridad  de 
Prusia  resaltara.  Ya  en  1845,  siendo  representante  en  Austria,  pro- 
vocó, por  el  modo  de  tratar  á  esta  nación,  conflictos  á  su  Gobierno. 
Luego  fué  á  San  Petersburgo  y  más  tarde  á  París. 

Nada  de  esto,  sin  embargo,  era  el  comienzo  de  la  obra  de  Bis- 
marck. El  principio  de  esta  obra  fué  en  1863,  cuando  nombrado  mi- 
nistro de  Estado  y  un  mes  más  tarde  jefe  del  Ministerio,  pronunció 
ante  una  representación  de  las  Cámaras  estas  frases  memorables: 
«Las  grandes  cuestiones  de  nuestros  días  y  de  nuestra  raza  no  han 
de  resolverse  por  las  discusiones  parlamentarias  ni  por  los  votos  de 
las  mayorías,  sino  por  el  hierro  y  el  fuego.»  Frase  tremenda,  porta- 
da de  la  obra  que  había  de  reaiizar  cumplidamente  el  canciller. 

A  fines  de  1863  muere  el  rey  de  Dinamarca,  y  aquí  tuvo  Bis- 
marck pretexto  para  empezar  á  realizar  sus  planes.  Al  advenimiento 
de  Cristian  IX  al  trono  de  Dinamarca,  suscitóse  el  problema  de  á 
quién  correspondía  en  derecho  la  soberanía  de  Sleswig  Holstein.  La 
Dieta  de  Francfort  declaró  que  Cristian  IX  no  tenía  derecho  á  este 
ducado,  que  pertenecía  á  la  Confederación  Germánica,  y  dispuso  la 
ocupación  del  territorio  por  las  tropas  de  Hannover.  Bismarck  apro- 
vechó la  coyuntura,  y  en  vista  de  la  negativa  del  Parlamento  dina- 
marqués á  aceptar  las  conclusiones  de  la  Dieta  de  Francfort,  dispu- 
so el  rompimiento  de  las  hostilidades,  y  el  1°  de  Febrero  de  1864 
las  fuerzas  austro-prusianas  entraron  en  Sleswig.  Dinamarca  perdió 
en  esta  aventura,  no  sólo  el  ducado  de  Holstein  y  Lauemburgo,  sino 
el  de  Sleswig,  territorio  sobre  cuyo  mejor  derecho  por  parte  de  Di- 
namarca no  se  había  entablado  pleito  alguno.  Bismarck  no  dio  á 
Austria,  su  colaborador?,    ninguna  parte  del  botín;  por  el  contrario. 
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siguió  reorganizando  y  aumentando  el  ejército;  expuso  sus  ideas 
hostiles  desde  luego  contra  el  Austria;  envió  á  la  Dieta  de  Francfort 
un  proyecto  de  reforma  federal  que  equivalía  á  arrojar  de  la  federa- 
ción al  Austria,  y  conn  ésta  se  negase  á  todo  trato  y  la  Dieta  no  se-^ 
cúndase  los  planes  del  Canciller,  éste  declaró  el  caso  casus  helli  y 
ordenó  á  los  ejércitos  de  Prusia  que  invadieran  los  territorios  aus- 
tríacos. Aquella  campaña  que  acabó  con  el  sangriento  desastre  de 
Sadowa,  dejó  sólo  al  Austria,  por  virtud  del  tratado  de  Nikolsburgo^ 
en  26  de  Julio  de  1866,  el  derecho  á  la  soberanía  de  Venecia  y  el  de 
considerarse  como  parte  de  la  Confederación  Germánica. 

En  seguida  Bismarck  firmó  tratados  con  todos  los  Estados  alema- 
nes que  reconocieron  en  el  rey  de  Prusia  derecho  para  el  caso  de 
guerra,  del  marido  en  jefe  de  los  ejércitos  aliados. 

Desde  este  instante  su  labor  de  absorción  fué  incesante.  Sujetó  á 
ú  y  organizó  militarmente  los  veintitantos  estados  de  la  .Confedera- 
ción germánica  del  Norte;  negóse  á  las  peticiones  de  Francia  que 
pedía  el  reconocimiento  de  su  derecho  á  la  anexión  de  Bélgica  y  el 
L'jxemburgo  á  cambio  del  reconocimiento  de  las  conquistas  prusia- 
nas: fomentó  la  unión  de  los  Estados  del  Sur  con  los  del  Norte  de  la 
Confederación  Germánica,  y  se  preparó  á  realizar  sus  planes  sobre  la 
unidad  alemana  en  1870,  cuando  las  torpezas  de  Napoleón  III  hi- 
cieron estallar  la  guerra  franco-prusiana. 

Ya  se  sabe  el  resultado  de  esta  guerra,  que  costó  á  Francia,  con  el 
desastre  de  Sedán,  la  Alsacia-Lorena  y  5.000  millones  de  francos  de 
indemnización. 

El  brillante  tritjnfo  de  esta  campaña  tan  conocida  y  tan  famosa, 
procuró  á  Bismarck  el  medio  facilísimo  de  proceder  con  los  Estados 
confederados  de  Alemania  del  Sur  del  mismo  modo  que  con  los  del 
Norte,  y  realizar  del  todo  la  soñada  unidad.  Ya  en  este  punto,  su  fé- 
rrea mano,  que  mantuvo  cerrada  mientras  realizaba  su  gran  obra,  la 
a>piración  constante  de  su  vida,  abrióse  un  poco  para  la  concesión 
de  libertades.  Enemigo  del  Parlamento,  amplió  la  facultad  del  Par- 
lamento; enemigo  de  la  prensa,  dejó  más  expansión  á  la  prensa; 
C'jidó  de  la  administración;  fomentó  la  interior  prosperidad  del  Im- 
perio. Aumentó  de  igual  modo  el  ejército  que  mejoró  la  Hacienda, 
sin  preocuparse  de  los  enemigos  exteriores,  y  en  1888  declaró  solem- 
nemente la  existencia,  hasta  entonces  secreta,  de  la  triple  alianza. 
La  emoción  en  Europa  fué  enorme,  pero  la  paz  se  mantuvo,  y  á  los 
dos  meses  de  esto  el  Zar  de  Rusia  enviaba  una  condecoración  á 
Bismarck.. 

El  nombre  del  Canciller  de  hierro  va  unido,  para  los  católicos,  con 
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el  recuerdo  terrible  del  Kulturkanipf.  La  guerra  tenaz  y  á  muerte  de- 
clarada por  Bismaick  contra  la  Santa  Sede,  le  hace  di¿no  de  figurar 
entre  los  más  sañudos  perseguidores  de  la  Iglesia.  Dios,  sin  embar- 
go, que  sabe  sacar  bien  del  mal,  hizo  que  la  misma  crítica  situación 
en  que  se  encontraron  los  católicos  alemanes  ,  sirviera  para  unirlos 
en  un  grupo  compacto  y  vigoroso  ,  y  para  hacerles  ganar  memora- 
bles batallas,  mientras  su  adversario  se  veía  en  la  precisión  de  reti- 
rarse de  la  política,  desdeñado  por  el  actual  Emperador,  y  sin  haber 
-conseguido  el  fin  que  se  propuso  con  las  inicuas  leyes  del  Kaltur- 
Jiampf. 

* 
*  * 

Inglaterra.  —  Tiene  excepcional  importancia  en  los  presentes 
momentos  la  pregunta  formulada  en  la  Cámara  de  los  Comunes  por 
«1  diputado  liberal  Woodall,  sobre  si  el  Gobierno  británico  h^  fijado 
su  atención  en  el  estado  de  los  negocios  de  Algeciras  ,  donde  están 
sufriendo  graves  daños  los  intereses  británicos,  y  donde  los  residen- 
tes y  visitantes,  que  son  subditos  ingleses,  se  ven  molestados  por  las 
autoridades  españolas,  según  los  informes  que  da  comobaenosel 
Sr.  Woodall.  El  diputado  interpelante  ha  preguntado  también  si  el 
Gobierno  británico  nombrará  ó  no  un  vicecónsul  que  haya  de  residir 
en  Algeciras,  y  que  pueda  prestar  su  protección  á  los  súbitos  ingle- 
ses cuando  los  intereses  de  éstos  sufran  menoscabo.  El  subsecretaiio 
Mr.  Curzon,  contestó  que  ha  sido  elevada  una  instancia  al  E  abaja- 
dor de  la  Gran  Bretaña  en  Madrid,  en  la  cual  se  solicita  el  na  libra- 
miento de  un  vicecónsul  que  resida  en  Algeciras.  El  E  nbaj  idor  ha 
recomendado  con  mucho  empeño  el  nombramiento  de  ese  f  anciona- 
rio  consular  ,  y  la  instancia  está  sometida  al  examen  del  Ministerio 
■de  Negocios  Extranjeros.  Dicha  pregunta  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción ,  y  ha  sido  muy  comentada  en  los  círculos  y  por  la  prensa  de 
todos  los  países.  La  propuesta,  efectivamente,  es  muy  rara,  y  no  po- 
demos suponer  qué  plan  sobre  Algeciras  pueden  tener  los  ingleses. 

— Ahora  que  por  tantas  partes  se  considera  amenazado  el  equili- 
brio de  la  paz  en  todas  las  naciones,  merecen  tomarse  en  considera- 
ción las  importantes  noticias  que  sobre  el  poder  marítimo  de  lagla- 
terra  nos  dan  las  correspondencias  dd  extranjero.  «La  flota  inglesa, 
dicen,  descontando  algunos  buques  de  especial  aplicación,  como  'Tie- 
diciones,  inspección,  etc.,  etc.,  consta  de  6ii  embarcaciones  armadas, 
de  las  cuales  558  están  ya  en  el  agua,  y  53  en  construcción.  Del  total 
•de  las  6r  i ,  próxi. ñámente  la  mitad,  ó  sean  311,  se  han  construido  en 
la  última  década,  y  de  ellas  i6í  ,  más  de  la  mitad  ,  apenas  cuentaa 
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cuatro  años  de  vida.  El  aumento  mayor  de  los  últimos  diez  años  ha. 
consistido  en  acorazados,  cruceros,  cruceros-torpederos,  destructores 
de  torpederos  ,  cañoneros  de  primera  clase  y  simples  cañoneros.  El 
mayor  aumento  ha  sido  de  acorazados  de  primera ,  no  habiéndose 
construido  ninguno  de  segunda  ni  de  tercera,  ni  para  defensa  de  cos- 
tas; estas  tres  últimas  clases  se  suplen  con  buques  viejos,  yen  lo  su- 
cesivo se  suplirán  solamente  con  los  acorazados  de  primera  más  an- 
tiguos. Los  ingleses  no  tienen  buques  especiales  para  defensa  de  las 
costas  ,  como  los  franceses  la  «défense  mobile,»  pues  la  tendencia  de 
aquéllos  es  tener  una  gran  flota  de  combate  siempre  prevenida  al 
mismo,  y  que  con  superioridad  contra  toda  otra,  pueda  luchar  en  alta 
mar  y  evitar  un  desembarco  en  sus  costas.  Parece  que  Inglaterra  ha 
logrado  ese  objeto,  puesto  que  su  flota  supera  hoy  día  á  la  mejor  que 
pudieran  constituir  reunidas  las  naciones  más  poderosas  del  mundo. 
Comparando  su  escuadra  con  la  francesa,  encontramos  que  presenta 
un  total  de  34  acorazados  de  primera,  de  los  cuales  sólo  uno  tiene 
once  años,  contra  23,  de  los  cuales  once  tienen  de  once  á  veintisiete 
años,  y  en  cuanto  á  tonelaje  la  ventaja  de  la  uniformidad.  La  mag- 
nitud de  los  buques  varía  ,  en  verdad  ,  hasta  5.000  toneladas,  y  la 
velocidad  hasta  dos  nudos ;  pero  con  la  excepción  del  Sans  Pareil ,  el 
tipo  es  el  mismo  ;  buques  con  torres  colocadas  en  los  extremos,^ 
igualmente  armados  en  proa  que  en  popa,  con  cubierta  acorazada  en 
la  línea  de  flotación  y  los  extremos  no  acorazados  protegidos  bajo  la 
misma.  Existen  12  acorazados  de  segunda,  construidos  desde  el  año 
1871  al  año  1882.  Los  1 1  de  tercera,  excepto  el  Conqiieror  y  Hero,  que 
salieron  de  gradas  en  1882  y  1885  ,  y  tienen  corazas  Compound, 
cuentan  treinta  años  de  antigüedad  y  corazas  de  hierro  fundido. 
Por  último,  hay  que  anotar  los  guarda-costas  acorazados,  que  son 
12  buques  ,   construidos  en   los  años  1863  á  1876.» 

II 

ESPAÑA 

Con  el  corazón  destrozado  por  la  interminable  serie  de  infortunios 
que  afligen  á  nuestra  amada  España,  pero  también  con  espíritu  sere- 
no y  confiado  en  Aquel  que  ha  hecho  sanables  á  las  naciones,  por 
grande  que  sea  su  abatimiento  moral  y  material,  Continuamos  la 
triste  enumeración  de  los  contratiempos  que  nos  ocasiona  la  lucha 
con  los  Estados  Unidos. 

* 
*  * 
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Cuba. — A  la  sensible  pérdida  de  los  barcos  mercantes  y  de  guerra, 
de  que  tienen  noticia  nuestros  lectores,  hay  que  añadir  la  de  los  si- 
guientes, que  han  sido  echados  á  pique  por  los  yankees  ó  por  nues- 
tras autoridades  para  evitar  que  los  utilizara  el  enemigo:  El  Reina 
Mercedes,  crucero  de  primera  clase  no  protegido,  de  3.090  toneladas. 
Jorge  Juan,  crucero  de  935  toneladas.  Pizarra,  cañonero  de  primera 
clase,  con  300  toneladas.  Fernando  el  Católico,  pontón  de  500  tonela- 
das. Guardián,  cañonero  de  65  toneladas.  Estrella,  del  tipo  anterior, 
con  43  toneladas.  Delgado  Parejo,  cañonero  de  85  toneladas.  Bara- 
coa, cañonero  de  tercera  clase  de  40  toneladas.  Yumurí,  del  mismo 
porte  y  tipo  que  el  anterior.  Guantinamo,  lo  mismo.  Centinela,  caño- 
nera de  30  toneladas.  Golondrina,  de  43  toneladas.  Ciíha  EspañolUy 
cañonero  de  235  toneladas.  Alvarado,  cañonero  de  segunda  clase,  de 
100  toneladas.  Sandoval,  de  igual  porte  y  tonelaje  que  el  anterior. 
María,  cañonero  de  35  toneladas.  Dependiente,  de  tipo  parecido  al 
anterior.  Todos  estos  barcos  se  encontraban  en  los  puertos  de  San- 
tiago de  Cuba,  Guantánamo,  Mayarí,  Nuevitas,  Casilda  y  Manza- 
nillo. 

— Una  vez  tomada  la  plaza  de  Santiago  de  Cuba  é  impuesta  por  el 
Gobierno  de  Washington  la  repatriación  de  las  tropas  españolas  que 
habían  capitulado,  las  Compañías  de  vapores  norteamericanas  han 
sostenido  una  competencia  empeñada  con  la  Trasatlántica  española 
para  encargarse  del  transporte  de  nuestros  soldados.  Al  fin  han  sido 
aceptadas  las  proposiciones  de  la  última,  que  se  compromete  á  reali- 
zar su  cometido  en  el  plazo  de  tres  semanas. 

£1  precio  convenido  es  el  de  20  duros  por  cada  soldado  y  55  por 
cada  oficial.  Considerándose  que  el  número  de  transportados  se  ele- 
vará á  24.000  individuos  de  tropa  y  i.ooo  oficiales,  la  expedición- 
costará  á  los  Estados  Unidos  535.000  duros.  Los  buques  tendrán, 
probablemente,  tripulaciones  exclusivamente  españolas.  Han  salido 
ya  de  Cádiz  para  Santiago  de  Cuba  los  trasatlánticos  Isla  de  Luzón, 
Isla  de  Panay ,  Satúsiregui,  Colón,  San  Francisco,  San  Agustín, 
León  XIII,  San  Ignacio  y  Covadonga.  La  mayoría  de  ellos  traerán 
más  de  2.000  soldados.  También  habrá  salido  de  la  Martinica,  con 
rumbo  á  Santiago,  el  trasatlántico  hospital  Alicante,  que  lleva  800 
camas  para  enfermos.  Igualmente  traerán  soldados  el  Montevideo,  que 
está  en  Veracruz,  y  el  Villaverde,  que  se  halla  en  Méjico. 

—  Contra  lo  que  suponían  los  insurrectos  de  Cuba,  el  Gobierno  de 
Washington  no  parece  de  ninguna  manera  dispuesto  á  permitir  que 
tengan  iniciativas  en  la  administración  de  los  territorios  de  Cuba 
ocupados  por  las  tropas  americanas.   Se  ha  prohibido  terminante- 
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mente  que  los  insurrectos  enarbolen  la  bandera  de  la  estrella  solita- 
ria en  punto  alguno.  Calixto  García,  indignado  por  la  desatención 
con  que  le  trata  Shafter,  le  ha  dirigido  una  carta  para  expresarle 
su  disgusto  por  no  haber  sido  invitado  al  acto  de  izar  la  bandera 
americana  en  Santiago.  Por  el  mismo  motivo,  los  separatistas  cu- 
bancs  que  acuden  al  club  organizado  hace  tiempo  por  los  filibuste- 
ros en  Nueva  Yuik,  se  han  reunido  y  han  pronunciado  calurosos 
discursos,  protestando  contra  la  actitud  de  los  invasores  norteame- 
ricanos, que  según  muchos  dicen,  han  procedido  con  absoluta  mala 
fe  en  Santiago  respecto  de  los  cubanos  qua  han  cooperado  con  las 
armas  á  la  campaña  de  Shafter,  Han  anunciado  que  están  resueltos 
á  no  tolerar  conducta  tan  ofensiva,  y  que  protestarán  ante  el  presi- 
dente Mac  Kinley.  Entretanto,  en  los  círculos  poiícicos  de  AVashing- 
ton  se  dice  que  los  tagalos  de  Filipinas  son  más  aptos  que  ios  re- 
beldes de  Cuba  para  gobernarse  autonómicamente. 
¡Así  paga  el  diablo  á  quien  le  sirve! 


* 


Puerto  Rico. — Se  ha  realizado  la  expedición  á  la  pequeña  Anti- 
ila,  expedición  que  bien  puede  ser  llamada  por  nuestros  enemigos 
pabco  triunfal,  porque  apenas  nos  habíamos  enterado  de  que  estaban 
en  aguas  de  aquella  isla,  cuando  el  Capitán  General  se  apresuró  á 
sorprender  al  Ministro  de  la  Guerra  con   los  telegramas  siguientes: 

«Enemigo  desembarcó  ocho  mañana  Gaanica,  con  fuerzas  consi- 
derables y  artillería,  ocupando  población  y  play-n;  la  escasa  nuestra 
hizo  fuego,  teniendo  un  oficial,  tres  tropa  heridos,  y  apostándose 
para  traiar  de  impedir  avance. — Maclas.)) 

«Enemigo  ayer  tarde  fué  avanzando  dirección  pueblo  Yauco,  sos- 
teniendo varios  combates  parciales  contra  unos  700  hombres  de  ejér- 
cito y  voluntarios,  los  cuales,  puesta  la  luna,  lo  han  tiroteado  duran- 
te la  noche,  trabándose  combate  al  amanecer,  que  ha  durado  más  de 
una  hora,  retrocediendo  enemigo  á  sus  posiciones  de  ayer  tarde. 
Estoy  muy  satisfecho  del  proceder  del  jefe  de  las  fuerzas,  teniente 
coronel  Puig,  y  de  la  tropa  y  voluntarios. — Macías  » 

Y  para  colmo  de  nuestra  desventura,  el  cable  nos  está  dando 
cuenta  casi  todos  los  días  del  continuo  avance  del  enemigo,  á  quien 
agasajan  algunos  de  los  naturales  del  país.  El  ge^eralí^imo  Mdts 
ha  dirigido  una  proclama  á  los  habitantes  de  la  isla,  donde  dice, 
entre  otras  necedades,  que  ha  emprendido  la  guerra  en  nombre  de 
la  humanidad,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 


* 
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F[UPiNAs.— -La  situación  de  Manila  empeora  rápidamente,  siendo 
tal  la  carencia  de  víveres,  que  todos  los  animales,  incluso  perro<,  ga- 
tos, en  una  palabra,  cuanto  puede  comerse,  ha  sido  decomif^ado  sin 
indemnización,  y  llevado  dentro  de  la  ciudad  murada.  En  casi  todas 
las  casas  hay  enfermos  de  dolencias  provocadas  por  la  mala  alimen- 
tación. En  los  niños,  sobretodo,  el  hambre  y  la  anemia  hacen  terri- 
bles estragos. 

Confirma  esta  terrible  situación  de  Manila  el  siguiente  cablegra- 
ma del  general  Augustí: 

«Capitán  General  á  Ministro  Gaerra: 

Manila  25  Julio.  Recibido  telegrama  de  V.  E.,  15.  Siguen  noticias 
desastre  escuadra  Cervera  ,  capitulación  Santiago  de  Cuba  y  nego- 
ciaciones paz.  Extranjeros  y  prensa  imparcial  hacen  justicia  y  elo- 
gian notable  resistencia  Manila.  Lleva  esta  plaza  tres  meses  estre- 
cho bloqueo,  y  dos  bloqueo  y  sitio  por  insurrectos.  Todos  admiran  re- 
sistencia tanto  tiempo,  sin  auxilio  ,  con  sólo  defensas  improvisadas; 
pero  se  agotan  subsistencias,  aunque  se  hizo  posible  aprovisiona- 
miento. Municiones  fusil,  por  consumo  diario,  van  escaseando  y  con- 
cluyéndose las  de  artillería  montaña.  Gjarnición  disminuye  por 
bajas  naturales,  y  sólo  por  valor,  buen  espíritu  y  sufrimiento  tri^^pas, 
y  continuos  trabajos  defensa,  he  podido  hasta  ahora  (aunque  muchos 
consideraban  hice  tiempo  perdida  esta  plaza)  contener  y  rechazar 
enemigo  y  sus  proposiciones  de  capitulación,  que  he  despreciado,  re- 
suelto á  llevar  la  defensa  hasta  úlLÍmo  extremo,  por  honra  bandera. 
No  obstante,  Gobierno  compren  lera  no  basta  valor  le^^ndario,  y 
tiene  límites  resistencia  física  tropas,  en  continuos  combates  y  pena- 
lidades, sin  acomodamiento  para  el  descanso  ni  reservas  para  el  ata- 
que ,  y  no  hay  posibilidad  en  estas  condiciones  ,  agotándose  subsis- 
tencias y  municiones,  de  poder  resistir  sin  auxilio  indispensable. 
Brigada  americana  Otiz  ha  desembarcado  ya  en  Parañaque,  formando 
campamento.  Se  espera  llegada  general  Marrit  fin  de  mes  ,  con  dos 
monitores,  dos  cruceros  y  5.000  hombres  para  apresurar  ataque  ge- 
neral plaza,  que  no  podré  resistir.  I  isurrectos  han  rufrido  numerosas 
bajas  en  los  ataques  dados  cumpleaños  y  santo  S.  M.  Reina  (á  la  que 
reitero  adhesión  y  entusiasmo),  solemnizados  con  plus  tropa,  justas 
recompensas  y  salvas,  contentadas  por  buques  extranjeros;  los  ame- 
ricanos izaron  bandera  españ»  la.  Insurrectos  han  cortado  agua  á  la 
población;  se  utilizan  aljibes.  Ea  este  momento  ha  entrado  trans- 
porte N.wport,  con  general  Merrit  y  viene  tercera  expedición ,  por  lo 
que  espero  en  breve  ataque  á  la  plaza.» 
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Península.  El  curso  de  los  acontecimientos  nos  impone  la  obli- 
gación de  tratar,  mal  que  pese  á  nuestro  orgullo  nacional,  de  la 
cuestión  de  la  paz  que  en  el  número  anterior  procuramos  esquivar, 
esperando  que  el  tiempo  se  encargase  de  plantearla  de  una  manera 
franca  y  decidida. 

Una  vez  resuelto  el  Ministerio  de  Sagasta  á  entablar  las  negocia- 
ciones, autorizó  al  Embajador  de  Francia  Mr.  Cambon,  que  es  á 
quien  están  encomendados  los  intereses  de  España  en  los  Estados 
Unidos,  para  que  tratara  de  conocer  los  propósitos  de  Mac-Kinley  en 
el  caso  de  que  España  se  dirigiese  al  Gobierno  yankée  formulando  el 
deseo  de  entablar  negociaciones  de  paz. 

Desde  luego  Mac-Kinley  mostrábase  rehacio  en  dar  á  conocer 
francamente  su  pensamiento  en  tanto  que  el  Gabinete  español  no 
afrontara  el  asunto  en  debida  forma.  Por  Mr.  Cambon  y  otras  perso- 
ñas  se  supo  unas  veces  que  el  Presidente  estaba  dispuesto  á  acoger 
con  benevolencia  la  proposición  de  paz,  sin  mostrarse  exigente  en 
sus  pretensiones,  y  otras  veces  que  Mac-Kinley  impondría  á  España 
condiciones  tan  onerosas,  que  en  modo  alguno  podrían  ser  acepta- 
das. Estas  vacilaciones  producían  el  natural  efecto  en  el  Gobierno 
español,  y  fueron  causa  de  que  no  se  decidiese  en  seguida  la  cues- 
tión. Por  fin  el  23  ó  24  de  Julio  Mr.  Cambon  presentó  á  Mac-Kinley 
el  mensaje  del  Gobierno  español,  del  cual  se  acusó  recibo  el  25.  En 
esa  nota  expone  el  Gabinete  de  Madrid  la  historia  de  los  últimos  su- 
cesos, la  gran  perturbación  que  la  guerra  ha  producido  en  los  nego- 
cios de  los  países  beligerantes  que  alcanza  á  los  neutrales,  la  grave- 
dad á  que  han  llegado  las  cosas,  perjudicándose  lo  mismo  España 
que  los  Estados  Unidos,  los  sacrificios  de  hombres  que  ha  habido 
que  hacer,  la  alteración  de  la  vida  económica  de  ambos  Estados,  y 
otras  razones  por  las  cuales  estima  el  Gobierno  español  prudente  po- 
ner término  á  la  lucha  y  al  derramamiento  de  sangre,  dirigiéndose 
en  ese  concepto  al  de  los  Estados  Unidos. 

En  cuanto  el  presidente  Mac-Kinley  recibió  el  anterior  mensaje, 
llamó  á  la  Casa  Blanca  á  los  secretarios  de  Marina  Mr.  Long  y  de  la 
Guerra  general  Alger,  á  quienes  dio  lectura  del  documento,  convi- 
niendo en  convocar  un  Consejo  de  secretarios  para  decidir  en  su 
consecuencia.  y 

A  la  hora  en  que  escribimos  sábese  que  obra  en  poder  del  Sr.  Sa- 
gasta el  mensaje-contestación  del  Gobierno  norteamericano,  pero  no 
es  conocido  del  público  dicho  documento.  Parece  que  las  condiciones 
impuestas  por  Mac-Kinley  para  la  realización  de  la  paz  son  las  si- 
guientes: Cesión  absoluta  de  todas  las  islas  españolas  de  las  Indias 
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occidentales,  salvo  Cuba  :  terminación  de  la  soberanía  española  en 
Cuba:  los  Estados  Unidos  ejercerán  en  ella  su  intervención,  hasta 
que  se  constituya  un  gobierno  estable:  cesión  de  una  de  las  islas 
de  los  Ladrones,  como  puerto  carbonero,  y  tal  vez  otra  estación  de 
carbón  en  las  Carolinas :  los  Estados  Unidos  no  cargarán  con 
ninguna  deuda  de  Cuba  ni  de  Puerto  Rico:  tampoco  exigirán 
ninguna  indemnización  de  guerra:  una  Comisión  hispano-ameri- 
cana  será  la  encargada  de  arreglar  completamente  toda  la  cuestión 
y  los  términos  de  la  paz,  á  condición,  sin  embargo,  de  que  todas 
las  tropas  españolas  evacúen  inmediatamente  á  Cuba  y  Puerto  Rico: 
los  Estados  Unidos  escogerán  más  tarde  la  isla  de  los  Ladrones 
que  habrán  de  anexionarse.  Respecto  de  Filipinas,  se  ha  decidido  de- 
jar la  cuestión  de  su  gobierno  sin  resolver  por  el  momento.  Se  fija- 
rá más  tarde  por  una  Comisión  mixta  nombrada  por  los  Estados 
Unidos  y  España.  Mientras  tanto,  Manila,  su  puerto  y  el  territorio 
inmediato  quedarán  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  Estados 
Unidos. 
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CAUSA  FUNDAMENTAL  DE  LA  INSURRECCIÓN,  Y  QUIENES  SON  CULPABLES 

DE  ELLA 

De  sobra  puede  conocer  el  Gobierno  las  causas  que  han  produci- 
do la  insurrección,  y  no  seremos  nosotros  los  que  sobre  eso  pretenda- 
mos darle  lecciones.  Sabe  que  hace  algunos  años  era  hasta  exótica 
y  anacrónica  toda  idea  separatista,  toda  tendencia  rebelde  en  el  país, 
que  gozaba  de  la  más  envidiable  paz,  y  sentía  los  respetos  á  la  auto- 
ridal  con  la  misrna  irreflexiva,  si  bien  poderosa  y  santa  fuerza  con 
que  es  obedecida  y  acatada  en  toias  partes  la  autoridad  doméstica. 
Era  entonces  la  sumisión  á  España  y  la  subordinación  á  toda  auto- 
ridad un  elemento  verdaderamente  social,  encárnalo  por  los  religio- 
sos en  la  masa  de  la  población  filipina,  la  cual  ni  soñaba,  sí,  Exce- 
lentísimo Señor,  ni  suñiba  con  ideas  de  redención  política,  ni  imagi- 
naba que  para  mantenerse  fiel  á  la  Metrópoli  fuera  necesaria  en  el 
país  ni  una  sola  bayoneta.  La  fuerza  pública  de  lo-;  cuadrilleros  y  de 
la  Guardia  Civil  (ésta  de  fecha  muy  reciente)  se  creía  necesaria  para 
contener  y  reprimir  rateros  y  tulísams;  y  el  escaso  ejército  que  había 
entonces  en  el  Archipiélago,  se  consideraba  por  todo  el  mundo  que 
ño  tenía  otro  objeto  que  combatir  á  mindanaos  y  j  >loes,  y  esiar  pre- 
venido para  cualquier  conflicto  con  las  potencias  vecinas.  España 
podía  estar  segura  aquí  de  su  dominación,  y  vivir  tan  descuidada  res- 
pecto á  movimientos  políticos  como  en  la  alJea  más  retirada  de  la 
Península.  Se  obedecía,  se  acataba  toda  autoridad  por  conciencia,  por 
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educación,  por  tradición,  por  hábito  social,  pasivantjente  y  por  rutina» 
si  se  quiere;  pero  con  tal  arraigo  y  firmeza,  con  tan  indiscutible  y 
universal  rendimiento,  que  más  bien  que  virtud  individual  era  virtud 
de  la  masa  de  la  población  entera,  era  ho  nenaje  espontáneo  á  Dios, 
que  representado  en  los  poderes  de  la  patria  todos  sentían  y  practi- 
caban, no  concibiendo  ni  aun  la  posibilidad  de  rebeldías  y  levanta- 
mientos. Así  se  lo  habían  enseñado  los  religiosos,  uniendo  siem- 
pre los  nombres  de  Dios  y  de  su  Iglesia  con  los  nombres  del  rey  de 
España;  y  a^í,  por  deber  de  conciencia,  le  amaba  y  cumplía  todo  el 
Archipiélago,  sin  que  entonces  pensase  nadie  en  libertades  políticas, 
ni  en  sacudir  yugos  que  para  nadie  existían. 

¿Es  que  entonces  no  había  abusos?  No,  Excmo.  Sr.;  muy  bien 
pudiera  ser  que  los  hubiera  en  mayor  escala  q'ie  en  la  época  inme- 
diatamente anterior  á  los  presentes  sucesos.  Pero  como  este  pueblo 
estaba  educa  ío  en  la  doctrina  de  que  jamás  es  lícito  desobedecer  á 
l:i  autoii jad,  so  pretexto  de  abusos,  aun  cuando  algunos  sean  verda- 
deros; como  este  pueblo  no  había  sido  todavía  imbuido  en  las  nue- 
vas enseñanzas  modernas,  condenadas  cien  veces  por  la  Iglesia;  como 
aquí  nadie  h  bía  hablado  de  los  derechos  populares,  tan  falsos  mu- 
chos de  ellos  como  enloquecedores,  ni  había  llegado  á  Filipinas  la 
propaganda  contia  los  sacerdotes  y  religiosos,  resultaba  que,  consi- 
derando esos  ab  isos  como  una  de  tantas  plagas  de  la  humanidad  (de 
las  cuales  no  se  libran  las  sociedades  montadas  según  los  principios 
del  erróneo  derecho  novísimo,  antes  por  el  contrario,  las  sufren  con 
mayor  intensidad  y  más  d^ño  de  los  intereses  fundamentales  del 
orden  social),  los  soportaban  estos  habitantes  con  paciencia;  y  para 
su  remedio  acudían  á  los  justos  medios  que  la  moral  católica  enseña 
en  esos  casos,  con  grandísima  ventaja  para  los  individuos  y  para  las 
naciones. 

Por  consiguiente,  cuantos  de  un  modo  ú  otro  han  contribuido  á. 
traer  fcl  Archipiélago  esas  doctrinas  revolucionarias  y  esos  gérmenes 
de  perturbación  social  y  política,  sean  peninsulares  ó  insulares,  de 
cualquier  clase  y  condición,  son  los  verdaderos  autores,  conscientes  ó 
inconscientes,  de  que  en  las  islas  se  haya  grandemente  debilitado  la 
tradicional  obediencia  á  la  Metrópoli,  en  cuya  pacífica  y  por  nadie 
ni  nada  turbada  posesión,  estaba  hace  treinta  años  todo  el  Archipié- 
laj;o.  Los  introductores  de  esas  doctrinas  y  tendencias  son  indiscu- 
tiblemente los  reos  de  la  insurrección,  porque  son  los  que  han  hecho 
que  pudiera  prepararse  y  con  éxito  desenvolverse,  aun  suponiendo 
que  directa  y  deliberadamente  no  la  hayan  procurado. 

Quien  ^iembra  vientos,  recoge  ttmije&tades:  quien  pone  los  prin- 


542  MISCELÁNEA. 


cipios,  tiene  que  aceptar  las  consecuencias:  quien  propaga  odios,  no 
tiene  que  extrañarse  que  venga  la  guerra:  quien  enseña  el  camino 
del  mal,  no  puede  declararse  irresponsable  de  los  extravíos  que  su 
enseñanza  origina. 

CAUSAS   PARCIALES,    LA    MASONERÍA 

¿  Será  necesario  explanar  esta  sencilla  consideración?  No  lo  cree- 
mos;  pero  si  quisiéramos  desenvolverla,  fácil  nos  seria  añadir  que 
la    propaganda   anti -religiosa,   las  ideas  de  errónea  libertad  y  ve- 
dada independencia,  excitadas  y  alentadas  en  algunos  filipinos  por 
políticos  y  escritores  de  Europa;  la  antipatía  y  oposición,  claramente 
manifestada  por  algunos  españoles,  incluso  gobernantes  y  empleados, 
contra  las  corporaciones  religiosas;  el  establecimiento  de  la  masonería 
y  de  otras  sociedades  secretas,  hijas  legítimas  de  aquélla;. la  favora- 
bilísima acogida  que  para  sus  planes  hallaron  los  revolucionarios 
filipinos  en  muchos  centros  y  periódicos  de  Madrid  y  otras  partes;  la 
falta  de  religión  en  gran  número  de  peninsulares;  la  facilidad   con 
que  se  han  cambiado  las  antiguas  leyes  de  Filipinas;  la  movilidad  de 
los  funcionarios  públicos,  que  dando  margen  á  muchas  irregularida- 
des, ha  contribuido  grandemente  á  que  el  crédito  del  nombre  español 
cada  vez  estuviera  más  en  baja,  y  en  parte  la  postergación  que  res- 
pecto á  destinos  públicos  se  ha  observado  alguna  vez  con  los  hijos  del 
país,  son  los  aspectos  parciales,  fases  varias  y  factores  confluyentes 
(sin  que  tratemos  de  enumerarlos  todos)  de  la  causa  fundamental   y 
sintética  que  dejamos  apuntada. 

Entre  todas  estas  fases  y  factores  parciales  de  la  desorganización 
social  del  Archipiélago,  á  nadie  se  le  oculta  que  el  principal  ha  sido  la 
masonería.  Masónica  era  la  asociación  Hispano- Filipina  de  Madrid; 
masones  eran  en  casi  su  totalidad  quienes  alentaban  á  los  filipinos 
en  su  campaña  contra  el  clero  y  contra  los  peninsulares  aquí  residen- 
tes; masones  eran  los  que  autorizaron  la  instalación  de  las  logias  en 
el  Archipiélago;  masones  eran  los  que  fundaron  el  Katipnnan ,  socie- 
dad tan  capitalmente  masónica,  que  aun  en  el  terriblemente  suges- 
tionador  pacto  de  sangre  no  ha  hecho  sino  remedar  á  los  masones 
carbonarios.  y 

CONSECUENCIAS    PRÁCTICAS    DE    ESO 

Desaparecida  en  parte,  y  en  parte  muy  quebrantada,  la  tradicio- 
nal sumisión  á  la  patria  que  las  corporaciones  religiosas  difundieron 
y  arraigaron  en  el  Archipiélago;  desatendida,  merced  á  la  indicada 
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propaganda,  la  voz  del  párroco  por  muchos  indígenas,  principalmente 
de  Manila  y  provincias  limítrofes,  á  quienes  de  ese  modo  se   enseñó 
á  darse  aires  de  ilustrados  e  independientes;  en  gran   manera  amor- 
tiguado el  prestigio  del  nombre  español,  y  casi  anulado  en  muchos 
el  antiguo  respeto  con  que  se  miraba  en  las  islas  á  todo  peninsular, 
¿qué  de  extrañar  tiene  que  hayan  surgido  poderosos  los  instintos  de 
raza,  y  que,  considerando  que  tienen  lengua,  tierras  y  clima  distin- 
tos, se  hayan  contado  y  hayan  tratado  de  levantar  un  muro  de  sepa- 
ración entre  españoles  y   malayos?  ¿No  es  lógico  que,   habiéndoles 
hecho  creer  que  el  religioso  no  es  el  padre  y  pastor  de  sus  almas  y  su 
amigo  y  entusiasta  defensor,  sino  un  ruin  explotador,  y  que  el  penin- 
sular aquí  no  es  más  que  un  industrial  constituido  en  mayor  ó  menor 
autoridad   y  posición,   ellos  hayan   pensado  loca  é  ilícitamente  que 
bien  pueden  desligarse  de  España  y  aspirar  á  gobernarse  á  sí  mismos? 

TRISTE  SITUACIÓN  DEL  ARCHIPIÉLAGO  Y  PRESAGIOS  DE  SU  PORVENIR 

No  insistiremos.  Excelentísimo  Señor,  en  este  orden  de  considera- 
ciones, porque  se  nos  desgarra  el  alma,   se  nos  parte  el  corazón  al 
considerar  cuan  fácilmente  pudieron  ahorrarse  tantos  ríos  de  sangre, 
tan  grandes  dispendios  y  tan  extraordinarios  conflictos,  que  quizá  en 
plazo  no  largo  den  por  resultado  la  desaparición  de  la  inmortal  ban- 
dera de  Castilla;  cuan  fácilmente  pudo  evitarse  la  situación  militar 
originada  por  la  insurrección,  situación  que  amenaza  hacer  de  Fili- 
pinas otra  Cuba;  y  con  cuan  poco  trabajo  podía  al  presente  conti- 
nuar el  Archipiélago  en  la  misma  tranquila  y  pacíficamente  progre- 
siva situación  que  tenía  hace  años,  si  pudiendo,  como  se  pudo,  y  no 
se  quiso  ó  no  se  pensó  hacer,  se  hubiera  cerrado  la  puerta  á  los 
perturbadores;  si  jamás  se  hubiese  consentido  en  el  país  la  masone- 
ría y  se  hubiera  eficazmente  cohibido  en  sus  principios  toda  tenden- 
cia contraria  á  los  prestigios  morales,  poderosísimo  vínculo  social, 
inmensamente  superior  á  todos  los  ejércitos  y  á  todas  las  institucio- 
nes políticas,  que  unía  á  estos  países  con  su  amada  y  respetada  Me- 
trópoli. 

¿La  tristísima  situación  actual  tiene  remedio? 

Algo  difícil,  y  aun  expuesto,  es  contestar  á  esa  pregunta,  porque 
si  hace  seis  meses  el  katipunan  estaba  relegado  á  los  montes  de  la 
Laguna  y  Bulacan  con  los  cabecillas  allí  refugiados,  ó  arrastraba  una 
vida  vergonzante  en  algunos  pueblos  que  estaban  en  inteligen- 
cia con  los  insurrectos,  hoy  la  plaga  ha  cundido;  pues  los  indultados 
de  Biac-na-bató,  infringiendo  la  palabra  dada  al  caballeroso  y  activo 
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marqués  de  Estella,  obedientes  ala  consigna  recibida,  se  han  dise- 
minado por  las  provincias  centrales,  y  valiéndose  de  amenazas  y  de 
terribles  castigos,  que  no  tienen  precedente  en  las  páginas  de  la  his- 
toria, ni  aun  de  la  novela,  han  conseguido  atraer  á  sus  filas  á  gran 
número  de  indios,  incluso  en  pueblos  que,  antes  de  la  sumisión  de 
Biac-na  bato,  dieron  elocuentes  pruebas  de  fidelidad  á  la  santa  cau- 
sa de  la  patria  española.  También  en  Cápiz  y  en  otros  puntos  de  las 
Visayas  han  conseguido  establecerse:  y  bien  de  actualidad  son  los 
movimientos  de  Zambales,  de  Pagasinan,  de  llocos,  de  Cebú,  y  los 
katipunans  descubiertos  en  Manila. 

Nos  asusta  el  pensar  qué  podrá  ser  de  un  momento  á  otro  de  este 
hermoso  país,  porque  desconocemos  hasta  dónde  podrá  llegar  el  fa- 
natismo sectario  explotando  la  sugestibilidad  de  esta  raza  y  su  flaco 
cerebro  con  las  hazañas  que  pregonan,  por  ellos  llevadas  á  cabo, 
sobre  el  ejército,  cuyo  aumento  en  la  proporción  que  se   necesitaría 
para  establecer  una  completa  situación  militar,  saben  que  és  imposi- 
ble; con  la  propalada  exención  de  cédula  y  otros  tributos;  con  la  su- 
puesta inmunidad  de  los  amuletos,  llamados  anting-anting;  con  la 
ilusión  de  que  ya  no  mandarán  sino  indios,  y  de  que  ellos  serán  al- 
caldes y  generales;  con  el  recuerdo  de  que  á  los  rebelados  en  Cavite, 
B  jlacán  y  otros  puntos  se  les  dio  dinero  y  confianza;  con  las  noticias 
que  de  Madrid  y  Hong  Kong  les  envían  sus  partidarios;  con  el  ejem- 
p'o  de  bastantes  peninsulares  que  no  se  percatan  de  mostrar  su  opo- 
sición á  los  religiosos,  para  de  esa  manera  lograr  que  éstos  no  sean 
escuchados  de  sus  feligreses,  y  hasta  se  atrevan  á  poner  las   manos 
en   ellof-;  y  con  otros  mil  medios,  en  fin,  largos  de  enumerar,   pero 
terriblemente  subversivos,  y  de  enérgica  inñuencia  enloquecedora  en 
estos  pueblos  malayos. 

Asusta  también  el  pensar  cuáles  serán  los  secretos  de  la  revolución, 
que  el  señor  letrado,  nombrado  arbitro  por  el  titulado  gobierno  de 
los  insurrectos  para  arreglar  con  la  superior  autoridad  de  las  islas 
las  condiciones  de  sumisión  y  entrega  de  armas,  juró  tener  reserva- 
dos, como  consta  en  el  documento  justificativo  de  su  apoderamiento. 
Esos  secretos  que  al  parecer  no  son  las  refirmas  político-eclesiásticas 
que  ahora  en  Madrid  se  pretenden,  puesto  que  de  ellas  claramente 
se  habla  en  dicho  documento  otorgado  por  Aguinaldo  en  nombre  de 
la  asamblea  rebelde,  ignoramos  cuáles  puedan  ser;  y  el  ánimo  más 
valiente  se  espanta  al  imaginar  si  podrá  ser  una  organización  más 
poderosa,  más  vasta,  más  general  y  ejecutiva  de  la  revoluci'in,  algo 
así  como  el  Kaiipunan  que  ahora  vemos  rápidamente  difundirse,  y  la 
cual,  en  un  ftiOinento  dado,  llevará  á  efecto  un  levantamiento  gene- 
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ral,  cuyos  tristísimos  resultados  fácil  es  prever  y  dificilísimo  evitar, 
si  eficazmente  á  tiempo  no  se  persigue  y  extirpa  toda  sociedad  labo- 
rantista, 

REMEDIO  DE  ESA  SITUACIÓN 

Prescindiendo,  por  lo  tanto,  de  esos  peligros,  que  cada  día  enne- 
grecen más  el  horizonte  filipino,  y  suponiendo,  cual  deseamos,  que 
la  paz  sea  un  hecho  en  todas  las  islas,  la  situación  del  Archipiélago 
tiene  remedio;  y  ése,  claro  es  que  consiste  en  alejar  todas  las  causas 
que  han  producido  tan  honda  perturbación,  y  con  prudencia  y  justi- 
ticia  adoptar  las  medidas  que,  asegurando  la  paz,  protejan  y  fomen- 
ten los  legítimos  intereses  de  estos  habitantes.  La  gran  masa  del 
país  no  está  maleada:  padece  un  acceso  de  alucinación  y  fanatismo, 
producido  per  las  predicaciones  y  prácticas  sectarias;  pero  no  tiene 
el  corazón  y  la  cabeza  pervertidos,  y  asistiéndole  con  cuidado,  vol- 
verá á  sus  antiguos  hábitos  pacíficos  y  de  sumisión.  Las  clases  pu- 
dientes é  ilustradas,  sanas  todavía,  protestan  de  todos  esos  movi- 
mientos, y,  siendo  leales  y  amigas  nuestras,  desean  que  cuanto  antes 
se  restablezca  la  normalidad,  y  contribuirán,  juntamente  con  las  ins- 
tituciones metropolíticas,  á  lá  nobilísima  empresa  de  restaurar  el 
orden  y  la  rrarcha  pacífica  y  progresiva  del  Archipiélago. 

Al  G{  bierno  toca  dirigir  y  encauzar  esas  fuerzas  para  lograr  tan 
satisfactorio  fin,  restableciendo  los  resortes  de  gobierno,  hoy  casi 
desaparecidos  ó  muy  debilitados;  dando  prestigio  á  todos  los  elemen- 
tos conservadores;  y  con  una  administración  seria,  ilustrada,  activa, 
estable,  moral,  conocedora  y  amante  del  país,  y  ajena  á  todo  doctri- 
narismo  político,  continuar  y  perfeccionar  el  régimen  justo  y  cariño- 
so, católico  y  español,  con  que  la  Metrópoli  logró  ganarse  las  sim- 
patías de  estos  habitantes  y  asentar  sólidamente  su  señorío. 

Materia  es  esta  extraña  á  los  fines  y  carácter  propio  de  esta  expo- 
sición, que  no  tiene  otro  objeto  que  defender  la  honra  de  los  Institu- 
tos religiosos  y  manifestar  la  necesidad  de  apoyar  y  robustecer  su 
ministerio,  si  han  de  proseguir  su  noble  y  patriótica  misión  en  el  Ar- 
chipiélago. No  queremos  meternos  á  políticos,  por  más  que  tengamos 
tanto  ó  más  derecho  que  cualquier  sociedad  ó  individuo  á  hablar  de 
estas  cosas;  pero  sí  debemos. ser  defensores  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  del  Clero  regular:  sí  tenemos  obligación  de  velar  por  los  in- 
tereses españoles,  qve  no  están  reñidos,  sino  perfectamente  amalga- 
mados con  los  religiosos. 
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LO  QUE  NECESITAN  Y  PRETENDEN  LAS  ORDENES. 

Como  religiosos,  pues,  y  como  españoles,  nos  dirigimos  al  Go- 
bierno, y  sin  ambages  ni  rodeos  (que  no  están  los  tiempos  para  perí- 
frasis y  eufemismos  que  disfracen  la  verdad),  nos  creemos  en  el  caso 
de  decirle  que,  si  los  intereses  de  la  dominación  española  en  el  Ar- 
chipiélago han  corrido  y  corren  tan  grave  peligro  de  naufragio,   es 
porque  antes  han  sido  y  son  profundamente  combatidos  los  intereses 
de  la  Religión;  y  que,  si  los  revolucionarios  han  logrado  dejarse  oir 
de  multitud  de  indígenas,  es  porque  antes,  y  durante  la  ingrata  rebe- 
lión, se  les  ha  enseñado  á  menospreciar  y  hasta  á  perseguir  á  los  reli- 
giosos que  les  enseñaron  una  doctrina  de  paz  y  de  obediencia.  Quien 
esto  no  vea,  gran  ceguedad  padece,  ó  es  señal  clara  de  estar  conta- 
giado del  terrible  mal  que  tan  tristes  consecuencias  ha  traído  á  Fili- 
pinas. Quien  cierre  los  oídos  á  las  lecciones  de  la  Providencia,  dolo- 
rosas,  sí,  pero  saludables,  y  crea  que  es  posible  aquí  restaurar  el  or- 
den y  establecer  una  marcha  próspera  y  tranquila  sin  reforzar  las  in- 
fluencias religiosas,  no  está  lejos  del  campo  separatista,  ó  manifiesta 
que  no  sabe  aprender  en  las  grandes  catástrofes  sociales. 

Y  no  basta  á  ese  objeto  reconocer  la  necesidad  de  la  moral  y  de  la 
Religión;  es  preciso  reconocerlas  en  toda  su  integridad  y  pureza,  tal 
y  como  las  intima  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia.  No  basta  hablar  al 
pueblo  de  las  grandes  doctrinas  del  Crucificado,  y  advertir  que  no  se 
quiere  atacar  los  legítimos  intereses  del  Catolicismo,  vaguedades  que 
con  tanta  frecuencia  encubren  intenciones  aviesas  y  farisaicas,  para 
luego,  so  color  de  abusos,  decirle,  con  palabras  ó  con  obras,  que  des- 
oiga á  los  sacerdotes  que  le  predican  esas  doctrinas  y  le  inculcan  el 
respeto  á  esos  intereses.  Es  necesario,  si  se  trata  eficazmente  de 
asentar  sobre  bases  firmes  la  paz  del  Archipiélago,  que  se  apoye  en 
todo  y  por  todo  la  misión  de  las  corparaciones  religiosas,  para  que 
sea  fructuosa  en  la  medida  que  reclaman  estos  habitantes,  tiernos 
todavía  en  la  fe  y  en  la  civilización,  robusteciendo  en  ellos  la  sólida 
convicción  de  que  por  deber  de  conciencia,  y  no  por  consideraciones 
humanas,  siempre  inestables  y  movedizas,  tienen  la  obligación  de 
obedecer  y  acatar  á  España,  su  verdadera  patria,  en  el  orden  social 
y  cívico. 

Por  eso  los  Regulares,  que  tenemos  motivos  sobrados  para  cono- 
cer en  todo  su  alcance  los  males  que  afligen  al  Archipiélago,  tan  ama- 
do de  nosotros,  y  que  ha  tiempo  venimos  experimentando  que,  lejos 
de  reforzarse  la  acción  religiosa,  se  la  restringe  y  contraría  de  varias 
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maneras,  no  vacilamos  en  decir  con  ruda  franqueza  al  Gobierno  que, 
si  no  se  otorga  á  la  Iglesia  ese  apoyo,  cada  día  más  necesario,  la  per- 
turbación social  del  país  cada  día  irá  en  aumento,  y  que,  de  no  poner- 
se remedio  á  ese  mal,  la  permanencia  aquí  de  los  religiosos  se  va 
haciendo  moralmente  imposible. 

¿De  qué  sirve  que  nosotros  nos  'esforcemos  en  cumplir  nuestros 
deberes  religioso -patrióticos,  si  esa  labor  se  encargan  otros  de  des- 
hacerla al  momento;  si  al  mismo  pueblo  á  quien  enseñamos  á  ser 
dócil  y  sumiso  se  le  está,  por  medios  que  tanto  halagan  á  las  malas 
pasiones,  diciendo  continuamente  que  no  nos  haga  caso?  ¿Bastaría, 
por  ventura,  predicar  el  respeto  á  la  propiedad  si  á  la  vez  no  existie- 
ran leyes  que  la  amparasen  y  fuerza  pública  que  eficazmente  repri- 
reprimiera  á  los  codiciadores  de  lo  ajeno?  ¿Tendría  asegurados  los 
efectos  de  su  enseñanza  un  profesorado  á  cuyos  discípulos  al  salir  del 
aula  se  dijera  por  personas  respetables  ó  con  medios  enloquecedores, 
que  olvidaran  ó  despreciaran  las  lecciones  de  sus  maestros?  Pues  en 
igual  caso  nos  encontramos  nosotros  en  Filipinas. 

No  queremos,  Excelentísimo  Señor,  honras  ni  dignidades  tempo- 
rales, á  las  que  hemos  renunciado  eligiendo  por  nuestra  profesión  una 
vida  escondida  en  Jesucristo;  no  somos  de  los  que  en  cuanto  hacen 
algo,  piensan  inmediatamente,  aun  mereciéndolas,  en  recompensas  y 
condecoraciones;  no  anhelamos,  cual  creen  nuestros  enemigos  (quie- 
nes, por  lo  que  á  ellos  quizá  pasa,  nos  juzgan  á  nosotros),  preponde- 
rar en  el  gobierno  y  administración  civil  de  los  pueblos,  ni  aun  siquie- 
ra continuar  con  la  pequeña  intervención  oficial  que  por  ley  y  por 
tradición  se  nos  atribuye  en  algunos  negocios  seculares.  Si  se  quiere 
prescindir  del  párroco  ó  del  misionero  en  todos  los  asuntos  adminis- 
trativos, gubernativos  y  económ  icos,  en  que,  sin  pretenderlo  nosotros 
pero  nunca,  nunca,  la  autoridad  secular  ha  venido  solicitando  nuestra 
modesta  cooperación,  prescíndase  en  buen  hora.  Los  que  tal  disposi- 
ción adopten  verán  lo  que  sea  más  conveniente  á  los  altos  intereses 
de  la  patria;  y  á  ellos,  no  á  nosotros,  que  siempre  (aun  soportando 
por  esa  intervención  disgustos,  censuras  y  persecuciones,  y  conside- 
rándola una  verdadera  carga)  hemos  sido  dóciles  auxiliares  de  la 
autoridad  civil,  se  les  pedirá  la  responsabilidad  de  las  consecuencias 
que  pudiera  acarrear  tan  trascendental  medida. 

Hemos  venido  á  las  islas  para  predicar  y  conservar  la  fe  cristiana 
y  apacentar  á  estos  indígenas  con  el  celestial  pasto  de  los  Sacramen- 
tos y  las  máximas  del  Evangelio:  para  probar  que  España,  al  incor- 
porar este  territorio  á  su  Corona,  su  principal  intento  fué  cristianizar- 
las y  civilizarlas.  No  hemos  venido  para  ser  alcaldes,  gobernadores, 
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jueces,  militares,  agricultores,  industriales,  comerciantes;  aunque, 
dadas  la  concordia  y  estrecha  unión  que  debe  haber  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  y  la  circunstancia  de  constituir  aquí  nosotros  la  única 
institución  social  española,  jamás  nos  hayamos  negado  á  contribuir 
con  nuestro  esfuerzo  de  buenos  patriotas  y  sumisos  vasallos  á  cuan- 
to, sin  desdoro  del  carácter  sacerdotal  y  religioso,  se  ha  exigido  de 
nosotros,  y  nosotros  hemos  podido  hacer. 

LO  QUE  RECHAZAN  COMO  INSTITUCIONES  CATÓLICAS 

Ponderan  cuantos  sobre  Filipinas  han  escrito,  los  beneficios  que  ha 
reportado  el  país,  y  muy  principalmente  la  dominación  española,  de 
ese  sistema  en  que  el  párroco  y  el  misionero  eran  el  intermediario, 
más  ó  menos  directo  entre  los  poderes  públicos  y  la  masa  de  la  po- 
blación filipina.  Eso  no  nos  toca  á  nosotros  demostrarlo,  que  bien  lo 
manifiesta  la  historia  de  este  Archipiélago,  y  lo  está  diciendo  en  elo- 
cuentes, si  bien  trágicas  voces,  la  realidad  con  los  deplorables  resul- 
tados que  está  palpando  España,  y  á  los  cuales  ha  conducido  la  in- 
sensata y  suicida  propaganda  contra  las  Ordenes  religiosas.  Lo  que 
sí  nos  toca  decir  al  presente  es  que,  si  como  está  obligada  por  com- 
promiso solemne  contraído  ante  los  Sumos  Pontífices  y  ante  la  Eu- 
ropa cristiana,  no  atiende  la  autoridad  civil  con  diligentísimo  esmero 
á  sostener,  fomentar  y  garantir  en  las  islas  la  religión  y  la  moral, 
conforme  á  las  enseñanzas  y  preceptos  de  nuestra  santa  Madre  la 
Iglesia;  si  no  opone  un  fuerte  muro  á  la  avalancha  de  insultos,  dic- 
terios y  sistemática  oposición  á  los  religiosos  de  Filipinas,  que  va  in- 
vadiendo la  Península  y  el  Archipiélago;  si  no  persigue,  con  la  fir- 
meza de  todo  Gobierno  previsor,  á  las  asociaciones  secretas,  y  no 
hace  que,  en  público  y  en  privado,  en  todas  las  esferas  del  orden  so- 
cial, por  lo  que  atañe  al  Estado  y  á  sus  agentes,  seamos  respetados 
y  atendidos,  como  exige  nuestro  carácter  de  sacerdotes  y  de  corpora- 
ciones españolas,  rechazando  todo  proyecto  que  de  una  ú  otra  forma 
tienda  á  desprestigiarnos  y  á  rebajarnos,  impidiendo  el  fruto  de  nues- 
tros trabajos,  no  hay  manera  digna  y  decorosa,  y  lo  decimos  con  pro- 
fundísimo dolor,  de  que  podamos  continuar  en  las  islas. 

No  hemos  de  ser  mejK>s,  Excelentísimo  Señor,  en  nuestro  orden 
que  los  militares,  *á  quienes  se  honra  y  enaltece  cual  exige  su  profe- 
sión; menos  que  la  clase  de  funcionarios  de  la  administración,  cuyos 
derechos  y  prerrogativas  se  defienden  y  garantizan  por  el  Estado; 
menos  que  las  coinpí  nías  y  empresas  mercantiles  é  iiulustriales,  á 
las  que  se  considera  y  ampara  como  elementos  irrínulsores  dt  la  pú- 
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blica  riqueza;  menos  que  las  asociaciones  de  abogados,  médicos  y 
otras  profesiones  científicas,  artísticas  ó  mecánicas,  á  las  cuales. en 
toda  sociedad  bien  organizada  se  honra  y  respeta.  Créenos,  y  esta 
creencia  nada  tiene  de  exagerada,  que,  como  instituciones  católicas, 
tenemos  derecho  á  todos  los  honores,  exenciones  y  privilegios  que  la 
Iglesia  y  el  E-tado  cristiano,  y  las  ley  js  conforme  á  las  cuales  se 
establecieron  las  Ordenes  religiosas  en  Filipinas,  reconocen  á  las  per- 
sonas y  corporaciones  eclesiásticas,  y  particularmente  á  los  Regula- 
res, y  que  como  instituciones  españolas,  se  nos  debe  considerar  de 
igual  modo  que  á  las  demás  entidades  que  han  nacido  y  viven  bajo 
el  amparo  de  la  bandera  de  la  patria.. 

Como  instituciones  católicas,  debemos  con  toda  la  energía  de 
nuestra  alma  rechazar,  por  contrarias  á  los  fueros  imprescriptibles  y 
supremos  de  la  verdad  y  del  bien  y  á  los  derechos  primordiales  de  la 
Iglesia,  la  libertad  de  cultos  y  las  demás  funestas  y  falsas  libertades 
de  emisión  del  pensanjiento,  de  imprenta  y  de  asociación,  que  por 
algunos  se  pretende  traer  á  este  Archipiélago,  y  las  cuales  pugnan 
con  los  más  rudimentarios  deberes  del  Patronato  que  aquí  ejerce 
España,  según  claramente  se  consigna  en  diferentes  lagares  de  la 
Recopilación  de  Indias.  Ue  igual  modo  rechazamos,  porque  contra- 
viene á  los  derechos  de  la  Iglesia,  la  pretendida  secularización  de  la 
enseñanza,  conforme  se  nos  enseña  en  las  proposiciones  45,  47  y  48 
del  Syllabus,  obligatorio  para  todos  los  católicos,  y  muy  principal- 
mente á  los  príncipes  y  gobiernos  cristianos. 

Contraria  á  esos  derechos  y  conpletamente  abusiva  y  tiránica 
sería  toda  medida  que  el  poder  secular  tratara  de  adoptar  con  las  Or- 
denes religiosas  del  Archipiélago,  ya  entrometiéndose  en  su  régimen 
y  disciplina  regular,  ya  securalizándolis,  ya  desamortizando  sus  bie- 
nes, ó  poniendo  trabas  á  la  libre  disposición  de  los  mismos,  ya  sepa- 
rando de  su  obediencia  á  sus  súbiitos,  ya  privándoles  de  los  honores 
y  preeminencias  que,  según  los  Cánones,  las  leyes  de  Indias  y  el 
derecho  público  cristiano,  les  corresponden,  como  se  enseña  en  la 
proposición  53  del  mencionado  Syllabus.  Contraria  es  á  las  santas 
prescripciones  de  la  Iglesia  toda  ley  que  tienda  á  suprimir,  amenguar 
ó  debilitar  los  sagrados  fueros  de  la  inmunid  id  eclesiástica,  personal, 
real  ó  local.  Contraria  es  también  á  la  Iglesia,  y  tiene  sabor  á  las 
herejías  de  Wicleff  y  de  Lutero,  toda  disposición  que  niegue  al  Clero 
el  derecho  á  los  estipendios  y  obvenciones  que  le  son  debidos  por  su 
sagrado  ministerio,  y  trate  de  inmiscuirse  en  asuntos  de  aranceles 
parroquiales,  materia  privativa  de  la  j  arisdicción  eclesiástica  Con- 
;trario  al  honor  y  santidad  del  estado  religioso  es  suponerle  incapaz 
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de  ejercer  la  cura  de  almas,  y  decir  que  regentando  parroquias  vul- 
neramos los  Cánones,  cuando  precisamente  conforme  á  ellos  cristia- 
nizamos este  país,  y  después  lo  hemos  seguido  administrando.  Veja- 
torio al  Clero  regular,  y  opuesto  á  los  legítimos  derechos  adquiridos, 
es  que  por  la  autoridad  civil  se  intente  despojar  á  las  corporaciones 
religiosas  de  los  ministerios  y  misiones  por  ellas  fundados  y  regen- 
tados al  amparo  de  las  leyes  de  Indias  y  disposiciones  soberanas  de 
la  Sede  Apostólica.  Incompatible  con  el  voto  de  obediencia  que  liga 
á  todo  religioso,  es  que  á  los  individuos  del  Clero  regular  que  desem- 
peñen cura  de  almas,  se  los  sujete  plenamente  á  la  autoridad  del  Dio- 
cesano, privando  á  su  Prelado  de  las  atribuciones  que  tiene  sobre  sus 
subditos;  y  no  puede  consentirse  que  el  Obispo,  con  merma  ó  detri- 
mento de  los  derechos  del  superior  regular,  quite  á  su  libre  arbitrio 
los  curas  regulares,  siendo  así  que  los  ministerios  radican  inmedia- 
tamente en  la  corporación,  la  cual  designa  quién  de  sus  religiosos 
deba  desempeñarlos, 

LA    NECESIDAD  DE   MANTENER   INTACTA  LA  AUTORIDAD   DEL    PRELADO 
REGULAR    SOBRE    SUS    CURAS   Y    MISIONEROS 

Nadie  ignora  que  las  corporaciones  religiosas  del  Archipiélago  son 
colectividades  compuestas  en  su  inmensísima  mayoría  de  párrocos 
y  de  misioneros;  y  si  esto  es  así,  y  debe  ser,  para  que  las  Ordenes 
llenen  el  fin  peculiar  para  que  vinieron  á  Filipinas,  ¿cómo  se  podría 
mantener  la  jurisdicción  del  Prelado  regular,  si  se  le  mermasen  las 
atribuciones  que  para  el  gobierno  de  sus  subditos,  de  cualquier  clase 
que  éstos  sean,  ha  recibido  de  la  Santa  Sede,  única  autoridad  inme- 
diata á  que  están  sujetos  los  regulares?  Por  leyes  pontificias,  los  reli- 
giosos destinados  á  las  doctrinas  y  misiones  se  consideran,  en  todo 
y  por  todo,  como  vívenles  intra  claustra,  lo  cual  significa  que  sobre 
ellos  tienen  sus  superiores  idénticos  derechos  y  atribuciones  que  sobre 
cualquier  subdito  rigurosamente  conventual.  Si  así  no  fuera,  se  esta- 
blecería en  las  Ordenes,  con  mayor  ó  menor  extensión,  la  vida  indi- 
vidual; los  vínculos  colectivos  desaparecerían;  los  Prelados  regulares 
vendrían  á  ser  meras  figuras  decorativas,  y  las  corporaciones  religio- 
sas, perdiendo  la  disciplina  interna,  que  tanto  vigor  y  fuerza  les  da, 
quedarían  convertidas  en  asociaciones  de  presbíteros  que,  si  un  día 
pronunciaron  religiosos  votos,  no  tienen  después  con  sus  superiores 
otros  vínculos  que  el  hábito  y  el  nombre  corporativo  y,  si  acaso,  el 
tener  la  puerta  franca  para  recogerse  al  convento  de  donde  salieron 
cuando  ellos  lo  deseen,  ó  cuando  el  Obispo  lo  ordene. 
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La  acción  del  Prelado  regular  sobre  los  curas  y  misioneros  de  su 
Orden  tiene  que  ser  tan  activa,  inmediata,  enérgica  y  universal,  que 
pueda  cambiarlos,  removerlos,  trasladarlos,  darles  otra  ocupación  y 
destino,  y  resultar  en  todo  sobre  ellos  tan  ejecutiva  su  autoridad, 
como  si  se  tratara  del  último  de  los  religiosos  conventuales.  Eso  pide 
la  disciplina  regular,  y  eso  exige  el  voto  de  obediencia,  y  cuanto 
sobre  el  particular  se  intente  que  venga  á  restringir  ó  debilitar  la 
jurisdicción  de  la  Orden,  equivale  á  burlar  la  intención  de  los  reli- 
giosos, quienes  no  profesamos  para  ser  subditos  del  Obispo,  sino  para 
ocuparnos  en  los  destinos  de  la  Religión  que  nos  señalen  nuestros 
Prelados;  equivale  á  desnaturalizar  las  corporaciones  religiosas,  y, 
por  lo  tanto,  á  destruirlas,  que  es  lo  que  pretenden  los  separatistas. 

No  será  así,  estamos  seguros  de  ello,  porque  en  el  momento  que 
se  dictara  una  ley  separando  á  los  párrocos  y  misioneros  de  la 
subordinación  á  su  Prelado,  ó  mermando  y  restringiendo  las  faculta- 
des de  éste,  ningún  religioso,  por  deber  de  conciencia,  se  atrevería  á 
continuar  al  frente  de  su  parroquia  ó  misión,  y  todos  se  retirarían  á 
sus  conventos  de  Manila.  No  será  así,  porque  los  mismos  señores 
Diocesanos  se  opondrían  enérgicamente  á  ello,  confesando,  como  con- 
fiesan, que  precisamente  por  ser  regulares  la  inmensa  mayoría  de  su 
clero  parroquial,  éste  vive  con  tal  moralidad  y  tan  asidua  aplicación 
á  su  ministerio,  que  con  dificultad  lo  encontrarían  en  presbíteros 
seculares,  ó  en  regulares  no  sujetos  plenamente  á  su  Orden,  estando, 
por  consiguiente,  interesados  ellos,  por  amor  á  sus  ovejas,  en  que  los 
ministerios  parroquiales  del  Archipiélago  continúen  regidos  por  las 
mismas  leyes  que  hasta  el  presente.  Y  no  será  así  tampoco,  porque 
la  Santa  Sede,  guardiana  celosa  de  los  intereses  de  la  cristiandad  en 
estas  islas,  no  menos  que  del  prestigio  de  los  regulares,  tampoco  lo 
consentirá;  y  en  último  trance  pondría  al  Gobierno  el  dilema  de  que, 
ó  se  le  propusiera  un  personal  apto  y  suficiente  que,  de  modo  esta- 
ble y  dignamente  pudiera  reemplazar  á  las  corporaciones  religiosas 
de  Filipinas,  ó  que  de  lo  contrario  continuaran  éstas  desempeñando 
sus  actuales  ministerios,  sin  la  menor  merma  de  la  jurisdicción  de 
sus  respectivos  Prelados  regulares. 

OBLIGACIÓN    DE   ESPAÑA    Á   ENVIAR   A  ESTAS    ISLAS   MINISTROS   DE    LA 
RELIGIÓN  CATÓLICA  Y  Á  GARANTIRLA  SÓLIDAMENTE 

Y  no  será  así,  finalmente,  porque  el  Gobierno  de  la  patria  jamás  pue- 
de olvidar  (respecto  á  este  punto  y  á  los  demás  que  interesamos  en 
la  presente  exposición)  el  testamento  de  Isabel  la  Católica,  ley  fun- 
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damental  y  capital  en  estos  dominios,  por  la  cual  eUl  obligado  á  en  - 
viar  aquí  Prelados  y  religiosos,  y  otras  personas  doctas   y  temerosas 
de  Dios,  «para  instruir  sus  vecinos  en  la  fe  católica  y  los  doctrinar  y 
enseñar  buenas  costumbres;»  porque  ninguna  cosa  debe  desear  más 
que  la  publicación  y  ampliación  de  la  ley  evangélica  y  la  conversión 
y  conservación  de  los  indios  en  la  santa  fe  católica.  «Y  porque  á  estot 
como  al  principal  intento  que  tenemos,  enderezamos    nuestros   pen- 
samientos y  cuidado,  mandamos  y  cuanto  podamos  encargamos  á  los 
de  nuestro  Consejo  de  Indias  que,  poíp'iesto  todo  otro  respeto  de   apro- 
vechamiento é  interés  nuestro,  tengan  por  principal  cuidado  las   co- 
sas de  la  conversión  y  doctrina,  y  sobre  todo   se   desvelen   y   ocupen 
con  todas  sus  fuerzas  y  entendimiento  en  proveer  y  poner   ministros 
suficientes  para  ello,  y  todos  los  otros  medios  necesarios  para  que  los 
indios  y  naturales  se  conviertan  y  conserven  en  el  conocimiento  de 
Dios  Nuestro  Señor,  honra  y  alabanza  de  su  santo  nombre,  de  forma 
que,  cumpliendo  Nos  con  esta  parte  que  tanto  nos  obliga  y  á  que 
tanto  deseamos  satisfacer,  los  del  dicho  Consejo  descarguen  sus  con- 
ciencias, pues  con  ellos  descargamos  la  nuestra.»  (Ley    i.*,    tít.    X, 
lib.  6.'',  y  ley  8.%  tít.  lí,  lib.  2°,  de  la  Recop.  de  Indias.) 

Al  Consejo  de  Indias  ha  sustituido  el  Consejo  de  Ministros  con  el 
Ministerio  de  Ultramar,  de  cuya  religiosidad  y  celo  por  cumplir  los 
deberes  fundamentales  de  su  cometido  no  nos  es  permitido  abrigar 
la  menor  duda. 

Muy  expresiva  es  también  al  propósito  que  rios  ocupa  la  ley  65  del 
tít.  XIV,  lib.  I."*  déla  misma  Recopilación:  «Mandamos  á  los  Vire- 
yes,  Presidentes,  Oidores,  Gobernadores  y  otras  justicias  de  las  In- 
dias, que  á  los  religiosos  de  las  Ordenes  que  residen  en  aquellas  pro- 
vincias y  se  ocupan  en  la  conversión  y  doctrina  de  los  naturales,  con 
entera  satisfacción  nuestra,  de  que  Dios  ha  sido  y  es  servido,  y  los 
naturales  muy  aprovechados,  les  den  todo  el  favor  para  ello  necesa- 
rio, honren  mucho  y  animen  á  que  prosigan  y  hagan  lo  mismo  y  más, 
si  fuere  posible,  como  de  sus  personas  y  bondad  esperamos.» 

PALABRAS  DE   LA   INSTRUCCIÓN   Á    LEGAZPi:  DE    LA    LEY   DE    PARTIDAS: 

DE    FELIPE    II 

Así  se  mandó  multitud  de  veces  á  las  autoridades  de  estas  islas  y 
en  armonía  con  esa  legislación,  en  las  instrucciones  al  gran  Legazpi 
se  dice  expresamente: 

«Terneis  especial  cuidado  que  en  todos  los  negocios  que  tratáredes 
con  los  naturales  de  aquellas  partes  se  hallen  con  vos  presentes  algu- 
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nos  de  los  religiosos,  así  para  que  os  aprovechéis  de  su  buen  conse- 
jo, como  para  que  los  naturales  conozc.n  y  entiendan  el  mucho  caso 
que  hacéis  de  ellos,  porque  viendo  esto  y  la  mucha  reverencia  que 
los  soldados  les  tienen,  vernán  ellos  también  á  tenerles  respeto,  que 
importará  mucho  para  que,  cuando  los  religiosos  les  den  á  entender 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  les  den  todo  crédito,  pues 
sabéis  que  lo  más  principal  que  Su  Magestad  pretende  es  la  salvación 
de  las  ánimas  de  aquellos  infieles;  para  el  cual  efecto,  en  cualquier 
parte,  teméis  particular  cuidado  de  ayudar  á  los  dichos  religiosos... 
para  que,  aprendida  la  lengua,  trabajen  de  traherlos  al  conoscimien- 
to  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  los  conviertan  á  ella  y  los  traigan 
á  la  obediencia  y  amistad  de  Su  Magestad.»  (Coleg.  de  Doc.  Ined.  de 
Ultramar,  tomo  núm.  2,  píg.  188.) 

Ese  es  el  espíritu  genuinamente  español,  gloria  de  la  humana 
estirpe,  y  especialmente  de  la  cristiandad,  que  hizo  escribir  á  nues- 
tros legisladores  en  las  Partidas:  (Part.  /,  tít.  VI,  ley  62  y  tít.  XI): 
«Honrar  é  guardar  deben  mucho  los  legos  á  los  clérigos,  cada  uno 
según  su  orden  é  de  la  dignidad  que  tiene;  lo  uno  porque  son  media- 
neros entre  Dios  é  ellos;  lo  otro  porque,  honrándolos,  honran  á  la 
Santa  Iglesia,  cuyos  servidores  son,  é  honran  la  fe  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  cabeza  de  ellos,  porque  son  llamados  cristianos;  é 
esta  honra  é  esta  guarda  debe  ser  fecha  en  tres  maneras:  en  dicho, 
en  fecho,  é  en  consejo.»  «Privilegios  é  grandes  franquezas  han  las 
Iglesias  de  los  Emperadores  é  de  los  Reyes,  é  de  los  otros  señores 
de  las  tierras;  é  esto  fué  muy  con  razón,  porque  las  cosas  de  Dios 
hobiesen  mayor  honra  que  las  de  los  hombres.» 

Ese  es  el  espíritu  que  exclamó  por  boca  de  Felipe  II,  contestando 
á  los  que  le  proponían  ti  abandono  de  estas  islas,  en  atención  á  los 
pocos  recursos  que  de  ellas  sacaba  el  Erario:  «Por  sola  la  conversión 
de  un  alma  de  las  que  allí  hay,  daría  yo  todos  los  tesoros  de  las 
Indias,  y  cuando  no  bastaran,  daría  todo  cuanto  España  me  rinde  de 
bonísima  gana,  y  por  ningún  acontecimiento  he  de  desamparar  ni 
dejar  de  enviar  predicadores  y  ministros  que  den  luz  del  Santo  Evan- 
gelio á  todas  y  cuantas  provincias  se  vayan  descubriendo,  por  muy 
pobres  que  sean  y  muy  incultas  y  muy  estériles,  porque  á  Nos  y  á 
nuestros  herederos  la  Santa  Sede  Apostólica  ha  dado  el  oficio  que 
tuvieron  los  Apóstoles  de  publicar  y  predicar  el  Evangelio,  el  cual  se 
ha  de  dilatar  allí  y  en  infinitos  reinos,  quitándoles  el  imperio  á  los 
demonios  y  dando  á  conocer  el  verdadero  Dios,  sin  esperanza  algu- 
na de  bienes  temporales.» 
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DEBERES    DEL   GOBIERNO    Y   DE    OTROS   RESPECTO   Á    LOS    INTERESES 

RELIGIOSOS    EN    LAS   ISLAS 

Por  esa  razón  los  delitos  que  más  deben  perseguirse  en  Filipinas, 
y  en  los  que  debe  mostrar  el  Gobierno  especialisimo  celo,  son  los 
delitos  contra  religión  y  personas  eclesiásticas,  por  ser  los  que  vul- 
neran el  mayor  bien  social,  y  más  directamente  contrarían  á  la  fun- 
damental obligación  que  España  contrajo  al  incorporar  estas  islas  á 
su  corona.  De  ahí  que  no  deba  permitirse,  sino  castigarse  severa- 
ramente,  la  masonería,  sociedad  anticatólica  y  antinacional;  que 
deba  proscribirse  toda  propaganda  contra  los  dogmas,  preceptos  é 
jnstituciones  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia;  que  deban  castigar- 
se con  mayor  rigor  que  cuando  se  cometen  contra  otra  clase  de  per- 
sonas, los  desafueros  contra  los  clérigos  y  religiosos,  dándoles  el 
carácter  que  positivamente  tienen  de  sacrilegios;  que  desde  el  Gober- 
nador general  hasta  el  último  dependiente  del  Estado,  todos  deban 
esforzarse  por  demostrar  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  en  público 
y  en  privado,  y  sin  esas  exterioridades  convencionales  de  pura  forma 
social  (catolicismo  que  viene  á  ser  algo  así  como  de  mero  cumpli- 
miento y  cortesía,  y  que  por  desgracia  tanto  abunda),  que  aman  y 
respetan  la  Religión  católica,  y  que  estiman  en  más  cual  procede,  los 
deberes  para  con  Dios  y  para  con  su  Iglesia  Santa,  que  cualquier 
otro  dtber  y  obligación ,  por  alta  y  respetable  que  sea  la  institución 
que  lo  imponga. 

De  ahí  que  el  Gobierno  de  la  nación  y  las  altas  autoridades  hayan 
de  ser  las  primeras  que  deban  desechar,  no  sólo  en  sus  actos  oficia- 
les, sino  en  los  privados,  y  como  políticos,  como  escritores,  como 
empleados,  como  militares,  en  los  diferentes  órdenes  de  la  vida 
social,  la  idea  ridicula  y  despreciativa  que  el  libre  pensamiento  ha 
esparcido  contra  los  sacerdotes  y  religiosos,  permitiéndose  hablar  de 
ellos  en  tono  que  tan  poco  honor  hace  al  Clero,  y  que  sabido  por  los 
elementos  de  otras  clases  sociales  inferiores ,  viene  á  hacer  que  cada 
día  se  debilite  más  el  respeto  al  sacerdocio  católico,  juzgando  muchos 
que  la  rehgión  de  las  personas  oficiales  no  es  con  frecuencia  más  que 
una  hipocresía  social  y  una  práctica  de  mera  conveniencia  política. 

De  ahí  que  el  Gobierno  deba  cuidar  con  gran  diligencia  que  todo 
el  personal  suyo  en  el  Archipiélago  tenga  arraigadas  creencias  cató- 
licas para  que  no  se  vuelva  á  dar  el  triste  espectáculo  que  tantas 
veces,  y  con  harta  profusión  hemos  presenciado,  de  que  los  prime- 
ros en  contrariar  la  labor  apostólica  de  las  corporaciones  religiosas 
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son  los  mismos  que  por  ser  funcionarios  de  un  Estado  católico  debían 
ser  los  que  más  la  apoyaran  y  corroboraran.  De  ahí  que  deba  impe- 
dirse á  todo  trance  que  tenga  representación  ó  sucursales  en  estas 
islas  toda  asociación,  junta  ó  empresa  que,  bajo  cualquier  nombre  ó 
pretexto,  incluso  el  ejercicio  de  derechos  políticos,  tienda  á  sembrar 
aquí  ideas  antireligiosas  ó  anticlericales ,  y  que  proceda  restaurar,  ó, 
mejor  dicho,  robustecer  la  previa  censura  para  toda  clase  de  libros, 
impresos  y  grabados  que  vengan  del  exterior  y  para  los  que  aquí 
hayan  de  ver  la  luz  pública.  De  ahí  que  sea  cada  vez  más  necesaria 
la  estrecha  unión  de  todos  los  elementos  peninsulares  aquí  residen- 
tes para  que  juntos  todos  al  amparo  de  nuestra  divina  Religión,  de 
todos  acatada  y  obedecida,  podamos  resistir  con  mayor  pujanza  á  los 
enemigos  de  la  patria,  no  demos  motivo  con  nuestras  discordias  á 
reforzar  el  campo  rebelde,  y  en  lo  posible  consigamos  levantar  los 
prestigios  morales,  hoy  desgraciadamente  bastante  decaídos.  De  ahí 
también  la  necesidad  grande  de  que  en  las  esferas  gubernativas  des- 
aparezca una  errónea  idea,  funestísima  y  grandemente  deshonrosa  á 
las  Ordenes,  que  propagada  por  espíritus  sectarios  ó  por  malos  ó 
tibios  católicos,  parece  ser  ya  como  postulado  de  muchos  políticos 
de  Madrid  y  de  gran  parte  de  los  peninsulares  que  arriban  á  este 
Archipiélago. 

CONCEPTO  DENIGRANTE  SOBRE  LA  IMPORTANCIA  DE  LAS  ORDENES 
Y  MANERA  CON  QUE  SUELEN  SER  MIRADAS 

Nos  referimos  al  concepto  empezado  á  difundirse  desde  la  revolu- 
ción del  68,  que  considera  á  los  religiosos  de  Filipinas  como  un  mal 
necesario,  como  una  institución  arcaica  con  la  cual  hay  que  tran- 
sigir por  razones  de  Estado,  como  un  resorte  meramente  político 
y  de  conveniencia  para  la  nación,  la  cual  no  puede  sustituirle  con 
otros.  Ese  concepto  denigrante,  manifestado  unas  veces  con  fran- 
queza, otras  con  reticencias  ó  medias  palabras  ,  que  hieren  más  que 
un  cuchillo,  conócenlo  nuestros  declarados  enemigos;  conócenlo  los 
naturales  del  país  que  han  estado  en  la  península;  conócenlo,  porque 
se  ha  propagado  en  periódicos  y  otros  impresos  que  han  penetrado 
en  el  Archipiélago;  gran  número  de  indígenas  que  sin  haber  salido 
de  Filipinas  reciben  de  eso  notable  escándalo,  y  contribuyen  á  que 
cunda  y  se  propague  por  las  islas,  cuantos  peninsulares  nos  hacen 
guerra,  ya  por  preocupaciones  anti-religiosas,  ya  por  compromisos 
de  secta,  ya  por  resentimientos  personales,  ya  por  ligereza,  ya  por 
envidia,  pues  de  todas  esas  clases  tenemos  enemigos. 
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De  ese  concepto  se  deriva  que  en  opinión  de  muchos  arrastremos 
en  el  país  una  existencia  de  conmiseración  y  de  mera  condescenden- 
cia; que  vivamos  aquí,  más  bien  que  honrados  y  considerados  como 
cualquiera  otra  institución  metropolítica,  tolerados  y  como  de  limos- 
na; que  en  muchos  casos  parezca  que  los  religiosos  somos  y  valemos 
menos  que  los  militares,. los  empleados  y  los  de  otras  profesiones  y 
carreras;  y  que  con  facilidad  pasmosa,  como  á  los  más  desamparados 
y  desvalidos,  se  nos  achaque  la  culpa  de  todos  los  males  que  afligen 
al  país,  sirviendo  nuestro  nombre  de  obligado  recurso  para  escurrir 
el  hombro  y  eludir  responsabilidades,  á  gobernadores  y  otros  repre- 
se^ntantes  del  gobierno  y  administración  de  las  islas,  cuando  les 
ocurre  algún  fracaso  ó  tienen  que  lamentar  en  su  gestión  algún  su- 
ceso desagradable.  Para  todos  hay  indulgencia,  para  todos  excusa, 
para  todos  benignidad  y  ojos  de  cariño;  la  época  es  de  transigencias 
y  respetos  para  toda  clase  de  expansiones,  aun  con  menoscabo  de  la 
moral  y  la  justicia:  sólo  lo  que  á  los  sacerdotes  y  religiosos  pertene- 
ce debe  mirarse  con  desdeñosa  altivez,  con  extremado  rigor  y  despó- 
tica exigencia.  Todo  lo  ha  de  pagar  el  religioso:  de  todo  se  le  h-^  de 
echarla  culpa:  para  él  han  de  ser  los  disgustos,  las  desazones,  las 
censuras,  los  desprecios.  No  parece,  Ex:;elentísimo  Señor,  sino  que 
somos  el  ánima  vilis  del  Archipiélago. 

Esta  posición  humillante  que,  como  individuos  obligados  á  mayor 
perfección  que  la  generalidad  deMos  cristianos,  soportamos  paciente- 
mente, recordando  las  palabras  del  ApSstol  tamqmm  piirgamenta  hu- 
jus  miincli  facti  swnm  omnium  perípsema  usqu3  adhuc,  y  de  la  que  no 
hablaríamos  si  el  mal  se  circunscribiera  á  una  de  tantas  molestias 
anejas  á  nuestro  ministerio,  claro  es  que  no  podemos  en  modo  alguno 
consentirla  como  clase  sacerdotal  y  religiosa  y  como  corporación  es- 
pañola; tanto  más  cuanto  vemos  desgraciadamente  que  ese  injurioso 
y  erróneo  concepto  perjudica  grandemente  á  nuestro  ministerio,  y 
hace  que  cada  día  vaya  siendo  menor  nuestra  influencia  en  el  pueblo 
que  nos  está  encomendado,  combatido,  como  se  halla,  viva  y  tenaz- 
mente por  iodos  los  agentes  perturbadores  que  han  traído  la  insu- 
rrección. 

RESPETO  QUE  MERECEN  COMO  RELIGIOSOS  Y  COMO  ESPAÑOLES 

Las  Corporaciones  religiosas  deben  ser  grandemente  honradas  y 
distinguidas  (y  nos  apena  mucho.  Excelentísimo  Señor,  tener  que 
hablar  de  estas  cosas):  primero,  porque  sus  individuos  están  ador- 
nados del  carácter  sacerdotal,  que  entre  cristianos  es  la  mayor  honra 


MISCELÁNEA.  557 


y  dignidad  que  pueden  tener  los  hombres;  segundo,  porque  su  mi- 
sión apostólica  ha  propagado  aquí  y  conserva  las  luces  del  Catolicis- 
mo. Son  sacerdotes,  y  son  religiosos;  y  así  reúnen  los  dos  timbres 
que  mayor  veneración  inspiran  en  una  sociedad  que  sienta  algunas 
necesidades  superiores  á  las  materiales  ó  á  las  de  su  altiva  razón, 
divorciada  de  Jesucristo. 

No  menos  respeto  merecen  en  su  línea  como  entidades  españolas. 
Además  de  ser  aquí  ministros  del  culto  oficial,  son  personas  públicas 
eclesiásticas,  reconocidas  por  el  Estado;  viven  bajo  su  salvaguardia, 
como  las  entidades  militares  y  civiles;  han  trabajado  y  trabajan 
tanto  por  lo  menos  por  la  patria,  como  cualquier  clase  española  de 
las  existentes  en  el  Archipiélago;  y  en  punto  á  ilustración,  dentro  de 
su  respectiva  carrera,  y  á  moralidad  y  virtudes  privadas  y  cívicas, 
rayan,  no  sólo  colectiva,  sino  individualmente,  á  tanta  altura  como 
la  clase  del  Archipiélago  que  se  tenga  por  más  alta  y  prestigiosa. 

Hay  una  razón  especialísima  y  de  extraordinaria  importancia  para 
que  ese  respeto  lo  sancionen  las  leyes  y  lo  afiancen  las  costumbres, 
y  es  que  el  religioso  en  sus  respectivos  ministerios  viene  á  ser  por 
regla  general  el  único  peninsular  y  por  lo  tanto  el  único  representan- 
te de  la  Metrópoli  en  la  mayoría  de  los  pueblos  filipinos;  y  por  con- 
siguiente, el  prestigio  español  está  grandemente  interesado  en  que 
se  le  rodee  de  tales  consideraciones  y  garantías,  que  estos  habitantes 
lejos  de  ver,  como  por  desdicha  han  visto-  no  pocas  veces,  que  se 
les  desprecia  y  rebaja,  se  confirmen  cada  día  más  en  la  idea  tradi- 
cional de  que  su  cura  ó  misionero  es,  á  la  par  que  el  ministro  de 
Dios,  el  representante  de  España;  alto  concepto  que  tanto  ha  redun- 
dado y  redunda  en  favor  de  la  Metrópoli,  y  tanto  dice  en  honor  de 
todas  las  entidades  españolas. 

Por  amor  á  la  religión  y  á  España  venimos  al  Archipiélago,  y  he- 
mos permanecido  en  él  más  de  tres  siglos,  dispuestos  á  continuar 
aquí,  mientras  la  conciencia  no  nos  dicte  lo  contrario.  No  nos  mue- 
ven groseras  miras  temporales,  ni  sentimientos  d.í  orgullo  y  d?  mera 
dignidad  personal:  en  el.cumplimiento  de  nuestros  deberes  hemos 
procurado  llegar  hasta  el  sacrificio,  y  nos  seguiremos  sacrificando, 
con  la  gracia  de  Dios.  Buena  prueba  de  esto  ofrece  al  crítico  impar- 
cial la  presente  época  de  rebeliones  y  levantamientos.  Los  curas  y 
misioneros,  á  pesar  de  estar  persuadidos  que  corrian  sus  vidas  gran 
peligro  por  las  continuas  asechanzas  del  feroz  Katipiman^  se  han 
mantenido  firmes  en  sus  puestos,  previendo  que  si  abandonaban  á 
sus  feligreses  era  cas^  '  •  ''a  una  sublevación  general  en  las  islas. 
pM.^  r-r     ^t-í-i  ^      ■-;  si  ;...  -     heroico  se  le  acerca   b     ír.nte,   nos   ha 
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costado  muchas  víctimas,  arrebatándonos  á  queridísimos  hermanos 
nuestros,  asesinados  unos  traidoramente  é  inmolados  otros  por  tur- 
bas inconscientes,  seducidas  por  filibusteros  y  masones.  Y  aunque 
este  doloroso  sacrificio  al  parecer  no  ha  sido  llorado  y  apreciado 
cual  quizá  debia  serlo,  por  los  leales  hijos  de  España,  confiamos  que 
Dios  misericordioso  y  largo  remunerador  de  toda  obra  buena,  en  su 
infinita  piedad,  lo  habrá  recibido  como  propiciación  por  los  males 
de  este  desdichado  país,  y  habrá  premiado  á  los  mártires  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria. 

.  (Se  concluirá.) 
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ESTUDIOS  PENALES 


(1) 


GÉNESIS  Y  DESARROLLO  DEL  DELITO 


(Continuación.) 


N  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  el  agente  emplea 
medios  ó  ejecuta  actos  no  adecuados  en  sí,  pero  juz- 
gándolos capaces  para  consumar  el  delito,  la  cues- 
tión cambia  completamente,  y  es  resuelta  de  muy  distinta 
modo  por  las  diversas  escuelas.  Conviene  hacer  aquí  otra 
distinción  entre  la  falta  de  idoneidad  absoluta  y  la  ineptitud  ó 
ineficacia  relativa  de  los  medios.  La  primera  se  refiere  al 
caso  en  que  el  medio  de  que  se  hace  uso  es  inadecuado  para 
alcanzar  el  fin  que  se  intenta,  cualquiera  que  sea  la  persona 
ó  el  objeto  á  que  se  aplique;  por  ejemplo,  mezclar  en  un 
vaso  de  agua  una  cantidad  tan  insignificante  de  veneno  que 
á  nadie  puede  matar,  ó  dar  á  beber  á  la  víctima  agua  pura 
creyendo  que  contiene  una  substancia  venenosa.  La  segun- 
da tiene  lugar  cuando  el  medio  empleado  puede  producir  la 
muerte  ó  el  mal  que  se  intenta  á  determinadas  personas  por 
su  estado  de  salud  ó  por  otras  condiciones  especiales;  pero- 
es  incapaz  de  producir  estos  mismos  efectos  en  otras  perso- 
nas que  se  encuentren  en  distintas  condiciones.  En  este  últi- 
mo caso  puede  haber  delito  frustrado  ó  tentativa,  ya  fuesen 


(i)     Véase  la  pág.  481. 
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eficaces  los  medios  empleados  relativamente  á  la  victima,  ya 
fuesen  insuficientes  respecto  de  ésta  por  sus  condiciones  par- 
ticulares. Hay  intención  de  dañar;  se  han  empleado  medios 
que,  aun  siendo  ineficaces. en  el  caso  particular  de  que  se 
trata,  se  consideran  idóneos  en  abstracto,  y,  finalmente,  en 
este  sentido  se  ha  valido  de  ellos  el  culpable.  La  verdadera 
dificultad  surge  principalmente  cuando  la  falta  de  aptitud 
del  medio  es  absoluta;  cuando  éste,  por  su  misma  naturaleza, 
no  puede  producir  el  resultado  apetecido,  cualesquiera  que 
sean  las  condiciones  de  la  victima. 

En  la  solución  de  este  problema  dejan  mucho  que  desear, 
tanto  la  escuela  clásica  italiana  como  la  ecléctica  francesa,  y 
aun  los  mismos  Códigos  penales.  Carrara  no  admite  en  tal 
caso  tentativa,  pues  fundándose  ésta  en  el  peligro  que  resul- 
ta de  la  intención  criminal  y  los  hechos  externos,  y  desapa- 
reciendo todo  peligro  real  cuando  los  medios  empleados  care- 
cen absolutamente  de  eficacia  para  conseguir  el  fin,  no  es  po- 
sible ver  aquí  un  caso  de  tentativa  ni  un  acto  que  pueda  caer 
bajo  la  justicia  humana.  Sin  embargo,  parece  que  un  senti- 
miento natural  de  justicia  protesta  contra  esta  doctrina:  nadie 
puede  convencerse  de  que  quien  con  depravada  intención 
prepara  un  veneno  para  dárselo  á  un  enfermo  á  quien  asiste, 
quede  impune  sólo  porque  se  equivocó,  sólo  porque  al  hacer  la 
mezcla  tomó  por  veneno  una  substancia  que  no  lo  era.  Que 
cada  uno  piense  que  con  él  se  ha  hecho  esto  por  otro  hom- 
bre que  deseaba  su  muerte,  y  vea  si  juzgaría  ó  no  deficiente 
á  la  ley  que,  con  conocimiento  claro  del  hecho,  dejase  impu- 
ne al  malvado.  Vea  si  procediendo  de  este  modo  puede  aten- 
derse á  la  seguridad  de  los  demás,  y  se  protegen  debidamen- 
te los  derechos  de  las  personas  honradas.  Justo  es  que  la 
equivocación  del  culpable,  ya  que  libró  á  la  victima  de  un 
mal,  favorezca  también  al  reo,  y  su  responsabilidad  no  sea  la 
misma  que  si  se  hubiesen  cumplido  sus  propósitos;  pero  que 
esta  casual  equivocación  le  exima  de  toda  responsabilidad, 
conocidos  sus  designios,  revelados  por  actos  exteriores  y  por 
el  empleo  de  aquellos  medios  que  juzgó  adecuados,  aunque 
no  lo  fuesen,  esto  es  lo  que  no  puede  satisfacer  ni  al  recto 
sentido  común  ni  á  la  justicia. 
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El  peligro  actual;,  tomado  como  base  de  la  tentativa  y  su 
punibilidad,  creo  que  está  mal  aplicado  al  caso  presente  por 
Carrara,  según  el  cual  se  ha  de  referir  exclusivamente  á  la 
víctima  ó  al  objeto  del  delito,  y  no  á  la  sociedad  ó  á  la  ley 
que  trata  de  violarse.  Cierto  es  que,  cuando  el  medio  em- 
pleado para  matar  á  una  persona  es  absolutamente  inadecua- 
do para  producir  estos  efectos,  ningún  peligro  real  corre  esta 
¡misma  persona  por  razón  de  lo  que  se  trama  contra  ella; 
pero  ¿podremos  decir  lo  mismo  respecto  de  la  sociedad? 
¿Dejará  de  ver  ésta  en  el  autor  de  hechos  semejantes  á  un  ser 
peligroso,  porque  no  haya  acertado  á  emplear  medios  más  efi- 
caces para  conseguir  su  intento?  ¿No  basta,  para  que  pueda 
intervenir  la  justicia  humana,  el  tener  conocimiento  de  una 
intención  criminal  que  se  ha  manifestado  por  hechos  exterio- 
res llevados  con  persistencia  hasta  su  último  término?  Un 
paso  más  en  esta  peligrosa  doctrina,  nos  conduciría  á  no  ad- 
mitir como  acto  punible  más  que  el  delito  consumado,  pues 
siempre  que  éste  se  frustra  es,  ó  porque  no  se  han  puesto  en 
juego  todos  los  medios  necesarios,  ó  porque  no  se  han  em- 
pleado en  la  debida  forma:  en  uno  y  otro  caso  los  medios 
han  sido  de  hecho  ineficaces  para  producir  el  resultado  que 
se  apetecía;  en  uno  y  otro  caso,  visto  que  faltó  el  daño,  pue- 
de asegurarse  que  en  cierto  modo  faltó  también  el  peligro. 

Opino,  por  tanto,  en  contra  de  las  principales  escuelas, 
pero  en  conformidad  con  el  buen  sentido  y  la  justicia,  que 
quien  verifica  actos  conducentes  á  un  fin  criminal  con  inten- 
ción decidida  de  realizar  este  fin,  y  convencido  de  la  eficacia 
de  los  medios  que  emplea,  aunque  en  realidad  sean  inefica- 
ces, es  autor  de  tentativa  ó  de  delito  frustrado,  según  hasta* 
donde  haya  llegado  su  acción;  creo  firmemente  que  aquel 
hombre  que  ha  cargado  su  arma  para  matar  á  su  enemigo,  y 
después,  ignorando  que  otro  se  la  ha  descargado  ocultamen- 
te, se  dirige  con  ella  al  lugar  en  que  ha  de  realizar  su  intento, 
y  procura  descargarla  sobre  su  víctima  en  condiciones  que 
de  seguro  la  hubieran  producido  la  muerte  sin  la  casualidad 
de  hallarse  descargada,  es  reo  de  homicidio  frustrado,  á  pesar 
de  ser  el  medio  de  que  se  ha  hecho  uso  absolutamente  in- 
adecuado para  alcanzar  el  fin  que  se  pretendía;  creo,  en  una 


564  ESTUDIOS   PENALES. 


palabra,  que  la  ineficacia  de  los  medios,  cuando  aquélla  no 
es  conocida  y  éstos  se  emplean  en  debida  forma;  cuando  se 
ordenan  á  un  fin  criminal  y  manifiestan  con  evidencia  la  de- 
pravada intención  del  agente,  no  afecta  á  la  calificación  del 
delito  ni  á  la  responsabilidad  de  su  autor. 

Igual  solución  debe  darse,  en  mi  juicio^  al  caso  en  que> 
siendo  adecuados  los  medios  que  se  emplean  para  un  fin  cri- 
minal determinado,  sea  imposible  el  delito  que  se  intenta  por 
las  relaciones  del  delincuente  con  el  objeto  ó  con  la  víctima.^ 
ó  por  imposibilidad  que  nace  de  esta  última.  Sirvan  de  ejem- 
plo la  sustracción  de  cosas  propias  del  ladrón  creyéndolas 
ajenas,  y  el  acto  de  dar  de  puñaladas  un  hombre  á  un  cadá- 
ver creyendo  que  es  una  persona  viva.  Robar  cosas  propias 
y  matar  á  uno  que  ya  está  muerto,  son  delitos  imposibles; 
pero  esta  imposibilidad  se  refiere  á  los  actos  de  consumación^ 
no  á  la  tentativa  ni  al  delito  frustrado.  Las  razones  en  que 
fundamos  esta  solución  son  las  mismas  que  en  el  caso  prece- 
dente, y,  por  tanto,  no  necesitamos  insistir. 

Vamos  á  terminar  esta  materia  proponiendo  las  dos  cues- 
tiones siguientes:  ¿Puede  admitirse  tentativa  en  los  delitos 
ejecutados  con  culpa  y  no  con  dolo?  ¿Cabe  apreciar  la  misma 
tentativa  en  los  delitos  instantáneos  ó  verificados  con  dolo 
de  ímpetu?  La  primera  tiene,  según  creo,  fácil  solución. 
En  los  delitos  con  culpa  se  realizan  actos  peligrosos,  hechos 
de  los  cuales  puede  resultar  un  mal  para  otro;  pero  falta  el 
fin  criminal,  falta  la  intención  determinada  de  producir  aquel 
mal:  hay  en  estos  delitos  una  imprudencia;  pero  no  una  mala 
voluntad.  La  tentativa  significa  tendencia  aun  fin;  supone, 
pues,  este  fin  y  una  voluntad  que  directamente  se  encamine 
á  él  por  medio  de  actos  externos.  El  fin  criminal  es  como  el 
alma  de  la  tentativa,  lo  que  la  informa  y  lo  que  determina 
su  existencia,  su  gravedad  y  su  especie.  Ahora  bien,  como 
en  los  delitos  que  nacen  de  la  culpa  ó  de  una  voluntad  im- 
prudente falta  este  fin,  no  se  pretende  ni  se  quiere  por  el 
culpable,  mal  pueden  tender  á  él  sus  actos;  y  por  consiguien- 
te, jamás  pueden  calificarse  de  tentativa  en  buenos  princi- 
pios de  penalidad.  Esto,  sin  embargo,  no  impide  que  ciertos 
hechos  peligrosos,  aunque  no  se  ejecuten  con  mala  inten- 
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ción,  se  prohiban  y  castiguen,  pues  no  sólo  estamos  obligados 
ú  omitir  aquellos  actos  de  los  cuales  resulta  directamente  un 
mal,  sino  también  en  muchos  casos  aquellos  que  ofrecen  un 
peligro  para  otros.  Pero  la  corrección  de  hechos  temerarios 
ó  peligrosos,  cuando  el  mal  no  se  ha  producido,  es  objeto  de 
los  reglamentos  de  policía,  que  tienen  un  carácter  preventivo, 
no  del  Derecho  penal,  que  es  esencialmente  represivo. 

La  segunda  cuestión,  esto  es,  si  puede  darse  tentativa  en 
los  delitos  ejecutados  con  dolo  de  ímpetu,  ha  sido  resuelta 
con  distinto  criterio  por  los  tratadistas.  Opinan  algunos,  entre 
ellos  Carrara,  que  en  esta  clase  de  delitos  no  puede  admitirse 
tentativa,  por  faltar  una  intención  bien  definida  en  el  culpa- 
ble, de  causar  un  mal  determinado  y  concreto.  Otros,  por  el 
contrario,  no  ven  la  razón  de  excluir  la  tentativa  de  un  delito 
instantáneo,  siempre  que  éste  conste  de  varios  actos  separa- 
bles unos  de  otros.  En  mi  juicio,  toda  la  dificultad  está  en 
fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión;  en  saber  lo  que  se  en- 
tiende por  delitos  instantáneos  ó  con  dolo  de  ímpetu.  ;Son 
aquellos  que  se  ejecutan  con  un  solo  acto,  ó  en  los  cuales 
únicamente  pueden  apreciarse  actos  de  consumación?  En  este 
caso  no  puede  concebirse  tentativa;  faltan  los  actos  que  cons- 
tituyen su  objeto,  y  el  delito  será  frustrado  ó  consumado. 
{Reciben  también  el  nombre  de  delitos  instantáneos,  como  es 
preciso  admitir,  aquellos  que  se  resuelven  y  se  ejecutan  en  un 
momento,  sin  premeditación,  sin  reflexión,  pero  siendo  nece- 
sario realizar  varios  actos,  recorrer  un  camino,  aunque  bre- 
vísimo, para  que  sean  consumados?  Entonces  ya  no  excluyen 
la  idea  de  tentativa.  Dos  hombres  se  dirigen  algunos  insultos: 
repentinamente  uno  de  ellos  se  arroja  sobre  el  otro,  manifes- 
tando su  intención  decidida  de  matarle;  le  hace  caer  en  tierra, 
y  sujetándole  fuertemente,  saca  una  navaja  de  grandes  dimen- 
siones y  se  dispone  á  clavarla  en  el  corazón  de  su  enemigo. 
Supongamos  que  en  este  momento  llega  otra  persona  al  lugar 
del  suceso,  á  tiempo  para  detener  el  brazo  ya  levantado  so- 
bre la  víctima,  y  evita  así  la  consumación  de  aquel  crimen. 
Aquí  tenemos  un  delito  instantáneo,  ejecutado  con  dolo  de 
ímpetu,  y  sin  embargo,  nos  ofrece  un  caso  indudable  de  ten- 
tativa. Hay  una  intención  manifiesta  de  matar,   actos  que 
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conducen  á  este  fin,  é  interrupción  de  los  mismos  antes  de 
verificar  cuantos  eran  necesarios  para  consumar  el  crimen: 
nada  más  hace  falta  para  que  pueda  y  deba  calificarse  de 
tentativa.  En  conclusión,  podemos  afirmar  que  no  debe  apre- 
ciarse tentativa,  i.*^,  en  los  delitos  que  se  ejecutan  con  un 
solo  acto,  porque  éste  forzosamente  ha  de  ser  de  consuma- 
ción; 2.°,  en  aquellos  delitos  en  que  no  consta  claramente 
cuál  era  la  intención  del  culpable,  ó  esta  intención  no  se 
dirigía  á  un  fin  determinado  y  concreto,  como  sucede  con 
frecuencia  en  los  que  nacen  de  una  pasión  repentina  y  vio- 
lenta, y  se  ejecutan  en  un  momento,  sin  tiempo  para  re- 
flexionar ni  aun  para  proponerse  un  fin  determinado.  En 
estos  casos  suele  obrar  el  culpable  con  tal  precipitación, 
tan  ciego  por  la  cólera,  que  ni  éi  mismo  sabe  qué  fin  se  pro- 
ponía, más  que,  en  general,  el  de  causar  daño  á  su  adversa- 
rio, sin  pretender  determinadamente  ninguno.  Cuando  esto 
sucede,  el  hecho  no  puede  calificarse  de  tentativa,  aunque 
el  daño  causado  sea  muy  inferior  al  que  pudo  causarse,  dados 
los  medios  de  que  hizo  uso  el  delincuente:  la  justicia  huma- 
na no  tiene  otros  datos  para  juzgar  que  el  rnal  que  realmente 
se  produjo.  Esto  no  obsta,  como  hemos  demostrado,  para 
que  en  casos  de  este  género  sea  alguna  vez  perfectamente 
conocida  la  intención  del  culpable,  y  el  hecho,  que  quedó 
más  atrás  que  la  intención,  constituya  verdadera  tentativa. 

Delito  frustrado. — Poco  hemos  de  decir  de  él,  habiendo 
expuesto  ya  en  el  punto  anterior  las  principales  dudas  que 
en  la  práctica  suelen  presentarse.  El  delito  frustrado  supone 
un  paso  más  que  la  tentativa  en  el  camino  del  crimen,  y  cons- 
tituye el  último  grado  de  su  desarrollo.  En  la  tentativa  se  ha 
empezado  á  recorrer  el  camino,  pero  no  se  ha  llegado  á  su 
término;  se  ha  verificado  algún  acto,  mas  no  todos  los  nece- 
sarios para  la  consecución  del  fin  criminal;  hay  algo  que  se 
ha  ejecutado  y  algo  que  ha  quedado  sin  ejecución:  en  el  de- 
lito frustrado  el  delincuente  ha  hecho  cuanto  tenía  que  ha- 
cer, ó  á  lo  menos  cuanto  juzgó  necesario  para  el  cumplimien- 
to de  sus  propósitos;  ha  realizado  su  plan,  ha  dado  fin  á  su 
obra,  y  por  lo  que  á  él  se  refiere,  ha  consumado  el  crimen. 
En  la  tentativa  hay  también  en  cierto  modo  frustración;  pero 
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ésta  tiene  lugar  antes  de  ejecutar  el  último  acto  que  entraba 
en  el  plan  criminal;  en  el  delito  frustrado,  la  frustración  tie- 
ne por  objeto  los  mismos  actos  consumativos;  éstos  se  eje- 
cutan también,  y  sólo  falta  el  éxito,  el  resultado  que  con  ellos 
se  pretendía. 

Son,  pues,  necesarias,  para  que  haya  delito  frustrado, 
estas  dos  condiciones:  que  se  verifiquen,  numéricamente, 
todos  aquellos  actos  que  debían  dar  por  resultado  el  fin  cri- 
minal, y  que  este  resultado,  por  un  accidente,  ó  por  cual- 
quiera causa,  no  se  haya  seguido.  Según  esto,  podemos  decir 
que  el  delito  frustrado  consiste  «en  la  ejecución  intencional- 
de  todos  los  actos  ó  el  empleo  total  de  los  medios  que  se  juz- 
garon necesarios  para  la  consumación  del  delito,  sin  que  éste, 
de  hecho,  llegue  á  consumarse.»  Es  indudable  que  si  el  delin- 
cuente hiciese  cuanto  tiene  que  hacer  para  que  no  se  frustre 
el  fin  que  persigue,  el  delito  indefectiblemente  se  consuma- 
ría; al  no  producirse  este  resultado,  es  porque  algo  que  debía 
ejecutarse  no  se  ha  ejecutado,  algo  falta  que  hacer,  ya  numé- 
ricamente, en  cuanto  no  se  realizan  todos  los  actos  que  entra- 
ban en  el  plan  criminal,  y  entonces  tenemos  tentativa,  ya  en 
cuanto  á  la  forma,  realizando  los  actos  necesarios,  pero  no 
como  debían  realizarse,  y  en  este  caso  es  cuando  debe  apre- 
ciarse el  delito  frustrado.  Sigúese  de  aquí  que  el  ejecutar  to- 
dos los  actos  necesarios  para  la  consumación  del  delito  puede 
entenderse  de  dos  maneras:  en  sentido  objetivo,  considerada 
en  sí  misma  toda  la  acción,  toda  la  obra  del  delincuente,  ó  en 
sentido  subjetivo,  atendiendo  á  la  intención  del  agente,  á  los 
actos  que  entraban  en  su  plan,  y  que  él  juzgó  suficientes  para 
lograr  su  intento.  Si  nos  fijásemos  en  lo  primero,  si  quisiéra- 
mos exigir  para  el  deUto  frustrado  la  ejecución  objetiva  ó 
numérica  de  todos  los  actos  necesarios  para  la  consumación 
del  delito,  éste  podría  ser  consumado  ó  quedarse  en  tenta- 
tiva; pero  jamás  merecería  la  calificación  de  delito  frustrado. 
Es,  por  tanto,  preciso  considerar  los  actos  de  un  modo  sub- 
jetivo, según  el  plan  propuesto  por  el  agente;  «y  si  éste  ha 
hecho  cuanto  pensaba  hacer,  aunque  objetivamente  no  sea 
bastante  para  realizar  sus  propósitos,  es  reo  de  delito  frus- 
trado.» Un  caso  práctico  nos  aclarará  mejor  estos  conceptos- 
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Un  hombre  dispara  sobre  otro  en  tales  condiciones,  que  le 
hubiera  dejado  muerto  en  el  acto  si  el  proyectil  no  hubiera 
tropezado  en  un  objeto  de  metal  que  la  víctima  llevaba  sobre 
el  pecho,  librándole  de  una  muerte  segura.  Si  consideramos 
la  acción  en  si  misma,  indudablemente  faltaba  algo  que 
hacer  para  que  el  criminal  consiguiese  su  fin:  antes  debía 
haber  despojado  á  su  víctima  de  aquel  objeto,  ó  haber  apun- 
tado á  otra  parte,  ó  bien  haber  elegido  otra  forma  de  quitarle 
la  vida.  Pero,  considerados  los  hechos  según  la  intención  de 
su  autor,  éste  ha  realizado  todo  su  plan ,  ha  consumado  su 
obra,  ha  hecho  cuanto  se  había  propuesto  hacer  para  la  con- 
secución de  sus  fines:  es  verdadero  autor  de  delito  frustrado 
de  homicidio. 

Contraria  á  esta  doctrina  es  la  de  Carrara,  expresada  por 
él  en  la  siguiente  fórmula:  «Para  la  existencia  del  delito  frus- 
trado no  basta  que  el  agente  haya  hecho  todo  cuanto  quería 
hacer  á  fin  de  consumar  el  delito;  es  indispensable  ejecutar 
todo  lo  necesario  á  fin  de  llevarle  á  cabo  (i).»  Francamente, 
yo  no  comprendo  cómo  puede  quedar  frustrado  un  delito, 
habiendo  hecho  cuanto  era  necesario  para  consumarle:  si  no 
se  consumó,  es  evidente  que  algo  faltaba  que  hacer  para  ello. 
Es  preciso,  tanto  en  este  punto  como  en  otros  muchos,  dar 
más  valor  al  elemento  moral  ó  subjetivo  que  el  que  general- 
mente le  da  la  escuela  italiana. 

Las  innumerables  causas  por  las  cuales  puede  frustrarse  un 
delito  se  reducen  á  estos  dos  grupos:  unas  dependen  del 
modo  de  obrar  del  delmcuente,  y  otras  de  un  acontecimiento 
cualquiera  independiente  en  sí  mismo  de  los  actos  del  culpa- 
ble. En  rigor  todas  podrían  reducirse  al  primer  grupo,  pues 
el  accidente  del  cual  resulta  la  frustración  no  produciría  este 
efecto  si  el  delincuente  le  hubiera  evitado  ó  hubiese  obrado 
en  otra  forma.  De  aquí  que,  en  último  término,  hay  que 
buscar  siempre  la  causa  de  la  frustración  en  el  modo  de  obrar 
del  agente.  Hemos  hablado,  al  tratar  de  la  tentativa,  de  los 
■delitos  que  no  llegan  á  consumarse  por  falta  de  idoneidad  en 


,(i)     Teoría  de  la  tentativa  y  la  complicidad,  i,  §  164. 
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los  medios  empleados,  y  no  creemos  necesario  repetir  lo  que 
allí  dejamos  expuesto,  por  ser  igualmente  aplicable  á  los 
casos  de  delito  frustrado.  Cuando  los  medios  son  insuficien- 
tes, y  el  que  los  emplea  obra  persuadido  de  su  eficacia  y 
verifica  todos  los  actos  que  entraban  en  su  intención  para 
consumar  el  delito,  éste  debe  calificarse  de  frustrado.  Uno 
obliga  á  tomar  á  otro  una  cantidad  de  veneno  creyendo  que 
es  suficiente  para  quitarle  la  vida,  no  siéndolo  por  su  natura- 
leza, ó  por  las  condiciones  en  que  se  dio;  otro  pretende  matar 
á  su  enemigo  disparando  sobre  él  á  una  distancia  en  que  es 
imposible  ó  muy  difícil  acertar.  En  estos  casos,  si  se  consi- 
deran los  actos  objetivamente,  falta  algo  que  hacer:  dar 
mayor  cantidad  de  veneno  en  el  primero,  y  haberse  acercado 
más  en  el  segundo  para  asegurar  el  golpe;  y  según  esto,  sólo 
habría  tentativa  y  no  delito  frustrado;  pero,  consideradas  las 
cosas  subjetivamente,  según  la  intención  y  el  plan  del  culpa- 
ble, en  uno  y  otro  caso  se  ha  hecho  todo  lo  que  había  que 
hacer;  no  cuanto  era  necesario,  pero  sí  cuanto  se  creyó  nece- 
sario, y  esto  basta  para  que  el  delito  pueda  calificarse  de 
frustrado.  Sin  embargo,  cuando  en  el  agente  no  existe  la 
persuasión  de  la  eficacia  de  sus  actos;  cuando  obra  sólo  con 
probabilidad  y  no  con  seguridad  del  éxito,  sería  peligroso 
juzgarle  reo  de  delito  frustrado.  En  cada  caso  particular 
habrá  que  atender  al  número  y  valor  de  las  probabilidades  y 
á  la  gravedad  del  peligro. 

Casos  se  dan  también  en  que  el  delincuente  parece  haber 
consumado  su  acción,  y  no  obstante,  excluyen  la  idea  de 
delito  frustrado.  Así  sucede,  por  ejemplo,  con  aquel  que  pre- 
para y  hace  tomar  á  otro  un  veneno,  y  después,  arrepentido 
de  lo  hecho  ante  los  sufrimientos  de  la  victima,  declara  á  un 
médico  la  clase  de  veneno  propinado,  y  el  médico  salva  al 
paciente.  Aquí  se  ha  verificado  el  mismo  acto  de  consuma- 
ción, pero  sólo  en  parte.  Para  realizarle  totalmente  era  pre- 
ciso que  el  culpable,  además  de  hacer  tomar  á  su  víctima  el 
veneno,  hubiera  dejado  que  éste  produjese  sus  naturales  con- 
secuencias; ha  faltado,  por  consiguiente,  algo  que  hacer  para 
consumar  el  crimen,  algo  que  en  este  caso  consistía  en  no 
hacer,  en  dejar  que  el  veneno  diese  el  resultado  que  con  él 
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se  pretendía.  Calificar  de  delito  frustrado  un  hecho  que  queda 
sin  concluir,  un  crimen  que  deja  de  consumarse  por  voluntad 
de  su  autor  y  en  que  es  posible  arrepentirse  y  deshacer  lo 
hecho,  sería  un  absurdo  inconcebible.  Tenemos,  pues,  en  el 
ejemplo  citado  un  caso  de  tentativa  de  homicidio,  y  nada 
más.  Otra  cosa  sería  si  la  no  consumación  del  crimen  se 
debiera  únicamente  al  médico  que  por  casualidad  se  presentó 
en  la  casa  de  la  victima  y  averiguó  el  veneno  que  se  lé  había 
dado;  porque  entonces  la  frustración  del  delito  se  debe  á  un 
verdadero  accidente,  y  el  envenenador  por  su  parte  ya  había 
hecho  cuanto  se  proponía  hacer  para  la  consecución  de  sus 
fines.  En  este  caso  habría  un  verdadero  delito  frustrado. 

Tal  es  la  doctrina  que,  respecto  á  los  diversos  estados  del 
delito,  creemos  mejor  fundada  en  la  razón  y  la  justicia,  pro- 
curando huir  de  las  exageraciones  de  las  dos  escuelas  extre- 
mas que  vienen  disputándose  el  campo  en  el  Derecho  penal, 
y  dando  su  respectivo  valor  á  los  dos  elementos  esenciales 
que  entran  en  el  delito:  el  elemento  moral,  que  radica  en  la 
voluntad  del  culpable,  y  el  elemento  físico,  que  se  manifiesta 
en  sus  actos  externos. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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II 


Observaciones,  hipótesis  y  teorías  de  los  filósofos  antiguos  acerca 
de  los  fenómenos  magnéticos. 


^NO  de  los  hechos  que  más  vivamente  llamaron  la 
atención  de  los  antiguos  fué  el  ya  mencionado  de 
las  islas  Maniólas,  cuyo  número,  extensión  y  situa- 
ción no  pudieron  fijar,  ni  aproximadamente  siquiera,  pues 
mientras  unos  limitan  á  diez  su  número  y  las  colocan  entre 
Taprobana  y  el  Quersoneso  de  Oro,  otros  las  colocan  en  el 
mar  de  Arabia  y  de  Persia,  en  número  de  mil.  Más  tarde 
creyóse  encontrar  la  misma  propiedad  atractiva  en  Jas  cos- 
tas del  mar  de  las  Indias:  los  bajeles  guarnecidos  ó  forrados 
de  hierro  se  estrellaban  contra  dichas  costas,  sin  que  las  ve- 
las, ni  los  remoS;,  ni  los  vientos  pudieran  resistir  el  influjo  de 
la  atracción.  Lo  propio  sucedía  al  aproximarse  á  una  alta 
montaña  situada  á  poca  distancia  del  estrecho  de  Bab-el- 
Mandeb  y  á  otra  no  distante  del  cabo  de  Zanguebar.  Se  ex- 
tendió después  á  las  costas  de  Tonquín  y  de  la  Cochinchi- 
na,  y  propagándose  á  la  vez  en  el  Oriente  y  en  Grecia  la 
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fama  de  tan  absurdas  tradiciones,  bien  pronto  se  hizo  ex- 
tensiva á  diferentes  costas  é  islas  del  mar  de  las  Indias,  de 
donde  se  corrió  al  África  Oriental  hasta  el  mar  de  la  China. 

A  pesar  del  origen  asiático  de  tales  tradiciones,  griegos  y 
romanos  las  aceptaron  como  verdades  de  fe,  exornándolas 
con  nuevos  detalles,  que  las  hicieron  arraigar  más  y  más  en 
el  pueblo,  que,  para  colmo  de  insensatez,  creía  también  en  la 
existencia  de  un  pez  malacopterigio,  llamado  remora  por  los 
romanos,  el  cual  tenía  la  virtud  de  hacer  parar  las  embarca- 
ciones, fueran  cual  fuesen  los  vientos  reinantes,  el  oleaje,  las 
velas  y  los  remos.  Añade  Plinio  que  cerca  del  río  Indo  había 
dos  montañas,  una  de  las  cuales  atraía  el  hierro,  y  la  otra  lo 
rechazaba,  de  suerte  que  si  un  viajero,  ignorante  del  secre- 
to, pasaba  por  la  primera  con  calzado  claveteado,  allí  que- 
daba preso  é  inmóvil,  mientras  no  se  descalzase;  y  al  con- 
trario, si  pasaba  por  la  segunda,  no  le  era  posible  fijar  las 
plantas,  y  marchaba  sobre  el  aire,  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia del  suelo^  según  los  accidentes  del  terreno  y  su  riqueza 
en  emanaciones  repulsivas.  Siempre  fué  la  India  para  los 
antiguos  pueblos  de  Occidente  la  reglón  de  los  encantos  y 
de  las  estupendas  maravillas. 

En  punto  á  aplicaciones  no  desbarraron  menos  la  fantasía 
de  los  griegos,  la  superstición  de  los  pueblos  de  Oriente,  las 
teogonias  y  simbolismos  de  las  primeras  civilizaciones. 
¿Cómo  olvidarse  del  famoso  templo  dedicado  por  Ptolo- 
meo  Filadelfo  y  su  arquitecto  Dinochares  á  la  reina  Arsi- 
noe,  de  cuya  cúpula,  toda  imanada,  pendía  por  simple  con- 
tacto la  estatua  de  la  Reina  divinizada?  ¿Del  célebre  Cupido, 
suspendido  sin  lazo  alguno  aparente  en  uno  de  los  templos  de 
Diana?  ¿De  las  pequeñas  estatuas  de  Marte  y  Venus,  aquélla 
de  hierro  y  ésta  de  imán  ,  que  libre  y  espontáneamente 
se  abrazaban  en  el  grandioso  templo  de  oro,  descrito  por 
el  poeta  Claudiano  en  su  poema  titulado  Magnes'í  ¿De  los 
oráculos,  revelaciones  y  paseos  por  los  aires  del  dios  Apolo, 
existente  en  el  templo  de  Juno,  en  Hierápolis  de  Siria?  ¿De 
la  estatuita  de  hierro  mencionada  por  Ampelio,  que  sin  per- 
der el  equilibrio,  jugaba  y  hacía  volatines  en  el  espacio  libre 
que  dejaban  entre  sí  cuatro  grandes  columnas  de  imanes. 
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parándose  no  más  que  cuando  llovía  ó  bramaba  el  huracán? 
¿De  aquel  figurín  citado  por  el  monje  Jorge  Cedreno  y  Sui- 
daS;,  con  cuerpo  de  cobre  y  cabeza  de  hierro,  que  atraído 
por  un  poderoso  imán  incrustado  en  la  techumbre  del  gran 
templo  de  Serapis,  en  Alejandría,  ascendió  por  sí  solo  hasta 
cierta  altura,  donde  por  medios  ingeniosos  se  le  paraba,  de- 
jando estupefactos  á  los  fanáticos? 

Sería  cosa  de  nunca  acabar  si  hubiésemos  de  mencio- 
nar no  más  que  los  principales  prodigios  soñados,  por  su- 
puesto, en  su  mayoría  por  la  superstición  y  el  fanatismo  de 
los  orientales  y  primeros  pueblos  de  Occidente.  Los  anillos 
mágicos  de  que  habla  el  poeta  Lucrecio,  y  de  que  tan  buen 
partido  supieron  sacar  los  encantadores,  que  saltaban  y  se 
agitaban  violentamente  dentro  de  una  palangana  de  bronce, 
cuando  sobre  ella  se  hacía  pasar  un  imán;  la  incurabilidad 
de  las  heridas  producidas  por  armas  de  hierro  imanado, 
hierro  vivo)  las  propiedades  astringentes  de  los  imanes  or- 
dinarios; la  seducción  y  rendimiento  del  alma,  producidos, 
según  Eurípides,  por  determinadas  repulsiones  magnéticas; 
las  mil  y  mil  estatuas  de  divinidades  paganas  suspendidas 
en  el  aire  por  las  atracciones  iguales  y  contrarias  de  podero- 
sos imanes,  como  los  becerros  sagrados  de  Jeroboán,  la  cé- 
lebre estatua  babilónica  del  Sol,  la  corona  de  oro  de  los 
Anmonitas,  y,  en  fin,  la  tumba  de  Mahoma,  para  no  decir 
nada  de  la  ridicula  superstición  que  cercioraba  á  los  esposos 
de  la  fidelidad  é  infidelidad  de  las  esposas,  rozándolas  sua- 
vemente con  un  pequeño  imán,  cuando  estaban  dormidas,  la 
parte  inferior  de  la  oreja,  con  lo  cual,  si  eran  fieles,  se  lan- 
zaban sobre  los  esposos^  abrazándoles  fuertemente,  pero  sin 
despertar;  mas  si  no  lo  eran,  daban  con  su  cuerpo  en  el  sue- 
lo, impulsadas  por  una  fuerza  irresistible;  de  la  supuesta  re- 
conciliación entre  hermanos  y  esposos  desavenidos,  atribui- 
da por  los  griegos  al  poder  maravilloso  del  imán;  de  las 
simpatías,  sugestiones  y  arrebatadora  elocuencia,  inspiradas 
por  imanes  ocultos  en  el  pecho  ó  al  lado  del  corazón;  de  la 
eficacia  de  ciertos  imanes  para  calmar  los  dolores  de  la  gota 
y  las  convulsiones,  con  sólo  apretarlos  con  la  mano,  ó  los  de 
cabeza,  llevándolos  suspendidos  del  cuello,  etc.,  etc.;  éstas  y 
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Otras  ridiculeces  imposibles  de. transcribir,  ¿qué  significan 
.   sino  las  fabulosas  exageraciones  de  los  antiguos  acerca  de  los 
fenómenos  magnéticos? 

Sin  embargo,  forzoso  es  reconocer  que  en  medio  de  tanta 
escoria  déjase  entrever,  de  vez  en  cuando,  oro  de  preciosos 
descubrimientos  y  atinadas  observaciones  acerca  de  un  sin- 
número de  propiedades  reales  y  positivas  de  los  imanes, 
tanto  naturales  como  artificiales,  no  siendo  de  extrañar  que 
tan  despacio  m.archase  la  ciencia  del  magnetismo,  dada  la 
influencia  avasalladora  de  la  superstición,  que,  haciéndolo 
ver  todo  por  el  espejismo  de  un  orden  sobrenatural,  impedía 
entrar  en  averiguaciones  acerca  de  las  causas  y  razones  de 
los  fenómenos  naturales,  so  pretexto  de  no  profanar  los  se- 
cretos de  las  divinidades. 

Con  todo,  repetimos^  no  fué  sólo  el  fenómeno  de  las  atrac- 
ciones y  repulsiones  magnéticas  el  conocido  por  los  antiguos: 
conocieron  y  nos  legaron  además  la  imanación  del  hierro  por 
simple  contacto  con  los  imanes,  como  lo  prueba  la  experien- 
cia de  los  anillos  mágicos;  la  virtud  del  hierro  imanado  de 
retener  por  más  ó  menos  tiempo  la  propiedad  magnética,  ad- 
quirida, como  si  dijéramos,  su  fuerza  coercitiva;  las  virtudes 
medicinales  y  el  empleo  terapéutico  del  magnetismo  mineral, 
origen  acaso  de  las  virtudes  curativas  del  magnetismo  ani- 
mal; la  orientación  magnética,  base  de  la  brújula  náuti- 
ca, etc.,  etc.;  todo  esto,  por  supuesto,  envuelto  entre  las  es- 
corias de  confusiones  y  delirios  sin  cuento,  de  fábulas  y  le- 
yendas calcadas  en  tradiciones  ridiculas  y  supersticiosas; 
pero  depurada  esa  mezcla  de  verdades  y  de  errores  por  la 
civilización  creciente  de  los  pueblos,  han  podido  al  fin  cam- 
pear enteramente  libres  las  primeras.  Disculpemos,  pues,  los 
desaciertos  de  nuestros  antepasados  en  obsequio  á  los  lega- 
dos científicos  que  nos  dejaron. 
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III 


Teorías  de  los  antiguos  sobre  el  magnetismo. 

Nada  más  curioso,  nada  tampoco  más  disparatado,  salvas 
honrosas  excepciones,  que  lo  concerniente  á  las  teorías,  hi- 
pótesis y  principios  admitidos  por  los  antiguos  para  darse 
cuenta  y  razón  del  por  qué  de  los  fenómenos  magnéticos;  jus- 
to es,  pues,  que  dediquemos  un  capítulo  á  esta  materia  que, 
sin  necesidad  de  forzarla,  daría  de  sí  para  muchos:  tan  vasta 
es  y  tan  heterogénea. 

Pasando  por  alto  las  extravagancias  de  las  primitivas  tra- 
diciones de  la  India,  el  Irán,  la  China  y  el  Egipto,  teatro  á 
su  vez  de  las  primitivas  civilizaciones  y  sistemas  filosóficos 
que  constituyen  los  antecedentes  históricos  de  la  filosofía 
griega  sobre  la  cual  influyeron  hasta  en  sus  últimas  manifes- 
taciones, y  comenzando  por  la  escuela  jónica  fundada  por 
Tales  que,  en  su  comunicación  con  los  asirlos  y  persas,  lo 
mismo  que  en  sus  excursiones  por  el  Egipto,  heredó  tenden- 
cias y  conceptos  que  se  reflejan  en  todas  y  cada  una  de  las 
partes  de  la  nueva  evolución  filosófica,  es  de  admirar  cómo 
resalta  en  todos  sus  representantes  la  tendencia  de  hacer  en- 
trar en  las  teorías  generales  sobre  el  origen  del  movmiiento 
las  manifestaciones  de  los  fenómenos  magnéticos,  exphcán- 
dolas  unos  por  ocultas  energías  vitales  y  aun  inteligentes, 
otros,  por  secretas  é  indefinibles  simpatías,  aquéllos  por  im- 
pulsos meramente  mecánicos,  éstos,  en  fin,  por  combinación 
de  distintos  agentes  y  causas  maravillosas. 

Tales  afirma  rotundamente  que  el  imán  tiene  un  alma  par- 
ticular, puesto  que  mueve  al  hierro.  En  qué  consiste  esta 
particularidad,  si  es  corpórea  ó  incorpórea  esa  alma,  si  tiene 
órganos  con  los  cuales  obra  sobre  el  hierro,  etc.,  etc.,  son  di- 
ficultades que- no  resuelve,  ni  lo  intenta  siquiera,  el  célebre 
filósofo.  Es  de  advertir  que  Tales,  como  Anaximandro,  como 
Diógenes  de  Apolonia,  como  casi  todos  sus  secuaces,  consi- 
deraban la  materia  como  animada  y  vivificada  por  una  fuerza 
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vital,  interna,  y  esencial  á  la  misma,  no  siendo  otra  cosa  las 
divinidades  que  según  él  poblaban  el  Universo,  sino  mani- 
festaciones más  ó  menos  complejas,  más  ó  menos  simples, 
de  dicha  fuerza,  causa  eficiente,  vitalidad  informadora  de 
todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 

Diógenes  de  Apolonia,  contemporáneo  de  Anaxágoras  y 
posterior  á  Anaxímenes,  opinaba  que  el  origen  y  esencia  de 
todas  las  cosas,  así  como  la  causa  y  substancia  primera  y 
universal  de  todas  ellas,  estaba  en  el  aire,  sin  excluir  el  alma 
humana,  á  la  cual  consideraba  como  derivación  sutilísima  de 
este  primer  principio.  Para  él  todo  lo  existente  tenía  vida,  y 
el  hombre,  los  animales,  los  vegetales  y  minerales  diferen- 
ciábanse no  más  que  en  la  mayor  ó  menor  sutileza  del  aire 
que  constituía  su  alma,  la  cual,  por  otra  parte,  se  hallaba 
dotada  de  una  fuerza  selectiva  de  que  se  valía  para  apropiar- 
se aquello  que  más  le  conviniese. 

Así  el  imán  escogía  en  la  atmósfera  las  emanaciones  que 
mejor  cuadraban  á  su  naturaleza  y  satisfacían  sus  tendencias; 
tales  eran  las  desprendidas  del  hierro,  el  cual  con  sus  ema- 
naciones húmedas  corría  hacia  el  imán  atraído  por  una  gran 
fuerza  de  aspiración  de  que  se  hallaba  éste  dotado  en  virtud 
de  su  poca  densidad;  mientras  que  por  el  contrario,  el  hierro, 
denso  y  compacto  como  es  de  suyo,  carecía  de  la  fuerza  de 
aspiración  necesaria  para  atraer  al  imán. 

Entiéndase  que  para  Diógenes  esa  fuerza  de  aspiración  que 
de  hecho  confunde  con  la  aspiración  animal,  aunque  despoja- 
da de  su  más  inmediata  y  necesaria  consecuencia,  que  es  la 
espiración  sin  la  cual  aquélla  no  se  concibe,  no  es  otra  cosa 
que  un  fenómeno  de  elección,  informado  y  dirigido  por  una 
virtud  consciente  que  encarna  en  la  naturaleza  de  todo  ser, 
animal  ó  inorgánico,  y  consiguientemente  en  los  imanes. 
¿Quién  no  ve  lo  absurdo  de  esto  que  Diógenes  llamó  teoría? 
¿Cómo  se  prueba  la  existencia  de  esa  respiración  cortada, 
digámoslo  asi,  por  la  mitad,  puesto  que  se  la  despoja  de  una 
parte  necesaria,  que  es  la  espiración?  ¿Qué  fenómeno  físico  ó 
fisiológico  realiza  esa  constante  absorción  para  que  ni  la 
masa  del  hierro  disminuya,  ni  la  del  imán  aumente?  ¿De  qué 
manera  encarna  en  las  entrañas  de  un  cuerpo   inorgánico 
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una  fuerza  incorpórea  é  inteligente  dotada  de  selección?  Im- 
posible hallar  solución  para  estas  y  otras  muchas  objeciones 
que  pudieran  presentarse  contra  la  teoría  del  filósofo  de 
Apolonia. 

No  es  menos  curiosa,  siquiera  sea  por  lo  disparatada,  la 
opinión  de  Demócrito  acerca  de  los  fenómenos  magnéticos. 
Átomos,  vacío  absoluto,  movimiento  eterno,  tiempo  infinito: 
he  aquí  los  cuatro  elementos  que,  según  Demócrito,  consti- 
tuyen el  verdadero  y  único  principio,  la  razón  suficiente,  la 
causa  suprema  de  todas  las  cosas  y  de  todos  los  fenómenos, 
así  del  orden  físico,  como  del  fisiológico,  como  del  psíquico 
y  moral.  Los  átomos,  dotados  de  diversas  propiedades,  mo- 
viéndose sin  cesar  en  el  vacío  absoluto,  según  una  dirección 
é  impulso  eternos,  como  el  átomo,  producen  la  variedad  de 
fenómenos  que  ofrece  la  naturaleza;  crean,  haciéndose  más 
sutiles  y  adoptando  figuras  esféricas,  las  almas  humanas^ 
verdaderos  agregados  atómicos  que  palpitan  y  se  difunden 
por  los  órganos  y  miembros  del  cuerpo,  que  también  es  un 
compuesto  de  átomos,  aunque  más  toscos  y  groseros;  origi- 
nan y  perfeccionan,  agitándose  en  diversos  sentidos,  cam- 
biando de  formas  y  combinándose  de  mil  modos,  la  sensa- 
ción, el  pensamiento,  la  idea,  la  conciencia,  todas  las  poten- 
cias y  atributos,  morales  y  físicos,  que  constituyen  la  perso- 
nalidad humana.  Hasta  los  dioses  resultan  de  la  agregación 
y  combinación  atómicas  soñadas  por  el  representante  de  la 
escuela  atomista,  precursora  del  materialismo  contemporá- 
neo en  sus  múltiples  transformaciones  y  matices. 

De  conformidad  con  estos  principios,  Demócrito  asienta 
como  axiomas  que  del  interior  y  de  la  superficie  de  todo 
cuerpo  se  desprenden  sin  cesar  miríadas  de  átomos  que  mu- 
tuamente se  reemplazan  y  sustituyen,  acaeciendo  otro  tanto 
con  el  imán  y  el  hierro; pero  los  del  imán,  aunque  semejantes 
á  los  del  hierro,  son  mucho  más  útiles,  debido  á  lo  cual,  pene- 
tran á  través  de  los  intersticios  del  hierro,  agitan  con  violen- 
cia sus  átomos  ferruginosos  y  oblíganlos  á  escapar  al  exte- 
rior, absorbiéndolos  entonces  en  virtud  de  la  reciprocidad  de 
afinidades,  y  sobre  todo  de  los  grandes  vacíos  que  quedan 
en  el  interior  de  la  piedra  magnética.  Y  es  de  ver  cómo,  tras 
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de  los  átomos  ferruginosos,  marcha  el  hierro  á  precipitarse 
sobre  el  imán. 

Aunque  consecuente  con  los  principios  de  su  sistema  filo- 
sófico, la  teoría  magnética  de  Demócrito  cae  por  tierra  con 
solo  negar  el  supuesto;  es  decir,  la  existencia  de  tales  prin- 
cipios que  tan  gratuitamente  supone  el  filósofo  atomista. 

Muchos  puntos  de  contacto  tiene  con  las  dos  teorías  ante- 
riores^ sobre  todo  con  la  última,  la  del  filósofo  de  Agrigento, 
Empédocles,  cuya  Filosofía  representa,  al  decir  del  P.  Zefe- 
rino,  una  especie  de  fusión  sincrética  entre  la  pitagórica,  la 
eleática  y  la  jónica,  puesto  que  con  los  eleáticos  admite  como 
causa  y  razón  suficiente  de  las  cosas  la  existencia  de  un  ser 
(el  universo,  el  cosmos),  único,  universal,  eterno  é  inmóvil 
en  sí  mismo,  aunque  dando  á  la  vez  origen  á  las  transforma- 
ciones más  ó  menos  reales  de  las  cosas  por  medio  del  amor 
y  la  discordia,   que  producen  y  determinan  las  transforma- 
ciones sensibles  y  la  pluralidad  física  del  Mundo  uno;  con  los 
pitagóricos,  la  existencia  de  una  inteligencia  divina  y  un  alma 
ó  fuerza  universal  difundida  por  el  cosmos,  origen  de  las 
almas  humanas,  así  como  también  de  todos  los  fenómenos 
físicos  y  morales,  según  el  predominio  de  la  amistad  ó  de  la 
discordia,  cualidades  esenciales  de  dicha  fuerza,  sobre  la  ma- 
teria en  general  y  los  cuerpos  en  particular;  con  los  jónicos, 
en  fin,  la  existencia  de  la  materia  continua  compuesta  de 
cuatro  elementos  primigenios,  tierra,  agua,  aire  y  fuego,  los 
cuales,  uniéndose  ó  separándose,  chocando  y  combinándose 
de  mil  modos  á  impulso  de  las  dos  fuerzas  ó  causas  moven- 
tes,  la  amistad  ó  la  discordia,  el  amor  ó  el  odio,  dan  por  re- 
sultado el  mundo  de  la  materia  con  su  infinita  variedad  de 
cuerpos,  el  mundo  de  los  espíritus,  incluso  el  alma  humana; 
y  cuando  la  discordia  ó  el  odio,  fuerza  de  expansión  ó  sepa- 
ración, vence  á  la  concordia  ó  al  amor,  fuerza  de  unión  y 
concentración,  entonces  los  resultados  son  funestos:  destruc- 
ción, ruinas,  anarquías,  muertes... 

Añade  Empédocles  (y  esto  es  muy  de  notar  por  el  alcance 
que  tiene),  que  cada  cuerpo,  compuesto,  como  se  ha  dicho, 
de  la  mezcla  de  los  cuatro  elementos,  tiene  multitud  de  poros 
llenos  todos  de  una  substancia  extraña  que,  por  la  acción 
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constante  de  la  fuerza  expansiva,  fluye  al  exterior,  'arras- 
trando en  pos  de  si  partículas  del  mismo  cuerpo,  que  á  su 
vez,  y  en  virtud  de  la  fuerza  de  concentración,  opuesta  á  la 
anterior,  son  reemplazadas  por  emanaciones  desprendidas  de 
otros  cuerpos. 

Según  esto,  el  imán  y  el  hierro  tienen  sus  poros  correspon- 
dientes; unos  y  otros  se  encuentran  saturados  de  aire,  cuya 
presión  (fuerza  de  unión  ,  de  amistad  ,  de  concordia  ,  de 
amor)  entorpece  y  debilita  la  energía  de  las  emanaciones 
(fuerza  de  separación,  de  discordia,  de  odio),  más  aún  que  en 
€l  imán  en  el  hierro;  de  aquí  resulta  un  desequilibrio  de  des- 
prendimientos moleculares,  favorable  á  la  discordia  en  el 
imán,  desfavorable  en  el  hierro:  ¿qué  ocurre  entonces?  que 
las  emanaciones  ferruginosas,  activando  un  desarrollo  en 
presencia  de  los  poros  cada  vez  más  abiertos  y  exhaustos  del 
imán,  precipítanse  sobre  ellos,  cual  si  fuesen  verdaderos  cen- 
tros absorbentes  que  las  atrajesen,  los  invaden,  los  colman  y 
se  difunden  por  toda  la  masa  magnética,  arrastrando  en  pos 
de  sí  al  hierro  que  corre  á  precipitarse  también  sobre  el 
imán. 

La  estructura  de  los  poros,  la  fácil  absorción  de  las  ema- 
naciones del  hierro  por  el  imán,  la  amistad  y  la  discordia 
constituyen,  como  se  ve,  la  teoría  magnética  de  Empédocles, 
teoría  que  ni  explica  ni  puede  explicar  el  fenómeno  de  la 
atracción,  toda  vez  que  parte  de  supuestos  falsos  que,  salvo 
en  lo  referente  á  la  porosidad,  nada  tienen  de  originales  y 
científicos,  digan  lo  que  quieran  expositores  más  ó  menos 
autorizados  que  tenemos  á  la  vista. 

Mera  reproducción  del  sistema  cosmológico  de  Demócrito, 
corregida  y  aumentada  en  detalles  accesorios,  es  la  cosmolo- 
gía de  Epicuro,  á  quien  podemos  considerar  también  como 
precursor  del  positivismo  y  materialismo  contemporáneos. 
Salvo  no  sé  qué  movimiento  de  declinación^  espontáneo  y 
libre,  de  que  Epicuro  dotóá  los  átomos  para  eludir  toda  res- 
ponsabilidad moral  y  librar  á  la  naturaleza  de  la  influencia 
fatalista  á  que  la  habían  condenado  los  estoicos,  su  concep- 
ción cosmológica  se  confunde  con  la  de  Demócrito,  no  obs- 
tante el  espacio  de  un  siglo  que  separa  á  los  dos  filósofos. 
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Los  mismos  átomos,  el  mismo  movimiento  inherente,  esen- 
cial y  eterno  que  los  agita  y  combina  en  el  vacio,  originando 
en  sus  encuentros  y  repetidos  choques  las  substancias  y  acci- 
dentes de  las' cosas,  del  Universo,  del  alma,  de  los  dioses,  de 
todo  lo  existente^  contienen  la  razón  suficiente  y  suprema  de 
toda  realidad  física,  psicológica  y  moral,  lo  mismo  en  la  teo- 
ría de  Demócrito  que  en  la  de  Epicuro,  coincidiendo  las  dos, 
aunque  explícitamente  no  lo  manifiesten,  con  la  de  Empé- 
docles,  á  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  la  existencia  de  los 
poros,  sin  los  cuales  no  tienen  explicación,  ni  se  conciben  si- 
quiera, esas  constantes  emanaciones  atómicas  de  que  nos  ha- 
blan los  dos  primeros,  por  sutiles  é  invisibles  que  se  las 
suponga. 

Del  imán,  dice  Epicuro,  se  desprenden  constantemente 
átomos  que,  en  presencia  del  hierro,  se  precipitan  sobre  él, 
agitan  las  moléculas  ferruginosas  y  de  rebote  vuelven,  mez- 
clados con  ellas,  sobre  el  imán:  yendo  y  viniendo  en  estas 
direcciones,  la  mezcla  molecular  ó  atómica,  condensándose 
por  grados,  comienza  á  formar  cadenas  que  participan  del 
mismo  movimiento;  merced  á  éstas  se  establece  comunica- 
ción directa  entre  los  dos  metales,  vence  por  fin  la  tracción 
del  primero  y  el  hierro  corre  hacia  el  imán,  como  la  piedra 
hacia  su  centro  de  gravedad. 

Poco  satisfecho  de  esta  teoría,  evidentemente  defectuosa, 
Epicuro  ó  sus  discípulos  excogitaron  otras  no  menos  defec- 
tuosas si  cabe.  He  aquí  las  principales.  Los  átomos  que  se 
desprenden  del  imán  lanzan  la  masa  aérea  comprendida  entre 
dicho  imán  y  el  hierro  colocado  á  poca  distancia;  queda, 
como  es  consiguiente,  un  vacío  entre  los  dos  cuerpos,  vacío 
sobre  el  cual  se  precipitan  con  violencia  los  átomos  despren- 
didos del  hierro  que,  como  en  los  casos  anteriores,  corre  tras 
ellos  sin  demora.  O  de  otro  modo:  el  aire  que  envuelve  y 
comprime  al  hierro  por  las  superficies  opuestas  á  la  que  mira 
al  vacio,  tendiendo,  como  es  forzoso,  al  equilibrio,  le  arras- 
tra hasta  precipitarle  sobre  éste.  O  también  (y  esta  es  otra 
teoría),  el  aire  contenido  en  la  masa  férrea  tiende  á  dilatarse 
hacia  el  vacío,  empujando  en  la  misma  dirección  al  hierro 
que  naturalmente  se  aproxima  de  este  modo  al  imán. 
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Sean  de  Epicuro  ó  de  sus  discípulos  (que  esto  no  está 
averiguado,  ni  es  fácil  averiguarlo),  las  tres  expuestas  teorías 
se  refutan  con  sencillas  objeciones.  En  primer  lugar,  si  las 
emanaciones  atómicas  del  imán  lanzasen  el  aire,  como  pre- 
tende una  de  las  teorías,  lejos  de  formarse  el  vacío,  resulta- 
ría una  simple  sustitución  de  átomos;  es  decir,  los  átomos 
del  imán  reemplazarían  á  los  del  aire,  pero  nada  más:  ¿cómo 
y  por  qué  había  de  sentirse  atraído  el  hierro?  Y  supuesta  la 
existencia  de  ese  vacio  inconcebible,  ¿por  qué  las  moléculas 
del  hierro  han  de  ser  las  únicas  que  puedan  pasar  á  llenarle? 
¿Por  qué  no  han  de  gozar  de  la  misma  propiedad  las  molé- 
culas de  los  demás  cuerpos?  A  estas  dificultades,  que  no  son 
nuevas,  ni  mucho  menos,  contestan  con  evasivas  los  partida- 
rios del  filósofo  materialista.  Más  sincero  y  franco  que  todos 
ellos  el  médico  Asclepíades,  acérrimo  defensor  del  atomismo, 
negando  en  su  teoría  magnética  la  influencia  de  toda  acción 
á  distancia,  y  no  hallando  solución  para  contestar  á  los  mu- 
chos adversarios  del  sucesor  y  plagiario  de  Demócrito,  da 
por  imposibles  los  fenómenos  que  se  le  atribuyen,  y  sin  repa- 
ro á  la  autoridad  del  maestro  (cosa  bien  rara  por  cierto  en 
aquella  época),  sale  del  paso  rehuyendo  toda  discusión. 

Quebrantado  el  orden  cronológico  en  gracia  á  la  afinidad 
de  opiniones,  teorías  y  sistemas  formulados  por  los  antiguos 
filósofos  acerca  de  los  fenómenos  de  atracción  y  repulsión 
magnéticas,  ganando  por  este  concepto  lo  que'por  el  otro  se 
pierde,  veamos  de  reanudarle,  volviendo  á  los  tiempos  de 
Platón,  Aristóteles,  los  estoicos  y  algunas  otras  escuelas 
posteriores. 

Tres  causas  intervienen,  según  la  cosmología  de  Platón, 
en  la  formación  del  mundo:  Dios,  la  idea  y  la  materia.  Dios, 
Ser  absoluto,  subsistente  por  sí,  origen,  principio,  causalidad 
suprema  y  razón  suficiente  de  todo  lo  que  existe,  bien  sumo, 
bondad  y  perfección  supremas,  realidad  de  toda  realidad, 
del  alma,  de  la  vida,  del  mundo  y  de  los  cuerpos  que  lo  com- 
ponen, medio  y  fin  de  todas  las  cosas,  en  todos  los  órdenes, 
por  todos  conceptos,  como  único  creador,  como  legislador 
supremo  y  equitativo  remunerador.  Idea,  foco,  destello  y 
representación  de  todo  lo  necesario,  de  todo  lo  inmutable,  de 
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todo  lo  absoluto,  realidad  independiente,  anterior  y  superior 
al  espacio,  al  tiempo,  á  los  individuos  y  al  mundo  visible; 
tipo  y  arquetipo  de  todas  las  esencias,  de  todas  las  perfeccio- 
nes, de  todos  los  objetos;  modelo  y  ejemplar  primitivo, 
preexistente  á  toda  creación  y  generación  y  subsistente  por 
sí,  de  lo  sensible  y  concreto,  de  lo  abstracto  y  universal,  de 
la  materia,  de  la  vida,  del  alma;  entidad  innata,  objeto  de 
toda  ciencia  y  de  todo  conocimiento,  inspiración  y  dirección 
supremas  de  todo  orden,  de  toda  armonía,  de  todo  acto,  de 
toda  cognoscibilidad.  Materia,  sujeto  y  masa  donde  se  reali- 
zan las  impresiones  de  las  ideas,  mediante  la  actividad  del 
poder  divino;  incubación  de  las  ideas  que  presidieron  á  la 
acción  omnipotente  de  Dios  en  la  formación  ó  producción  del 
mundo,  único,  esférico  é  informaado,  animado  y  vivificado 
por  el  alma  universal  que  reside  en  su  centro;  origen,  en  fin, 
y  causa  de  la  insubordinación  y  del  mal. 

Por  la  acción  inteligente  de  esa  alma  universal  que  palpita 
en  el  mundo,  en  los  astros,  en  la  tierra,  en  el  hombre  y  los 
animales,  explica  Platón  la  perpetuidad  y  regularidad  del 
movimiento  en  el  universo,  admitiendo  á  la  vez,  como  excep- 
ción, para  explicar  ciertas  transformaciones  moleculares  y 
atómicas,  determinadas  particularidades  en  el  movimiento 
de  los  cuatro  elementos^  según  las  cuales  puede  cada  uno 
transformarse  en  cualquiera  de  los  otros  tres,  y  esto  por 
acciones  y  causas  necesarias  y  ciegas  que  dependen  de  la 
estructura  particular  de  los  corpúsculos  elementales.  Platón 
no  admite,  como  Tales,  que  el  imán  tenga  un  alma  especial; 
niega,  por  otra  parte,  la  existencia  de  toda  atracción  á  dis- 
tancia, lo  mismo  que  la  acción  motriz  de  un  cuerpo  inmóvil: 
para  él  todos  los  fenómenos  mecánicos  se  explican  por  la 
consumación  del  movimiento  en  el  lleno  absoluto  y  de  las 
corrientes  que  se  establecen  para  impedir  la  formación  del 
vacío:  declara,  finalmente,  que  según  este  principio,  y  no  de 
otro  modo,  se  realizan  y  tienen  explicación  los  fenómenos  de 
las  atracciones  y  repulsiones  magnéticas  en  todo  semejantes 
á  la  respiración  de  los  animales. 

Grandiosa  parece  á  primera  vista  la  teoría  cosmológica  de 
Platón;  conceptos  tan  elevados,  rasgos  tan  sólidos  y  fecun- 
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dos,  quizá  no  los  tuvo  ninguno  de  sus  predecesores;  sin  em- 
bargo, ¡cuánta  contradicción  y  absurdo  en  el  fondo  I  ¡Cuánta 
ignorancia  y  arbitrariedad  en  las  deducciones!  Un  Dios  subsis- 
tente por  si,  causalidad  eficiente  y  suprema  finalidad  de  todas 
las  cosas,  que  para  crear  el  mundo  se  subordina  á  las  ideas, 
como  arquetipos  de  la  creación  ,  y  á  la  materia  ,  como 
preexistente  y  necesaria ,  causa  fatal  é  inevitable  del  mal, 
¿cómo  se  entiende  esto?  Un  orden  y  concierto  tan  admira- 
bles dependientes  de  la  ley  universal  impuesta  por  un  Ser 
inmutable  á  los  distintos  órdenes  de  la  naturaleza  ,  y  á  cada 
ser  en  particular,  y  al  mismo  tiempo  unas  transformaciones, 
necesarias  y  ciegas  ,  pero  dependientes  de  las  particularida- 
des características  de  determinados  corpúsculos  elementa- 
les ,  ¿qué  significa  esto?  ¿Por  qué  razón  han  de  hacer  excep- 
ción á  esa  ley  los  fenómenos  magnéticos?  ¿Cuál  es  ,  por  otra 
parte,  la  naturaleza  de  la  materia,  para  que  tan  autónoma  y 
necesaria  se  la  suponga?  ¿Cuál  es  el  verdadero  origen  ,  la 
esencia  y  asiento  de  esas  ideas  directoras  ,  también  necesa- 
rias y  preexistentes  á  toda  acción  divina?  Ni  el  fundador  de 
la  Academia  ni  sus  discípulos  podrán  contestar  á  estas  pre- 
guntas. 

Como  de  Platón,  y  muy  suya,  pasa  además  la  siguiente 
teoría  gnagnética  ,  que  no  es  sino  de  Plutarco,  con  reminis- 
cencias platónicas  y  afine  también  al  epicureismo.  Hela  aquí. 
De  cada  poro  del  imán  fluye  constantemente  una  especie  de 
emanación  aeriforme  ,  muy  sutil ,  la  cual  repele  el  aire  am- 
biente, produciendo  una  corriente  que  ,  después  de  dilatarse 
en  ondas  circulares  que  rodean  y  envuelven  al  imán  ,  con- 
cluye por  entrar  por  el  mismo  poro  para  impedir  la  forma- 
ción del  vacío,  no  sin  antes  atravesar  las  masas  ferruginosas 
que  se  encuentran  dentro  del  campo  de  acción,  y  atraer 
hacia  el  imán  el  hierro,  único  cuerpo  cuyos  poros  permiten 
la  entrada  de  esa  corriente  aeriforme  hasta  internarse  en  lo 
más  hondo  y  secreto  de  la  masa  ,  y  arrastrar  en  pos  de  sí  al 
metal. 

Tampoco  se  ve  la  base  de  esta  teoría,  que  ni  es  nueva  ni 
platónica,  como  quiere  Plutarco  ,  sino  trasnochada  y  muy 
atomista  ó  materialista.  Esa  especie  de  corriente  aeriforme 
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que  producen  las  constantes  emanaciones  del  imán  ,  y  se 
convierte  en  ondas  circulares  y  concéntricas,  penetrando  en 
el  interior  del  hierro  ,  agitando  sus  moléculas  y  atrayéndole 
con  violencia,  es  purísimo  delirio  que  se  aviene  muy  mal  con 
la  atracción  y  repulsión  sucesivas  de  que  hablan  los  atomis- 
tas,  y  que  Platón  compara  con  el  fenómeno  de  la  respiración 
animal. 

El  filósofo  por  excelencia,  Aristóteles,  discípulo  de  Platón, 
maestro  de  Alejandro  Magno  ,  fundador  del  Liceo  é  inspira- 
dor fecundo  de  los  escolásticos,  debió  de  escribir  algo  concre- 
to y  transcendental,  conforme  con  su  grandiosa  teoría  cosmo- 
lógica, acerca  de  las  atracciones  y  repulsiones  magnéticas, 
pues  no  es  probable  que  cuestión  de  tamaña  importancia, 
tan  vital  y  de  moda  en  su  tiempo,  pasase  inadvertida  á  la 
mente  del  Estagirita;  pero  es  lo  cierto  que  hasta  la  fecha  han 
resultado  estériles  todos  los  esfuerzos  encaminados  á  investi- 
gar el  pensamiento  del  gran  filósofo  acerca  de  este  punto 
capital,  y  que  ni  son  suyos,  ni  pueden  serlo  por  numerosas 
razones,  los  tratados  Sobre  la  piedra^  Sobre  las  piedras  y 
Sobre  los  minerales,  que  algunos  le  atribuyen.  Lo  único  que 
con  certeza  consta  ,  porque  escrito  está  en  el  VIII  de  sus 
libros,  Phisicorum^  es  que  conoció  y  explanó  el  método  de 
la  imanación  instable  del  hierro  dulce  por  contacto  del  imán, 
deduciendo  de  este  hecho  cómo  sin  necesidad  de  transmi- 
tir actualmente  movimiento  á  un  cuerpo,  puede  transmitír- 
sele la  facultad  de  mover  á  otros  ;  punto  de  la  más  alta  im- 
portancia en  la  doctrina  de  Aristóteles,  porque  atenúa,  en 
cierto  modo,  la  contradicción  de  las  consecuencias  que  lógi- 
camente se  desprenden  de  su  falsa  teoría  de  la  impulsión, 
según  la  cual  todo  movimiento  producido  por  un  impulso 
instantáneo  deberá  cesar  y  anularse  con  él,  á  menos  que  la 
reacción  del  medio  en  el  cual  se  opera  el  movimiento,  lo 
prolongase  ó  entretuviese  de  alguna  manera. 

■  Menos  idealista,  soñador  y  poeta,  pero  más  filósofo,  expe- 
rimentado y  práctico  que  Platón  ,  Aristóteles  asentó  los  ci- 
mientos de  la  verdadera  Filosofía  ;  tuvo  de  Dios  y  de  sus 
atributos  el.  conocimiento  más  claro  que  cabe  imaginar  en 
una  inteligencia  privada  de  los  esplendores  de  la  revelación; 
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analizó  y  profundizó  como  pocos  en  la  naturaleza  y  propie- 
dades del  alma  humana,  elevándose  en  la  esfera  de  la  psico- 
logía ,  á  una  altura  muy  superior  á  la  que  se  elevaron  sus 
antecesores;  creó  ,  por  decirlo  así  ,  la  lógica  con  su  método 
de  inducción  y  observación,  con  su  realismo  concreto  y  de- 
terminado; observó,  clasificó  y  metodizó  los  distintos  objetos 
del  pensamiento  ,  deslindando  los  campos  de  las  ciencias  ,  y 
abriendo  nuevos  horizontes  á  los  estudios  experimentales.  Su 
teoría  cosmológica,  su  sistema  acerca  de  la  formación  del 
mundo  y  de  la  esencia  constitutiva  del  compuesto,  acudien- 
do á  una  materia prima^  realidad  substancial  de  todo  cuer- 
po ,   pero   incom.pleta  é  indeterminada,   aptitud  ,    potencia 
susceptible  de  diferentes  formas,  pero  de  suyo  informe  y  sin 
actualidad;  á  un?L  forma  substancial  esencialmente  determi- 
nante y  actuante  ,  complemento  y  perfección  de  la  materia 
prima,  que  sin  Isi  forma  substancial  se  reduce  á  una  simple 
capacidad,  prope  nihil;  pero  que  con  la  forma  queda  actua- 
da y  determinada  ,  resultando  de  la  unión  de  ambas  entida- 
des el  compuesto  intelectual  ,  la  esencia  específica  ,  el  ser 
determinado  y  concreto;  á  un  movente  inmóvil  que  verifique 
dicha  unión  y  sea  la  causa  y  razón  eficiente  y  suficiente  de  la 
misma,  y  por  ende  del  mundo,  conjunto  ordenado  y  maravi- 
lloso de  todos  los  compuestos  ,  resultado  de  las  combina- 
ciones de  los  cuatro  elementos:   tierra,  agua,  aire  y  fuego, 
cuya  diferencia  de  fuerzas  y  propiedades  radica  en  el  pre- 
dominio relativo  de  uno  ú  otro  ,  dando   también  origen  á 
los  cuerpos  mixtos,   sin  conservar  su  ser  propio  y  determi- 
nado, como  pretenden  los  atomistas ,  sino  perdiendo  en   la 
generación   substancial  de  cada  cuerpo  su   propia   y   ver- 
dadera forma  para  recibir  en  sustitución  la  específica  ,  que 
actúa  y  determina  el  cuerpo...  su  teoría  cosmológica,  repe- 
timos, lo  mismo  que  la  relativa  á  la  constitución  de  la  mate- 
ria, de  los  cuerpos  celestes  y  sublunares,  de  los  simples  y  de  los 
mixtos ,  de  las  generaciones  y  corrupciones  ,  es  de  lo  más 
grande,  de  lo  más  perfecto  y  acabado  que  ha  podido  produ- 
cir la  razón  humana  abandonada  á   sus  propias  fuerzas, 
siendo  muy  de  lamentar,  pero  al  mismo  tiempo  muy  discul- 
pables, las  contradicciones,    absurdos  y  lagunas  de  que  se 


586  El,   MAGNETISiMO    Y    LA    ELECTRICIDAD. 

halla  salpicado  un  sistema  filosófico  tan  amplio^  tan  fecundo 
y  grandioso;  tales  son  el  aislamiento  en  que  coloca  á  Dios 
respecto  del  mundo  ,  negando  para  su  gobierno  y  conserva- 
ción la  intervención  déla  Providencia;  la  eternidad  del  mismo 
mundo  ,  si  no  en  cuanto  á  su  extensión  y  magnitud  ,  si  en 
cuanto  á  su  duración,  y  otros  dislates  por  el  estilo.  La  filo- 
sofía cristiana ,  la  filosofía  escolástica  ,  la  verdadera  filosofía 
espiritualista,  ¿qué  son  si'no  perfeccionamientos  de  la  peripa- 
tética, realizados  por  la  civilizadora  inñuencia  de  la  revela- 
ción? Y  el  genio  poderoso  de  Aristóteles  ,  que  abarcó  los 
horizontes  de  todos  los  conocimientos  de  su  época  ,  clasifi- 
cándolos y  ordenándolos  con  método  y  sistema  ,  que  presin- 
tió, por  decirlo  así  ,  la  transformación  operada  en  todos  los 
órdenes  por  el  Cristianismo,  anticipándose  al  progreso  de 
muchas  generaciones,  ¿no  había  de  consagrar  preferente  es- 
tudio á  la  naturaleza  y  propiedades  de  los  imanes  ,  á  los 
fenómenos  de  atracción  y  repulsión  magnéticas,  tan  en  boga 
en  su  tiempo,  tan  traídos  y  llevados  por  sus  antecesores,  tan 
arraigados  en  la  tradición  del  pueblo  ,  y  sobre  todo  tan  en 
uso  y  abuso  de  adivinos  y  embaucadores?  Lo  creíble,  lo  lógi- 
co, es  suponer  que  Aristóteles  estudió  el  asunto  con  el  aplau- 
so y  la  maestría  que  lo  estudiaba  todo  ;  pero  perdidas  ,  sin 
duda,  entre  otras,  las  obras  consagradas  á  este  importante 
estudio,  cuanto  acerca  del  mismo  se  le  atribuye,  es  hipotéti- 
co y  sacado  de  su  teoría  y  principios  cosmológicos  en  general. 
El  famoso  médico  Galeno,  partidario,  como  filósofo ,  de 
Platón,  pero  más  dinamista  y  vitalista  que  él  en  física,  des- 
pués de  atacar  con  dureza  la  hipótesis  de  Epicuro  sobre  los 
fenómenos  magnéticos  y  la  audacia  de  Asclepíades,  que  por 
inexpUcables  los  niega,  compáralos,  como  buen  médico,  á 
los  efectos  producidos  por  la  virtud  oculta  de  los  medica- 
mentos sobre  los  malos  humores  y  de  los  emplastos  y  cata- 
plasmas sobre  los  cuerpos  extraños  que  se  introducen  en  la 
trama  de  los  tejidos;  en  una  palabra,  á  simples  fenómenos  de 
elección^  tales  y  como  á  cada  paso  se  los  presentaba  la  fisio- 
logía. Venían  á  ser,  según  él,  un  caso  particular  de  la  gran  ley 
de  las  simpatías  y  antipatías^  cuya  única  razón  de  ser  creía 
hallarla  en  lo  que  llamaba  la  fuerza  técnica  de  la  naturale- 
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laj,  potencia  vital  inteligente  y  divina,  en  virtud  de  la  cual 
cada  cuerpo  se  apropia  lo  que  más  y  mejor  cuadra  y  con- 
viene á  su  constitución  y  necesidades.  En  la  transmisión  del 
poder  magnético  ai  hierro  no  ve  otra  cosa  que  la  transmi- 
sión por  simple  contacto  de  una  cualidad  ó  virtud  oculta, 
algo  así  como  el  adormecimiento  transmitido  al  brazo  del 
pescador  por  el  anzuelo  que  ha  apresado  un  pez. 

No  hay  para  qué  pararnos  á  refutar  esta  teoría,  que  indi- 
rectamente queda  refutada  en  las  anteriores.  El  acudir,  como 
lo  hace  Galeno,  á  esa  fuerza  técnica  de  la  naturaleza  dotada 
de  vida,  de  inteligencia  y  de  divinidad,  para  explicar  la  gran 
ley  de  las  svnpatías  y  antipatías  á  que  están  sujetos  todos 
los  seres  de  la  naturaleza,  considerando  los  fenómenos  mag- 
néticos corao  fenómenos  de  elección  y  como  un  caso  par- 
ticular de  dicha  ley,  podrá  ser  m.uy  ocurrente,  muy  ingenio- 
so y  muy  cómodo  para  salir  del  paso,  pero  no  es  una  expli- 
cación, ni  menos  una  razón  filosófica  que  convenza. 

Los  estoicos,  que  todo  lo  ven  informado  y  animado  por 
un  alma  universal^  el  dios  éter,  que  da  ser  y  vida  y  movi- 
miento á  cuanto  existe^  que  niegan  todo  concepto  de  espiri- 
tualidad y  nada  admiten  que  no  sea  material  y  corpóreo  en 
mayor  ó  menor  grado,  según  se  trate  de  Dios,  del  alma,  del 
cuerpo,  convienen  con  Galeno  en  lo  de  las  simpatías  y  anti- 
patías experimentadas  por  todos  los  seres  del  universo,  á 
quienes  consideran  como  miembros  de  un  mismo  organismo 
viviente,  siendo  esas  simpatías  y  antipatías  las  únicas  razones 
y  causas  eficientes  de  los  fenómenos  magnéticos;  aunque  tan 
elevadas  é  inexphcables  de  suyo,  que  se  confunden  é  identi- 
fican con  los  secretos  y  misterios  de  la  adivinación  y  el  sor- 
tilegio. 

Es,  como  se  ve,  la  teoría  de  Galeno,  desnuda  de  todo  alar- 
de filosófico. 

Estratón  de  Lampsaco,  apellidado  el  Físico  por  su  predi- 
lección por  las  ciencias  físicas,  no  muy  posterior  á  Aristóte- 
les, y  uno  de  los  más  conspicuos  peripatéticos,  atribuyendo 
el  origen,  conservación  y  gobierno  del  mundo,  no  á  la  exis- 
tencia de  un  alma  universal  que  lo  informase  y  vivificase 
todo,  ni  de  una  inteligencia  ordenadora  que  palpitase  en  las 
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entrañas  de  todo  ser,  sino  á  sucesivas  transformaciones  de  la 
materia,  operadas  por  fuerzas  inherentes  é  inmanentes  á  la 
misma,  separándose  en  esto  de  la  autoridad  del  maestro, 
sostuvo,  por  otra  parte,  contra  los  epicúreos,  )a  existencia 
del  vacío  y  lo  innecesario  de  acudir  á  él  para  dar  razón  cum- 
plida de  los  fenómenos  magnéticos,  proponiendo  una  solu- 
ción intermedia  entre  la  de  los  partidarios  del  vacío  y  la  de 
los  del  lleno  absoluto;  solución  conciliadora,  calcada  en  la 
de  Diógenes  de  Apolonia,  pero  tan  vaga  y  confusa,  que  ape- 
nas merece  los  honores  de  la  refutación. 

El  neoplatónico  Porfirio  se  hace  eco  de  la  doctrina  de  Ta- 
les, admitiendo  con  el  filósofo  jónico  que  el  imán  está  dotado 
de  alma,  alma  que  transmite  al  hierro  colocado  á  poca  dis- 
tancia, y  en  virtud  de  la  cual  el  hierro,  lento  y  pesado  de 
suyo,  se  torna  ligero,  lanzándose  espontáneamente  hacia  el 
soplo  vital  que  le  envia  el  imán. 

El  obispo  Nemesio,  filósofo  semiplatónico,  semiperipaté- 
íico,  cree  que  el  imán  atrae  al  hierro,  porque  el  hierro  es  el 
alimento  del  imán,  el  cual,  por  esta  facultad  de  poder  pro- 
veer por  sí  mismo  á  su  subsistencia,  debe,  en  concepto  de 
Nemesio,  ser  colocado  en  una  escala  intermedia  entre  los 
animales  y  los  vegetales. 

Para  el  heresiarca  Hermógenes,  la  acción  que  el  imán 
ejerce  sobre  el  hierro  es  la  misma  que  la  ejercida  sobre  el 
alma  por  la  belleza,  ó  sobre  la  materia  por  Dios;  es  decir, 
que  la  atracción  magnética  obedece  á  una  necesidad  ó  á  un 
deseo,  cuyo  objeto  es  el  hierro.  Lo  propio  viene  á  decir  Ale- 
jandro de  Afrodisia. 

El  peripatético  cristiano  Juan  Filopón  niega,  como  es  na- 
tural, la  existencia  de  un  alma  en  el  imán,  al  que  considera 
como  un  motor  inmóvil  que  mueve  y  atrae  al  hierro,  no  por 
impulsión,  que  es  una  fuerza  discontinua,  como  el  movi- 
miento de  los  cuerpos  ó  agentes  que  la  ejercen,  sino  por  un 
poder  natural  y  primero  impreso  á  la  substancia  magnética; 
y,  por  consiguiente,  por  una  acción  continua  y  permanente, 
muy  distinta  de  la  impulsión. 

De  este  modo  podríamos  prolongar,  cuanto  quisiéramos, 
la  lista  de  los  expositores  de  las  doctrinas  referentes  á  los  fe- 
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nómenos  de  atracción  y  repulsión  magnéticas,  y  en  todos  ó 
en  la  mayor  parte  veríamos  la  predilección  por  las  simpatías 
y  antipatías  electivas^  por  el  amor  y  la  necesidad  vitales, 
inteligentes^  como  únicas  y  verdaderas  causas  del  fenóme- 
no, sin  cuidarse  de  examinar  los  hechos,  ni  de  acudir  á  la 
observación,  que  hubiese  sido  la  manera  de  poetizar  menos 
y  filosofar  más,  puesto  que  el  mecanismo  que  desempeña  el 
principal  papel  en  la  escena  de  los  hechos  reales  y  positivos 
y  es  como  la  primera  grada  para  llegar  á  la  cumbre  de  la  hi- 
pótesis, de  la  teoría,  del  sistema,  hubiese  sustituido  con  ven- 
taja á  los  delirios  y  extravagancias  de  la  imaginación  que 
tan  secundaria  es,  por  no  decir  superfina,  para  el  estudio  de 
las  ciencias  experimentales  y  de  observación.  Ni  la  aparición 
de  la  filosofía  civilizadora  del  Cristianismo  pudo  de  pronto 
atajar  el  mal,  encauzando  la  marcha  de  las  corrientes  inte- 
lectuales: las  preocupaciones  estaban  muy  arraigadas;  la  su- 
perstición pagana  que  en  todo  veía  y  todo  lo  explicaba  por 
secretas  influencias  de  seres  y  agentes  misteriosos,  había  lle- 
gado al  colmo  de  su  apogeo,  y  el  Cristianismo  iba  por  sus 
pasos  llenando  el  deber  de  su  misión  civilizadora.  Así  vemos 
á  los  primeros  filósofos  cristianos,  á  los  Santos  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia  luchar,  según  sus  fuerzas  y  aptitudes, 
por  el  bien  de  su  causa,  que  no  era,  como  algunos  piensan, 
resolver  de  plano  los  grandes  problemas  científicos  y  promo- 
ver y  fomentar  el  progreso  de  las  ciencias  experimentales, 
sino  difundir  las  doctrinas  del  Evangelio,  desterrando  los 
errores  del  paganismo,  para  lo  cual  sólo  indirectamente  y 
por  incidencia  necesitaban  acudir  á  hechos  relacionados  con 
la  observación  y  la  experiencia,  no  siendo,  por  consiguiente, 
milagro  que  en  este  terreno,  ajeno  á  su  misión,  incurriesen  á 
veces  en  inexactitudes  y  aun  en  parte  de  las  preocupaciones 
reinantes  á  cuva  influencia  avasalladora  no  era  fácil  sustraer- 
se  cuando  en  nada  se  relacionaban  con  las  doctrinas  del  dog- 
ma cristiano. 

Previa  esta  observación,  que  tanto  disculpa  sus  extravíos 
científicos,  y  volviendo  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  fundadores 
de  la  filosofía  cristiana,  hase  de  advertir  que  en  lo  que  se  re- 
fiere á  sus  doctrinas  sobre  los  fenómenos  magnéticos,  lejos 
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de  andar  tan  desacertados,  como  generalmente  se  piensa, 
haciéndose  solidarios  de  patrañas  y  absurdos  tradicionales  y 
aun  aderezándolos  con  otros  de  mayor  cuantía,  arrojaron 
nuevas  luces  sobre  la  cuestión^  depurándola  desde  luego  de 
aquellas  influencias  misteriosas  tan  respetadas  por  la  supers- 
tición. San  Gregorio  Nazianzeno,  San  Ambrosio,  San  Cle- 
mente de  Alejandría,  San  Agustín...  todos  los  Santos  Padres 
que  trataron  del  caso,  confirman  nuestro  aserto:  el  capitulo 
siguiente  lo  demostrará. 

< 

Fr.  Justo  Fernández. 


o.  s.  A. 


{Continuar  h.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror  ^'' 


XXYI 


LUIS  XVI  Y  LA  CüiXSTlTUCIÓN 


'Jueves  20  de  Diciembre  de  1792. 


ios  rehenes  de  Luis  XVI  me  han  llevado  á  hablar  de 
la  carta  del  Rey,  fechada  el  i3  de  Septiembre  de 
1 79 1,  aceptando  la  Constitución,  y  á  citar  las  pala- 
bras mismas  de  dicha  carta  al  presidente  de  la  Asamblea 
Nacional. 

«He  examinado  atentamente  el  Acta  constitucional  pre- 
sentada á  mi  aprobación.  Yo  la  acepto  y  haré  que  se 
cumpla.» 

¿Ha  cumplido  Luis  XVI  esta  promesa? 

Los  periódicos,  los  clubs,  los  diputados  brissotistas  y  los  de 
la  facción  de  Robespierre  responden  todos  á  una,  con  in- 
menso clamor  y  gritos  formidables:  ¡Luis  ha  sido  traidor  á 
la  Constitución! 

¿Dónde  están  las  pruebas  de  tal  acusación? 

Ni  el  informe  de  Gohier  á  la  Asamblea  legislativa  (2),  ni  el 
de  Dufriche-Valazé,  ni  el  de  Alailhe,  ni  el  Acta  enunciativa 


(i)     Véase  la  pág.  498. 

(2)  Informe  de  Luis  Jerónimo  Gohier  acerca  de  los  papeles  inventa- 
riados en  las  oficinas  de  la  lista  civil,  leído  en  la  sesión  del  domingo 
por  la  mañana,  16  de  Septiembre  de  1792. 


592  DIARIO    DE    UN   VECINO    DE   PARÍS 

de  los  crímenes  de  Luis  presentada  por  la  Comisión  de  los 
Veintiuno,  nos  suministran  una  sola. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  desde  el  i3  de  Septiembre  de 
1791  al  10  de  Agosto  de  1792,  Luis  XVI  no  fué  ni  por  un 
momento  infiel  á  la  Constitución;  y  yo  conozco  buen  nú- 
mero de  excelentes  ciudadanos  que  le  reprochan  el  haberla 
observado  con  demasiada  escrupulosidad.  La  Constitución 
de  1 79 1  debía  conducir  fatalmente  á  Francia  á  la  anarquía 
y  á  la  ruina;  los  Jacobinos  lo  comprendían  á  maravilla  cuan- 
do enarbolaban  la  bandera  de  Amigos  de  la  Constitución,  y 
lo  mismo  creía  Robespierre  al  intitular  su  periódico  El  De- 
fensor de  la  Constitución.  Los  verdaderos  amigos  de  la  li- 
bertad juzgaban,  por  el  contrario,  indispensable  abolir  la 
Constitución,  ó  al  menos  parte  de  ella,  y  establecerla  sobre 
bases  más  monárquicas.  y\si  pensaba  el  mismo  Lafayet- 
te  (i);  y  en  verdad,  ¿quién  sino  los  facciosos  podría  impu- 
tar como  un  crimen  á  Luis  XVI  el  no  haber  llevado  más 
lejos  que  el  autor  de  la  Declaración  de  los  Derechos  el  res- 
peto al  Acta  constitucional? 

Por  desgracia  suya  y  nuestra,  Luis  no  salió  nunca  del 
terreno  de  la  Constitución;  son  muchas  las  pruebas  que  lo 
demuestran,  pero  solamente  citaré  algunas. 

Terminada  la  Constitución  el  3  de  Septiembre  de  1791,  fué 
presentada  el  mismo  día  al  Rey  por  una  diputación  de  se- 
senta individuos.  El  honrado  Malouet  le  aconsejó  que  no  la 
aceptase  inmediatamente  y  en  los  términos  en  que  estaba  re- 
dactada; según  él,  el  Rey  debía  hacer  notar  á  la  Asamblea  y 
á  la  nación  los  defectos  que  contenía  y  los  peligros  que  nece- 
sariamente se  habían  de  originar  de  su  cumplimiento.  Ma- 
louet quería  sinceramente  sostener  la  Constitución,  y  por  eso 
deseaba  que  descartasen  de  ella  las  disposiciones  que  la  ha- 
cían impracticable  y  más  tarde  habían  de  hacerla  funesta. 
No  titubeó  Luis  XVI  en  adoptar  la  opinión  de  este  hombre 
de  bien,  porque  deseaba,  como  él,  que  el  ensayo  de  la  Consti- 
tución fuese  hecho  con  toda   lealtad  y  en  condiciones  que 


(i)     Carta  de  Lally-ToUndal  al  Rey,  fechada  el  g  de  Julio  de  1792. 
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permitiesen  esperar  su  éxito:  si  contra  su  parecer  y  el  dé 
Alalouet  se  decidió  á  aceptar  el  Acta  constitucional  conforme 
se  la  presentaron,  fué  porque  todos  sus  ministros^  excepto 
iMontmorin,  opinaban  así  lo  mismo  que  Barnave  y  Adrián 
Duport,  á  quienes  también  había  consultado  (i). 

Algunos  días  después  de  reunirse  la  Asamblea  legislativa, 
el  nuevo  ministro  de  Marina  (2),  Bertrand  de  Moleville,  rogo 
al  Rey  que  se  dignase  manifestarle  su  plan  respecto  de  la 
Constitución  y  la  conducta  que  debían  seguir  sus  ministros 
acerca  del  asunto. — «Es  muy  justo,  respondió  Luis  XVI: 
creo  que  la  Constitución  no  es  ninguna  obra  maestra  ni  mu- 
cho menos:  me  parece  que  tiene  grandísimios  defectos,  y  si  ya 
hubiese  tenido  la  libertad  de  hacer  observaciones  á  la  Asam- 
blea, se  habrían  conseguido  reformas  muy  ventajosas;  pero 
hoy  es  ya  tarde.  Yo  la  he  aceptado  tal  como  es,  he  jurada 
hacer  que  se  cumpla,  y  he  de  ser  estrictamente  fiel  á  mi  jura- 
mento; tanto  más,  cuanto  que  juzgo  que  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  Constitución  es  el  medio  más  seguro  de  darla  á 
conocer  á  la  nación  para  que  ella  vea  qué  reformas  conviene 
introducir.  No  tengo  ni  puedo  tener  otro  plan  que  éste;  se- 
guramente yo  no  me  separaré  de  él  y  es  mi  deseo  que  todos 
los  ministros  obren  de  conformidad  conmigo.» 

Preguntó  entonces  Bertrand  si  la  Reina  opinaba  también 
del  mismo  modo,  y  contestó  Luis  XVI:  «Sí,  en  un  todo;  ella 
misma  os  lo  dirá.»  Bajó  el  ministro  á  las  habitaciones  de  la 
Reina,  y  ésta,  después  de  manifestarle  su  agradecimiento  con 
su  gracia  habitual,  por  la  prueba  de  abnegación  que  acababa 
de  dar  al  Rey  aceptando  el  ministerio  en  circunstancias  tan 
críticas,  añadió  estas  palabras:  «El  Rey  os  ha  dado  á  conocer 
sus  propósitos  respecto  de  la  Constitución:  ¿no  os  parece  que 
el  único  plan  que  se  puede  seguir  es  ser  ñel  al  juramento? — 
Ciertamente,  señora. — Pues  bien;  estad  seguro  de  que  nadie 
nos  hará  cambiar.  Adelante,  Sr.  Bertrand,  y  ánimo;  yo  es- 


(i)     Mad.  Campan:   Memorias,   tomo  11,  pág.  161. — Memorias  de: 
Malouet,  tomo  n,  pág.  106  y  siguientes. 

(2)     Fué  nombrado  el  4  de  Octubre  de  1791. 
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pero  que  con  paciencia,   firmeza  y  demás,  no  se  ha  perdido 
aún  todo.);  (i) 

Ei  ministro  de  la  Guerra,  Mr.  de  Narbonne,  poco  antes  de 
abandonar  su  cartera  (2),  decidió  un  día  á  Luis  XVI  á  pasar 
revista  á  tres  batallones  de  la  Guardia  nacional,  completa- 
mente adictos  á  la  persona  del  Rey.  Iba  éste  á  pie,  vestido 
con  traje  de  seda,  cofia  negra  y  medias  blancas  de  seda.  Ter- 
minada la  revista,  uno  de  los  guardias  nacionales — creo  que 
era  Chaudot,  el  notario  de  la  calle  de  Platiére, — sale  de  las 
filas:  «Señor,  exclama:  la  Guardia  nacional  se  honraría  mu- 
cho de  ver  á  Vuestra  Majestad  con  el  uniforme  de  ella.»  — 
«Señor,  replica  Narbonne:  tened  la  bondad  de  prometérselo. 
Con  ese  uniforme,  y  al  frente  de  estos  tres  batallones,  des- 
truiréis la  madriguera  de  los  Jacobinos.» 

Después  de  reflexionar  un  minuto,  respondió  el  Rey: 
«Examinaré  en  mi  Consejo  si  la  Constitución  me  permite 
llevar  el  traje  de  guardia  íiacional.y)  (3) 

En  Marzo  de  1792  los  brissotistas  impusieron  á  Luis  XVI 
algunos  ministros;  Roland  para  Gobernación,  Servan  para 
Guerra  y  Claviére  para  Contribuciones.  Este  último  entró 
en  el  ministerio  con  grandes  prevenciones  en  contra  del  Rey, 
pero  no  tardó  en  convencerse  de  que  se  había  engañado,  y 
tuvo  el  valor  de  hacer  justicia  á  los  buenos  deseos  y  conduc- 
ta leal  del  Rey. 

Recuerdo  una  anécdota  de  Esteban  Dumont,  que  merece 
ser  conocida,  porque  pinta  á  la  vez  á  Luis  XVI,  á  Claviére  y 
á  Roland  y  su  señora.  «Clavier  y  Roland,  decía  Dumont, 
estaban  convencidos  de  que  Luis  XVI  aceptaba  francamen- 
te la  Constitución  y  contaba  para  reformarla,  más  que  con 
la  fuerza  y  la  violencia,  con  el  ensayo  que  se  hiciera  de  ella. 
Estando  reunidos  una  noche  en  el  salón  de  Roland  varios 


(i)     Bertrand  de  Moleville,   Historia  de  la  Revolución  de  Francia , 
tomo  VI,  pág.  22. 

(2)  Fué  ministro  desde  el  6  de  Diciembre  de  1791  hasta  el  10  de 
Marzo  de  1792. 

(3)  Memorias  de  Vaiiblanc,  p.  174. — El  notario  Chaudot  fué  gui- 
llotinado el  25  de  Pluvioso,  año  11  (13  Febrero  de  1794). 
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miembros  del  partido  de  Brissot,  contó  Claviere  que  había 
sido  sorprendido  por  el  Rey  con  motivo  de  un  punto  de  la 
Constitución,  que  él  ignoraba,  y  el  Rey,  sacando  un  libro 
del  bolsillo,  le  había  dicho  riendo:  Ya  lo  ueis,  seíior  Clavie- 
re: la  sé  yo  mejor  que  vos.  Brissot  se  enfadó,  y  Claviere  ape- 
ló á  Roland;  pero  éste  no  se  atrevía  á  apoyarle  ni  á  desmen- 
tirle. Yo  me  acerqué  á  Mad.  Roland,  que  sentada  junto  á 
su  mesa  hacía  que  escribía;  estaba  pálida  y  agitada.  La 
rogué  que  interviniese  y  calmase  la  tempestad.  «¿De  veras?», 
me  dijo  ella;  y  se  decidió  á  abandonar  su  sitio.  Algunos  mo- 
mentos después  la  conversación  había  cambiado  de  rumbo, 
gracias  á  su  habilidad.»  (i) 

Hasta  el  mismo  Roland,  cuando  su  señora  no  estaba  pre- 
sente, hizo  justicia  más  de  una  vez  á  Luis  XVI.  En  una  de 
las  últimas  sesiones  del  club  jacobino,  Francisco  Robert, 
diputado  por  París,  dio  cuenta  de  un  almuerzo  que  se  había 
verificado  en  casa  de  Petion  poco  antes  de  entrar  Roland  en 
el  ministerio,  y  en  que  éste  había  dicho:  «No  se  conoce  al 
Rey;  él  quiere  el  bien,  y  suponerle  intenciones  culpables  es 
calumniarle;  además  se  le  juzga  mal;  tiene  talento  y  conoci- 
mientos, un  espíritu  justo  y  una  memoria  prodigiosa...  Como 
ministro  de  Gobernación  he  tenido  que  tratar  con  él  más 
que  mis  colegas;  todos^los  días  voy  á  su  gabinete;  pues  bien, 
estoy  allí  como  en  familia.»  Y  añadía:  «Al  observar  el  Rey 
que  estáis  de  pie,  tiene  la  condescendencia  de  mandaros 
sentar.»  (2) 


(i)     Esteban  Dumont:  Recuerdos^  p.  395  y  405. 

(2)  Sesión  del  club  jacobino  celebrada  el  17  de  Diciembre  de 
1793.  Diario  de  los  Debates  y  de  la,  Correspondencia  de  los  Jacobinos^ 
núm.  322. — Mad.  Roland  estaba  animada  de  un  odio  tal  contra 
Luis  XVí  y  María  Antonieta,  que  ni  la  sangre  del  Rey  y  de  la  Reina 
.habían  de  poder  saciarlo.  Citemos  sus  palabras,  que  son  muy  elocuen- 
tes. -:Luis  XVI,  dice  en  sus  Memorias  (pág.  350),  mostraba  á  sus  nue- 
vos ministros  un  natural  muy  bueno...  Tenía  muy  buena  memoria 
y  mucha  actividad;  nunca  estaba  desocupado  y  leía  con  frecuencia; 
no  olvidaba  los  tratados  de  Francia  con  las  naciones  vecinas;  sabía 
bien  su  historia  y  era  el  mejor  geógrafo  del  reino.  No  sólo  conocía 
y  aplicaba  exactamente  los   nombres  de  las  personas  de  su   corte, 
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Tenia  mucha  razón  Roland  al  decir  que  el  Rey  buscaba 
siempre  el  bien.  En  los  primeros  días  de  Agosto  último, 
cuando  los  supuestos  amigos  de  la  Constitución  trabaja- 
ban abiertamente  por  derribar  á  Luis  XVÍ  y  anunciaban  el 
proyecto  de  cargar  contra  las  Tullerías  y  cortar  la  cabeza  al 
Rey,  acordaron  Montmorin,  Bertrand  de  Moleville,  Gler- 
mont-Tonnerre,  Lally-Tolendal  y  Malouet,  fieles  servidores 
de  Luis  XVI,  que  era  necesario  que  el  Rey  saliese  de  París 
á  toda  costa.  Liancourt,  comandante  en  Rouen,  y  Lafayette^, 
habían  prometido  su  apoyo;  todo  estaba  dispuesto.  Parecía 
que  el  Rey  prestaba  su  consentimiento,  y  dijo  á  Montmorin 
que  hablase  á  Sainte-Croix  (i),  que  en  unión  de  Terrier  de 
Montciel  (2),  preparaba  lo  necesario  para  salvar  la  familia 
real.  Al  día  siguiente  fueron  Lally-Tolendal  y  Montmorin  á 
Palacio  para  recibir  las  últimas  instrucciones,  y  Luis  XVI 
mandó  á  decirles  que  no  marchaba^  y  que  prefería  exponerse 
á  todos  los  peligros  antes  de  comentar  la  guerra  civil  (3). 

recordando  además  las  anécdotas  que  eran  peculiares  á  cada  una, 
sino  que  le  sucedía  lo  propio  con  todos  los  individuos  que  se  habían 
significado  de  algún  modo  en  la  Revolución  ;  no  le  presentaban 
ninguna  cuestión,  cualquiera  que  fuese,  para  la  que  no  encontrase 
respuesta  fundada  en  algunos  hechos...  Cuando  tuvo  ministros  pa- 
triotas, su  único  cuidado  era  siempre  inspirarles  confianza;  y  lo 
hizo  tan  bien,  que  yo  vi  á  Roland  y  á  Claviére  durante  tres  semanas 
encantados  de  las  disposiciones  del  Rey,  soñando  siempre  con  el 
mejor  orden  de  cosas  y  gloriarse  del  fin  de  la  Revolución. —  Dios 
mío,  les  decía  yo;  cada  vez  que  os  veo  ir  al  Consejo  tan  confiados, 
me  parece  que  estáis  dispuestos  á  hacer  cualquier  barbaridad. — Os 
aseguro,  respondía  Claviére,  que  el  Rey  sabe  muy  bien  que  sus  inte- 
reses están  unidos  á  la  observancia  de  las  leyes  que  se  acaban  de 
establecer;  á  este  propósito  razona  demasiado  bien  para  no  estar 
convencido  de  esta  verdad.» 

(i)  L,-C.  Bigot  de  Sainte-Croix,  ministro  de  Estado  desde  el 
i.°  al  10  de  Agosto,  3'  autor  de  una  excelente  Historia  de  la  conspira- 
ción del  10  de  Agosto  de  1792.   " 

(2)  Ministro  de  la  Gobernación  desde  el  18  de  Junio  hasta  el  21 
de  Julio  de  1792. 

(3)  Carta  del  conde  de  Lally-Tolendal  al  rey  de  Frusta,  d  favor  de 
Lafayette. —  Véase  la  memoria  publicada  con  la  carta  de  la  reina 
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Cinco  días  después  estallaba  la  revolución  del  lo  de  Agosto. 

Se  deduce,  pues,  que  Luis  XVI  no  ha  sido  traidor  á  la 
Constitución;  los  que  la  han  violado  han  sido  los  Jacobinos 
y  los  miembros  del  partido  Brissot,  cuyo  jefe  se  gloria,  siem- 
pre que  encuentra  oportunidad,  de  haberle  jurado  fidelidad  y 
■de  haber  aparecido  como  defensor  suyo,  con  el  único  fin  de 
hacer  caer  á  los  realistas  en  el  lazo;  proclamando  siempre,  en 
nombre  suyo  y  en  el  de  sus  amigos,  que  su  objeto  había  sido 
derribar  la  Constitución  y  que  la  revolución  del  lo  de  Agos- 
to era  obra  suya  (i). 

¡Y  que  sean  estos  hombres  los  que  llevan  á  Luis  XVI  á  la 
barra!  ¿Han  ido  alguna  vez  más  lejos  la  hipocresía,-  la  men- 
tira y  el  crimen?  El  Tartufo  revolucionario  ha  matado  la 
Constitución,  y  arrastra  hoy  al  Rey  al  suplicio  después  de  po- 
nerle en  el  pecho  un  cartel  con  estas  palabras:  Condenado  i 

MUERTE    POR   HABER   MATADO    LA    CONSTITUCIÓN  (2). 


María  Antonieta  á  su  hermano  el  emperador  Leopoldo  II,  del  8  de 
Septiembre  de  1791:  «El  Rey,  dice  la  memoria,  ha  hecho  cuanto  ha 
podido  para  evitar  la  guerra  civil,  y  está  aún  persuadido  de  que  ésta 
no  puede  reparar  ningún  daño;  antes  por  el  contrario,  ha  de  con- 
cluir de  destruirlo  todo...  El  Rey  debe  librar  á  su  pueblo  de  la  gue- 
rra civil,  con  peligro  de  sil  corona  y  de  su  vida.))  {Revista  retrospectiva, 
segunda  serie,  tomo  11,  páginas  7  y  8). — El  original  de  la  carta  y  de 
la  memoria  del  8  de  Septiembre  se  encuentra  en  los  Archivos  impe- 
riales de  Austria.  {Luis  XVI,  María  Antonieta  y  Mad.  Isabel,  cartas 
y  documentos  inéditos,  publicados  por  F.  Feuillet  de  Conches, 
tomo  II,  páginas  287  y  siguientes. 

(i)  Beaulieu:  Ensayos  históricos  acerca  de  la  Revolución  de  Francia, 
tomo  IV,  pág.  1S7.) 

(2)  Camilo  Desmoulins,  de  quien  con  tanta  razón  dijo  Cuvillier 
Fleury  {Retratos  políticos  y  literarios,  pág.  319):  «En  la  turba  revolu- 
cionaria es,  entre  los  malos,  uno  de  los  peores,»  propuso  el  siguiente 
decreto:  «La  Convención  Nacional  declara  que  Luis  Capeto  ha  me- 
recido la  muerte;  por  consiguiente,  decreta  que  se  levante  la  guilloti- 
na en  la  plaza  de  Carrousel,  adonde  será  conducido  Luis  después  de 
colocarle  en  el  pecho  nn  cartel  con  estas  palabras'.  Perjuro  y  traidor  A 
LA  Nación,  y  otro  cartel  en  la  espalda  con  esta  palabra:  Rey,  á  fin  de  de- 
mostrar á  todos  los  pueblos  que  el  envilecimiento  de  las  naciones  no 
hace  que  prescriba  contra  ellas  el  crimen  de  la  monarquía  en  cual- 
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Dice  Tame  (La  Repolución,  tomón,  pág.  142):  «Cuando 
aceptó  Luis  XVI  la^ Constitución  creía  que  al  ponerla  en  prác- 
tica se  descubrirían  sus  defectos,  y  estos  mismos  provocarían 
la  reforma.  Sin  embargo,  él  la  observaba  escrupulosamente  y 
por  interés  propio,  y  en  conciencia  cumplía  á  la  letra  su  jura- 
mento.» Que  el  Rey  permaneció  fielá  esta  Constitución,  vio- 
lada continuamente  por  los  enemigos  de  Luis  XVI,  es  una 
consecuencia  de  lo  dicho  en  el  presente  capitulo  y  de  la  co- 
rrespondencia encontrada  en  los  Archivos  y  publicada  por 
primera  vez  en]  1835  en  la  Repista  retrospectiva  (segunda 
serie,  tomo  n).  Si  Luis  XVI  hubiese  pensado  en  contra  desús 
declaraciones  públicas,  evidentemente  lo  hubiera  manifestado 
en  la  Correspondencia  secreta;  pero  ésta  demuestra,  por  el 
contrario,  que  se  había  conformado  leal  y  sinceramente  á  la 
Constitución.  Bien  claro  lo  demuestran,  especialmente^  la 
carta  confidencial  escrita  por  el  Rey  el  25  de  Septiembre 
de  179 1  á  sus  hermanos  los  condes  de  Provenza  y  de  Artois,^ 
y  la  Memoria  que  acompañaba  esta  carta.  «He  querido,  dice 
el  Rey,  haceros  conocer  los  motivos  de  mi  aceptación,  para 
que  vuestra  conducta  fuese  conforme  á  la  mía.  El  amor  que 
me  profesáis  y  vuestra  sabiduría  deben  haceros  que  renun- 
ciéis á  ideas  peligrosas  que  yo  no  acepto...  He  recibido  la 
carta  que  me  habéis  enviado,  pero  antes  la  había  visto  im- 
presa y  ha  circulado  á  la  vez  por  todas  partes.  No  sabéis  vos- 
otros cuánto  me  ha  disgustado  ese  acto;  ya  antes  lo  estaba 
por  haber  visto  al  conde  de  Artois  en  la  conferencia  de  Pilnitz 
sin  mi  consentimiento;  pero  no  os  dirigiré  ningún  reproche, 
porque  mi  corazón  no  se  decide  á  ello:  solamente  os  haré  no- 
tar que,  obrando  sin  mi,  contraría  mis  planes  y  yo  desconcier- 
to los  suyos.  Me  decís  que  la  opinión  pública  ha  cambiado  y 
queréis  juzgarla  mejor  que  yo,  que  sufro  todas  sus  desgracias; 
ya  os  he  dicho  que  el  pueblo  soportaba  todas  sus  privacio- 
nes porque  le  habían  asegurado  que  concluirían  al  establecer 
la  Constitución:    no  hace  más  que  dos  días  que  ésta  rige,  y 


quier  espacio  de  tiempo,  aunque  sea  de  mil  quinientos  años;  decreta 
además  que  el  panteón  de  los  Reyes  de  San  Dionisio  sirva  en  adelan- 
te de  sepultura  á  los  bandidos,  á  los  asesinos  y  á  los  traidores.» 
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ya  queréis  que  haya  cambiado  la  opinión  pública.  Yo  tengo 
el  valor  de  aceptar  la  Constitución  con  objeto  de  dar  al  país 
el  tiempo  necesario  para  que  conozca  la  felicidad  con  que  le 
han  adulado:  ¡y  vosotros  queréis  que  renuncie  á  esta  útil  ex- 
periencia! Los  facciosos  han  impedido  al  pueblo  que  juzgue 
bien  su  obra  (la  Constitución),  habiéndole  constantemente  de 
obstáculos  que  yo  oponía  á  su  ejecución;  en  lugar  de  quitar- 
les este  último  recurso,  ¿alimentaremos  su  furor  haciendo  que 
me  acusen  de  introducir  la  guerra  en  mi  reino?  Os  gloriáis  de 
engañarlos,  declarando  que  obráis  á  pesar  mió;  pero  ¿cómo 
persuadirlos  cuando  esta  declaración  del  emperador  y  del 
rey  de  Prusia  ha  sido  hecha  á  petición  vuestra?  ¿Podrá  creer- 
se jamás  que  mis  hermanos  no  ejecutan  mis  órdenes?  De  ese 
modo,  me  presentáis  á  la  nación  aceptando  con  una  mano  y 
solicitando  las  potencias  extranjeras  con  la  otra.  ¿Qué  hom- 
bre virtuoso  puede  apreciar  semejante  conducta?  ¿Y  creéis  ser- 
virme quitándome  la  estima  de  los  hombres  de  bien?  Yo  es- 
pero que  en  adelante  obraréis  con  más  cordura;  considerad 
que  la  victoria  no  vale  nada  si  después  no  se  puede  gobernar, 
y  que  no  se  gobierna  un  reino  contra  el  espíritu  dominante.» 
El  barón  de  Goguelat,  que  en  la  huida  á  Varennes  había 
mostrado  tanta  abnegación  por  la  familia  real,  recibió  de 
Luis  XVI,  en  Diciembre  de  1 791,  el  encargo  de  enviar  al  con- 
de de  Provenza  y  al  conde  de  Artois  una  carta  completamen- 
te confidencial,  donde  estaba  claramente  expresado  el  verda- 
dero pensamiento  del  Rey;  y  esta  carta,  publicada  en  las 
Memorias  del  barón  de  Goguelat  (tomo  iii  de  las  Memorias 
de  todos,  París,  i835),  concuerda  en  todos  sus  puntos  con  la 
publicada  en  la  Revista  retrospectiva.  «Desautorizo  formal- 
mente, escribía  el  Rey,  cualquier  tentativa  que  pueda  hacer- 
se contra  la  Constitución  que  acabo  de  aceptar;  proceda  de 
donde  quiera,  me  opondré  á  ella  con  mis  todas  fuerzas,  y 
declaro  auténticamente  que  considero  como  criminal  á  cual- 
quiera que  se  atreva  á  formar  semejantes  proyectos.  He  ahí, 
hermanos  míos,  mi  opinión  invariable.» 

E.    BiRK. 

{Continuará. — Prohibida  la  reproducción,) 
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La  Divina  síntesis,  ideal  de  la  ciencia  ó  sea  conocimiento  de  Dios  y  de 
las  demás  cosas  por  Dios,  por  D.  Antonio  Villas  y  Torner,  canónigo 
lectorai  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Menorca,  licenciado  en 
Sagrada  Teología  y  Derecho  canónico,  doctor  en  filosofía  y  letras, 
Provisor  y  Vicario  general  de  la  citada  diócesis. — Barcelona:  im- 
prenta de  Subirana  Hermanos,  calle  de  la  Puertaferrisa ,  núme- 
ro 14,  1898  (xv-478  páginas):  7  pesetas  en  rústica  y  8  encuader- 
nado. 

En  estos  días,  en  que  el  hombre  ha  llegado  hasta  el  punto  de  divi- 
nizarse á  sí  mismo,  creyendo  poder  explicarlo  todo  sin  tener  en  cuen- 
ta para  nada  á  Aquel  que  es  fuente  y  origen  de  toda  verdad,  importa 
más  que  nunca  demostrar  que  Dios  es  el  centro  adonde  deben  diri- 
girse todos  los  seres,  y  la  base  y  fundamento  de  todos  los  conoci- 
mientos y  de  todas  las  ciencias. 

Con  este  fin  ha  escrito  el  Sr.  Villas  y  Torner  su  Divina  síntesis, 
formada  en  gran  parte  de  textos,  sabiamente  coleccionados,  de  los 
Santos  Padres  y  escritores  católicos,  sin  duda  para  hacer  más  con- 
tundente su  argumentación  en  virtud  de  las  grandes  autoridades  que 
alega. 

Después  de  haber  probado  que  existe  una  ciencia  trascendental, 
pero  no  en  el  sentido  que  quieren  algunos  filósofos  alemanes,  y  sí, 
como  ya  lo  había  afirmado  Balmes,  en  el  orden  intelectual  absoluto, 
pasa  el  sabio  canónigo  á  tratar  del  conocimiento  de  Dios,  objeto  de 
la  primera  parte  de  su  libro,  y  hace  un  estudio  detenido,  que  bien 
pudiera  considerarse  como  un  resumen  de  toda  la  Teología,  de  los 
atributos  y  perfecciones  divinos  y  de  las  cuestiones  sumamente  espi- 
nosas con  ellos  enlazadas. 

No  nos  parece  exacto  el  título  que  lleva  la  segunda  parte:  Conocí- 
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miento  de  las  demás  cosas  por  Dios,  puesto  que  mientras  estamos  en  este 
mundo  conocemos  las  cosas  en  sí  mismas,  mas  no  en  Dios  y  por  Dios, 
á  causa  de  no  sernos  posible  su  visión  intuitiva.  Lo  que  demuestra 
muy  bien  el  autor  es  que  toda  la  realidad  y  perfección  de  las  criatu- 
ras dimana  de  Dios,  como  principio  y  fin  de  todas  ellas. 

No  se  menciona  en  este  libro  el  sistema  agustiniano  al  hablar  de 
la  predestinación,  tal  vez  porque  el  Sr.  Villas,  como  otros  muchos 
que  no  lo  han  estudiado  detenidamente,  lo  juzgará  idéntico  con  el 
tomista,  siendo  así  que  es  completamente  distinto  en  sus  principios 
y,  á  nuestro  entender,  el  que  ofrece  menos  dificultades. 


Pr^lectiones  DoGMATiCifi  ,  qiias  in  Collegio  DiUon-Hall  habebat 
Christiamis  Pesch,  S.  J. — Tomus  viii.  Tractatus  Dogmatici.  (I  De 
virtutibus  in  genere.  II  De  virtutibus  Theologicis). — Cum  appro- 
batione  Rev.  Vic.  Cap.  Friburgensis  et  Super.  Ordinis.  Friburgi 
Brisgoviíe.  — Sumptibus  Herder,  Typographi  editoris  pontificii. — 
MDCCCXCVIIL— Vindobons,  Argentorati,  Monachii,  S.  Ludo- 
vici  Americ39  (xii-313  pag). — Fr.  6,90. 

Nos  concretamos  á  indicar  solamente  el  contenido  de  este  volu- 
men, por  haber  manifestado  ya  repetidas  veces  el  juicio  favorable 
que  nos  ha  merecido  la  obra  del  P.  Pesch  que,  en  conformidad  con 
las  tendencias  de  nuestra  época,  ha  dado  un  nuevo  rumbo  á  los  estu- 
dios teológicos;  sirviéndose,  donde  tienen  cabida,  de  los  argumentos 
de  razón  con  preferencia  á  los  de  autoridad. 

En  la  primera  parte,  después  de  breves  preliminares  acerca  de  las 
divisiones  y  nombres  de  las  virtudes,  se  trata  de  todo  lo  referente  á 
la  existencia  de  las  virtudes  infusas,  y  cuándo  se  infunden  en  el  alma; 
y  en  la  segunda,  de  las  tres  virtudes  teologales  ,  cómo  éstas  se  ejer- 
citan por  actos  ,  y  en  todo  acto  se  puede  considerar  la  relación  que 
dice  á  la  potencia  ó  al  objeto  sobre  que  versa  ;  de  aquí  que  examine 
el  sabio  jesuíta  estos  dos  diversos  aspectos,  poniendo  fin  al  libro  un 
apéndice  relativo  á  lo  que  se  entiende  por  perfección  espiritual. 


Speculum  perfectionis,  seuS.  Francisci  Assisiensis  Legenda  antiquis- 
sima  ,  auctore  Fratre  Leone.  Nunc  primum  edidit  Paul  Sabatier.- — 
París,  librairie  Fischbacher,  rué  de  Seine,  35.  1898. — 8.°  d'j  ccxvi- 
376  páginas.  Precio:  12  francos. 

Cuantos  han  leído  la  Vida  de  San  Francisco  de  Asís  ,  por  Sabatier, 
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saben  que  el  autor  es  un  gran  psicólogo  y  estilista  ,  conoce  como 
pocos  las  fuentes  históricas  que  debe  utilizar  el  biógrafo  del  Serafín 
de  Umbría,  y  hubiera  podido  trazarnos  su  imagen  exacta  y  viva  ,  si 
todas  esas  cualidades  no  estuviesen  informadas  por  un  criterio  hete- 
rodoxo que  las  vicia  radicalmente.  El  nuevo  libro  que  ha  publicado 
Sabatier  supone  un  trabajo  enorme  de  investigación,  dirigido  á  ilus- 
trar el  texto  del  Speciilnm,  demostrando,  sobre  todo,  que  esta  historia 
de  San  Francisco  es  la  más  antigua  de  cuantas  se  conocen  ,  como 
fechada  en  1227,  Y  Q"^  ^^be  atribuirse  á  Fr.  León,  el  dulce  y  cando- 
roso compañero  del  ilustre  Patriarca.  Autores  muy  competentes  han 
discutido  ya  las  dos  partes  de  esta  tesis  ,  exponiendo  con  amplitud 
las  razones  que  contra  ella  militan,  y  que  bastan,  por  lo  menos,  para 
no  admitir  sin  vacilación  los  asertos  categóricos  del  editor.. 

Cierto  que  uno  de  los  códices  citados  por  éste  lleva  precisamente 
la  fecha  expresada;  pero,  aparte  de  que  no  se  ve  en  los  restantes,  tro- 
pezamos con  la  dificultad  de  que  al  principio  del  Speculum  se  dice 
qus  es  una  compilación  de  otros  relatos  antiguos  que  escribieron  6 
mandaron  escribir  en  diversos  lugares  los  compañeros  del  Santo  ,  y 
además  en  varios  pasajes  de  la  obra  hay  alusiones  clarísimas  á  ciertos 
sucesos  de  años  posteriores  al  de  1227;  por  ejemplo  ,  á  la  muerte  de 
Fr.  Bernardo,  ocurrida  en  1238.  Para  probar  que  Fr.  León  no  pudo 
ser  autor  único  del  Speculum  ,  sólo  recordaremos  el  elogio  de  su  per- 
sona, que  se  lee  en  el  cap.  lxxxv,  pág.  167  ,  y  que  seguramente  no 
hubiera  escrito  nunca  un  religioso  tan  humilde  (simplicitaUm  et  pii- 
ritatem  fratris  Leonis,  qiii  veré  fuit  sanctissimce  piiritatis) . 

No  entraremos  en  el  examen  de  otros  problemas  planteados  por  la 
publicación  de  la  obra  del  Sr.  Sabatier  ,  que  es  importantísima  ,  de 
todos  modos  ,  y  derrama  copiosa  luz  sobre  la  vida  de  San  Francisco 
y  la  historia  primitiva  de  su  Orden  ,  aunque  á  veces  el  editor  trata 
con  injusta  dureza  á  los  individuos  que  dentro  ó  fuera  de  la  misma 
creyeron  necesario  modificar  algún  tanto  los  sublimes  ideales  del 
gran  enamorado  de  la  pobreza,  para  hacerlos  posibles  en  la  práctica. 


Serie  cronológica  dei  Reverendissimi  Superiori  di  Terra  San- 
CTA. — Niiova  serie  compílata  dal  P.  Girolamo  Golubovich.  —  Gerusa- 
lemme:  tipografía  del  convento  di  S.  Salvatore,  1898.  Un  vol.  en 
folio,  de  xxxii-272  páginas. 

Desde  el  siglo  xiv  hasta  nuestros  días  ,  la  historia  de  los  Padres 
Franciscanos  en  Palestina  es  de  capital  interés  para  conocer  la 
de  los  intereses  católicos  en  aquellos  Santos  Lugares  ;  lo  cual  hace 
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que  el  trabajo  del  P.  Golubovich  tenga  una  significación  mucho  más 
amplia  que  la  de  simple  crónica  de  un  instituto  religioso.  El  prólogo 
de  la  obra  es  una  disertación  eruditísima  sobre  el  origen  y  estable- 
cimiento de  las  misiones  franciscanas  en  el  Oriente  latino  ,  que  se 
remontan  á  los  tiempos  del  Patriarca  de  Asís.  También  deben  men- 
cionarse los  doce  documentos  árabes  inéditos  de  los  siglos  xiv  y  xv, 
traducidos  al  italiano  por  el  P.  León  Pourriére.  La  mayor  parte  de 
dichos  documentos  se  refieren  á  la  compra  de  terrenos  adquiridos 
por  los  Custodios  de  Tierra  Santa  en  el  Monte  Sión  ,  y  están  inter- 
pretados con  la  fidelidad  y  el  tino  propios  de  un  arabista  consumado. 


Filosofía  Cristiana,  por  D.  Ramón  Torre-Isunza. — Prolegóme- 
nos.— Volúmenes  i.°  y  2.°,  de  382  y  414  páginas  respectivamen- 
te.— (Con  aprobación  eclesiástica.)  —  Madrid. —  Establecimiento 
tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneira,»  Paseo  de  San  Vicen- 
te, 20,  Madrid.— 1897  y  1898. — Precio:  4  pesetas,  cada  volumen. 

La  obra  que  anunciamos  constituye  un  análisis  fundamental  y 
critico  del  conocimiento  en  todas  sus  fases,  psicológica  y  lógica- 
mente considerado;  y  los  dos  volúmenes  en  que  se  halla  dividida  for- 
marán, en  unión  con  otro  destinado  á  exponer  las  condiciones  del 
método  filosófico  y  científico,  una  especie  de  introducción  á  la  filo- 
sofía. Persuadido  sin  duda  el  autor  de  que  el  escepticismo  es  uno  de 
los  caracteres  distintivos  del  espíritu  filosófico  contemporáneo,  ha 
creído  que  á  la  exposición  dogmática  de  los  principios  filosóficos 
debe  preceder  un  estudio  razonado  y  crítico  de  las  facultades,  donde 
quede  afirmada  la  legitimidad  de  nuestros  modos  de  conocer,  sien- 
do así  garantizada  la  verdad  de  los  principios  metafísicos  con  sus 
legítimas  é  inmediatas  consecuencias,  y  la  objetividad  de  nuestras 
sensaciones  é  ideas,  tenazmente  combatidas  por  la  doble  corriente 
del  idealismo  neo-kantiano  y  del  criticismo  positivista.  La  filoso- 
fía cristiana  no  debe  prescindir  de  las  ideas  con  que  se  ve  precisada  á 
luchar;  y  como  hoy  la  metafísica,  la  ciencia  suprema  del  espíritu, 
excepción  hecha  de  las  escuelas  católicas,  se  halla  casi  totalmente 
eliminada  de  los  estudios  de  carácter  filosófico,  nótase  entre  los  res- 
tauradores de  la  tradición  escolástica  un  interés  especial  en  oponer 
á  la  falsa  crítica  de  negación  y  destrucción,  una  crítica  positiva,  ra- 
cional, que  sirva  de  base  sólida  á  los  principios  de  la  metafísica  y 
de  la  ciencia.  El  Sr.  Torre-Isunza  merece  sinceros  plácemes,  no 
sólo  por  haberse  asociado  á  la  grande  obra  de  regeneración  filoso- 
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fico-cristiana,  sino  por  el  acierto  con  que  ha  realizado  su  propósito; 
y  muestra  haber  hecho  un  estudio  asiduo  y  profundo  de  las  doctri- 
nas escolásticas,  y  en  especial  de  Santo  Tomás,  á  quien  interpreta 
fielmente.  A  la  vez  que  sigue  á  los  maestros  de  la  escolástica,  con- 
serva cierta  libertad  é  independencia,  sobre  todo  en  la  aplicación  de 
los  principios;  tiene  inspiraciones  propias,  ideas  originales  y  un 
cierto  eclecticismo  sano  y  una  manera  en  la  exposición,  que  hace 
recordar  al  ilustre  Balmes,  por  quien  muestra  grandes  simpatías,  y 
en  cuya  Filosofía  fundamental  parece  inspirado  generalmente  el  libro 
que  examinamos.  El  Sr.  Torre-Isunza  es  más  adicto  que  Balmes  á 
las  doctrinas  de  la  escuela,  apartándose  de  la  teoría  ideológica  de 
éste,  que  es  uno  de  los  puntos  capitales  en  que  Balmes  no  siguió  la 
doctrina  tradicional. 

A  la  vez  que  el  autor  expone  sus  ideas,  6,  mejor  dicho,  las  escolás- 
ticas, en  relación  con  las  exigencias  de  la  filosofía  actual,  examina 
las  teorías  ideológicas  contrarias,  y  hace  de  ellas  una  crítica  justa, 
severa  y  convincente,  fijando  su  atención  de  un  modo  especial  en  el 
empirismo  positivista  de  la  escuela  psicológica  inglesa,  y  en  las 
ideas  de  Kant  sobre  las  facultades  humanas.  Avalora  el  mérito  de 
la  obra  la  gran  erudición  que  supone  y  un  conocimiento  poco  común 
del  origen  ,  progreso  y  estado  actual  de  las  distintas  tendencias 
filosóficas  de  nuestros  días. 

La  materia  se  halla  distribuida  en  nueve  capítulos,  del  modo  si- 
guiente: Introducción  histórica,  La  certeza  y  la  duda,  Influencia  de  la 
duda  en  la  filosofía  moderna,  Conocimiento  en  general,  sensitivo  é  inte- 
lectivo. Todo  esto  se  incluye  en  el  primer  volumen. 

El  segundo  comprende:  La  verdad  en  sus  varios  aspectos,  Las  fuen- 
tes de  la  verdad  y  el  criterio  intrínseco  y  extrínseco  de  la  verdad. 

La  forma  expositiva  es  correcta  y  relativamente  concisa  y  clara, 
cuanto  es  posible  en  asuntos  difíciles  y  oscuros,  á  los  cuales  no 
cuadran  ciertas  condiciones  de  lenguaje,  que  podrían  exigirse  en  es- 
critos de  otra  índole. 


Revista  Canónica 


ÍObre  el  espiritismo. — Nadie  que  conozca  el  estado  moral 
de  las  modernas  sociedades  podrá  negar  el  funesto  influjo 
en  ellas  ejercido  por  las  doctrinas  espiritistas,  en  las  cua- 
les se  confunde  la  ridiculez  más  extravagante  con  la  impiedad  más 
refinada.  El  nuevo  error  no  es  en  el  fondo  ni  más  ni  menos  que  una 
de  tantas  sectas  condenadas  ,  unidas  entre  sí  por  el  vinculo  común 
del  odio  á  la  religión  católica. 

Este  carácter,  junto  con  lo  maravilloso  de  algunos  hechos  ,  inex- 
plicables sin  la  intervención  de  fuerza  superior  á  la  humana  y  física, 
y  á  la  atracción  que  ejerce  cuanto  vemos  envuelto  en  el  misterio, 
explican  perfectamente  el  proselitismo  ,  no  sólo  entre  las  personas 
sencillas  ó  ignorantes  ,  sino  principalmente  entre  los  hombres  pictó- 
ricos de  ciencia  positivista  ,  pero  faltos  de  sólida  educación  religiosa. 
¡Admirable  contraste!  ¡No  quieren  dar  culto  á  Dios  ,  y  son  esclavos 
de  las  más  descabelladas  teorías!... 

Que  las  prácticas  espiritistas  por  sus  causas  y  efectos  se  relacio- 
nan nada  favorablemente  con  la  fe  y  la  moral ,  es  innegable;  caen, 
pues,  de  lleno  bajo  la  censura  de  la  Iglesia,  la  cual  ,  si  en  esta  clase 
de  asuntos  no  ha  dado  otros  decretos  generales  que  los  que  se  refie- 
ren á  la  adivinación,  magia  negra,  y  demás  especies  de  supersticio- 
nes, entre  las  cuales  preciso  es  incluir  de  ley  ordinaria  las  citadas 
prácticas,  consultada  repetidas  veces  en  casos  particulares,  ha  res- 
pondido con  la  fórmula:  ut  expo^iítur,  non  licere,  sin  que  tengamos 
noticia  de  que  jamás  haya  dado  una  respuesta  que  indicase  permisión 
ó  tolerancia,  ni  aun  implícitas. 

Más  aún  ;  casos  ha  habido  que  al  parecer  nada  argüían   contra  la 
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fe  ni  la  moral,  y  sin  embargo,  la  Inquisición  Suprema,  que  entiende 
en  estas  materias  ,  los  ha  resuelto  en  la  forma  expresada.  Bien  pa- 
tente es  el  que  motiva  estas  lineas. 

«Ticio,  excluida  toda  connivencia  ó  trato  con  el  espíritu  maligno, 
suele  evocar  las  almas  de  los  difuntos.  Procede  del  siguiente  modo: 
solo,  y  sin  más  preámbulos  ,  dirige  una  súplica  al  Jefe  de  la  Milicia 
celestial,  á  fin  de  obtener  de  él  la  facultad  de  comunicar  con  el  espíri- 
tu de  determinada  persona.  Pasan  algunos  instantes,  y  preparada  la 
mano  para  escribir,  siente  que  ésta  se  mueve ,  lo  cual  le  advierte  de 
la  presencia  del  espíritu.  Expone  cuanto  desea  saber  ,  y  la  mano  es- 
cribe las  respuestas,  las  cuales  concuerdan  con  la  fe  católica  y  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  acerca  de  la  vida  futura,  y  por  lo  general  se 
refieren  al  estado  en  que  se  halla  el  alma  de  algún  difunto  ,  á  la  ne- 
cesidad que  ésta  tiene  de  sufragios  ,  y  á  la  ingratitud  de  los  pa- 
rientes,» etc. 

Expuesto  lo  cual  ,  se  pregunta:  «  ¿Es  lícito  el  modo  de  obrar  de 
Ticio?  I) 

La  Suprema  Inquisición,  en  30  de  Marzo  de  1898,  dio  al  caso  pro- 
puesto la  siguiente  respuesta  confirmada  por  Su  Santidad:  «Como  se 
expone,  no  es  lícito.» 

El  defecto  capital  del  caso  está  en  ligar  de  una  manera  infalible  la 
súplica  al  «Jefe  de  la  Milicia  Celeste,»  con  la  presencia  sensible  de 
éste  y  las  consiguientes  revelaciones;  en  sujetar,  digámoslo  así,  á  un 
ángel  del  Señor ,  en  el  supuesto  de  que  tal  fuera  ,  á  la  voluntad  ca- 
prichosa del  hombre.  Añádase  á  esto  que  Ticio  pudo  muy  bien  sufrir 
tantas  alucinaciones  cuantas  creyó  revelaciones  sobrenaturales.  ¿No 
es  también  cierto  que  el  ángel  de  las  tinieblas  se  convierte  á  veces, 
permitiéndolo  así  Dios,  en  ángel  de  luz?  Ejemplos  se  bandado  en  que 
algunos  pseudo-visionarios  ó  pseudo-inspirados  exponían  la  doctrina 
católica;  pero  transcurría  algún  tiempo,  y  el  error  y  la  mentira  apun- 
taban de  la  manera  más  sutil ,  terminando  por  declararse  en  abierta 
pugna  con  los  dogmas  y  la  moral  de  la  Iglesia. 


Sobre  la  facultad  de  cumular  en  las  dispensas  matri- 
moniales (i). — Episcopus  Misauryensis  ad  pedes  S.  V.  provolutus 
humiliter  exponit  se  interdum  ancipitem  haerere  in  usu  facultatum 


(i)  No  obstante  haberse  hecho  mención  en  números  anteriores  de  los  de- 
cretos siguientes,  creemos  oportuno  copiarlos  íntegros  con  los  adjuntos  comen- 
tarios. 
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cumulandi,  ut  ajunt,  quibus  in  tribuendis  dispensationibus  matrimo- 
nialibus  pollet.  Hiñe  enixe  petit  insequentium  dubiorum  resolu- 
tionem: 

I.  Utrum  concurrente  aliquo  impedimento  secreto,  seu  fori  inter- 
ni  cum  alio  impedimento,  itidem  dirimente,  sed  publico  necessaria 
sit  ad  dispensationem  specialis  cumulandi  facultas? 

II.  Utrum  concurrentibus  duobus  impedimentis,  quorum  unum 
sit  dirimens,  alterum  impediens  tantum,  eo  excepto  quod  mixtae 
religionis  dicunt,  pariter  necesse  sit  ad  dispensandum  specialis  cumu- 
landi facultas? 

Feria  IV,  i8  Augusti  1897. 

In  Congregatione  Genli.  S.  R.  et  V.  Inquisitionis  habita  ab 
Emis.  et  Rmis.  DD.  Cardinalibus  Generalibus  Inquisitoribus,  pro- 
positis  suprascriptis  dubiis,  praehabitoque  RR.  DD.  Consultorum 
voto  EE.  ac  RR.  DD.  responderi  mandarunt: 

Ad  I.  Negative;  et  detur  Decretum  diei  31  Martii  1872  in  Coim- 
baturen. 

Ad  II.  Affirmative  quoad  impedimenta  impedientia,  quorum  dis- 
pensatio  reservatur  S.  Sedi,  ea  nempe  quae  oriuntur  ex  mixta  reli- 
gione,  ut  ajunt,  atque  ex  sponsalibus  et  ex  voto  simplici  perpetuae 
castitatis;  secus  in  reliquis  circa  quae  Episcopus  uti  poterit  jure  suo. 

Feria  vero  VI  die  20  ejusdem  mensis  et  anni  in  sólita  Audientia 
R.  D.  adsessori  S.  O.  impertita  ,  facta  de  bis  ómnibus  relatione 
SS.  D.  N.  Leoni  PP.  XIII,  idem  SSmus.  Dnus.  resolutionem 
EE.  ac  RR.  Patrum  in  ómnibus  adprobavit. 

Decretum  autem  die  31  Martii  1872  datum  occassione  dubii  a 
R.  P.  D.  Vicario  Apostólico  Coimbaturen.  propositi,  prout  constat  ex 
actis  S.  Congr.  de  Propaganda  Fide,  sic  sehabet:  «SSmus.  Dominus 
declaravit  generatim  prohibitionem  concedendi  absque  speciali  facúl- 
tate dispensationes,  quando  in  una  eademque  persona  concurrunt 
impedimenta  matrimonialia,  non  extendí  ad  eos  casus,  in  quibus 
cum  impedimento,  natura  sua  publico,  aliud  occurrit  impedimentum 
occultum,  seu  fori  interni.» 

J.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  V,  Inq.  Notarius.* 

Careciendo  los  Obispos  de  facultad  para  constituir  impedimentos 
matrimoniales  (i),  sigúese  necesariamente  que  tampoco  la  tienen 


(i)     Pueden,   sí,  los   Ordinarios  prohibir  que  los  matrimonios   se  cele- 
bren por  la  tarde,  por  ejemplo,  ó  en  alguna  casa  particular,  ó  fiesta  especial  de 
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para  dispensar  en  los  establecidos,  á  no  ser  que  estén  autorizados  ó 
expresamente  por  el  derecho,  como  sucede  respecto  de  las  proclamas 
que  deben  preceder  al  matrimonio  (Conc.  Trid.,  ses.  XXIV,  c.  I  de 
Ref.  Matrim.)  y  en  los  impedimentos  dirimentes  de  orden  mayor, 
excepto  el  presbiterado  y  voto  solemne  en  articulo  de  muerte,  cuando 
no  hay  posibilidad  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  y  sólo  con  los  que 
han  contraído  matrimonio  civil  (i)  ó  viven  en  concubinato  (S.  Of. 
17  Sept.  i8go)  (Decret.  SSmi.  D.  R.  Leonis  PP.  XIII,  20  Febr.  i888j, 
ó  por  delegación  especial,  bien  se  les  conceda  ésta  en  forma  comiso- 
ria ó  mixta,  como  acontece  ordinariamente,  cuando  los  contrayentes 
recurren  á  la  Sede  Apostólica;  bien  en  forma  comisoria  también,  pero 
con  carácter  hasta  cierto  punto  general  y  permanente. 

Concedida  esta  facultad,  i.**,  sólo  pueden  usar  de  ella,  si  otra  cosa 
no  expresa  la  concesión,  para  con  sus  subditos;  pero  si  se  trata  de 
impedimentos  correlativos,  consanguinidad,  afinidad,  etc.,  aunque 
uno  de  los  contrayentes  no  sea  subdito,  dispensado  el  que  lo  es,  no 
hay  duda  que  el  extraño  también  queda  libre:  2.°,  no  pueden  exten- 
derla más  allá  de  los  impedimentos  en  ella  señalados,  de  manera 
que  si  la  tienen  expresa  sólo  para  el  impedimento  de  afinidad,  no 
pueden  dispensar  en  el  de  pública  honestidad,  que  tan  perfectamente 
imita  al  anterior;  pero,  3.*,  las  gracias  del  Príncipe  son  por  otra 
parte  de  amplia  interpretación,  por  lo  que  si  éste  autoriza  para  dis- 
pensar de  un  impedimento  genérico,  la  autorización  se  extiende  á 
todas  las  especies  jurídicamente  contenidas  en  el  género;  luego  obte- 
nida, por  ejemplo,  la  facultad  de  dispensar  en  el  impedimento  de 
cognación,  aquélla  abraza,  la  natural,  espiritual  y  legal:  dígase  lo  mismo 
de  la  afinidad.  Sigúese  además  de  este  principio  que  si  el  Papa  con- 
cede licencia  para  dispensar  en  los  grados  más  próximos,  en  el  se- 
gundo, por  ejemplo  (nunca  si  es  el  primero),  en  ella  van  incluidos  los 
más  lejanos,  mientras  no  se  exceptúen  (2).  Esta  doctrina,  sin  embar- 


algún  Santo,  y  en  los  casos  señalados  por  el  derecho  común;  pero  no  pueden 
invalidar  el  matrimonio  contraído  contra  su  prohibición. 

(i)  Cuando  es  imposible  el  recurso  á  los  Ordinarios,  pueden  también  dis- 
pensar los  párrocos,  convenientemente  autorizados  por  aquéllos  (S.  U.  Inq., 
9  Jan.  1889);  entendiéndose  por  párrocos  los  que  de  hecho  ejercen  la  cura  de 
almas,  cuales  son,  por  ejemplo,  los  párrocos  titulares  y  los  vicarios  temporales 
6  perpetuos.  Tampoco  puede  negarse  que  en  casos  extraordinarios  pueden 
dispensar  con  delegación  tácita  ó  presunta. 

(2)  Advertimos  que  el  principio  propuesto  no  autoriza  para  dispensar  en 
el  foro  externo,  ó  con  los  ricos,  ó  con  los  herejes,  al  que  solamente  tiene  fa- 
cultad para  hacerlo  en  el  foro  interno,  ó  con  los  pobres,  ó  con  los  católicos- 
(S.  U.  Inq.,  3  Martii  1825,  y  la  Const.  de  Pió  IX  Mulus  gravissimis,  26  Abril 
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go,  no  puede  aplicarse  á  las  dispensas,  por  ser  éstas  de  rigorosa  inter- 
pretación, y  de  muy  distinta  significación  jurídica  que  la  facultad  de 
dispensar.  El  principio  general  se  verifica  también  cuando  el  dele- 
gado por  el  Principe  subdelega,  salvo  el  caso  en  que  la  facultad  de 
subdelegar  ó  la  subdelegación  en  si  sea  restringida.  4.°  La  facultad 
de  cumular,  ó  sea. el  poder  dispensar  de  varios  impedimentos,  debe 
ser  interpretada  en  la  forma  prescrita  por  el  decreto  del  31  de  Marzo 
de  1872,  según  el  cual  a)  no  puede  hacerse  uso  de  dicha  facultad 
cuando  en  una  misma  persona  concurren  dos  ó  más  impedimentos 
públicos  dirimentes;  pero  adviértase  que  se  habla  de  multiplicidad  de 
impedimentos,  no  de  grados;  b)  la  misma  regla  se  aplica  si  uno  de 
los  impedimentos  públicos  es  dirimente  y  el  otro  impediente,  pero 
reservado  éste  á  la  Santa  Sede:  c)  es  legítimo  el  uso  de  la  expresada 
facultad,  si  uno  de  los  impedimentos  dirimentes  es  público  y  el  otro 
secreto,  ó  si,  aunque  los  dos  sean  públicos,  uno  de  ellos  es  de  los 
impedientes  en  que  por  derecho  puede  dispensar  el  Ordinario.  De 
modo  que  el  privilegio  es  cumulativo  respecto  del  indultado,  pero  no 
lo  es  con  relación  á  las  personas  con  quienes  se  dispensa. 

¿Es  válida  la  dispensa  en  la  primera  parte  del  caso  c),  si  el  impe- 
dimento secreto  se  convierte  en  público?  Conviene  distinguir:  si  la 
publicidad  sigue  á  la  ejecución  de  la  dispensa,  ó  celebración  del  ma- 
trimonio, es  indudablerfiente  váhda; '  pero  será  nula  si  precede  á  la 
ejecución. 

En  el  uso  de  las  facultades  deben  los  indultados  ajustarse  al  estilo 
de  la  Curia  Romana,  y,  si  no  tienen  privilegio  especial,  las  dispensas 
han  de  concederlas  gratuitamente.  Y  como  los  que  están  ligados  por 
alguna  censura  eclesiástica  no  pueden  ser  partícipes  de  tales  gracias 
espirituales,  mientras  no  se  les  absuelva,  claro  es  que  á  las  faculta- 
des recibidas  va  aneja  implícitamente  la  de  poder  absolver  ad  caute- 
lam  de  las  censuras,  para  que  la  dispensa  produzca  el  efecto  á  que  se 
ordena. 

Además  de  las  formalidades  anotadas,  debe  también  ponerse  en  el 
rescripto  de  la  dispensa  la  cláusula  jiixta  facúltales  ab  Ap.  Sede  nobis 
impertitas,  si  bien  no  bajo  pena  de  nulidad  (S.  Cong.  de  Prop.  Fide 
3  Jun.  1853);  pero  no  es  necesario  señalar  el  tiempo  por  el  cual  ha 
sido  concedida  la  facultad  de  dispensar  la  misma.  (S.  C.  12  Di- 
ciembr.  1875).  No  es  lícito  recibir  ni  exigir  tasa  alguna  por  la  dis- 


1873.)  Tampoco  permite  hacer  el  tránsito  de  una  línea  á  otra,  ni  del  matri- 
monio contraído  al  que  ha  de  contraerse,  ó  viceversa,  cuando  la  facultad 
está  limitada. 

30 
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pensa  ó  por  la  ejecución  de  la  misma,  sin  privilegio  especial  de  la 
Santa  Sede,  que  no  suele  concederle  sino  en  contadisimos  casos,  y 
para  fines  piadosos.  (S.  C.  de  P.  F.,  14  Jan.  1716;  4  Jul.  1793;  24 
Jan.  1807;  1.°  April.  1816;  11  Mart.  1S48;  21  Sept.  1862;  8  Sept.  1869. 
S.  C.  C.  3  Jul.  1634-28  Jan.  1882. )=S.  U.  Inq. — Stiper  Facultatibtis 
a  S.  S.  Episcopis  vel  Ordmariis  Jiabüualiter  concessis. 

Finalmente,  cuando  las  facultades  de  que  venimos  hablando  son 
concedidas  á  los  Obispos  como  tales,  no  como  Ordinarios,  aquéllas' 
no  se  extienden  á  los  Vicarios  Generales  ni  á  los  Capitulares  S.  V.,  y 
cesan  con  la  muerte  del  indultado.  El  mismo  principio  debe  apli- 
carse cuando  el  Obispo  es  trasladado  á  otra  sede,  si  dichas  faculta- 
des no  afectan  personal  y  directamente  al  Obispo  N.,  sino  que  se 
conceden  al  Obispo  de  la  diócesis  de  X,;  pero  en  este  caso  el  Obispo 
sucesor  de  aquél  en  la  diócesis  de  X.  entra  en  el  pleno  goce  de  las 
mismas,  las  cuales,  por  consiguiente,  sólo  cesan  cuando  termina  el 
tiempo  de  la  concesión. 

Hoy,  no  obstante,  en  lo  relativo  á  las  facultades  especiales  que 
habitualmente  concede  la  Santa  Sede  á  los  Obispos,  autorizados  éstos, 
lo  son  jurídicamente  como  Ordinarios,  por  lo  que  no  cesa  el  indulto 
con  la  muerte  de  aquéllos,  y  el  Vicario  General,  lo  mismo  que  el  Capi- 
tular S.  V.,  y  el  Obispo  sucesor,  están  también  facultados.  Asi  lo 
declaró  la  S.  C.  de  la  Inquisición  Universal  en  el  decreto  que  ahora 
transcribimos: 

«Feria  IV,  24  Novembris  1897. 

In  Cong.  Genli.  S.  R.  et  Un.  Inquis.  habita  ab  Emmis.  ac  Rmis. 
DD.  Cardinalibus  in  rebus  fidei  et  morum  Generalibus  Inquisitori- 
bus,  iidem  Emmi.  Patres,  rerum  temporumque  adjunctis  mature  per- 
pensis,  decernendum  censuerunt:  Supplicandum  SSmo.  ut  declarare 
seu  statuere  dignetur  faculiates  omnes  speciales  habitualiter  aS.  Sede 
Episcopis  aliorumque  locorum  Ordinariis  concessas  non  suspendí 
nec  desinere  ob  eorum  mortem  vel  a  muñere  cessationem,  sed  ad 
successores  Ordinarios  transiré  ad  normam  et  in  terminis  decreti  a 
Sup.  hac  Cong.  editi  die  20  Februarii  1888,  quoad  dispensationes 
matrimoniales  (i). 


(i)     En  este  decreto  se  lee: 

2.  «Appellatione  Ordinarii  venire  Episcopos,  administratores  seu  Vic. 
Apost.  Praelatos  seu  Praefectos  habentes  jurisdictionem  cum  territorio  sepa- 
rato,  eoi-umque  officiales  seu  Vicarios  in  spiritualibus  Generales,  et  Sed.  Vac. 
Vic.  Capitularem  vel  legitimum  administratorem. 

3.  Vic.  Capitularem  seu  administratorem  eas  queque  dispensationes  apos- 
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Insequenti  vero  feria  VI,  die  26  Novembris  1897,  in  sólita  Audien- 
tia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  O.  impertita  facta  de  his  ómnibus  SSmo. 
D.  N.  Leoni  Div.  Providentia  Papae  XIII  relatione,  Sanctitas  Sua 
Emmorum.  Patrum  resolutionem  adprobavit,  atque  his  ita  perpetuis 
futuris  temporibus  servandum  mandavit,  contrariis  non  obstantibus 
quibuocumque. 

Jos.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  Inq.,  Notarüis. 

(L.  y^  S.) 

Fr.  Pedeo  Rodríguez, 
o.  s,  A. 


tolicas  exequi  posse,  quae  remissae  fueruntEp.  aut  Vic.  ejusGli.  veiofficiali, 
nondum  exequutioni  mandaras,  sive  hi  illas  exequi  coeperint  sive  non.. 


i^^Qij 


^^-^ 
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EXTRANJERO 


lOMA. — Alarmantes  por  demás  han  sido  los  informes  de  la 
prensa  acerca  de  la  quebrantada  salud  del  Papa.  Por  for- 
tuna ,  la  gravedad  del  momento  ha  desaparecido ,  y 
León  XIII  ha  vuelto  á  emprender  sus  tareas  habituales.  Sabíase, 
conforme  dijimos  en  otra  ocasión,  que  el  Padre  Santo  preparaba  una 
nueva  Encíclica,  que  debía  aparecer  dentro  de  breve  plazo.  El  do- 
cumento, que  ya  se  ha  publicado,  se  refiere  á  los  asuntos  de  Italia, 
pero  puede  interesar  á  los  católicos  de  todo  el  mundo.  El  Papa  la- 
menta que,  á  consecuencia  de  los  motines  y  tumultos  del  pasado 
Mayo,  hayan  sido  cerrados  muchísimos  comités  y  círculos  católicos 
(cerca  de  tres  mil),  como  si  también  fueran  culpables  de  excitar  al 
desorden,  mientras  no  se  molestó  en  lo  más  mínimo  al  verdadero 
culpable:  la  masonería.  Expone  cómo  la  situación  de  la  Iglesia,  del 
Pontificado  y  de  los  católicos  es  tristísima  por  culpa  de  este  Gobier- 
no, el  cual,  para  salvar  las  instituciones,  ó  sea  la  monarquía,  qui- 
siera ahora,  con  más  ansias  que  nunca,  que  los  católicos  italianos 
tomaran  parte  en  la  vida  política  del  país,  fueran  á  las  urnas  legis- 
lativas y  mandaran  sus-  diputados  al  Parlamento.  Por  el  contrario. 
Su  Santidad  indica  que  los  católicos  de  Italia  deben  circunscribir  su 
acción  al  terreno  religioso  y  social,  prescindiendo  en  absoluto  de  la 
acción  política. 


* 

*  * 
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Italia. — No  pueden  menos  de  llamar  la  atención  en  estos  mo- 
mentos en  que  la  doctrina  de  Monroe  está  sirviendo  de  prstexto  para 
el  inicuo  despojo  de  que  es  víctima  España  por  parte  de  los  Estados 
Unidos,  y  en  que  tan  reciente  está  la  intervención  del  Gobierno  de 
Washington  en  el  condicto  anglo- venezolano,  el  lenguaje  de  los  pe- 
riódicos de  Italia  y  la  actitud  del  Gobierno  del  rey  Humberto,  que  no 
sólo  ha  dirigido  un  ultimátum  al  de  Colombia  sobre  el  cumplimiento 
inmediato  del  laudo  que  dio  el  Gobierno  norteamericano  en  la  famo- 
sa cuestión  Cerruti,  sino  que  llegó  á  amenazar  con  que  la  escuadra 
del  almirante  Candiani  iría  á  intimar  al  de  Santa  Fe  de  Bogotá  la 
satisfacción  más  pronta  de  las  reclamaciones  de  Italia. 

Conviene  recordar  que,  siendo  presidente  de  los  Estados  Unidos 
Mr.  Cleveland,  dictó  una  sentencia  arbitral  en  la  cuestión  pendiente 
entre  Italia  y  Colombia,  á  propósito  de  las  reclamaciones  formuladas 
por  la  primera  con  motivo  de  los  perjuicios  causados  en  los  bienes 
del  subdito  italiano  Cerruti  al  estallar  uno  délos  últimos  movimien- 
tos revolucionarios  en  la  república  hispano-americana.  El  fallo  de 
Cleveland  reconoció  á  Italia  el  derecho  á  exigir  la  indemnización  re- 
clamada, y  conformándose  el  Gobierno  colombiano  con  el  juicio  pre- 
sidencial, satisfizo  á  tiempo  la  cantidad  de  60.000  libras  esterlinas, 
en  que  se  fijó  la  indemnización  del  subdito  italiano  Cerruti.  Pero  de 
lo  que  se  trataba  ahora  es  de  otra  cosa,  al  mismo  tiempo  que  de 
llevar  la  cuestión  á  un  terreno  peligroso  para  las  relaciones  italo- 
americanas.  El  arbitro  Cleveland,  además  de  la  indemnización  á 
Cerruti,  dictó  sentencia  respecto  á  los  acreedores  de  la  casa  de  co- 
mercio de  este  subdito  italiano,  resolución  contra  la  que  protestó  el 
Gobierno  de  Colombia,  porque  dicha  sociedad  mercantil  estaba  cons- 
tituida con  arreglo  á  las  leyes  colombianas,  y  sobre  todo  porque  lo 
referente  á  tales  acreedores  no  había  sido  sometido  al  juicio  arbi- 
tral, demorándose,  en  virtud  de  esta  circunstancia,  su  cumplimiento. 
Ya  cuando  se  dio  la  sentencia  arbitral  en  Washington,  toda  la  pren- 
sa de  ambos  mundos  se  querelló  de  que  el  arbitro  hubiera  extremado 
el  laudo  contra  Colombia,  excediendo  en  su  fallo  las  pretensiones  del 
Gobierno  italiano.  La  justicia,  en  fin,  está  de  tal  manera  de  parte  de 
Colombia,  que  el  mismo  jurisconsulto  Pierantoni,  catedrático  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  Roma,  ha  publicado  un  informe  dando 
por  completo  la  razón  á  Colombia.  Mas  á  pesar  de  todo,  Italia  ha 
insistido  en  el  cumplimiento  de  la  sentencia,  amenazando,  en  caso 
contrario,  con  ocupar  la  Aduana  de  Cartagena  de  Indias.  Y  con  obje- 
to de  orillar  toda  clase  de  dificultades,  antes  de  redactar  su  ultimá- 
tum^ informó  á  los  Estados  Unidos  de  que  sólo  se  proponía  obligar  á 
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Colombia  á  cumplir  el  fallo  del  arbitro,  y  que  por  esta  razón  y 
por  ser  causa  justa,  estimaba  que  la  gran  República  se  abstendría  de 
intervenir  en  favor  de  aquélla.  A  última  hora  dan  las  Agencias  la 
noticia  de  que'^está  terminado  tan  enojoso  incidente,  pero  no  expre- 
san en  qué  sentido. 

— Todos  los  datos  permiten  asegurar  que  no  es  por  ahora  fácil  que 
el  partido  socialista  intente  ningún  nuevo  movimiento.  El  popular 
escritor  Edmundo  de  Amicis,  elegido  recientemente  por  el  voto  de  sus 
amigos  los  socialistas  para  representar  la  tercera  circunscripción  de 
Turín  en  el  Parlamento  italiano,  ha  defraudado  las  esperanzas  de  sus 
correligionarios,  renunciando  al  acta  antes  de  tomar  asiento  en  la  Cá- 
mara. Esta  es  una  nueva  decepción  para  el  partido,  que  además  de  las 
rigurosas  condenas  impuestas  á  muchos  de  sus  miembros  con  motivo 
de  las  últimas  revueltas,  acaba  de  perder  la  elección  en  el  distrito  de 
Cossato  (Piamonte),  donde  ha  sido  elegido  un  hijo  del  antiguo  mi- 
nistro de  Hacienda,  Sella.  Por  otra  parte,  muy  en  breve  se  pronun- 
ciará sentencia  contra  los  tres  diputados  socialistas  juzgados  por  el 
tribunal  militar  de  Milán,  mientras  que  los  más  levantiscos  procuran 
escapar  á  la  acción  de  los  tribunales  militares,  huyendo  de  Italia  tan 
pronto  como  la  clausura  de  las  Cámaras  les  ha  privado  de  la  inmuni  - 
dad  parlamentaria. 

* 
*  * 

Francia. — Ya  sea  por  estar  muerta  la  política,  ya  también  por  la 
misma  importancia  del  asunto,  sigue  á  la  orden  del  día  en  la  vecina 
República  la  cuestión  Zola-Dreyfus.  El  tribunal  de  Casación  ha  exa- 
minado el  recurso  interpuesto  por  Zola,  en  virtud  de  los  últimos  in- 
cidentes suscitados  por  él  ante  el  tribunal  de  Versalles  antes  de  ser 
condenado  en  rebeldía.  El  ponente  ha  emitido  dictamen  en  sentido 
contrario  á  las  pretensiones  de  Zola,  y  el  tribunal  se  ha  conformado 
con  la  ponencia,  condenando  además  á  los  apelantes  á  pagar  las 
costas.  Fundábase  dicho  recurso  de  apelación:  i.*,  en  que  el  consejo 
de  guerra,  injuriado  por  él,  no  podía  ser  admitido  como  parte  que- 
rellante, toda  vez  que  carecía  ya  de  personalidad  desde  el  punto  y 
hora  en  que  fué  disuelto;  2.°,  en  que  su  abogado  tenía  el  derecho  de 
hacer  peticiones,  antes  de  la  constitución  del  Jurado,  acerca  de  la 
ampliación  del  proceso;  y  3.°,  en  que  el  tribunal  de  Versalles  infrin- 
gió el  procedimiento,  por  no  haber  suspendido  la  vista  cuando  se  pro- 
movieron los  dos  primeros  incidentes.  Por  otra  parte.  Le  Siecle,  diri- 
gido por  Ivés  Guyot,  y  adicto  por  completo  á  Dreyfus,  acusó  hace 
días  directamente   al  comandante   Du   Paty  de    Clam,  agregado  al 
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Estado  Mayor  del  ejército  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  de  ser  el 
autor  de  los  telegramas  falsos,  firmado^i  Blanche  y  Spevanzn,  dirigi- 
dos al  coronel  Picquart,  en  Túnez,  y  que  hasta  aiiora  venían  siendo 
atribuidos  á  Esterhazy.  El  comandante  Du  Paty  de  Clam  fué  el  que 
detuvo  á  Dreyfus,  y  juntamente  con  el  coronel  Henri  acusa  al  co- 
ronel Picquart  de  haber  comunicado  á  M.  Leblois  algunos  documen- 
tos secretos.  Dicho  comandante  es  apreciadisimo  en  el  ejército,  pero 
hace  ya  tiempo  que  los  partidarios  de  Dreyfus  han  iniciado  contra  él 
una  vigorosa  campaña.  Arrestado  á  causa  de  la  declaración  del  refe- 
rido comandante,  M.  Picquart  quiere  vengarse,  y  ahora  lo  acusa  á  su 
vez.  Labori  se  presentó  hace  días,  en  nombre  de  Picquart,  en  el  des- 
pacho del  juez  de  instrucción,  M.  Bertulus,  encargado  del  proceso 
Esterhazy,  y  de  quien  se  sospecha  en  la  actualidad  que  sea  favorable 
á  ios  partidarios  de  Dreyfus.  Lo  que  si  es  cierto  es  que,  después  de 
haber  conferenciado  con  M.  Labori,  el  juez  Bertulus  se  dirigió  per- 
sonalmente, contra  la  costumbre  establecida  en  la  magistratura,  á 
presentar  una  querella,  por  falsedad  y  complicidad  en  una  falsifica- 
ción contra  el  comandante  Du  Paty  de  Clam. 

El  fiscal  de  la  República,  en  tanto,  ha  declarado  que  el  juez  Ber- 
tulus es  incompetente  para  conocer  del  asunto  á  que  nos  referimos; 
porque  al  ser  Paty  du  Clam,  á  quien  Picquart  acusa,  comandante  del 
ejército  ,  encuéntrase  sujeto  tan  sólo  á  la  ley  militar  ,  y  en  tal  con- 
cepto, á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  militares. 

Pero  el  juez  Bertulus,  no  satisfecho  con  aquella  declaración  ,  ha 
replicado  en  un  largo  escrito  afirmando  su  competencia  ,  porque  el 
comandante  Du  Paty  du  Clam  se  halla  complicado  en  el  proceso, 
junto  con  otra  persona  no  militar,  Mad.  Pays,  y  que  cuando  concurre 
en  un  proceso  un  militar  y  un  paisano  ,  el  tribunal  civil  es  el  único 
competente. 

Bertulus  juega  en  la  actualidad  una  partida  arriesgadísima  ;  pero 
es  muy  posible  que  obtenga  una  decisión  favorable  en  la  Sala  encar- 
gada de  decidir  acerca  de  las  competencias,  que  es  la  llamada  á  pro- 
nunciar, en  esta  cuestión  gravísima ,  la  última  palabra  ,  y  entonces 
tendremos  un  nuevo  proceso  de  resonancia  y  un  gravísimo  incidente, 
pero  no  más  que  un  incidente  ;  pues  nada  de  esto  tiene  relación  con 
la  inocencia  ni  con  la  culpabilidad  de  Dreyfus. 

El  general  Gouse,  mezclado  en  el  proceso  contra  Esterhazy,  y  uno 
de  los  enemigos  de  los  partidarios  de  Dreyfus  ,  ha  sido  separado  de 
su  puesto  de  segundo  jefe  del  Estado  Mayor  general ,  y  sustituido 
por  el  general  Delanne,  del  cual  seguirá,  no  obstante,  siendo  colabo- 
rador hasta  el  15  de  Octubre,  para  ponerle  al  corriente  del  servicio. 
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Los  amigos  de  Dreyfus  se  muestran  alborozados  y  proclaman  que 
esto  es  un  castigo;  pero  ,  á  juicio  de  un  periódico  ,  «se  engañan  por 
completo  ,  porque  el  general  Gouse  ha  sido  ascendido  á  general  de 
división,  y  en  este  concepto  no  puede  continuar  por  más  tiempo  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

— Apenas  cuenta  un  mes  de  existencia  el  Gabinete  Brisson  ,  y  ya 
ha  conseguido  que  se  unan  contra  él  todos  los  partidos.  El  jefe  del 
Ministerio  ha  presentado  su  dimisión,  á  la  que  había  de  seguir  la 
de  sus  colegas;  pero  el  presidente  de  la  República  declaró  que  no  las 
aceptaría  sino  á  condición  de  que  fueran  convocadas  inmediatamen- 
te las  Cámaras.  Ante  la  actitud  de  Mr.  Faure  calmáronse  los  ímpetus 
del  presidente  del  Consejo ,  pero  negóse  á  hacer  concesión  alguna  á 
Cavaignac,  quien,  contra  su  deseo,  se  ve  obligado  á  presenciar  todos 
los  días  el  triste  espectáculo  de  que  el  nombre  del  comandante  Du 
Patydu  Clam  sea  difamado  por  los  periódicos  de  Dreyfus,  sin  poder 
autorizarle  para  perseguir  judicialmente  á  sus  enemigos  ;  y  en  tanto 
Lockroy,  el  autor  de  zarzuelas  ,  convertido  en  ministro  de  Marina, 
no  se  ocupa  sino  en  inspeccionar  los  arsenales  del  Estado,  ni  abre  la 
boca  más  que  para  poner,  cual  digan  dueñas,  á  los  jefes  más  conspi- 
cuos de  la  armada  nacional.  Dados  estos  antecedentes,  nada  tiene 
de  extraño  que  circulen  rumores  relativos  á  disentimientos  que  se 
dice  haber  surgido  en  el  seno  del  Gabinete  ,  sobre  todo  entre  el  pre- 
sidente del  Consejo  y  el  ministro  de  la  Guerra,  por  lo  que  atañe  á  la 
cuestión  Dreyfus.  No  ocurrirá  seguramente  un  rompimiento  inme- 
diato, pero  la  situación  del  Ministerio  es  de  todo  punto  anormal.  Si 
hoy  estuviera  el  Parlamento  abierto,  el  Gobierno  lucharía  con  inmen- 
sas dificultades  para  sostenerse,  y  así  se  explica  su  resistencia  á  con- 
vocar las  Cámaras  ;  pero  tal  situación  no  puede  prolongarse  ,  ni  la 
vida  del  Gabinete,  por  tanto,  á  menos  de  experimentar  una  profunda 
transformación  que  le  devuelva  aquella  unidad  de  pensamiento  y  de 
acción,  sin  la  cual  se  hace  todo  Gobierno  absolutamente  imposible. 

— Como  indicamos  arriba,  el  ministro  de  Marina  francés,  Mr.  Loc- 
kroy, ha  pasado  algunos  días  en  Brest,  con  el  objeto  de  inspeccionar 
la  escuadra  del  Océano  ,  habiendo  aprovechado  también  la  ocasión, 
al  decir  de  algunos  periódicos  ,  para  hacerse  tributar  grandes  hono- 
res oficiales  en  concepto  de  ministro  de  Marina.  Como  buen  repu- 
blicano, parece  que  su  Excelencia  es  aficionadísimo  á  tales  honores. 
Pero  la  verdad  es  que  han  desaparecido  sus  antipatías  de  antaño  ha- 
cia la  Marina  de  guerra,  y  abriga  laudables  propósitos  por  cuanto  se 
refiere  á  su  engrandecimiento  ,  así  como  á  la  defensa  de  las  costas. 
En  tal  concepto  ,  su  viaje  no  ha  resultado  estéril ,   pues  ha  podido 
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convencerse,  por  sus  propios  ojos,  de  laindefensión  en  que  las  costas 
francesas  se  encuentran  ;  á  tal  punto,  que  en  concepto  de  los  técni- 
cos, nada  más  fácil  que  realizar  un  desembarco,  sin  que  ,  excepción 
hecha  de  Cherburgo,  exista  un  buen  fondeadero  tampoco  en  la  vasta 
extensión  de  territorio  francés  que  baña  con  sus  aguas  el  Atlántico. 
La  entrada  del  puerto  de  Brest  es  peligrosísima  ;  ni  el  Loira  ni  el 
Gironda  están  fortificados  en  sus  desembocaduras  ,  ni  tampoco  el 
Sena,  que  por  lo  demás  no  es  navegable  para  una  escuadra;  y  la  en  - 
trada  del  Havre  tan  sólo  puede  ser,  en  contadas  ocasiones,  franquea- 
da por  los  buques  de  guerra.  El  ministro  de  Marina  ha  adquirido  el 
convencimiento  de  que  para  colocar  la  flota  francesa  á  la  altura  de 
las  circunstancias  críticas  por  que  atraviesa  Europa,  y  defender  las 
costas  contra  un  posible  golpe  de  mano  ,  se  hace  preciso  realizar  un 
desembolso  de  mil  millones  de  francos. 

Inglaterra  y  Rusia. — Insisten  los  periódicos  en  que  aumenta  la 
posibilidad  de  un  conflicto  entre  estas  dos  potencias,  por  la  cuestión 
de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  China. 

Sabido  es  que  las  potencias  europeas  han  inaugurado  en  China 
un  sistema  de  conquistas  pacíficas  por  virtud  de  concesiones  de  li- 
neas ferroviarias.  Los  representantes  de  las  citadas  potencias  recla- 
man incesantemente  del  Gobierno  chino  concesiones  de  ese  género 
á  favor  de  sus  respectivos  países,  y  protestan  de  que  se  otorguen  á 
los  demás.  China  quiere  prolongar  hasta  el  puerto  libre  de  New- 
Chang,  el  más  importante  del  golfo  de  Leao-Yong,  la  línea  de  Tien- 
Sin  á  Chan-Hai-Wan.  El  director  de  la  misma  Mr.  Hue,  se  ha  di- 
rigido al  Banco  Inglés  de  Hong-Kong,  comanditario  de  la  sección 
ya  construida,  pidiendo  fondos  para  dar  término  á  los  trabajos.  Di- 
cho establecimiento  bancario  aceptó  la  petición  y  acordó  facilitar  el 
capital  necesario;  mas  cuando  el  director  Hue  iba  á  firmar  el  con- 
trato, se  halló  con  que  el  representante  de  Rusia  en  Pekin,  Mr.  Pau- 
lof,  se  oponía  á  esa  transacción,  apoyada,  por  otra  parte,  con  todas 
sus  fuerzas  por  el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  sir  Claudio 
Mac-Donald.  Así  las  cosas,  el  22  de  Julio  último  lord  Salisbury  in- 
forma al  Gobierno  chino  que  Inglaterra  prestará  su  apoyo  al  Impe- 
rio si  trata  de  resistir  la  presión  de  cualquier  potencia  que  pretenda 
oponerse  á  las  concesiones  hechas  en  favor  de  otra.  En  realidad,  las 
palabras  del  primer  ministro  inglés  no  son  sino  una  amenaza  direc- 
ta á  Rusia,  la  cual  pretende  tener  perfecto  derecho  á  proceder  como 
lo  hace,  pues  alega  le  fué  concedida  la  línea  de  Ki-Rin  á  Port-Ar- 
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thur  y  TaLien-Wan  bajo  condición  de  que  ninguna  otra  potencia, 
á  excepción  de  China,  podría  ser  autorizada  á  construir  una  línea 
concurrente  en  el  mismo  distrito.  Claro  es  que  el  ferrocarril  á  New- 
Chang,  aunque  de  propiedad  china,  pertenecía  de  hecho  á  Inglate- 
rra desde  el  momento  que  se  hacía  en  su  totalidad  con  capitales  in- 
gleses y  bajo  la  inspección  de  ingenieros  británicos. 

Entre  tanto,  la  prensa  inglesa  pregunta  si  lord  Salisbury  ha  he- 
cho .promesas  á  China  con  intención  de  mantenerlas,  declarando  que^ 
en  caso  contrario,  Inglaterra  quedaría  humillada,  sin  lograr  impe- 
dir por  eso  la  guerra  con  Rusia.  Hallándose,  pues,  esta  nación  fir- 
memente decidida  á  sostener  la  protesta  de  su  representante,  no  es 
aventurado  vaticinar  un  rompimiento  anglo-ruso  si  las  declaraciones 
de  Salisbury  se  han  de  sostener  al  pie  de  la  letra. 

De  aquí  que  la  prensa  americana  consagre  mucha  atención  á  la 
crisis  internacional  que  se  está  planteando  en  China,  y  que  conside- 
ra gravísima.  La  opinión  unánime  es  que  se  necesita  de  mucha  ha- 
bilidad diplomática  y  de  mutuas  concesiones  para  evitar  un  conflic- 
to. Los  hombres  políticos  se  muestran  también  inquietos  ante  la  in- 
minencia  de  serias  complicaciones  en  Oriente. 

Sin  embargo,  no  parece  improbable  la  solución  pacífica  del  con- 
flicto, pues  basta  recordar  que,  si  bien  Inglaterra  protesta  enérgica- 
mente contra  toda  intervención  ajena  en  regiones  sobre  las  cuales 
tiene  proyectos,  suele  después  inclinarse  ante  el  hecho  consumado; 
política  que  conviene  más  que  ninguna  otra  á  una  nación  comercial 
é  industrial,  cuyos  intereses  comprometería  gravísimamente  la 
guerra. 

Por  eso  tal  vez  la  Gran  Bretaña  acabará  por  ceder  en  la  cuestión 
de  China  y  en  la  que  pudiera  suscitarse  en  Persia,  donde  existe  igual 
antagonismo  entre  ingleses  y  rusos,  al  persuadirse  de  que  el  Imperio 
moscovita  no  se  asusta  por  sus  amenazas. 

Es  de  advertir,  con  motivo  de  esta  cuestión,  que  en  Washington, 
según  noticias  fidedignas,  se  proclama  la  comunidad  de  intereses  de 
Inglaterra  y  la  Unión  norteamericana  en  el  extremo  Oriente,  así 
como  se  tiene  por  segura  la  alianza  entre  Rusia  y  China  contra  In' 
glaterra. 

— El  Imperio  ruso  es'hoy  ya  dueño  de  la  entrada  meridional  del 
Mar  Rojo.  I^a  noticia  relativa  á  la  cesión  del  sultanato  de  Roberta, 
hecha  por  el  Negus  Menelick  al  emperador  de  Rusia,  ha  sido  con- 
firmada en  todas  sus  partes.  El  conde  Leontieff  y  el  caballero 
Vlassier  han  obtenido  este  nuevo  y  magnífico  triunfo  que  añadir  á 
tantos  otros  como  viene  obteniendo,  de  cincuenta  años  á  la  fecha, 
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la  diplomacia  rusa.  La  adquisición  por  Rusia  del  sultanato  de  Rober- 
ía ha  causado  en  las  esferas  oficiales  británicas  el  descontento  que 
bien  pueden  suponer  nuestros  lectores.  El  éxito  nuevamente  obteni- 
do por  la  diplomacia  del  Czar  ha  venido  á  aumentar  la  malquerencia 
que  ya  experimentaban  los  ingleses  por  los  rusos,  y  acabará  de  agriar 
las  relaciones  ya  tan  tirantes,  entre  los  dos  países.  El  Daily  Mail 
califica  de  desordejiada  la.  ambición  de  Rusia,  y  manifiesta  la  esperanza 
de  que  Inglaterra  sabrá  poner  coto  á  la  política  absorbente  del  Gabi- 
nete de  San  Petersburgo,  que  no  vacila  en  la  consecución  de  sus  pro- 
pósitos, por  más  que  su  conducta  pueda  desencadenar  sobre  Europa 
los  horrores  de  la  guerra. 

Austria-Hungría. — La  situación  del  Imperio  austríaco  agrávase 
por  momentos.  Todos  los  esfuerzos  del  conde  de  Thun  para  procu- 
rar un  acuerdo  entre  el  Gobierno  y  las  agrupaciones  parlamentarias 
acerca  de  la  cuestión  de  los  idiomas,  han  venido  á  parar  desdichada- 
mente á  un  conflicto  de  intransigencias.  El  Emperador  ha  hecho  lla- 
mar al  Conde  para  conferenciar  con  él,  tocante  al  medio  que  resta 
para  obligar  á  los  incorregibles  á  subordinar  sus  exigencias  particu- 
lares al  interés  común  de  la  monarquía.  El  Imperio  austríaco,  que 
un  día  fué  el  primero  del  mundo,  encuéntrase  al  borde  de  un  preci- 
picio, al  cual  puede  precipitarle  el  menor  accidente.  Este  hecho,  te- 
mible para  el  Austria  y  para  el  Príncipe,  que  parece  llamado  á  ser  su 
último  Emperador,  no  puede  por  menos  de  serlo  también  para  Euro- 
pa, que  habría  de  quedar,  por  virtud  de  tal  caída,  profundamente 
trastornada.  El  Soberano,  cuyo  reinado  ha  sido  tan  fecundo  en  des- 
gracias, no  por  su  culpa,  según  dicen,  sino  por  la  de  otros,  no  en- 
cuentra otro  remedio  que  un  cambio  de  Constitución.  Pero  sobre  qué 
bases  y  en  qué  sentido,  nadie  lo  dice,  lo  cual  prueba  que  nadie  lo 
sabe.  Que  la  Constitución  austríaca  de  1867  no  conviene  ya  á  las 
condiciones,  á  las  necesidades,  á  las  exigencias  actuales  de  las  diver- 
sas poblaciones  de  la  Monarquía,  es  un  hecho  evidentísimo.  Sus  en- 
carnizadas contiendas  demuéstranlo  sobradamente.  Mas  que  sea 
fácil  hacer  otra,  es  lícito  dudarlo. 

Los  periódicos  dedican  largos  comentarios  al  hecho  de  haberse 
presentado  inopinadamente  en  Budapest  el  conde  Kallay,  ministro 
de  Hacienda  del  Imperio,  á  quien  la  opinión  pública  viene  designan- 
do hace  tiempo  como  futuro  ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Ase- 
gúrase por  algunos  periódicos  que  el  Emperador  ha  encargado  al 
conde  Kallay  la  misión  de  preparar  el  terreno  para  conseguir  un 
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acuerdo  entre  el  conde  Thun  y  el  barón  Banffy,  que  permita  al  Qo' 
bierno  prolongar  el  concierto  provisional  austro-húngaro.  El  conde 
Kallay  ha  conferenciado  ya  varias  veces  con  Esernatonyi,  el  hombre 
de  confianza  de  Coloman  Tisza;  pero  se  dice  que  éste  se  ha  mostra- 
do poco  dispuesto  á  aceptar  las  proposiciones  del  conde  Kallay,  como 
contrarias  á  lo  dispuesto  en  el  pacto  de  1867.  Anunciase  como  pró- 
xima la  llegada  del  conde  de  Thun  á  Budapest. 


BÉLGICA. — Los  liberales  belgas  acaban  de  sufrir  una  completa  de- 
rrota en  Luxemburgo.  Hallábase  vacante  un  puesto  de  diputado  en 
Bastogne;  trataron  los  liberales  de  arrebatárselo  á  los  católicos,  pero 
el  candidato  de  éstos,  M.  Delvaux,  fué  elegido  por  8.192  votos,  en 
tanto  que  su  contrincante  liberal  tan  sólo  obtuvo  4.253.  El  candida- 
to socialista  apenas  alcanzó  á  reunir  unos  300  votos.  No  hace  aún 
muchos  años  que  los  liberales  eran  poderosísimos  en  la  provincia  de 
Luxemburgo;  pero  hoy  se  encuentran  en  completa  decadencia,  tanto 
en  el  Luxemburgo  como  en  otras  partes.  En  1896,  este  mismo  dis- 
trito de  Bastogne  sólo  dio  á  su  diputado  católico,  no  obstante  tra- 
tarse de  un  veterano  parlamentario,  1.645  votos  de  mayoría  sobre  su 
competidor  liberal;  hoy  la  diferencia  en  favor  del  candidato  católico 
es  de  3.940  votos,  de  donde  resulta  que  en  dos  años  el  partido  libe- 
ral ha  perdido  en  el  mencionado  distrito  2.295  votos;  ó,  mejor  dicho, 
que  1. 147  votos  que  se  dieron  entonces  al  candidato  liberal,  han  sido 
adjudicados  ahora  al  candidato  católico, 

* 

América:  Chile  y  la  Argentina. — Las  cuestiones  pendientes  en- 
tre las  Repúblicas  Argentina  y  chilena  agrávanse  de  día  en  día,  y 
todo  hace  temer  un  fatal  desenlace  para  un  plazo  relativamente  bre- 
ve. En  Chile  nadie  cree  en  las  protestas  de  paz  de  la  Argentina;  antes 
por  el  contrario,  se  supone,  y  quizás  no  sin  fundamento,  que  las  di- 
laciones que  se  buscan  obedecen  exclusivamente  al  deseo  de  ganar 
tiempo  para  completar  los  armamentos  navales  y  terrestres  y  dar 
lugar  á  que  fondeen  en  el  Río  de  la  Plata  los  tres  buques  de  combate 
últimamente  adquiridos.  Pero  esto  no  le  conviene  á  Chile,  cuyo  Go- 
bierno se  figura  hallarse  en  condiciones  para  ir  á  la  guerra  con  proba- 
bilidades de  éxito.  Por  otra  parte,  Chile  es  mucho  más  pobre  que  la 
Argentina,  y  como  la  paz  armada  le  cuesta  cien  mil  pesos  diarios,  no 
puede  soportar,  durante  un  largo  espacio  de  tiempo,  tan  anómalo  es- 
tado de  cosas.  La  Cancillería  chilena  se  propone  exigir  una  contesta- 
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ción  definitiva;  y  si  ésta  no  fuera  todo  lo  satisfactoria  que  esperan  los 
chilenos,  no  se  haría  esperar  el  desenlace;  pues,  como  ya  hemos  di- 
cho, á  Chile  menos  que  á  la  Argentina  conviene  una  paz  armada  que 
la  empobrece.  Es  más:  si  la  Argentina  acepta  el  arbitraje  absoluto, 
el  Gobierno  chileno  ordenará  en  seguida  el  desarme,  sin  preocuparse 
por  los  armamentos  argentinos;  tan  convencido  se  halla  de  lo  ruino- 
sas que  para  los  pueblos  resultan  á  la  postre  estas  nebulosidades.  El 
perito  Moreno  ha  pedido  un  plazo  de  treinta  días  para  presentar  su 
informe;  y  no  obstante  las  palabras  pacíficas  del  general  Mitre,  la 
verdad  es  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  lleva  adelante  sus  arma- 
mentos con  actividad  vertiginosa.  Dicese  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública piensa  solicitar  un  mes  de  licencia,  á  fin  de  dar  lugar  á  que, 
ocupando  su  puesto  el  general  Mitre,  presidente  dtl  Senado,  cuyas 
ideas  pacíficas  son  de  todos  conocidas,  sea  posible  encontrar  una  so- 
lución pacífica  que  logre  evitar  el  rompimiento  entre  los  dos  países. 
El  conflicto  argentino-chileno  toca,  pues,  á  su  término,  siendo  de 
desear  que  no  se  resuelva  en  una  guerra,  á  la  que  temen,  con  sobra- 
da razón,  todas  las  Repúblicas  sudamericanas. 

II 

ESPAÑA 

Tampoco  en, esta  crónica  podemos  comunicar  á  nuestros  lectores 
noticias  agradables  respecto  de  los  asuntos  que  interesan  actualmen- 
te á  España:  sólo  nos  cumple  excitar  á  todos  los  verdaderos  patrio- 
tas á  que,  ahora  más  que  nunca,  conserven  aquella  grandeza  de 
alma  que  no  se  ensoberbece  vanamente  en  los  sucesos  prósperos  ni 
se  abate  en  los  adversos. 

*  * 
Cuba.  Han  salido  ya  con  rumbo  á  España  muchas  de  las  tropas 
que  capitularon  en  Santiago  de  Cuba.  Cuál  sea  el  lastimoso  estado 
en  que  se  encuentran  las  que  todavía  están  esperando  el  momento  de 
su  repatriación,  con  aterradora  elocuencia  lo  expresa  el  telegrama 
que  transcribimos:  «Santiago  de  Cuba  4. — Estado  extenuación  de 
los  soldados  prolongada  permanencia  de  las  fuerzas  en  reducido  cam- 
pamento designado  por  americanos,  sin  tiendas,  que  ellos  tienen  y 
nosotros  carecemos;  el  cambio  de  alimentación  del  arroz  y  aceite  en 
carnes  conservadas,  la  coincidencia  de  ser  éste  el  período  de  las  llu- 
vias, determinan  alarmante  crecimiento  de  hospitalidades,  al  extre- 
mo de  existir  en  Santiago  3.000  enfermos  además  de  los  existentes 
en  las  enfermerías  de  Palma,  San  Luis  y  Songo,  y  1.500  en  Guan- 


622  CRÓNICA   GENRKAL. 


tánamo  y  hospitales  de  Baracoa  y  Sagua  Táñame,  registrándose  aquí 
hasta  12  y  14  defunciones  diarias.  Insuficientes  camas  para  tantos 
enfermos,  que  probablemente  aumentarán,  por  lo  que  considero  con- 
veniente comenzar  repatriación  por  enfermos,  para  lo  que  necesita- 
ría conocer  barcos  que  vendrán,  expresando  los  destinados  á  hospita- 
les y  los  que  conducirán  cuerpos.  Herida  general  Linares  sigue  su 
curso  sin  complicaciones,  aunque  persistiendo  agudos  dolores.  Como 
no  tuvo  variación  sensible  desde  último  parte,  no  di  por  esto  conoci- 
miento á  V.  E. — Toral.» 


Filipinas.  Después  de  tres  meses  de  heroica  resistencia,  la  plaza 
de  Manila  ha  capitulado  por  hambre  y  por  la  imposibilidad  de  hacer 
frente  al  bombardeo  de  la  escuadra  de  Dewey  en  combinación  con 
los  refuerzos  de  10.000  americanos.  La  capitulación  se  efectuó  el  día 
13,  ante  las  fuerzas  que  mandaba  el  general  Merrit.  Se  hizo,  según 
los  informes  oficiales,  con  todos  los  honores  de  guerra.  El  encarga- 
do de  la  rendición  de  la  plaza  fué  el  gobernador  militar,  general 
Jáudenes,  á  quien,  por  motivos  que  todavía  no  están  explicados,  ha- 
bía hecho  entrega  del  mando  el  general  Augustí.  A  pesar  de  haber 
intentado  el  Gobierno,  buscando  los  más  rápidos  medios  de  comuni- 
cación, evitar  que  la  plaza  se  rindiera,  han  resaltado  inútiles  sus  es- 
fuerzos, por  no  llegar  á  tiempo  las  comunicaciones  oficiales  dando 
cuenta  del  Protocolo,  y  el  general  Merrit  ha  conseguido  la  capitula- 
ción. Por  unas  cuantas  horas  han  sido  ineficaces  los  esfuerzos  vale- 
rosos de  los  defensores  de  Manila. 

El  general  Augustí  había  embarcado  algunos  días  antes  con  toda 
su  familia  en  el  buque  más  rápido  que  pudo  tener  á  su  disposición, 
que  fué  el  crucero  alemán  Kaiserin  Augusta,  á  bordo  del  cual  ha  lle- 
gado ya  á  Hong-Kong. 

Aunque  todas  las  noticias  que  se  conocen  en  España  sobre  la  capi- 
tulación de  Manila  son  de  origen  norteamericano,  y  por  consiguiente 
sospechoso,  juzg'amos  oportuno  transcribir  uno  de  los  telegramas  del 
Heraldo  de  Nueva  York,  donde  se  consignan  muchos  y  muy  tristes 
detalles  de  aquel  suceso.  Dicho  telegrama  está  fechado  en  Hong- 
Kong  el  día  17  y  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Después  de  una  defensa  meramente  nominal,  se  ha  rendido  Ma- 
nila en  la  tarde  del  día  13  del  mes  actual,  y  la  bandera  americana 
flota  sobre  la  capital  de  todo  el  archipiélago  filipino,  con  escaso  sacri- 
ficio de  vidas'.    Fui  uno  de  los  primeros  que  penetraron  en  la  pobla- 
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ción  y  conozco  antecedentes  que  es  hora  ya  de  hacer  púbh'cos.  El  5 
de  Agosto  publicaron  los  periódicos  de  Manila  la  noticia  oficial  de  que 
el  general  Augusti  delegaba  su  mando  en  el  segundo  cabo  ,el  gene- 
ral D.  Fermín  Jáudenes  y  y\lvarez.  Conocida  la  noticia  por  los  jefes 
americanos,  el  general  Merrit  y  el  almirante  Dewey,  en  un  mismo 
documento,  notificaron  al  general  Jáudenes  que  se  veían  en  la  nece- 
sidad de  concederle  tan  sólo  cuarenta  y  ocho  horas  para  rendirse,  ó, 
si  quería  combatir,  alejar  de  la  plaza  á  los  no  combatientes.  Encar- 
góse  de  llevar  el  documento  á  la  plaza,  no  un  oficial  americano,  sino 
el  teniente  Armitage,  perteneciente  á  la  dotación  del  crucero  inglés 
Immortality  A  este  despacho  oficial,  recibido  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana  del  día  7,  contestó  el  general  Jáudenes  por  el  mismo  con- 
ducto á  las  doce  y  treinta. 

Comenzaba  la  contestación  significando  su  gratitud  al  almirante  y 
al  general  por  los  nobles  y  humanos  sentimientos  que  acreditaba  el 
plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas  otorgado  á  los  no  combatientes. 
Hacía  observar,  sin  embargo,  que  encontrándose  Manila  completa- 
mente sitiada  por  las  fuerzas  insurrectas,  no  disponía  de  ningún 
lugar  inmune  para  el  enorme  número  de  heridos,  enfermos,  mujeres 
y  niños  residentes  en  la  ciudad  murada. 

Sorprendió  á  los  generales  que  á  esta  indicación  no  acompañase 
ninguna  propuesta  de  medidas  conducentes  á  sustraer  de  los  rigores 
de  la  guerra  á  la  población  inerme. 

Durante  el  día  8  y  la  madrugada  del  9,  alguna  parte  de  los  subdi- 
tos extranjeros,  en  su  mayor  parte  ingleses,  que  habitaban  en  los 
suburbios,  lograron  refugiarse  en  los  buques  mercantes  y  de  guerra 
neutrales. 

En  la  m.añana  del  g  mandó  el  almirante  Dewey  que  el  Concord  y 
el  Petrel  vigilasen  el  Pasig  para  evitar  la  fuga  de  los  españoles. 

Sorprendió  que  venciendo  el  día  9  el  plazo  concedido,  no  se  rom- 
piera el  fuego  contra  la  plaza,  y  como  el  cónsul  de  Bélgica,  en  los 
días  II  y  12,  celebró  constantes  entrevistas  con  los  jefes  españoles  y 
yankees,  cundió  por  todas  partes  el  rumor  de  que  se  estaba  negocian- 
do la  forma  de  una  rendición  honrosa. 

Entretanto  acumulábanse  fuerzas  americanas  á  la  derecha  de  las 
-líneas  españolas. 

El  día  13,  á  las  nueve  de  la  mañana,  izó  la  escuadra  bandera  de 
combate,  colocándose  al  frente  de  la  línea  de  fuego  el  Olympia. 

Hizo  este  buque  el  primer  disparo  á  las  9,35  de  la  mañana,  dis- 
parando seguidos  cuatro  proyectiles  de  ocho  pulgadas  sobre  el  fuerte 
de  Malate  llamado  de  San  Antonio  Abad, 
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Contra  el  mismo  fuerte  dispararon  el  Raleigh,  el  Petrel  y  el  Callao, 
protegidos  por  el  Baltimore,  el  Boston  y  el  Monterrey. 

Fueron  poco  felices  los  primeros  disparos;  pero  en  cuanto  los  bu- 
ques americanos  se  aproximaron  á  3.000  metros  y  se  rectificó  la 
puntería,  cayeron  sobre  el  fuerte  y  las  trincheras  69  proyectiles  de 
cinco  pulgadas  y  18  de  ocho  de  los  cañones  del  Olympiu.  El  Raleigh 
y  el  Petrel  colocaron  en  el  blanco  un  número  de  granadas  aproxima- 
damente igual.  El  episodio  más  hermoso  del  combate  fué  ver  al  Ca- 
llao, que  manda  el  teniente  Tappan,  y  á  la  lancha  Barceló,  sostener 
un  fuego  al  alcance  de  los  Maüser  españoles,  con  la  fortuna  de  no 
recibir  ni  un  balazo.  La  misma  suerte  tuvo  el  vaporcito  del  Herald, 
que  se  colocó  en  la  vanguardia.  El  general  Merrit  y  su  Estado  Mayor 
presenciaban  el  cañoneo  desde  el  Zafiro,  á  bordo  del  cual  se  encon- 
traban dos  compañías  de  color  y  parte  de  dos  batallones  de  las  fuer- 
zas de  Oregón.  Casi  apagado  el  fuego  del  enemigo  en  menos  de  una 
hora,  ordenó  Merrit  á  la  infantería  que  asaltase  las  trincheras  espa- 
ñolas, y  nuestras  tropas,  protegidas  por  una  batería  del  regimiento 
de  Utah,  avanzaron  hacia  la  calle  Real,  con  su  banda  de  música  al 
frente,  y  desplegadas  las  brillantes  banderas.  Sin  gran  obstáculo,  y 
haciendo  un  vigoroso  fuego,  llegaron  al  frente  de  la  Luneta,  h.  las 
doce  en  punto,  el  teniente  abanderado  Brumby,  acompañado  por  el 
inspector  Wittier,  llegaron  á  bordo  de  una  lancha  dispuesta  por  el 
cónsul  belga,  para  convenir  los  términos  de  la  capitulación  con 
arreglo  á  las  instrucciones  de  Merrit.  El  teniente  Brumby  comenzó 
á  preguntar  por  el  general  Jáudenes ,  sin  encontrarle  por  parte  algu- 
na, hasta  que  después  de  conferenciar  con  buen  número  de  oficiales, 
halló  al  gobernador  general  de  Filipinas.  Después  de  un  breve  diá- 
logo, trasladáronse  al  salón  del  Ayuntamiento,  y  sin  gran  dificultad 
se  redactó  y  suscribió  el  acta  de  capitulación. 

Las  cláusulas  fundamentales  del  acta  son  las  siguientes: 

CAPITULACIÓN  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS 

«Los  oficiales  entregarán  sus  caballos,  conservando  las  espadas  y 
equipo  personal;  y  como  con  arreglo  á  las  leyes  españolas  no  pue- 
den comprometer  su  palabra,  los  americanos  consienten  en  tratarles 
como  si  la  hubiesen  emjpeñado. 

"  Los  soldados  y  fuerzas  armadas  españolas  se  rinden  con  el  carác- 
ter de  prisioneros  de  guerra,  entregando  inmediatamente  todas  sus 
armas.  Lo  que  haya  de  hacerse  con  estas  tropas  será  objeto  de  ne- 
gociaciones entre  ambos  Gobiernos,  y  queda  al  arbitrio  del  general 
Merrit  el  devolverles  ó  no  en  su  día  los  armamentos. 
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Los  prisioneros  españoles  se  alimentarán  con  los  recursos  que 
tenga  el  Tesoro  filipino;  y  cuando  esos  recursos  se  agoten,  los  ame- 
ricanos proveerán  á  su  subsistencia. 

Todas  las  propiedades  del  dominio  público  ó  del  Estado,  se  con- 
siderarán como  rendidas  al  vencedor. 

Los  Bancos  y  dependencias  financieras  continuarán  funcionando 
como  hasta  aquí  mientras  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no 
disponga  lo  que  estime  conveniente.» 

Tan  pronto  como  se  firmó  esta  capitulación,  el  teniente  Brumby, 
acompañí^do  sólo  por  dos  marineros  del  Olympia,  que  llevaban  una 
bandera  americana,  fué  á  colocarla  en  el  fuerte  de  Santiago,  sito  al 
Norte  de  la  ciudad  murada,  donde  ondeaba  una  bandera  española. 

Al  pie  del  fuerte  se  encontraban  varios  oficiales  españoles,  y  no 
bien  llegó  el  teniente  Brumby,  reunióse  gran  muchedumbre. 

Sin  detenerse  por  ello,  el  teniente  hizo  el  cambio  de  banderas  y 
mandó  á  buscar  fuerzas  americanas. 

Oportunamente  presentóse  poco  después  una  compañía,  precedida 
de  la  banda  militar,  que  tocó  el  himno  The  Start-Spangled  Banner. 

No  tardó  en  desembarcar  el  general  Merrit,  á  quien  acompañé  en 
su  visita  á  la  población,  encontrando  que  los  habitantes  y  los  solda- 
dos tenían  una  apariencia  demasiado  buena  para  justificar  la  situa- 
ción de  miseria  que  se  atribuía  á  los  habitantes  de  Manila. 

Sólo  puede  justificarse  la  capitulación  por  el  deseo  de  evitar  las 
pérdidas  de  vidas  de  mujeres  y  niños. 

Las  tropas  americanas  ocuparon  la  población,  á  ambas  orillas  del 
Pasig,  fraternizando  con  españoles  é  indígenas. 

El  14  los  insurrectos  atacaron  las  trincheras  españolas,  y  el  ge- 
neral Merrit  les  reprendió,  impidiéndoles  que  se  acercaran  á  la 
ciudad. 

Del  estado  general  del  resto  del  Archipiélago  filipino  podemos  for- 
marnos idea  por  el  siguiente  cablegrama  del  Comandante  general  de 
las  Visayas  y  Mindanao,  Sr.  Rios:  «Según  comandante  cañonero 
alemán,  que  trajo  noticias  apresamiento  cañonero  Leyte  y  prisión 
cazadores  columna  Monet,  sólo  éste  con  familias  europeas  refugiadas 
en  Macabebe,  llegó  sin  novedad  Manila  por  esteros.  Desde  día  5  sin 
noticias  oficiales  Manila;  particulares  alcanzan  al  15.  Situación  la 
misma.  Corporaciones,  principalías,  personalidades  importantes  país, 
se  han  presentado  manifestándome  su  complacencia  por  circular  que 
dicté  Gobernadores  y  remito  V.  E.  correo,  confirmándome  en  ello 
calurosas  espontáneas  manifestaciones  entusiasmo,  adhesión  al  Tro- 
no, que  be  recibido  con  motivo  santo   S.    M.,   hecho  que  aseguro 
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á  V.  E.  me  impresionó  vivamente  por  su  significación  en  estos  mo- 
mentos. Activas  operaciones,  sin  que  partidas  Cebú,  lio  lio,  Antique, 
presenten  ya  importancia.  Tripulaciones  algunos  buques,  que  utilizo 
para  comunicaciones,  insubordinadas,  negándose  navegar,  desem- 
barcándose la  del  Briitiis  en  Labuán,  marchándose  insurrección  en  un 
barco  inglés.  En  Camarines,  partidas  levantadas  hasta  hoy,  batidas, 
según  paite  comandante  Guardia  civil.  En  provincias  al  Norte  de 
ésta  domina  insurrección.  Vapor  inglés  Charter-H oush ,  con  tagalos, 
recorre  estas  costas,  con  cargamento  armas.  Tengo  dictadas  disposi- 
ciones enérgicas.  En  isla  Leyte,  donde  trató  desembarco,  habitantes 
se  opusieron  patrióticamente.  Visayas,  Mindanao,  sin  más  novedad; 
buen  espíritu.  Hoy  recibo  telegrama  número  7.  Reitero  agradeci- 
miento al  Gobierno,  que  puede  estar  seguro  dedico  toda  inteligencia 
y  energía  á  inspirar  á  estas  bizarras  tropas  subordinación,  disciplina; 
al  país,  gratitud,  cariño,  lealtad  efectiva  á  sus  Reyes  y  España.» 


* 
*  * 


Península. — Conocidas  por  nuestro  Gobierno  las  condiciones  im- 
puestas por  Mac  Kinley  para  entrar  de  una  manera  franca  en  las  ne- 
gociaciones de  paz,  el  Sr.  Sagasta  no  se  ha  atrevido  á  dar  una  con- 
testación categórica  sin  constliar  previamente  la  opinión  délos  más 
significados  políticos  de  todos  los  partidos,  no  sólo  para  orientarse 
en  un  asunto  de  tan  trascendental  importancia,  sino  también,  y 
acaso  principalmente,  para  hacer  responsables  de  las  consecuencias 
de  la  paz  á  todas  las  fuerzas  políticas  de  la  nación.  Al  efecto  ha  lla- 
mado sucesivamente  á  los  Sres.  Montero  Ríos,  Vega  de  Armijo, 
Martínez  Campos,  duque  de  Tetuán  ,  Romero  Robledo,  Azcárra- 
ga.  Chinchilla,  Salmerón,  López  Domínguez,  Primo  de  Rivera, 
Canalejas,  Weyler,  Barrio  y  Mier  y  Castelar.  Puede  asegurarse 
que  la  mayor  parte  de  ellos  han  abogado  por  la  paz,  contribuyendo 
esta  casi  unanimidad  de  pareceres  á  que  el  Gobierno  activara  los 
preparativos  necesarios  para  la  determinación  de  los  extremos  que 
había  de  contener  ti  protocolo.  Este  documento  es  ya  del  dominio 
público,  5'  está  redactado  en  términos  tan  poco  halagüeños  para  Es- 
paña, como  verán  nuestros  lectores. 

«Su  Excelencia  Mr.  Garrí bon,  embajador  extraordinario  y  plenipo- 
tenciario de  la  República  francesa  en  Washington,  y  William  R.  Day, 
secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  ,  habiendo  recibido  res- 
pectivamente al  efecto  plenos  poderes  del  Gobierno  de  Espeña  y  del 
de  los  Estados  Unidos,  han  formulado  y  firmado  los  artículos  si- 
guientes, que  precisan  los  términos  en  que  ambos  Gobiernos  se  han 
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puesto  de  acuario  relativa  nente  á  las  cuestiones  abajo  asignadas, 
que  tienen  por  objeto  el  establecimiento  de  la  paz  entre  los  dos  paí- 
ses, á  saber: 

«Articulo  i.*^  E-paña  renunciará  á  toda  pretensión  á  su  soberanía 
y  á  todos  sus  derechos  sobre  la  isla  de  Cuba. 

¡)Art.  2.°  España  cederá  á  los  Estados  Unidos  la  isla  de  Puerto 
Rico  y  las  demás  islas  que  actualmente  se  encuentran  bajo  la  sobera- 
nía de  España  en  las  Indias  Occidentales,  así  como  una  isla  en  Las 
Ladrones  (las  Marianas),  qne  será  escogida  por  los  Estados  Unidos. 

i)Art.  3.°  Los  Estados  Unidos  ocuparán  y  conservarán  la  ciudad, 
la  bahía  y  el  puerto  de  M  mila  en  espera  de  la  conclusión  de  «un  tra- 
tado de  paz  que  deberá  determinar  la  intervención  (controle),  la  dis- 
posición y  el  gobierno  de  las  Fil  pines.» 

)>Art.  4.°  España  evacu-irá  inmediatamente  Cuba,  Puerto  Rico  y 
las  demás  islas  que  se  encuentran  actuilmente  bajo  la  soberanía  de 
España  en  las  Indias  Occidentales;  con  este  objeto  cada  uno  de  los  dos 
Gobiernos  nombrará  comisarios  en  los  diez  días  que  seguirán  á  la 
firma  de  este  protocolo  ,  y  los  comisarios  así  nombrados  deberán  en 
los  treinta  días  que  seguirán  á  la  forma  de  este  protocoloencontrarse 
«n  la  Habana,  á  fin  de  convenir  y  ejecutar  los  detalles  de  la  evacua- 
ción ya  mencionada  de  Cuba  y  de  las  islas  españolas  adyacentes;  y 
cada  uno  de  los  dos  G  )biernos  nombrará  igualmente  en  los  diez  días 
siguientes  al  de  la  firma  de  este  protocolo  otros  comisarios,  que  de- 
berán ,  en  los  treinta  días  que  seg  lirán  á  la  firma  de  este  protoco- 
lo, encontrarse  en  Sin  Juan  de  Puerto  Rico  ,  á  fin  de  convenir  y 
ejecutar  los  detalles  de  U  evacuación,  antes  enumerada  ,  de  Puerto 
Rico  y  de  las  demás  islas  que  se  encuentran  actualmente  bajo  la  so- 
beranía de  España  en  l^s  Iniias  Occidentales. 

»Art.  5.°  España  y  los  Estados  Unidos  nombrarán  para  tratar  de 
la  paz  ,  cinco  comisarios  á  lo  más  por  cada  país  ;  los  comisarios  así 
nombrados  deberán  encontrarse  en  París  el  i.'*  de  Octubre  de  1898 
lo  más  tarde  ,  y  proceder  á  la  negociación  y  á  la  conclusión  de  un 
tratado  de  paz;  este  tratado  quedará  sujeto  á  ratificación  ,  con  arre- 
glo á  las  formas  constitución iles  de  cada  uno  de  ambos  países. 

»Art.  6.°     Uia  vez  termina  lo  y  firmado  este  protocolo  ,  deberán 
upenderse  las  h  )stilidales  en  los  dos  países  :   á  este  efecto  se  debe- 
rán dar  órdenes  por  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  á  los  jefes  de  sus 
fuerzas  de  mar  v  tierra  tan  pronto  como  sea  posible. 

I»  Hecho  en  Washington  por  duplicado,  en  francés  é  inglés  ,  por 
los  infrascritos  que  ponen  al  pie  su  firma  y  sello  ,  el  12  de  Agosto 
de   189S.)) 
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(Conclusión.) 


CARÁCTER  Y  FINES  DE  ESTA  EXPOSICIÓN 


Perdone  la  nación,  perdone  el  Gobierno,  perdone  V.  E.  esta  ligera 
expansión  de  nuestros  sentimientos  de  dignidad,  ofendida  como  re- 
ligiosos y  como  españoles.  No  es  esto  un  memorial  de  méritos  y  ser- 
vicios, pues  jamás  hemos  solicitado  aplausos  ni  recompensas,  que 
nunca  constituyen  el  móvil  de  nuestros  trabajos.  No  es  tampoco  un 
panegírico,  que  no  somos  nosotros  los  llamados  á  hacerlo,  ni  cree- 
mos haga  falta,  cuando  tan  patente  y  tan  limpia  se  destaca  la  histo- 
ria de  las  corporaciones  religiosas  de  Filipinas,  en  todos  los  órdenes 
del  justo  y  recto  progreso.  Tiene  algo  de  apologético,  y  mucho  de 
sentidísima  queja  por  los  injustificados  agravios  que  casi  á  diario  se 
nos  infieren;  es  débil  expresión  de  la  profunda  amargura  que  nos 
embarga  al  contemplar  y  sentir  de  cerca  el  estado  de  inmensa  per- 
turbación en  que  se  encuentra  este  hermoso  pedazo  de  la  patria,  y 
con  el  mayor  respeto  y  sumisión,  prescindiendo  en  absoluto,  cual 
procede,  de  partidos  políticos,  y  mucho  más  de  las  personas,  dice 
con  cristiana  sencillez,  y  en  síntesis,  al  gobierno,  que  adopte  y  sos- 
tenga con  las  corporítciones  religiosas  de  Filipinas  un  criterio  per- 
fectamente lógico;  y  que,  por  lo  tanto,  si  estima,  cual  es  justo  y  de- 
coroso, que  las  corporaciones  religiosas  ejercemos  una  altísima  y 
necesaria  misión  en  el  Archipiélago,  de  suyo  y  sin  miras  utilitarias 
y  falsas  razones  de  Estado,  honrosa  y  acreedor^ á  la  mayor  conside- 
ración, lo  manifieste  así,  claramente  y  con  nobleza,  empezando  por 
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dar  ejemplo  práctico  de  eso  en  sus  leyes  y  decretos,  y  en  sus  instruc- 
ciones á  las  autoridades  de  estas  islas,  no  consintiendo  que  por  nadie 
seamos  vejados  ni  atropellados,  tanto  más  cuanto  que  siendo  débiles 
y  desvalidos,  y  ligados  como  estamos  por  la  mansedumbre  y  la  pa- 
ciencia religiosa,  no  tenemos  otro  medio  de  defensa  que  nuestro 
derecho  y  la  protección  de  los  buenos,  y  nunca  podemos  apelar  á  los 
medios  de  represión  é  influencia  á  que  aludimos  en  el  principio  de 
esta  exposición. 

Mas  si,  por  el  contrario,  el  Gobierno,  por  un  error  que  respetaría- 
mos, no  sin  calificarlo,  á  nuestro  humilde  juicio,  de  funestísimo  á 
los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  patria,  creyera  que  han  termina- 
do ya  aquí  su  tradicional  misión  los  religiosos,  tenga  también  la 
franqueza  de  decirlo:  serenos  oiríamos  su  resolución;  pero  no  piense 
en  adoptar  disposiciones  que  atacando,  aunque  sin  pretenderlo,  los 
fueros  de  la  Iglesia,  nuestra  profesión  de  sacerdotes  y  de  regulares, 
y  nuestra  honra  de  acrisolados  españoles,  en  la  práctica  pudieran 
aparecer  que  se  trataba  de  encender  una  vela  á  Cristo  y  otra  á  Be- 
iial,  que  se  quería  dar  gusto  á  los  masones  y  á  los  católicos,  á  los 
buenos  patriotas  y  á  los  separatistas,  colocando  á  las  Ordenes  en 
situación  tan  poco  airosa,  que  vinieran  á  ser  como  el  bocado  que  se 
echaba  á  las  fauces  de  la  fiera  para  acallar  pasajeramente  sus  rugidos. 

SÍNTESIS   DE   LA    MISMA 

Tal  acontecería  si  en  ley  se  tradujeran  la  secularización  de  los  mi- 
nisterios regulares;  la  secularización  de  la  enseñanza;  la  desamorti- 
zación de  los  bienes  de  las  Corporaciones,  ó  la  supresión  de  la  libertad 
que  les  compete  para  disfrutar  y  disponer  de  ellos;  la  declaración  de 
la  tolerancia  de  cultos;  el  establecimiento  del  matrimonio  civil;  la 
permisión  de  toda  clase  de  asociaciones,  y  la  libertad  de  la  prensa. 
Tal  acontecería,  por  lo  que  más  directamente  nos  atañe,  si  conti- 
nuando aquí  y  allá  la  á  todas  luces  injustificada  Cfimpaña  contra  nos- 
otros, el  Gobierno  en  sus  actos  demostrara  que  realmente  conceptúa 
■que  nosotros  hemos  sido  causa  de  la  insurrección,  y  que  nos  opone- 
mos al  progreso  de  estas  islas  y  al  desenvolvimiento  de  sus  legítimas 
aspiraciones.  Tal  acontecería,  si  no  persiguiendo  con  tesón  las  aso- 
ciaciones secretas,  y  no  poniendo  eficaz  correctivo  á  los  sediciosos 
que  soliviantan  las  masas  inconscientes  del  pueblo  contra  los  regu- 
lares y  contra  todo  lo  más  santo  y  más  español  de  las  islas,  se  qui- 
siera que  los  religiosos  continuaran  en  sus  ministerios,  expuestos  en 
4odo  momento  á  ser  sacrificados,  cual  es  terrible  consigna  de  la  secta. 
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y  cual  por  desgracia  ya 'ha  ocurrido,  sin  tener  acaso  ni  aun   el  con- 
suelo de  que  sean  apreciados  esos  sacrificios. 

Si  los  religiosos  hemos  de  continuar  en  las  islas  siendo  útiles  á  la 
Religión  y  á  España,  á  nadie  puede  caber  duda  que  ha  de  ser  garan- 
tizando sólidamente  nuestras   personas,   nuestro   prestigio,    nuestro 
ministerio;  ha  de  ser  sabiendo  que  la  patria  nos  aprecia  y  trata  cual 
á  hijos  suyos;  y  que   no  nos  abandona  como   c  bjeto   de   ludibrio  á 
nuestros  enemigos,  y  como  víctimas  á  los  rencores  del  masonismo  y 
del  separatismo.   No  nos  arredra  el  martirio,   sino  que   nos   honra, 
aunque  no  nos  tengamos  por  dignos   de   tan   santo   honor;   pero  no 
queremos  morir  como  unos  criminales   envueltos  entre  las  censuras, 
de  los  amigos  y  de  los  enemigos,  y  quizá  abandonados  y  despresti- 
giados por  quienes  más  debieran  ampararnos  y  estimarnos. 

Esa  es  la  tristísima  y  desairada  situación  en  que  se  encuentran  las 
Ordenes,  principalmente  desde  que  estalló  la  insurrección  tagala,  y 
sobre  todo  desde  que  se  ha  extendido  el  Katipiman,  situación  que 
amenaza  empeorar,  si  el  gobierno  se  hace  eco  de  los  filibusteros,  de 
los  masones  y  de  los  elementos  radicales,  que  parece  se  han  conju- 
rado para  dar  el  golpe  de  gracia  al  gran  edificio  religioso- social  que 
en  estas  islas  levantó  la  España  católica. 

Por  eso  nadie  extrañará  que  los  religiosos,  colocados  en  tan  difícil 
trance,  deseosos  de  no  poner  estorbos  á  la  política  de  ningún  gobier- 
no, y  de  evitarnos  la  censura  de  que  somos  la  causa  de  los  males  del 
país  y  la  remora  de  su  progreso,  optemos  por  el  abandono  de  nues- 
tros ministerios,  por  el  destierro,  por  la  expatriación,  antes  que  pro- 
seguir en  las  islas  en  una  situación  que,  prolongada  por  más  tiempo, 
resulta  grandemente  deshonrosa  para  nuestra  clase,  y  haría  infruc- 
tuosa nuestra  permanencia  en  el  Archipiélago. 

Hemos  cumplido  aquí  como  buenos;  tal  es  nuestra  firme  convic- 
ción: iríamos  á  otra  parte,  donde,  con  la  gracia  de  Dios,  también 
sabríamos  cumplir;  y  á  ese  efecto,  la  Santa  Sede,  si  contra  todo  lo 
que  debemos  suponer  no  consiguiera  hacerse  oír  de  la  nación  espa- 
ñola, no  nos  negaría  el  oportuno  permiso. 

Afortunadamente,  confiamos  en  los  nobles  sentimientos  y  arrai- 
gado catolicismo  de  S  M/la  Reina  regente;  confiamos  en  la  religión 
y  patriotismo  de  los  ministros  de  la  corona;  confiamos  en  la  opinióa 
sensata  que  constituye  la  mayoría  del  pueblo  español;  confiamos  en 
la  ilustración  y  espíritu  de  justicia  del  católico  ministro  de  Ultramar, 
y  confiamos  que,  después  de  escuchar  á  los  dignísimos  Prelados  de 
estas  islas,  y  de  tener  en  cuenta  las  prescripciones  del  Derecho  natu- 
ral y  canónico,  las  altas  conveniencias  de  la  patria  en  estas  regiones» 
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y  los  innegables  servicios  que  han  prestado  las  Ordenes  religiosas 
en  Filipinas,  nada  se  determinará  que  contravenga  á  las  enseñanzas 
y  preceptos  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  que  contrarié  al 
prestigio  del  Clero  regular;  antes  por  el  contrario,  una  vez  más  se 
afirmarán  y  robustecerán  las  instituciones  católicas  de  este  Archi- 
piélago, cual  lo  imponen  de  consuno  la  R:;hgión  y  la  patria. 

En  esta  confianza,  y  reiterando  al  trono  y  á  las  instituciones  nues- 
tra tradicional  adhesión,  quedamos  rogando  á  Dios  por  la  prosperi- 
dad y  nuevos  adelantos  de  la  monarquía,  por  la  salud  de  S.  M.  el 
Rey  y  de  S.  M.  la  Reina  regente  (q.  D.  g.)  y  por  el  acierto  en  sus 
determinaciones,  de  las  Cortes  y  del  gobierno,  y  de  un  modo  espe- 
cial por  V.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

Manila  21  de  Abril  de  1898.  —  Excelentísimo  Señor. —  Fray  Ma- 
nuel Gutiérrez,  Provincial  de  agustinos. — Fkay  Gilberto  Martín, 
Comisario  provincial  de  franciscanos. — Fray  Francisco  Ayarra,  Pro- 
vincial de  recoletos. — Fray  Cándido  García  Valles,  Vicario  provin- 
cial de  dominicos. —  Pío  Pi,  S.  J.,  Superior  de  la  misión  de  la  Compañía 
de  Jesús. 


fes  ^MlL^r^^ 


WV«5>" 


632 


OBSERVACIONES   METEOROLÓGICAS. 


a, 
» 


OO  IsS  H* 

S5    '-C       5: 


00  OC  05  t^ 


■M 


05  te  ÜT  CO 


■3  'N 


*fc   H-    W     00 


3 


IsS 


3  S 


as  t— '  üT 


CO  05  1n5 


O  'S 


in  05  tsi   « 


o 


0\  rf^ 


•OM 


c? 

jo 
Pl 
n 
n 

o> 
2 

V 

r 


•  •  ' '13111  |B3 


#>.  OC  Ül   h-* 


•Bsug  ;  ?• 


OJ  Oi  üx 


•oiuaijv     S 


Ox 


aiJianj  oiuaiA^ 


to  I— 

h-  o 


00  Mi>-  en  C5 


•SO.U¿IUli'(l>|  U3  Bip 

aod  uipoiu  pBpi30io_\ 


03  10 
- 1  Ct 


00  Oi 
te  ÍO 


o  ►—  0j_0 


uip  un  uo 

CUIIXIBIU     pBpi00[3j\^ 


10 

4^  CO 


h-  o 


•Gq03J 


G5  í£> 


••SOpHfodsSQ    ^' 


C5  bC  05 


•soso|nqoN;r 


•so].ioiqn[) 


00 


I  •  ••   BUZIAOn 


í?     ^     í? 


•Biq-iiN 


íC  Oí  ^^  00 


•OJ30}J 


UqOiTiOS^ 


sí       \^       s/ 


■aAOifij 


> 
o 


oziuKjg 


> 

w 
o 


1.^  ^ 

w    I-* 

l'-pmsrtrluiax  f^ 

1>S 

1s»  0 

isojiaiu.qitu  Uc)[uioiG!An[T 

"0  " 

1 

•Bipun  U3BUIIXBUI  BiAnn 

til  to  to  to 

to  )f>-  o  03 

"x  >*^  O»  en 


SOJI^UIJI 

-llU  U3  BtpsUl  UO!0B.IOdBA3 


8 
n 

s 


co  to 

p       50       ¡B 


^  ^  ~3  -q 

0000 
to  to  to  ce 


GipauíBjnny 


-q  ->3  «a  -^ 

0000  «ta 

J^i^f^J^  -iXBta  Gjniiv 

^  00  üi  ~a  I  ' 


bO 


Bqoaj 


05  C5   Oí   "<1 

CO  CD  cTi  o 
ce  00  iX  o 


BUl 

-lujiu  BjnjfY 


CO  ce  H-' 

C  O  co  iJi- 


•Bqoaj 


CD  Ci  Oí  01 
"oilqT-'lD 


•  ••BUiaJ1X9 
UppBJlOSO 


to  10  to  I-' 

I—  to  H»  CD 

"to'o'cD  GC 
I-*  to  I— '  h^ 

liO  O  X  co 

"oc  rfi-'cD'bl 


•  •  •  '  Bipaui 
BjniBjaduiax 


•  'Bipaui 

UO\0B[I0S0 


co  o;  co  05 

— J  ^  üx  c- ■ 
lo  to  -J  rf^ 


•  ••BUllXBUI 

BinjBjadiuax 


to  to  h- 

C5  0:1  en  10 


•Bqaa^ 


^  O  íD  ■<! 


•  •  •  BUllUtUI 

BjniBiaduiax 


to   H-» 

tf».  OC  ^  t^. 


•Bqo?d 


to  to  to  to 

CD  c;  c:  co 

"01  ci  ^"-a 


•Buiajixa 

UpiOBIpSQ 


rfi^  CJt  >^.  *»        BipaiUBAIlB[ 

íD  >(-  CD  c;«      .¿j  pupoiiiny 


to  rf- 


co 


•soJiaiu 

-J|IIU  uo  Bip 


o  co  co  crt     :  -oiu  upisuax 


CD 
> 

O 

H 

O 

w 

!25 


o 

o 


H 

m 

H 

O 
n 

2 

H 

t—t- 

O 

> 
D 
C 

o 

Cfl 

> 


-o 

00 

n 
w 
p- 

ñ 

H 
s: 

c 


B 

a 

o 

a 

B 

n 

1 
o 
co 


en 


P 

?> 


(3 
O 

o 
5» 


Cú 
CD 


Ir» 
o 
a 
en 

0 
Q. 

A 

0 

^* 

a 

B 
•tí 

o 

1 


O 

O 

63 
Cfx 

tHl    o 

> 

O 

o 


O 

o 
M    o- 


1^ 


I— (       [> 

O     00 

QO    t^ 

00    C 
O 

f 

Q 


O 
t?í 

t> 
Q 

►^ 

1-4 

o 

so 

I— t 
l-H 

O 


\^ 


m- 


LYDICE  I)EL  VOLUMEN  XLVI 


Artículos  orig-inales:  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 

PÁGINAS 

Fr.  Lilis  de  León,   Estudio  biogrifico  y  crítico,  por  el   P,   Fr.i  5 

Francisco  Blanco  García I     151 

i       23 

Estudios  penales,  por  el  P.  Fr.  Jerónimo  Montes. <     ^o 

^  '  ^  j  j     481 

(     561 

Los  fenómenos  psicológicos  y  los  fisiológicos,  por  el  P.  Fr.  Maree-)       ^ 

lino  Arnáiz j       9^ 

/     429 

(       44 
I     118 

Diario  de  un  vecino  de  París,  durante  el  Terror,  por  E.  Biré.  .  .  .;         ^ 

•     357 
498 

591 

6  j 

La  Antropología  Moderna,   por  el  P.  Fr.   Zacarías  Martínez^ 

Núñez .)       '^ 

f     417 

La  máquina  de  vapor,  por  el  P.  Fr.  Justo  Fernández r, 

¡172 
259 

Bossiiet  y  el  Jansenismo,  por  el  P.  Fr.  Manuel  F.  Miguélez.  .  .  .  252 

El  Magnetismo  y  la  Electricidad,   por  el  P.  Fr.  Justo  Fernán-J  336 

dez /  571 

Los  manuscritos  árabes  del  Escorial,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazcano..  350 
La  historia  del  Paraíso  y  laexégesis  bíblica,  por  el  P.  Fr.  Hono-i 

rato  del  Val .  .)  "^ 

La  Palestina  Antigua  y  Moderna,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazcano.  .  .  490 


634  ÍNDICE 


Sección  amena. 

La  Cieguecita  (poesía),  por  el  P.  Fr.  Francisco  Blanco  García..  272 

Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles,  portugueses 
y  americanos,  por  el  P.  Fr.  Bonifacio  Moral. 

Centeno  (Fr.  Pedro)  C 126 

Cerda  (Fr.  Airián)  C 128 

Cerda  (Fr.  Manuel  de  la)  D 128 

Cerdan  (José)  C ,•  •  •      130 

Cerezo  y  Matres  (Fr.  Luis)  C 130 

Cervantes  (Fr.  G  >nzalo  de) 211 

Cifuentes  (Fr.  Domingo) 212 

Claver  (Fr.  Martín)  C -  .  . 212 

Clemente  (Fr.  Juan  Facundo)  C 213 

Cliquet  (Fr.  José  Faustino)  C ' .  214 

Examen  de  libros. 

Hetznauer  (F.  Michael):  Novum  Testamentum  vulgata  editionis.  .  274 

Hummelaucr  (Fr.  V.):  Nochmals  der  blibische  Schopfiingsbeytcht.  274 

Terrien  (f.-B.)  S.  J.:  La  Grace  et  la  Gloire 275 

Mercier  (U.):  Les  origines  de  la  Psychologie  contemporaine 276 

Tonna- Barthet  (P.  Antonin)  O.  S.  A.:  Vie  de  Saint  Augustin. .  280 

Pastor  (Ludwi^):  Ziir  beuvtheilung  óavonarolas..  . 280 

Echevarría  (D.  Silverio  Francisco  de):  Cephas..  .  .  , 370 

Ferreiroa  (ü.  Urbano):    Historia  apologética   de  los  Papas  (to- 
mo vi) 370 

Franceschini  (Lorenzo):  Fra  Simone  da  Casia  e  il  Cavalca.  .  .  .  371 
Cuervo  (Fr.  Justo)  O.  P.:  El  Mtro.  Fr.  Diego  de  Ojeday  la  Cris- 

tiada 372 

Sanz  y  Escartín  (Eduardo):    Federico  Nietzsche  y  el  anarquismo 

intelectual 372 

Pesch  {T\\vc\diX\r\us)'.'Institutiones  Psychologiccs  (pa.rs.  II) 373 

Verdaguer  (Mosen  Jacinto):  Canigó 374 

Carner  (Sebastián  J.):  El  Genio  y  el  Arte 375 

Saavedra  (D.  Enrique  R.  de):  Cuadros  de  la  fantasía  y  de  la  vida 

real 375 

Marina  (Juan):  Toledo 375 

Los  hermanos  coreanos. — El  cautivo  del  corsario. — La  expedición  al 

Nicaragua 376 

Haberl  (Fiancisco  Xav.):    Magister  choralis 376 

Chavent  (D.*  María  Luisa):  La  Virgen  cristiana  en  la  familia  y 

en  el  mundo 377 

Ballús  y  Plá  (D.   Buenaventura):  Jesiís  al  corazón  de  la  Reli- 
giosa  - 378 

Otras  publicaciones 378 


ÍNDICE  635 


.í_ 


Villas  y  Torner  (D.  Antonio):  La  Divina  Síntesis. 600 

P.  Pesch  (Christianus)  S.  J.:  Prcelectiones  Dogmatices 601 

Fr.  Leone:  Specnliim  perfectionis. 601 

Golubovich  (P.  Girolamo):  Seyie  cronológica  dei  Reverendissimi 

Superiori  di  Terra  Santa 602 

Torre- Isunza:  Filosofía  Cristiana 603 

Revista  científica. 

Química  orgánica 134 

El  teléfoto 135 

El  oro  del  mar 136 

Transporte  de  un  edificio  de  mampostería..  . 137 

Proyecto  de  un  túnel  submarino  entre  España  y  África 137 

Marte  y  sus  canales 281 

La  telegrafía  sin  hilos 512 

Nuevos  elementos  del  aire  atmosférico 515 

Revista  canónica,  por  el  P.  Fr.  Pedro  Rodríguez. 

Sobre   dispensas  matrimoniales 64 

Breve  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  concediendo  in- 
dulgencia plenaria    140 

Dispensas  matrimoniales 145 

De  la  Suprema  Inquisición.  .......'. 221 

Sepultura  de  los  miembros  humanos  amputados 222 

Interpretación  auténtica  de  la  cláusula  per  modiim  potus.  ....     223 
Sobre  la  facultad  de  dispensar  del  ayuno  y  de  la  abstinencia 

concedida  á  los  Obispos 224 

Indulgencias  concedidas  á  los  párrocos  por  la  explicación  del 
Santo  Evangelio  en  los  días  festivos,  y  á  los  fieles  que  asis- 
ten á  la  explicación 288 

Sobre  testimoniales  del  limo.  Pro-Vicario  General  Castrense 

en  España 290 

Sobre  la  colecta  prescrita  por  los  Ordinarios 290 

Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Visita  Apostólica 
acerca  de  las  Misas  que  en  varias  partes  del  mundo  se  han 
celebrado  por  la  intención  del  administrador  de  la  iglesia  de 

San  Joaquín  en  Roma 290 

Jurisdicción  del  párroco  en  las  Comunidades  de  votos  simples.     381 

La  prescripción  en  las  causas  criminales  eclesiásticas 517 

Sobre  el  espiritismo 605 

Sobre  la  facultad  de  cumular  en  las  dispensas  matrimoniales.     606 

Crónica  general. 

Mayo.— I. ^  ^umc^na.— EXTRANJERO. =1  lea  general  de  la 
opinión  de  las  grandes  potencias  de  Europa  sobre  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos 69 

ESPAÑA. — Ruptura  de  relaciones  entre  España  y  los  Estados 


636  ÍNDICE 

Unidos.  —  Manifestaciones  patrióticas.  —  Consultas  de  Su 
Majestad  la  Reina  Regente  á  los  prohombres  de  ios  parti- 
dos.— Frases  del  general  Blanco  al  estallar  la  guerra. — En- 
tusiasmo en  el  pueblo  de  Cuba,  Filipinas  y  Puerto  Rico  por 
la  defensa  de  la  patria. — Disposiciones  de  Mac-Kinley  des- 
pués de  declarada  la  guerra,  relativas  al  bloqueo  de  Cuba. — 
Salida  de  las  escuadras  americanas  para  la  Habana  y  Filipi- 
nas.— Telegramas  de  los  generales  Augustí  y  Montojo. — 
Real  decreto  referente  á  la  guerra. — Telegrama  sobre  el 
bombardeo  de  Matanzas. — Temores  del  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  la  escuadra  española  del  Atlántico. — Derrota 
de  nuestra  escuadra  en  Manila,  —  Telegramas  oficiales. — 
Consideraciones  sobre  aquel  desastre.  —  Suspensión  de  las 
garantías  constitucionales  en  Madrid.  —  Discusiones  en  las 

Cámaras. — Ataques  contra  el  Gobierno 70 

2*  quincena.  ==  EXTRANJERO.  —  Atención  de  Europa  á  los 
movimientos  de  las  escuadras  norteamericana  y  española. — 
Discurso  de  Salisbury  acerca  de  la  vida  de  las  naciones.. — 
Apreciaciones  sobre  el  mismo,  —  Discurso  de  Guillermo  lí 
sobre  la  política  de  Alemania,  —  Discurso  de  Chamberlain 
acerca  de  los  propósitos  de  Inglaterra  en  cuanto  á  política 
internacional. — Antagonismo  entre  la  Gran  Bretaña  y  Rusia.     147 

ESPAÑA, — Pormenores  del  desastre  de  Cavite.  —  Considera- 
ciones sobre  la  suspensión  del  bombardeo  de  Manila. — Com- 
paración de  la  escuadra  norteamericana  y  la  española  que  se 
batieron  en  Cavite, — Palabras  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca dirigidas  en  carta  memorable  al  Ministro  de  Ultra- 
mar,— La  paz  mentida  de  Filipinas.  —  Asesinato  de  varias 
familias  peninsulares  y  de  algunos  religiosos, — Combate  con 
los  insurrectos  en  el  pueblo  de  Panay.  —  Despacho  del  ge- 
neral Augustí  anunciando  haberse  apoderado  los  yankis  de 
la  bahía  y  plaza  de  Cavite. — Reflexiones  acerca  de  la  opor- 
tunidad de  establecer  reformas  en  Filipinas.  —  Anuncio  de 
una  expedición  de  6.000  soldados  al  Archipiélago. — Varios 
desembarcos  frustrados  de  los  yankis  en  Cuba.- -Aprisiona- 
miento de  dos  corresponsales  del  World. — Petición  de  canje 
de  prisioneros. — Ineficacia  del  bloqueo  de  Cub^.  —  Detalles 
del  ataque  á  Cárdenas.  —  Victoria  del  Conde  de  Venadito  y 
Nueva  España  sobre  cinco  buques  norteamericanos. — Fracaso 
del  bombardeo  de  Puerto  Rico.— Dos  despachos  del  general 
Macías,  con  detalles  del  bombardeo. — Llegada  de  Villamil  á 
la  Martinica. — ^Derrotadel  Gobierno  en  el  debate  político  del 
Congreso.  —  Nuevo  Ministerio.  —  Rumores  sobre  la  paz. — 
Nuevo  aspecto  de  la  política  internacional 154 

Junio.  — 1." quincena. =zEXTRA^]ERO.  =  Italia.— Medidas  de 
represión  del  ministerio  Rudini  ante  los  gravísimos  conflic- 
tos interiores. — Dimisión  del  Gabinete. — Contienda  entabla- 
da con  motivo  de  la  cuestión  de  subsistencias.  ^Fyawcia. — 
Elecciones  generales. — Apreciaciones   diversas  ds  los  ele- 


ÍNDICE  bSI 


mentos  conservadores  y  radicales  respecto  de  política  inter- 
nacional.^^/«o'/a/eym. — Conjeturas  sobre  los  propósitos  de 
Inglaterra  después  del  fallecimiento  de  Gladstone. — Prepa- 
rativos de  la  Gran  Bretaña  ante  un  próximo  conflicto. =.-l/¿- 
mania. — Significación  de  Alemania  entre  las  grandes  poten- 
cias.— Simpatías  entre  Alemania  y  Rusia. — Actitud  diversa 
de  las  naciones  respecto  á  las  dos  potencias  beligerantes. — 
Rumores  de  paz  en  Washington  con  motivo  de  los  fracasos 
de  los  norteamericanos 225 

ESPAÑA. — Solución  de  la  crisis  del  Ministerio. — Nuevas  di- 
sidencias entre  los  elementos  del  Ministerio  actual. — Con- 
flicto económico  provocado  por  la  depreciación  de  los  billetes 
de  Banco. — Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  á 
las  Cortes  contra  la  exportación  de  plata. — Noticias  amar- 
gas de  los  sucesos  de  Filipinas. — Telegrama  de  Montojo 
dando  cuenta  de  los  muertos  y  heridos  en  el  combate  de  Ca- 
vite. — Situación  de  las  fuerzas  yankees. — Exposición  dirigi- 
da por  los  representantes  de  las  Ordenes  religiosas  de  Fili- 
pinas en  Madrid  á  los  poderes  públicos. — Anuncios  de  un 
debate  en  las  Cámaras  sobre  este  documento. — Llegada  de 
la  escuadra  de  Cervera  á  Santiago  de  Cuba. — Desconcierto 
de  los  norteamericanos  buscando  á  Cervera. — Fracaso  de  los 
desembarcos  intentados  hasta  la  actualidad. — Combate  li- 
brado en  la  entrada  de  la  bahía  de  Santiago  de  Cuba 228 

2.*  92/2'«ce/7a.=EXTRANJERO.=7/a/za. — Situación  aflictiva 
de  l\.2A\a..=^Aiistria-Hiingyía. — Discurso  del  Emperador  Fran- 
cisco José  con  motivo  de  la  apertura  de  la  sesión  de  las  dele- 
gaciones austro-húngaras  en  Budapest.  =^4/¿mama.  —  La  po- 
lítica exterior  del  Imperio  alemán  es  favorable  á  España..  .  .     292 

ESPAÑA. — Guerra  de  Filipinas. — Dos  cartas  del  comandan- 
te del  Reina  Cristina  D.  Manuel  Cadarso,  relativas  á  las  con- 
diciones de  nuestra  escuadra  en  aquel  Archipiélago.  —Tele- 
grama oficial  del  general  Augustí  sobre  su  grave  situación. — 
Movimiento  de  las  fuerzas  insurrectas. — Texto  del  pacto  ce- 
lebrado entre  el  Gobierno  español  y  el  cabecilla  Aguinaldo. 
Salida  del  Arzobispo  de  Manila  en  el  vapor  alemán  Darms- 
tadt. — Debate  en  las  Cámaras  para  depurar  las  responsabi- 
lidades de  la  situación  de  Filipinas. — Escuadra  alemana 
surta  en  la  bahía  de  Manila.  —  Despacho  del  general  Ríos 
dando  cuenta  del  estado  de  las  Visayas. — Guerra  de  Cuba. — 
Nuevoataque  de  la  escuadra  americana  áSantiagodeCuba. — 
Es  echado  á  pique  el  Merrimac  y  sufren  graves  averías  otros 
buques. — Puerto  Rico. — El  Terror  en  la  pequeña  Antilla. — 
Hondo  malestar  en  las  esferas  del  Gobierno  por  el  debate 
sobre  Filipinas 295 

Julio. — I.""  quincena.  — EXTRA.1<¡]ER0.=^ Roma.  —  La  salud 
del  Fa.pa..=  Italia. — Nuevo  Ministerio  haliano .=Francia . — 
Formación  del  ministerio  Brissoü.  =  Inglaterra. — Discurso 
de  lord  Salisbury  con   ocasión  del  banquete   anual  que  cele- 


638  ÍNDICE 


bra  el  United-Ckih.=^  Austria -Hungría. — Suspensión  ds  se- 
siones en  el  Parlamento. — Su  situación  política.  =  GK¿c/a. — 
Soluciones  propuestas  para  arreglar  la  cuestión  cretense..  .  .     386 

ESPAÑA. — Discusión  de  los  presupuestos  en  las  Cámaras. — 
Escuadra  americana  destinada  á  bombardear,  al  mando  del 
almirante  Watson,  los  puertos  de  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes.— Guerra  de  Filipinas. — Carta  del  almirante  Mon- 
tojo  sobre  la  catástrofe  de  Cavite. — Bases  del  convenio  ce- 
lebrado en  Singapoore  entre  Aguinaldo  y  el  cónsul  america- 
no.— Sigue  la  grave  situación  de  Manila. — Diversos  juicios 
acerca  de  la  concentración  de  la  escuadra  alemana  en  la 
bahía  de  Manila. — Salida  de  la  escuadra  que  manda  el  almi- 
rante Cámara  para  Filipinas. — Guerra  de  Cuba. — Sangrien- 
to combate  reñido  en  Santiago  de  Cuba  entre  las  fuerzas  del 
general  Linares  y  las  que  manda  el  americano  Shafter. — 
Telegramas  oficiales. — Destrucción  de  la  escuadra  de  Cer- 
vera  por  la  de  Sampson. — Puerto  Rico. — Persecución  del 
Antonio  López  por  buques  enemigos 391 

2.*  ^zímc¿na.=EXTRANJERO.  =  i^oma. — Noticias  acerca  de 
la  salud  del  Papa. —  Descripción  de  la  medalla  acuñada  este 
año  con  motivo  de  la  festividad  de  San  Pedro  y  San  Pablo. — 
Medidas  brutales  adoptadas  por  el  Gobierno  italiano  contra 
las  sociedades  y  agrupaciones  católicas,  y  enérgicas  protestas 
de  las  mismas. — Adquisición  de  las  antigüedades  etruscas 
de  la  colección  Falcioni  para  el  Museo  Vaticano. — Propósi- 
to del  Gabmete  de  Constantinopla  de  crear  una  embajada 
cerca  del  Vaticano.  =  7/flZ¿íí. — Presentación  oficial  del  nuevo 
Consejo  de  Ministros. =Fra»c/a. — Debate  en  el  Parlamento 
francés  con  motivo  de  la  presentación  del  nuevo  Gabinete. — 
Otra  vez  el  proceso  Dreyfus-Zola. — Aniversario  de  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos  celebrado  en  París  por  la 
colonia  jfl;//;^e. — Proyecto  de  exploración  avista  de  pájaro, 
de  la  extensión  del  Sahara. — Solemne  recepción  de  los  em- 
bajadores del  rey  Menel  k  — Abordaje  entre  el  vapor  Cro- 
martyshire  y  el  trasatlántico  Botirgogne .=:  Alemania  — Impor- 
tancia del  triunfo  y  derrota  de  los  socialistas  en  las  últimas 
elecciones. — Discurso  del  embajador  de  los  Estados  Unidos 
en  Alemania  con  ocasión  de  la  fiesta  de  la  independencia  ame- 
ricana, celebrada  en  heipzig.^Inglaterra. — Venta  de  cinco 
grandes  vapores  de  la  Compañía  Wilson  y  Furners-Leyland 
al  Gobierno yankee. — Opinión  de  Gladstone  sobre  la  Iglesia 
caitólica.^^^Turquia. — Exposición  de  la  Asamblea  cretense  á 
los  Almirantes  de  las  Escuadras  extraLT)jeva.s.  —  Bulgaria  y 
Rumania. — Acto  de  entregar  el  Principe  de  Bulgaria  al  Rey 
de  Rumania  las  insignias  de  la  Orden  militar  búlgara. = 
Bélgica. — Significación  del  Catolicismo  en  las  elecciones. 
=:Asia:  China. — Noticias  de  la  insurrección  de  Cantón.^ 
América. — Violentísima  revolución  en  Montevideo. =C/íí7¡?  y 
la  Argentina. — Tirantez  de  relaciones  entre   ambas   Repú- 


Índice  639 


blicas 441 

ESPAÑA.— Pormenores  de  la  derrota  de  la  escuadra  de  Cer- 
vera. — Telegrama  oficial  dando  cuenta  de  la  capitulación  de 
Santiago  de  Cuba.  Circunstancias  de  dicha  capitulación. 
Telegrama  oficial  del  general  Shafter  á  su  Gobierno. — Gue- 
rra de  Filipinas.  Apresamiento  de  la  columna  Monet  por  los 
americanos.  Telegrama  oficial. — Siguen  los  rumores  de  paz. 
— Real  decreto  suspendiendo  las  garantías  constitucionales.  455 
Ag^osto. — I.*  quincena. ^='EXTRA.^] ERO. =1  talla.  —  La  poli- 
cía recoge  los  retratos  del  Papa  expuestos  al  púbWco. =F ran- 
cia.— Carta  de  Zola  á  Mr.  Henri  Biisson.  —  Nueva  vista  del 
proceso. — Constitución  en  París,  de  un  sindicato  de  comer- 
ciantes y  comisionistas  ,  para  obtener  un  tratado  comercial 
con  los  Estados  Unidos. — Se  reanudan  las  j  elaciones  diplo- 
máticas entre  Francia  y  el  Faraguay.  =  Alemania. — Oposi- 
ción del  Gobierno  alemán  á  que  los  Estados  Unidos  se 
anexiónenlas  islas  Filipinas. — Necrología  de Bismarck.  =  7»- 
glaterra.  —  Pregunta  del  diputado  Woodall  sobre  el  estado 
de  los  negocios  en  Algeciras. — Poder  marítimo  de  Inglaterra.      527 

ESPAÑA. — Barcos  pequeños  españoles  echados  á  pi^ue  por 
los  americanos. — Convenio  entre  la  Compañía  Trasatlántica 
española  y  el  Gobierno  americano  para  la  repatriación  de 
de  las  fuerzas  que  capitularon  en  Santiago.  —  Descontento 
de  los  insurrectos  cubanos  con  el  general  Shafter.  —  Puerto 
Rico.^ — Desembarco  de  la  expedición  americana.  —  Telegra- 
mas oficiales. — Guerra  de  Filipinas. — Sigue  su  gravísima 
situación. — Telegrama  oficial. — Negociaciones  del  Gobierno 
para  la  paz.     Condiciones  que  exigen  los  Estadf  s  Unidos.  .      53  f 

2.^  quincena.=^'EX.TRAN]'ERO  =  Roma. —  La  situación  de  la 
Iglesia  y  la  conducta  que  deben  seguir  los  católicos  italianos, 
expuestas  en  la  nueva  Encíclica  de  Su  Santidad. =Italia. — 
Amenazas  del  Gobierno  italiano  al  de  Ci  lomjbia  con  motivo 
de  la  famosa  cuestión  Cerruti. — Antecedentes  de  esta  cues- 
tión y  resoluciones  que  han  recaído  sobre  la  misma. — Con- 
trariedades y  persecuciones  del  partido  socialista. ==Fy.í«- 
cia. — Sigue  la  cuestión  Zola-Dreyfus. — Nuevo  incidente  con 
motivo  de  esta  cuestión. — Ataques  al  Gabinete  Brisson. — 
Situación  anormal  del  Ministerio. — Propósitos  de  Mr.  Loc- 
kroy,  ministro  de  Marina  en  su  departamento  — Pide  mil 
millones  de  francos  para  fortificar  las  costas,  completamente 
indefensas,  y  para  el  engrandecimiento  déla  Marina. =/w- 
glaterra  y  Rusia.- — Temores  de  un  rompimiento  anglo-ruso 
por  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  China. — Sis- 
tem.a  de  conquistas  pacíficas  seguido  por  las  potencias  euro- 
peas en  China.— Antagonismo  entre  ingleses  y  rusos  en 
Persia. — Cesión  del  sultanato  de  Roberta  por  parte  del  Ne- 
gus Menelick  al  emperador  de  Rusia. — Descontento  en  In- 
glaterra por  esta  adquisición,  debida  á  la  sagacidad  de  los  di- 
plomáticos rusos. =Austria-Hungría.— Gravedad  de  los  pro- 


640  ÍNDICE 


blemas  interiores  que  agitan  al  Imperio. — Intransigencias 
siniestras  entre  el  Gobierno  y  las  agrupaciones  parlamenta- 
rias.— Anuncios  de  un  cambio  de  Constitución. — Conferen- 
cias de  los  prohombres  de  la  política  para  llegar  á  un  acuer- 
do,=i?é/g'/ca. — Derrota  de  los  liberales  en  las  elecciones. = 
América:  Chile  y  la  Argentina. — Tirantez  de  relaciones  entre 

estasdos  repúblicas 612 

ESPAÑA. — Cuba. — Telegrama  del  general  Toral  sobre  el  es- 
tado de  las  tropas  de  Santiago  de  Cuha.= Filipinas. — Capi- 
tulación de  Manila. — El  general  Augusti  resigna  el  mando 
y  embarca  para  Hong-Kong. — Tristes  noticias  del  Heraldo 
de  Nueva  York  en  un  telegrama  suyo. — Ocupación  de  Mani- 
la por  las  tropas  norteamericanas. — Entrega  de  la  plaza. — 
Cláusulas  fundamentales  de  la  capitulación. — Telegrama  del 
general  Ríos  sobre  el  estado  del  resto  de  Filipinas.  =  P«ím- 
sula. — Consultas  del  Sr.  Sagasta  á  las  notabilidades  de  la 
política  y  de  la  milicia  sobre  el  problema  actual. — Protoco- 
lo de  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos .  .  .     621 

306 

Miscelánea ^     ;,T 

628 

80 
160 

239 
Observaciones   meteorológicas \         ^ 

479 

559 
632 

Rectificación  importante 320 


.  •  .-•••■  -^^ 


^-K 


,^v 


